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CON  PRIVILEGIO  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR.. 


En  Madrid  i En  la  Imprenta  de  Don  Gabriel  Ramírez,  Criado  de  la  Reyn  l Madre 
nueftra  Señora Imprefór  de  la  Real  Academia  de  San  Femando. 

Año  de  M.DCCLXII. 


OBRAS 

del  ilustrissímo» 

EXCELENTISIMO, 

Y VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

DON  JUAN 

DE  PAL  AFOX  Y MENDOZA, 

de  los  supremos  consejos  de  indias, 

y Aragón , Obifpo  de  la  Puebla  de  los  Ángeles  , y de  Oiina, 
Yrzobifpo  elefto  de  Megico , Virrey , y Capitán 
General  de  Nueva-Efpaña,  &c. 

- PARTE  II.  DEL  TOMO  II. 

excelencias  DE  SAN  TEV%0> 

e Injujlkias  que  intervinieron  en  la  Muerte  de  Cbrifiy 

tiueílro  cBien . 


TABLA 

DE  LAS  MAS  INSIGNES 

Excelencias  de  San  Pedro , que  fe  con- 
tienen en  efta  fegunda  Parte. 


El  Cap.  fignifica  Capitulo  , la  pag.  T agina , y la  n. 
numero . 


LIBRO  QU  X N T O. 


Excelencia  225. 

QUE  aun  oyendo  de  boca  del  Señor, 
que  le  h ibia  de  negar  San  Pedro, 
— no  íe  podia  fu  ardiente  lé  perfua- 
dir  a ello.  Cap.  i.  pag.  n.  4. 


Excelencia  2 26. 

Haber  (Ido  San  Pedro  e!  principal  que  lé- 
ñalo las  dos  efpadas  para  defender  ai 
Señor  , Ecce  gladi j dúo  b'ic.  Cap.  4.  pag. 
20.  n.7. 

Excelencia  227. 

Haber  dado  el  Señor  con  ocafion  de  Sari 
Pedro  doctrina  excelente  para  elcufar 
guerras  , que  no  fean  muy  (orzólas, 
quando  bailan  dos  efpadas,  Ecce  gladi) 

■ dúo.  Cap. 5.  pag. 2 2.  n.i. 

Excelencia  228. 

Haber  íeñalado  el  Señor  con  lo  qtie  dijo 
a San  Pedro  por  bailantes  efpadas  al 
mundo  , la  juílicia  , y la  verdad.  Cap. 
5.  pag.22.  n.2. 

Excelencia  229. 

Haber  manifaftado  el  Señor  á San  Pedro, 
las  dos  jurifdiciones  de  fus  Santos  fu- 
cefores , efpiritual , y temporal,  y que 
eitas  bailan.  Cap. 5.  pag.2  3.  n.3. 

Excelencia  230. 

Haber  enféñado  el  Señor  á San  Pedro, 
que  cada  uno  le  contenga  , y no  toque 
con  lu  eipada  á agena  jurifdicion  , Satis 
ejl.  Cap. 5.  pag. 24.  n.4. 

Excelencia  231. 

Haber  enfeñado  el  Señor  por  San  Pedro, 
Part.lL.  del  jom.IL 


qüe  nadie  ufe  mal  de  la  jurifdicion,. 
Cap. 5.  pag. 2 4.  n.4.  y 5. 


Excelencia  232. 

Haber  manifestado  el  Señor  á San  Pedro, 
quantofe  debe  confervar  en  crédito  la 
eipada  de  la  ordinaria  jurifdicion  Ecle- 
íiaitica,  y fecular,  Cap, 5.  pag,24.  11.5. 

Excelencia  233. 

Haber  eflado  en  el  Huerto  San  Pedro  mi- 
cerca  del  Señor  , que  los  otros  Apoltos 
les  ,y  por  qué.  Cap.7.  pag. 3 2,  n.4* 

Excelencia  234. 

Gran  Excelencia  feñalarle  a él  folo  en  el 
mayor  nefgo.  Cap.  1 x.  pag. 46.  n.3. 

Excelencia  235. 

Explicar  el  Señor  en  San  Pedro  la  vigilan* 
cia  que  deben  tener  fus  lucefores  Pon» 
utices.  Cap. xi.  pag.46.  n.3. 

ExcAencia  236. 

Elaber  el  Señor  defpertado  lolo  á Pedro  ,y 
no  á los  otros  , Simón  dormís.  Cap.  qi, 
pag.46.  n.3, 

Excelencia  237. 

Haber  enfeñado  el  Señor  , que  Pedro  como 
Simón  podia  dormir  , pero  como  Pe- 
dro , no.  Cap.  1 1.  pjg.47.  n.3. 

Excelencia  238. 

Ser  mas  preeminente  San  Pedro  , aun  dor- 
mido , que  los  otros  delp^ertos.  Cap. 

n.pag*  47*  n*3’ 

a 2 £*- 


"Excelencia  239. 

£1  valoreen  que  hirió  á Maleo  por  defen- 
der a fu  Maeíiro  en  el  Huerto.  Cap.2  u 
pag.76.  n.i. 

Excelencia  240. 

No  haber  querido  San  Pedro  defended  fu 
Maeih  o fin  pedirle  primero  fu  bene- 
plácito , Domine  Ji  pemümus  in  gladio. 
Cap.  11.  pag-77*  n,J,é 

Excelencia  241. 

No  querer  el  Señor  que  otro  igualaífe  á 
San  Pedro  en  el  valor,  Sinite  ufquehuc* 
Cap.21,  pag.78»  n.4* 

Excelencia  242. 

Haber  el  Señor  reconocido  la  preeminen- 
cia en  San  Pedro  , no  permitiendo  que 
los  otros  Apodóles  le  defendieífen  deí- 
pues  que  San  Pedro  envaynó  la  efpada, 
Sinite  uf(¡ue  buc.  Cap.21.  pag.78.  n.3. 

Excelencia  243. 

La  fineza  , el  amor , los  méritos  de  San  Pe- 
dro en  elle  pafo  , y las  Excelencias  que 
le  refükaron:  fe  ponderan  defde  el  Cap. 
ai.  halla  el Cap.2 5.  inclufivé. Capáis 
St  25.  per  10U 

Excelencia  244. 

El  haber  el  Santo  Apodol  merecido  mu- 
cho en  defender  á fu  Divino  Maeítro* 
Cap.2  3 . pag.8 6.  n.  1 . y fig* 

Excelencia  245* 

De  ede  hecho  de  cortar  ia  oreja  I Maleo* 
fe  le  figuicron  Hete  Excelencias  á San 
Pedro  , que  fe  explican  , y ponderan* 
Cap.2  5.  pag.98.  n.4. 

Excelencia  24 6. 

El  haber  el  Santo  envaynado  luego  qué  el 
Señor  fe  lo  mandó*  M.¡tte gladiam,  Cap, 
25*  pag.98. n. 5. 

Excelencia  247. 

El  haber  fido  el  primero  San  Pedro  qué 
enfeñó  en  la  Iglefia  , que  la  Fe  fe  ha  de 
defender  con  la  efpada  en  la  mano.Cap* 
25.  pag.98.  n.4. 

Excelencia  248. 

Haber  fido  el  mas  valeroío  de  todos,  pues 
el  folo  con  la  efpada  en  la  mano  , por 
defender  a fu  Maeltro  , fe  arrojó  con- 
tra unEgercito.  Cap.25.  pag.98.  n.4. 


Excelencia  249. 

Haber  excedido  con  grandes  ventajas  á to- 
dos en  íentir  las  ofenías  hechas  contra 
fu  Maeftro»  Cap*  2 5.  pag.99.  n.y. 

Extelencia  250* 

Haberfc  puedo  el  amor  de  San  Pedro  a 
difputar  con  el  amor  del  Señor  , es  no- 
table* Cap.25.  pag.99*  n.6. 

Excelencia  251* 

Haber  fido  el  primero  que  comenzó  I re- 
formar la  Ley  Vieja,  cortando  las  ore- 
jas a aquellas  antiguas  fupsrfticiones» 
Cap*2  5*  pag.99*  n.7* 

Excelencia  252. 

El  Valor  con  que  liguió  á fu  Maedro, 
quando  los  otros  huyeron.  Cap.26.pag. 

1Q2»»  0,4® 

Excelencia  253. 

Mayor  amor  modró  figuiendo  á fu  Maefi. 
tro  , que  San  Juáñ  que  le  íiguió.  Cap. 
26,  pag.  102.  n.4* 

Excelencia  254. 

El  no  haber  perdido  la  Fe  , aunque  negó. 
Cap.30.  pag.i  14.  n.2»  y fig. 

Excelencia  255. 

El  que  todos  los  paíos  que  dio  fueron  de 

fu  Fe.  Cap.  3 o.  pag.  1 1 4.  n.  5 . 

Excelencia  25  6* 

Que  no  folo  no  huyó,  ni  fe  efeondió  , fino 
que  en  publico  fe  püfó  con  los  Minil- 
tros.  Cap.30.  pag.i  15.  n.4. 

Excelencia  257. 

La  prontitud  con  que  lloró  lu  culpa.  Cap, 
30.  pag.i  1 5.  n.4» 

Excelencia  258. 

Qye  contando  los  Evangelidas  la  nega- 
ción , feñalan  la  inadvertencia  , Recorda- 
ras ejl  Petras*  Cap.30.  pag.  1 1 5 . n. 5. 

Excelencia  259. 

Que  confideradas  las  circundancias  de  la 
negación,  mas  parece  que  negó  para  que 
fe  cumplí elTe  la  Profecía  del  Señor  , Ter 
pie  negabis  , que  por  flaqueza.  Cap.  30. 
pag.  1 16.  n.5. 

Excelencia  260. 

Que  íe  permitió  fu  caída  , porque  había 

de 


de  íer  Vicario  del  Señor , y fipieíTe  per- 
donar. Cap.3 1 . pag.  1 1 7¿  n.  1 ¿ 

Ext  ciencia  161. 

Que  el  que  antes  de  padecer  el  Señor  fla- 
queó á ¡a  voz  de  una  mozuéla  , delpues 
de  la  Palion  del  Señor  » por  la  confe- 
fion  de  la  Fe  , fe  expufo  á peligros  infi- 
nitos. Cap.3  li  pag.i  17.  n.i. 

Excelencia  26  2¿ 

Que  como  Dios  permitió  que  Adan  Padre 
de  la  naturaleza  pecafle  , permitió  que 
peca  (Te  Pedro  , Cabeza  de  la  Iglelia  , é 
imagen  del  miímo  Adán*  Cap¿3  t.  pag* 

I 18.  n.2o 

Excelencia  2 6 $¿ 

Que  fi  antes  de  la  caída  era  San  Pedro  idea 
de  Santos  amantes , y fervorólos  , del- 
pues lo  fueíTe de  penitentes  , y arrepen- 
tidos. Cap.3  lm  p3g.it  8.  n,2¿ 

Excelencia  264. 

£1  humillarle  para  levantar  fobrc  fci  hu- 
mildad el  gloriólo  edificio  de  la  Iglelia. 
Cap.3  l*  pag.i  i3.  n.3. 

Excelencia  2 6<¡. 

£1  permitir  que  cayeífe  , íiendo  tan  aman- 
te, y amado  , para  que  tiemble  el  mas 
favorecido. Cap. 31.  pag.  1 1 8 • n . 3 . 

Excelencia  2 66. 

Porque  no  folo  quilo  el  Señor  aumentar  la 
humildad  de  San  Pedro,  lino  fu  amor, 
y fu  candad  con  fu  caída.  Cap.3  x.pag. 

1 iS.  n»4¿ 

Excelencia  267. 

Para  íeñalaf  la  mayor  flaqueza  de  la  natu» 
raleza  en  el  mas  fuerte  de  ella  , que  fue 
San  Pedro , defpues  de  Chrilío  , y fu 
Sandísima  Madre.  Cap.  31.  pag.  119. 
n.4. 

Excelencia  ;63. 

Por  qué  quifo  el  Señor  con  la  caída  de 
San  Pedro  dar  mas  mérito  a fu  Palion 
dolorofa.  Cap  3 1.  pag.  x 19.  11.4. 

Excelencia  269. 

Fue  dichofi  la  caída  de  San  Pedro , por- 
que fue  toda  de  amor.Cap.32.pag.  120» 
n.i. 

Excelencia  270. 

Por  qué,  fi  cayo , fue  liguiendo  a fu  Señor. 
Cap.32.  pag.  120.  n.i. 


Excelencia  27 t. 

Por  cflo  mereció  que  el  Señor  le  Ievantaf* 
fe¿  Cap.32.  pag.  120.  n.2. 

Excelencia  272; 

La  promptitud  con  que  le  levantó.  Cap. 
32.  pag.  1 21.  n.i. 

Excelencia  273. 

Las  lagrimas  preciólas  con  que  el  Señor  le 
enriqueció  por  toda  fu  vida.  Cap.  3 2. 
pag.  1 2 1.  n.2. 

Excelencia  274. 

Que  luego  que  volvió  en  sí , huyó  del  lu- 
gar en  que  cayó,  y lleno  de  vergüen- 
za fe  fue  á llorar  fu  pecado.  Cap.  32. 
pag.  x 21.  n.3. 

Excelencia  275. 

Que  fe  fue  á conlolar  con  la  Virgen  San- 
dísima. Cap.  3 2 . pag.  1 2 1 . n.  3 . 

Excelencia  2 7 6. 

No  entró  en  el  Palacio  con  imperfección, 
lino  con  fineza  ; y fi  cayó  con  culpa, 
bufeo  con  fineza  , y por  elfo  íe  levantó 
tan  promptamente.  Cap.  32.  pag.  122. 
n.4.y5. 

Excelencia  27J. 

Que  fue  la  caída  de  San  Pedro  lo  menos 
dañofa  , y lo  mas  útil , y provechofa. 
Cap.32,  pag. 1 23.  n.6. 

LIBRO  SEXTO. 

Excelencia  278. 

EL  nombrarle  ios  Angeles,  quando  di- 
geron  á las  Maria*,  que  el  Señor  ha- 
bia  rtíucitado  : Diciie  Dif  ¿pulís  ejus  , Cí° 
Fetro.  Cap. 2.  pag.  1 32.  n.2. 

Excelencia  279. 

El  hacer  contrapolicion  lolo  San  Pedro  i 
todo  el  Apoitolado,  & Fe  tro.  Cap.  2. 
pag.132.  n.2. 

Excelencia  280. 

El  pedir  el  nombre  de  Pedro  , efpícul 
prerrogativa  , y ponderación  , por  lér 
él  Principe,  y Cabeza.  Cap. 2.  pag.  1 3 2. 
n.2. 

Excelencia  281. 

Ser  embajada  dulcifiima  de  los  Angeles 
con  aluliones  á la  culpa  de  Pedro.  Cap. 
2.  pag.  132.  u.3. 

íx- 


Excelencia  2.8a. 

Mnmbrarle  a él  folo  los  Angeles , fue  de« 

ar  Queel  nombre  de  Pedro  prepon- 

dera  T^odo  el  Apoftolado  , & 

Cap. 2,.  pag.x  3 3.  n.5. 

■Excelencia  285. 

Haber  el  Señor  convocado  á los  Apolló- 
les á Galilea  , para  que  allí  vieíTen  co 
roñar  á San  Pedro.  Cap.  3.  pag-  *34' 
n.  2. 

Excelencia  284; 

Fue  como  fi  el  Señor  quiliera  hacer  tea- 
tro de  las  glorias  de  San  Pedro  , y 
quiliefle  hacer  concurfo  á fu  corona- 


Excelencia  285.  v 

Haber  ido  la  Santa  Magdalena  a bufear  a 
San  Pedro  , por  tener  ya  premifas  de 
elección.  Cap.3.  pag.i3  5-  n-3* 


portante  para  el  crédito  de  la  Reíurec- 
cion  de  Chrifto  , como  medraron  los 
Angeles  , y los  Difcipulos.  de  Emaus. 
Cap.7-pag.147.  n.3. 

Excelencia  292. 

Con  haberfe  aparecido  el  Señor  defpues 
de  refucitado  , primero  á fu  Santifsima 
Madre,  no  digeron  los  Angeles  á las 
mugeres  que  apareció  , lino  a Simón: 
Qinafunexit  Dominas , & apparuit  Simo - 
ni.  Cap.7.  pag.147.  n.3. 

Excelencia  293. 

Que  a folo  San  Pedro  fe  apareció  el  Señor, 
defpues  de  fu  Madre  Santifsima.  Cap.8. 
pag.148.  n.i. 

Excelencia  294. 

El  viíitarle  el  Señor  para  confolarle,  qu an- 
do lloraba  fu  negación  amargamente» 
Cap. 8.  pag.  148.  n.ié y 2. 


Excelencia  286. 

Haber  amado  San  Pedro  tanto  í San  Juan, 
fabiendo  que  era  Valido  Juan  de  Chal- 
lo. Cap.3.  pag.t  3 5*  n-4* 

Excelencia  287. 

Haber  entrado  San  Pedro  en  el  Sepulcro 
antes  que  San  Juan  , con  haber  llegado 
al  Sepulcro  antes  San  Juan,  que  San  1 e« 
dro  : Pracucurrit  citius  Petra.  Cap.  4. 
pag.  136.  n.i.  y hg* 

Excelencia  288. 

En  ede  cafo  fe  ponderan  varias  Excelen- 
cias de  San  Pedro  en  todo  el  Cap.  4. 
pag.  x 37.  n.3.  y hg. 

Excelencia  289. 

Que  habiendo  admiraaofe  todos  los  Apof- 
toles  de  la  Refureccion  del  Señor  , de 
fola  la  admiración  de  San  Pedro  fe  ha- 
ce mención  , y ponderación  , fecum  mi * 
varis.  Cap. 6.  pag.xq-5.  n.7. 

Excelencia  290. 

Refiriendo  San  Lucas  elle  fucefo  , no  di- 
ce , que  San  Juan  fue  al  Sepulcro  con 
San  Pedro  , porque  para  el  crédito  dé- 
la Refureccion  de  Chrifto  , bailó  decir- 
lo San  Pedro,  á quien  fe  daba  crédito, 
como  al  mayor  teftigo  de  la  Igleíia. 

Cap.7.  PaS-l46-  n,2*y  3’ 

Excelencia  291. 

Ser  el  teflimonio  de  San  Pedro  tan  ira*» 


Excelencia  295. 

Y habiendofe  aparecido  el  Señor  defpues 
de  refucitado  á todo  el  Apoftolado  en 
una  opinión  , decir  el  Evangeliíla, 
que  fe  apareció  a Simón  , nombrarle  á 
él  folo  , es  decir  , que  él  pondera  a to- 
dos los  Apollóles.  Cap. 8. pag. 149. n.3. 

Excelencia  29  6. 

Haberle  el  Apoftolado  efeogido  por  único 
teftigo  de  la  Refureccion.  Cap. 8.  pag. 
150.  n.5. 

Excelencia  297. 

Que  los  Angeles  con  exprefion  le  enviaron 
la  nueva  de  la  Refureccion  del  Señor. 
Cap. 8.  pag.  1 50.  n.5. 

Excelencia  298. 

Que  San  Lucas  folo  fe  valió  del  teflimonio 
de  San  Pedro  , para  aflegurar  el  Miíle- 
rio  de  la  Refureccion.  Cap.S.  pag.i  50» 
n.5. 

Excelencia  299. 

Que  á folo  San  Pedro  fe  apareció  el  Señor 
defpues  de  refucitado  , antes  que  á otro 
Apoftol.  Cap.9.  pag.i  5 1.  n.i. 

Excelencia  300. 

Que  al  pafo  que  fe  iba  acercando  la 
Afceníion  del  Señor  , iba  fu  Mageí- 
tad  aumentando  los  favores  , gracias, 
y honras  á San  Pedro.  Cap.^1  Pa§* 1 5 3* 
n.  2. 

Ex - 


Excelencia  301. 

B1  rendimiento  de  los  Apollóles  a la  vo- 
luntad de  San  Pedro  , cjue  en  diciendo 
que  iba  a pefcar , le  liguieron  todos. 
Cap. 9-  pag.x  5 3-  n*  2‘  y CaP‘  IO*  PaS- 

154.  n.i. 

'Excelencia  302. 

La  exprefion  de  lo  que  deben  los  Obifpos, 
feguir  al  Sumo  Paítor.  Cap.  10.  pag. 

1 54.  n.i. 

Excelencia,  303. 

Haberle  hecho  el  milagro  de  la  pefca  en  el 
Navio  de  San  Pedro.  Cap.  1 o.  pag.  1 5 5 • 

n.z. 

Excelencia  304. 

La  alta  humildad  de  San  Pedro:  volver  del 
Apoilolado  á las  redes  , y de  ellas  al 
Apodolado  , fegun  la  voluntad  del  Se- 
ñor. Cap.  x 1 . pag.  1 5.6.  n.  1 . 

Excelencia  305. 

Haber  dado  egemplo  á todos , que  no  ef- 
temos  ocioíos , lino  que  aguardemos  al 
Señor  , iiempre  ocupados , Vado  pifiari. 
Cap.n.  pag- 15  7*  0.1.  y a. 

Excelencia  306. 

Haber  dado  documento  , que  no  es  inde- 
cente de  la  Mitra  , volver  á las  redes. 
Cap.i  1 . p.x  57.  n.i,  y 2. 

Excelencia  307. 

Haber  enfeñado  , que  el  Obiípo  nunca  ha 
de  dejar  el  oficio  del  miniíterio  por  ocu- 
paciones , que  no  fean  del  Oficio  Pafi- 
torál.  Cap.x  2.  p.£5^.  n.i» 

Excelencia  30S. 

Que  iba  creciendo  el  fervor  de  San  Pedro, 
al  pafo  que  fue  liguiendo  alSeñor.Cap. 
14.  pag.  164.  d.i. 

Excelencia  309. 

Que  fue  navegando  fobre  las  aguas  de  fus 
lagrimas  , deípues  de  haber  negado  al 
Señor.  Cap.  14.  p.164.  n.i. 

Excelencia  310. 

L1  no  haber  San  Pedro  hablado  palabu 
al  Señor  en  efte  fegundo  milagro  de  la 
pefca , porque  le  tenia  mudo  iu  culpa. 
Cap.  14.  pag.  165.  11.2. 

Excelencia  3 1 1. 

Aqui  tiro  Tolo  San  Pedro  en  efte  legundo 


milagro  de  la  pefca,  las  rede?,  en  que  fe 
fignifieb  fu  admirable  Vocación  al  fil- 
mo Pontificado.  Cap. 14.  pag.i  65.  n.2. 

Excelencia  312. 

En  efte  legundo  milagro  de  la  pefca , le 
dio  la  Tiara  a San  Pedro  , porque  con 
fus  méritos  habia  llegado  el  tiempo  de 
coronarle.  Cap.i  5.  pag.  167.  n.  1. 

Excelencia  3x3. 

Y aqui  correfpondió  el  Señor  a las  finezas 
de  Pedro.  Cap.i 5.  pag.167.  n.x. 

Excelencia  314. 

Aqui  buícó  Pedro  al  Señor  contrito  , y 
dolorido  , y el  picante  de  las  lagrimas 
aceleraron  el  premio.  Cap.i  j.pag.ióy,, 
n.i. 

Excelencia  315. 

l\  haberfe  a/rojado  al  agua  á adorar  al 
Señor  , luego  que  le  conocio  : ELifit  fe 
inmare.  Cap. 20.  pag.  183.  n.z. 

Excelencia  31 6. 

El  eftárSan  Pedro  tirando  las  redes, quan-í 
do  Sin  Juan  eítaba  mirando  folamente* 
Cap.22.  pag.  189.  n.z. 

Excelencia  317. 

Arguye  mas  fervor  en  San  Pedro  , porqufi 
li  San  Juan  miraba  , contemplaba , y 
amaba  , San  Pedro  amaba  , contempla- 
ba , y trabajaba.  Cap.Z2.  pag.  189.0.2» 

Excelencia  318. 

Que  San  Pedro,  Iiempre  el  mayor  repre-a 
fentaba  á la  Iglefia  , cuyo  etiado  es  de 
trabajar  , y contemplar.  Cap.  22.  pag. 
189.  n.  2. 

Excelencia  3x9. 

Que  fue  mas  alto  el  conocimiento  de  San 
Pedro  , que  el  de  San  Juan  , porque  fue 
en  el  egercicio  del  minifterio.  Cap.  22. 
pag.  189.  n.  2. 

Excelencia  320. 

Y veefe  , porque  todas  las  preeminencias 
fe  fueron  a San  Pedro  , porque  él  folo 
trabajaba  por  todos.  Cap. 2 2.  pag.  189. 
n.3. 

Excelencia  321. 

Haber  amado  mas  que  todos  , porque  lue- 
go que  conocio  al  Señor  , fe  arrojó  en 
bulca  luya  al  mar  , quedándole  Juan,  y 
los  demás  en  el  navio,  contentándole 

con 


con  verlo,  fin  arrojarle  a bufcarlo.Cap. 
ai.  pag.  1 90.  n.3. 

Excelencia  312. 

El  féf  en  elle  fuceío  de  la  pelea  San  Pedro 
en  todas  las  acciones  el  primero  , y en 
el  arrojarle  al  mar, en  bufca  de  fu  Maef- 
tro,  el  único.  Cap.22.  pag.190.  n.3. 

Excelencia  323. 

Que  San  Pedro  , antes  de  ir  a íu  Maeftro, 
fe  virtió  , porque  primero  fe  había  def- 
raudado : alto  documento  á los  Obifpos, 
de  quan  defnudos  han  de  tirar  las  redes 
de  fu  minirterio  , y oficio  Partoral.Cap. 
2$-  pag.IJI.  n.3. 

Excelencia  324* 

Por  haber  huleado  a!  Señor  con  tanto 
amor,  fatiga,  y trabajo  , le  premió  lue- 
go , poniéndole  laTiara.  Gap.a3.pag. 
15)2.0.4. 

Excelencia  325». 

XI  hiber  fido  eiía  fineza  , y amor  de  San 
Pedro  la  caula  total  de  haberle  hecho  el 
Señor  fu  Vicario.  Gap.  23.  pag.  192. 
«.4. 

Excelencia  320. 

Haber  ido  el  Santo  con  tan  acelerado  fer- 
vor a poner  a ios  pies  del  Señor  la  pef 
ca  , erto  es,  la  Iglefia  , los  Aportóles* 
y todo  el  minirterio  Apoftolico.  Cap. 

23-  Pag» 1 9 3 * n*6* 

Excelencia  317. 

El  haber  San  Pedro  conocido  en  el  mila- 
gro de  la  péfea  , la  vocación  , el  logro 
de  la  do&rina  , la  felicidad  de  las  al- 
mas. Cap.2  3.  pag.193.  n .6. 

Excelencia  328. 

El  haber  fido  tan  ineftble  , y mirteriofo  lo 
que  Chrirto  le  dijo  á San  Pedro,  y lo 
que  él  le  refpondió  á fn  Maeftro  , quan- 
do  llego  á fus  pies  , que  le  faltaron  pa- 
labras á San  Juan  para  referir  aquel  fo- 
berano  coloquio.  Cap. 23.  pag.ic^.n. 

7- 

Excelencia  329. 

El  haber  San  Pedro  folo  facado  toda  ¡a 
pefea  del  Navio  , defpuess  de  haber  ado- 
rado á iu  Maeftro  Divino.  Cap.  23. 
pag.íp4.  n.7. 

Excelencia  330. 

El  haber  San  Pedro  folo  facado  la  red  , y 
la  pefea  , fue  manifeftar  , que  todo  el 
fucelo,  el  milagro  , el  Milíerio , el  na- 


vio , los  peces , los  compañeros,  el  mar 
y el  mifmo  Jefus,todo  era  de  San  Pe>* 
dro.  Cap.24.  pag.197.  n.5. 

Excelencia  331. 

Haberle  defemba razado  Sin  Pedro  antes 
que  los  otros  Aportóles  , y defpues  fe- 
guidole  todos,  adorando  al  Señor  , no 
antes , fino  defpues  que  San  Pedro.  Cap. 
24.  pag.197.  n-ó. 

Excelencia  332. 

El  no  haber  feguido  los  Aportóles  en  el 
nadar  á San  Pedro  , porque  en  todas  las 
heroyeas  acciones  fiemprehuvo  circuns- 
tancias en  que  San  Pedro  fue  el  prime*! 
ro.  Cap.24.  pag.197.  n.6. 

Excelencia  333. 

Haber  San  Pedro  folo  facado  la  red  , y 
los  peces  á la  ribera  , en  que  quifo  el 
Señor  volver  el  milagro  de  la  pefea  a| 
Santo  Apoftol.  Cap. 26.  pag.202.  n.  2, 

y 3* 

Excelencia  334. 

El  haber  querido  el  Señor  , que  los  Apof- 
toles  vierten  , que  Pedro  folo  podía  mas 
en  Irs  dificultades  , que  todos  juntos  era 
lo  fácil , y fuave.  Cap.  2 6.  pag.  203.  n. 

3- y 4- 

Excelencia  335. 

El  haber  fido  único  en  arrojarfe  al  mar, 
fue  caufa  de  que  el  Señor  le  hicieííe  úni- 
co en  el  milagro.  Cap.  2 6.  pag. 20 3.  n. 

3* 

Excelencia  33  6, 

Haber  San  Juan  callado  el  que  él  * y los 
demás  tiraron  con  San  Pedro  de  las  re- 
des , y facaron'  los  peces  á tierra  , fue 
confefar  , que  en  materia  de  trabajar, 
amar,  conocer  , y contemplar  , íiem- 
pre  fe  ha  de  dar  á San  Pedro  las  venta- 
jas. Cap, 26.  pag. 204.  n.4»y  5. 

Excelencia  337. 

Que  el  primero  que  ofreció  la  devoción 
del  Rofario  á Nueftra  Señora  , fue  San 
Pedro  en  el  numero  de  ciento  y cin- 
quenta  paces  que  puío  á los  pies  del  Se- 
ñor. Cap.28.  pag.2oS.  n.2,  y 3. 

Excelencia  338. 

Aísiftir  Nueftra  Señora  , al  poner  el  Señor 
la  Tiara  en  la  cabeza  de  San  Pedro. 
Cap.3  3.  pag.222.  n.x.  y 2. 

Excelencia  339. 

Que  ü efta  coronación  de  San  Pedro  , fe 

ha- 


hallaron  todos  los  Apoftoles,  otros  Dif- 
cipulos , y las  (antas  mugeres  que  acom- 
pañaban á Nueftra  Señora. Cap. 3 3. pago 

223,  n.4. 

Excelencia.  340. 

Que  de  los  dos  fexos  formó  el  Señor  en 
Galilea  fu  Iglefia  , de  que  hizo  Cabeza 
entonces  á San  Pedro.Cap.3  3.pag.2  24. 
0,4. 

'Excelencia  341. 

Que  formado  el  Cuerpo  de  la  Iglefia  , le 
dio  Cabeza  viíible , que  fue  San  Pedro» 
Cap.33.pag.224.  n.4. 

Excelencia  342. 

Haber  el  Señor  efcogido  para  teatro  del* 
coronación  de  San  Pedro  , la  mifma 
Patria  del  Santo  Apoílol.  Cap. 3 3.  pag. 

224.  n.4. 

Excelencia  343. 

El  haber  formado  primero  íá  Iglefia  de 
Obifpos , y de  Fieles , y defpues  de 
congregada  , oftecefela  á San  Pedro. 
Cap.33.  pag. 224. n,  j. 

Excelencia  344. 

Haber  fido  ella  la  mayor  acción  que  hizo 
el  Señor  antes  de  fubirfe  al  Cielo  , y de 
mas  fiuprema  excelencia  para  San  Pe* 
dro.  Cap.3  3.  pag,2  2 j.  n.6. 

LIBRO  SEPTIMO. 

Excelencia  345. 

EL  haber  trahido  Chrilto  la  Piedra  Pe- 
dro fiempre  en  las  manos.  Cap.  1. 
pag.228.  n.3. 

Excelencia  341 5. 

Haber  hecho  el  Señor  la  a función  de  Pe- 
dro al  Pontificado  defpues  de  la  comida, 
como  delpues  de  la  Cena  eífableció  el 
Sacramsnto  Eucariítico.  Cap.  1.  pag. 
229.  n.  3.  y 4. 

Excelencia  347. 

Las  finezas  que  hizo  el  Señor  antes  de  dar- 
le la  fuprema  dignidad  , fueron  para 
naanifetlar  las  finezas  con  que  el  Apof- 
tol  había  obligado  á fu  Mageftad.  Cap. 
i.pag.229.  n.4. 

Excelencia  348. 

Rcfpondió  Chrifto  á la  pregunta  que  le  hi- 

? m.u.  del  Tm.li. 


cieron  los  Aportóles,  de  qual  de  ellos 
era  el  mayor  , dándole  el  fumo  Ponti- 
ficado á San  Pedro  , como  el  mayor  de 
todos  en  la  humildad.  Cap.  i.  p.  229. 

Excelencia  34.9. 

Dióle  la  Tiara  delpues  de  la  negación, por- 
que  obligó  mas  amante  , contrito  , re- 
conocido^ humillado,  qne  antes, aman- 
te,é inocente.  Cap.  1.  pag.  2 30.  n.5.  y 6. 

Excelencia  350. 

Ser  tanta  la  penitencia, y humildad  de  Saa 
Pedro  , que  triunfó  de  la  culpa  mejor 
que  la  inocencia  , aunque  erta  no  cono- 
ce la  culpa.  Cap.i.  pag. 2 30.  n.6. 

Excelencia  351. 

Que  la  Tiara  que  no  conliguió  la  caridad, 
la  ciñó  la  humildad  , las  lagrimas , el 
arrepentimiento  , y contrición  verdades 
ra.  Cap.  1.  pag. 2 30.  n.6. 

Excelencia  352. 

Llamarle  Simón  hijo  de  Joña  , para  que  fe 
vierte , fupiertfe  , y entendiefle,  que  la  fu- 
prema Dignidad  de  Vicario  fuyo , no 
era  común  á todos  los  Apollóles , ( co- 
mo íacrdegamente  pretenden  perfuadir 
los  fedarios  blasfemos)  fino  iolamente 
de  San  Pedro.  Cap.a.pag.  232.  n.2.y  3, 

- Excelencia  353. 

El  llamarle  tres  veces  hijo  de  Joña , fus 
decir  , que  San  Pedro  era  hijo  primo- 
génito de  la  gracia  ; porque  Joña  quie- 
re decir  gracia.  Cap.i.  pag.2 32.  n.3. 

Excelencia  354. 

El  fer  tres  veces  hijo  de  la  gracia  , la  pri- 
mera de  Apoltol , como  los  otros , la 
íegunda  de  Apotlol  primero  de  los 
Apoftoles  , la  tercera  de  Pontífice  , fo- 
bre  los  otros  Obifpos.  Cap.i.  pag.23  2. 
n.4. 

Excelencia  355. 

Que  el  fervor  , el  amor  de  San  Pedro  to- 
do fue  efedo  de  la  gracia  , y difpolicio- 
nes  de  la  gracia  con  que  el  Señor  iba  la- 
brando aquella  precióla  piedra,  que ha- 
bia  de  fer  fundamental  del  g'.oriofo  edi- 
ficio de  la  Iglefia.  Cap. 2.  pag. z 34.0.4. 

Excelencia  356. 

El  llamarle  tres  veces  hijo  de  Joña  , fue 
para  que  fe  entendiefle  , que  Pedro  era 
hombre  humano,  en  quien  el  Señor  por 
b fu 


fu  gracia  pufo  aquella  Dignidad  eípiri- 
tual,  y divina.  Capa.  paga34-n-5* 

excelencia  357. 

El  íef  tan  grande  San  Pedro  , que  es  rac^ 
nefter  que  el  Señor  declare  , que  no  es 
divino  , lino  humano,  y hombre  mor- 
tal. Capa.pag.234.  n.  5. 

Excelencia  358. 

Que  aunque  Adán  excedió  a San  Pedro  en 
lo  humano,  San  Pedro  le  excedió  con 
grandes  ventajas  en  lo  divino.  Cap.  2» 
paga 34.  n.  5. 

Excelencia  359. 

Diez  y Hete  Excelencias  fe  ponderan  , que 
le  refultan  á San  Pedro  de  haberle  exa- 
minado tres  veces  el  Señor  en  el  amor, 
para  entregarle  fu  Iglefia  , y fus  ovejas» 
Cap.3.  paga 36.  portodo. 

Excelencia  360. 

El  haberle  pueílo  el  Señor  á San  Pedro 
la  Tiara  en  la  cabeza  , porque  le  vio 
abra  lado  de  amor  de  Dios  , y de  las 
criaturas.  Cap.5.  pag.245.  n.5. 

Excelencia  361. 

La  fantidad  grande  de  San  Pedro  , y el  in- 
cendio de  fu  corazón , que  llegó  á ef- 
tado  , que  le  juzgó  el  Señor  idoneo 
para  la  Tiara.  Cap.  5.  part.  245.  n.  5. 

y 6-  , , 

Excelencia  362. 

El  verle  todo  fuego  de  amor  divino  ^ y 
de  los  progiraos , que  es  como  debe  el- 
tár  el  Prelado  , que  ha  de  íer  corno  tie*= 
ne  obligación.  Cap.  5.  pag.245.  n.6. 

Excelencia  363. 

Eas  tres  coronas  que  tiene  la  Tiara  , ion 
tres  Excelencias  de  San  Pedro  , porque 
ion  tres  coronas  que  le  dio  el  Señor, 
quando  examinó  fu  amor.  Cap.  5.  pag. 
245.11.6. 

Excelencia  3 64. 

El  examinarle  el  Señor  en  fu  amor-,  y no 
en  el  de  las  almas.  Cap. 6.  pag.246.  n. 
i.ylig. 

Excelencia  365. 

El  foberano  documento  que  en  San  Pe- 
dro dio  Challo  á todos  , que  debemos 
primero  amar  á íu  Magellád,  para  que 
con  eífe  amor  , que  ferá  puro  , caíto,  y 
limpio , amemos  á las  criaturas.  Cap. 
6.  pag.2^6.  n.i. 


Excelencia  3 66. 

Examinó  el  Señor  el  amor  de  San  Pedro, 
como  recelando  el  que  por  amar  á las 
criaturas , no  íe  quedada  ahi  el  amor  de 
San  Pedro  : Vetre  , amas  me  ? Cap.  6. 
pagaq.6.  na. 

Excelencia  367. 

No  contentarle  el  Señor  con  que  Pedro  le 
amalle,  lino  que  quifo  que  le  amalle  mas 
que  los  otros  Apollóles : DÜtgis  me  p lus 
bis  ? Cap.  6.  pag.  248.  11.4. 

Excelencia  368. 

Porqué  le  daba  mas  que  á los  otros.  Cap. 
6.  pag.248,  n.4. 

Excelencia  369. 

El  querer  que  vieífe  el  mundo  Ja  capaci- 
dad del  amor  de  San  Pedro  . Plus  his\ 
Cap.6.  pagaqS.  n.5. 

Excelencia  370. 

El  quedar  el  amot  de  San  Pedro , fiendo 
mayor  que  el  de  todos  los  Apollóles,  el 
mayor  amor  que  humana  criatura  tuvo 
á Chri(lo  en  el  mundo , defpues  de  íli 
Benditifsima  Madre.  Cap.  6¿  pag.  248. 
n.5. 

Excelencia  371. 

Dióle  la  Tiara,  porque  amó,  no  por  Ja 
Tiara , ni  pretendió,  como  los  hijos  de 
Zebedéo  , mayorías  , ni  dignidades  , y 
por  elfo  fe  conoció  que  amaba  mas 
que  los  otros  no  amaba  por  interés, Plus 
bis  ? Cap.6.  pag.249.  n.  6. 

Excelencia  372. 

El  decirle  el  Señor  que  apaeentaífe  á lus 
ovejas  tres  veces , porque  tres  veces  que 
le  pregunto  fi  le  amaba,  á cada  pre- 
gunta del  Señor  refpondia  Pedro:  Tu 
fcis  Domine , qitia  amo  te  , y luego  le  de- 
cía : Pafce  oves  meas , con  que  acredita- 
ba ¡a  verdad  de  San  Pedro.  Cap.  6, 
pag.249.  n.7. 

Excelencia  373. 

El  eilíéñar  á la  igleha  , á que  en  la  vir- 
tud , raras  veces  fe  ha  de  mudar  cami- 
no , lino  con  infpiracion  Divina  , lino 
profeguir  el  comenzado.  Cap.  8.  pag. 
2 54.  n.i. 

Excelencia  374. 

El  refponder  amo  te  , y no  diligo  te  , a !a 
pregunta  del  Señor,  por  gran  miílerio. 
Cap, 8.  paga 54.  na. 

Ex- 


Excelencia  375. 

Que  preguntándole  el  Señor  por  una  vir- 
tud , el  Santo  le  refpondió  con  dos  yir-< 
tudes,Cap.8.  pag.2  5 5.  n.2. 

Excelencia  37  6. 

El  entriftecerfe  á la  tercera  pregunta  qué 
le  hizo  el  Señor  de  fu  amor  , porque 
llegó  á dudar  i¡  fu  amor  era  de  los  qui- 
lates que  él  creía  , contrijlatus  ejl.  Cap. 
9.  pag.2  56.  n.ií  y 2. 

Excelencia  377. 

El  esforzar  conTu  temor  á fu  amor.  Cap. 

. 9.  pag.25 6.  n¿2 ¿ 

Excelencia  378. 

Acordóle  del  ardor  con  que  antes  de  la 
Pafion  ó prometió  dar  la  vida  por  fii 
Maeílro  , y como  entonces  cayó  , pru- 

. dentemente  temió  que  tantas  pregun- 
tas eran  pronollico  de  otra  caída  , con- 
trifiatus ejl.  Cap.9,  pag¿256.  n.2. 

Excelencia  379. 

Dio  documento  , de  que  donde  íé  pierde 
el  vano  , fe  falva  el  contrito.  Cap.  io¿ 
pag.2 58.  n.i; 

Excelencia  380. 

Enfeñó  quanto  vale  una  confsfíon  contri* 
ta.  Cap.io,  pag.2j8.n¿i¿ 

Excelencia  381. 

Y quanto  obliga  á Dios  la  humildad, 
pues  por  la  Puya  conliguió  el  Santo  el 
gobierno  de  las  Almas.  Cap.  10.  pag. 
M 9.  n.2. 

Excelencia  382. 

Fue  tan  excelente  , y de  tan  altos  méritos 
la  trifteza  de  lan  Pedro  , que  le  hizo  el 
mayor  hombre  del  mundo.  Cap,  11. 
pag.262.  n.4. 

Excelencia  383; 

La  foberana  jnriPdicion  que  le  dió  el  Se- 
ñor, entregándole  las  llaves  da  Pu  Igle- 
fia,  & tibí  dalo  claves.  Cap.  1 2 . pag.  2 64. 
n.i.  y 2. 

Excelencia  384. 

No  dar  ella  potellad  de  llaves  á ninguno 
de  los  Apodóles  , lino  á San  Pedro  , & 
tibí  dalo  claves.  Cap.  12.  pag.  264.  n.2. 

Excelencia  385. 

Al  darle  la  pofdion  de  la  Iglefia  , no  dijo 
Part.il.  del  Tom.lU 


el  Señor  que  le  daba  llaves , ñno  ove- 
jas , en  que  dijo  á San  Pedro  , y á todos 
los  que  gobiernan , que  no  han  de  ufar 
del  poder  de  la  autoridad  , fino  del 
amor  , de  la  caridad  , de  la  blandura,  y 
Puavidad  : Pafce  oves  meas.  Cap.i  3.  p3?. 
*65.11.1.  y figi 

Excelencia  38(5. 

Dejóle  dirección  al  Apollo! , y l h Dle*, 
fia,  que  los  Padores  de  las  almas  ,°no 
han  de  ufar  de  autoridad  fuperflua , ni 
óitentacion  vana.  Cap.  1 3 . pag.2  67.0.4. 

Excelencia  387. 

Dióle  ovejas  , y no  llaves , que  fue  quitar- 
le , y quitar  á todos  los  Prelados  el  hier-i 
ro  de  la  mano,  para  enPeñarles  , que  en 
el  gobierno  efpiritual  , no  ha  de  haber 
hierro  de  rigor,  fino  blandura  de  cari- 
dad , y amor  . Pafce  oves  meas.  Cap.  13, 
pag.268.  n.4.  y 5. 

Excelencia  588; 

Y fue  grande  Excelencia  del  Santo  quitar- 
le el  hierro  de  las  manos,  al  darle  la  po- 
teílad  , porque  fue  calificar  fu  zelo  de 
grande  , tanto  , que  convino  templarle* 
Cap.13.  pag. 26?.  n.71 

Excelencia  38  9. 

Admitir  oficio,  que  obliga  á darla  vida 
por  las  ovejas,  eíTo  fignificó  diciendo: 
Pafce  oves  meas.  Cap.15.  P3g-  274.  n.2. 

Excelencia  390. 

Dióle  ovejas,  con  que  advirtió,  que  afsi 
como  la  oveja  es  toda  benéfica  para  el 
paftor  , afsi  lo  debe  Per  el  pallor  para  la 
oveja  : P afee  oves  meas . Cap.  1 5.  pag¿ 
274^.3. 

Excelencia  391. 

Enfeñó  el  Señor  , haciéndole  Paílor  , que 
íiemprc  ha  de  velar,  cuidar,  trabajar, 
y jamas  dePcanfar.  Cap.  1 6.  pag.2 7 5. n. 
i.yfig. 

Excelencia  392. 

El  darle  univeríal  jurifdicion  Pobre  todos 
los  eílados  de  la  Igleíia  , ricos , Princi-. 
pes , Prelados , fignificados  en  las  ove- 
jas : Pafce  oves  meas  , en  los  pobres , y 
defvalidos  , é ignorantes,  henificados 
en  los  corderos  : Pafce  agnos  meos , que 
el  cuidado  del  Paílor  á todos  le  ha  de 
atender  , y mas  a los  miferables.  Cap. 
l8,  pag.281.  todo. 

b 2 Ex- 


Excelencia  39 3* 

El  darle  el  Señor  fobre  las  ovejas , e mi 
mo  poder , jurifdicion  , y .Mondad, 
que  tiene  fu  Mageftad.  Cap.  18.  pag. 
282.  o.  3*  y 4* 


Excelencia  394. 

Efte  poder  ha  de  fer  perpetuo  halla  el  ul- 
timo inflante  en  que  el  mundo  le  aca- 
be. Cap.l8.  pag.283.  n.4. 


Excelencia  385. 

Que  á la  Virgen  Sandísima  fujeto  a la  ju- 
rifdicion de  San  Pedro.  Cap.  18.  pag- 
284.0.5% 

Excelencia  38  6. 

Halla  á Adán  , y á todos  los  Patriarcas  de 
la  Ley  natural , y efcrita  , lujetó  á la  ju- 
riídicion  de  San  Pedro.  Cap.  18»  pag. 


284.0.5. 

Excelencia  387. 

Que  aunque  el  Señor  hizo  Principes  a los 
Apollóles  ; pero  á San  Pedro  le  hizo 
Principe  de  los  Principes  Apoílolicos. 
Cap.  20.  pag. 292.  n.3. 


Excelencia  394. 

Haber  dejado  el  Señor  á San  Pedro  por 
Padre  univerfal  de  todos  fus  hijos.  Cap. 
ai.  allí , y pag.295.n.i.  y 3. 

Excelencia  395. 

Que  le  eligió  por  los  méritos  * y no  por 
ios  refpetos.  Cap.23.pag.  303.  por  tod. 

Excelencia  396. 

Que  le  eligió  por  el  excefo  grande  que  a 
rndm  hacia  en  méritos.  Can.2?.  alli. 


Excelencia  397. 

Que  la  poteftad  que  le  dio  fue  de  eterna 
duración.  Cap. 23.  alli. 

Excelencia  398. 

Que  íiempre  el  Señor  hablaba  á San  Pedro, 
era  con  tal  lingularidad  ^ que  explicaba 
bieu  el  amor  que  el  Señor  le  tema.Cap. 
23.  alli. 

Excelencia  399. 

Que  no  le  eligió  Dios  por  canas  j ni  edad, 
fino  por  méritos , en  que  excedió  á to- 
dos 1(J5  demás.  Cap.  23.  alli. 


Excelencia  388. 

El  fer  San  Pedro  Principe  con  los  Princi- 
pes Apoftoles , como  Apoítol ; pero  fue 
Cabeza  de  los  Príncipes  Aportóles , co- 
mo Paitar  univerfal.  Cap«20.,pag.293i 
11.3. 

Excelencia  389. 

El  no  poderfe  llamar  los  Pontífices  fuce-* 
fores  de  Chrifto  nueftro  Señor , fino  fu- 
cefores  de  San  Pedro.  Cap.20.pag.29  5* 
n.4. 

Excelencia  390. 

El  haber  el  Señor  fundado  un  mayorazgo 
perpetuo  en  la  Iglefia,  y haber  llamado, 
nombrado , y efcogido  por  Cabeza , y 
primer  pofeedor  de  efte  gloríalo  mayo- 
razgo á San  Pedro  , como  á hijo  pri- 
mogénito. Cap.21.pag.294.  n.i« 

Excelencia  391. 

El  querer  que  San  Pedro  reprefentaíTe  Íií 
perfona.  Cap.21.  pag. 2 9 5.  n.i.y  2. 

Excelencia  392. 

El  querer  el  Señor  que  Pedro  confervaíle 
fu  nombre.  Cap.21.  alli. 

Excelencia  393. 

El  querer  que  en  Pedro  fe  confervaíTen  los 
bienes  de  la  gracia.  Cap.n,  alli. 


Excelencia  400. 

Que  fiendo  Chrifto  la  Piedra  íóbreque  fe 
funda  el  Edificio  Efpiricüal  de  la  Iglc- 
fia  , no  dijo  , fobre  efta  piedra  edifica- 
ré mi  Iglefia  , fino  fobre  la  Piedra  Pe- 
dro , Tu  es  Petrus , & fuper  bañe  Petram 
edifícalo  Ecdeftam  mam . Cap.  24.  pag. 
305.  n.i< 

i Excelencia  401. 

Que  aísi  como  fi  el  Padre  Eterno  fundara 
la  Iglefia,  no  pudiera  hallar  otra  pie- 
dra (obre  que  fundarla  , fino  fu  Hijo; 
afsi  fundándola  el  Hijo  * no  halló  otra 
piedra  fobre  que  fundaría  , fino  Pedro. 
Cap.24%  pag.  306.  n.2- 

Excelencia  402. 

Que  lá  duración  , la  perpetuidad  de  efte 
Edificio  fe  le  debe  á Pedro  , como  % 
piedra  de  que  todos  proceden  ; y afsi 
les  puede  decir  : anendite  ad  petram , de 
ijtta  fcifiejUs, . Cap.24.  pag. 3 07.  n.3. 

Excelencia  403. 

Que  habiendo  el  Padre  Eterno  efcogido 
por  piedra  fundamental  del  Edihcio 
Efpiritual  á fu  Hijo , el  Hijo  efeogió  á 
Pedro  para  que  le  íübrogaíle.  Cap.  24» 
pag.  3 07.  n.4. 


Excelencia  404. 

De  donde  fe  ligue  , que  los  Hereges  que 
tiran  á derribar  la  autoridad  de  Pedro, 
tiran  á derribar  la  Igleíia  de  Chrillo* 
Cap.24.  pag. 308.  11.5. 

Excelencia  405. 

Que  afsi  como  en  la  Virgen  Beatifsima  fus 
méritos  , y efclarecidas  virtudes , fue- 
ron caufa  impulliva  para  hacerfe  Dios 
Hombre  en  fus  purifsimas  entrañas;  afsi 
las  virtudes  de  San  Pedro  fueron  caufa 
impulliva  para  eftablecer  la  Igleíia.Cap¿ 

2 ^ . pag.  3 09.  n.6. 

Excelencia  406. 

El  decirle  el  Señor  que  muerte  había  dé 
morir.  Cap. 29.  pag.3 19.  n.i. 

Excelencia  407. 

Que  á ningún  Santo  le  dijo  quando  , ni 
qué  modo  de  muerte  habia  de  morir, 
lino  á San  Pedro.  Alli. 

Excelencia  408. 

Que  habia  de  morir  en  Cruz,  {inguiar  Exj 
ceiencia  de  San  Pedro  , por  íer  dada 
del  Señor.  Alli  n.  2. 

Excelencia  409. 

Que  no  folo  le  anuncio  la  muerte  , fino 
el  gozo  grande  que  con  ella  habia  de 
tener  San  Pedro.  Alli  pag.3  24.  n.2. 

Excelencia  410. 

Que  afsi  como  fue  admirable  , que  el  Se- 
ñor le  anunciare  eíle  favor , lo  fue  qué 
el  Evangelifta  San  Juan  le  efcribielfe. 
Alli. 

Excelencia  41 1. 

Que  es  fuma  Excelencia  haberle  dicho  a 
San  Pedro  Chrifto  , que  con  fu  muerte 
habia  de  glorificar  á Dios.  Alli  11.3. 

Excelencia  412. 

Decir  á San  Pedro  , y por  San  Pedro  a to- 
da la  Igleíia  la  gloria  que  refultaria  á 
Dios  en  la  muerte  , y palion  de  todos 
los  Mártires , que  habían  de  dar  fu  ían- 
gre  por  la  Fe  de  Pedro.  Alli  pag.  325. 
Allí. 

Excelencia  413. 

El  decirte  Chrilto  á Pedro,  que  le  habia 
de  feguir  , fue  decirle  , que  le  habia  de 
imitar  en  la  muerte.  Alli  n.  4. 

Excelencia  414. 

Que  eftando  Pedro  en  íu  valimiento  ma« 


yor , no  olvidó  la  amiflad  grande  que 
tenia  con  Juan.  Cap.  30.  pag;  3 28.  n.4. 

Excelencia  415'. 

Que  aunque  iba  figuiendo  Pedro  á Chrif- 
to , fiempré  tema  préfénte  á Juan.  Alli 

n.j. 

Excelencia  41  ó. 

Que  intercedió  por  San  Juan  : Hic  autem 
quid  ? Alli  pag.  329.  n.7.  y 8. 

Excelencia  417. 

Que  a íolo  San  Pedro  mandó  el  Señor  que 
le  figuiefle  á Betania  , quando  iba  á def- 
pedirfe  del  Apoftolado  para  fubirfe  al 
Cielo.  Cap.31.  pag.3  3 3.  n.2. 

Excelencia  418. 

Que  no  quilo  el  Señor  que  le  figuieífe  otro, 
fino  Pedro  , por  eífo  dijo  : Sequare  me. 
Allí. 

Excelencia  419. 

Que  á íolo  Pedro  reveló  fus  íecretos  en  el 
Defierto  , y en  el  Mar  de  Galilea,  dán- 
dole inftrucciones  de  como  hdbia  de  go- 
bernar fu  Iglefia.  Cap.  ji.  pag.3  3 2. i). 2. 

Excelencia  420. 

Que  í íolo  San  Pedro  dijo  Chrifio  Jigite- 
me  , una  vez,  antes  de  fu  Palion,  y otra 
vez  defpues  de  refucitado.  Cap.  3 x.  pag, 
333.11.3. 

Excelencia  42 1 . 

Señalanfe  algunos  premios,  que  el  Señor 
con  fus  palabras  dio  á San  Pedro,  que 
fon  otras  tantas  Excelencias  del  Santo. 
Cap. 3 i.  pag.3  33.  n.4.  . 

Excelencia  422. 

No  refponder  á la  pregunta  de  San  Pedro, 
qué  que  feria  de  Juan  : Domine  hic  au- 
tem quid.1.  Cap.32.  pag.3  37.  n.3.  y 4. 

Excelencia  423. 

Que  a la  coronación  de  San  Pedro  íe  ha- 
llaron los  Apollóles  todos,  algunos  Dif- 
cipulos,  la  Virgen  nueftía  Señora,  y las 
Santas  Mugeres  que  la  acompañaban. 
Cap.33.pag.342.  n.3. 

Excelencia  424. 

Que  univerfalmente  en  el  mundo  es  Pedro 
reconocido  por  Cabeza  univerfal  de  la 
Iglelia.  Cap. 3 6.  pag.3  52.  n.x. 

Excelencia  425. 

Que  es  parecido  á fu  Maellro  en  íer  per* 
ieguido  de  los  Hereges.  Alli. 

Ex- 


Excelencia  42 6. 

Quan  mal  hacen  los  Predicadores  en  acri- 
minar los  que  llaman  defectos  de  San 
Pedro  , habiendo  en  el  tan  excelentes 
virtudes  que  alabar.  Alli  pag.  3 5 3*  n* 14 


Excelencia  431. 

Que  con  lo  que  íbbró  de  contrición  á San 
Pedro  * fe  podían  hacer  muchos  peca- 
dores , y muy  grandes  , muy  grandes 
Santos.  Alli  pag.  357.  n.j. 


Excelencia  427. 

Que  no  ie  vé  en  toda  la  Sagrada  Eícntu- 
ra  reprehendida  la  negación  de  San  Pe- 
dro , porque  caer , levantarle  el  Señor 
con  fus  ojos,  llorar  Pedro,  comenzan- 
do fin  acabar  en  toda  fu  vida  , olvidar 
el  Señor  la  negación  , todo  fue  uño. 
Allí  pag.  3 54*  n.j. 


Excelencia  432. 

Epilogante  algunas  Excelencias  del  San* 
to.  Alli  pag.  3 58.  n.  8.  y fig. 

Excelencia  433. 

Que  antes  de  negar  San  Pedro  , le  repre- 
hendía el  Señor;  pero  defpues  no  fe  oyó 
la  voz  de  la  reprehenfion  , fino  repeti-» 
dos  los  favores.  Alli  pag.  360.  n.12. 


Excelencia  428. 

Que  luego  que  cayó  Pedro , fe  fue  á buf 
car  a la  Virgen  nueftra  Señora  , y con- 
tarle fu  flaqueza  con  lagrimas  de  per- 
fe&ifsima  contrición.  Cap. 3 6.  pag. 3 54, 

n.4. 

Excelencia  429. 

Que  defpues  de  refucitado  el  Señor , to- 
dos los  favores  fueron  á Pedro , todo  el 
cuidado  fue  de  confolar  á Pedro.  Alli 
pag.  355.  n.4. 

Excelencia  430. 

Que  no  le  reprehendió  el  Señor  fu  caída, 
porque  no  fe  pudieífe  dudar  de  fu  per- 
íectifsima  contrición.  Alli  pag- 3 5 ó.n. 6. 


Excelencia  434. 

Que  reprehenderle  el  Señor  , y tratarle 
con  feveridad  , fue  imitar  lo  que  el  Pa* 
dre  Eterno  hizo  con  fu  Hijo,  y tratar 
Chrifto  a fu  Difcipulo , como  el  Padre 
le  trató  á él , no  porque  el  Hijo  hüH 
Vieífe  cometido  pecados , ni  defe&os, 
fino  porque  fe  obligó  á fatisfacer  por 
los  pecados  del  mundo.  Alli  pag.  361* 
n.13, 

¡Excelencia  435. 

Que  eítar  frequentemente  cenfurandoíe 
en  la  Iglefia,  y fuera  de  ella  las  accio- 
nes de  San  Pedro  , es  la  mayor  prueba 
de  fu  grandísima  Entidad,  porque  fiem- 
pre  el  mas  Santo  es  mas  cenfurado.  Allí 
pag.362.  n,i5# 


Otras  muchas  Excelencias  el el  Santo  Apoflol  fe  hallaran  en  efe  Libroy 
que  no  fe  facan  en  efta  Tabla , por  no  hacerla 
demafiado  larga. 


DUDAS  , QUE  SE  RESUELVEN 

en  eíta  fegunda  Parte  de  las  Excelencias 
de  San  Pedro. 

LIBRO  QUINTO. 


Cap,  III. 

Duda  I. 

POR.  qué  el  Señor  permitió  las  caídas 
de  los  /Vpoítoles,  y de  San  Pedro  la 
noche  de  la  Palion  ? pag. io.  n.  i . 

ÍJ. 

Por  qué  no  permitió  el  Señor  que  la  Vir- 
gen Beatifsima  cayefle  , íiendo  liempre 
efpejo  de  perfecciones  , y virtudes  ine- 
fables ? pag.  14.  n.6. 

ítl. 

Si  ya  que  cayeron  los  Apodóles , y San 
Pedro  con  ellos,  cayeron  todos  los  de- 
mis  Difcipulos  del  Señor  ? pag.  14,  n. 

7- 

Cap.  IV* 

Duda  I. 

Por  qué  al  tiempo  de  predicar  , dice  fu 
Divina  Mageítad  , que  los  envío  fin  bácu- 
lo , fin  zurrón,  j que  no  les  falto' cofa  ; pe- 
ro al  tiempo  de  padecer  les  ordena,  que 
vendan  la  túnica  , j compren  efpada  , para 
que  no  les  falte  cofa  alguna  ? pag.  17. 
n.j. 

11. 

Si  aquellas  efpadas  que  los  Apodóles  digc- 
ron  al  Señor  edaban  allí  , eran  luyas, 
ó no  ? pag.19.  n.6* 

III. 

Quiénes  fueron  los  Apóllales  que  digeron 
aqui  eftán  dos  efpadas  ? pag.zo.  11.7. 

IV. 

Por  qué  digeron  aqui  edan  dos  efpadas, 
quando  podían  colegir,  ó que  no  eran 
hadantes  para  tantos  peligros  como  el 
Señor  inhnuaba  , ó que  eran  fupcrduas, 
li  la  Divina  Mageítad  quihera  delen- 
dcrfe?  pag.zo.  n.8. 


Cap.  VI. 

Duda  I. 

Si  llevaron  edas  elpadas  los  Santos  Apod 
toles  al  Huerto  con  el  Señor  ? pag. 2 ó. 

n.i. 

11. 

Quién  de  los  Apodóles  llevaría  las  efpa- 
das  ? pag.zó.  n.  z. 

III. 

Qué  dgnificó  el  fuficit  que  dijo  el  Señor? 
pag.  17.  n.3.  y íig. 

Cap.  v i r. 

Vitda. 

Por  qué  el  Señor  llevó  , y íeparó  al  Huer-> 
to  de  Gcthfemani  á los  tres  Dilcipulos, 
Pedro  , Diego  , y Juan  , de  los  otros 
ocho,  y por  qué  eltoc5  y no  otros?  pag. 
30.  n.i.  y íig. 

Cap.  VIII. 

Duda. 

Si  el  Señor  en  el  Huerto  de  Gethdminí 
padeció  en  lo  fuperior  de  fu  alma?  pag. 
33.  n.i.y  íig. 

Cap.  IX. 

Iluda. 

Si  los  recelos  , y temores  ■,  y congojas  del 
Señor  denotan  alguna  debilidad  en  fu 
Períbna  D.viua  , unida  á la  naturaleza 
humana  ? pag. 3 8.  n.i. 

II. 

Qué  fue  lo  que  obligó  a fudar  íángrc  al 
Redentor?  pag. 3 8.  n.i. 

III. 

Si  fue  fudor , que  parecía  fangre  , ó fue 
finare  verdadera  , deftilada  por  los  po- 
ros con  la  fuerza  de  fu  pena  ? pag.  38. 

n.i. 

ir» 


Por  qué  el  Señor  ordeno  que  velaííen  los 
Difcipulos,  y orafien?  pag- 3 a*  na* 

Por  que  reconvino  á San  Pedro  de  que  fe 
dejó  vencer  del  faeno , y tamb.en  a los 
demas;  pero  al  Samo  con  exprel.on? 
pag.58.  n.i. 

VI. 

Porqué  les  dijo  que  durmieren  , y por 
otra  parte  Íes  decía  que  velaííen?  pag. 
58.  n.i. 

VlU  r 

Qué  fue  lo  que  al  Señor  fe  le  ofreció , y 
tuvo  prefente , que  le  obligarte  a una 
pena  , y congoja  tan  terrible?  pag.  39. 

n.3* 

Cap.  X. 

Duda. 

Si  causo  indecencia  a la  Perfona  Divina  e 
padecer  fobre  sí  las  penas  del  pecador» 
el  que  es  la  mifma  inocencia  ? pagH2* 


n.i. 


í-'-o,  VTTT. 


Dada. 

Si  defpertaron  últimamente  los  Aportóle? 
con  tantos  recuerdos  del  Redentor,  an- 
tes que  llegaflen  los  Hebreos  á prender 
fu  Santifsima Perfona?  pag-52*  n,I# 

Cap.  XI V. 

Duda. 

Si  Tudas  habla  dado  ya  el  befo  al  Salva- 
dor , quando  dijo  el  Señor  : To  f of.  pago 


perdió  ninguno  de  fus  Dilcipulos  ? pag. 

6 5.  n.i.j 

II. 

Cómo  fe  verifica  , que  no  perdió  a rfingu* 
no  de  los  fuyos , pues  perdió  a Judas? 
pag.65.  n.i. 

Cap.  XVIII. 

Duda  I. 

Por  que  Judas  previno  á las  Turbas , que 
ataífen  bien  al  Señor»  y le  tuvieíTen  muy 
fuerte ? pag.67.  n.i* 


11. 

Por  qué  le  entregó  con  befo  de  paz  ? paga 
67.  n.l. 

III. 

Por  qué  le  prendieron  en  el  Huerto  ? pag# 
67.  n.i. 

ir. 

Por  qué  el  Señor  le  llamo  amigo  á Judas» 
fiendo  tan  fiero  enemigo?  pag.67.  n.  i. 


V. 

Por  qué  le  dijo  fu  Divina  Mageftad aque- 
llas palabras  : 7 udas  > íon  hef°  de  ?aZ’y 
rendes  al  Hijo  del  Hombre  ? y no  dijo, 
con  befo  vendes  á tu  Maertro  , ó con 
befo  vendes  al  Hijo  de  Dios  ? pag.  67. 
n.x. 

Cap.  XX. 

Vuda. 

Por  qué  el  Señor  le  llamo  a Judas  amigo, 
y no  Difcipulo  ? pagQi.  n.l. 

Cap.  XXI. 


59-  n-4» 


Cap.  XV- 


Duda. 

Por  qué  el  Señor  pidió  á los  Minirtros  que 
le  iban  á prender  , que  dejaífen  libres  £ 
los  Apollóles  j pues  pudo  tan  fácilmen- 
te librarlos  fin  rogarfelo?  pag.ói.  0.3* 

Cap.  XVL 


Duda. 

Si  los  Hebreos  quifieron  prender  á San 
Pedro, y á los  Difcipulos,  quando  pren* 
dieron  al  Señor  ? pag.63.  n.i. 


Cap.  XVII. 

J)uda  I. 

$ué  fignifica  el  decir , que  el  Señor  no 


Duda. 

Qué  denota  el  decir  San  Pedro  , y los 
Apoftoles  al  Señor  : Si  herirían  con  t¡« 
$ada*.  pag.76.  n.  1.  y rtg* 

Cap.  XXII® 

Duda  I. 

Por  qué  San  Pedro  efeogió  a Maleo  para 
herirle  , y por  qué  enderezó  fu  golpe  a 
la  oreja  ? pag. 8 a.  na. 

II. 

Si  cortó  el  golpe  del  todo  la  oreja  i Ma  * 
co?  pag.83.  n.3. 

III. 

Si  San  Pedro  erró  en  herir  al  importuno 
criado.  pag-^4.  a*  5*  r 


Cap.  XXV. 


Duda. 

Por  qué  el  Señor  no  refpondió  tan  pres- 
to á fus  Difcipulos  , quando  le  pregun- 
taron : fi  herirían  con  efpada  , y dio  lu- 
gar á que  í'e  arrojalfen  Jos  Sayones  , y 
San  Pedro  los  reíiílieífe  , y hirieííe? 
pag.97.  n.5. 

Cap.  XXVIII, 

Duda  1. 

Si  San  Pedro  negó  en  caía  de  Anas  , y 
Cayfás  , ó Pilaros  ? pag,  106.  n.i. 

II. 

Si  fueron  tres  las  negaciones , ó mas  j o 
menos  ? pag.ioS.  n.5. 

III. 

Por  qué  habiendo  dado  tantas  feñas  los 
Toldados , y las  mozas  de  que  San  Pe- 
dro era  Diicipulo  del  Señor  , ninguno 
dijo  era  el  que  había  quitado  la  oreja? 
paga 09.  n.5. 

Cap.  XXIX. 

Duda  I. 

Por  qué  San  Pedro  eiluvo  tan  fuerte  en  el 
Cenáculo , y débil  en  Palacio?  pag.  1 10» 
n.  1. 

11. 

Por  qué  el  Señor  defpertó  á San  Pedro  con 
el  gallo  , y lo  que  es  mas , lo  profetizó? 

pag.i  1 1,  n.5. 

Cap.  XXX, 

Duda. 

Si  pecó  San  Pedro  en  la  negación  ? pag. 

} 1 5.  n.i. 

Cap.  XXXI, 

Duda. 

Por  qué  permitió  fu  Divina  Mageflad  ella 
caída  en  San  Pedro  ? pag.i  17.  n.i. 

Cap.  XXXII. 

Duda  h 

Por  qué  íe  fue  San  Pedro  del  Atrio  donde 
lo  miró  el  Señor?  pag.  12 i.n.z. 

II. 

Adonde  fue  a llorar  ? Allí. 

Fart.II.  del  Totn.ll, 


III , 

Si  erró  el  Santo  en  meterle  en  la  ocafion? 
Allí» 

LIBRO  SEXTO. 

Cap.  I, 

Duda  I. 

SI  quando  llegaron  las  Marias  al  Se- 
pulcro ellaban  allí  ios  Toldados?  pag. 
izó.  n.3. 

II. 

Si  el  Señor  habia  reluchado  quando  llega- 
ron las  Marias?  Alli. 

IIL 

Si  íe  abrió  la  lofa , quando  el  Señor  falio 
del  Sepulcro  ? pag.  1x7.  n.3. 

ir. 

Si  las  guardas  lo  vieron  refucitar  ? Alli  n* 

4- 

V. 

Si  la  Virgen  fue  con  las  Marias  al  SepuH 
ero?  Alli  n.5. 

vi. 

Si  el  Señor  fe  manifelló  mas  a los  que  mas 
íintieron  fü  Pafion  ? pag.  118.  n.5. 

VIL 

Si  la  mas  alentada  de  las  tres  Marias  , fe 
manifelló  la  Magdalena  ? Allí  n.  6. 

VIII . 

Por  qué  los  Angeles  digeron  a las  tres 
Marias , no  temáis  voíotras  , y no  no 
temáis,  Nolite  timen  vos*,  pag.  129.  n. 
6. 

IX. 

por  qué  les  digeron  á Jefus  bufeais  ? 7 efum 
qu&ritis  ? Alli  n.  7. 

X. 

Si  es  imperfección  temer  en  lo  humano  á 
lo  divino  ? pag*1 3o*  n,7* 

Cap.  II. 

Duda  j. 

Por  qué  los  Angeles  no  digeron  , decid 
a la  Virgen  que  ha  refucitado  fu  Hijo, 
fino  decid  á los  Difcipulos , y á Pedro, 
Dicite  Difcipulis , & Tetro  ? pag.  131-  n, 


C 


II. 

Por  qué  no  a los  Diícipulos  (oíos  , pues 
allí  era  comprehendido  Pedro  ? pag. 

1 8 2.  n.  2. 

Cap.  III. 

Duda. 

Por  qué  los  Angeles  digeron  á las  Marías, 
que  el  Señor  les  precedería  en  Galiléa. 
Tiene  notables  reFpueZas , pag.  133.0. 

I. 

Cap.  IV. 

Duda  I. 

Si  fue  Excelencia  grande  de  San  Pedro  ex- 
ceder á San  Juan  Evangeiiíia?  pag.  136. 
n.i. 

IT. 

Si  Fue  mas  reconocer  San  Juan  á San  Pe- 
dro en  el  termino  , que  en  medio  de  la 
carrera  ? pag.137.  n.3. 

III. 

Si  San  Pedro  Fue  el  primer  hombre  que  vi- 
litó  , y entró  en  el  Sepulcro  de  ChriZo 
nueítro  Señor?  pag.  13 8. n.3. 

IV. 

Qué  fignifíca  eZe  curio  , y concurío  de  los' 
dos  Santos  ? pag.  138.  n.4. 

Cap.  V. 

Duda  7. 

Por  qué  Fueron  corriendo  San  Pedro , y 
San  Juan  Evangeliza  al  Sepulcro  ? pag. 
139.  n. r. 

II. 

Por  que  corriendo, habiéndoles  dicho,  que 
no  eZaba  alli  el  Señor  ? Alli. 

III. 

Por  que  las  guardas  no  impidieron  que  San 
Pedro  , y San  Juan  entratíen  en  el  Se- 
pulcro ? pag.  140.  n.2, 

IV. 

Si  eZaban  alli?  Alli. 

K 

Qise  fignifíca  la  ponderación  del  Evan» 
gcliiia  , de  que  eZaban  los  lienzos  divi- 
didos? Alli. 

Cap.  vr. 

Duda  I. 

Por  qué  los  ApoZoles  tardaron  tanto  de 


creer  perFeíh mente  la  Reíureccion  del 
Señor  ? pag.141.  n.2. 

Ti. 

Si  Fue  mas  levantarFe  San  Pedro  antes  de 
la  ReFureccion  del  Señor, que  los  Apol- 
lóles deFpues  de  ella  ? pag. 143.  n.5. 

III. 

Que  fígnifica  la  admiración  de  Sin  Pe-< 
dro  luego  que  falió  del  Sepulcro?  pag. 
144.  n.6.yj. 

Cap.  VIL 

Duda  I . 

Por  qué  San  Lucas  no  nombra  a San  Juan, 
quando  Fue  al  Sepulcro  á acompañar 
á San  Pedro?  pag.  145.  n.  1. 

II. 

Si  San  Pedro  Fue  una  , ó dos  veces  al  Se- 
pulcro la  mañana  de  KelurrecciorZAlli. 

III. 

Si  Fue  el  teZimonio  de  San  Pedro  para  la 
Reíureccion  d mayor?  pag.  145.  n.  2. 

y 3» 

Cap.  VIII. 

Luda. 

Si  el  Señor  fe  apareció  primero  fo!o  a Sara 
Pedro  , antes  que  á los  demás  ApoF- 
toles  ? pag.  149.  n.4. 

Cap.  X. 

Duda  I. 

De  quien  era  el  navio  en  que  los  ApoZo- 
les pelearon  en  el  Mar  de  Guinea? 
pag.155.  n.2. 

II. 

Por  qué  el  EvangeliZa  no  nombró  á los 
dos  Apollóles  de  los  líete , y quienes 
eran  ? Alli  n.  3. 

Cap.  xrr. 

Duda. 

Por  qué  San  Pedro  volvió  al  oficio  da 
pelear  defpues  de  la  ReFureccion  , an- 
tes de  la  AFcenfion  ? pag.  1 59.  n.3. 

Cap.  XIII. 

Duda  I. 

Por  qué  en  el  milagro  primero  de  la  pefi 

ca 


ca  de  San  Pedro  no  les  pidió  comida, 
y aqui  si  ? pag.161.  n.3. 

II. 

Por  qué  allí  di  ge  roía  que  no  habían  cogi- 
do  cofa  alguna, y aqui  no?  pag.i  62.0.4. 

III. 

Por  qué  alli  les  dijo  á qué  mano  habían 
de  echar  el  lance, y aqui  no?  pag.  163, 
n.5. 

Cap.  XIV. 

Duda  I. 

Por  qué  alli  (alió San  Pedro  en  el  navio  á 
bufcar  al  Señor  , y aqui  nadando  ? pag. 
164.  n.i. 

' II. 

Por  qué  alli  habló  San  Pedro  á los  pies  del 
Señor  , y aqui  , ni  San  Pedro  , ni  los 
Apollóles  fe  atrevieron  á hablar?  Alli. 

III. 

Por  qué  alli  los  Apodóles , y San  Pedro 
tiraron  primero  de  las  redes , que  agra- 
decieren el  beneficio  , y aqui  primero 
lo  agradecieron  , que  tiraíTen.  pag.  165. 
n.z. 

IV. 

Por  qué  alli  no  fe  contaron  los  peces , y 
aquí  si.  Alli. 

V. 

Por  qué  alli  no  huvo  otro  milagro  á la 
orilla  , y aqui  lo  huvo  ? pag. 1 66.  n.3. 

VI. 

Por  qué  alli  fe  pufo  á predicar  el  Señor,  y 
aqua  á comer  ? Allí. 

Cap.  XV. 

Duda. 

Por  qué  alli  no  dio  á San  Pedro  cola  al- 
guna ; pero  aquí  le  dió  la  Tiara  ? pag. 
167.  n.i. 

Cap.  XVI. 

Duda  I. 

Por  qué  los  Apollóles  no  conocieron  al 
Señor  defpues  de  reluchado  , hablándo- 
les ? pag.  170.  n.i. 

II. 

Por  qué  no  le  conocieron,  ni  por  la  vida, 
ni  por  el  oido  ? pag.  17 1.  n.2. 

III. 

Si  admira  mas,  que  no  conocieíTen  los  def> 
Part.luddTom.il. 


validos  al  poderofo  , que  fi  eduvieffen 
validos?  pag,i72.  n.3. 

Cap.  XVII.  1 
Duda. 

Por  qué  los  Apodóles  conocieron  al  Se- 
ñor defpues  del  íbcorro  , y no  antes? 
pag.  173.  n.i. 

Cap.  XIX. 

Duda. 

Por  qué  les  llamó  el  Señor  a los  Apodó- 
les mancebos,  puen  hab  etis  pulmentarium ? 
pag.  178.  n.i. 

Cap.  XX. 

Duda  I. 

Si  los  Apodóles  conocieron  al  Señor  por 
el  tacto,  ó la  vida,  ó el  oido-j*-'pag.i8  2. 
n.i. 

II. 

Si  lo  conocieron  mirando  al  Redentor  , o 
fin  mirarlo?  pag.  184.  n.4. 

Cap.  XXL 
Duda  I. 

Si  afsi  como  los  Apodóles  recibieron  e! 
beneficio  , miraron  al  Señor?  pag.  18  5. 
n.  1. 

II. 

Por  qué  San  Juan  no  dijo  , que  miró  al  Se>< 
ñor  ? pag.  18 6.  n.  2. 

Cap.  XXII. 

Duda  I. 

Qull  fue  mayor  Excelencia, tirar  San  Juan 
de  las  redes  mirando  á Jefus , ó iéguir- 
lo  nadando  San  Pedro  ? pag.  188.  n.i. 

II. 

Si  fue  mas  conocer  San  Pedro  al  Señor  por 
el  oido  , y el  ta&o  , que  no  San  Juan 
Evangelida  por  la  villa  ? pag. 189.  n.2. 

Cap.  XXIII. 

Duda  i. 

A qué  fue  San  Pedro  á lo  ribera,  nadan- 
do, dejando  los  compañeros;  y la  pelea, 
y el  navio  ? pag. 192.  n.5. 

II. 

Por  qué  San  Juan  no  refiere  lo  que  San 


Pedro  dijo  al  Señor  entonces , ni  el  Se- 
ñor á San  Pedro  ? pig.  19  J.  n*7* 

Cap.  XXIV. 

Duda  I. 

Por  qué  el  Evangeliza  contó  los  dociett- 
tos  codos  de  dillancia  ? pag»  rpq.  n.i» 

21. 

Por  qué  por  codos  ? Allí. 

III. 

Como  a diftancia  de  feíentá  codos  no  co- 
nocieron los  Aportóles  al  Señor  ? pag* 
IpJ.  n.2. 

IV. 

Por  qué  San  Pedro  no  vino  andando  fo- 
bre  las  aguas  * Como  la  primera  vez, 
fino  nadando  ? pag. 19  6,  n.q. 

V. 

Por  qué  los  Aportóles  no  íiguieron  al  na- 
dar a San  Pedro , lino  al  defembarcar? 
Pa8-Ií27.n.<5* 

Cvp.  XXV. 

Duda  1. 

De  donde  vino  el  pez  que  el  Señor  tuvo  ert 
la  ribera  ? pag,  198.  n.i, 

II. 

Qué  íignificaba  el  pez  fobre  ias  brafasf 
pdg.200.  n.4. 

Cap.  XX VL 
Duda  1. 

Por  qué  a!  Tacar  las  redes  del  mar  íe  nona* 
bra  foio  á San  Pedro  ?pag. 201.  n.  1. 

II. 

Porqué  primero  Tacaron  los  Aportóles  íuS 
peces,  que  el  Señor  les  dieile  del  que 
tenia  ? Allí. 

m. 

Por  qué  los  contaron  ? Alii. 

IV. 

Qué  rtgnifica  el  numero  de  los  ciento  y 
cinquenta  y tres  peces  ? Allí. 

V. 

Por  qué  dice  el  Evangelifta  , que  no  íc 
rompió  la  red  ? Allí. 


n. 

Qué  íignifican  los  peces  grandes  ? Alli. 

Vil. 

Por  qué  nadie  habló  al  Señor  en  la  mefa? 

Alli. 

VIII. 

El  pan  que  les  dio  el  Señor , fi  era  lacra» 
mentado  ? Alli. 

IX. 

De  qué  peces  les  daba  el  Señor  á los  Apor- 
tóles? Alli. 

X. 

Por  qué  no  le  hace  mención  de  otro  ali* 
mentó?  pag.202.  n.i. 

XI. 

Por  qué  dice  el  Evangelirta  , que  es  efta 
la  tercera  vez  que  el  Señor  fe  manifef- 
tó  ? Alli. 

XII. 

Por  qué  el  Evangelirta  dice  aqui , que  re-* 
fucitó  de  los  muertos  ? Alli. 

Cap.  XXIX. 

Duda  í. 

Por  qué  no  dice  , que  en  las  redes  huvieft 
Te  peces  pequeños?  pag.210.  n.i. 

II. 

Si  los  huvo  ? Alli. 

Cap,  XXX. 

Duda  I. 

Porqué  no  preguntaron  al  Señor  quien 
eres  tú  ? Tu  quis  es  ? p3g.  213.0.  1.  y 
cap.31.  pag.2  r 5.  n.i.  y pag.iió.  n.$. 

II. 

De  donde  vendida  el  pan  ? pag.2 17.  n,  4. 

Cap.  XXXII. 

Duda  í. 

Por  qué  no  Teñala  que  bebieron  los  Apof- 
toles  , feñalando  que  comieron  ? pag. 
220.  n.j. 

II. 

Si  bebieron  ? pag.2 20.  n.j. 

III. 

Quantas  fueron  las  comidas  del  Señor  con 
los  Aportóles , defpues  de  reTucitado? 
pag.2 20.  n.6. 

Cap. 


c.p.  XXXIII. 


Duda  I. 

Si  a la  coronación  del  Señor  eftaban  mas 
que  líete  Apollóles?  pag.221.  n.l. 

II. 

Si  efluvo  la  Virgen  ? pag.222.  n.  2. 

III. 

Si  las  Marías  ? Allí. 

IV. 

Si  otros  Diícipulos  ? Alli. 

V. 

Si  toda  la  Igleíia  ? Allí. 

VI. 

Qyé  hizo  el  Señor  en  Galilea  deípues  de 
reluchado  ? Alli. 

LIBRO  SEPTIMO, 

Cap.  I. 

Duda  I. 

POR  qué  precedió  comida  é la  corona- 
ción de  San  Pedro  , como  la  Cena  a 
la  Palion  del  Señor  ? pag. 226.  n.x. 

II. 

Qual  fue  mayor  , la  potehad  que  el  Señor 
dio  á San  Pedro  , ó la  que  dió  á los 
Apollóles?  pag.za<?.  n. 3. y 4. 

III. 

Por  qué  i la  poteílad  que  el  Señor  conce- 
dió a los  Apollóles  no  precedió  mila- 
gro , y á la  de  San  Pedro  sí  ? Allí  11.4. 

IV. 

Por  qué  alli  no  precedió  examen  , y aquí 
si.  Alli. 

V. 

Si  tal  vez  vence  la  culpa  llorada  á la  ino- 
cencia ? pag.  2 3 o.  n.  5 . y 6. 

Cap.  II. 

Duda  I. 

Por  qué  San  Juan  Evangeliza  comienza  la 
coronación  de  San  Pedro  , diciendo, 
fueS)  íum  ergo  ? pag.  231.  n.i.y  2. 


II. 

Por  qué  el  Señor  nombró  á fu  padre  de 
San  Pedro  al  coronarlo?  pag.2  3 2.  n.2. 
y 3- 

ni. 

Por  qué  dió  tantas  Teñas  de  que  á él  Tolo 
coronaba  ? Alli. 

Cap.  III. 

Duda  I. 

Por  qné  examinó  el  Señor  a San  Pedro  tres 
veces  al  amor  antes  de  coronarlo  ? pag. 
236.0.1. 

Cap.  I V. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  preguntó  íi  le  amaba  con 
amor  diligentísimo  ? pag. 240.  n.i. 

Cap.  V. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  examinó  a San  Pedro  al 
amor  , y no  á la  labiduria  ? pag.  243. 
n.  1. 

Cap.  VI. 

Duda  I. 

Por  qué  el  Señor  examinó  a San  Pedro  aí 
amor  que  tenia  á fu  Maeílro  , y no  al 
que  tema  á Tus  ovejas?  pag.  246.  n.i. 

U. 

Por  qué  le  preguntó  li  le  amaba  mas?  pago 
248.  n.4. 

Cap.  VIL 

Duda. 

Por  qué  le  preguntó  comparativamente  To- 
lo una  vez  , y no  mas  ? pag.2  5 2.  n.3. 

Cap.  VIII. 

Duda  I. 

Por  qué  San  Pedro  reTpondió  con  diTeren** 
cía  á las  tres  preguntas  del  Señor  ? pag. 
254. 11.1. 

II. 

Por  qué  preguntado  San  Pedro  del  Señor, 
diltgis  me  , no  reTpondió  dihgo  te  , lino 
amo  te  ? pag.2j4.  n.2. 

Cap.  IX. 

Duda. 

Por  qué  no  reTpondió  la  tercera  vez  San 

Pe* 


Pedro  , etiam  Domine  , fino  , Domine , 
tu  omnia  nojü  ? pag.  2 5 5 . n.  1 • 

Cap.  XI. 

Duda  I. 

Porqué  no  dijo  , tu  omnia  nofcis  de  pre- 
fente  , lino  tu  omnia  nofü  de  pretérito? 
pag. 2 60.  n.  1 . 

11. 

Qué  demonftracion  vio  San  Juan  Evange- 
liza en  San  Pedro  , que  le  obligó  á de- 
cir , que  fe  contrilló  ? pag.261.  n.3. 

Cap.  XII. 

Duda. 

Qué  le  dio  el  Señor  á San  Pedro  con  de- 
cirle , apacienta  mis  corderos  , Tafee 
íignos  irnos  ? pag.263.  n.i. 

Cap.  XIII. 

Duda. 

Por  qué  fue  el  cumplimiento  del  Señor  á 
San  Pedro  en  ovejas , habiendo  íido  la 
promefa  en  llaves  ? pag.2Ó5.n.i. 

Cap.  XV. 

Duda . 

Por  qué  el  Señor  para  el  entrego  de  las 
llaves  , y coronación  de  San  Pedro  en- 
cogió el  apacentar , y no  el  gobernar? 
pag.273.  n.i. 

Cap.  XVII. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  encomendó  dos  veces  los 
corderos  , y una  las  ovejas  ? pag.  278. 
n.i. 

Cap.  XIX. 

Duda. 

Cómo  fe  entiende  la  poteílad  del  Señor  en 
San  Pedro  , y en  fus  fucefores  ? p3g. 
285.  n„ia 

Cap.  XX. 

Duda  I. 

Qué  es  lo  quedió  el  Señor  á San  Pedro, 
mas  que  á los  Aportóles?  pag.291.  n.i. 

I I. 

Cómo  ella  el  poder  de  San  Pedro  en  los 
Romanos  Pontífices  ? Allí. 


III. 

Si  fon  Vicarios  de  San  Pedro  los  fucefores 
de  Chrirto?  pag.293.  n*4* 

IV. 

Si  fon  Vicarios  , ó fucefores  de  Pedro? 
Alli  n.  5. 

Cap.  XXL 
Duda. 

Si  íe  explica  bien  la  fundación  del  Pontifi- 
cado univerfal  que  hizo  el  Señor  en  la 
Xglelia  con  la  de  un  mayorazgo  , y fus 
reglas  ? pag.294.  n.i. 

Cap.  XXV. 

Duda. 

Si  fue  mayor  merced  de  anunciarle  el  Se- 
ñor la  muerte  de  Cruz  a San  Pedro,  qua 
darle  el  Pontificado  ? pag.  309,  n,  i.y 
Cap.26.  p.313.  n.3.  y 4. 

Cap.  XXVI. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  le  pufo  delante  la  muer- 
te  á San  Pedro  , afsi  como  le  eligió 
Pontífice  ? pag. 3 n.  n.i. 

Cap.  XXVII. 

Duda  I. 

Qué  edad  tendria  San  Pedro  quando  el 
Señor  le  coronó  de  Pontífice  ? pag.  315. 

n.i. 

II. 

Qué  fignificó  el  Señor  con  decirle,  que 
quando  mozo  , él  íe  ceñía  , que  quan- 
do viejo,  otro  le  ceñiría?  pag. 3 1 5,0.2. 

III. 

Quien  era  el  otro  que  le  ceñiría  ? Alli. 

IV. 

Por  qué  quando  viejo  ? pag.  317.  n.4.  y 5. 

V. 

Quien  ceñiría  á San  Pedro  al  morir?  pag. 

318.  n .6. 

Cap.  XXVIII. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  dijo  , que  el  que  ceñiría 
a San  Pedro  , le  llevaría  adonde  él  no 
quería?  pag- 3 19.  n.x.y  fig. 


Cap.  XXX. 


Duda  I. 

Por  qué  San  Juan  Evangeliza  dice  , que 
afii  como  el  Señor  dijo  á San  Pedro, 
que  le  figuieíTe , fe  voivió  á ver  á San 
Juan?  pag.326.  n.i. 

ir. 

Qiial  fue  la  orden  con  que  caminaban  , el 
Señor,  San  Pedro,  San  Juan, y los  Apol- 
lóles ? pag.  3 27.  n.  3. 

III. 

Por  qué  San  Juan  EvangeliZa  no  dijo  a 
quien  léguia  en  eZa  ocaíion  , í Jelus,  ó 
á Pedro  ? pag.  328.  n.6, 

IV. 

Si  San  Pedro  habló  al  Señor  caminando, 
ó deteniéndole?  pag- 3 29.  n.6. 

V. 

Si  San  Pedro  defeó  á San  Juan  Evangelifi 
ta  por  fucefor  en  el  Pontificado  ? pag- 
329.  n.  7. 

Vi. 

Por  qué  el  Clero  Romano  no  eligió  a San 
Juan  Evangeliíta  por  Vicario  univer- 
lal , muerto  San  Pedro  ? pag. 3 30.  n.3. 

VIL 

Por  qué  no  fe  Ziceden  por  nombramiento 
propio  los  Pontífices  Romanos , lino 
por  elección  del  Conclave  ? Allí. 

Cap.  xxxr. 

Duda  L 

Adonde  iba  e!  Señor  caminando  , quando' 
le  dijo  á San  Pedro  , figueme  ? pag.3  3 1. 

n.i. 

II. 

Por  qué  el  Señor  no  quifo  deípachar  el 


memoria!  de  San  Pedro  en  favor  de  San 
Juan  , como  el  Santo  lo  deleaba  ? pa°. 
3 34*  M- 

Cap.  XXXII. 

Duda. 

Que  Zgnifico  la  reípueíta  de!  Señor  : Sic 
cmn  volo  matine , quid  ad  te  ? pam  3 3 5. 
n.i.  y lig. 

Cap.  xxxur. 

Duda. 

Por  donde  coligieron  los  ApnZoles  , que 
el  Señor  había  dicho  , que  no  moriría 
San  Juan  EvangefiZa  ? pag.  343.  n.4. 

Cap.  XXXIV. 

Duda. 

Si  San  Juan  Evangehfti  murió  , y cómo 
le  entiende  ello  ? pag.  345.  por  todo  el 
cap. 

Cap.  XXXV. 

Duda. 

Que  Zgnifico  e!  Señor  quando  dijo  : Sunt 
de  bic  Ji antibus  , qui  non  gujiabunt  mor - 
teiu  doñee  veniat  Fihus  hominis ? pag.  34S. 
n.r.yfig. 

Cap.  XXXVI.  y ultimo. 

Duda  I. 

Por  qué  el  Señor  no  reprehendió  a San 
Pedro  defpues  de  la  caída  , habiéndole 
reprehendido  antes  di  verías  veces  , lino 
que  le  favoreció  mas  , y la  Virgen,  y 
los  Angeles,  y los  Santos  ApoZoles,  y 
las  Santas  ? pag.3  54.  11.4. 

II. 

Si  las  que  tienen  los  imperfectos  por  im- 
perfecciones en  Sin  Pedro  , fon  alciísi- 
mas  perfecciones  ? pag. 362.  n.i  3. 


* 


s 


FE 


de  erratas. 

P.  r - Un  « dice  prefe  vados  , lee  preservados . Pag.  45.  lin.  8.  dice  peVema , lee 
A TT  5-’  pL5*!  17.  Un.  30.  dice  arrojafíen  , lee  arrogaren.  Pag.  147.  lxn.  31.  dice 
prevenía.  0*  * pa2r.  2oi.  lin.  4.  dice  remedio  , 1 eemedio  , y en  la 

y a l os  AP°ft°  es  ’ ] vocaClon  pelear  almas  , lee  la  vocación  , pefear  almas.  Pag.  377. 

rn.fma  pag.  y Un.  d c P Hn.33.  dice  adoleceos , lee  adolefeens.  Pag,* Jí. 

lhl-  l6,  i"  dado  l e P e.  460.  lm.  34-  dice  empenoren  , lee  empeñaron. 

lin*  ip-  dicc  CU'^a ’ jnpref  us  lee  Pag.  487.  Hn.  x 4.  dice  contamineremur, 

KffiSiíSSX  4* . >- * '.ps  fc>- “ — 

*»  '«-o!”,  s s&s. «»  »- 

»£££  S£  « ; y arsi  10  «*»  en  efta  Vdla  y Corte  de  Madnd  a ve« 
te  y ocho  días  del  mes  de  Julio  de  mil  ««cientos  y lefenta  y dos. 

P oft.  Don  Manuel  González*  Ollero. 
Corredor  General  por  fu  Mageítach 


TABLA 

DE  LAS  DUDAS  QUE  SE 

proponen  , difputan  , y reíuelven  en  el 
Tratado  de  las  injufticias  que  inter- 
vinieron en  la  muerte  de  Chnfto 
nueftro  Redentor. 


ENtre  Caín  , y Abel  huvo  emulación, 
y por  qué.  Cap.i.  pag.370.  n.2* 
Por  qué  perfiguieron  á Joíeph  fus  herma- 
nos. Alli  pag.371.  n.3. 

Pregúntate  quien  eran  los  Efcribas  , y fe 
refponde.  Cap.i.  pag.  3 74-  n.x. 

Quien  eran  los  Fariteos , refpondefe.  Alli 

n-3*  . , N 

Dúdate  ¿ qual  fea  peor  , fer  relajado  , o 

ó hipócrita  ? Alli  pag.37  5.  n.5. 
Pregúntale  á qué  eftado  llegaron  los  Sa- 
cerdotes de  la  Ley  vieja?  Alli  pag.  376* 
n.8. 

Dudafe  íi  conviene  que  los  oficios  fean 
perpetuos  , ó no»  Allí  pag. 3 77*  n,9* 
Por  qué  quando  enfermó  Lazaro  , lia**» 
mando  fus  dos  hermanas  á Carillo  Se- 
ñor nueftro  , no  quifo  ir  ? Cap.  3.  pag. 
379.  n.  i.  y 3. 

Por  qué  en  aquella  ocafion  murmuraron 
los  Fariféos  contra  el  Señor  ? Alli  pag. 
381.  n.5.  y 6. 

Quál  fue  el  motivo  de  Cayfás  para  juntar 
Concilio  contra  Chrifto  Bien  nueftro? 
Cap.4.  pag.384.  n.i. 

Quál  fue  la  forma  de  las  propoficiones  en 
aquel  pefsimo  Concilio  ? Alli  pag.  3 8 5, 

n-3- 

Cayfás  fue  pervcríb  Sacerdote  , y Juez 
iniquifsimo  , y porqué.  Alli  pag.  386. 
n.5. 

Por  qué  en  los  Confejos  votan  primero 
los  mas  modernos?  Cap.  5.  pag.  387. 

n.r. 

Qué  diferencia  hay  entre  los  Prefidentcs 
con  fus  Miniftros  , y entre  los  Genera- 
les coa  fus  Soldados.  Alli  pag.  388.  n. 

i. 

Quáles , y quántas  fon  las  materias  en  que 
Part.II.  4ei  TQm.il. 


pueden  difcurrir  los  Prefldentes , y có*« 
mo  en  cada  una.  Alli  pag.389»  n.4. 

Haftaqué  puede  un Preíidente.  Alli. 

Cómo  fe  debe  votar  en  los  Confejos.  Allí 
n-5- 

La  propoficion  de  Cayfís  fue  indifcreta9 
y por  qué.  Alli  n.6» 

De  qué  calidad  fon  los  íilogifmos  del  peca-1 
dor.  Alli  pag.  390.  n»7.  y 8. 

Si  el  Juez  antes  de  votar  ha  de  aborrecer» 
Cap.6.  pag.39  i»  n»i. 

Si  era  verdad  que  los  Hebréos  temían  á los 
Romanos , quando  digeron  : Venient  Ro- 
mani,  &tollent  locum  nojirumt& gentenu 
Allí  pag.392.  n,i. 

De  quién  fue  el  Señor  mas  ofendido  , del 
Gentil  , ó del  Hebreo  ? Allí  pag*  393. 

n-4* 

Dudafe  íi  los  Romanos  hicieron  procefo  al 
Señor,  aunque  los  Evangeliftas  no  di-* 
cen  que  le  hicieífen*  Allí  n.  5. 

El  temor  que  tenían  los  Hebreos  al  Señor, 
les  obligó  á prenderle  , y por  qué.  Alli 
pag.  3 94.0.7. 

Por  qué  el  Señor  no  quitó  á los  Romano9 
el  Imperio  ? Alli  pag.395.  n.8. 

Quando  el  Idolatra  periigueal  Chriftiano» 
Alli  n.9. 

Dúdale  fi  huvo  en  el  Concilio  Difcipulos 
ocultos  del  Señor,  y de  qué  fe  colige 
que  los  huvo  ? Cap»7.  pag.  3 9 6.  n.  1. 

Dudafe  fi  todo  lo  que  conviene  es  licito? 
Cap. 8.  pag.403.  n.4. 

Qué  diferencia  hay  entre  buenos,  y malos 
Confegcros.  Alli  n.5. 

Cómo  difeurren  los  apalionados.  Alli  pag. 
404.  n.7. 

En  qué  fentidos  fe  puede  enteader  lo  que 
dijo  Cayfás.  Alli  pag. 40 5.  n.8. 

d Si 


Si  puede  fer  Profeta  un  mal  hombre.  Allí 

n.8.  y 6.  / 

Quién  difcurre  en  el  apalionadoy  el , o la 
paííon  ? Alli  pag.406.  n*i  1 . ( 

Si  Dios  no  muriera  por  nofotros  , ^alcan- 
záramos la  gracia  , y ü llegáramos  a 
confeguir  la  gloria  ? Alli  n.  1 2. 

Por  qué  obró  Dios  como  Hombre  , fiendo 
Dios.  Cap. 9.  pag. 408.  n.i. 

Si  decir  los  Judíos  que  no  prendiesen  á 
ChriíJo  en  la  Pafcua  , fue  providencia 
con  el  Pueblo?  Non  ín  diefeflo  , ne  forte 
tumultus  fieret  in  Popuhé  Cap.  9.  pag» 
41 1.  n.7. 

Todo  el  diícurfo  de  los  Hebreos  fue  lleno 
de  falfedades  , y por  qué.  Alli  n.8. 

Quién  fue  Judas,  fu  Patria,  y Padres.  Cap* 
10.  pag.412,  n.i.  2.  y 3* 

Encargó  el  Señor  á Judas  el  dinero  que  le 
daban  de  limofna  , de  que  fe  fuílentaba 
fu  Mageílad  , y el  Apoilolado  : dúda- 
le , por  qué  fe  le  entregó  mas  á Judas  el 
manejo  del  dinero  , que  á otro  de  los 
Aportóles.  Alli  pag.qt  3.  n.4* 

Dudafe  , fi  Judas  hizo  milagros  como  los 
Aportóles.  Alli  pag.414.  n.é.y  7. 

Pruebafe,  que  Judas  fue  Herege  Sacras 
mentarlo.  Alli  n.7.  y lig. 

Dúdale  á quien  tienen  los  Heregespor  ca- 
beza. Alli  pag  416.  n.io. 

Pruebafe , que  es  peor  fer  traydor  , qué 
enemigo.  Alli  n.i  1*  y 1 2. 

Pruebafe  , que  Judas  fe  quedó  en  el  Apof- 
tolado  por  codiciofo  , y no  por  bueno* 
Alli  pag.417.  n.i  3. 

Pruebafe,  que  Judas  folo  murmuró  de  !á 
devota  liberalidad  con  que  la  Sinta 
Magdalena  ungió  la  cabeza  del  Señor 
en  caía  del  Fariféo,y  no  los  otros  Apor- 
tóles. Cap.i  i.  pag.419.  n.3.  y 4.  y fig* 

Pruebafe  quánto  importa  el  Cuito  Divino 
exterior.  Alli  pag.42 3*  n.  10. 

Dudafe  defde  dónde  , y quándo  partió  Ju- 
das á capitular  con  los  Judios  la  venial 
de  fu  Maertro.  Alli  pag. 424.  n.i  1. 

Preguntafe  fi  Judas  íupo  á quien  vendía* 
Cap.i  2.  pag.42  5.  n.i.  y 2. 

Rcfuelvefe  , que  lo  fupo  , y aísi  fue  mayor* 
fu  pecado.  Alli  r..2. 

Pregúntale  li  fue  mayor  pecado  vender 
Judas  al  Señor  , rogando  que  fe  le  con- 
praífen , que  fi  le  rogaran  i él  que  le 
vendiera.  Alli  pag.426.  n.3. 

Dificúltale  , qué  derecho  pudo  preíúmir 
Judas  que  tenia  para  vender  á Chrirto 
Señor  nuertro?  Cap.13.  pág.429.  n.  1. 

Pruebafe,  que  los  Judios  debieron  ahor-« 


car  á Judas  por  el  delito  de  vender  la 
íangre  del  Inocente.  Alli  n.2. 

Preguntafe  , quanto  montó  el  precio  de  la 
venta  del  Señor  ? Alli  pag.430.  0,3. 

Dudafe  de  donde  fe  facó  el  precio  con  que 
compraron  de  Judas  los  Judios  é Chrií- 
to  Señor  nueftro?  Alli  pag.431.  n.5. 

Grave  dificultad  , fi  fue  Judas  S.moniaco? 
refuelvefe  doóla  » y agudamente.  Alli 
n.  ó.  y fig. 

Cómo  fe  previno  el  Señor  k la  entrega, 
y recuerdos  que  hizo  antecedentemente 
á Judas.  Cap.14.  pag.43  3.  n.2. 

Preguntafe  , qué  debia  haber  hecho  Judas 
á los  recuerdos  que  le  dió  el  Señor? 

Alli  pag.  43  5-  M* 

Habló  Chrirto  á los  Difcipulos  antes  que 
Judas  fuefe  á efeduar  la  venta , y por 
qué.  Alli  n.  6. 

Por  qué  diciendo  Chrirto  , qué  uno  délos 
doce  le  habia  de  entregar  , al  refpon- 
der  todos  , preguntando  : Nttmquid  ego 
fum  Domine , refpondió  dos  veces  , le- 
halando  á Judas  , aunque  equivocamen- 
te?  Cap.15.  pag.437. 

Judas  preguntó  también , fi  él  habia  dé 
ler  el  que  entregarte  al  Señor  : facrile- 
go  atrevimiento  : preguntafe  , que  fin 
tuvo  en  hacer  tal  pregunta?  Cap.  16. 
pag.438.  n.ii 

Dióle  otro  recuerdo  Chrirto  á Judas,  res- 
pondiendo á fu  presunta  : Tu  dixijli,  da 
tal  fuerte,  que  folo  el  traydor  lo  enten- 
dierté  : dificultafe  por  qué  quilo  el  Se- 
ñor, que  fólo  Judas  entendierte  fu  refc 
puerta  ? Alli  n.2¿ 

Solo  San  Juan  entre  los  Aportóles  enten-: 
dió  á Chrirto  , y conoció  que  Judas  ha- 
bia de  fer  el  traydor  : dale  la  razón  , y 
motivo  que  tuvo  el  Señor  para  que  San 
Juan  folo  iupieífe,  y entendierte  que  Ju- 
das habia  de  vender  á fu  Maertro.  Alli 
pag.439.  n.3.  4.  y 5. 

Dudafe  qué  quilo  el  Señor  decir  con  dar 
á Judas  un  bocado  de  pan  teñido.  Alli 
pag.440.  n.f. 

Qué  motivo  tuvo  el  Demonio  en  dar  prie- 
fa  á Judas , que  fe  colgarte  antes  que  el 
Redentor  muriera  ? Alli  n.  7. 

Por  qué  fe  entró  el  Demonio  eti  Judas 
luego  que  comió  el  bocado  teñido  : Ef 
pojt  bucceUm  introivit  in  eum  Sathatus, 
dijo  el  Evangelifta.  Alli  pag.^41.  n.8. 

Qué  Demonio  fue  el  que  entró  en  Judas, 
y fi  fue  el  mirtilo  Lucifer?  Alli  n.9. 

Recopila  fe  la  platica  que  hizo  Carillo 
tiueilro  Bien  á los  fuyos  la  noche  de  la 

Ce- 


Cena:  y pónete  fu  inteligencia.  Cap. 
17.  pagi-p-p*  n.  1 i 

Presúmate , quien  llevó  las  dos  efpadas 
que  digeron  los  Apoftoles,  la  noche  del 
prendimiento?  Domine,  eccc  gladi)  dúo , 
bic.  Alli  pag.443.  n.2. 

Dificúltate  por  qué  llamó  el  Señor  amigo 
á Judas  , quando  llegó  á entregarle: 
Amice,  ad  quid  venifiñ  Alli  pag. 444.^5. 

Por  qué  Chrifto  nueftro  Bien  derribó  en 
tierra  los  Sayones  en  el  Huerto  , quan- 
do le  iban  á prender  ? Alli  n.6. 

Cómo  fe  entiende  lo  que  dijo  Chrifto  á 
San  Pedro  : Calicem  quem  dedit  mibi  Pa. 
ter,  non  vis  ut  bibam  illutn ? Alli  pag.445. 
n.  8. 

Por  qué  preguntando  los  Ditcipulos  al  Se- 
ñor , fi  herirían  á los  Sayones  que  le 
iban  a prender  : Domine  , fe  percutimns 
in  gladio  ? San  Pedro  no  aguardó  la  reí- 
pueíta  del  Señor  , y derribo  la  oreja  a 
Maleo  ? notable  refpueíla.  Alli. 

Suinó  Chritto  nueftro  Redentor  la  oreja  a 
Maleo,  pregúntate  por  qué?  Alli. 

El  tiempo  en  que  los  Judíos  prendieron 
al  Señor  , fue  circunftancia  que  agrava 
la  culpa  de  los  Hebreos , y por  qué?  es 
digno  de  notar  todo  efto.Alli  pag.446. 
n.  1 o. 

pQr  qué  acusó  a San  Pedro  una  muger  , y 
no  le  acusó  ninguno  de  los  Soldados , y 
Sayones  del  prendimiento  , acusóle  una 
moza  , diciendo  : Et  tu  cuín  'Jefu,  Galilao 
eras  ? Cap.  1 8.  pag«449*  n- 3*  )'  4¿ 

Si  en  la  negación  de  San  Pedro  tuvo  mas 
parte  la  flaqueza  que  la  malicia , ó al 
contrario  ? Alli  pag.45  I.  n.  5. 

Dúdate  , que  por  qué  el  Señor  , quando  le 
dieron  la  bofetada  en  fu  Sagrada  Me- 
gilia , no  volvió  el  roftro  para  que  le 
diefTen  otra  en  el  otro  lado,  lupuefto 
que  habia  acontejado  elfo  á los  Fieles, 
diciendo  : Si  quis  te  percufferit  , in  dex- 
teram  tnaxillatn  tuam  , probé  ei  , & alte- 
rom  ? Cap.  19.  pag.45  3.  n.4.  y íig. 

En  la  caída  de  San  Pedro  fe  nota  una  lane- 
ra , dudafe  en  qué  confiílió  ella  fineza? 
Cap.zo.  pag.45 6.  n.3.  y 4. 

Dúdate,  en  que  cayendo  San  Pedro  , y 
Judas  . elle  no  le  levantó  , y San  Pedro 
sí , y por  qué.  Alli  n.4. 

Por  qué  en  las  caufas  criminales  ha  de  pre- 
ceder al  juicio  la  información  fumaria. 
Alli  pag.457.  n.6. 

Porqué  no  mataron  á Chrifto  Señor  nues- 
tro lin  procefo,  ni  telligos  ? Cap.  ai, 
pag.460.  n.2.  y íig. 

Parr.ll.  del  Iom.il , 


Preguntafe  , qual  huvierá  fido  mayor  pe- 
cado , haber  muerto  a!  Señor  fin  pro- 
cefo , ó haberle  quitad  o la  vida  con 
Alli  0,5. 

Dúdate  j que  el  Evangeliza  llamó  falfos 
á los  telfigos , y por  qué  , fupue  lo  que 
el  Señor  habia  dicho  lo  que  ellos  decla- 
raron , ó con  poca  diferencia  , qüando 
do  dijo:  SolviteTemplumboc  ,&  in  tri- 
bus diebus  excitaba  illudl  Alli  pag.  462,. 
n.7.  y 8. 

Por  qué  los  malos  Sacerdotes  de  Iíraél  no 
procedieron  contra  los  Difcipulos  del 
Señor  ? Cap. 22.  pag.464.  n.i.  y fig. 

Por  qué  no  butearon  los  Hebreos  telligos 
contra  el  Señor  , que  digeflen  lo  que 
habia  dicho  , lino  que  digeífen  lo  que  no 
habia  dicho,  tiendo  pira  ellos  todo  uno? 
Allí  pag. 465.  n.4.  5.  y 6. 

Por  qué  no  le  hicieron  cargo  a Chriíla 
Bien  nueilro  de  las  reprehenliones  que 
dio  á los  Efcribas,  y Fárdeos , y malos 
Sacerdotes?  A li  pag.464.  n.7.  y 8. 

Por  qué  el  Señor  cailó  al  cargo  que  hacían 
íiendo  falto  : Jlle  antem  tacebat , & n'HnL 
Irefpondit  ? Allí  pag. 467.  n.9. 

Pregúntale,  qué  debieran  hacer  los  Sacer- 
dotes en  la  caula  de  Chriílo  Bien  nuef* 
tro  ? Alli  pag.qÓB.  h.  10. 

Pregúntale  , cómo  lucedió  la  negación  de 
Sm  Pedro  ? duda  curióla  , y relblucion 
devota. Cap. 2 3.  pag. 459.  11.2. y 3. 

Dudafe  ^ qué  razones  le  diría  el  Señor  á 
San  Pedro  con  los  ojos?  es  muy  devoq 
to.  Alli  pag-47  li  n.s. 

Pondérate  lo  mucho  que  puede  la  vida 
del  Señor  al  mirar.  Cap.14*  pag.  473. 
mi. 

Pregúntate  , qué  refponderia  San  Pedro 
con  fus  lagrimas  al  mirarle  lu  Maeliro? 
es  muy  tierno  lo  que  contiene  eíte.  Alli 
n.z.  y lig¿ 

Preguntafe,  quanto  lloró  San  Pedro  el  pe- 
cado de  la  negación?  Alli  pag. 475.  n.6. 

Dúdale  , por  qué  no  acularon  los  Judíos 
á San  Pedro  ante  el  Pontífice  , de  que 
habia  cortado  la  oreja  á Maleo  , pues 
fue  publico,  y notorio  ? es  muy  aguda 
la  relpuelfa  en  él.  Alli  pag.476.  n.7. 

Pregúntate  , por  qué  permitió  el  Señor  la 
caída  de  San  Pedro  ? Alli  n.8. 

Pregúntate  , por  qué  Chrilfo  Bien  nueftro 
no  les  refpondió  á los  Sacerdotes  en  el 
Concilio  ? Cap.25¿  pag-479-  n.2. 

Qué  obligación  tuvieron  los  Llcribas  , 
Fariíéos  de  averiguar  la  caula  del  Se/ 
ñor , por  el  Teftamento  Viejo , y la  di" 
d 2 fe-* 


- 


7 


ferencia  de  efte  tiempo  a!  de  la  Ley  Ef- 
crita  , y de  ¡a  caufa  del  pecado  de  los 

Hebreos  en  ¡a  muerte  de  Chrifto  Señor 

« 

nueftro  ? Cap. 2 6.  pag. 48  2.  n.  1 . y ñg» 

Dos  venidas  del  Hijo  de  Dios  del  Cielo  á 
la  tierra  , y a qual  venida  debían  aten- 
der los  Hebreos,  y noíbtros  los  Chrif- 
tianos  á qual  atendemos  , y aguarda- 
mos ? Alli* 

Es  notable  elle  difcurfo , y fe  explica  cotí 
lugar  claro  en  él.  Alli  pag.  484.  n.  4* 

y)- 

Preguntafe , qué  falto  en  el  proCefo  que  fe 
hizo  por  los  enemigos  de!  Señor  contra 
lu  Divina  Mageftad.  Alli  pag.  485. 
n.  6. 

Notable  advertencia  ¡l  los  Jueces*  Alli 
n.  7. 

Dúdale  por  qué  llevaron  a Chrifto  Señor 
nueftro  ante  el  Preíidente  Pftacos?  Cap. 
27.  pag^Bé.  n.3. 

Si  fue  hipocresía  de  los  Hebreos*  AUi  pag* 

487-0.5. y 4. 

Qyé  les  refpondio  Pilatos  l los  Hebreos? 
A li  pag.  488.  n.5* 

Oye  le  reípondieron  ellos  í Pilatos.  Allí, 
yn.  6, 

Como  fe  huvo  Pilatos  en  h Caufa  del  Se- 
ñor, y quan  indigno  Juez  fe  moftró. 
Cap.28,  pag.489.  na.  y íig. 

Si  erró  Pilatos  en  remitir  la  caufa  1 los 
Hebreos.  Alli  pag.490*  na. 

Quan  zelofos  de  la  juftieia  deben  fer  los 
Jueces.  Alli  n.3. 

Ponderafe,quan  contrario  a íus  leyes  obra- 
ron los  Judíos  en  la  caufa  del  Señor.Alli 
pag.491.  n.4.^ 

Por  qué  los  Hebreos  no  quiíieron  matar  a! 
Señor , lino  que  Pilatos  le  mataífe?  Allí 
n.  5. 

Cómo  fe  prueba  el  aborrecimiento  qne  te- 
nían los  Judíos  al  Señor.  Alli  pag.492. 
n.  6 . 

Cómo  fe  han  de  entender  las  palabras , y 
y réplicas  de  los  Judíos  al  Juez.  Alli 
n*  7- 

Por  qué  Chrifto  Bien  nueftro  quilo  mo- 
rir crucificado  ? Allí  n.  8» 

Quales  fon  las  excelencias  de  la  Cruz  en 
lü  forma.  Alli  pag.49  3 .n.9. 

Nótale  la  mala  conformidad  de  los  Jueces 
entre  si  mifmos  en  la  Palion  del  Señor» 
Alli  n.io. 

Las  reformaciones  que  ios  Principes  pro- 
curan haciendo  leyes  , y los  Prelados 
en  las  Religiones  , li  las  unas  , y Jas 
otras  ion  útiles  , y *ecd'arias  para  e| 


buen  gobierno  fecular , Eclefiaftico  , y 
regular.  Cap,29»  pag.495.n.  i.z^.y  4. 

Pruébale  , que  Chrifto  Bien  nueftro  no 
negó  al  Cefar  el  tributo.  Alli  pag, 496. 
n.  j. 

Pruébale  , que  fe  ofende  , y enoja  Dios 
de  que  fe  les  nieguen  , y no  paguen  & 
los  Principes  ios  tributos.Alli  pag.497. 
n.5.  y 6. 

Preguntó  Pilatos  al  Señor , fi  era  Rey  ? y 
Chrifto  le  refpodió  : Tu  dicu.  Explica- 
fe  el  fentido  en  que  el  Señor  refpondio. 
Cap.30.  pag.499.  n.3. 

Dúdale  en  qué  conoció  Pilatos  que  Chrif* 
to  Bien  nueftro  era  Inocente  ? refpondc- 
fe  con  razones.  Allí  pag. 5 00.  n.4. 

Por  qué  conociendo  Pilatos,  que  era  el  Su-* 
ñor  Inocente,  no  le  libró?  Pondera  fe 
quanta  maldad  fue  efta  de  aquel  iniquo 
Juez.  Alli  n.  f. 

Quinto  valor  deber!  tener  los  Jueces.  Allí 
pag. 501.  n.ó* 

Ponderafe  quan  vilmente  cedió  Pilatos  lu 
jurifliciori  , no  habiendo  habido  caufa 
legítima  , por  la  qual  debiera  ceder» 
Alli  n.  7. 

Por  qué  huían  , y rehufaban  todos  de  ege- 
cutar  la  muerte  del  Hijo  de  Dios.  Alli 
pag.  502.  n.8. 

Pruebafe,  que  no  Confifte  la  inocencia  del 
Juez  , folo  en  apartar  las  manos  de  lo 
malo,  laño  en  defender,  y amparar  lo 
bueno.  Alli. 

DaTe  la  razón  , y mueftrafe  la  caufa  de 
qne  todos  huían  , hendo  malos,  de  ma- 
tar al  Señor.  Alli , y n.  9. 

Duda  del  Demonio  acerca  de  la  Períona 
del  Señor  , pondérale,  y explicafe.  Alli 
n.  9. 

Preguntafe  a qué  hora  fe  ahorcó  Judas  el 
Viernes  Santo,  y reípondeíe  á ella  duda» 
Cap.  3 1.  pag.  503.  n.  1.  y fig. 

Dúdale  como  pudojudas  hallar  en  el  Tem- 
plo á los  Sacerdotes , eftando  ellos  acu- 
lando al  Señor  á las  puertas  de  Pilatos? 
Alli  pag.  505.  n.3. 

Lo  que  erró  Judas  en  no  i ríe  con  el  pre- 
cio en  que  vendió  a fu  Maeftro  , á fus 
pies  fa grados , y poner  alli  el  dinero, 
como  le  pufo  á los  de  los  Sacerdotes. 
Alli  pag.505.  n.  3 . y lig. 

Defpues  de  haber  Judas  conocido  fu  peca- 
do de  haber  vendido  á fu  Maeftro  , fe 
fue  a los  Sacerdotes  , y les  arrojó  á los 
pies  el  dinero  que  le  dieron  por  el  Se- 
ñor : pregúntale  por  qué  les  arrojó  el 
dinero  a ios  Saoerdotes.  Allí. 

Prs- 


Preguntafe , por  qué  Judas  no  acertó  con 
la  reftitucion  del  precio  que  le  dieron 
por  el  Señor  ? Satisfácele  á ella  duda. 
Allí  n.  4.  y 5. 

A quien  debió  Judas  redimir  el  precio  que 
recibió  , y le  dieron  por  fu  Maeftro? 
Allí  pag.506.  n.6. 

Pondérale  la  refpuefta  que  los  Sacerdotes 
di-eron  al  miferabie  Judas , que  fiendo 
cruelifsima,  hie  también  llena  de  ñaiqui* 
dad  , y malicia.  Allí. 

Advertencia  notable  para  efcarmiento  , y 
avilo  de  los  traydores.  Alli  pag.507.  n. 

7-  y 8-  , ... 

Dúdale  de  que  tuvo  fu  raíz  , y principio  el 

arrepentimiento  de  Judas,  íi  fue  por 
parecerle  poco  e!  dinero  en  que  concer- 
tó la  venta  de  Chrifto  Bien  nueftro  , y 
tentó  íi  podia  facar  mas  dinero  ? Cap¿ 

3 2.  pag.508.  n.i. 

Nótale  en  el  egemplo  de  Judas  , el  con- 
cierto del  Demonio  con  el  codiciólo: 
es  muy  notable  elle  difcurío.  Alli  pag¿ 
509.  n.i. 

Como  le  entiende  lo  que  dice  el  Santo 
Evangeliza  : Videns'judas , quod  davina- 
tus  ejjee , posnitenúa  ductus  , &(.  Allí  n¿ 

3-  . 

Qué  hizo  Judas,  gobernado  del  Demonio^ 
y quáles  fueron  lus  difcurfos.  Allí  pag. 

5 10.  n.4. 

Murió  Judas  ahorcado:  dúdale  por  qué  el- 
cogió  efte  genero  de  muerte  tan  infame¿ 
mas  que  otros  que  pudo  tomar  ? Allí 

n-  í- 

De  todos  los  pecados  que  cometió  Judas, 
fiendo  gravifsimos  todos  , dudafe  quál 
fue  el  mayor  ? Alli  pag. 5 1 1‘  n*6. 

Pruébale  que  Judas  lúe  el  mas  mal  hom* 
bre  de  todos  los  nacidos.  Alli  n .7. 

Las  obfeqüiasde  Judas  previno  el  Rey  Da- 
vid íeifcientos  años  antes  de  íu  muerte, 
en  el  Píalmo  108.  que  comienza  : Deus 
laudem  meam  ne  tacueris.  Dicefc  quales 
fueron  citas  obíequias.  Alli  pag.  512. 
n.  8. 

Dudafe  fobre  aquello  que  dijo  San  Pedro 
de  Judas  en  los  A dos  : Qut  pojfedit 
agrum  de  mercede  tniquitatis,  Qué  cam- 
po es  el  que  pofcyó  Judas  ? Alli  n.  9. 

Los  Judios  quando  Judas  les  volvió  el  di- 
nero que  le  habían  dado  por  el  Reden- 
tor , no  lo  quilieron  poner  en  el  gazo- 
fiiacio  : pregúntale  por  qué  ? Allí  pag. 
5 1 3.  n.  10. 

De  aquel  dinero  dice  el  Evangelifta  que 
compraron  los  Sacerdotes  un  campo. 


para  que  en  él  enterraífen  los  peregri- 
nos : dúdale  porqué  fe  empicó  en  elfo 
aquel  dinero  ? Alli  pag. 5 14.  n.ii. 

Cómo  fue  el  Señor  recibido  , y tratado  del 
Rey  Heredes  ? Cap.  3 3 . pag.  5 1 j . n.  1 . 

y %•  _ 

Quan  daaofo  fe  a el  tratar  de  holgarfe  de- 
mahado  los  Magiftrados , y de  profa- 
nar lo  /agrado.  Alli  pag.  5 16.  n.3. 

Por  qué  el  Señor  no  quilo  refponder  a 
ninguna  de  muchas  preguntas  que  le  hi- 
zo Heredes : danfg  admirables  razones? 
Allí,  y n.4.  y ligi 

Pregúntale , cómo  ha  de  fer  el  entreteni- 
miento en  los  Jueces,  y de  los  Minií- 
tros  ? Alli  pag.  5 1 8.  n.  7. 

La  fuerza  del  egemplo  qual  es  íiempre  , y 
en  todas  partes : y cómo  fe  entienden 
aquellas  palabras  , que  dijo  el  Santo 
Evangelifta  : Sprevit  antevi  tum  Hero - 
des  , eum  exercitu  fuo  : & illufit , indu* 
tum  vejíe  alba  . & remijit  ad  Pilatum . 
Cap.34.  pag.  5 19.  n.i< 

Como  los  malos  defde  las  llamas  del  In- 
fierno juzgan  de  los  Santos  , de  quien 
acá  hicieron  burla.  Alli. 

Por  qué  Heredes  defpreció  al  Señor  , y 
por  qué  , eliando  callando  fu  Magéí- 
tad  , reprehendía  á un  hombre  tan  ma- 
lo como  Herodes?  Alli  pag.  520.  n.2. 

No  habló  palabra  Herodes  en  el  punto  de 
Ja  caufa  3 y prilion  del  Señor , hablen^ 
dofele  remitido  Pilatos , para  que  cono- 
cieñe  dé  todo  3 como  tocante  á fu  ju- 
nfdicion  : pregúntale  qué  debió  hacer 
Herodes  ? Alli  n.  3. 

Por  qué  Herodes  fue  de  los  que  mas  gra- 
vemente pecaron  contra  el  Señor  : y 
por  qué  fil  Magcftad  le  desfavoreció 
mas  á éi  que  á ninguno  de  los  otros  Mi- 
niftros  que  le  juzgaron  ? Alli  pag.  52  x. 

n-4* 

Terriblemente  caftigó  Chrifto  Bien  nuef- 
tro á Herodes , no  refpondiendole  pa- 
labra á ningunas  de  fus  preguntas:  pon- 
dérale gravemente  quan  grave  caltigo  es 
negar  Dios  la  palabra  á las  criaturas. 
Alli  n.  5. 

Para  que  Dios  nos  refponda  qnando  1c 
preguntamos  , debemos  reíponderlc 
quando  nos  pregunta  : preguntafe  quan- 
to  ello  nos  importa?  Alli  pag.  522. 
n.  6. 

Defde  el  dia  que  Pilatos  remitió  á Chrifto 
Bien  nueftro  á Herodes , dice  el  Evan- 
gelifta , que  íé  hicieron  amigos: 
fuut  amia  Pilatus  , & Herodes , i»  ipj, t 

í¡H, 


die.  Hicieronfe  amigos  los  pecadores  en 
la  muerte  del  Inocente  , porque  la  paz 
entre  los  pecadores  es  muy  fuerte  con- 
tra la  Inocencia  , y por  que  ? Alli  nu- 

Pefendia  Pilatos  al  Señor  , y con  las  mil- 
mas  razones  con  que  le  defendía  , fe  iba 
condenando  á si  mifmo  , y por  que? 
Cap.  35.  pag.  514.  n.3. 

Preguntóle  Pilaros  al  Señor  , íi  era  Rey 
de  los  Judíos  ? Tu  es  Rex  Judaorum  ? Y 
el  Señor  le  dijo  : A temeíipfo  hoc  dicis , 
an  alt j tibí  dixerunt  de  me ? No  entendió 
Pilatos  al  Señor:  Explicanfe  ellas  pala- 
bras. Alli  pag,  5 2 5.  n.5.  y 6. 

gi  Pilatos  lo  mereciera  , á la  pregunta  que 
hizo  al  Señor  : Quid  feáfti  ? Qué  le  po- 
día fu  Mageftad  refponder  ? Alli  pag. 
52  6.  n.7. 

Refpondióle  el  Hijo  de  Dios , que  fu  Rey- 
no  no  era  de  elle  mundo  : ponderafe  ef- 
ta  refpueíla  , y defeubrenfe  las  luces  que 
el  Señor  dio  en  ella.  Alli  pag.  527. 

11.7. 

Pregúntale  , qué  Reyno  es  el  que  han  de 
pretender  los  Sacerdotes?  Alli  pag.  528, 
n.ii  = 

Vuelve  á preguntar  Pilatos  al  Señor  , fi  es 
Rey  ? y dijo  : Tgo  in  boc  natus  fum  , & 
ad  boc  veni  in  mundutn  , ut  teftimonium 
perhibeam  venían  , &c.  explica  nfe  ellas 
palabras.  Cap. 3 6.  pag. 5 25).  n.i. 

Aunque  Pilatos  parece  que  hizo  algunas 
diligencias  por  librar  al  Señor,  en  to- 
das ellas  obró  como  perverlifsimo  Juez, 
y por  que  ? Alli  pag.5  5°‘’ 

En  oyendo  Pilatos  de  la  boca  del  Salva- 
dor el  nombre  verdad  , le  preguntó, 
que  era  verdad  ? y fin  aguardarle  ref- 
pueíla , volvió  las  efpaldas , y fe  dejó 
al  Señor  : preguntafe , fino  habia  de  oir 
la  refpueíla  , para  qué  lo  preguntó? 

Allí  p3g„5  3 1,  n.4.  y 5- 

Dudafe  , ya  que  Pilatos  hizo  al  Señor  la 
pregunta  , fi  tuvo  obligación  á aguardar 
la  refpueíla  ? Alli  pag.  5 3 2*  n*^* 

Qué  daños  caula  un  Juez  relajado  ? Mas 
daño  caufan  en  las  Repúblicas  los  Jue- 
ces remiíos , que  los  rigurofos.  Alli  n. 
9* 

Pruebafe  ella  propuefla  con  diícurío  muy 
digno  de  ler  notado.  Alli  pag.  532. 
n.  10. 

La  piedad  relajada  fe  prueba  con  el  egem- 
plo  de  Pilatos,  que  es  grandifsima  cruel- 
dad. Alli. 

Pija  Pilatos  * que  Cferifto  Bien  nueftro 


era  Rey  : Regem  vefirmn  crucifigam.  Pues 
fi  creía  que  era  Rey  , como  le  procu- 
raba abfolver  ? Y fi  no  lo  creía  , como 

10  afirmaba  ? Cap.  37.  pag.  534.  n.  1 . y 

% 

La  Providencia  Divina  defeubrió  en  ellos 
lances  la  verdad  , con  lo  que  la  malicia 
humana  la  procuraba  encubrir.  Alli 
pag.5  3 5.  n.3. 

Eligieron  los  Hebreos  al  Celar  por  Rey, 
y crucificaron  á Dios , porque  el  Celar 
los  habia  de  dejar  vivir  relajados  , y 
Dios  los  habia  de  reformar  , tan  ma 
villa  es  la  reformación  en  el  mundo.! 
Alli  n.4. 

Volvió  otra  vez  Pilatos  a hablar  al  Señor, 
y no  le  refpondió  , y porqué?  Allí  pag. 
5 3 6.  n.6. 

Eílando  Pilatos  fentado  en  el  Tribunal, 
para  íiillanciar  la  caufa  del  Señor  , le 
llegó  un  recado  de  fu  rnuger  , perfua- 
diendolc  , que  no  fe  metielfe  en  juzgar 
la  caufa  de  aquel  Varón  julio  s dudaíe, 

11  aquel  recado  fue  motivo  de  piedad, 
que  aquella  muger  tuvieíle  al  Señor  , ó 
fi  la  indujo  el  Demonio  a que  le  enviaf- 
fe?  Cap. 3 8.  pag.  5 37.  n.i. 

Síguele  la  opinión  de  los  que  dicen  , que 
aquella  muger  fue  movida  de  buena  in- 
tención , y feñalafe  admirable  dodrina, 
que  fe  deduce  de  ella  duda.  Alli. 

Notable  arbitrio  de  la  pefsima  remifion 
de  Pilatos  , para  falvar  al  Redentor. 
Alli  pag.5  38.  n.3. 

Pufo  el  iniquo  , y relajado  Pilatos  en  una 
linea  con  el  Señor  al  facineroío  Barra- 
bas, y porqué?  Alli  pag.5  39.  n.4. 

Pregúntale  , fi  elle  medio  que  efeogió  Pi- 
latos para  falvar  al  Señor , fue  juño  , y 
fi  cumplió  como  buen  Juez  en  ella  cau- 
fa ? reliielvefe , que  pecó  gravifsima- 
mente,  Alli  n.5. 

Deben  los  Jueces  mirar  fu  primera  obliga- 
ción , y defenderla,  aunque  fepan,  que 
por  ello  han  de  morir.  Alli  pag.  5 40.  n. 

6. 

A lo  que  deben  atender  los  Jueces , en 
cafo  que  los  Pueblos  fe  inquieten.  Alli. 

Mucha  razón  hay  de  dudar  , viendo  que 
al  Señor  entre  fus  afrentas  fueífe  una 
tratarle  como  á ladrón  , y preferirle 
otro  ladrón  , y ponerle  en  la  Cruz  en- 
tre dos  ladrones  , ella  fue  blasfemia, 
didada  por  el  Demonio  á aquellos  fa- 
crilegos  Hebreos : preguntafe,  qué  pre- 
tendió en  ello  el  Demonio  ? Alli  pag. 
541.  0.8.  y p, 


Iniquidad  del  mal  Juez  Pilaros  , fe  pon- 
dera. Cap.39.pag.54z.  n.jí 

Deíp  ues  de  haber  azotado  cruelifsimamen- 
te  el  perverfo  Pilaros  al  Hijo  de  Dios, 
le  Taco  á vida  del  Pueblo,  y allí  volvió 
á ratificar  , y confe/ar  la  inocencia  del 
Señor  , diciendo  : Ecce  aclduco  eum  volts 
foYíts , ut  cognofciitis  , quid  in  eo  nullam  in- 
vernó caufim,  Pondera/e  quan  cruel  fien- 
tencia  pronunció  contra  sí  aquel  deídi- 
chado  , é infelicifsimo  Juez.  Alli  pag¿ 
543.0.4. 

El  difcurfo  de  Pilatos  en  ella  caufa  fue 
maldito  : pruébale  con  graves , y eficaz 
ces  razones^  Alli  pag. 544.  11.5. 

Porqué  quando  Pilatos  Cacó  al  Señor  para 
medrarle  al  Pueblo  , dijo  : Ecce  homo , 
y no  dijo  Ecce  Rex  ? Allí  pag.  546.  n. 
10. 

Pondérale  ¡a  dureza  inhumana  del  fiero 
Pueblo  Hebreo.  Alli  pag.  548.  n.i  3. 

Dúdale  fi  fueron  dos  las  veces  que  azota- 
ron al  H.j o de  D¡os  ? una  para  cumplir 
con  la  ley  de  los  Romanos , que  al  que 
habian  de  crucificar  le  azotaban  prime- 
ro , y otra  por  el  intento  que  tenia  Pi- 
laros de  librar  al  Señor.  Alli. 

Pondérale  la  vileza  con  que  en  quanto 
Juez  procedió  Pilatos  en  la  caula  del 
Señor.  Cap.40.  pag. 549.  n.i. 

Pregúntale  en  qué  fe  parecieron  Pilatos,- 
y los  Hebreos  ? Alíi.- 

Dijoles  Pilatos  á los  Hebreos , que  no  ha- 
llaba caufa  de  muerte  en  Chriílo  Bien 
nuedro  , y ellos  refpond/eron  : Nos  le- 
gan hdbemus  , & fecundum  legem  nofirarn 
debet  morí.  Necilsima  refpueila  ; y por 
qué  ? Alli  n.  z. 

Varios  anduvieron  los  Hebreos , incoufe- 
quentes , y fallos : pondérale  en  que  , y 
cómo.  Alli  pag- 5 5o*  n» 3 * 

La  malicia  de  los  Hebreos  en  la  forma  de 
la  acuñación  , qual  fue.  Alli  n.  4. 

Quanta  fue  la  indignidad  de  Pilatos.  Alli 
n.  5. 

Preeuntafe,  a quien  ha  de  temer  el  Juez? 
Alli  pag.  551.  n. 5. 

Defpues  de  haber  Pilatos  azotado  al  Se- 
ñor, le  volvió  al  Pretorio,  y le  pre- 
guntó , qué  de  donde  era  ? dúdale  por 
qué  le  hizo  ella  pregunta.  Alli  n.6. 

No  feípondió  el  Señor  a ella  pregunta  de 
Pilatos;  y por  qué  ? Alli  n.7. 

Para  íalvar  el  Juez  redlo  al  inocente  , no 
ha  menelfer  bufcarle  la  Patria:  dodtri- 
na  notable  á los  Jueces.  Alli. 

Siendo  Pilatos  muy  cobarde  con  los  Ju- 


díos , íe  quilo  moílrar  muy  valiente  con 
Dios ; y viendo  que  el  Señor  no  le  res- 
pondía , le  dijo  : Nefas  quid  potefiatem 
babeo  cruáfigere  te.  Pruébale  quan  mal 
entendió  Pilatos  la  potefiad  que  tenia, 
Alli  pag.  552.  n.8. 

En  los  Jueces  hay  dos  poderes:  quales? 
Alli  11.9. 

Efcarmiento  en  Pilatos  a los  Jueces.  Alli 
pag.  55  3.  n.to. 

Si  fue  verdad  decir  Pilatos  al  Señor , que 
tenia  potefiad  para  librar  , y para  ajufi. 
ticiar  al  Hijo  de  Dios  ? Alli  n.i  I. 

Ella  palabra  : lo  puedo  , en  ¡os  Jueces , de 
qué  calidad  es  ? Alli. 

Pregúntale  , qué  es  lo  que  pueden  los  Jue- 
ces ? Alli  n.i 

Los  Jueces  fon  deudores  a las  partes  que 
tienen  jufiieia;  y comofe  entienda  elto. 
Alli  n.  1 3, 

Los  jueces  quantá  modeftia  deben  guar- 
dar en  la  íujecion  , y egecucion  de  las 
leyes.  Alli  pag.  554.  11.14. 

Dodtrina  Divina  que  dio  Chrifio  Bien 
nuefiro  á los  Jueces.  Cap.qi.pag.j  54. 
n.i. 

Pregúntale,  de  quien  es  la  jurifdicion  de 
los  Jueces  ? Alli  pag. 5 < 5.  n.2. 

Los  Jueces  al  juzgar  , adonde  deben  mi- 
rar ? Alli  n.3 . 

Dijole  el  Señor  á Pilatos  , que  no  tuvie- 
ra potefiad  ninguna  contra  fu  Divina 
Mageftad  , fi  de  arriba  no  le  huviera 
fido  dada  : qué  inteligencia  tienen  ellas 
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palabras  ? Alli  n.  4.  y 


lis. 


Deben  los  Jueces  huir  de  aquellas  pala- 
bras de  Pilatos  : Puedo  foltar  , y puedo 
crucificar  , porque  hay  en  ellos  una  po- 
tefiad fanta  , y de  Dios  , y otra  relaja- 
da , y del  Demonio.  Alli  pag.  5 5 6.n.£>. 

En  ellas  palabras : Non  haberes  potefiatem , 
mfi  tibí  datum  efifiet  defuper  , fe  encierran 
grandes  luces  , que  dio  el  Señor  a los 
Jueces , que  fe  ponderan.  Cap. 42.  pag. 
557.  n.i.  ..... 

Como  fe  han  de  ayudar  las  jurifdiciones 
unas  a otras.  Alli. 

Las  dos  jurifdiciones  , Efpiritual  , y Tem- 
poral , á qué  le  parecen  ? Alli  pag.  5 5 8. 
n.2¿ 

En  ellas  palabras  : Ecgnum  tneum  non  ejl 
de  boe  Adundo  , que  dijo  el  Señor  á Pi- 
latos, fe  incluyen  dos  razones,  que  ha- 
blan con  los  Jueces  , quanto  importe 
que  las  tengan  liempre  prelentes  los  Jue- 
ces Ecleíialticos  , y Seculares.  Alli  n. 

3-y  4- 
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Las  luces  que  dio  el  Señor  a los  Princi- 
pes , y Reyes  en  las  palabras : Non  ha- 
beres potejlatem , quales  fon?  Alli  pag. 
559.  n.5. 

Enfeñó  el  Señor,  qual  jurifdicion  le  pue- 
de honeftamente  defender.  Alli  n.6. 

Propterea  tnajus  peccatutn  habet  , me 
traddidit  tibí , dijo  el  Señor  a Pilaros: 
dudafe  de  qual  pecado  habló  fu  Divi- 
na Mageftad  , fi  fue  del  de  Judas , y co- 
mo fe  han  de  entender  ellas  palabras? 
Alli  pag.  560.  n.7. 

Pruébate , que  no  habló  Chrifto  Reden- 
tor nueílro  del  pecado  de  Judas,  fino 
del  de  los  Fariféos.  Alli  n,8. 

Pruebafe  con  el  teftimonio  del  Hijo  de 
Dios,  que  los  acufadores,  y calumnia- 
dores , que  levantan  teftimonios  con- 
tra la  inocencia  , deben  fer  caftigados, 
Alli  pág.561.  n.8. 

pruebafe  , y ponderafe  el  vicio  da  la  ambi- 
ción , que  él  folo  pudo  doblar  , y ren- 
dir á Pilatos  , no  habiendo  bailado 
otros  muchos  medios  de  que  fe  valie- 
ron los  Hebréos  para  obligarle  á que 
crucificaífe  al  Señor.  Cap.43.  pag.  5 62, 
n.  1.  2.  y 3. 

Pruebafe  , que  en  todos  los  eítados  fe  ha- 
llan vicios  concernientes  á los  mifmos 
eflados.  Alli  n.4. 

Quaota  conftancia  deben  tener  los  Jueces. 
Alli. 

El  penfar  Pilatos  que  el  Celar  le  había  de 
quitar  el  oficio  por  falvar  al  Inocente, 
fue  circunftancia  gravifsima  de  fu  peca- 
do , contra  el  Cefar.  Alli  pag* 5 6 3. n.5. 

Pregúntate  , por  qué  Pilatos  fe  defendió 
con  el  nombre  del  Cefar  ? Alli. 

Como  deben  creer , y fentir  los  Miniftros 
de  los  Principes.  Alli  n,6. 

Quanto  erró  Pilatos  en  meterte  en  pla- 
ticas con  los  acufadores  del  Señor.  Alli 
pag.  5 64.  n.7. 

Si  por  guardar  fu  honra  , y crédito  puede 
el  Juez  hacer  injufticia  ? Alli  n.8. 

Para  entregar  á la  muerte  Pilatos  al  Se- 
ñor , fe  lavó  las  manos , creyendo  que 
con  aquella  ceremonia  fe  purificaba  , la- 
vándote con  la  Sangre  del  Inocente, 
pues  le  confiaba  de  fu  inocencia  : pon- 
dérate quan  defatinadamente  creyó  que 
quedaba  purificadá  fu  conciencia  con 
aquel  lavatorio  de  manos.  Cap.44*  pag. 
565.  n.x.  y fig. 

Cómo  te  entiende  la  cofiumbre  que  tenían 
los  Jueces  de  lavarte  las  manos  quando 
daban  fentencia,  Alli  n,a. 


Pilatos  fe  lavó  , y David  también , pero 
muy  diferentemente  el  uno  que  el  otro, 
en  qué  eftuvo  efta  diferencia  ? Alli  pag. 

5 66. 11.3, 

Pregúntate  , qué  es  lo  que  el  Juez  debe  la- 
var en  si?  y quan  maldito  Juez  fue  Pi- 
latos. Alli  n.  4. 

La  obligación  de  los  Jueces  qual  tea.  Alli 
pag.  5 67.  n.5. 

Ponderafe  un  iluftre  egemplo  de  reélitud 
del  Confulto  Papiniano  , que  era  Gen- 
til. Alli  pag.568.  n.6. 

Echarte  íobre  si  la  fangre  del  inocente, 
quan  gran  maldición  fea.  Alli  n.7. 

Los  Hebréos,  defde  que  quitaron  la  vida 
á Chrifto  Bien  nueftro , la  nación  mas 
vil  , é infame  del  mundo ; y por  qué? 
Cap.  45.  pag.  569.  n.i.yíig.  . 

Lloró  el  Señor  a!  fubir  al  Calvario  con  la 
Crnz  á cueftas ; y por  que  ? Cap.  46. 
pag.  573.  n.5. 

Diveríbs  juicios , y afeólos  encontrados  en 
la  muerte  del  Señor , ponderados  gra- 
vemente. Alli  n.  4. 

Defnudaron  al  Señor  para  enclavarle  en  la 
Cruz : pondérate  lo  que  debe  el  alma 
tentir  en  efte  dolorofo  pifo.  Alli  n.  5. 

Lo  que  fintió  , y el  dolor  que  padeció  el 
Hijo  de  Dios  al  fijarlo  en  la  Cruz.  Alli 
pag.574.  n.  6.7.  y 8. 

La  crucifixión  del  Señor  qué  efeólos  cau- 
fa  ? Alli. 

Por  qué  mandó  Pilatos  que  fe  pufieífe  la 
caufa  del  Señor  eferita  fobre  fu  cabeza 
en  tres  lenguas  ? y por  qué  , inftandole 
los  Judíos  que  mudaífe  aquella  eferitu- 
ra , tuvo  conftancia  , y no  la  quifo  bor- 
rar ? Alli  pag.575.  n.9. 

Por  qué  pufieron  al  Hijo  de  Dios  entre 
dos  Ladrones , de  los  quales  el  uno  te 
falvó  , y el  otro  fe  condenó , declárate 
el  mifterio  que  en  efto  huvo.  Alli  pag, 
576.  n.  10.  y 11. 

Por  qué  te  convirtió  el  Buen  Ladrón  ? y 
por  qué  , hallándote  San  Juan  al  pie  de 
la  Cruz  del  Señor , no  le  prendieron  los 
Judíos  ? Alli  n.  1 1.  y 1 2. 

Dividieron  , y rompieron  los  Soldados  las 
veftiduras  de  Cnrifto  Bien  nueftro,  pero 
no  rompieron  la  veftidura  inconfutilj 
pregúntate  por  qué  fue  efto  ? Cap.  47. 
pag.  577.  n.i. 

Los  Soldados  que  dividieron  entre  si  los 
vellidos  del  Señor  , fueron  quatro  ; pre- 
guntafe , qué  fignifiaó  efte  numero  de 
quatro  ? Allí  n.  2. 

La  Túnica  inconfutil  qué  fignifica  ? Alli 
pag*  5 78»  n.  3«  La 


La  Túnica  inconfutil  miftica  de  Chrifto 
Bien  nueftro  , no  la  tiene  Europa,  Afri- 
ca , ni  Afia  , fino  America  : quinto  de- 
ben los  Superiores  procurar  que  íecon- 

• ferve  en  aquellas  Provincias  entera  ella 
miftica  vellidura  del  Señor  ? Allí  n.  4. 

Qué  han  de  pretender  los  Jueces  ? es  doc- 
trina muy  notable.  Alli  pág.  580.  n,8. 

£>anle  varias  explicaciones  a las  fiete  pala- 
bras, -que  el  Señor  hablo  en  la  Cruz. 
Cap. 48.  pag.58'1.  ri.í.ytig. 

Quinta  fue  la  Fe  del  Buen  Ladrón  ? Allí 
n.2.  ¿ • 

Lo  que  los  Chriftianos  debimos  á nueftra 
Señora.  Allí  pag.  582.  n.4. 

Ponderafe  la  defnudéz  del  Señor  en  la 
Cruz , concepto  notable.  Alli  pag.  583. 
n.6. . 

En  la  muerte  de  Chrifto  Bien  nueftro, qual 
fue  el  fentimiento  del  mundo  ? Cap. 
49.  pag.586.  n.i. 

Las  feñales  que  dio  el  mundo , y romperfe 
el  velo  del  Templo  al  efpirar  el  Señor, 
qué  fignificó  todo  efto  ? Alli  n.2.  y 3. 

por  qué  quando  murió  el  Hijo  de  Dios, 
no  murió  nadie  con  fu  Divina  Mageí- 
tad  ? y por  qué  quando  relucitó  , relu- 
charon muchos  con  él  ? Alli  pag.  587. 
n.5.  y 6. 

Por  qué  el  Centurión  no  creyó  hafta  que 
al  efpirar  el  Señor  tembló  la  tierra? 
Alli  pag.  588.  n.7. 

Porqué  pidieron  los  Efcribas , y Farifeos 
á Pilatos  , que  mandafle  quebrar  las 
piernas  al  Señor  , y á los  ladrones  , que 
con  él  eftaban  crucificados.  Cap.  50. 
pag.  5 8 9.  n.x.  y fig. 

p0r  qué  los  Efcribas , y Farifeos  no  hicie- 
ron quebrar  las  piernas  al  Señor  ? que 
aunque  eftaba  yá  muerto  , parece  que 
de  fu  mortal  odio  no  fe  podia  eiperar 
aquella  que  parece  piedad.  Alli  n.4. 

Por  qué  defpues  de  muerto  el  Señor  , los 
fementidos  Hebreos  le  hicieron  abrir  el 
Sagrado  Collado  con  una  lanza  ? Alli 
pac. 5 90.  n .6.  y 7. 

Si  el  que  dio  al  Señor  la  lanzada  era  cie- 


go , y fi  en  dándola  cobró  la  vida  , y 
fi  efte  fe  falvó?  quando  los  otros  minis- 
tros de  la  Pafion  le  condenaron  : es  to- 
do efto  notable.  Alli  pag.  592.  n.  10. 

y11- 

Muerto  el  Señor,  dice  el  Evangelifta  San- 
to , que  Jofeph  , Varón  Noble  , con 
oíadia  , y valor  entró  donde  eftaba  Pi- 
latos , y le  pidió  el  Cuerpo  de  Jefus: 
Audacler  intro'mt  ad  PiUtum  , & petijt 
Corpus  'Jefu.  Cómo  tuvo  elle  Noble  De- 
curión tal  animo  , quando  parece  que 
había  de  eftár  mas  amedrentado  , y en- 
cogido. Cap.51.  pag.  593.  n.i.  y 2. 

Entendiendo  Pilatos  de  Jofeph  , que  yá 
Chrifto  Redentor  nueftro  habia  efpira- 
do  , fe  admiró:  Pilatus  autcm  mirabattiry 
fi  jam  obijjfet : pregúntale  de  qué  proce- 
dió ella  admiración  de  Pilatos  ? en  que 
con  muchas  razones  fe  fatisface  á efta 
duda  , todas  notables.  Alli  pag.394.  n. 

3-y% 

Ponderafe  el  dolor  de  la  Madre  de  Dios 
al  recibir  muerto  á fu  Hijo  en  íus  Sagra- 
dos Brazos.  Alli  pag. 5 97.  n.9.  y 10. 

Y el  déla  Santa  Magdalena  por  un  moti- 
vo notable.  Alli  n.io.  y 1 1. 

Por  qué  ios  Judíos  temieron  al  Señor  def- 
pues de  muerto?  Cap.52.pag.599.il.!. 

Por  qué  no  guardaron  los  Judíos  el  Cuer- 
po del  Señor  aquellos  tres  dias , defpues 
de  fu  muerte,  y pidieron  á Pilatos  que 
le  hicieíTé  él  guardar?  Alli  pag.6oo.n.3. 

Por  qué  Pilatos  no  quilo  encargarle  de 
que  corrieífe  por  fu  cuenta  la  guarda 
del  Cuerpo  del  Señor  , y la  remitió  á los 
Judios  ? Alli  pag.601.  n.5. 

Quán  neciamente  porfia  quien  porfia  con- 
tra Dios  , como  la  locura  Hebréa.  Alli 
n.  ó.  * 

Refucitó  el  Señor : dudafe  á quien  apare- 
ció primero , y fe  manifeftó  antes  ? Alli 
pag. 602.  n.7. 

Utililsima  doétrina  , que  fe  faca , y debe- 
mos obfervar  de  efte  dilcurlb  de  la  Pa- 
flón del  Señor.  Alli  n.9.  y xo.  > 


e 


‘Part.ll.  del  T^om.IL 


TA- 


DE  LAS  INJUSTICIAS , INJURIAS, 

y agravios  que  intervinieron  en  la  Paflón, 
y Muerte  de  Chrifto  Bien  nueftro , y íe 
explican  , y ponderan  en 
efte  Tratado. 


I T A primera  injufticia  que  íe  debe 
i j notar , es , que  por  vér  los  Efcri- 
bas  , y Fárdeos  amado  , y aplaudido  á 
Chrifto  Bien  nueílro  del  Pueblo  , por 
envidia  le  aborrecían  mortalmente.Cap. 
9.  pag.  408.  n.  2. 

% La  fegunda  injufticia  de  los  enemi- 
gos del  Señor , fue  obrar  contra  él  por 
refolucion  en  la  fentcncia.  Allí  pag. 
410.  n.  y. 

3 Otra  graviísima  injuria  fue  la  forma 
que  tuvieron  en  el  proceío , que  fue  re- 
íolver  que  le  prendieíTsm  con  engaño, 
y le  crucificaflen : Ut  ~}e[um  dolo  ttne- 
rent , & occiderent.  Alli  pag.  410.  n.6. 

4 Otra  injuílicia  fue,  que  habiendo  co- 
nocido los  JEícribas , y Fariféos , que  fi 
prendían  al  Señor,  podía  amotinarle  el 
Pueblo , como  digeron  : Ne  forte  tnmul ~ 
tus , fieret  in  Populo : con  todo  cíTo  aven- 
turaron al  Pueo.o , por  prender  al  Ino- 
cente. Alli  pag. 4 1 1.  n. 8. 

j Otra  inju.ticia  fue  , fentir  Judas  el 
obíéquio  que  la  Santa  Magdalena  hizo 
á Chrifto  en  cafa  de  Simón  leproíb , un- 
giendo fu  venerable  Cabeza  con  aquel 
preciólo  ungüento.  Cap.  11.  pag.  418, 
n»  2* 

¿ Otra  injufticia  de  Judas  contra  la 
Maeftro  fue , tratar  de  venderle  , cono- 
ciendo quien  era.  Cap.  12.  pag.  425. 
n.  2. 

7 Otra  grave  injufticia  cometieron  los 
enemigos  del  Señor,  holgandofe  del  vil, 
é infame  contrato  que  fue  Judas  á ha- 
cer con  ellos , de  venderles  á fu  Maefi. 
tro  : Qui  audtentes  gavift  funt.  Cap.  1 3. 
pag. 429.  n.2. 

8 La  primera  úfenla  , é injufticia  que 
fe  cometió  contra  el  Señor  Sacramen- 


tado , la  cometió  Judas , recibiéndole 
en  pecado.  Cap.  16.  pag.439.  n.3. 

9 Otra  aleve  injuria  cometió  Judas, 
dándole  oículo  traydor  al  Hijo  de  Dios, 
porque  aquel  infame  ofeulo  era  la  fe- 
ñal  de  la  entrega , como  les  dijo  al 
contratar  : Quemeumque  ofcuUtus  fuero, 
ipfe  ejl , tenue  eum.  Cap.  17.  pag.  443. 
n.  4. 

10  El  modo  con  que  prendieron  al  Se- 
ñor fue  otra  terrible  injufticia  , íobre 
la  que  iba  envuelta  en  el  cuerpo  de! 
proceío , que  era  íer  Jefas  Inocente  , y 
ellos  culpados,  íalir  á prenderle  como 
íi  fuera  vandido,  o falteador  de  cami- 
nos, fue  injufticia  , tal , que  el  Señor  fe 
quejo  de  ella  , y fe  la  reprehendió,  di- 
ciendolos : Tamquam  ad  latronem , extf- 
tis  cutn  gladtjs , fujhbus , tomprebende* 
re  me.  Alli  pag.4^6.  n.io. 

11  Llevarle  maniatado,  hendoun  man» 
fifsimo  Cordero  , que  no  falo  no  fe  re- 
ftftió , lino  que  mandó  á los  íuyos,  que 
no  le  defendieflen,  y reprehendió  á San 
Pedro,  porque  facó  la  tfpada  , fue  abo- 
minable injufticia.  Cap.  18.  pag.  448. 
n.x. 

12  Tomar  Anas  la  confeíion  al  Señor, 
fue  terrible  injuft.cia  , y maldad  de 
aquel  Sacerdote  iniquo,  porque  fin  íce 
Juez  de  Chrifto , fe  atrevió  a exami- 
narle contra  Derecho  , y jufticia.  Cap. 
19.  pag.45 1.  n.i. 

13  En  cafa  de  Anas  ¡e  dio  al  Señor  un 
criado  fuyo  , y en  fu  prefencia  , una  bo- 
fetada , y ella  fue  una  infolentifsima  in- 
jufticia , abofetear  á un  inocente,  que 
defiende  con  razón  fu  razón.  Allí  pag. 
452.  n.  1.  y 2. 

14  Efta  bofetada  que  fe  dio  al  Señor, 

tu- 


tuvo  otra  efpecie  de  injuílicia  gravifsi- 
nia  , que  fue  darfela  un  hombre  , que 
quando  mas  , podía  íer  teíligo  para  de- 
poner , pero  no  verdugo  para  caíligar: 
y efto  1c  dio  el  Señor  á entender  , d¿- 
ciendole  : Si  male  bcutus  fian  , tefiimo - 
nium  perhibe  de  malo  , fi  aiitem  bené , quid 
me  (liáis  ? Allí  n.  3. 

1 j También  fue  injuílicia  de  Anas  , no 
prender , y caíligar  al  criado  * que  en 
iü  preíencia  fe  atrevió  á dar  la  bofeta- 
da al  Señor  ; porque  el  prefo  no  puede 
fer  herido  , ni  maltratado  , (ino  guar- 
dado, hada  que  la  lenteneia  determine 
lo  que  íe  ha  de  hacer  con  él  ; ello  aun- 
que fea  delínqueme,  quanto  menos  fien- 
do  inocente  , como  lo  era  el  Señor. 
Aili  pag-454*  0.9. 

16  El  bufear  Cay  fas , y los  iniquos  Con- 
ciliares, telligos  fallos  contra  Jeíus,  fue 
otra  iniqua  injuílicia  : y con  fer  tan  ma- 
los ios  Hebreos  , no  hallaban  quien 
quiíiefle  deponer  falfamente<  Cap.  20. 

püg.457.n.6. 

17  Evidente  injuílicia  fue  prender  á. 
Chriílo , fin  que  precediere  querella 
contra  él , ó haber  de  oficio  anteceden- 
temente al  prenderle  examinado  telli- 
gos; pero  prenderle  primero  , y luego 
bufcarle  telligos  fallos  un  Juez  Supre- 
mo , fue  injulticia  de  mayor  magnitud. 
Alli. 

í8  Pero  ya  que  fue  injuflo  el  modo  con 
que  procedieron  en  la  priííon  deChrif- 
to  Bien  nueílro  , fue  gran  injuílicia  de 
los  del  Concilio  , pues  todo  el  pleyto 
era  fobre  íi  era  Mesías,  ó no  , el  no  mi- 
rar los  Efcrituras , carear  con  los  vati- 
cinios al  Señor  , examinar  fu  vida  , fti 
dodrina  , y fus  milagros  , y ver  fi  era 
todo  conforme  á lo  que  del  Mesías  ha- 
J>ian  dicho  los  Profetas : nada  de  ello 
hicieron  , y ella  fue  terrible  injuílicia. 
Aili  pag.458.  n.7. 

19  Otra  injuílicia  fue  bufear  telligos  de 
ruin  calidad , que  elfo  fe  dá  á enten- 
der, diciendo,  que  aquella  vil  canalla: 
Qu&rebant  adverfns  Jcfum  falfum  tcftiwo- 
múm  , y elfo  no  le  dice  lino  de  vil 
gente , inducida  , y pagada.  Alii  num. 
8. 

lo  Si  Cayfás  matara  á Chriílo  como  un 
hombre  particular,  fuera  gravifsimo  pe- 
cado; pero  hacerle  caula  faf  a , pagan- 
do, y atemorizando  telligos  falfos  , co- 
mo Juez,  haciendo  pecar  i oír  ■ , y 
quitar  de  ella  fuerte  la  vida  ai  í<  u >r3 
Parí, 11.  dd  Tom.IJé 


fuein  ju(licia,y  terrible  maIdad.Cap.2x. 
pag.460.rn  5. 

21  También  los  dos  telligos  que  depü* 
fieron  contra  el  Señor  , cometieron  m— 
juílicia,  levantándole  que  había  dicho, 
que  él  derribaría  el  Templo  de  Jerufa- 
lén  material , y que  en  tres  dias  Je  vol- 
vería á reedificar;  y Chriilo  dijo  lo  con- 
trario , como  notó  el  Evangeliíla  , que 
dijo:  Solvtte  Templum  hoc , & m tribus 
diebus  adifeabo  tllud.  Allí  pag.462.  n.8¿ 

y 9* 

22  La  fed  que  tenían  los  enemigos  del 
Señor  , de  fatisfacer  fu  ira  * no  les  dejó 
difcurrir  en  los  medios  de  la  juílifica*? 
cion  , y es  muy  común  en  el  Juez  apa- 
íionado  , por  obrar  ciego  en  los  medios» 
no  jullificar  el  fin  ; y a fsi  todo  lo  quá 
los  Hebreos  obraron  contra  el  Hijo  de 
Dios , fue  injuíto  , y por  elfo  no  proce- 
dieron contra  los  Apollóles,  y otros  que 
llamaban  , y tenían  á Chriilo  por  Dios. 
Cap. 22.  pag.464.  n.i.  y fig. 

2 3 Habiendo  Chriílo  Bien  nueílro  dado 
varias  , y alperas  reprehenfiones  a los 
Sacerdotes , Efcribas  , y Fariféos , nó 
bufcaron  telligos  de  lo  que  les  habia  di- 
cho, que  hallaran  hartos,  fino  de  lo 
que  no  habia  dicho , que  fue  también 
injuílicia.  Allí  pag.466.  n.6. 

24  El  negar  San  Pedro  á Chriílo  Bien 
nueílro  , también  fue  injuílicia  cometi- 
da contra  aquella  caridad  infinita  , en- 
tonces es  perfeguida  de  la  vil  canalla 
Hebrea.  Cap¿z 3.  pag. 469.  n.:. 

25  El  tomar  Cayfás  la  eonfeíion  al  Se- 
ñor i fue  infidencia  ; el  llamarle  blasfe- 
mo , porque  confesó  que  era  Hijo  d¿ 
D os , fue  injuílicia  ; y fue  injuílicia  , c 
infidencia  exclamar  con  voces , decir  fu 
parecer  , y luego  pedir  que  los  demás 
le  digeífen.  Cap.  2 pag.  480.  11.4. 
y 5- 

z6  E11  el  procefo  que  fe  hizo  contra  el 
Señor  , faltó  el  cuerpo  del  delito  , y afsi 
todo  fue  injuilo.  Cap.  26.  pag.  485. 
n.  6. 

27  En  la  cafa  de  Cayfás , luego  que  el 
Señor  coníefó  la  verdad  de  que  era  Hi- 
jo de  Dios  , le  condenaron  los  Conci- 
liares , y todos  de  palabra,  y obra  co- 
menzaron á hacerle  infinitas  injurias, 
y agravios.  Cap.  27.  pag.486.  n.t. 

28  Ellas  injurias  íueron  contra  juílicia, 
y facrilega  injuílicia  , porque  defpues 
de  condenado  á muerte  , fue  contra  to- 
do Derecho  el  herirle  , y maltratarle, 

c 1 por- 


porque  a los  reos  , aunque  eftén  con- 
denados á muerte  , no  fe  les  puede  he- 
rir , laftimar  , ni  maltratar  , y lo  con- 
trario es  fierifsima  crueldad.  Alli  n.2. 

Remitió  Pilatos  la  caula  del  Señor, 
y á fu  Divina  Mageftad  á los  acufado- 
res , para  que  la  juzgaííen  , y cha  fue 
llana  injufticia  , porque  de  la  refpuefta. 
que  le  dieron  los  Judíos , de  la  hora  , y 
del  dia  , pudo  conocer  la  pahon  con 
que  venían  , y como  caula  grave  , y cri* 
minal , debió  examinarla  , pues  le  toca- 
ba á él  el  conocimiento  , y no  á los  de- 
latores. Cap. 2 8.  pag.490.  n.2. 

30  En  todo  quanto  los  Judíos  obraron 
contra  el  Señor  , procedieron  contra 
el  Señor  , procedieron  contra  fus  leyes, 
porque  le  entregaron  a Pilatos  para  que 
por  blasfemo  le  crucificara  ; y fi  le  hu- 
vicran  convencido  de  blasfemo  , ellos 
le  debían  apedrear  por  fu  ley , y aísi 
mintieron  , diciendo  : Nolis  non  licet  in- 
terficere  quemquam.  Con  que  todo  lo  que 
hicieron  fue  injufto  , y opuefto  á fus 
fantas  leyes.  Alli  pag.49  u n.  4. 

31  La  paz  , y conformidad  con  que  fe 
juntaron  todos  los  Jueces  á condenar 
la  inocencia  , fin  que  huvieíTe  quien  de- 
tuviere el  Prefo  para  formar  compe- 
tencia , también  lúe  injufticia  ; porque 
á fer  otro  el  Prefo  , fobre  defender  ca- 
da Tribunal  fu  jurifdicion  , fe  ardiera 
en  pleytos  Jerufalén.  Alli  pag.  493.  n. 
io. 

32  También  fue  injufticia  la  falfedad 
que  alegaron  los  Hebreos  contra  Garli- 
to Bien  nueftro  , diciendo  de  él , que 
era  revolvedor  del  Pueblo , y que  pro- 
hibía pagar  el  tributo  al  Celar  : Hunc 
invenimtts , fulvertcntem  gentem  nofíram , 
& prohibentem , tributa  dari  Cajún.  Cap. 
29.  pag.494.  n.i. 

3 3 También  fue  injufta  calumnia,  y tef- 
tímonio  , decir  que  el  Señor  había  di- 
cho que  era  Rey  : Vicentm  fe  cbrijhtm 
Regem  ejfe , porque  en  cofa  ninguna  pu- 
fo el  Hijo  de  Dios  mas  cuidado  , que 
en  ocultar  fu  Poder  al  mundo.  Cap.  30. 
pag.498.  11.2. 

34  Habiendo  conocido  Pilatos  , que 
Chrifto  era  Inocente  , debió  enviarle 
libre  , y en  no  hacerlo  le  hizo  agra- 
vio , c injufticia  : y cometió  execrable 
maldad.  Alli  pag.500.  n.  5. 

3 5 La  mayor  maldad  que  fe  cometió  en 
Ja  muerte  del  Señor  , y en  fu  injuftifsi- 
ma  fcRtencia , fue  querer  todos  dar  a 


entender,  que  nadie  le  condenaba  , ni 
crucificaba  , quando  todos  le  eftaban 
crucificando.  Allí  pag.502.  n.8. 

^ 6 A muchas  preguntas  que  hizo  Hero- 
des  al  Señor  , no  le  refpondió  fu  Ma- 
geftad , por  lo  qual  el  bárbaro  Rey  le 
defpreció  , y trató  como  a loco,  man- 
dándole veftir  como  a tal , y luego  le 
moftró  á fus  Soldados , para  que  tam- 
bién le  efcarneciefíen  : aísi  lo  dijo  el 
Evangelifta  : Sprevit  autem  eum  Herodesy 
mm  exemtu  fuo  , & illufir , & indutum 
vcjte  alba  , remifsit  ad  Pilatum  : todas  ef- 
tas  fueron  infolencias,  é injufticias  que 
contra  el  Señor  cometieron  Herodes , y 
los  fuyos.  Cap.  33.  pag.  518.  n.  7.  y 
Cap. 3 4.  pag. 5 19.  n.i. 

^7  Defendía  Pilatos  al  Señor  , y en  efto 
cometió  otra  injufticia  , porque  pues 
conocía  fu  inocencia  , y no  había  fobre 
qué  cáyefíe  fentencia  , ni  parecía  pro- 
cefo  , teftigos  , ni  competencias , no  ha- 
bía de  hacer  la  propoficion,  fino  librar- 
le , y caftigar  á fus  enemigos , y no  ha- 
cerlo afsi , fue  injufticia.  Cap.  35.  pag. 
523.  n.2. 

j 3 Preguntó  Pilatos  a Chrifto  Bien  nuefi 
tro  , fi  era  Rey?  y en  efto  cometió  otra 
injufticia  ; y efto  fe  lo  advirtió  el  Señor, 
quando  á fu  pregunta  le  dijo  : A teme - 
tipfo  hoe  dicis , an  ah j tibí  dixerunt  de  me\ 
y fue  como  fi  digera  : Si  hay  teftigos 
que  hayan  dicho  , que  Yo  dige  que  era 
Rey  , puedes  preguntarme  íbbre  ello; 
pero  no  habiéndolos  , como  haces  in- 
quificion  de  delitos , que  no  hay  tefti- 
gos que  lo  depongan  ? Alli  pag,  524,  n. 
4.  y 5- 

39  Preguntó  Pilatos  al  Señor  , que  qué 
había  hecho  ? Quid  feriftit  en  que  come- 
tió otra  grave  injufticia  , porque  nun- 
ca fe  ha  vifto  , ni  aun  en  viíita  , qud  es 
juicio  regular,  y fevero  , preguntar  al 
Preíb  , qué  ha  hecho  ? y diga  , que  fe 
confíele,  y diga  lo  que  ha  pecado.  Alli 
pag.526.  n.7. 

40  Preguntó  Pilatos  al  Señor  , que  qué 
era  verdad  ? Quid  efi  ventas ? y fin  aguar- 
dar refpuefta  , volvió  las  efpaldas  , y le 
dejó,  y efta  fue  otra  injufticia  , porque 
para  no  oír  al  reo,  no  puede  haber  cau- 
fa  alguna , aunque  le  hayan  de  abfol- 
ver.  Cap, 36!.  pag.  5 3 2.  n.8. 

4.1  Daba  gritos  el  defenfrenado  Pueblo 
contra  el  Señor  , aculándole  de  varios 
delitos , y entonces  le  dijo  Pilatos  : mi- 
ra de  quantas  cofas  te  aculan  : Vide  tn 

quan-> 


quantis  te  accufant : ella  Fue  otra  enor- 
me injufticia  , porque  íin  referirle  al 
Señar  de  que  le  acufában  , para  que  fe 
defendicffe  , le  dijo  vagamente  : Mira 
de  qué  de  colaste  aculan,  que  es  un  car- 
go general  , reprobado  en  el  Derecho* 
Cap. 3 7.  pag.  536.  n ,6¿ 

Una  de  las  mayores  injufticias  que  ib 
cometió  contra  el  Señor , fue  , el  def- 
orden  que  fe  tuvo  en  el  procsfo  , que  fe 
íuftanció  contra  toda  forma  de  dere- 
cho f gritando  , y clamando  todos , di- 
ciendo cada  uno -lo  que  íe  le  antojaba 
contra  el  inocente.  Alli* 

q.3  Propulo  Pilatos  á Barrabas  con  je- 
fus  al  Pueblo  , para  que  efcogieíTen  la 
vida  , y libertad  del  uno  de  los  dos , y 
ella  fue  clara  injufticia  , porque  debió 
aquel  mal  Juez  falvar  al  Señor  , como 
á Inocente,  y no  como  á culpado  , y 
reo.  Cap.  3 S.  pag. 5 39.  n. 5. 

44  Eligió  el  infame  Pueblo  la  vida  de 
Barrabás , y ella  lúe  una  de  las  injufti- 
cias mayores  de  quantas  padeció  el  Se- 
ñor , y que  cometió  el  Juez  , y el  facri-» 
lego  Pueblo  Hebreo  , por  muchas  ra- 
zones , que  gravemente  fe  ponderan* 
Allí  pag.  540.  n.  7. 

45  Viendo  Pilatos,  que  el  Pueblo  á grn 
tos  pedia  que  crucilicaífe  á aquel  Ino- 
cente , fe  refolvió  á cometer  otra  terri- 
ble injufticia  , que  fue  azotar  al  Hijo 
de  Dios , entregándole  para  elfo  á unos 
cruelifsimos  Sayones,  que  le  dieron  tan- 
tos azotes , que  facaron  á arroyos  fu 
lágrada  Sangre.  Cap.  39.  pag.  54^ 
n.  1. 

46  Defpues  de  azotado  cometió  Pilatos 
otra  enorme  injufticia^  que  fue  entregar 
al  Señor  á los  Soldados  del  Pretorio, 
para  que  fe  burlaífen  de  él.  Allí  n.2. 

47  Los  barbaros  Soldados  coronaron  fu 
fagrada  Cabeza  de  efpinas  , luego  le 
afrentaron  , poniéndole  una  veftidura 
de  purpura  , y defpues  por  cetro  le  pu- 
lieron una  caña  en  la  mano , y todo  lo 
demás  que  dicen  los  Evangelizas  : eftas 
fueron  injurias , agravios  , y todo  un» 
execrable  injufticia.  Allí  n.  2. 

48  La  mayor  injufticia  de  Pilatos  fue, 
que  confefando  la  inocencia  del  Señor, 
le  caftigalfe  con  penas  tan  terribles,  que 
fueran  excelivas  para  atrocifsimos  deli- 
tos. Alli  pag. 543.  n.3. 

49  Pareceles  á los  malos  Jueces  , quan- 
do  no  tienen  valor  para  hacer  julticia, 
que  obran  con  mifencordu , relajando 


la  jufticia  , y ella  es  mayor  injufticia: 
ello  fe  vió  en  Pilatos  con  el  Señor,  que 
por  tratar  de  librarle  j cometió  muchas, 
injufticias  que  fe  ponderan  , y muef- 
tran.  Alli  pag.  547.  n.i  i. 

jo  Entre  las  gravifsimas  injufticias  que 
intervinieron  en  la  caufa  injufta  , fulmi- 
nada contra  el  Señor  , fue  tina  gravif- 
fima  , no  concederle  Pilatos  los  diez 
dias  de  termino  * que  Tiberio  había 
mandado  que  fe  dieífen  de  tiempo  á ios 
condenados  á muerte  , defde  el  dia  de 
la  pronunciación  de  la  íéntencia  , halla 
fu  egecucion  : ellos  le  negó  el  mal  Juez 
al  Inocente  , y en  doce  horas  vió  , fuf- 
tamció  la  caufa  , fulminó  la  fentencia, 
y la  hizo  egecutar  contra  las  Leyes  Ro- 
manas , y Decreto  Imperial.  Cap.  45. 
pag.  571.0.4. 

j 1 En  opinión  de  Autor  gravifsimo,  Pi- 
latos por  fu  mano  azotó  al  Hijo  de 
D ios ; y íi  ello  fue  áfsi  , cometió  elle 
mal  Juez  otra  injufticia  , jamás  villa, 
ni  oida  , porque  por  todos  Derechos 
ella  privado  el  Juez  de  calligar  por  fu 
mano  al  reo.  Alli. 

3 z Defpues  que  Pilatos  entregó  al  Señor 
í los  Hebréos  , para  que  le  crucificafi 
fen  , ellos  para  agravarle  las  penas , le 
hicieron  que  llevaífe  fobre  fus  fagrados 
hombros  la  Cruz  en  que  habia  de  fer 
crucificado  : y ella  fue  otra  cruel ifsima, 
injufticia  de  aquel  fementido  Pueblo; 
porque  no  hiy  corazón  tan  diamanti- 
no , que  no  fe  compadezca  del  culpado, 
al  tiempo  de  llevarle  al  fuplicio  , como 
fe  vé  cada  dia, Cap. 46.  pag.572.  n.i. 
j3  Crucificaron  al  Señor  , poniéndolo 
entre  dos  Ladrones  , para  hacer  mas 
fenlible  fu  dolor,  infamando  fu  muerte, 
induciendo  , y queriendo  dar  á enten- 
der , que  ello  mereció  fu  vida  : y elle 
fue  agravio  j y facrilega  injufticia  con- 
tra aquella  inocencia  fuma  , y vida  fan- 
tifsima  del  Divino  Paciente.  Aili  pag. 
576.  n.iOi 

2^  Ellando  pendiente  del  Sagrado  Ma- 
dero nuellro  Redentor  , los  Principes 
de  las  Tribus  , los  Sacerdotes  , Efcri- 
bas  , y Fafiféos , hacían  burla  , mofa  , y 
elcarnio  de  él  , y como  dándole  vaya, 
le  decian  : Altos [alvos  feát  > fe  ipfum  non 
potcjl  fulvum  [acere.  Por  otra  parte  los 
Soldados  Gentiles  Romanos  le  decian: 
SÍ  tu  es  Kex  'Judiiorum  , falvum  te  fue, 
también  burlándole  de  él , y todo  lúe 
infolencia  del  Hebreo  , y del  Gentil , y 

co- 


conocido  agravio , e injüfticias , por  las 
razones  de  el.Cap.47.pag. 579 *n*7 *7 
55  Fatigado  el  Señor  de  la  fed  , dijo: 
Sitio.  Entonces  le  dieron  en  una  efpon- 
ja  hiel  , y vinagre  para  que  bebieííe  ; y 
efta  fue  otra  acción  infame  , é injufti- 
cia  , porque  añadieron  ella  pena  cruel 
que  padecieífe  , como  fi  tuviera  delitos 
cometidos  que  pidieílen  tales  penas. Cap. 

48.  pag.584.  n.  9.  y 10. 

Habiendo  7a  efpirado  el  Redentor, 
hicieron  los  Hebreos  que  un  Soldado 
abrieííe  fu  Sagrado  Collado  con  una 
lanza  , y efta  fue  otra  terrible  injuíH* 
cia  , porque  no  huvo  orden  , ni  licen- 
cia del  Juez  para  efío  , ni  es  licito  , ni 
permitido  en  los  demás  condenados,  no 


habiendo  dadofe  en  la  fentencia  tal  or- 
den ; porque  el  Juez,  muerto  el  reo, 
ya  no  tiene  jurifdicion  en  fu  cuerpo, 
porque  falta  el  alma  , que  era  la  delín- 
queme de  aquel  cuerpo  difunto.  Cap. 
50.  pag.590.  n.6.  y fig. 

57  Temiendo  los  Judíos  que  reíucitaíle 
el  Hijo  de  Dios  , le  digeron  á Pilatos: 
Domine  , recordati  fnmus  , quia  feduüor 
Ule  dixit  adbuc  vivens  : f >eft  tres  dies  re*> 
furgam , &c.  Efta  fue  infolentifsima  in- 
justicia de  aquellos  Hebreos  fementi- 
dos , porque  llamaron  engañador  , y 
embuftero  al  que  era  Santo  , é Inocente 
por  naturaleza  ; y Señor  al  Juez  mas 
malo  del  mundo , que  fue  Pilatos.  Cap. 
52.  pag.  599.  n.  z. 
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TABLA 

DE  LOS  CAPITULOS  , QUE  SE 

contienen  en  efta  fegunda  Parte  de  las 
Excelencias  de  San  Pedro. 

LIBRO  QUINTO. 


CAP.I.  De  la  Profecía  del  Señor, quan- 
do  predijo,  que  todos  aquella  no- 
che padecieron  eicandalo,  y le  negaria 
San  Pedro  , y de  lo  que  el  Santo  le  ref» 
pondid , pag.i. 

Cap.II.  Admirable  contienda  entre  el  Se- 
ñor , y San  Pedro  , fobre  1¡  le  negaria, 
6 no  ? pag.  6. 

Cap-III.  Por  qué  el  Señor  permitid  las 
caídas  de  los  Apollóles,  y de  San  Pe- 
dro la  noche  de  la  Pafion  ? ¿r  reliíto  co 
fugerunt  , pag.io. 

CaP*lV*  De  lo  que  dijo  el  Señor  al  Apofi 
tolado  antes  de  ir  al  Huerto  de  Getfe- 
mani  , previniéndoles  para  el  lúcelo, 
que  hizo  difpolicion  á que  modraífe  San 
Pedro  fu  valor , y amor  á aquel  Divino 
Maellro , pag.  i 5. 

Cap.  V.  De  algunas  alulioncs  que  fe  ofre- 
cen á la  conlideracion  fobre  ellas  pala- 
bras : Ecce  dúo  gladi)  bic  , pag.  21. 

CaP.  VI.  Si  las  dos  efpadas  que  los  Apof- 
roles  digeron  que  teman  en  la  noche 
de  la  Cena  , llegaron  con  el  Señor  al 
Huerto  ? pag. 2 6. 

CaP-VII.  Que  llego  el  Señor  al  Huerto  de 
Getfemaní  , y efeogio  a San  Pedro  el 
primero  de  los  tres  Apollóles , para  te- 
nerlo mas  cerca  en  la  oración , y pri- 
lion.  Y li  el  Señor  padeció  en  lo  fupe- 
rior  de  fu  alma  * Trifíis  tfi  anima  mea , 
Man.'  14.  pag.  3 o. 

Cap.VlII.Si  el  Señor  en  el  Huerto  de  Get- 
femaní , padeció  en  lo  fuperior  de  fu 
Alma,pag.3  3. 

CapdX.  De  las  penas  del  Señor  en  el 
Huerto  , y de  algunas  dudas  en  fu  ex- 
plicación : Faclus  eji  fudor  ejus  ficut  guía 
fangutnis  decurrentis  interram,  Luí.  22. 
pag.  38. 

Cap.X.  Explicanfe  otras  dudas,  y de  la  di- 
ferencia de  las  penas  del  Señor  á las 


nueílras,  y porqué  dijo  á San  Pedro, 
ya  los  Apodóles,  que  vela  fien  ? Simón 
dormís  ? Marc.  14.  pag.42. 

Cap.XI.  Por  qué  el  Señor  dijo  á San  Pe- 
dro , y á fus  Diícipulos  , que  oraílen, 
poco  antes  de  prenderle  ? pag. 45. 

Cap.XII.  Advertencias  Utiles  para  los  Pre- 
lados , y Superiores  , que  refultan  de 
haber  defpertado  el  Señor  á San  Pedro, 
y los  Diícipulos  en  el  Huerto,  pag.48. 

Cap.XIII.  De  las  circunftancias  de  la  pri- 
lion  del  Señor  , quando  San  Pedro  fe 
levantó  á cortar  la  oreja  á Maleo , pa- 
gin.52. 

Cap.XIV.  Que  el  Señor  íe  deícubrió  í 
los  Hebréos  , y cayeron  todos  en  tier- 
ra , y los  dejó  levantar , pag.  5 7. 

Cap.XV..  De  algunas  deducciones  de  la 
priñon  del  Señor  , y por  qué  fu  Divina 
Magedad  pidió  á los  Minidroc  por  fus 
Difcipulos?  pag.6o. 

Cap.XVI.  Si  los  Hebréos  quiíieron  pren- 
der á San  Pedro  , y á los  Difcipulos, 
quando  prendieron  al  Señor  ? pig.  63. 

Cap. XVII.  Que  lignítica  el  decir  , que  el 
Señor  no  perdió  ninguno  de  fus  Dilpt- 
pulos  ? pag.  65. 

Gap.XVIII.Q11e  Judas  besó  traydoramen- 
te  al  Señor , y prendieron  á fu  Divina 
Magedad  , y algunas  dudas  en  la  expli- 
cación , pag. 67. 

Cap.XIX.  Por  qué  Judas  entregó  al  Señor 
con  befo  de  paz , y en  el  Huerto  ? pag. 
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Cap.XX.  Por  qué  el  Señor  llamó  á Judas 
amigo , líendo  tan  fiero  enemigo  ? pa- 
gin.  72. 

Cap.  XXL  Que  viendo  San  Pedro , y los 
Apodóles  que  prendían  al  Señor , le 
preguntaron  íi  heririan  con  efpada  , y 
San  Pedro  hirió  á Maleo , y le  cortó  la 
oreja,  pag.76. 


Cap. 


Cap.XXII.  Del  valor  de  San  Pedro  al  cor- 
~ tar  ia  oreja  al  fiervo  del  Sacerdote  , y 
que  fue  meritorio , y excelente  fu  fer- 
vor en  elle  cafo  , pag.82. 

Cap.XXIII.  De  los  graves  fundamentos  de 
~ la  opinión  de  San  Aguftin  , que  fue  me- 
ritorio en  San  Pedro  el  cortar  la  oreja 
á Maleo  , y que  ella  es  la  mas  cierta, 
pag.  86. 

Cap.XXIV.  Satisfacefe  í los  fundamentos, 
y fe  prueba  con  San  Aguftin  , que  me- 
reció San  Pedro  en  la  cuchillada  que 
dio  á Maleo  , defendiendo  al  Señor  en 
el  Huerto , pag.90. 

Cap.  XXV.  Esfuerza  fe  con  otras  razones, 
y fe  fatisface  á los  demas  argumentos, 
fobre  los  claros  merecimientos  de  San 
Pedro  , en  lo  que  obró  en  el  Huerto, 
defendiendo  al  Redentor , y fus  preemi- 
nencias en  efte  Cafo  , pag.96. 
Cap.XXVI.  De  la  negación  de  San  Pedro, 
y de  las  circunftancias  favorables  con 
que  el  Señor  le  levantó  , pag.  1 00. 

Cap-  XXVII.  Vafe  refiriendo  la  negación 
~ de  San  Pedro  , y lances  que  en  ella  fu- 

cedieron  , pag.x  03. 

Cap-XXVII.  De  algunas  dudas  que  fe  ofre- 
cen en  la  negación  de  San  Pedro  , y fu 
explicación,  pag.  106. 

Cap.XXIX.  Por  qué  San  Pedro  eftuvo  tan 
fuerte  en  el  Cenáculo , y tan  débil  en 
el  Palacio  , y le  defpertó  el  Señor  con 
el  canto  del  Gallo  ? pag.no. 

Cap-  XXX.  Si  pecó  San  Pedro  en  la  nega- 
~ cion  : y admirables  privilegios  del  San- 
to en  fu  penitencia , pag.  1 1 3 . 

Cap.  XXXI.  De  las  razones  porque  el  Se- 
ñor permitió  la  negación  en  San  Pedro, 
y utilidades  de  efta  permifíon  , pag. 

1.17. 

Cap.XXXII.  Preeminencias  de  San  Pedro, 
que  refultaron  de  íu  caída  , con  las 
mercedes  que  Dios  le  hizo  antes , y 
deípues  de  ella  , pag,  120. 

LIBRO  SEXTO. 

CAP.I.  De  los  infignes  favores  que  el 
Señor  hizo  á San  Pedro  defpues  de 
ib  Refureccion  gloriosísima  , y que  los 
Angeles  avilaron  á las  Marias  que  di- 
geííen  á San  Pedro,  que  había  relucha- 
do el  Señor,  pag.  124, 

Cap.II.  Explieanfe  algunas  dudas  , fobre 
las  palabras  del  Angel  á las  Marías, 
mandándoles  que  digeífen  á los  Apot- 
róles , y a Pedro  , que  ya  había  reñid- 


tado  el  Señor : Dicite  Difiipulis  ejus  , & 
Petro , Man.  1 6.  pag  1 3 1. 

Cap.XII.  De  la  caufa  porque  digeron  los 
Angeles  á las  Marias , que  el  Señor 
precederia  á los  Apoftoles  en  Galüéa: 
Ouod  precedet  vos  in  Galileam , Marc.xS. 
pag.133. 

Cap.IV.  Que  San  Pedro y S.an  Juan  cor- 
rieron á vér  el  Sepulcro  del  Señor  , y 
llegando  primero  San  Juan  , entró  pri- 
mero San  Pedro  , preeminencias  del 
Santo  en  efte  cafo  : Currebunt  autem  dúo 
fimul , & Ule  alius  Difapulus  pracucunit 
tiths  Peno  , non  tamen  intromt , Joan. 
2,0.  pag.  136. 

Cap.V.  Por  qué  fueron  corriendo  al  Se- 
pulcro San  Pedro , y San  Juan  : Curre - 
bant  antem  dúo  Jimül , Joann.  20.  pag. 
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Cap.VI.  De  la  admiración  grande  de  San 
Pedro  , quando  falió  del  Sepulcro  : Et 
abi}t  fecum  mirans , quod  fattam  fueratt 
Luc.  24.  pag.141. 

Cap.  VII.  Que  San  Lucas  refiere  , que  fue 
San  Pedro  al  Sepulcro  , y no  nombra  a 
San  Juan  , y cómo  fe  entienden  los  dos 
Evangeliftas : Petras  autem furgens  cucuy - 
rit  ad  monumentum  , Luc.  24.  pag.  145. 

Cap. VIII.  Que  el  Señor  luego  que  refuci- 
ló, fe  apareció  folo  á San  Pedro,  fin  los 
demás  Apoftoles  , cofa  que  no  confta 
que  hiciefle  con  otro  , fino  con  la  Vir- 
gen : Quod  furrexit  Dominus  veré,  & apa- 
ruit  Simoni , Lkc.2 4.  pag.  148. 

Cap.IX.De  las  grandes  preeminencias  que 
reíultan  á San  Pedro  de  la  aparición 
del  Señor  en  el  mar  de  Galilea  , quan- 
do pefeaba  el  Santo  , y otros  Difcipm 
los : Dicit  eis  Simón  Petras , vado  pijeari , 
Joann.  21.  pag.  1 51. 

Cap.X.  Atención  que  los  Obiípos  deben 
tener  á los  movimientos  de  la  Apofto- 
lica  Sede  , y de  quien  era  el  navio  de 
la  pefea  : Vicit  eis  Simón  Petras  , vado 
pifian  , Joan.zl.  paga  54. 

Cap.XI.  Do&rina  que  San  Pedro  , y Jos 
Apoftoles  dieron  á la  Igleüa  en  efte  ca- 
fo : Dicit  eis  Simón  Petras , vado  pifiaré , 
Joann.  21.  paga  56. 

Cap.XII.  Que  los  Apoftoles  volvieron  á 
pelear  defpues  de  la  Refureccion  ; pero 
no  defpues  de  la  Aícenfion  , y la  cau- 
fa de  efto  , pag.  1 5 8. 

Cap.XIII.  Que  San  Pedro  , y los  Difci- 
pulos  trabajaron  toda  la  noche  , y no 
pudieron  pefear  , y con  lo  que  les  man- 
dó , pefearon  un  grande  lance,  y de  las 

di- 


diferencias  de  ede  milagro  de  la  ribe- 
ra deCefarea  : Mittite  ad  dexteram  navi- 
gij  , Joan.  11.  pag.  1 6o. 

Cap.XIV.  Explicanie  otras  feis  diferencias 
del  uno  al  otro  calo . pag.i  64. 

Cap. XV.  De  otras  diferencias  del  uno  al 
otro  milagro  que  hizo  el  Señor  por  San 
Pedro,  pag.  167. 

Cap. XVI.  De  otros  Mifterios  que  intervi- 
nieron en  ede  milagro  del  Señor  , y que 
San  Pedro , y los  Apollóles  no  cono- 
cieron por  la  vifta  , ni  por  el  oído  á Je- 
fus  refucilado  : Et  non  cognoverunt , quid 
Je  fus  eft  , pag.  170. 

Cap.XVII.  Que  San  Pedro  , y los  Apodo- 
toles  conocieron  al  Señor  deípues  del 
milagro,  y en  que  lo  conocieron  ,pag. 

I73* 

Cap.XVII!.  De  la  dulzura  con  que  el  Se- 
ñor defpues  de  reluchado  defpertó  á 
San  Pedro  , y á fus  compañeros  , para 
que  le  pidieren  íocorro  : Pueri  babetis 
fulmentanum  , pag.  17  6. 

Cap. XIX.  Del  modo  particular  con  que  el 
Señor  pidió,  íi  tenian  quedarle  de  co- 
mer , pag. 178. 

Cap.XX.  Que  San  Pedro  , y San  Juan  co- 
nocieron al  Señor  , y la  diferencia  que 
huvo  de  uno  á otro  conocimiento  , y 
San  Pedro  le  arrojó  á bufcar  á fu  Maef- 
tro  : Petrus  autcm  túnica  fuccinxit  fe , px- 
gin.182. 

Cap.XXI.  Que  ¡os  Apodóles  afsi  como  re- 
cibieron del  Señor  el  beneficio  de  la 
pefca  , lo  miraron  , y lo  conoció  San 
Juan  , y lo  figuió  San  Pedro  , pag.  185. 

Cap.XXII.  Qual  fue  mayor  Excelencia, 
la  de  San  Pedro  , ó San  Juan  , tirar 
uno , mirando  á Jefus  , feguirio,  nadan- 
do el  otro  , pag.  1 8 8w 

Cap.XXIII.  Deducciones  que  fe  liguen  en 
nuedro  aprovechamiento  , de  la  fineza 
de  bufcar  San  Pedro  a Jelus  , arroján- 
dole á la  mar  , y de  otra  duda  en  elle 
caío,  pag.  190. 

Cap.XXIV.  De  algunos  reparos  , y cir- 
cunílancias  de  elle  admirable  fucefo  de 
San  Pedro  , y de  otras  dudas  fobre  él, 
pag.  19  4. 

Cap.  XXV.  Del  miderio  de  ede  fucefo, 
quando  San  Pedro  fue  á adorar  al  Se- 
ñor con  fus  fantos  Compañeros  , y ha- 
lló el  pez  en  la  ribera  , pag.  198. 

Cap.XXVI.  De  algunas  dudas , y de  fu  fa- 
tisfaccion  en  el  caló  , las  quales  mani- 
fiedan  admirables  Excelencias  de  San 
Pedro , pag.  201. 

Cap.XXVI!.  Porque  el  Señor  quifo  que 
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Sa  n Pedro  ficaílé  los  peces  de  la  ribera, 
antes  que  el  Señor  ¡es  diera  de  aquel 
que  tenia  en  tierra  , pag.205. 

Cap.XXVIII.  Qué  fignifica  en  ede  mila- 
gro que  hizo  Dios  por  San  Pedro  , el 
numero  de  ciento  y cinquenta  y tres  pe- 
ces que  facó  á la  ribera  , y porque  con 
tantos,  y tan  grandes  no  fe  rompió  la 
red  , pag. 207. 

Cap.XXíX.  Si  en  las  redes  del  milagro  del 
Señor  por  San  Pedro  había  peces  pe- 
queños con  los  grandes  , pag.210. 

Cap-XXX.  De  la  razón,  porque  no  habla- 
ron los  Apodóles  al  Señor  , quando  lo 
adoraron  en  la  ribera  , y folo  comie- 
ron del  pez  , y pan  , que  les  daba  á San 
Pedro  , y á ellos , pag.  213. 

CaP-XXXI.  Por  qué  los  Difcipulos  no  pre- 
guntaron al  Señor  : Tu  quis  esl  luego 
que  los  combidó  á comer  , proíiguen 
otras  razones  , pa  g.2  1 5. 

Cap.XXXII.  Si  el  Señor  dio  á San  Pedro, 
y a fus  Compañero-  del  Pan  que  tenia 
prevenido  , y de  las  demás  dudas  del 
miderio  , y fu  fatisfaccion  , pag.  21 7. 

Cap.XXXIII.  Que  á la  coronación  de  San 
Pedro  afsidieron  la  Virgen  , y los  Apof- 
toles,  fegun  el  contexto  de  los  Evan- 
gelidas  Sagrados  , pag.  2 21. 

LIBRO  SEPTIMO. 

CAP.I.  De  la  inligne,  y Ungular  gra-< 
cia  que  nuedro  Señor  hizo  á San  Pe- 
dro defpues  de  la  comida  , entregando* 
le  las  llaves  de  fu  Iglelia  , pag.  226. 
Cap.II.  Del  modo  particular  con  que  San 
Juan  hace  relación  de  la  aíuncion  de 
San  Pedro  al  Sumo  Pontificado  : CÚm 
ergo  frandiffent , dicit  Simoni  Petro  Jefus , 
Joan,  21.  pag.  231. 

Cap.  III.  De  la  razón  , por  qué  el  Señor 
examinó  á .San  Pedro  tres  veces  al 
amor,  para  ponerle  en  las  lienes  la  fia- 
ra : Simón  Joannis  diligis  me , Joan.  21. 
pag.  236. 

Cap. IV.  Que  el  Señor  le  preguntó  a San 
Pedro  , fi  le  amaba  con  amor  diligen- 
tísimo : Petre,  Simón  Joña  diligis  me  flus 
bis  , Joan.  2 1 . pag.  240. 

Cap.V.  Por  qué  el  Señor  examinó  á San 
Pedro  a!  amor,  y no  á la  labiduría  , oi 
á otras  virtudes , pag.  243. 

Cap. VI.  Que  el  Señor  no  quifo  examinar 
á San  Pedro  el  amor  de  las  almas  , fino 
del  amor  á Dios  , y quilo  que  le  amallé 
mas  que  todo  ei-Apoltolado , pag.  246. 
Cap. VII.  De  tres  utilidades,  y luces  gran- 
des que  alumbran  a los  Prelados  de  14 
f terr 


forma  con  que  el  Señor  examino  a San 
Pedro  , quando  le  pregunto  : Petre,  di - 
ligis  me  flus  bis , 'Joan.  2 1.  pag*2  5 o* 

Cap  VIH.  De  la  refpuelta  de  San  Pedro  á 
las  preguntas  del  Señor  , y de  fu  triftc- 
2a  , por  tan  repetidas  preguntas  : Etiam 
Domine  , tu  fcis , quid  amo  te  , 'Joan,  ti» 

pag.  1 5 3*  , v 1 

Cap.  IX.  De  la  trifteza  de  San  Pedro  a la 

tercera  pregunta  del  Señor,  poique  mu- 
do el  Santo  la  refpueíla,  paga  5 
Cap.X.  Confítelo  grande  que  refulta  í los 
pecadores  de  la  tercera  merced  que  hizo 
el  Señor  á San  Pedro , quando  lo  coro- 
nó contrito  , y humillado  en  fu  exalta 
cion  al  Pontificado  , pag.  258. 

Cap. XI.  Por  que  San  Pedro  dijo  al  Señor 
en  la  tercera  pregunta  , que  todo  lo  co- 
nocía : Domine , tu  omnia  nojli , tuféis 
quia  amo  te , Joan.  21.  pag.  260. 

Cap.  XII.  De  laS  tres  relpuetlas  del  Señor 
á San  Pedro  en  las  preguntas  que  le  hi- 
zo de  si  le  amaba  , que  es  lo  que  le  dio 
en  la  tierra  ; y porque  habiéndole  ofre- 
cido llaves  , le  dio  ovejas,  pag, *.6 3. 
Cap.  XIII.  Por  qué  el  Señor  , habiendo 
" ofrecido  a San  Pedro  llaves  , le  cum- 
plió en  ovejas  la  promefa  : Pafce  oves 
meas  yfoan.  21.  pag*2(>5. 

Cap.  XIV.  Deducciones  que  le  liguen  de 
haberle  entregado  el  Señor  fu  Igleíia  á 
San  Pedro  en  ovejas , y no  en  llaves: 
Pafce  oves  meas  ,foan.z  1.  pag.270. 

Cap-  XV.  Que  el  Señor  dio  la  pofelion  a 
San  Pedro  de  la  dignidad  de  fu  Vica- 
rio con  las  palabras , Pafce,  y no  guber- 
na , y por  qué  ? pag.273. 

Cap.  XVI.  De  otras  razones  , por  qué  el 
Señor  dijo  en  la  entrega  de  fu  Igleíia, 
apacienta  , y no  gobierna  : Pafcc  oves 
meas  , foan.  21.  pag. 27  5. 

Cap-XVIl.  De  lo  que  ligniíica  decir  el  Se- 
ñor á San  Pedro  dos  veces  , que  apa- 
centaífe  fus  corderos , y una  fola  fus 
ovejas  : Pafce  agnos  meos  , pafce  agnos 
meos,foan.  21.pag.278. 

Cap.XVlil.  De  otras  razones,  por  qué  el 
Señor  dijo  dos  veces , que  encomenda- 
ba fus  corderos  á San  Pedro  , y una  las 
ovejas : Pafce  agnos  meos  , 'Joan.  2 x.  pag, 
281. 

Cap.  XIX.  De  qué  manera  Sin  Pedro  , y 
s,  fus  fuceíores  repreíentan  al  Salvador  de 
las  almas  en  la  dignidad  de  Paitares 

s~> 

univerfales  de  la  Igleíia  , y é quien  fu- 
cede  cada  uno  , pag. 2 8 5. 

Cap.XX.  Que  es  lo  que  el  Señor  dio  a San 
Pedro  mas  que  í los  demás  Apollóles, 


quando  le  dijo  : Pafce  oves  meas , y có- 
mo tienen  ella  poteílad  los  Pontífices 
Romanos,  pag.291. 

Cap,  XXL  Del  mayorazgo  efpiritual  que 
el  Señor  fundó  en  San  Pedro  , que  han 
heredado  los  Pontífices  Romanos,  y los 
principales  motivos  que  fobre  ello  fe 
pueden  coníiderar,  pag, 294. 

Cap.XXIL  Deducciones , y luces  que  ofre- 
ció el  Señor  i los  Fieles  , afsi  Prelados, 
como  fubditos , en  ella  admirable  gra- 
cia que  hizo  fu  Divina  Mageílad  á San 
Pedro , de  fundar  fobre  fu  perfona  , y 
dignidad  el  Mayorazgo  efpiritual  de  la 
Igleíia  , pag.297. 

C^p.  XXIII.  Preeminencias  excelente?  de 
San  Pedro  , por  el  eftablecimiento  que 
Dios  hizo  en  fu  perfona  del  Mayoraz- 
go efpiritual , y univerfal  de  la  Igleíia, 

pag.503. 

Cap.  XXIV,  Proíiguen  otras  Excelencias 
de  San  Pedro  , en  haber  fundado  el  Se- 
ñor en  íü  perfona  el  efpiritual  Mayo- 
razgo de  hacerlo  univerfal  Cabeza  de  la 
Igleíia  , pag.305. 

Cap.XXV.  Que  afsi  como  el  Señor  coro- 
nó a San  Pedro, haciéndole  Vicario  uni- 
verfa!  , inmediatamente  le  hizo  gracia 
de  ofrecerle  muerte  de  Cruz  por  fu  fé, 
pag.5°9. 

Cap.XXVL  De  las  razones  por  qué  el  Se- 
ñor pufo  á San  Pedro  la  muerte  delan- 
te , luego  que  lo  aífumió  al  Pontifica- 
do: Significans  qua  morte  clan  fe  aturas  ejfet 
Deum  , Joan.  2 i , pag.  3 1 x . 

Cap*  XXVII.  Del  notable  modo  con  que 
el  Señor  explicó  a San  Pedro  fu  muer- 
te delpues  de  fu  dichoía  coronación, 
pag.314. 

CaP*  XXVIII.  Qué  lignificó  el  Señor  con 
decir  á San  Pedro  , que  iria  quando 
fueífe  viejo  adonde  no  quería,  pag.  319. 
Cap.  XXIX.  De  la  admirable  honra  qua 
hizo  el  Señor  a San  Pedro  , diciendo 
por  San  Juan,  que  fu  muerte  haría  cla- 
ro al  Señor  : S ignificans  qua  morte  clari- 
fcaturus  ejfet  Deum , 'joan.n.  pag* 

Cap. XXX.  Que  figuiendo  'San  Pedro  al 
Señor  , fe  acordó  de  San  Juan  Evange- 
liza , y le  pidió  por  él , y lo  que  le  res- 
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LIBRO  QUINTO. 


EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
Principe  de  los  Apollóles , Vicario  Univerfal 
de  Chriílo  nueítro  Señor. 


CAPITULO  PRIMERO. 

PE  LA  PROFECÍA  DEL  SEÑOR  , RUANDO  PREDffO  , QUE  TODOS 
aquella  noche  padecerían  efcandalo  , y le  negaría  San  Pedro  ,7  de  lo  que 

el  Santo  le  rejpondio. 


ICE  San  Mateo  , que  anadió  el  Se- 
ñor : Todos  TPofotros  padeceréis  en  mi 
efcandalo  efta  noche  , porque  eflá  efe 
crito  : Heriré  al  Va  flor  fe  ef par- 

chan por  el  monte  las  orejas  del  ga- 
nado 5 pero  defpues  que  refucitare , 
iré  antes  que  Ipofotros  á Caliléa.  ^ 
Y San  Juan  dice  , que  quando 
oyó  San  Pedro  que  le  dijo  el  Se- 
ar  : no  me  puedes  ahora  feguir  , y que  anadió  , que  todos  padece - 
Vart . II.  delTom . II . A ,h  11 

(a)  Omnes  S>os  fcandalum  patíemm  m m , i»  iJU  noHe  : Seriptum  ejlenim  : 

’cm , or  difpergentur  oves  gregis.  foftqnm  Mm  refwrwro , praetdém  ros  m 
itth.  2 6.  y.  31.  & 31» 


2 EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

rían  efcandalo  en  el  Señor  , dijo  a fu  Divina  Mageftad:  ¿No  pue- 
do feguirte  ahora  ? pondré  mi  alma  por  ti.  (b)  Y luego  dice  San  Mar- 
cos , que  anadió  : Aunque  todos  fe  efcandallcen  en  ti  j pero  yo  nunca 
tengo  de  efe andal izarme  : (c)  porque  efloy  aparejado  de  ir  contigo  á la 
cárcel  , y á la  muerte . Refpondió  el  Señor  á San  Pedro  : (Lu 

Vida  pondrás  por  mi  De  Verdad  te  digo , Ledro , que  tu  hoy  , efta  no- 
che , antes  que  el  gallo  cante  , tres  loeces  me  negarás . te)  No  dará 
el  gallo  dos  'Peces  fu  canto , que  no  niegues  tres  'Peces  que  me  conoces.  (f) 
Pero  San  Pedro  con  mayor  fuerza  decia.  Aunque  fea  necefario 
morir  contigo  , no  te  tengo  de  negar.  Lo  mifmo  que  San  Ledro , dige- 
ron  todos  los  demás  Apoftoles.  te)  Eftas  fon  las  razones  que  pafaron 
en  efta  ocafion  , conforme  a la  contextura  de  los  quatro  Evan- 
geliftas , tomando  de  cada  uno  íu  infalible  relación.  No  hay 
duda  que  entriftecerian  a todo  el  Apoftolado  las  palabras  del  Se- 
ñor 5 porque  conociendo  que  era  infalible  fu  verdad  , por  fer  la 
mifma  verdad  el  Señor  , y que  no  pudo  faltar  lo  que  decia,  afíc- 
gurandoles  fu  Divina  Mageftad  , que  todos  aquella  noche  cae- 
rian  , y defcaeccrian,  ¿quién  no  lo  había  de  fentir  ? Porque  de- 
cirles *.  todos  efta  noche  fereis  efeandalizados  en  mi  : no  quilo 
decir  , a lo  que  entiendo  , como  flenten  algunos  Expofitores; 
huiréis  de  mi , ó os  apartareis  de  mi,  fino  caeréis  efta  noche, 
que  es  lo  que  fignifica  propiamente  , efcandali^arfe  , tropezar 
en  el  efcandalo  , ó encuentro  5 de  fuerte  , que  la  tentación  fue 
el  encuentro  , y los  Apoftoles  los  que  caminando  por  la  vida 
efpiritual , cayeron  en  tentación. 

2 Tampoco  fignifica  , que  los  Apoftoles  perdieron  aquella 
noche  la  fe  , porque  es  cierto  , que  no  la  perdieron , contra  al- 
gunos que  afirman  lo  contrario  , D folo  perdieron  , ó entibia- 
ron la  caridad  , y dejaron  de  hacer  la  profefion  de  la  fe  , ó te- 
niéndola en  el  alma , no  íe  atrevieron  á confefarla,  y proteftar- 
la  con  los  labios  , y en  los  labios.  De  uño  á otro  hay  muy  gran 
diferencia  , porque  el  no  profefarla , es  temor  natural,  y aunque 

es 

(b)  íguo  ego  Vado  , non  potes  me  modo  fequi ::  Quare  non  poffnm  te  fequi  modo  ? animam  meam 

pro  te  ponam.  Joan.  1 3.  v.  36.  & 37.  (c)  Etfi omnes fcandali'gati  fuerint  in  te  : fed  non  ego. 

Marc.  14.  v.  29.  (d)  Tccum  paratus  fum  & in  carcercm  , & in  mortcm  he.  Luc.  22.  v.  33. 

(c)  Animam  tuam  pro  me  pones  ? Amen  , amen  dico  tibí : non  cantabit  gallus  , doñee  ter  me 

neges.  Joan.  1 3.  v.  38.  (f)  E’riufquam  gallus  Vocem  bis  dederit , ter  me  es  negaturus.  Marc. 

14.  v.  30.  (g)  Et  Jt  oportuerit  me  fimul  commori  tibí  non  te  negabo.  Similiter  autem  , CF  omnes 

diccbant.  Idem  ibid.  v.  31.  (h)  Barrad,  rom.  4.116.3.  cap.  23.  Liran.  in  Glof.  Match. 

26.  & alij.  (i)  D.  Chryloft.D.  Auguft.  apud  Sil v.  tom.  5.  in  Evang.  lib.  7.  cap.  10.  expofit. 
3.  Maldon.  Barrad.  &:  alij  conamunit.  contra  Franciíc.  Luc.  cv  Corn.  Alap. 
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es  culpa  5 y grave  , en  los  calos  que  obliga  la  confefion , y pro- 
feíion  5 pero  no  es  igual  con  el  dejarla  , y (acudiría  del  alma  5 y 
á ellos  que  caían  por  flaqueza  , ó recelo  , y temor  de  los  tor- 
mentos , llamaban  los  Santos  en  la  Primitiva  Igleíia  los  Lap- 
f°s  5 (i)  los  quales,  aunque  por  entonces  caían  , volvian  defpues, 
y lloraban  fu  pecado  , y tal  vez  fe  convidaban  al  martirio  , y 
eran  Mártires  gloriofos  5 pero  los  que  dejaban  con  el  corazón  la 
fe  , c idolatraban  , eran  apoílatas,y  fe  volvian  Idólatras.  Es  ver- 
dad , que  también  llamaban  Lapfos  a los  que  por  el  miedo  de 
los  tormentos  entonces  perfumaban  á los  Idolos  5 pero  defpues 
lo  lloraban  , y para  verificarfe  la  Profecía  del  Señor , y la  caída 
de  los  fuyos , en  aquella  verdaderamente  noche  obfeura  , y lle^ 
na  de  lazos , y tentaciones  5 no  fue  necefirio  que  le  negaífen 
con  el  alma  , baila  que  huyeífen  , y lo  defamparaífen  , y lo  ne- 
gaífen  los  labios.  Y afsi  el  lugar  que  el  Señor  aplicó  del  Profeta 
Zacarías  , no  miró  a perder  del  todo  el  ganado  , ni  que  para 
fiempre  perecieífen  las  ovejas , fino  á efparcirfe  por  el  monte, 
porque  dijo  : Heriré  al  Tafiór  , y las  orejas  irán  cada  una  por  fu 
parte.  Tercutiam  Taflorem  , l?  difpergentur  cPres  gregis.  ^ Como 
quien  dice  : viendofe  las  ovejas  fin  paílór  , efparcidas , perfegui- 
das  , acofadas  de  los  lobos  , todo  fera  peligros , y mas  peligros, 
temores , y mas  temores , halla  volver  al  paifór,  pero  no  fe  per- 
derán. 

3 A ello  miró  también  decirles : (P ero  defpues  que  refucila- 
re y os  precederé  en  Galiléa.  Ello  es , no  hay  que  defconñar,  Ove- 
jas , Apollóles , y Difcipulos  , que  fi  antes  de  morir  al  herir  á 
vueílro  Maeílro  andais  fin  Paílór  perdidos  , defpues  que  refuci- 
lare , feguireis  al  Paílór  que  viíleis  muerto  , ya  triunfante  , y 
reluchado  , y de  perdidos  íereis  mi  ganado  , y mis  ganados.  En 
lo  qual  el  Señor  , no  folo  les  dijo  que  refucilada  fu  Divina  Ma- 
geílad  de  la  muerte  a la  vida , fmo  que  ellos  reíucitarian  de  la 
culpa  a la  gracia  , porque  en  aquella  palabra  : Cum  refurrexerOy 
les  dio  luces  de  la  Refurcccion  de  fu  Maeílro  , y Redentor  , y 
enjugó  las  tiernas  lagrimas  por  fu  muerte  , y donde  dijo  *.,  Trd- 
cedam  V os  , ello  es , que  le  feguirian  5 les  confoló  , y alentó  en  la 
amenaza  de  la  Profecía  , que  anunciaba  fus  caídas , como  li  di- 
ferí. II.  del  Tom . II.  A z ge- 

, j ) Vid.  D.  Cyprían.  lib.  de  Lapfís.  Barón,  te.  i.  Aun.  Eccl.  ann,  Chrlft.  i j j.Abrahara 
Bzob. HIftor.  Eccl.  lib.  3.  ann.  Chrift.  ut  Cup.  & altos. 

^K)  reuti  Ttjlorw , ©*  difpergentur  oyes . Zachar.  1 j . v,  7* 
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CTera  • Caereis  por  no  feguirme  , Difcipulos  , pero  os  levantareis 
de  la  caída  a feguirme  : fi  antes  de  mi  muerte  os  faltaren  fuerzas 
para  feguirme  , con  mi  muerte  cobrareis  vofotros  vida  5 lo  que 
fera  en  mi  Refureccion  á la  vida , fera  en  vofotros  refureccion  a 
la  gracia. 

4 Pero  San  Pedro  , aun  oyendo  de  los  labios  del  Señor  ef- 
ta  infalible  Profecía  del  caer  , y levantarfe  , no  podia  perfuadir  > 
fe  íu  amor  a que  era  pofible  que  él  dejaífe  a fu  amorofo  Maeftroj 
y como  dijo  el  Señor  , que  no  podria  feguirle,  juzgando  el  San- 
to , que  aquello  era  limitarle  el  amor  , el  valor,  ó el  fervor,  mi- 
diendo por  fu  afedo  el  fucefo  , y el  efedo  de  la  emprefa,  y con  - 
cepto  del  peligro,  le  replico , diciendo : ¿No  puedo  feguirte  ahora  ? 
(Pondré  mi  Vida  por  ti.  Como  quien  dice  : ¿ahora  no,  dulce  Maef- 
tro  ? Ahora  , y fiempre  , y para  fiempre  he  de  feguirte  , fin  que 
haya  tiempo  en  el  tiempo  en  que  yo  pueda,  ni  fepa  jamás  dejar- 
te , fin  que  á mi  me  dege  el  tiempo.  Hizo  San  Pedro  la  contra- 
poficion  con  fu  amor  , no  con  la  naturaleza  : acordófe  que  era 
amante  , no  fe  acordó  que  era  hombre  : tuvo  prefente  fu  amor, 
mas  no  fu  fragilidad  , y afsi  fe  opone  enamorado  á ella  clara 
Profecía.  El  amor  contrapone  á la  flaqueza  , y al  tiempo  del  no 
feguir  el  feguir  á fu  Señor.  Ahora  no  ? ( dice  San  Pedro  ) pues 
ahora  fi.  No  podrás  ? Que  no  podré  ? Pues  podré  , porque  daré 
la  vida  por  ti , dulce  amor  , dulce  Señor.  No  es  pofiblc,  fino  que 
el  Hijo  de  Dios  fe  alegró  fumamente  de  ver  en  el  Santo  aquel 
celeítial  amor , y valor  , y que  aunque  eftaba  mirando  en  el 
hombre  la  caída , le  alegrada  en  el  Diícipulo  tan  efpiritual 
fervor. 

^ Y aqui  también  fe  confirma  el  didamen,  que  degé  aílcn- 
tado  arriba  , D de  que  San  Pedro  bien  creyó  , y conoció,  que  fu 
Maeftro  no  iba  á gozar , fino  á padecer , y que  aquello  que  dijo 
fu  Divina  Mageftad  : Vos  non  poteftis  ^enire  modo , lo  entendía 
de  las  penas  5 porque  pues  dijo , Que  no  puedo  ? Aqui  eftoy  apareja- 
do á dar  la  Vida  por  ti  5 en  que  fe  conoce  , que  era  Cruz  , tor- 
mento , y aflicción  aquello  á que  San  Pedro  ofreció  tan  pronta- 
mente la  vida  , y mas  añadiendo  lo  que  dice  San  Lucas : Tecum 
paratas  fum  , in  carcerem  , in  mortem  iré.  Aparejado  eftoy 
de  ir  contigo  á la  cárcel  ,3»  ala  muerte  , como  quien  dice  : conti- 
go, 

(1)  Lib,  4.  cap.  3 7.  ( m ) Joan.  13. v.  33.  (n)  Luc.  12. v.  3 5. 
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go , Jefus  mió  , es  la  cárcel  libertad  , y la  muerte  confíelo,  y fe- 
licidad. Contigo  , Jefus  mió  , vengan  cárceles , y muertes.  Con- 
tigo , y por  ti  mi  Jefus,  no  fon  hierros  las  prifiones , fino  acier- 
tos. Contigo  que  eres  , mi  Jefus , la  mifma  gloria , la  cárcel,  la 
prifion  ferá  mi  gloria.  Sin  ti  feria  , y tendría  al  mifmo  cielo  por 
cárcel ; pero  contigo  , y por  ti  , la  mas  dura  cárcel , es  confíe- 
lo , alegria  , gozo  , y gloria.  Y efe  aliento  de  ir  San  Pedro  con 
Dios  á morir  , no  folo  manifiefta  el  amor  que  entonces  tenia  á 
fu  Redentor,  fino  el  que  fiempre  le  tuvo  , y que  quando  en  el 
Tabor  dijo  , que  hicieífen  tres  Tabernáculos  , no  era  por  gozar 
el  Santo  de  la  gloria  del  Tabor  , fino  porque  gozaífe  fu  Maeftro 
de  aquella  gloria  ; pues  no  hizo  , como  digimos  alli  , para  sí 
Tabernáculo  , fino  uno  para  Dios , otro  para  Elias,  y otro  para 
Moysén  3 ^ y quando  defpues  el  Santo  le  dijo  á fu  Divina  Ma- 
geftad  , que  no  era  bien  que  padecieífe  , todo  era  para  eícuíar 
penas  a fu  Maeftro,  y Redentor  , no  para  negarle  á ellasj  pues 
aqui  que  lo  vio  determinado  a padecer  , aun  antes  que  pade- 
cieífe , fe  ofreció  tan  voluntario  , y ardiente  á la  cárcel , y a la 
muerte  , folo  que  quifo  padecerla  con  fu  Maeftro  , y Redentor, 
Tecum  : Contigo,  Señor,  he  de  eftár  fiempre,yá  en  el  Tabor  go- 
zando , porque  gozabas , mas  no  porque  goce  yo  , ya  en  la  cár- 
cel padeciendo  , porque  eícogifte  las  penas , quando  las  merez- 
co yo. 

6 Y también  como  el  Señor  dijo  : Todos  padeceréis  por  mi 
Jcandalo  efla  noche  : elfo  es  , caeréis  por  no  íeguirme  , ó por  de- 
cirlo mejor  , caeréis  por  defampararme  , como  vio  San  Pedro 
aquella  univerfal  propoficion  , que  comprehendia  á fu  amor,  y 
á fu  fervor  , fe  refiftió  á la  univerfal  , y quifo  fer  excepción  de 
aquella  regla  , diciendo  : Aunque  todos  fe  efcandallcen  3 pero  yo  no 
tengo  de  efcandall^arme.  Como  fi  digera  : no  hay  regla  fin  excep- 
ción. Yo  foy  , ó Maeftro  Celeftial,  la  excepción  de  eífa  triftifsi- 
ma  regla.  Mi  amor , no  es  como  los  otros , ni  vueftros  fwores, 
ni  vueftra  gracia  conmigo  ha  fido  como  á los  otros.  ¿Si  vos  en 
todo  exceptuáis  a Pedro , al  honrarlo  , efcogerlo  , y preelegir- 
lo, y llamarlo  , cómo  ahora  no  lo  exceptuáis?  Mas  quiero  , ó 
Maeftro  Celeftial , que  me  exceptuéis  al  pelear , que  no  al  fubir, 
y crecer : mas  quiero  fer  negado  á los  favores , que  no  vencido 

en 

(o)  Luc.  zi>  v.  33.  (p)  Vid.  lib.  i.  cap.  20.  num.  2. 
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en  las  penas : mas  quiero  fer  menos  favorecido  de  Vos , que  no 
fer  favorecido  , fi  he  de  fer  defpues  culpado.  No  me  quiero  pa- 
ra mí  folo  para  Vos  me  quiero  , y fi  os  pierdo , todo  lo  pierdo 
con  Vos , y no  hay  favor  que  yo  eftime  , fi  falta  el  fervor  en 
mi  para  amaros , y feguiros , y falta  al  favor  fervor.  En  fin,  ef- 
taba  tan  entrañado  el  amor  a fu  Maeftro  en  San  Pedro  , que  na 
podia  perfuadirfe  que  lo  habia  de  negar  3 y afsi  Chrifto  nueftro 
bien,  viendo  que  no  acababa  de  perfuadirfe  , que  era  pofiblc 
neo-arlo  , y que  parece  fe  confideraba  impecable , é indefe&ible 
cnfu  amor  , para  que  conocieífe  fu  flaqueza  , y fe  humillaífe  , y 
fupieífe  , que  aunque  era  oro  de  muchos  quilates  el  amor  que  te  ■ 
nía  en  el  alma  a fu  Maeftro  , pero  que  eftaba  en  vafo  de  barro, 
y frágil , que  es  efta  nueftra  humanidad,  le  dijo  : Tu  Vida  pon- 
drás por  mi  ? T>e  Verdad  te  digo  , Tedro  , que  tu  hoy  , efta  noche , an- 
tes que  el  gallo  cante  , tres  Veces  me  negarás.  No  dará  el  gallo  dos 
Veces  fu  canto  , que  no  niegues  tu  tres  , que  me  conoces.  Pero  al  pafo 
que  el  Señor  lo  aseguraba  , fe  refiftia  San  Pedro,  diciendo;  Aun- 
que fea  necejário  morir  contigo  , no  te  tengo  de  negar  3 y viendo 
los  Apollóles  que  dijo  ello  el  Santo  , repetian  ellos  lo  que  decía 

el  Apoftol. 

CAPITULO  II. 

M)Ml%jfBLE  COjJT IESmJD/I  E¿JJT%E 

el  Señor , j San  Tedro  , /obre  fe  le  negarla  Jo  no\ 

Etiam  fi  oportucrit  me  morí  tccum , non  te  negabo. 
Matth.  26.  V.  35. 

Dmirable  , é inefable  fue  la  contienda  fantifsima 
de  San  Pedro  con  fu  Maeftro  Soberano  , y del 
Maeftro  Soberano  con  San  Pedro  3 porque  pare- 
ce que  contendía  , y porfiaba  íu  fervor  , por  fia 
amor,  con  la  verdad  indefectible  del  Hijo  Eter- 
no de  Dios  , pues  habiendo  dicho  fu  Divina  Mageftad  ha  de 
fer  , me  has  de  negar  3 decir  San  Pedro  no  ha  de  fer,  no  he  de  ne- 
gar- 


(q)  Matth.  16.  v.  22. 
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¿arte  , Señor  , que  es  fino  decir  San  Pedro  : yo  , Señor , bien  sé 
que  íois  la  mifma  verdad  5 pero  también  sé  que  yo  foy  el  mifmo 
amor,  fi  no  efencialmente  mió  , participado  de  Vos.  Yo  entien- 
do vueílras  profecías  , íolo  conozco  que  arde  en  deíeo  de  adora- 
ros mi  alma  , y mi  corazón  : íolo  entiendo  que  mi  deíeo  es  de 
morir  , y dar  la  vida  por  Vos.  Bien  sé  que  es  impofible  que  fal- 
te lo  que  decís;  pero  también  entiendo  que  es  impofible  que  fal- 
te lo  que  yo  fiento.  Yo  lie  de  morir  por  Vos  ,y  con  Vos  , yo  no 
os  tengo  de  dejar  ya  en  la  cárcel , fiempre  os  he  de  feguir  : lo 
demás , Jefus  mió  , mirad  como  puede  íer. 

2 Pero  el  Señor  , mirando  por  el  crédito  de  fu  divina  pala- 
bra , y dando  luz  a San  Pedro,  de  que  en  habiendo  contienda 
entre  el  hombre , y entre  Dios , es  forzofo  que  falte  por  el  hom- 
bre, pues  por  Dios  nunca  es  pofible  que  falte  5 quanto  mas  San 
Pedro  ponderaba  fu  fineza  , mas  el  Señor  ponderaba  fu  verdad  ; 
y afsi  quando  vid  que  él  no  queria  darfe  por  comprchendido  en 
la  univerfal  de  todos  me  negareis , defcendib  á la  particular  tan 
particular , que  folo  pudo  refiftirla  el  fervor  fanto  de  Pedro. 
Dijole  , pues , el  Señor  : ¿Pondrás  la  Vida  por  mi  ? P)e  Verdad  te 
digo  Pedro  , que  efta  noche  tres  Soeces  me  has  de  negar  , como  quien 
dice  : no  folo  no  pondrás  la  vida , Pedro  por  mi  ; pero  ni  podrás 
pronunciar  , ni  poner  en  tus  labios  la  verdad.  De  verdad  te  di- 
go > Pedro  , que  foy  la  mifma  verdad  , y que  aun  mi  verdad  no 
podrás  pafar  del  corazón  á tus  labios.  Eífa  lengua  que  ahora  efLá 
llena  de  valentia  , y fervor  , eftará  fria  , y elada  al  pronunciar 
mi  verdad  , porque  folo  es  mi  verdad  la  que  no  admite  defe&os 
en  fu  verdad.  De  fuerte  , que  parece  que  le  fue  el  Señor  eítre- 
chando  á San  Pedro  con  la  profecía  , añadiendo  : tu,  Pedro,  que 
eílb  dices : Tu  , hoy  , efta  noche  , antes  que  el  gallo  cante  dos  Veces. 
En  lo  qual  le  feñalo  tres  tiempos  ; el  primero,  que  feria  en  aquel 
dia  natural , Hodie  hoy  : el  fegundo , que  en  aquel  dia,  feria  en 
la  noche  , Hac  noHe  : el  tercero  , defpues  de  la  media  noche. 
Ante  quám  gallus  cantet , porque  no  pudicífe  San  Pedro  eícapar 
de  las  noticias  5 y luego  le  da  feñas  en  la  negación:  Antes  que  can  - 
te  el  gallo  , antes  que  cante  dos  Veces  me  has  de  negar  tu  tres  Veces. 
Como  quien  dice  : mas  diligente  , y apreíurado  has  de  fer,  Pe- 
dro , en  negar  , que  ferá  el  gallo  en  cantar.  No  habrá  cantado 
el  gallo  dos  veces , quando  tu  me  hayas  negado  ya  tres. 

3 Y luego  le  da  otra  íeña  de  la  negación  , porque  le  dice; 

no 
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no  folo  que  le  negará  , fino  como  le  negarla:  Negarás  que  me 
conoces.  Tu  que  ahora  me  conoces , y me  amas,  y dices  que  mo- 
rirá ñor  mi , dirás  efta  noche  que  no  me  conoces.  Y con  todo 
elfo  ni  reconvenido  , ni  convenido  San  Pedro  ni  anunciado, 
ni  amenazado  con  tan  clara  profecía , fe  rindió  fu  tierno  , y fer- 
viente amor ; antes  dicen  los  Evangeliftas  , que  quantomas  el 

Señor  alfeguraba  que  lo  había  de  dejar,  tanto  mas  San  Pedro  por- 
fiaba lo  contrario  , y con  fu  egemplo  los  otros  Aullé  amphus  lo- 
quebatur.  W Como  quien  dice  : Quanto  mas  el  Señor  le  augu- 
raba fu  caída  , tanto  mas  San  Pedro  affeguraba  fu  amor  S,m,- 
Uter  i?  alij  dkebant , lb>  y á imitación  de  San  Pedro  los  demas. 

Y afsi  fe  vio  , que  en  efta  contienda  , no  fue  el  Señor  el  ultimo 
en  ella  , fino  San  Pedro  , y los  Apollóles  , los  quales  acabaron 
la  plática  con  decir  : que  no  hablan  de  negarlo,  y el  Señor  re- 
mitiendo al  fucefo  la  evidencia  de  fu  fanta  profecía  , les  dejo  de 
replicar.  Y aqui  fe  conoce  el  fervor  de  San  Pedro , y el  amor  ar- 
diente que  animaba  á aquel  noble  corazón , que  aunque  en  la 
profecía  venció  como  era  jufto  el  Señor;  pero  en  la  porfia  ven- 
ció San  Pedro  al  Señor.  Claro  eftá  , que  fi  afsienta  Dios  que  le 
ha  de  negar  San  Pedro  ,es  precifo  que  le  niegue;  no  porque  go- 
bierna á la  negación  el  anunciarlo  el  Señor,  fino  porque  tenien- 
do prefente  lo  venidero  aquella  Eterna  Sabiduría  , lo  previno, 
como  fi  fuera  pafado ; pero  lo  que  pudo  Pedro  , y lo  que  quifo 
el  Señor  , fue  ver  aquel  amor  , aquel  fervor , aquella  confiante 
fineza  , y valentía  del  Santo  al  ofrecer  , y que  efta  fiicffe  tal,  que 
no  fe  rindieífe  , fegun  lo  que  entonces  entendía  , conocía,  pen- 

íaba,  y íentia  dentro  de  íu  corazón. 

4 Y afsi  en  efte  fucefo  , fe  ven  conocidas  preeminencias  de 
San  Pedro  á todo  el  Apoftolado.  La  primera  : haber  fido  folo  el 
que  preguntó  adonde  fe  iba  el  Señor : y bien  fe  vé  que  cito  fue 
fineza,  amor,  autoridad,  y mageftad  , como  habernos  dicho; 
porque  Tiendo  verifimil , que  todos  los  demas  Aportóles  deíea- 
ban  faber  adonde  era  la  jornada  del  Señor  ; ninguno  fe  atrevió 
á preguntarlo , fino  San  Pedro  , que  fiempre  hablaba  por  todos. 
La  fecunda  : en  que  á todos  les  dijo  el  Señor  , que  lo  bufcarian, 
y que  entonces  no  irian  adonde  iba;  pero  a San  Pedro  claramen- 
te le  dijo  , que  fi  bien  no  podría  feguirlo  ahora  , le  feguiria  def- 


(a)  Marc.  14.  v.  31.  (b)  Idemibld. 
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pues : Sequéris  autem  poftea.  La  tercera  : que  íolo  San  Pedro  fue 
el  que  dijo  , que  moriría  por  ir  a la  cárcel,  y a la  muerte  con  fu 
Dios  , y que  no  le  negaria  5 en  donde  fe  conocía,  quan  excelen- 
te , y fuperior  era  a los  otros  fu  amor.  La  quarta  : que  aun  la 
mifma  Profecía  con  fer  triftifsima  para  el  Santo  , declara  fu  pree- 
minencia 3 porque  el  Señor  , fin  volverfe  a los  demas,  yá  que  ha- 
bía dicho  que  todos  le  dejarían  , le  dijo  a Pedro  : Tu  pondrás  la 
Vida  por  mi  ? Como  quien  dice  : tu  Pedro  el  primero  ? Tu  Pedro 
el  mas  valerofo  ? Tu  Pedro  el  mas  alentado  ? Tu  Pedro  el  efco- 
gido  , y preelegido  por  mi?  Pues  tu  Pedro  , que  es  mas  que  to- 
do , y que  eres  mayor  que  todos : tu  Pedro  , que  excedes  a los 
demás  en  amor  : tu  Pedro  , á quien  yo  amo  mucho  mas  que  á 
los  demás : tu  Pedro  , tu  me  has  de  negar  ella  noche.  Que  los 
otros  me  dejaífen  , y negaífen  en  una  noche  fin  luz,  no  me  ad- 
miro 5 pero  tu  Pedro  el  iluftrado  por  mi  Padre  , el  alumbrado 
por  el  Efpiritu  Santo , el  efcogido  por  mi  para  Piedra  fundamen- 
tal de  mi  Iglefia  5 tu  Pedro  me  has  de  negar. 

5 La  quinta  : que  á San  Pedro  figuieron  todos  los  demás 
Difcipulos  al  amar  , al  porfiar  , y al  decir  que  no  negarían  a fu 
Divino  Maeftro  : Similiter  , & omnes  Dijcipuli  dixerunt.  Como 
quien  dice  : lo  que  dijo  el  Capitán  , proteftaron  , y digeron  los 
íoldados  : lo  que  dice  la  Cabeza  deftinada  de  la  Iglefia  , dicen 
con  ella  los  Fieles,  y la  Univerfal  Iglefia.  La  fexta  : que  aquella 
palabra  Similiter  , no  quiere  decir  femejanza  de  igualdad , fino 
íemejanza  de  imitación  de  San  Pedro;  porque  fe  ofrecían  los  de- 
más Apeldóles , pero  no  con  igualdad  á San  Pedro  , y a femejan- 
za de  San  Pedro  fe  ofrecían  3 pero  no  como  San  Pedro  , efto  es, 
no  con  la  fineza  , y fervor  que  San  Pedro  : es  en  alguna  mane- 
ra , como  quando  decía  el  Señor  á fus  Apollóles  : Sed  perfectos 
como  mi  Tadre  , 1°)  imitando  , no  igualando , porque  elfo  no  pue- 
de íer.  La  feptima  , que  toda  aquella  ponderación  , que  el  Señor 
hizo  de  la  negación  del  Santo  , fue  excelente  preeminencia  de  fu 
Dignidad  , de  fu  amor  , de  fu  perfona  5 porque  toda  ella  era  alta 
ponderación  de  la  caída  , por  la  períona  , el  amor , y Dignidad, 
como  quien  dice : me  negará  el  amor  el  mejor  de  todo  el  Apof- 
tolado.  Caerá  el  mas  alto  de  lo  mas  alto  , el  primero  fiera  el  pri- 
mero al  negar , y el  mayor  dara  caída  mayor.  De  fuerte  , qiK 
(part.  II.  delTom.  II.  B aun 

(c)  Epte  e rgo  vos perfetti  ,ficut  & ?*ter  Vejler  Calcjlls  perfctlns  ejl.  Match,  j . v.  4S. 
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aun  de  la  mifma  orden  de  la  negación  , y de  la  ponderación  que 
hizo  el  Señor  , de  lo  que  habia  de  fuceder  á San  Pedro , fe  cono- 
ce fu  altifsima  preeminencia  5 y como  quiera  , que  á villa  de  fu 
caída  miramos  fu  penitencia  , y lo  que  es  flaqueza  caído  , es 
preeminencia  levantado  , y hacemos , y debemos  hacer  ponde- 
ración , y concepto  , de  que  fon  preeminencias  de  fu  gloria  , y 
excelencia , las  que  fueran  fin  la  enmienda  , fu  ruina , y per- 
dición. 

CAPITULO  III. 

T0%_  QUÉ  EL  SEí KQLQ  TE%MITIÓ 

las  caídas  de  los  Ap ojióles  ,j y de  San  Tedro  , la 
noche  de  la  cPafion\ 

Tune  Difcipuli  omnes , relidoeo  , fugerunt.  Matth.  2 6.1?.  56. 

Ero  lo  que  admira  es , ¿por  qué  el  Señor  permitió 
ella  caída  en  todo  el  Apoílolado  , y en  San  Pedro 
deílinado  Vicario  Univeríal  de  la  Iglefla  ? Y lo 
que  aumenta  la  admiración  es  , que  eíta  íucedief- 
íe , quando  todos  eílaban  mas  tiernos  con  el  Se- 
ñor , mas  amantes  , mas  fervorofos , y fuertes , y mas  bien  dif- 
pueftos  para  entrar  en  la  pelea  , y advertidos  , predicados  , co- 
mulgados , ordenados  , conflagrados  , y quando  menos  fe  podia 
prefumir.  Porque  no  hay  duda,  que  el  Señor  , Autor  Univerfal 
de  la  gracia  , la  pudo  dar  á fus  Santos  Difcipulos  , y feñalada- 
mente  á San  Pedro  , muy  fuperior  a la  tentación,  para  que  triun- 
faífen  aquella  noche  del  enemigo  común.  Lo  primero : yo  cree- 
rla que  el  Señor  permitió  ellas  caídas  en  fus  Difcipulos  Santos,  y 
en  San  Pedro  por  humillarlos  a todos , y acreditar  en  la  Iglefla 
la  humildad  , y que  refpe&o  de  que  eran  todos  Obifpos , cria- 
dos folo  para  perdonar  , confefar  , abfolver  , compadecerfe  de 
los  demás  ; entraííen  á fervir  el  miniílerio  perdonados , humilla- 
dos , abfueltos , y penitentes , y levantaífen  á los  demás , los  que 
eíluvieron  como  los  demás  caídos , y aprendieffen  á curar  llagas 
agenas  , á la  villa  de  fus  llagas  : y fl  ello  es  afsi , gran  virtud  es 
la  humildad  , y mucho  importa  , pues  Dios  la  fabrica  á íu  colla, 

to- 
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tplcrando  fus  ofenfas , en  aquellos  que  mas  ama , y pala  primero 
por  verlos  caídos , por  verlos  deípues  humildes. 

2 Mueveme  á cfto  el  ver  , que  parece  que  quiío  el  Señor 
en  eftc  edificio  profundar  mas  la  humildad , a la  proporción  que 
lo  levantaba.  Mas  humildad  en  San  Pedro  , porque  habia  de  fer 
mas  alta  la  Dignidad  5 pues  fea  mas  permitida  fu  caída  , pues 
ninguno  tan  claramente  negó.  Menos  humildad  en  los  demás, 
porque  no  habian  de  íer  tan  altos  , y eminentes  en  el  puefioj  fea 
mucho  menor  fu  caída.  También  hace  fuerza  á efta  confidera- 
don  , el  haber  lavado  el  Señor  los  pies  á fus  Aportóles , para  en- 
feharlcs  humildad $ y porque  aquella  humildad  era  exterior,  qui- 
lo coa  la  caída  cnfenarles  otra  humildad  interior  mas  fuperior, 
que  es  conocer  por  fu  caída  el  Prelado  fu  flaqueza.  Porque  la- 
varle los  Diícipulos  los  pies  unos  á otros , que  es  lo  que  el  Señor 
los  enfenaba , era  humillarfe  á dos  hombres  5 pero  humillarle 
caídos , y reconocer  fu  culpa  , y tocar  con  las  manos  fu  flaque- 
za , y debilidad  , era  humillarfe  á Dios  inmediatamente  , que  es 
k mayor  humildad.  Humillarfe  á los  pies  délos  pobres,  y lavar-* 
lelos , es  tener  el  agua  en  las  manos , para  poderfe  lavar  con  cllajr 
pero  humillarfe  con  íus  culpas , es  tener  el  agua  en  fus  mifmos 
ojos  , para  lavarlas  , y purificarlas  con  llorarlas.  Humillarfe  con 
lavar  los  pies  á los  pobres , es  ocupar  el  agua  de  la  vacía  5 pero 
humillarfe  llorando  las  culpas  el  pecador  , es  gaftar  el  agua  del 
corazón,  y llevarla  á la  vacía.  Humillarfe  lavando  el  Prelado  con 
las  manos  á los  otros , es  lavar  á los  otros  el  Prelado  5 pero  hu- 
millarfe llorando  el  Prelado  fu  caída  , es  lavarfe  el  Prelado  á sí 
mifmo  , con  que  podrá  mejor  , yá  limpio  , y purificado,  purifi- 
car á los  otros. 

3 La  fegunda  caufa  de  efta  permifion , y de  que  San  Pedro, 
y los  demás  Aportóles  cayeflen,  fue  en  mi  fentimiento,  para  que 
fe  vieflen  en  toda  la  Iglcfia  la  eficacia  de  la  humana  Redención, 
y que  aquellos  que  eran  tan  flacos , y débiles , antes  de  la  muer- 
te del  Señor  , fuellen  tan  robuftos , tan  valientes , tan  fuertes, 
intrépidos , y confiantes  defpues  de  ella  , y que  fe  reconocieííc 
la  fuerza  , y valor  de  la  Sangre  del  Señor  , y el  mundo  tocarte 
con  las  manos , quanto  le  importó  á la  humana  naturaleza,  que 
aquella  Sangre  preciofa  fe  derramarte  : que  aquella  vida  celeftial 
fe  ocuparte  , fe  emplearte  , fe  perdieíTe  , y cobrarte  por  falvarnosj 
pues  no  folo  pagó  nueftras  culpas  con  fus  penas  , fino  que  nos 
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dio  fuerza  , y gracia  contra  las  culpas  , para  abrazar  fu  Paflón, 
por  no  incurrir  en  las  culpas  , ni  en  las  penas.  Porque  no  pue- 
de negarfe  , que  c,aufa  evidente  conclufion  de  la  fuerza  de  la  gra- 
cia , y méritos  del  Señor  por  fu  muerte,  ver  a los  Apollóles  San- 
tos tan  perdidos  de  temor  , á vifta  del  Señor  , fino , prefente , y 
amante  , y que  todos  huyeííen  a vifta  del  Capitán*  y muerto  por 
ellos  fu  Redentor  , eftén  en  la  mifma  Jerufalén  tanjfuertes , tan 
intrépidos , tan  valeroíos , y confiantes  , que  no  íolo  padezcan 
con  paciencia  las  afrentas  , fino  con  fuma  alegria.  W La  tercera: 
no  folo  quifo  el  Señor  manifeftar  la  eficacia  de  la  gracia  de  la 
humana  Redención  , en  levantar  los  caídos , y permitir  que  ca- 
yeílen  , para  que  fe  vieííe  que  fe  debia  a fu  gracia  la  reparación 
de  la  caída  , fino  para  que  fe  vieífe  la  diferencia  de  la  gracia  del 
Señor  por  la  Redención  humana  , a la  gracia,  que  antes  de  ella  fe 
miniftraba  a las  almas  * pues  lo  que  antes  coftaba  tanto  , y tan 
dificultofamente  fe  obraba  , y los  que  caídos  tan  dificultofamen- 
te  le  levantaban  5 ya  con  la  gracia  de  la  Ley  de  gracia,  apenas  los. 
miramos  caídos  , quando  ya  los  miramos  , y admiramos  levan- 
tados. Un  año  entero  eftuvo  caído  David  , que  fue  el  penitente 
de  mas  luz  de  la  Ley  vieja  5 pero  los  Apollóles  Santos , mas 
parece  que  tropezaron  , que  cayeron  , d fi  cayeron  pecando, 
fue  a correr  doblado  en  el  camino  interior  , defpues  que  fe  le- 
vantaron. 

4 La  quarta  : permitió  el  Señor  que  cayeílen  los  Apofloles, 
para  que  fe  vieífe  la  eficacia  de  fu  poder,  en  vencer  al  Demonio 
el  Redentor  de  las  almas  5 pues  venció  al  que  de  todos  triunfó^ 
y quando  ningún  hombre  pudo  tenerle  en  pies  contra  el  Princi. 
pe  maldito  de  las  tinieblas  * el  Señor , no  con  la  vida  lo  venció^ 
fino  con  la  mifma  muerte  , y no  como  San  Miguel  peleando,  (c) 
fino  penando  , y muriendo  5 no  combatiendo  , fino  dejándole 
combatir , haciendo  á íu  muerte  nueftra  vida , y muerte  del  In- 
fierno , y de  la  culpa  , a ella  vencedora  muerte.  La  quinta : por- 
que aunque  el  Señor  ellimaba  en  fus  Diícipulos  el  amor  que  1c 
tenian  , de  confiantes  , de  finos , y de  amantes , quilo  que  le 
tuvieíTen  también  el  amor  de  penitentes  ,y  que  no  íolo  loamaf- 
fen  favorecidos , fino  también  perdonados:  y el  picante  del  amor 
de  contrición , no  es  menor  , fino  mayor  en  mi  diótamen  , por- 
que 

(a)  A£i.  Apoft.  5.  v.41.  (b)  a.  Reg.  11.  per  tot.  (c)  Apocal.  1 1.  v.  7.  & feq. 
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que  ama,  con  lagrimas  en  los  ojos  del  dolor  de  las  ofenfas , y del 
amor  a tan  alto  beneficio  , como  el  de  haber  ofendido  , y el  de 
hallarfe  perdonado.  La  fexta  : quilo  el  Señor  manifeílar  con  ella 
caída  la  fuerza  grande  de  la  tentación  de  aquella  noche  , pues- 
fue  tal , que  derribó  á todo  el  Apoílolado , y con  ello  manifef- 
tar a fu  Iglefia  , que  afsi  como  en  ella  no  tuvieron  las  caídas  otra 
medicina  , ni  triaca  á fus  heridas  , que  la  Pafion  del  Señor  ; no 
tendrian  los  pecadores  otra  alguna,  ni  habian  de  bufcar  otrore- 
curfo  , ni  valerfe  de  otro  antidoto  , para  librarfe  del  veneno  de 
la  culpa  , fino  el  buícar  por  los  Sacramentos  los  teforos,  que  nos 
dejó  , muriendo  por  nofotros  en  la  Cruz. 

5 La  feptima : permitió  ellas  caídas , para  purificar  el  Apof- 
tolado , y principalmente  á San  Pedro  , de  alguna  propia  exce- 
lencia , ó jaótancia,  ó confianza  en  sí  mifmos  : porque  aquel 
porfiar  todos  , que  no  le  negarian , quando  el  Señor  tan  clara- 
mente afirmaba  le  negarian  , es  muy  contingente  que  nacieífe 
también  de  alguna  propia  excelencia , y confianza  en  sí  mifinos, 
y que  a vueltas  del  amor  fanto  , como  ordinariamente  fucede* 
anduvieífe  el  propio  amor  , y el  afimiento  á sí  mifmos , y a pen- 
far  que  fus  fuerzas  bailaban  para  tenerle  muy  firmes  5 y el  Señor 
que  defea  , y vé  lo  que  nos  conviene  , que  feamos  hijos  legíti- 
mos de  la  gracia  , y que  creamos , y confeíemos  que  á ella  lo  de- 
bemos todo  : no  quilo  íuílentarlos  á fuerza  de  ella  en  pie  , por-, 
que  no  creyeííen  que  era  fuyo , lo  que  folo  era  de  Dios,  pues To- 
lo á Dios  lo  debían  ,y  no  podían  fin  Dios.  Finalmente  , para 
que  vieífen  que  no  podían  fin  la  gracia  tenerfe  íobre  fus  pies  un 
inflante  , y que  en  fu  caída  abrieííemos , todos  los  ojos , y viva- 
mos dependientes  de  elle  don  benéfico  , liberal , y omnipoten- 
te , v huyamos  en  nofotros  de  noíotros,  y todos  en  todo  defcon- 
fiados  en  nofotros , y folo  en  Dios  confiados : corriendo  vamos 
a Dios  , y a fu  gracia,  fiando  poco  en  nofotros  , folo  fiando  de 
Dios.  La  oótava  : también  permitió  el  Señor  ello  para  ellrechar- 
fe  mas  con  los  Apollóles  en  amor  5 porque  aunque  fe  le  tenia 
tan  tierno  , como  fe  vé  , y ha  viílo  en  tan  dulce  platica  , y tan 
repetidas  finezas  5 pero  como  aquel  era  miílerio  de  Redención, 
quifo  amarlos , no  folo  redimidos  con  los  comunes  efe&qs  de 
la  humana  Redención  , y comprehendidos  en  la  culpa  univerfal, 
fino  como  cobrados  , refcatados , y cautivos  de  la  gracia  , por 
culpas  de  aquella  noche  , libres  ya  de  la  caída  : de  fuerte  , que 

los 
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los  amafíe  defpues , no  folamente  como  á hijos , porque  les  dló 
vida  en  la  Cruz  , eftando  muertos  , como  lo  eftaba  el  mundo 
con  la  culpa  univerfal  j fino  como  á refcatados  de  las  propias,  y 
particulares  culpas , y Tacados  de  los  dientes  de  aquel  lobo  car-  , 
nicero  5 y efto  engendra  mas  eftrecho  parenteTco  , ternura , y 
dulce  amor  en  aquellas  entrabas  llenas  de  piedad,  y caridad.  (dL 

6 Aqui  también  puede  dudarfe  ; ¿por  qué  en  la  Virgen 
Beatifsima  , Inmaculada  , Pura  , y Santa,  no  hacen  fuerza  eftas 
razones  ,y  Te  confervó  entera  , y confiante,  y fiempre  efpejo  de 
perfecciones , y virtudes  inefables  ? y es  muy  fácil  la  refpuefta* 
Lo  primero  : porque  la  Virgen  , como  Madre  , fiempre  figuió, 
é imitó  las  perfecciones  del  Hijo;  y afsi  como  el  Señor  no  pudo 
caer  á la  culpa  , no  quifo  fu  Hijo  que  fu  Madre  cayeffe  a la  ori- 
ginal , quanto  menos  á la  aóhial,  Lo  fegundo:  porque  en  la  Vir- 
gen no  aumentaba  el  amor  el  íer  redimida  de  aótualidades  de 
culpa  , porque  el  amor  que  el  Hijo  la  tuvo  era  tan  íuperior, 
que  no  admitia  excefo  por  efte  lado  , teniendo  otros  motivos 
jnas  nobles , para  dar  aumentos  á fu  caridad , y amor.  Lo  ter- 
cero ; porque  quifo  el  Señor  que  fe  vieffe  la  eficacia  de  fu  gracia 
en  todos  cafos , y eftados.  En  la  Virgen  al  prefervarla  de  toda 
culpa , y en  el  mundo  al  redimirlo  de  todas  culpas, y en  los  Apof 
toles  al  levantarlos  tan  fuertes  , y valerofos  de  fu  caída  5 y lo  que 
fue  en  la  Virgen  preíervacion  para  la  medicina  de  la  Redención, 
fue  en  las  demas  criaturas  reparación  de  caídas : con  que  la  na- 
turaleza fe  debe  toda  á la  gracia. 

7 También  fe  puede  dudar  , ¿G  ya  que  cayeron  todos  los 
Apoftolcs  , y San  Pedro  con  ellos,  cayeron  todos  los  demas  Dif- 
cipulos  del  Señor  ? Y yo  crceria  , que  aquella  noche  todas  las 
colunas  del  edificio  Apoftolico  temblaron , fi  no  cayeron  , y 
pues  que  cayó  San  Pedro  nadie  fe  pudo  tener  en  pie  , fino  es  la 
Virgen  Maria  , y fu  Familia  , á la  qual  privilegió  el  Señor  por 
fu  Madre  Beatifsima  ; y aqui  entran  las  tres  Marias  , y la  Mag- 
dalena , y por  efto  bien  podria  entrar  San  Juan  Evangelifta  , fi 
bien  le  comprehcndió  la  univerfal  del  Señor  ; Omnes  Ipos  j todos 
*3? ofotros  : y entonces  alli  eftaba  mi  San  Juan  Evangelifta  , aun- 
que también  es  probable  , que  le  valió  el  mandato  de  la  Virgen 

á 
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á aquel  Hijo  regalado  , y a ello  me  inclino  yo  mucho , y lo  mil- 
mo  enciendo  de  Nicodemus  , y Jofeph  Ab  Arimatía  , porque 
todos  ellos  debieron  de  exceptuarle  , y falvarfe  , como  Familia- 
res de  la  Reyna  de  los  Angeles , la  qual  Fin  duda  fue  en  aquella 
fangrientifsima  batalla  el  amparo  de  los  caídos , y prefdfvados: 
de  ellos  para  que  110  tropezaífen  , y cayeífen  5 y de  aquellos 
para  que  apenas  cayefíen  ? quando  ya  le  levancafíen. 

CAPITULO  IV. 

T>E  LO  QUE  T>IJO  EL  S E3sQ0%. 

al  Apofolado  antes  de  ir  al  Huerto  de  (jetfeman)  , pre- 
viniéndoles para  el  JuceJo  que  higo  dijpojtcion  a que 
moftrajfe  San  Tedro  fu  valor  5 y amor  a aquel 
Divino  Maefro. 

Qui  haber  facculum  , tollat  fimiliter  & peram  : & qui  non  ha- 
ber 5 vendar  tunicam  íuam  3 6c  emat  gladium  3 6¿c.  Lene.  22. 

3 6.  <?c. 

Ehere  San  Lucas , que  en  la  mifma  plática  les  ad- 
virtió el  Señor  á fus  Difcipulos  una  cofa  muy 
notable , y que  hizo  difpoficion  á una  acción  me- 
morable de  San  Pedro  , y fue  decirles:  Quando  mi - 
fetos  fine  feacculo  , tsr  pera  , isr  calceamentis  , nun- 
<¡uid  aliquid  de  fui  t Vobis  ? « Como  fi  digera  : Quando  os  enYte  fin 
prevención  de  comida  , de  fuftento,  y de  Veftido , faltaos  algo  ? Ref- 
pondieron  : No  Señor.  Bues  ahora,  dijo  fu  Divina  Mageftad:  Qm 
habet  facculum,  tollat fimiliter  <?  peram,  que  es  decir:  ahora 
todo  ferá  menefter  , la  comida  ,el  fuftento  , y prevención  , y el 
que  no  tuviere  en  que  llevar  fu  fuftento  , y fu  comida  , añadió: 
Venda  fu  túnica , y compre  efpada  ; porque  os  digo  , que  es  menefter, 
queje  cumpla  en  mi  la  profecía  ,fue  contado  con  los  malos  ,y  aque- 
llo que  en  mifucede  tiene  fin.  Entonces  los  Aportóles  digeron, 
aquí  hay  dos  efpadas  : y rcfpondió  el  Señor  : Bafta-,  y defpues  de 
haberles  dicho  eftas  razones , y otras  , y ofrecido  la  Venida  del 
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Efpiritu  Santo  , partió  del  Cenáculo,  y llegó  al  Huerto  de  Getfe- 
maní } y afsi  como  llegó  al  lugar  , que  tenia  deftinado  para  orar, 
les  dijo:  Afréntaos  aquí  hafla  que  llegue  allí  a orar.  Y orad  'bofo- 
tros  , no  entréis  en  la  tentación  : y apartandofe  de  ellos  , quanto  un 
tiro  de  piedra  , lc)  UeVó  configo  á San  Eedro,  Santiago, y San  Juan, 
y comentó  d entriftecerfe  , y d tener  paVor  ,y  tedio.  (d)  Y entóneosles 
dijo  : L rifle  eftd  mi  Alma  hafla  la  muerte  , aguardadme  aquí, y Ve- 
lad conmigo.  Y apartandofe  un  poco  , arrodillado,  fe  poftró  fohre  la 
tierra  ,y  oraba  al  Éadre , diciendo : que  fi fueffe  pofible  pafaffe  aquella 
hora  de  él,  decia  : Tadre  mió  , todo  te  es  pofible.  Tadre  mió  , Si 
es  pofible  , y tu  quieres  , pafa  efte  Cali^de  mi  5 pero  no  fe  haga  mi 
Voluntad  ,fino  la  tuya  : y fue  luego  d fus  Difcipulos,y  los  halló  dur , 
miendo  , y dijole  d Tedro  : Simón , duermes  ? Afsi  no  has  podido  Velar 
una  hora  conmigo  ? Velad  , y orad  , no  entréis  en  la  tentación . El  ef- 
piritu es  muy  pronto  5 pero  es  muy  flaca  la  carne,  fe)  Volvió  otra  Ve^, 
y oró  díciendo’.Tadre  mió,  ¡i  no  puede  pafar  efte  Cali^fin  beberlo,  ha- 
gafe  tu  Voluntad.  Y Volvió  otra  Vez^d  los  Difcipulos  , y los  halló  dur- 
miendo , por  la  grande  trifteza  que  tenían  , y les  dijo  : (Dormid 
yd  , y defeanfad.  Veis  aqui  que  fe  acerca ya  la  hora  , en  que  ha  de 
fer  entregado  el  hijo  del  hombre  en  manos  de  pecadores.  W Cómo  dor- 
mís ? Levantaos.  Orad  , no  entréis  en  la  tentación.  0)  <Bafta  , llegó 
la  hora.  Levantaos  , Vamos , mirad  que  el  que  me  entrega  efld  yd 
cerca.  M 

2 Efto  es  lo  que  íucedió  en  el  Huerto  con  el  Señor  , San 
Pedro  , y los  Difcipulos , haciendo  una  contextura  de  lo  que  di- 
cen todos  quatro  Evangeliftas  5 y efto  es  lo  que  habernos  de  ex- 
plicar , para  que  fe  vean  quanto  lucen  las  Excelencias  de  San  Pe  j 
dro  , aun  en  las  fragilidades  del  caer , y del  dormir,  y que  fe  ha« 
lió  adornado  de  mas  excelencias  durmiendo , que  tienen  otros 
velando.  Lo  primero  : dijo  el  Señor  , que  previnieffen  efpadas. 
No  parece  efta  orden  de  fu  manfedumbre,  ni  necefaria  para  aque- 
lla infinita  Omnipotencia : y afsi  los  Expofitores  absientan  , que 
aquellas  palabras  del  Señor  : Quando  os  envié  por  el  mundo  , nada 
os  faltó  ,y  que  ahora  era  menefter  prevenir  en  que  llevar  el  fiuften- 
to  ,y  Vender  la  túnica  , y comprar  efipada,  ílgnifican  , y fon  pon- 
deración de  la  guerra  efpiritual  , fangrienta  , y cruel  de  aquella 

no- 

(b)  Matth.  26.  v.  3 <S.  (c)  Lúe.  22.  v.  40.  8c  41.  (d)  Mate.  14.  v.  3 3. 8c  34. 

(c)  Matth.  z6.  v.  38.  (f)  Mate.  14.  v.  3 5.  8c  36.  (g)  Matth.  26.  v.  42.  8c  43. 

(h)  L11C.22.V.45.  (i)  Mate.  14.  v.  41.  (j)  L11C.22.V.46.  (K)  Marc.  14.V.41. 8c  42. 
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soche.  Como  quien  dice  : halla  ahora  ha  fido  tiempo  de  paz, 
ya  lo  es  de  guerra  : halla  ahora  (obraba  la  prevención  , yá  la 
prevención  no  baila  : halla  ahora  defnudos  vendáis  al  enemio-o 
ahora  armados  corre  riefgo  de  que  os  venza  : hada  ahora  la  tú- 
nica era  un  arnés  fortifsimo  a la  defenfa  5 pero  yá  la  túnica  es 
bien  que  fe  vuelva  efpada  : hada  ahora  iba  en  el  zurrón  el  pan, 
yá  es  meneíler  traherlo  en  la  punta  de  la  efpada.  Hada  ahora  no 
coílaba  el  fuílento  fino  el  trabajo  de  comerlo  5 yá  ha  de  collar 
el  ganarlo  , porque  lo  que  antes  era  paz*  fofiego  , y feguridad, 
xefpedlo  de  ello  yá  ferán  peligros , danos , y batallas. 

3 Y afsi  dicen  algunos  Interpretes,  que  el  Señor  no  quifo 
dar  precepto  á la  defenfa  de  la  efpada  , fino  tolerancia  de  que 
pudieífen  llevarla  , ocurriendo  con  ella  á la  natural  defenfa  5 y 
.áísi  en  la  opinión  de  ellos  Santos  ( que  yo  tengo  por  muy  cierta) 
fue  muy  juila  en  el  Huerto  la  defenfa  de  la  efpada.  0)  Pero  los 
Apollóles  parece  que  creyeron  * que  pedia  el  Señor  verdadera 
prevención  de  armas , de  fuerza  , y de  valor  corporal  , y que 
aquella  guerra  había  de  hacerfe^  con  eípadas  , y con  armas  en 
las  manos  , y todo  á fuerza  de  fuerza  , y afsi  digeron  : Aquí  hay 
Jos  efpadas.  Como  quien  dice  : íi  eípadas  fon  meneíler  para  de^ 
fendernos  no  faltan,  Señor , efpadas.  No  es  necefario  vender 
la  túnica  para  comprar  las  efpadas  , aqui  las  hay  5 y con  ellas 
moriremos  defendiendo  vueílra  caufa  5 y á ello  los  refpondió 
<el  Señor  , fin  admitir  la  defenfa,  ni  excluirla  , folo  ella  palabra! 
fáafta  ^fatls  efl . H Puede  dudarfe  , y notarfe  lo  primero  , en  la 
contrapoficion  que  hace  el  Señor  del  tiempo  del  predicar  al  tiem- 
po del  padecer.  Porque  al  tiempo  del  predicar  , dice  fu  Divina 
Mageflad  , que  los  envió  fin  báculo  , fin  zjirron  , y que  no  les  faltó 
cofa  5 pero  al  tiempo  del  padecer,  les  ordena  que  Vendan  la  túni- 
ca ,j  compren  efpada  para  que  no  le  falte  al  Apoílol  cofa  alminar 
no  lo  entiendo.  ¿Pues  Señor  , al  predicar  fin  ninguna  preven- 
ción ? con  eípada  al  padecer  ? Si  vamos  á padecer  , no  es  mejor 
morir  , que  no  pelear  ? Y porque  el  Predicador  no  ha  de  llevar 
que  comer  ? Por  ventura  podrá  lá  gracia  del  hombre  ocuparfc 
,en  el  miniílerio  , fin  dar  debido  fuílento  á ella  pobre  , y frágil 
naturaleza  ? Todo  el  tiempo  que  dura  elle  lazo  , o embarazo  de 
...  Tart . II.  del  Tom . II.  C la 

( 1 ) D.  Chryfoft.  V.  Btda  , Euthym.  D.  Ambr.  apud  Maldonat.m  Luc.  22. 

. • (m)  Vide  eunid.  Maldon.  lbid.  &-Baiyad.  tom.  4.  in  Evang.  lib.  3.  cap.  23. 
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la  vida  en  efta  vida  , puede  vivir  fin  comida  ? O que  de  luces  que 

nos  da  el  Señor  con  ello ! ^ 

4 Lo  primero:  les  pufo  delante  a los  Aportóles  el  tiempo  de 
la  paz  5 que  era  todo  el  de  cuidar  de  los  otros  - y no  de  sí : de 
predicar  3 pero  no  de  regalarfe  : de  mirar  en  el  oficio  de  Paftór  á 
fus  íub ditos  3 no  a sí:  de  dar  parto  a fus  ovejas  : de  que  fea  el 
paftór  fu  vida  de  ellas  3 no  que  ellas  mueran  para  que  coma  el 
paftor  : de  que  aumente  en  ellas  las  virtudes  5 no  en  fu  cafa  las, 
alhajas.  O Señor , y que  de  cofas  nos  fobran  ! O Señor  , quien 
arrojarte  lo  fuperfluo  , y fe  quedarte  folo  con  lo  necefario  ! O Se- 
ñor , quien  quebrarte  efte  báculo  maldito  de  la  propia  autori- 
dad , ó vanidad  quando  es  folo  vanidad  3 y folo  quedarte  el  fanto, 
y bendito  báculo  de  lo  bailante  , decente , conveniente  , orna- 
to , decencia  , y autoridad  ! O Señor  , que  pocas  alhajas  pedis  a 
vueftros  Aportóles  , y que  pocas  que  baldan  para  vivir  los  que  lo- 
mos menos  que  ellos  , y ocupamos , y fervimos  con  muchas , lo 
que  ellos  firvieron  tanto  mejor  con  pocas  , ó con  ningunas  , y 
no  les  faltó  cofa  alguna  ! Nunqutd  aliquid  defult  Ipobis  ? Ni  les  fal- 
tó autoridad  fin  alhajas  , ni  mageftad  , ni  lucimiento  , ni  lo  que 
es  mas  , y mejor  , no  les  faltó  fantidad.  Lo  fegundo  : al  tiempo 
de  la  pelea  los  arma  , y anima  , no  para  defender  a otros  , fino 
para  defenderfe  3 porque  efpada , guerra  , pelea , batalla  , vido- 
ria  , triunfo  , corona  es  la  vida  atribulada  del  varón  efpiritual. 
Significa  el  Señor  en  efte  cafo , que  el  tiempo  de  la  tentación  no 
es  de  mirar  a los  otros  el  Apoftol , fino  a sí.  Solo  fe  trata  de  fu 
negocio  , quando  folo  fe  trata  de  padecer : fe  ha  de  tratar  de  pe- 
lear con  el  penar.  Quando  el  Apoftol  en  la  tentación  fe  arriefga, 
mire  a sí , y no  fe  pierda  por  los  demas  3 ¿pues  qué  le  importa  al 
defdichado , que  fe  gánenlos  demas , quando  él  fe  perdiere  a sí? 

5 Lo  tercero  : es  muy  notable  difpoficion  para  vencer  el 
Apoftol , ó el  Obifpo  , querer  el  Señor  que  le  cuefte  una  túnica 
una  efpada.  ¿Pues , Señor  , no  es  mejor  pelear  con  efpada , y tú- 
nica ? No  es  mejor  , dice  el  Señor  , porque  en  efta  guerra  del 
efpiritu  hemos  de  pelear  deíafidos  , y definidos,  y es  ya  muy  po- 
co menos  que  fer  vencidos  , pelear  en  ella  vertidos.  La  guerra 
de  los  Aportóles  , y Obifpos  ha  de  fer  con  la  efpada  del  zelo  , y 
del  fervor  en  la  mano  , y todo  el  cuerpo  , efto  es , de  todo  lo 
temporal , definidos , y dcfpojados : no  es  buena  efpada  la  que 
no  cuefta  la  túnica  : no  corta  la  efpada  de  hombre  vertido  : es 

cor- 
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r corta  efpada  , y no  corta.:  Si  -viene  una  alhaja  á cafa,  echefe  otra 
fuera  de  ella : cucde  una  alhaja  otra  alhaja.  No  tenga  de  donde 
afir  el  Demonio  , que  es  Demonio,  y bufca  de  donde  afir.  A San 
Martin , que  vivió  defnudo  , y pobre , -y  murió  fobre  cilicio , y 
ceniza , buíca  de  donde  afirle  el  Demonio,  viviendo  5 y para 
eíío  fe  halló  en  fu  apofento  muriendo  : y lo  que  es  mas , v ó San 
Severino  , que  al  fubir  fu  alma  al  Cielo  , iba  el  Demonio  tras 
ella,  para  ver  fi había  de  donde  afirle.  tn)  O Señor  1 O Jefus-1 
que  fuerte  cofa , y egemplo  ! Cortad  nucdros  afideros  , defpo- 
jad  , y defnudad , Dios  mió  , vuedros  Minidros : defnudos  pe- 
lean los  luchadores  , defnudos  peleemos  los  Prelados  de  la  Igle- 
fia.  Las  armas  de  Saúl , con  fer  armas , por  fer  grandes  no  fe 
ajudaron  al  Santo  Padór  , y valerofo  David  : un  zurrón  , una 
honda  , y cinco  piedras  fueron  indrumentos  poderoíos  á fuvic- 
foria 5 porque  lo  animaba  todo  el  zelo  inefable  , y admirable  de 
la  honra  , y gloria  de  Dios.  Io)  Sobra  toda  humana  providencia, 
á quien  afside  la  Divina  Providencia. 

, 6 También  puede  dudarle  en  ede  cafo  , ¿fi  aquellas  efpadas 

eran  , ó no  del  Apodolado  ? y yo  creería  que  no  eran  fino  del 
dueño  de  aquella  cafa  5 porque  el  Señor  no  permitía  que  andu- 
vieren fus  Apodóles  armados  , quando  entre  los  Hebreos , fino 
es  en  tiempo  de  guerra,  no  fue  eftilo  llevar  armas.  Aque  fe  añade, 
que  fi  fe  las  permitiera  , bien  cierto  es  , que  los  Judíos  que  mi- 
raban a las  manos  de  los  Diícipulos  con  tan  delgada  vida  , que 
defde  Jerufiilén  veían  en  Galilea  fi  las  tenían  lavadas,  mejor  vie- 
ran fi  tenian  , y trahían  efpadas  : y los  que  les  acufaron  de  que 
al  comer  pan  no  fe  las  lavaban  , mejor  les  acufarian  de  que  an- 
daban con  efpadas.  Algunos  Expofitores  quieren,  que  edas  efpa- 
das no  fueffen  armas  de  pelear  , fino  cuchillos , para  ufo  ncccfia- 
rio  de  la  meía  , ó para  cortar  algunas  ramas  5 ti?)  pero  confíelo, 
que  no  me  conformo  con  eda  opinión  , y que  creería  , que  eran 
verdaderamente  efpadas  de  pelear  5 ^ porque  fiendo  afsi  que  el 
Señor  dijo  , ya  es  tiempo  de  guerra  : el  que  no  tuviere  efpada, 
cómprela  , y venda  la  túnica  5 claro  eda  , que  hablaba  el  Señor 
de  efpadas  , convenientes  a pelea,  y luego  diciendole  los  Apodó- 
les , Aquí  hay  dos  efpadas.  Ecce gladlj  dúo  hic : claro  eda,  que  eran 
Tart.JI.delTom.il.  C 2 de 

(n)  Scver.  Sulp.  Epiíl.  ad  Bafful.  Socrum  fuam  de  Tranfít.  Sanft.  Martin.  Tur.  ap.  Sur. 
-tom.  6.  1 1 . die Novemb.  (o)  i.  Reg,  17.a  v.  38.  ad  jo.  (p)  Ita  Maldon.  in  Luc.  22. 
(q)  Cayetan.  in  Luc.  2 2. 
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de  las  mifmas  de  que  hablaba  el  Señor  : porque  ni  a fu  Divina 
Mageílad  era  congruente  confejo  el  decir , tiempo  es  de  guerra, 
vended  la  túnica  , y comprad  un  cuchillo  para  pelear  , ni  en  los 
Apollóles , a tanto  riefgo  , era  proporcionada  defenfa  , ni  ofen- 
fa'dos  cuchillos  de  mefa  , ni  aun  de  monte,  fmo  dos  efpadas  bue- 
nas ,.  y proporcionadas. 

y También  puede  dudarfe  quienes  fueron  los  Apollóles 
que  digeron  : Aquí  eflán  dos  efpadas ? Y eílo  no  es  fácil  de  averi- 
guar , callándolo  todos  los  Evangeliílas  5 pero  puede  colegirfe, 
quedo  diria  alguno  de  los  valientes  del  Colegio  Apoílolico,  que 
en  mi  fentimiento  eran  San  Pedro  , Santiago  , y Santo  Tome. 
San  Pedro  , porque  fu  fortaleza  de  animo  fe  manifieíla  infinitas 
veces , y lo  que  en  eílo,  como  en  todo  excedia  a los  demás,  me. 
jorque  todos  lo  dirá  Maleo  en  el  mifino  huerto.  W Santiago, 
porque  era  un  rayo  de  Dios , pues  le  llamo  íu  Divina  Mageílad, 
hijo  del  trueno  5 (O  y aun  deípues  de  muerto  en  tantas  , y tan 
crlorioías  batallas , y viélorias  manifieíla  íu  valor,  defendiendo- 
nos  á EÍpana.  Santo  Tomé  , porque  quando  las  dos  hermanas, 
Marta  , y Maria  enviaron  á fuplicar  al  Señor  , que  viniefíe  a cur- 
rar á Íu  hermano  , y íu  Divina  Mageílad  fe  difpuío  a ello,  le  di- 
geron los  Diícipulos ; ? Señor  , ayer  os  querían  matar  en  Jerufalén , 
y ahora  queréis  acercaros  á aquella  Ciudad  con  Ir  a (Betanla  ? Y el 
Señor  refolvióel  ir  : y dice  el  Sagrado  Evangeliíla  , que  Santo 
Tomé  dijo  : Eamus  i?  nos , ut  moriamur  cum  illa:  W Vamos  no/or 
tros  , y muer  amos  con  el  Señor  *.  en  donde  íe  conoce  llanamente 
un  animo  refuelto  , determinado  , y valiente  5 y aun  en  el  mo. 
do  del  dudar  , y no  creer  en  la  Refureccion  , no  fe  manifieíla 
poco  fu  condición  refuelta  , y determinada  , diciendo  : No  lo 
creeré  , fino  pongo  mis  dedos  dentro  de  la  mlfrna  llaga  5 M y aísi  uno 
de  eílos  tres , es  creíble  lo  diria  , y en  dudá  , íiendo  uno  de 
ellos  , es  mas  verifimil  que  lo  digeífe  San,  Pedro , pues  fobre 
ícr  mas  valeroío  , fiempre  era  el  que  por  todos  hablaba. 

8 También  hace  dudar  , ¿por  qué  digeron  que  alli  habia 
dos  efpadas  , quando  podían  fácilmente  colegir  , o que  no  eran 
bailantes  para  tanta  prevención  de  peligros , como  el  Señor  in- 


(r)  D.  Ambrof.  apud  Maklonat.  in  Luc.  22.  ( f ) Marc.  3.  v.  17. 

(t)  2\¡unc  qiuerelant  te  Judxi  lapidare  , iterum  "i>adis  illuc.  Joan.  1 1 . v.  8.  & 16. 

(u)  ?\¿/i  eidero  in  manilas  cjus  fixuram  Cla)roTumi&  mittam  digitum  metitn  tn  locura  Cla\8 - 
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firmaba , o que  (obraban  las  dos  , fi  íu  Divina  Mageílad  quería 
defenderle  con  milagros  ? A cílo  fe  refponde  , que  los  Santos 
obraban  , y preguntaban  racionalmente  , fegun  aquello  que  lle- 
gaban a endender  , porque  diciendoles  el  Señor  : El  que  tiene 
túnica  , y>e?ida  la  túnica  , y compre  ejfiada  : viendo  que  el  vender 
la  túnica  quería  un  tiempo  para  vender  , y otro  al  comprar  las. 
eípadas  con  el  precio  de  las  túnicas  5 afsi  como  vieron  que  ha- 
bía alli  dos  efpadas  , las  feñalaron  , como  quien  le  pregunta  al 
Señor  , fi  bailaban  y ó ya  fuelle  que  aífeveraban  que  bailaban 
con  fu  Omnipotencia  , las  que  es  bien  cierto  , que  fin  ella  no 
bailaran.  O como  fi  digeran:  Aqui  hay  , Señor  , dos  efpadas, 
ellas  bailan  , fi  queréis  aplicar  á ellas  efpadas  la  vueílra  $ las 
que  no  bailan  en  nueílras  manos , fin  vueílra  mano , fobran 
fi  ayuda  vueílra  mano  á nueílras  manos.  Haga  el  hombre  con 
fus  cortas  fuerzas  algo  , fegun  aquello  que  debe  , y puede  ha- 
cer fu  fragilidad  , que  Vos , Señor  , haréis  todo  lo  demás.  Si 
nos  decís  que  bailan  las  dos  efpadas , ion  una  armería  ente- 
ra , y bailan  para  vencer  infinitos  enemigos , pues  á nueílro 
corto  poder  ampara  eífa  vueílra  Omnipotencia*  y fi  decís  que  no 
bailan  , es  feñal  que  quiere  rendirfe  el  poder  divino  , al  poder 
flaco  , y humano. 

CAPITULO  V. 

T>E  ALqU^CAS  ALUSIONES  QUE  SE 

ofrecen  a la  confederación  feobre  efe  as  palabras. 

Ecce  gladij  dúo  hic.  Luc.  22.  7\  38. 

O han  dado  poco  que  diícurrir  á los  Expoíitores 
eílas  quatro  palabras  : Ecce  gladij  dúo  hic  , y mas 
habiendo  refpondido  el  Señor  á ellas  , Satis  ejl , 
ejfas  baflan  5 porque  aunque  el  fentido  literal  es 
muy  claro  , y fignifica  aquella  guerra  fangrienta 
de  la  prifion  del  Señor  , bailaban  las  dos  efpadas , y aun  fobra- 
ban  5 pues  huía  de  las  defenfas  el  que  abrazaba  , como  á penas, 
las  ofenfas  5 con  que  fobraba  la  efpada  para  defender  la  vida,  en 
quien  fe  ofrece  guílofamente  á la  muerte  * pero  en  el  fentido 

ale- 
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aleerórico  ofrece  gran  materia  á los  difcurfos.  Lo  primero  : no  - 
puedo  dejar  de  reparar  en  tiempo  de  tantas  guerras  ; pues  ha 
treinta  anos  que  no  fe  deja  la  eípada  de  la  mano  , perfiguiendo- 
fe  á sí  mifma  la  Europa  5 y lo  que  es  mas , las  Coronas  mas  Ca-. 
tolicas  3 y Chriílianas  que  defienden  nueílra  Fé  ; que  digefíe  el 
Señor  en  llegando  á tratar  de  guerras , y de  batallas , que  baíL 
taban  dos  efpadas  ; fignificando  , quanto  aborrece  fu  manfedum- 
bre  las  armas  , fino  es  que  con  ellas  fe  defienda  la  Fé  , la  Coro* 
na  5 el  derecho  , ó la  razón  , pues  dos  efpadas  le  parecen  bailan- 
tes en  todo  el  mundo  ; y afsi  habia  de  fer  ello,  fi  clmifmo  mun-> 
do  amara  la  paz  , como  abraza  la  difcordia. 

2 Y aqui  también  fe  conoce , quan  perdido  de  juicio  difc 
curre  el  genero  humano  que  ufa  de  tantas  efpadas , lanzas  , pi- 
cas , arcabuces  , mofquetes , artillería  , y otros  inumerables  \u 
nages , y géneros  de  morir , y de  matarfe , acabarfe  , y deílruir- 
fe  5 quando  le  eílá  diciendo  Dios , que  le  bailan  dos  efpadas. 
De  fuerte  , que  bufca  inumerables  inílrumentos  á fu  muerte, 
quando  Dios  le  eílá  felicitando  la  vida.  Las  criaturas  bufean  fu 
ruina  , y deíltuicion,  quando  fu  Criador  folicita  fu  confervacion, 
y amparo.  Dios  dice : ñafian  dos  efpadas  , para  que  bufeais  mas 
armas , ni  inílrumentos  para  acabaros  , quemaros , y deílruiros, 
y el  hombre  dice : hemos  de  buícar  mas  armas  fobre  ellas  dos 
efpadas , con  que  perfeguirnos  , quemarnos , y deílruirnos.  ¿Pe- 
ro qué  dos  efpadas  fon  ellas  , que  bailan  para  la  confervacion 
del  genero  humano,  y de  las  quales  hablaba  el  Señor  aqui,quam 
do  dijo  que  bailaban  Satis  eftl  Si  fe  mira  á todo  el  mundo  , yo 
creerla  que  bailaban  dos  efpadas  para  fu  confervacion  , que  fon, 
la  Juflicia  , y la  Verdad  ; porque  la  Juílicia  pone  en  razón  to- 
das las  cofas  con  fus  quatro  cortes , legal , vindicativa  , diílri- 
butiva  , y comutativa  ; y la  Verdad  pone  en  razón  al  hombre 
mifmo  , haciendo  que  la  parte  inferior  eílé  fujeta  á la  fu  perlón 
con  que  fi  ellas  dos  efpadas  de  juílicia  , y de  Verdad  , afsi  en  la 
República  mayor  , que  es  el  mundo,  como  en  el  mundo  menor, 
que  es  el  hombre  , no  eíluvieran  rotas  , enmohecidas , ó embo- 
tadas , todo  anduviera  redámente  concertado;  peroá  la  Verdad 
trabe  por  el  fuelo  el  en  gano;  la  pafion  á la  Juílicia,  y gobernan- 
do en  lugar  de  la  Juílicia  la  injuílicia,  y el  engano  en  lugar  de 
la  Verdad;  todo  es  deforden  , y confufion  en  el  mundo. 

3 Algunos  Expofitorcs  afsientan , que  ellas  palabras , Ecce 

dúo 
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dúo  ¿adi]  hic  , fignifican  las  dos  efpadas , Efpiritual  , y Tempo- 
ral de  la  Apoílolica  Silla  , ^ y que  á las  dos  llaves  acompañan 
dos  efpadas  } y aunque  es  buena  ella  alufion  , porque  á la  jurif 
dicion  Efpiritual  Pontificia  acompaña  en  ciertos  calos  algo  de  lo" 
temporal  * pero  no  creería  yo  que  aludid  á ellas  el  Señor  ; (b) 
pues  habiendo  dicho , Satis  ejl  , ellas  bailan}  no  es  verifimil  que 
limitaífe  en  efpadas  íu  Divina  Magellad  el  cuidado  Pontificio, 
y el  Paíloral  miniílerio  , el  qual  es  todo  de  manfedumbre  , de 
fanar , de  curar , no  de  matar}  de  báculo,  no  de  efpada}  de  amor, 
no  de  afpereza  , y rigor.  Antes  bien  tan  lejos  eíluvo  el  Señor  de 
dar  efpada  á San  Pedro  por  cetro  , y mas  para  que  fueífe  hereda- 
da de  fus  Santos  Sucefores , que  una  vez  fola  que  fe  la  permitid, 
defembaynandola  el  Santo  para  defender  la  vida  del  Hijo  Eter- 
no de  Dios  , como  veremos  defpues  , fe  la  quito  de  las  manos, 
mandándole  que  embaynaífe  } (c)  y lo  que  admira  mas , aun  el 
hierro  , y el  acero  de  las  llaves  que  le  tenia  ofrecidas,  Et  tibí  da- 
bo  clames  Tegni  Codorum  , (d)  le  embarazo  de  manera,  que  le  cum- 
plid la  promefa  en  ovejas  que  ofreció  á San  Pedro  en  las  llaves, 
diciendo  : Tafee  olees  meas  , (e)  que  todo  ello  manifieíla  la  manfe- 
dumbre grande  con  que  fe  ha  de  obrar  por  los  Pontífices  Sumos, 
Padres  Univerfiles  de  la  Iglefia  , y por  los  Obifpos  , y Prelados 
en  fus  calos , fin  defembaynar  la  efpada  del  zelo  , ni  de  la  jurif- 
dicion,  ni  las  cenfuras  , y excomuniones  menos  que  gallados  los 
remedios  fuaves  , que  ofrece  al  diícurfo  la  prudencia. 

4 Inumerablcs  veces  dio  el  Señor  villa  á los  ciegos,  agilidad 
a los  tullidos , curo  á los  leproíos , rcfucito  a los  difuntos  , dio 
falud  a los  enfermos , y folas  dos  tomo  el  azote  en  fus  Sacrofiin- 
tas  manos.  Afsi  tengo  por  mas  cierto , que  ellas  dos  efpadas 
fignifican  las  dos  poteílades  Eclefiaílica  , y Seglar  , la  Pontificia, 
y Real , la  del  Pontífice,  y de  cada  uno  de  los  Reyes  en  fus  Rey- 
nos  , y a ello  fe  inclinan  generalmente  los  Doúlores : (s)  y aquí 
entra  muy  bien  el  decir  el  Señor  , que  ellas  dos  efpadas  bailan. 
Satis  eft  : porque  no  hay  duda  , que  gobernada  bien  la  Iglefia 
con  la  efpada  del  zelo,  egemplo  , y jurifdicion  de  los  Prelados, 
y por  otra  pártelos  Reynos,  y Repúblicas  con  la  efpada  de  la 

juf- 

(a)  D.  Bernard,  lib.  4.  de  Cenfidcrat.  cap.  3.  & alíj  á Maldon.  relat.  in  Luc.  22. 

(b)  Vide  cund.  Maldon.  ibid.  (c)  Matth.  26.  v.  j 2.  (d)  Idem  >6.  v.  19. 

(é)  Joan.  21.  v.  17.  (f)  Idem  2.  v.  1 j.  Matth.  21.  v.  1 2.  (g)  Hugo^á  Sanfto  Caro 

in  Luc.  2 2.  & alij  quos  fupreflo  nomin.  referunt  Janf.  Stell.  inLuc.  22.SÜV.  tom.  j.inEvang. 
lib.  7.  cap.  10.  qusft.  13. 
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juílicia , y rectitud,  de  los  Principes  , defendiendo  la  una  efpada 
a la  otra  efpada  , todo  eítaria  , no  folo  bien  gobernado  en  la 
lo  le  fia  , fino  conquiílado  , y adquirido  para  Dios  , quanto  hoy 
anda  fuera  de  ella.  Pues  fi  todos  los  Principes  fe  unieífen en  feguir 
los  confejos  Apofloücos  , y todos  los  Eclefiaílicos  a profefar 
prácticamente  nueílra  foberana,  y altifsima  vocación  con  el  egem- 
plo  , el  efpiritu  , y virtud  } ¿qué  duda  hay  que  lo  malo  fe  rendi- 
rla á lo  bueno  , y que  lo  que  cita  fuera  de  la  íglefia  fe  vendria 
lueoo  á ella  , ya  fea  trahido  de  la  juílicia  , o ya  de  la  caridad  ? Y 
aqui  entra  muy  bien  el  decir  el  Señor , Satis  eft  , lo  qual  en  mi 
didamen  , no  folo  fignifica , que  bailan  folo  las  dos  efpadas  pa- 
ra el  gobierno  del  mundo  , fino  que  cada  eílado  fe  contente  con 
Tu  efpada  , y que  ni  el  Eclefiaílico  juegue  fu  efpada  en  lo  fecu- 
lar  ? ni  el  fecular  juegue  fu  efpada  en  lo  Eclefiaílico  , fino  que 
fe  contenga  cada  efpada  en  la  bayna  de  fus  limites  , y entienda, 
¡que  el  Satis  eft  del  Señor , es  el  término  de  fu  efpada.  Y que  no 
fulamente  el  Satis  eft  del  Señor  mira  á contener  la  jurifdicjon 
en  fus  linderos , y que  nadie  hiera  con  fu  efpada  á ageno  fubdi- 
to  5 fino  á que  cada  Principe  , y miniílro  fe  contente  con  fu  ef- 
pada 5 elfo  es , que  no  exceda  del  poder  perrñkido  , y fe  pafe  al 
prohibido.  Porque  la  efpada  que  da  el  Señor  , es  juila,  íanta,  per- 
teda  , ordenada  , reCta  , y para  los  cafos  que  piden  aquel  reme- 
dio y pero  dejar  la  juriíciicion  , y la  efpada  del  Señor  , y ufar  del 
poder  , y la  violencia  por  el  güilo  , ó la  ira  , ó el  antojo,  y para 
moílrar  el  poder  j ya  es  derribar  la  muralla  , que  pufo  el  Satis 
eft  del  Señor. 

5 Es  como  fi  digera  fu  Divina  Mageílad  á los  Pontífices: 
Reyes  , y Obifpos  de  la  tierra,  advertid  que  os  doy  efpada  de 
juílicia  para  gobernar  ; pero  no  para  matar  : para  mi  fervicioj 
mas  no  para  vueílro  antojo.  Baíleos  eflo  , no  pafeis  del  gober- 
nar al  deílruir  , y acabar  á los  que  debeis  amparar  , y defender. 
Conteneos  dentro  de  las  mifrnas  leyes,  y aunque  feais  fobre  ellas, 
gobernad  , vivid  con  ellas , y nunca  mandéis , ni  gobernéis  a los 
fubditos  , que  no  fea  obedeciéndolas.  También  podía  decirfe, 
que  las  dos  efpadas , no  folo  miran  a la  Pontificia  , y Real  , co- 
mo en  los  dos  principales  inílrumentos  de  la  Juílicia  Divina  en 
lo  efpiritu  al  , y temporal , fino  en  cada  una  de  effas  dos  jurifHi- 
ciones  á la  ordinaria  , refpeCto  de  la  delegada  , como  quien  di- 
ce : dos  efpadas  hay  que  cortan  poderofamente  en  el  fervicio  de 

Dios, 
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Dios  ¿la  Pontificia  ordinaria  , y la  Real  ordinaria  ría  Pontificia 
que  defiende  á los  Obifpos , de  efios  a fus  Provifores  , de  ellos 
í otros  foráneos  inferiores  : la  Real  del  Principe  á fu  Confejo,. 
Chancillerias  , y Jueces  ordinarios , y a eftas  parece  que  califica" 
el  Señor  por  baldantes , quando  dice  , Satis  efl  , no  es  menefter 
mas  efpadas.  Comofidigera  : fi  anda  derecho  el  gobierno  , el 
zelo  de  la  jufticia  , y la  razón  dirige  a los  fuperiores , no  es  ne- 
cefario  fe  multipliquen  efpadas  5 balda  la  efpada  ordinaria  en  ca- 
da éftado  , porque  multiplicar  jurifdiciones , juntas,  Jueces,  Mi- 
niídros , efpadas , privilegios , y egecuciones  , quando  no  los  pi- 
de el  derecho y la  razón  5 es  embotar  la  efpada  principal  de  la 
juídicia  , é introducirfe  difeordias  , y competencias  en  las  Repú- 
blicas , en  lugar  de  paz  fofiego,  y tranquilidad.  Pues  de  la  mane- 
ra que  fe  deídruyen las  reglas  con  muchas  limitaciones,  fiendo 
las  reglas  las  direcciones , é inídrucciones  de  los  aciertos  huma- 
nos 5 afsi  fe  embota  , y deídruye  la  principal  efpada  de  la  juídicia 
ordinaria  , ya  fea  Pontificia  , ya  Real  ( de  la  qual  dependen  los 
aciertos  del  gobierno  , y efe&os  iluídres  de  la  juídicia  ) quando 
fe  introducen  otras  efpadas,  fobre  ella  , o con  ella  , ó contra  ella} 
que  en  eíde  calo  no  caufan  menos  embarazo  a la  juídicia  las  di- 
yerfas , de  lo  que  pueden  ocafionar  , las  contrarias. 

6 Verdad  es , que  el  Satis  del  Señor , en  eíde  cafo  no  fig- 
nifica  abfoluta  decifion  , ni  querer  dar  á entender  , que  no  divi- 
dan los  Principes  la  jurifdicion , por  diverfas  ramas  , como  vie- 
ren que  conviene  á la  buena  adminiídracion  del  gobierno  , y de 
la  jufticia  5.  fino  que  viene  a fer  aquel  Satis  efl , una  fanta  reco- 
mendación , prudentísima , y gravifsima  , de  que  en  la  jurifdi- 
eion  fe  conferve  el  tronco  con  gran  fuerza , crédito,  y autoridad} 
y que  en  lo  Eclefiaftico  , y fecular , las  jurifdiciones  ordinarias  fe 
mantengan  fiemprc  en  pie } porque  echándolas  por  el  fuelo  , fi 
fuere  en  lo  efpiritual , corre  gran  ricígo  la  Iglefia  5 y fi  es  en  lo. 
íecular  , fe  guarde  gran  decoro  a los  Coníejos , Chancillerias , y 
Miniftros  ordinarios  del  gobierno  , y la  jufticia  , confesándo- 
los el  Principe  en  debida  eftimacion } porque  fin  eífo  vendrá  a 
fer  en  fus  Reynos  defpreciada  la  jufticia.  Y finalmente  en  el  cré- 
dito , color  , valor  , autoridad  , y poder  , lo  que  va  de  tronco  a 
ramas , ha  de  ir  de  una  á otra  jurifdicion,  ordinaria,  ó delegada. 
También  conforme  a lo  que  el  Señor  reveló  a un  Monge  , que 
fe  refiere  en  el  Prado  Efpiritual  ( libro  de  grande  autoridad  en  la 

Tart.  II.  del  Tom.  II.  D ígle- 
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Iglcfia  ) fignifican  las  dos  efpadas  a las  dos  Vidas , A ¿Uva  , y 
Contemplativa  , <*»  porque  fon  con  las  que  el  efpiritu  conquifta 
en  la  Ielcfia  Militante  el  Rey  no , y eminentes  filias  de  la  Triun- 
fante , peleando  en  la  Adiva  , y amando  en  la  Contemplativa. 

CAPITULO  VI. 

SI  LAS  VOS  ESTAVJS  QUE  LOS 

Af  ojióles  digeron  que  teman  en  la  noche  de  la  Cena , 
llegaron  con  el  Señor  al  Huerto  ? 

Ambien  fe  duda , fi  llevaron  eftas  efpadas  los  San- 
Apoftoles  al  Huerto  con  el  Señor  , y yo  tengo 
por  llano  que  las  llevaron  , y que  no  folo  las  lle- 
varon , fino  que  las  llevaron  con  intento  de  de- 
fender con  ellas  al  Salvador.  Efto  íe  conoce,  no 
íolo  en  lo  que  veremos , que  hizo  defpues  San  Pedro  con  Mal- 
eo , fino  en  que  afsi  como  llegó  la  canalla , que  venia  a prender 
al  Redentor  , dijo  uno  de  los  Difcipulos  : (Domine  , ji  percutimus 
in  gladio  ? Ia!  Señor  , berirémos  con  efpada  ? Luego  alli  tenian  las 
dos  efpadas  5 porque  fino  , ¿para  qué  era  preguntar  lo  que  cita- 
ban impofibilitados  de  egecutar  con  faltarles  las  efpadas  ? y mas 
viendo  , que  apenas  lo  preguntaron  , quando  San  Pedro  def- 
cargó  el  golpe  de  la  efpada  , que  es  feñal  que  la  llevó  : añadien- 
do á efto  , el  haber  dicho  el  Señor  , como  veremos  en  fu  lugar, 
que  pujiejje  en  la  bayna  la  efpada  5 (b)  y afsi  que  huvieífe  efpada, 
es  de  Fe  : fi  eran  aquellas , es  lo  que  puede  dudarfe*  pero  es  ve- 
rifimil  que  lo  fueífen. 

2 Afsimifmo  puede  dudarle  , ¿quien  de  los  Apodóles  lle- 
varla las  efpadas  ? Y para  mi  tengo  por  cierto  , que  de  los  on- 
ce , ferian  dos  de  los  tres , San  Pedro , Santiago , ó San  Juan  , y 
de  los  tres  , era  el  uno  San  Pedro  , & y el  otro  feria  Santiago*  y 
me  mueve  á efto  el  ver , que  los  tres  Apoftoles  , San  Pedro, 
Santiago  ,y  San  Juan , eran  los  que  eftaban  mas  cerca  del  Señor 

quan- 

(h)  Tom.  1.  Vit.  Patr.  !¡b.  10.  Au^or.  Joan.  Mofch.  VIt.  Cofms  Eunuch.  Abbat.  &1. 

656.  col.  2.  prop.  finan,  , . . „ „ „ 

(a)  Luc.  iz.v.  49.  (b)  Mitte  gladium  tu»m  m Vaginm.  Joan,  ih.v.iu 

(c)  D.  Anjbr,  apud,  Maídon»  ( ubi  fup.  cap.  4.  num.  7* ) Joan,  x 8.  v.i o. 
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jquandó  lo  prendieron  , como  lo  dice  exprefamente  el  Evange- 
lio 5 y afsi  habiéndole  preguntado  , que  fi  heririan  con  eípada, 
(Domine  , fi  percutimus  in  gladio  ? Claro  ella  , que  íe  lo  pregunta- 
rían los  que  eftuvieífen  mas  cerca  de  dar  el  golpe,  y que  tendrían 
efpadas  5 pues  preguntaron  , que  fi  heririan  con  eípada  5 advir- 
tiendo , que  no  digeron  , íi  heriré  con  eípada  , que  en  eííe  caío 
podía  colegiríe  , que  lo  preguntó  San  Pedro  Tolo  , y que  él  Tolo 
la  trahia:  fi percutimus , que  es  decir,  que  podía  herir  mas  que  uno 
con  eípada  ; y aísi  allí  debían  de  eftar  las  dos  efpadas , y eílas 
las  tendría  San  Pedro  , y Santiago  5 porque  no  creo  de  la  manfe- 
durnbre  , y fuavidad  de  mi  San  Juan  Evangelista  , que  feria  el 
que  llevaííe  la  efpada  : y el  decir  , ingladio , no  figniíica  una  efi 
pada  , fino  con  golpe  de  efpada. 

3 Afsimifmo  la  refpueíla  del  Señor  , quando  le  digeron  los 
Apoítoles  : Aqui  hay  dos  efpadas , no  caufa  pequeña  duda  : por- 
que no  les  reípondió  , lino  Satis  eft , bafta  : y no  me  acomodo 
á lo  que  dicen  algunos  Expofitores , que  afirman  , que  aquella 
palabra  Satis  eft  , hafta  , fignifica  el  decirles , que  callaífen  , co- 
mo íoiemos  decir  : baila  , baila  , callad.  (d)  Lo  primero  : porque 
no  es  muy  conforme  á la  propiedad  del  cafo , la  locución  5 pues 
reípondieron  los  Apoíloles  ajuílada  , y brevemente  j y aísi  no 
hicieron  , porque  merecieífen  filencio  , ni  reprehenfion.  Lo 
fegundo  : porque  eílo  fe  dice  , quando  hay  una  porfía  grande,  y 
fe  habla  mas  de  aquello  que  conviene,  ó puede  caufar  en  algu- 
no irritación  el  continuar  la  platica  ; pero  aqui  los  Aportóles, 
ni  porfiaban  , ni  contendían  entre  sí  mifmos  , ni  con  el  Señor, 
fino  que  íencillamente  digeron  : Que  alli  hahia  dos  efpadas  5 y afsi 
no  hace  proporción  el  decirles : í 'hafta  , bafta  , como  fi  eftuvie- 
ran  porfiando  , ó contendiendo.  Si  quando  San  Pedro  , y los  de- 
mas Aportóles  porfiaban  con  el  Señor  , que  no  habían  denegar- 
le , ni  caer  aquella  noche  , y el  Señor  les  repetía,  que  caerían, 
les  digera  íu  Divina  Mageftad  , Sufficit : bafta : era  de  creer,  que 
fignificaba  mandarles  que  callaífen , y no  porfiaflen  5 pero  en  ef- 
te  caíb  no  digeron  mas  de  aqui  hay  dos  efpadas  , y hablaron  muy 
al  intento  5 pues  habló  el  Señor  de  efpadas , y de  fu  necefidad,  y 
que  para  comprarlas  vendieífen  cada  uno  fu  túnica  , y no  repli  - 
( Tart.IL  del  Tom . II.  D 2 ca- 

(d)  Cayeran.  In  Luc.  it,  Theophíl.  ap.  Silv.tom.  5.  lib.  7.  cap.  10.  expof.  6.  In  Evang. 
Se  alij  ap.  Calmee  in  Luc.  ai.  La  Haye , Liran.  in  Luc.  11. 
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carón  : con  que  claro  edá,  que  no  quería  decirles  enojado  , que 
callaífen  , quando  ellos  no  replicaban. 

Y afsi  yo  creo  , que  aquella  palabra  Satis  ejl , cae  fobre 


el  penfa miento  , é intento  de  los  miímos  Apodóles  , los  quales 
medraron  las  dos  efpadas  , para  preguntar  tácitamente,  Tolo  con 
manifedarlas , fi  hadaban  ? Y el  Señor  les  refpondió , que  hada- 
ban : ñ quifieífe  fu  Divina  Magedad  que  badaííen , Satis  ejl , no 
importa  , que  no  digeífe,  Sujpciunt , badan  las  dos  efpadasj  por- 
que el  Señor  mas  propiamente  refpondió  á la  tácita  pregunta, 
diciendo  : Satis  ejl , que  fi  digera  , Sufficiunt  $ porque  ellos  bien 
colegian,  que  no  hadaban  las  dos  efpadas  contra  un  efquadron 
de  Hebreos , y lo  que  querían  era  preguntar  , fi  focorreria  á 
las  efpadas  fu  Omnipotencia  , y poder  (obre-infinito  5 y á edo 
refpondió  el  Señor  , Satis  ejl , bada  , y (obra  , fi  yo  quiero,  di- 
ciendo con  una  mifma  palabra  , que  hadaba  fu  poder,  y las  ar- 
mas no  hadaban.  Como  fi  ellos  digeran  : ¿bada  , Señor  , el  po- 
der , el  valor  , y la  refolucion  con  que  obráremos , ayudados  de 
eííe  Omnipotente  poder?  Y digeífe  el  Señor  , Ba/la  , que  es  de- 
cir : fi  yo  quiero  aplicar  mi  poder  para  derribar  todo  el  huma- 
no poder  , Satis  ejt , bajía  , fignificando  con  edo  , no  íolo  que 
hadaba  fu  poder , fino  que  focorreria  fu  poder,  quando  quifieífe* 
y convínieífe  á nuedro  flaco  poder. 

5 Afsimifmo  caufa  alguna  duda  la  congruencia  que  tiene 
el  lugar  , que  el  Señor  aplicó  en  ede  cafo,  quando  añadió:  (Digoos 
de  Verdad  , que  es  menejler  que  je  cumpla  lo  que  efld  en  mi  projeti^a- 
do  , yjue  contado  con  los  malos  5 porque  fiendo  afsi , que  enton- 
ces no  hablaba  de  la  crucifixión  , que  es  quando  fue  reputado 
con  los  malos  , y puedo  entre  dos  ladrones , y quando  venia  á 
ede  lugar  ajudado  5 parece  que  es  meneder  faber , por  qué  aho- 
ra lo  aplicó  fu  Divina  Magedad  ? A que  fe  refpondepor  algunos 
Expofitores.  Lo  primero  : que  hablando  el  Señor  de  que  fe  pre- 
vinieffen  efpadas  , parecía  que  infinitaba  , que  con  ellas  fe  había 
de  defender  fu  perfona  al  prenderle  , y afsi  añadió  : es  meneder 
que  fe  cumpla  lo  que  dicen  los  Profetas  ; Que  jera  con  los  malos 5 
y como  los  malos  fe  defienden  con  la  fuerza  , le  exponían  los 
Hebreos  con  prenderlo  á que  fe  defendiefíe  con  ella  , como  los 


ma- 


je) ©/Ví»  enim  Volts , quoniam  ¿tdhuc  hoc , quod  feriptum  ejl , oportet  implen  i) 
miquis  deputAius  ejl.  Luc.  2, 2.  v.  37.  Ifai.  j 3.  v.  ia. 
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malos.  (f)  Pero  yo  creería  , que  ellas  palabras  muy  propiamen- 
te fe  aplican  a lo  que  el  Señor  entonces  manifeilaba  5 porque 
tratando  de  lo  que  aquella  noche  había  de  fuceder,  y quan  cruel, 
y grave  feria  aquella  guerra  , y batalla  , trató  de  que  ferian  me- 
neíler efpadas  5 fi  con  eípadas  fe  huviera  de  hacer  la  guerra  , y 
como  ellas , donde  principalmente  fueífen  meneíler  , era  en  el 
primer  combate  de  la  batalla , que  fue  en  el  Huerto  , y en  el 
prendimiento  5 por  elfo  alli  folo  fe  explicó  , y ponderó  fu  Divi- 
na Mageílad  la  maldad  del  prendimiento  con  ella  fmtifsima 
Profecía , Será  contado  con  los  malos  5 pues  lo  fue  con  prenderlo, 
atarlo  , maltratarlo  , llevarlo  prefo  á cafa  de  Anas , y de  alli  á la 
de  Cayfás , y de  alli  á la  de  Pilaros , y de  alli  a la  de  Herodes,  y 
de  eíla  otra  vez  á la  de  Pilatos,  y de  alli  á muerte  de  Cruz.  Y 
ello  bien  fe  ve  , que  fue  tratar  al  Santo  Inocente  , y bueno , y á 
la  mifma  Santidad  , como  fi  fuera  muy  facinerofo,  y malo. 

6 También  es  necefario  explicar  loque  añadió  : Aquello  que 
en  mi  face  de  tiene  fin  5 fe)  porque  es  meneíler  fiber  : porqué  lo 
dijo  el  Señor  , y a qué  intento?  Por  ventura  quiere  decir  , Tiene 
fin  , ello  es , fe  obra  por  mi  por  aquel  ccleílial  fin  de  lograr  la 
Redención  ? Como  quien  dice  : Tiene  fin  íanto  quanto  en  mi 
fucede.  Porque  en  mi  Padre  es  el  fin  , que  yo  falve  al  mundo 
con  mis  penas  , en  mi  padecerlas , y aplicarlas  a vueílro  reme- 
dio , en  vofotros  valeros  del  remedio  de  mis  penas.  Bien  puede 
ler  eílo  , y no  es  agena  de  propiedad  eíla  finta  expoficion.  Por 
ventura  quiere  decir,  que  el  fin  de  las  Profecías  ,y  Ley  Efcrita, 
es  Jefu-Chriílo  bien  nueílro  , y como  dice  San  Pablo : Finís  le - 
gis  Chriflus  ? lh)  también  puede  fer.  Pero  yo  creería  que  ellas  pa- 
labras : Aquello  que  en  mi  fucede  tiene  fin , fue  unafentencia  con- 
denatoria , que  el  Señor  fulminó  contra  los  malos  , como  eran 
Judas , los  Sacerdotes , Eícribas , y Fariséos,  Pilatos , Herodes, 
y todos  los  demas  interlocutores  péfimos  de  la  Pafion  del  Señor. 
Porque  con  decir,  que  aquello  que  con  él  fucedia  tenia  fin  , fig- 
nificaba  , que  fus  penas  , y tormentos , muerte  , y cruz  tenían 
fin,  y tan  breve  , que  fe  acabó  en  quince  horas , deíde  que  le 
prendieron  en  el  Huerto  , halla  que  efpiró  en  la  Cruz  *,  pero  las 
penas  de  aquellos  que  caufaban  citas  penas  coníus  culpas  ferian 

pe- 

(f)  Vide  Maldon.  In  Luc.  12.  & Matth.  16.  (g)  Etenim  i i , qu¿  funt  de  me , finen, 

hafont»  Luc.  21.V.  37.  (h)  AdRora.  io»  v.  4.  ..<■ 
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penas  fin  fin.  ® Como  quien  dice  : mis  penas  fon  breves , pero 
arancrearon  eternas  glorias  : ay  de  aquellos  que  por  fus  culpas 
caufan  al  Hijo  de  Dios  tan  crueles  penas , pues  padecerán  eter- 
nas penas  fin  fin  ! Que  es  lo  que  dijo  en  otra  ocafion  : El  Hijo 
del  hombre  Da  3 mas  hay  de  aquel  que  fue  caufa  de  que \ S>aya  d penar] 
Mejor  le  eftuViera  que  nunca  hubiera  nacido  un  hombre  tan  infeliz  0). 

CAPITULO  VII. 

QUE  LLEgÓ  EL  S AL  HUERTO 

de  (jretfeman)  , y efcogio  a San  Tedro  el  primero  de 
los  tres  Apojloles , para  tenerlo  mas  cerca  en  la 
Oración  5j  prifion . 

Triftis  efl  anima  mea  , &c.  Marc.  14.  Id.  34.  <Sc. 

L fin  llegó  el  Señor  á Getfemaní  con  los  Diícipulos 
Santos , y alli  deílinó  tres  lugares  para  orar : el 
uno  para  los  ocho  Apollóles , á los  quales  dijo: 
AJfentaos  aqui , y orad  : (a)  el  otro  , mas  cerca  pa- 
ra los  tres  Apollóles  , San  Pedro  3 Santiago  , y 
San  Juan  , á los  quales  dijo  : Orad  iDofotros , no  entréis  en  la  tenta- 
ción. ^ El  tercero  para  sí  , apartado  de  los  tres , quanto  un  ti- 
ro de  piedra  5 quantum  ¡aflús  eft  lapidis  : (e>  y ellos  tres  lugares 
íignifican  , en  mi  dictamen  , la  calificación  de  méritos  , exce- 
lencias , y dignidad  de  todo  el  Apoílolado.  Los  ocho  ? aunque 
Santos , y Sandísimos  3 pero  mas  apartados  del  Señor , y mas 
cerca  los  tres , Pedro  , Diego  , y Juan  3 y de  los  tres , el  prime- 
ro feríala  el  Evangelio  á San  Pedro  , con  que  fe  ve  , que  jo  pre- 
fiere á todo  el  Apoílolado.  Dudafe , porque  el  Señor  feparó  ellos 
tres  Diícipulos  de  los  otros  ocho  , y por  qué  ellos  , y no  otros? 
Lo  primero  : puede  deciríe  , que  para  que  fueííen  ellos  tres  teí- 
tigos  de  fus  penas  , y de  fu  Oración  , y del  íudor  de  íangre  , y 
de  lo  que  dijo  al  Eterno  Padre  en  aquella  terrible  tribulación* 

por- 

( I ) Didac.  Stell.  ennarrat.  in  Luc.  a 2.  _ (j)  Filias  quidem  hominis  Vadit , Jicut  fcriptum 
üjl  de  illo  : Vee  anteen  homini  illi  ,per  quem  Filias  hominis  tradetAr , (¡re.  Matth.  16.  v.  24. 

(a  Sedeie  hic  doñee  Vadam  illue  , & orem.  Idem  ibid.  v.  3 6.  (b)  Orate,  n?  ¡ntrstis  in  tm- 

Utimtm.  Luc.  22.  v.  40.  (c)  Idem  Ibid.  v.  41. 
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porque  íí  todos  eftuvieran  lejos , no  quedaba  teftigo  , ni  Coro- 
nilla de  efta  Tanta  fineza  del  Redentor. 

2 Lo  fegundo  : porque  en  cfcoger  a unos , y dejar  á otros, 
nos  enfeña  , que  todos  vivimos  , y citamos  dependientes  de  fu 
elección  , y fu  gracia  , y que  pongamos  en  ella  los  ojos , y nos 
hagamos  en  todo  dependientes  de  efte  Soberano  Don , y con 
Tantas  obras , palabras , y penTamientos , y procuremos  que  nos 
elija  Tu  gracia  , y Teamos  hijos  de  Tu  vocación  5 pero  fin  embar- 
go de  todo  , aquello  que  obraremos , conozcamos  lo  debemos  a 
Tu  orada.  Lo  tercero  : porque  también  feñala  la  orden  de  la  ca- 
fa de  Tu  Padre  , y la  diferencia  de  méritos,  de  Tervicios  , y favo- 
resj  y aTsi  como  dijo  Tu  Divina  Mageftad:  Jn  domo  T atris  mei  man- 
dones multd  funt , quiTo  que  también  Te  vieíTen  al  obrar  , y 
al  elegir , para  que  Te  coligiere  que  aTsi  Teria  al  gozar.  Lo  quarto: 
hizo  con  grande  Tabiduría  efta  elección  en  el  Huerto  al  padecer, 
para  que  Te  entendieíTe  , que  la  precedencia  que  Te  tiene  en  el 
mundo  al  padecer , Teria  la  que  deTpues  hallarian  en  la  Gloria 
al  gozar.  ¿Padece  uno  mas  que  otro  por  Dios  en  efta  vida  ? go- 
zará mas  que  no  el  otro  en  la  eterna. 

5 Lo  quinto  : eTcogió  á eftos  tres  Apoftoles  , porque  eran 
los  mas  confidentes.  El  primero,  que  es  San  Pedro,  por  deftina- 
da  Cabeza  de  la  Iglefia  , en  cuya  preTencia  celebro  el  Señor  los 
mayores Mifterios.  San  Juan  ,y  Santiago  , que  eran  Tus  primof- 
hermanos , y Tobrinos  de  la  Virgen  SantiTsima  , cuya  Tangre  los 
hacia  mas  amantes , mas  amables , mas  amados , con  que  daba 
el  Señor  á la  gracia  , y naturaleza  aquello  que  le  tocaba  , hon- 
rando en  San  Pedro  á la  gracia  , á quien  fiemprc  prefirió  , y en 
Tus  primos  honró  la  naturaleza.  Lo  Texto  : eTcogió  á los  tres  que 
vieron  en  el  Tabór  Tus  glorias,  y oyeron  alli  hablar  de  Tu  Pafion, 
para  que  vieíTen  la  confonancia  que  tenian  los  Mifterios  del  Se- 
ñor con  las  Santas  ETcrituras , y que  lo  mifino  que  oyeron  á 
Moysén  , y Elias  en  el  Tabór  , que  era  la  Ley,  y Probetas , que 
todo  fueron  difeurfos  de  padecer  , y penar  el  Redentor , lo 
vieíTen  con  Tus  ojos  fuceder  , y platicar  en  el  Huerto.  <e)  Lo  Te p- 
timo  : habiendo  de  orar  Tu  Divina  Mageftad  en  voz  alta,  defeu- 
briendo  Tus  afeólos  interiores , fue  congruente  feparar  , y apar- 
tarlos á todos,  obrando  en  sí  lo  que  aconfe  jó  á los  demás  al  orar, 


(<1)  Joan.  14*  v*  2 • 


(c)  Match.  17.  v.  3. 
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que  es  cerrarfe  en  fu  apofento  , y hablar  con  gran  fecreto  a fu 
Padre  5 (f)  y afsi  Te  recató  de  los  nueve.  Y porque  efto  habia  de 
quedar  para  memoria  en  la  Iglefia  , y que  en  ella  fe  íupieííe  efte 
Sagrado  íucefo , efeogió  a los  tres  , uno  Evangelifta,  que  fue  San 
Juan  , y dos  teftigos  tan  Santos  ? y acreditados , como  San  Pe- 
dro , y Santiago.  te) 

4 Lo  oótavo  : también  fe  manifiefta  el  amor  entrañable  del 
Señor  a fus  Difcipulos , y la  dificultad  con  que  de  ellos  fe  apar- 
taba , pues  ya  que  dejo  los  ocho  a una  parte  , quilo  llevarle  los 
tres  5 y ello  mifmo  in linua  el  Evangelifta  , diciendo  : Ip/e  áVul- 
fus  eft  ab  eis : <h)  El  Señor  fue,  no  apartado , fino  arrancado , que 
eíío  ñgnifica  A^uífus  eft  ah  eis  , defpedazado  ( digámoslo  de  efta 
fuerte  ) de  fus  Santos  Difcipulos , {chalando  un  genero  de  divh 
fton  tan  fuerte , que  es  mas  romper  , que  apartar  , porque  fe 
rompía  el  corazón  del  Señor  de  fentimiento  de  dejar  a fus  Dif- 
cipulos. También  eftoy  íoípechando , que  aunque  los  tres  efta- 
ban  en  un  lugar  mas  cerca  del  Señor  que  no  los  ocho  , pero  de 
losares  eftaba  San  Pedro  algo  mas  cerca  que  no  los  dos  5 no  folo 
por  colegirfe  que  el  Santo  recelando  la  prifion  del  Salvador,  por 
íus  fantas  Profecías  fe  pondria  mas  cerca  por  defenderlo  5 fino 
porque  es  a [quien  el  Señor  primero  habió , quando  fue  á deft- 
pertarlos  5 y "es  fenal  que  lo  tenia  mas  cerca,  y porque  fue  el  que 
primero  obró  al  defenderlo  con  la  efpada  en  la  mano  5 que  todo 
cfto  infinua  la  mayor  proximidad  , nacida  del  mayor  valor  , y 
amor.  Pero  lo  que  mas  admira  es  el  ver  las  penas , congojas, 
tedio  , y temores  de  aquel  Divino  Señor  , porque  no  fe  compa- 
dece, ( en  quanto  puede  alcanzarfe  , y difeurrirfe  ) con  fu  natu- 
ral valor  , fortaleza  , amor  , y fineza  5 pues  todo  efto  fue  fupe- 
rior  á fus  penas , con  fer  fus  penas  grandísimas , y a todas  las 
del  mundo  fuperiores. 


( f ) Matth.  6.  v.  6.  (g)  Fere  h<tc  omnia , ap.  Maldon.  in  Matth.  26 .&  apud  Silv.tom. 

¡n  Evang.  lib»  S.  cap.  2.  fufáis , Se  alij.  (h)  Luc.  22.  v.  41* 
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CAPITULO  VIII. 

SI  EL  SES\0%_  ES^  EL  HVEHTO 

de  (fetfcmam  padeció  en  la  porción  Juperior  de 

fu  Alma  \ 

Ara  refponder  a efto  , lo  primero  es  neceíario 
faber  lo  que  padeció  en  el  Señor  , porque  en 
íu  Divina  Mageftad  concurria  la  Divinidad , y 
la  Humanidad  , y en  efta  el  Alma  , y el  Cuer- 
po , unidos  á efte  Divino  Señor.  Y no  puede 
dudarle  , que  íu  AlmaBendirifsima  por  aquella  Union  Divina , é 
inefable  de  eftarlo  al  Eterno  Verbo  , era  bienaventurada  5 y afsi 
es  de  ver  , Tiendo  bienaventurada,  cómo  pudo  padecer.  Es  conf- 
iante que  no  padeció  la  Divinidad  , porque  efta  es  efenta  de  pe- 
nas , y de  dolores  5 y afsi  alli  lo  que  obró  , fue  dar  fuerzas  con 
fu  poder  ,y  Omnipotencia  , áque  pudieííe  padecer  tanto  la  Hu- 
manidad del  Señor : que  padecieífe  lo  Humano  de  aquel  Divino 
Señor  tantos  tormentos  por  nueftro  amor  , que  no  pudiera  to- 
lerarlos lo  humano  fin  lo  Divino.  Que  el  Cuerpo  del  Señor  pa- 
decieífe  , es  confiante  , y no  como  algunos  dicen  , con  prime- 
ros movimientos , ^ fino  con  fegundos  , y terceros , y con  toda 
aquella  proporción  real , y verdadera  , que  padecen  en  los  hom- 
bres nueftros  cuerpos  : y no  bolamente  el  cuerpo , fino  el  al- 
ma 5 (b)  y del  alma  , dicen  algunos  Expofitores  , que  no  íolo  pa- 
deció la  parte  , ó porción  inferior  , fino  la  fuperior,  no  redupli- 
cativamente  , como  dicen  los  Teologos  , en  quanto  bienaven- 
turada , y en  la  patria,  fino  cfpecificamente  , en  quanto  el  Señor 
quilo  hacerfe  Viador  en  el  deftierro,  y á efto  mueven  las  ra- 
zones que  fe  figuen.  La  primera  : que  afsi  parece  que  lo  afirmó 
el  Señor, pues  dijo:  Tri/ke  efká  mi  Alma  hafka  la  muerte , (d)  y aun- 
que en  algunas  ocafiones  la  palabra  Alma  , quiere  decir  la  vida* 
pero  aqui  mas  propiamente,  Alma  quiere  decir  el  efpiritu  , y el 
Tart,  II.  del  Tom.  IT.  E al- 

(al  Orig.  ap.  Silv.  tom. 5 . !n  Evang.  lib.  8.  cap.  2.  quxft.  4,  (b)  D.  Thom.  3.  pirt* 

quíeft.  4ó.art.  6.  ad  4.D.Aug.lib.  cont.  Fclician.  cap.  j j.  D.  Hicr.  ín  Macth.  26.  D.  Pafchaf. 

comtiuin.omn.apud  Silv.  íbi.  (c)  Ita  Canuslib.  12.  de  loen , cap.  15.  Maldon.  apud 
Barrad.  & ipfe  Patcr  Barrad,  non  improbar  •,  adde  eciam  Parcr  Salín,  tom.  10.  tra£t.  14. 

(d)  Triftis  ejl  anima  me  a ufque  ad  mortem.  Marc.  14.  v.  34. 
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alma  que  anima  al  cuerpo  , y la  vida  5 y quando  quifiera  enten  • 
dcrfe  la  vida  , no  hay  vida  en  que  no  padezca  el  alma  , quando 

padécela  de  vida. 

2 La  fegunda  : que  aun  lo  dijo  mas  claramente  el  Señor, 
quando  pidió  á fu  Padre  que  pafaíTe  aquel  Cáliz  de  amargura,  fi 
era  pofible , efto  es  , fl  guftaba  fu  Divina  Mageftad  , y luego 
añadió  : Tero  no  fe  haga  mi  Voluntad  ,fino  la  tuya  : (*)  en  que  ex- 
prefa  , que  toda  el  alma  , en  quanto  era  el  Señor  Viador  en  la 
vida  , halla  la  muerte  padecía  ; pues  fe  manifiefta  la  alma  en  la 
voluntad , y es  la  porción  mas  fuperior  , y que  effa  porción  era 
la  que  padecia  la  congoja  , y la  que  había  de  beber  con  el  cuer- 
po, y por  el  cuerpo  aquel  Cáliz  de  amargura  , y la  que  fe  rendía 
l beberlo  , fi  aquella  era  la  voluntad  de  fu  Padre  , y por  elfo  le 
pedia  que  pafaíTe  , fi  guftaba  , para  ponderar  qual  era  el  Cáliz,  y 
fu  amargura  ; pues  llegó  á temer  el  recibirlo  el  Señor  , aunque 
quedando  fuperior  en  todo  fu  fanta  reftgnacion  al  padecer  , lo 
que  fu  Padre  quería  ; y íi  la  porción  íuperior  fue  la  que  le  rindió 
á beberlo , la  porción  fuperior  de  Viador  lo  bebió  , y fi  lo  fupe- 
rior lo  bebió  , la  fuperior  padeció.  La  tercera  : porque  haber 
padecido  el  Señor  en  el  cuerpo  , y en  el  alma  , y en  la  porción 
fuperior  , es  mas  conforme  al  amor  , y fineza  del  Señor  , y á lo 
que  esforzó  , y adelantó  la  grandeza  de  la  humana  Redención; 
porque  en  ella  fiempre  obró  , atendiendo  mas  á los  movimien- 
tos de  fu  amor  , que  no  á la  necefidad  de  nueftro  remedio  ; y fe 
conoce  , en  que  bailando  para  nueftra  Redención  una  gota  de 
fudor , por  fer  de  precio  infinito,  no  bailó  para  fu  amor  el  derra- 
mar tantos  arroyos  de  íangre  , halla  que  dio  la  vida  a la  muerte 
en  una  Cruz  , íolo  para  darnos  vida.  ^ 

5 Pues  Tiendo  afsi  , que  fu  Divina  Mageftad  medía  las  fi- 
nezas con  fu  amor  , fiendo  efte  infinito  , llegó  á padecer  lo  infi- 
nito , y elfo  infinito  que  padeció , lo  midió  con  lo  pofible  5 y fi 
fuefte  pofible  , como  lo  fue  á fu  poder  , que  padecieffe  el  alma 
en  la  porción  fuperior  , é inferior , fufpendiendole  el  dote  de 
la  Impafibilidad  que  le  acompañaba  , como  á Bienaventurada, 
puede  crcerfe  que  le  lo  fiiípenderia,  y padeceria  en  ella.  La  quar- 
ta  : porque  en  dos  cofas  eftoy  penfando  , que  echó  el  Señor  el 
relio  de  fu  Omnipotencia  , y amor , y que  llego  a lo  infinito, 

no 


(*)  yerimtamen  non  me&wluntM,  fedtuajiat.  Luc.  ti.  v.  41» 
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no  Tolo  en  el  mérito  , y en  la  intenfion  , fino  también  la  exten- 
fion  de  fu  poder  ordinario,  que  es  en  dar  gracias  a fu  Madre,  y 
en  tomar  penas  íobre  si  por  el  amor  de  padecer  por  la  humana 
Redención.  Porque  a lo  primero  lo  llevo  la  excelencia  de  la  Dig- 
nidad que  formaba  en  fu  Madre  Inmaculada  , y forzofo  es  que 
la  hicieífe  proporcionada  al  ser  inefable  que  le  daba  de  fu  Ma  - 
dre.  En  lo  fegundo  , miraba  al  amor  que  le  hizo  venir  del  Cie- 
lo alfuelo  , para  hacer  el  fuelo  Cielo  , y redimir  á la  naturale- 
za , que  tomaba  , y fe  veília  * y elle  amor  admirable  fue  amor 
fin  limitaciones  , y tan  excelente  , que  no  dejó  cofa  a lo  pofible 
que  no  lo  ocupaífe  en  él , fegun  aquello  que  huvo  determinado* 
y afsi  todo  aquello  que  es  pofible  que  padezca  la  Humanidad, 
ya  en  el  cuerpo  , ya  en  el  alma  , ya  en  la  porción  inferior , ya  en 
la  fuperior , todo  aquello  es  verifimil , que  entregó  el  Señor  a fu 
amor  , para  darlo  a fu  fineza  , y á las  penas  de  fu  Pafion  dolo- 
rofa  : y fi  con  milagro  pudo  hacer  que  padecieííe  fu  alma,  fien- 
do  bienaventurada  , fufpendiendo  el  dote  de  la  Impafibilidad, 
como  hizo  pafible  a fu  cuerpo  animándolo  alma  bienaventura- 
da , todo  lo  fujetaria  á fu  amor  , y lo  daria  a la  humana  Reden- 
ción. 

4 La  quinta  : los  mifmos  medios,  y forma  que  elimo  el  Se- 
ñor  al  redimirnos  , parece  que  ella  aísiíliendo  a ella  opinión,  y 
que  no  dejo  cola  en  fu  Humanidad  que  no  la  dieífe  a las  penas 
de  aquello  que  pudo  dar  : ¿porque  quien  le  hizo  bajar  defde  el 
Seno  de  fu  Padre  a encarnar  , fino  el  amor  ? Quién  le  hizo,  baf- 
tando  el  encarnar  que  nacieíTe  en  un  portal,  fino  el  amor?  Quién 
le  hizo , bailando  el  nacer  , fin  padecer  frió  en  él , que  lo  pade- 
ciefle,  fino  el  amor  ? Quién  le  hizo  derramar  íangre  con  el  cu- 
chillo legal , quando  es  efento  el  Legislador  de  la  Ley  , fino  el 
amor  ? Qpién  le  hizo  huir  del  tirano  , podiendo  caíligar,  y def- 
hacer  al  tirano  , fino  el  amor  ? Quien  le  hizo  padecer  treinta  y 
.tres  años  tan  terribles  perfecuciones,  afrentas  ,y  calumnias,  bali- 
tando lo  padecido , fino  el  amor  ? Quién  le  hizo  que  dieííe  el 
honor  a las  afrentas , el  cuerpo  a las  heridas , la  cabeza  a las  ef- 
pinas , las  efpaldas  á los  azotes , los  pies , y las  manos  a la  Cruz, 
fino  el  amor  ? Quién  hizo  que  los  dolores  del  cuerpo  pafaífen  a 
la  porción  inferior  del  alma  , fino  el  amor  ? Pues  elle  amor  que 
no  quilo  contentarle  en  lo  bailante  , y fue  íubiendo  íus  penas  de 
grado  en  grado  , de  manera  , que  lo  que  fobraba  para  nueílra 
Part.  II.  delTom.  II.  E 2 Re- 
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Redención  , no  bailaba  para  aquella  infinita  Caridad  5 lo  hizo 
fubir  de  la  porción  inferior  del  alma , a que  padecieííe  también 
por  fu  amor  en  la  fuperior,  fufpendiendo  el  dote  de  la  Impafibili- 
dad  de  alma  bienaventurada  en  la  porción  fuperior.  Y afsi  como  , 
el  milagro  de  fu  amor  hizo  que  fuelle  pafible  un  cuerpo,  a quien 
animaba  una  alma  bienaventurada  5 elle  mifino  milagro  de  fu,, 
amor  hizo  que  fueífe  pafible  aquella  alma  , que  fin  elle  amor,  y 
milagro  , no  podia  fer  pafible. 

5 La  fexta  : no  parece  que  cabe  en  la  ponderación,  que  ha- 
ce la  Efcritura  de  las  penas  del  Señor  , eximir  de  ella  el  alma , ni 
parte  alguna  del  alma  *.  porque  todas  ellas  ion  tan  grandes  , ya 
en  los  labios  del  Señor  , ya  en  la  pronunciación , y predicación 
de  fus  penas , que  fe  proporcionan  mas  al  crédito  de  que  padeció 
en  toda  fu  Humanidad,  que  no  a que  eximió  de  las  penas  la  por- 
ción fuperior.  Porque  decir  el  Señor  : Trifte  efta  mi  alma  hafta 
la  muerte  , y pedir  el  Señor  que  paíaííe  el  Cáliz  de  la  amargura, 
fi  era  pofible  , y el  refignarfe  defpues  a hacer  la  voluntad  de  fu 
Padre  y claro  efta  que  fignifica  , que  fue  el  mayor  dolor  , pena, 
congoja , aflicción  , y agonía  que  fe  puede  imaginar  5 ¿pues  có- 
mo puede  fer  la  mayor  , fi  efta  efenta  de  ella  la  mayor  parte  del 
alma  , que  es  la  fuperior  ? Luego  para  que  íea  la  mayor  , es  me- 
nefter  que  efté  egecutandoíe  la  pena  en  toda  el  alma  , ya  íupe- 
rior , ya  inferior.  La  feptima  : porque  afsi  como  hay  infinitos 
lugares  de  la  Efcritura  , particularmente  en  las  profecías  , que 
ponderan  las  penas  del  Señor , que  fueron  acerbifsimas  , gran- 
dísimas , intenfifsimas , (f>  no  he  vifto  alguno  que  ponga  limita- 
ción , ni  que  diga  que  no  padeció  en  el  alma  , ó que  eximieífe 
al  alma  de  padecer  , limitaífe  lo  pafible  de  las  penas  5 y afsi  pare- 
ce mas  conforme  a efta  ponderación  de  las  Efcrituras , el  opinar 
que  padeció  en  el  Señor  todo  lo  humano  , y que  en  lo  humano, 
no  dejó  algo  de  padecer  fuera  de  fu  Ser  Divino.  La  odava:  por- 
que afsi  como  eftan  ponderadas  en  la  Efcritura  fus  penas , efta 
también  ponderado  íu  infinito  amor  , y el  de  fu  Eterno  Padre*, 
el  del  Padre  , en  dar  al  Hijo  para  redimir  el  mundo  : Sic  enim 
(Deus  dilexit  mundutn  , ut  fihum  Juum  unigenitum  daret  5 fe)  el  del 

Hi- 

( f ) Corpus  meum  Mi percutimtibus ; & genos  mea  Vellentibus  \ faciera  meam  non  ayerti  ab 
increpantibits  , & confpuentibus  , in  me.  Ifai.  50.  v.  6.  A planta  pedís  ufque  , ad  Verticsm  non 
t(l  in  en finitas  : tuinas  , & Ihor , &•  plaga  tumens,  non  e¡l  circumligata , nec  curato,  medicamine. 
Idem  i.v.  6.  Sí  alibi,  (gj  Joan.  3.V.  16. 
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Hijo  en  darfe  al  mundo  todo  por  fu  redención , Oblatus  eft,  qula 
ipfi  V oluit  5 (h)  y mas  conforme  es  á la  ponderación , y calidad  de 
efte  amor  , que  fe  dieífe  todo  á las  penas  , que  no  fe  dieífe  con 
una  limitación  tan  grande , como  refervar  á ellas  la  mejor  parte 
del  alma  , que  es  la  porción  fuperior. 

6 Finalmente  : porque  contra  todas  ellas  razones  no  fe  fue- 
le  hacer  otro  argumento  tan  eficaz  , como  decir  , que  el  Alma 
del  Señor  era  Bienaventurada , y que  á ella  bienaventuranza 
correfponde  la  impafibilidad  , y que  Tiendo  impafible  en  la  por- 
ción fuperior , no  habia  de  padecer  fiendo  bienaventurada  5 ya  á 
efte  argumento  refponde  el  amor  , y el  poder  foberano  del  Se 
ñor  , que  también  haciendo  el  alma  bienaventurada  bienaventu- 
rado el  cuerpo  , que  animaba  , fi  con  milagro  particular  no  fuf- 
pendiera  los  efeófcos  del  alma  en  el  cuerpo  , no  podia  íer  pafible, 
Tiendo  de  fe  , que  fue  pafible  el  Cuerpo  del  Señor  , animado  de 
alma  bienaventurada  , como  fu  Amor  , y Omnipotencia  fuípen- 
dio  el  efeótodel  alma  en  el  cuerpo  para  dejarlo  pafible.Tambien 
dicen  eftos  Expofitores , pudo  fer  que  efte  amor  fufpendieífe  , ó 
impidieífe  , ó limitaííe  por  entonces  el  dote  de  Impafibilidad  al 
alma  en  la  porción  fuperior  , quedando  con  todos  los  demás  do- 
tes que  en  sí  tiene  el  alma  bienaventurada*  y afsi  dicen,  es  creí- 
ble , que  el  amor  que  negoció  las  unas  penas , negociarla  las 
otras , y el  que  hizo  el  primero  milagro  , haria  con  mayor  fuer- 
za el  fegundo  * quanto  era  mas  conforme  á fu  amor  hacer  mi- 
lagro mayor  , por  padecer  por  el  hombre,  por  quien  hizo  tantos 
milagros  de  amor.  Lo  que  yo  creería  es , que  aqui  no  hay  que 
difeurrir  , ft  lo  hizo,  y íi  padeció  el  Señor  en  la  porción  fuperior 
de  la  Alma  benditifsima  , fino  fi  lo  pudo  hacer  3 porque  en 
pudiéndolo  hacer  , yo  no  dudo  que  lo  hizo.  Efte  es  el  difeurfo  de 
las  gracias  , y excelencias  de  fu  Madre  Beatifsima.  Mirefe  fi  pu  - 
do  darfelas  , que  fi  el  fe  las  pudo  dar , no  hay  duda  que  fe  las 
dio.  Mirefe  fi  pudo  hacer  el  alma  pafible  , fiendo  bienaventura- 
da, y fubftraherle  aquel  dote,  porque  fi  lo  pudo  hacer  , cierto  es 
que  la  hizo  pafible  , y que  padeció  por  nofotros  quanto  pudo  pa- 
decer, y en  el  modo  que  pudo  padecer  en  la  porción  fuperior  de 
fu  alma  bienaventurada  , y glorioía.  CA- 

(h)  Ifaí.  53.V.  7.  (!)  Vide  Maldon.  in  Matth.  16.  cal.  619.  Cafpcnf.  tom.  i.  tra£fc. 
de  Viíion.  difp.  7.fe£t.  i.num.  11. 8c  tom.  2.  de  Incarnat.íeSt.  2.  Suarez  tom.  1.  de  Incarnat. 
quídr.  1 8.  art.  6.  difp.  38.  fe¿t.  4.  & apud  Eximlum  , Scot.  D.  Bonavent.  Gabriel,  vide  etiam 
alios  lup.  relatos. 
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CAPITULO  IX. 

•DE  LAS  TESTAS  DEL  SE$(0% 
en  el  Huerto , y de  algunas  dudas  en  fu 
explicación. 

Fa&us  eft  fudor  cjus , ficut  guttae  fanguinis  decurrentis  in 
terram.  Luc:  22.  'P.  44. 

Ambien  fuelen  difcurrir  los  Expofitores  para  ilufl 
trar  la  verdad  , que  no  porque  tenga  duda  ¿fl  los 
recelos  , y temores , y congojas  del  Señor , di- 
cen alguna  debilidad  en  fu  Perfona  Divina  uni- 
da a la  naturaleza  humana,  en  quien  no  cabe  de- 
bilidad ? Y qué  fue  lo  que  obligo  a fudar  fangre  al  Redentor  ? Y 
fi  fue  fudor  que  parecia  fangre  , ó fue  fangre  verdadera  , depi- 
lada por  los  poros  con  la  fuerza  de  fu  pena?  Y por  qué  el  Señor 
ordenó  que  velaífen  los  Difcipulos,  y oraíTen  ? Y por  qué  recon- 
vino a San  Pedro  de  que  fe  dejó  vencer  del  fueño  , y también  á 
los  demás*  pero  á el  Santo  con  expreñon?  Y por  qué  les  dijo  que 
durmieífen  , y por  otra  parte  les  decia  que  velaífen  ? Lo  prime- 
ro : que  las  penas  del  Señor  deítilaífen  fangre  verdadera  de  fus 
venas  por  los  poros  de  aquel  Cuerpo  Celeítial,  es  fin  duda , pues 
aunque  algunos  han  querido  decir , que  fue  ponderación  de  la 
congoja  , y dolores  , el  llamar  íangre  al  íudor  , y mas  diciendo 
el  Evangeliíta  , que  Fañus  eft  fudor  ejus  , ficut  gutU  fanguinis 
decurrentis  in  terram  \ que  fe  hi^o  el  fudor  como  las  gotas  de  fangr  e 
que  caen  jobre  la  tierra  j en  donde  parece  que  confíela  el  Santo 
Evangeliíta  , que  el  fudor  caía  como  Sangre  j pero  que  no  era 
fangre  el  fudor.  (a) 

2 Con  todo  eífo  tengo  por  cierto  , con  graves  Expofitores, 
que  fue  verdadera  íangre  la  que  deípidieron  por  fus  poros  las  pe- 
nas que  padecia  el  Señor : ^ porque  eíto  es  lo  mas  congruente 

á 

(a)  Ita Euthym.  Theoph.  ap.  Maldon.  & Silv.  (b)  D.  Auguft.  tom.  4.  in  Pfalm,  93. 
col.  101 3.1itt.  D.edit.  Parif.  1691.  Cayetan.  in  Luc.  iz.  Maldon.  in  Match.  16.  Silv.  tom. 
5.  in  Evang.  lib.  8.  cap.  z.  qusft.  19.  apud.  quera  Suar.  Luc.  Burg.  Corn.  Pacenf.  & eft 
commun.  opin. 
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i la  ponderación  que  fu  Divina  Mageftad  hizo  de  ellas, pues  fue- 
ron tales , que  llegó  á tener  pavor,  y efpanto  fu  Humana  natu- 
raleza , y a afligirle  tan  vehementemente  al  Señor  la  trifteza,  que 
lo  llegó  a confefar  , y a quejarfe  , y con  tal  ponderación  , como 
decir  , que  llegaba  á fer  la  congoja  de  fu  muerte  , que  elfo 
dignifica  en  la  opinión  de  graves  Expofitores  , U/que  ad  mor - 
tem.  Como  quien  dice  : es  mi  trifteza  , y congoja  tan  mande, 
que  es  una  congoja  mortal , y llega  a fer  pena  , y congoja  de 
muerte.  No  es  mayor  la  congoja  de  la  muerte,  que  efta  congo- 
ja mortal.  Y aquellas  palabras:  Tafe  efte  Cali ^ de  mi  fii  es  pofible, 
■pero  fi  no  puede  Jer , fino  que  lo  beba  ; bagaje  tu  Noluntad  , heni- 
fican claramente  una  congoja  acervifsima , y mortal  5 y afsi  qunn- 
do  dice  el  Evangelifta , fe  hizo  fu  fudor  , como  las  gotas  de  fm- 
gre  que  corren  fobre  la  tierra  , no  mira  la  explicación  á la  ca- 
lidad de  correr  el  fudor  fobre  la  tierra.  Como  fi  digera  : fudaba 
tan  copiofamente  de  la  cabeza  a los  pies  por  la  congoja, como  h el 
fudor  fuera  fangre  derramada  de  las  venas.  No  dice  efto  el  Evan- 
gelifta , fino  que  el  fudor  era  como  fangre.  FaEtus  eft  fudor  ejus 
ficut  gutu  fianguinis.  Se  hizo  fu  fudor  , como  los  gotas  de  fimgre; 
y afsi , efte  fudor  como  fangre  era  tan  copiofo,  hecho  ya  fim- 
gre  , y hiendo  fangre,  que  corria  hafta  la  tierra  : fudaba  tan  co- 
piofamente fangre , que  corria  como  fangre  hafta  la  tierra;  y efta 
es  la  mas  cierta  inteligencia  de  efte  lugar  de  San  Lucas , donde 
habla  de  efte  penoío  , y atribulado  fudor  , fuponiendoque  la  pa- 
labra Sicut  , en  unas  partes  en  la  Efcritura  quiere  decir  feme- 
jante,  y en  eftas , y otras  muchas  una  efcncial  unidad. 

3 Pero  dudan  también  los  Expofitores , que  fue  lo  que  al 
Señor  fe  le  ofreció  , y tuvo  prefente,  que  le  obligaífe  a una  pena, 
y congoja  tan  terrible  , cuya  aprehenfion  hicieífc  efeótos  tan  ad- 
mirables , como  fueron  fudar  fangre  con  la  fuerza  de  aquella 
terrible  pena.  Algunos  Expofitores  dicen , que  era  tan  vehemen 
te  el  dolor  que  tenia  de  ver  la  pena  que  caufarian  fus  penas  a fus 
Diícipulos , que  aquella  compafion  causó  a aquel  amor  divino 
tan  vehemente  pafion,y  efta  pailón  tan  eficaz  demoftracion  de  fu 
amor;  W pero  yo  no  me  acomodo  a penfiir  , que  efto  folo  fucile 
la  caufa  de  aquella  grande  congoja  , porque  hiendo  afsi  , que 

aque- 


(c)  Tranfeat  ante  Calixifler.  Si  non  pote/i  bicCalix  tran/in  niftbibamilluin,f¡at  Voluntar  tua. 
Matth.  26.  v.  39.  & 42.  (d)  Barrad,  tona.  4.  in  Evang.  lib.  6.  cap.  9. 
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aquella  pena  de  la  Paflón  fe  le  habia  devolver  tan  prefto  alegría 
con  la  Refureccion  , y que  el  Señor  les  enfeñaba  á padecer  , y 
penar  , y quería  que  penaífen  , no  es  verifimil  que  de  tal  mane- 
ra fintieífe  el  Señor  el  ver  penar  á los  fuyos , que  aumentare  tan 
Gravemente  fus  penas.  Y en  efte  cafo  , mas  creería  yo  que  quan- 
do  huvieffe  de  caufar  pena  tan  grande  al  Señor  la  pena  agena, 
no  feria  la  de  los  Santos  Difcipulos  , fino  la  de  la  Virgen  Santif- 
fima  , la  qual  es  cierto  que  fentiria  infinito  fu  Divina  Mageftad, 
viendo  lo  que  habia  de  padecer  fu  Madre  al  verlo  padecer  en  fu 

Paflón , y penar  en  una  Cruz. te> 

4 Otros  dicen  5 que  lo  que  causó  al  Señor  tanta  pena  , rué 

la  caída  de  los  Difcipulos  Santos  , y de  San  Pedro  ,y  ello  no  hay 
dúdala  caufaria  vehementilsimamente  , viendofe  defamparado 
de  los  fuyos , y que  feria  mayor  con  la  confideracion  de  fu  amor 
á ellos , y del  que  ellos  tenían  á fu  Maeftro  , y Redentor  ; por- 
que en  sí  ponderaría  que  lo  dejaífen  los  que  mas  amaba,  y habia 
efeogido  por  colunas  de  la  Iglefia  , y los  que  comían  en  fu  mefa; 
y los  que  aquella  mifina  noche  habia  coníagrado,  y comulgado; 
y en  ellos  ponderaría  el  daño  de  íu  caída  , íu  flaqueza  , y debi- 
lidad , fu  inconftancia  , y ligereza  al  dejarfe  llevar  de  la  tenta- 
ción , y el  que  fueífen  tan  frágiles  , y ligeros  los  amigos  , y tan 
fuertes  los  enemigos.  (f>  Otros  fon  de  fentimiento  , que  la  apre- 
henfion  , que  mas  afligió  al  Señor  , fue  la  crueldad  del  Pueblo 
ingrato  , infiel , y alevofo  , entrando  en  ella  la  del  Difcipulo 
traydor’  y de  los  Sacerdotes  , Efcribas,  y Fariseos ; y finalmen- 
te la  de  aquella  gente  Hebrea  de  dura  cerviz  ; <s>  la  qual , def- 
pucs  de  haber  apedreado,  y maltratado  repetidamente  á los  que 
venian  á cobrar  los  reditos  de  la  viña  , y frutos  de  la  heredad, 
quando  el  Señor  de  ella  enviaba  a fu  Hijo  Unigénito,  que  tantos 
bienes  les  hizo,  lo  ponían  en  la  Cruz ; <h>  y ella  confideracion, 
á vida  de  tantos  beneficios  , milagros  , gracias , y mifericor- 
dias  , como  tenia  hechas  á la  ingrata  Sinagoga  , no  hay  duda 
que  pefaria  infinito  en  la  aprehenfion  del  Señor. 

e Otros  dicen  , que  fentiafu  Divina  Mageftad,  y tenia  prc- 
fentes  las  muchas  almas  que  fe  habían  de  perder  hiera  de  la  Igle- 
fia  ; fin  lograr  la  redención  quantos  Gentiles , no  folo  no  rea- 

b bi- 

íel  Idem  íbiá.  (f)  D.  Hilar.  D.  Hieron.  V.  Bed.  apud  Maldon.  m Match.  i<5. 

(g)  D.  Hieron.  apud  Barrad,  ubi  fup.  (h)  Mattfc.  ¿i.a  v.  33.  mq.  »d  39. 
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birian  fu  Sandísima  Doótrina  ; pero  aun  períeguirian  fus  fantif- 
fimos  Miniftros , y en  lugar  de  recibir  los  Maeftros  , y fer  ellos 
Difcipulos  de  fu  bien  , los  atormentarían  muy  crueles  enemigos, 
y no  dejandofe  perfuadir  , ni  de  tan  claros  milagros , ni  de  la 
inefable  pureza  de  la  Ley  Tanta , y fagrada  , fe  quedarían  idola 
tras  , y cautivos  del  enemigo  común.  0)  Otros  creen,  que  lo  que 
mas  afligía  al  Señor , eran  las  culpas  de  los  Chriftianos , los  qua- 
les,  defpues  de  haber  fido  llamados  eficazmente  a fu  Ley , á villa 
de  tanta  luz , y del  calor  , y gracia  que  caufan  los  Sacramentos 
al  alma  , arraflrados  vilmente  de  la  paflón  , fe  rendirían  por  los 
deleytes  al  Demonio  , y darían  las  efpaldas  a fu  mifmo  Reden- 
tor , y ya  con  errores  , y heregias , ferian  la  zizaha  de  la  Igleíia 
enmedio  del  trigo  5 ya  con  culpas , y fealdades  fe  perderían  pa- 
ra fiempre  , fin  remedio , enmedio  de  los  remedios,  íi)  Otros 
dicen  , que  la  aprehenfion  vivifsima  de  las  penas , que  había  de 
padecer  fu  Divina  Mageflad , y fe  le  pufo  delante  , fue  la  que 
entonces  le  atormento  5 porque  como  quien  labia  lo  que  había 
de  padecer  , hizo  alarde  en  fu  confideracion  , teniendo  prefente 
todo  lo  que  fe  le  aguardaba  , y á tan  acerbas  penas  hizo  fenti- 
miento  el  alma  , y no  cabiendo  en  el  cuerpo  , corrio  la  fangre 
por  él.  W También  hay  quien  dice  , que  fue  motivo  a fu  fenti- 
miento  lo  que  padecían  las  almas  benditas  del  Purgatorio , y que 
fii  primera  fangre  en  tan  terribles  congojas  fe  lá  ofreció  a fu  pa- 
ciencia j(*)  y fi  ello  fucedió  afsi,  de  creer  es,  que  cefarian  fus  pe- 
nas con  tan  meritoria  , y excelente  aplicación. 

6 Pero  yo  creería  , que  no  fue  cada  una  de  eítas  cofas  la 
que  exprimió  la  fangre  del  Redentor , y la  obligó  a que  brotaf- 
fe  por  los  fantifsimos  poros  de  fu  divina  Perfona  , fino  todo 
junto  quanto  aqui  habernos  confiderado  : eíto  es , la  pena  de 
íus  Difcipulos , y el.  verlos  padecer  en  fu  Pafion  dolorofa  , y la 
de  fu  Madre  Beatifsima  , y aquel  dolor  fin  confíelo  , la  culpa 
de  Pedro  , y de  todo  lo  reliante  del  Apoílolado  , y de  los  de- 
mas , y la  ingratitud  de  fu  pueblo  defde  que  lo  fegregó  , y eli- 
gió , y lo  que  obraron  tantas  veces  deíconocidos , y duros  á tan 
altos  beneficios , y ver  que  ahora  coronaban  , y colmaban  , y 
como  les  dijo  el  Señor , llenaban  la  medida  de  las  maldades  atroces 

<Part.IL  del  Tom.  II.  F de 

(i)  Barrad,  ubi  fup.  Corn.  Alap.  In  Matth.  z 6.  (j)  Idem  ibid.  (K)  Eft  commun. 
apud  omnes.  V¡d.,Silv.  tom.  3 . in  Evang.  lib.  $.  cap.  2.  quaeft.  j . 
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de  fus  padres  , ® con  efta  terrible,  y grandísima  maldad  de  cru- 
cificar al  Hijo  Eterno  de  Dios , prometido  por  todas  las  Profe- 
cías. A efto  fe  añadiría  eldefprecio  que  habia  de  ver  en  la  ingra- 
titud humana  de  fu  fangre  , afsi  al  no  admitir  fu  Ley  Santa  , co- 
mo al  refiftirfe  á fu  vocación , y perfeguir  fus  Miniftros.  A eíto 
el  tener  prefentes  los  errores , y heregias  de  los  perdidos , Apof- 
tatas , y Senarios , y las  culpas  ,y  maldades  de  los  malos.  Lue- 
oola  viva  reprefentacion  de  los  acérbiísimos  dolores  de  íu  Pafion 
Sacrofanta,  y todo  junto  , que  no  era  incompatible  , para  ayu- 
darfe  , y darle  las  manos  á que  penaíle  el  Señor  , fue  lo  que  tuvo 
prefente  , y obligó  á que  no  pudiendo  un  cuerpo  tierno  conte- 
ner dentro  de  sí , y lo  que  es  mas,  no  queriendo  el  Señor  fe  con- 
tuvieífe  en  la  claufura  de  fu  Perfona  fantifsima  , falieíTe  á mani- 
feftar  en  fangre  por  todos  los  poros , porque  por  todos  fe  vieífc 
fu  amor  , y mi  ingratitud.  <m> 

CAPITULO  X. 

EXPLICARSE  OT%AS  T>Ums , Y DE  LA 

diferencia  de  las  penas  del  Señor  a las  nuejlras  , y 
por  qué  dijo  a San  Pedro  , y a los  Apojloles 
que  vetajfen 

Simón  , dormís  ? &c.  Marc.  14.  37.^. 

Lo  que  íuelen  preguntar  algunos , ¿fi  causo  inde^ 
cencía  á la  Perfona  divina  el  padecer  fobre  sí  las 
penas  del  pecador  3 el  que  es  la  mifma  inocen- 
cia ? Se  reíponde  : que  defde  que  Adan  pecó,  no 
folo  en  el  Señor  de  los  Cielos , que  eligió  por  fu 
amor  el  padecer  en  sí  voluntario  3 para  redimir  a fus  criaturas,, 
no  fue  indecencia  por  las  razones  que  luego  diremos , que  fon 
propias  de  fu  divina  Perfona  fola  5 pero  ni  en  ninguno  de  los 
defeendientes  de  Adan  , que  padecemos  por  fuerza  fue  jamas 
indecencia  el  padecer  3 fino  una  ordenada  propoicion  de  fatif* 

fa- 

(l)  L t^os impkte  menfurm  Tatrum  lejlrorum.t.  Matth.  13.  v.  3 2. 

(m)  Vide  Síiv.  tora.  j.  inEv^ng.  lib.  8-»  cap.  quasft.  5.  $ic  AA.  fupr.  laudar. 


LIBRO  V.  CAP.  X.  4? 

facer  , y de  merecer  : y efto  , ya  por  los  pecados  propios , ya 
por  los  agenos  , y ya  por  la  obediencia  que  debe  nueftra  natu- 
raleza á las  ordenes  de  Dios  , y fujecion  muy  debida  á fu  fen- 
tencia.  Ia!  La  razón  de  efto  es , porque  luego  que  Dios  en  el 
Paraífo  condenó  a la  humana  naturaleza  á padecer , ya  es  con- 
veniente , y honefto  el  padecer  3 y rieígo  grande  el  gozar.  Y 
afsi  los  Santos  todos  padecieron  , y tanto  mas , quanto  mayo- 
res Santos  eran  , tanto  era  mas  lo  que  por  fer  Santos  padecían: 
y es  la  razón  , porque  obedecían  á la  ley  del  padecer  , y mere- 
cían , y fatisfacian  , y peleaban  con  el  padecer  para  fujetar  al 
apetito  , para  que  no  refiftieíle  al  merecer.  Y afsi  a las  penas  co- 
munes , que  acompañan  la  humana  naturaleza  , anadian  ellos 
otras  para  rendirla  del  todo  , y viendo  que  no  folian  baftar  las 
unas  para  fujetar  al  apetito  , fe  valían  , y ayudaban  de  las  otras. 
Y la  Virgen  Beatifsima  , que  no  tuvo  culpas  propias  que  pagar, 
padecía , y fe  mortificaba  para  pagar  las  de  nueftros  Padres , y 
aplicarles  aquel  mérito  á fus  hijos  , y como  hija  de  Adán  , ya 
que  no  le  tocó  el  contagio  de  fu  culpa  por  fu  altifsimo  privile- 
gio , le  tocaron  los  efeótos  en  fus  penas  5 y afsi  penó  , y padeció 
como  hija  de  Adán  la  muerte  , y las  penalidades  que  van  con 
nueftra  naturaleza  5 porque  el  padecerlas,  no  íolo  no  era  imper- 
fección , fino  altifsima  perfección  , pues  merecía  , y agradaba  á 
Dios  en  ellas. 

2 Pero  en  el  Señor  tuvieron  las  penas  otras  diferencias 
grandes  de  las  nueftras  , para  que  fueífe  excelencia  grande  el  pa- 
decerlas. Porque  las  penas  del  Señor  eran  voluntarias , las  del 
hombre  necefarias.  El  hombre  padece  , aunque  no  quiera  , el 
Señor  padeció  porque  quería.  El  hombre  padece  como  deudor 
de  propias , y agenas  culpas  , y el  Señor  , tomó  fobre  sí  las  cul- 
pas , fiendo  agenas  , y las  pagaba  con  fus  penas  , como  fi  ellas 
Fueran  propias.  El  hombre  paga  por  sí  j Dios  paga  por  el  hom- 
bre : el  hombre  padece  , aunque  fe  refiftaj  Dios  padece  fin  que  - 
rerfe  refiftir , y ñ quiíiera  refiftirfe  , no  padeciera.  El  hombre 
padece  como  fujeto  á las  penas  , y tormentos  5 Dios  padece  íu- 
perior  á las  penas , y tormentos.  Al  hombre  age  na  medida  le  dá 
aquello  que  ha  de  padecer  en  el  ¡cuerpo  , y en  el  alma  5 pero 

Tart,  II,  delTom.  II,  F 2 Dios 

(a)  Vid.  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  líb.  6.  cap.  6.  late  & do&é  & apud  illum  alios. 

(b)  Ifai.  5 3.  fere  per  tot. 


44  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

Dios  toma  en  el  Cuerpo,  y Alma  lo  que  quiere  padecer.  El 
hombre  es  inferior  a la  pena  , y al  trabajo  3 Dios  fue  fiempre  fu- 
perior  a los  trabajos , y penas.  En  el  hombre  al  penar , prime- 
ro entra  el  padecer  , y luego  el  obedecer  fructifica  el  merecer;  - 
en  Dios  primero  entra  el  mandar  , y luego  el  penar,  y padecer. 
Sio-ue  á las  penas  del  hombre  la  voluntad  5 precedia  la  voluntad 
de  Dios  á fus  penas.  No  puede  el  hombre  echar  las  penas  de  sí,  * 
quando  quiere  3 pero  Dios  quando  quiere  , y fi  quifiera  echara 
de  sí  las  penas.  El  hombre  toma  fobre  sí  lo  que  le  dan  ; Dios  ef- 
coge  lo  que  quiere.  Finalmente  , el  hombre  recibe  los  trabajos 
como  ñervo  3 pero  Dios  los  recibió , quedando  Rey  coronado 
de  la  Gloria , y los  trabajos. 

^ A la  duda  , ¿de  por  qué  el  Señor  íes  dijo  á los  Apoítoles 
que  velaífen  ? es  muy  fácil  la  refpueíla.  Lo  primero  les  dijo  efto, 
para  que  entendieren  , que  era  tiempo  de  velar  , y no  dormir, 
quando  eftaban  tan  cerca  los  enemigos , la  batalla  , y el  com- 
bate , no  folo  el  material  de  prender  al  Salvador  , fino  el  efpi ri- 
tual de  la  tentación  del  Demonio,  para  que  lo  defamparaífen  los 
que  ñempre  lo  ñguieron.  Lo  fegundo  : les  dijo  que  velaífen, 
porque  dormidos  no  podian  fer  teítigos  de  fus  penas , ni  referir- 
las á la  Iglefia , para  que  ella  las  contemplaífe  , ñrvieífe , y reco- 
nocieífe.  Lo  tercero  : les  dijo  que  velaífen  , porque  ñendo  con- 
fíelo del  Señor  la  prefencia  de  los  ocho , y la  de  los  otros  tres 
Apoítoles , que  llevó  contigo  en  aquella  terrible  tribulación  ,era 
aufencia  , y no  prefencia  ti  fe  los  llevaba  el  fueno.  Lo  quarto: 
les  dijo  que  velaífen  , porque  les  dijo  , que  no  entrajfen  en  la  tenta- 
ción , y ninguno  eítá  mas  dentro  de  la  tentación  , que  el  que 
duerme  en  la  vida  efpiritual , porque  es  el  fueno  vida  de  la  ten- 
tación , y muerte  de  la  vida  efpiritual.  Ultimamente  íes  dijo  que 
velaífen  , porque  les  dijo  que  oraífen  , y el  dormir  es  contrario 
al  orar  , y al  velar  , por  fer  la  oración  toda  vigilancia,  y atención 
de  las  potencias , y es  el  fueno  fu  cuchillo  , fu  muerte  , y perdi- 
ción. (d) 

\c)  Vígilate , & orate  ut  non  intretis  in  tentationem»  Marc.  1 4»  v.  3 8. 

(d)  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  lib.  6.  cap.  x a. 
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CAPITULO  XI. 

¿TONQUÉ  EL  SEOfO%T)IJO  A S . TEDcFf)y 

y a fus  Difcipulos  que  orajfen  poco  antes 
de  prenderle  ? 


L decirles  el  Señor  á los  Apollóles  que  oraífen , fue 
darles  el  remedio,  y ofrecerles  medicina  á la  caída 
de  aquella  formidable  tentación  ; y como  quien 
conocia  el  peligro  , pevenia  todo  fu  reparo  al  da- 
ño» E liaba  el  enemigo  a la  villa  , y no  folo  Ju- 
das  , fino  el  Demonio  con  Judas , y dentro  , y fuera  de  Judas, 
andaban  toda  aquella  noche  los  Demonios  efpcíos  , como  las  ti- 
nieblas de  la  miftiia  noche  , y ellas  fueron  las  mayores  que  vid 
la  naturaleza.  ¿Qué  remedio  pudo  tener  tanto  daño  , fino  orar, 
y mas  orar  ? Y afsi  fe  ve  que  el  Señor , al  pafo  que  iban  crecien- 
do fus  penas , iba  también  creciendo  en  la  oración  , y por  elfo 
dice:  Et  faHus  in  agonía  prolixiás  orabat j(a)  eran  prolijas  las  penas, 
y hacia  mas  prolija  la  oración.  Pero  en  los  Difcipulos  la  triíleza, 
y la  congoja  , y el  cuidado  , y la  pena  era  muy  fuperior  á fus 
fuerzas , y quando  habian  de  velar  , arraílrados  de  lo  pefido  del 
fueño  , y de  la  fatiga  dormían  pefadamente  , y el  Señor  les  def- 
pertaba  para  que  oraífen  , mirando  mas  a apartarlos  de  la  tenta- 
ción , que  no  á miniílrarfe  confuclo  con  tenerlos  defpiertos  pa- 
ra fu  alivio. 

2 El  modo  , y forma  de  defpertarlos  fue  rariísimo  , porque 
lo  primero  , dejo  Í11  Divina  Mageílad  la  oración  para  defpertar- 
los. Lo  fegundo  : enmedio  de  fus  penas  , y tan  crueles  , no  fe 
olvido  de  hulearlos , y llamarlos.  Lo  tercero  : a San  Pedro  def- 
pertó  con  exprefion  , llamándolo  por  fu  nombre  : Simón  , dor- 
mís ? Y luego  a los  demás , Afsi^  no  pudifieis  Ipelar  una  hora  con- 
migo ? ^ Lo  quarto : dijoles  por  una  parte  , que  por  qué  dor- 
mian  ? ^ por  otra  que  durmiejjen  , y repojajfen , ^ y luego  que  fe 
leluantajfen  ,j / que  eflaha yá  allí  cerca  el  enemigo.  (f)Todo  ello  ella 

lle- 

(a)  Luc.  ii.  v.  43.  (b)  Marc.  14.  v.  37.  (c)  Sic  non potuiflis  una  hora  vigilare  me- 

¿sum  ? Matth.  26.  v.  40.  (d)  Quid  dormitis?  Luc.  22.  v.46.  (c)  Dormite  jam  , requicf- 

cití . Mavc.  14.  v.  41.  ( f)  Surgite , eamus  , ecce  qui  me  tradet  ,pro¡)c  cjl.  ídem  ib¡d.  v.  42. 
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llenifsimo  de  mifterios  3 porque  el  dejar  la  Oración  el  Señor,  y 
el  lugar  adonde  eíiaba  orando  con  tanto  afe&o,  y congoja,  por 
mirar  a los  Diícipuios  , fue  reconocer  fu  daño  , que  comenzaba 
del  fueño  , fintiendo  fu  Divina  Mageftad  , y doliendofe  de  que 
fiendo  Obifpos  recien  confagrados,  todos  durmieííen  al  tiempo 
que  velaba  el  traydor  Judas , y venia  con  él  Lucifer  con  tropas 
de  enemigos  a dar  en  ellos  (obre  la  Iglefia  3 y afsi  bien  fe  vé  que 
era  grande  fu  peligro  : por  eíío  dejaba  el  Señor  íu  egercicio  de 
orar  , por  acudir , y ocurrir  a tan  gran  daño.  Y el  fufpender , y 
dejar  el  confuelo  que  pedia  , y que  efperaba  en  la  Oración , por 
ir  á deípertar  á los  Diícipuios  Santos , dice  quanto  es  mayor  el 
daño  de  las  culpas  , que  el  de  las  penas  5 pues  el  Redentor  de  las 
almas  , quando  babia  de  buícar  el  remedio  á fus  cuidados,  y pe- 
nas , y hablar  con  fu  Padre , y continuar  fu  Oración , viendo  el 
rieígo  de  fus  Diícipuios , y que  eñe  no  era  de  penas  , fino  de 
culpas , deja  aquel , y afsilfe  á eñe.  O qué  luz  ! O qué  egemplo, 
para  defpertar  Obiípos , que  antepongan  el  remedio  de  las  cul- 
pas de  fus  fubditos  al  coníuelo  de  fus  trabajos , y penas ! 

3 El  defpertar  á Simón  por  fu  nombre  , fin  nombrar  a los 
demás  , dice  la  preeminencia  conocida  de  San  Pedro  , y que 
correípondia  mayor  cuenta,  y refidencia , y reconvención  á íu 
mayor  reincidencia  5 y elfo  fignifica  el  decir  : Simón  , dormís}  con 
interrogación.  No  fue  preguntar  el  Señorío  que  ignoraba  , que 
á todo  eftaba  prefente  fu  Eterna  Sabiduría , fino  admirar  lo  que 
veía  en  Simón,  fe)  ¿Tu  duermes  , á quien  yo  he  eícogido  por  luz, 
y guia  de  los  demás  ? Simón  tu  duermes  , el  que  debe  fer  el 
primero  á orar  , á pelear  , á velar  , pues  te  he  hecho  , y deftina-? 
do  Cabeza  Univerfal  de  la  Iglefia  ? Simón  tu  duermes , el  que 
has  de  miniftrar  vigilancia , y oración  á los  demás  ? Simón  tu 
duermes , el  que  ofrccifte  que  no  me  dejadas  , aunque  me  de- 
jaífen  los  demás  ? Qué  mas  dejar  , que  dormir , y no  velar  ? Si- 
món tu  duermes  , á quien  yo  he  ofrecido  , que  has  de  confir- 
mar á los  demás  3 como  podrás  confirmarlos  durmiendo  , fino 
velando  ? Simón  fi  tu  duermes , quién  ha  de  velar  en  mi  Igle  - 
fia  ? Si  duerme  el  Paftor  de  los  Pañoles , qué  harán  los  demás 
Paftores  ? Y fi  duermen  los  Paftores , quién  defenderá  de  los  lo- 
bos 

(g)  lea  Maldonat.  In  Matth.  i(í.  Barrad,  tom.  4.  in  Evang,  lib.  6.  cap.  x 2.  vlde  ctiaiu 
Sllveir.  rom,  j.  inEvang.  lib.  8.  cap,  2. 
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bos  las  ovejas  ? Si  duermen  los  Paftores  mayores , como  dormi- 
rán los  menores  ? Simón  , qué  tiene  que  ver  ella  tu  negligencia 
al  dormir  , con  aquella  valentía  al  prometer  ? Simón,  fi  te  halla 
el  enemigo  dormido  , ya  eftás  vencido , y triunfado.  Y no  le  di- 
jo Pedro  , fino  Simón.  Lo  primero  : porque  le  fehald,  que  aiin 
vivía  en  la  fineza  de  Pedro  la  flaqueza  de  Simón  , y que  la  debi- 
lidad antigua  duraba  en  los  fervores  prefentes  5 ó es  que  dijo  Si - 
man  , y no  Tedro  , porque  no  fe  vieífe  Pedro  durmiendo  en  la 
tentación.  Dando  ella  luz  á los  íuceíbresde  Pedro  íu  Vicario,  que 
aborrezcan  al  fueño  como  á la  muerte  , y amen  al  velar  como  á 
la  vida.  O es  , que  dio  efta  luz  , y deíengano  de  los  Hercges, 
para  que  abriefíen  los  ojos , y entendieííen  , que  Simón  , como 
Simón  pudo  dormir  , efto  es,  lo  períonal  de  Simón  5 pero  Pedro 
como  Pedro  , efto  es  , difiniendo  como  Cabeza  de  la  Iglefia, 
nunca  íe  ha  vifto  dormido. 

4 Y luego  deípues  de  haber  reprehendido  a Simón , como 
á Cabeza  , les  dice  á todos  juntos  con  Simón  : ¿Afir  no  pudifteis 
"pelar  una  hora  conmigo  ? (h)  Como  quien  dice:  ¿ni  conmigo  pudifteis 
\ Pelar  una  hora  ? Si  fuerais  fblos  , y defamparados  5 ¿pero  con  mi 
amparo  , y mi  íbcorro , os  dormifteis  ? fi  fuera  fin  mi  egemplo, 
y yo  durmiera  también , pafe  5 ¿pero  quando  yo  velo  , que  íoy 
vueftro  Maeftro  , y Redentor  , dormís  voíotros  Apoftoles  , y 
Diícipulos  ? Duermen  todos  mis  amigos , íolo  mi  enemigo  vela: 
efta  ya  para  darle  la  batalla , y le  duermen  mis  Soldados.  Y lue- 
go por  ironía  les  dice  íu  Divina  Mageftad  : (Dormid ya  , y fof- 
canjad  5 D como  íi  digera  : Dormid  , ÍI  queréis  íer  vencidos, 
dormid  , fi  queréis  fer  deíjaojo  del  enemigo : dormid , íi  queréis 
que  fea  efle  fileno  , primero  muerte  que  íueno  , y mas  que  no 
fueno  muerte.  Deícaníad  , quando  eftoy  yo  fatigado.  Defcan- 
fad  en  el  tiempo  de  fatigarle , y pelear  5 y luego  animándolos, 
vuelve  a decirles  otra  vez  : Velad , levantaos , defpertad j mirad  que 
efta  cerca  el  enemigo  , 0)  y efto  a tiempo  que  venia  Judas  á ven- 
der al  Redentor.  Pero  los  Santos  Apoftoles  , y Pedro  , en  una 
noche  de  tantas  tribulaciones , y penas  , ya  comenzando  a caer, 
teniendo  vecina  la  negación  profetizada  por  fu  Divino  Maeftro, 
comenzaban  a caer  por  el  dormir  5 porque  como  dice  San  Gero- 

ni- 


(h)  Sicnon ¡totuijlis  una  hsra  vigilare  mecum  ? Match.  i(>.  v.  40,  (i)  (Dormite  j<im  , <¡r 

Ye<¡HÍefcite.  Msrc.  14.  v.41.  ( j ) Ex  Marc.  14. ▼,  41. íxr  4*1 
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nimo : Langue/cebant  autem  , O*  opprimebantur  oculi  Apoftolomm 
negatione  Yicina.  ^ La  vecina  negación  defterró  la  vigilancia  , y 
tuc  atando  con  el  fileno  a los  Diícipulos» 


CAPITULO  XII. 


JDVER^TE^CCIAS  UTILES  TA%A  LOS 

Trelados  , y Superiores  , que  refultan  de  haber  def- 
pertado  el  Señor  a San  Tedro  , y los  Difcipulos 

en  el  Huerto . 

Stas  voces,  con  que  el  Señor  entonces  defpertaba 
a los  Apoftoles , fon  para  toda  la  Igleíia  \ y afsi 
fera  bien  aprendamos  de  ellas , y propongamos 
á nueftro  aprovechamiento  algunas  íaludables 
deducciones.  Sea  la  primera  : lo  mucho  que  de- 
bemos al  Señor  , pues  en  la  mayor  de  fus  penas  , y aflicciones, 
y quando  todas  las  tenia  fobre  sí  ( pues  con  la  aprehenfion  vi- 
va , y reprefentativa  de  lo  que  habia  de  padecer  en  fu  Paflón  do- 
lomía, y deípues  de  ella  por  nueftras  culpas,  padecia  en  el  Huer- 
to junto  lo  que  deípues  padeció  en  todas  partes , defde  el  befo 
de  Judas , hafta  efpirar  en  la  Cruz  ) deja  el  confíelo  de  fus  pe- 
nas fu  Divina  Mageftad , que  eftaba  felicitando  en  la  gracia  de 
fu  Padre  Eterno  con  la  Oración  , y temiendo  por  la  mayor  de 
fus  penas  el  riefgo  de  íus  Difcipulos , como  quien  deja  un  cuida- 
do menor  por  otro  mucho  mayor  , interrumpe  fu  Oración , def- 
ampara  el  lugar  de  fu  confuelo  , y Oración  , y fe  va  á defpertar 
los  Difcipulos.  O>amor  fobre  todo  amor  ! O beneficencia  fobre 
toda  beneficencia  ! que  pofponeis  vueftras  penas  , cuidados  , y 
tormentos , á nueftro  bien  , focorro  , y conveniencia  , y queréis 
que  falte  el  confíelo  para  las  mayores  penas  vueftras , porque 
no  falte  á mis  culpas  el  remedio. 

2 La  fegunda  : la  ponderación  que  el  Señor  hace  del  rief* 
go  del  pecar  las  criaturas  , y principalmente  fus  Difcipulos  , que 
reprefentan  los  Obifpos , pues  poniendo  en  un  pefo  , y balanza 
, toda  la  fuerza , y dolores  de  fu  Paflón  acerbifsima , y en  la  otra 

los 

(K)  D.  Hieron.  rom.  7.  lib.  4.  in  Matth.  z6.  eol.  221.  edlt.  Veron.  1737. 
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los  primeros  principios  del  pecado  , que  es  el  fueño  , y faina  de 
vigilancia  en  los  Obiípos  5 acudió  antes  a defpertarnos  para  que 
huyamos  de  los  primeros  principios  de  la  culpa  , que  al  conlóe- 
lo , y alivio  de  fus  mayores  trabajos , y penas  5 y de  aqui  apren- 
damos á medir  , y pelar  las  penas  , y las  culpas,  y á efcoger  an- 
tes quantas  penas  ha  criado  la  naturaleza,  no  folo  que  la  culpa, 
y el  pecado  , fino  que  aquello  que  nos  va  llevando  por  la  pere- 
za , y por  el  fueño  , negligencia  , y omifion  a los  pecados  , y 
culpas.  La  tercera  : que  quanto  es  antiguo  el  dormir  en  la  Ora- 
ción , como  le  vio  en  los  Apollóles  Santos , lo  es  el  perderfe  con 
el  fueno  de  lo  eterno  en  las  cofas  temporales , y andar  dormi- 
dos, y torpes  los  hombres  para  feguir  las  virtudes  5 porque  co- 
mo quiera  que  para  vencer  , y fujetar  ellas  paflones  de  que  an- 
damos , no  folo  vellidos , que  eílo  fuera  menor  mal , fino  revef- 
tidos  , llenos  , y llenifsimos  , como  dice  el  Santo  Job  : (Repletur 
multis  miferijs  5 (a)  es  meneller  pelear  , y obrar  con  muy  grande 
diligencia  , valor  , y vigilancia,  y para  eílo  atender , velar,  fuf- 
pirar , gemir,  y no  refpirar  , ni  parar  un  punto,  halla  vencer,  ó 
morir  : y el  dormir  , y no  velar  es  ya  el  principio , y la  ruina  del 
caer  , y perderfe  en  la  vida  efpiritual. 

2 La  quarta : que  el  Señor  les  dijo  que  velaííen  , y oraífen, 
para  que  no  enfraílen  en  la  tentación  dormidos  : Ut  non  i ntretis 
in  tcntationem  , <b)  que  parece  que  habia  de  decir:  velad , y orad, 
porque  no  éntre  en  voíotros  la  tentación  5 pues  en  el  dormido, 
y defirmado  de  Oración  , todo  puede  entrar  , porque  lo  halla 
dormido , y defarmado  j y al  dormido  fe  le  atreve  la  fibandija 
mas  vil,  y cobarde  , y pafi  {obre  él , como  lo  pudiera  hacer  la 
beília  mas  feroz  , y poderofa.  Y con  todo  eífo  no  dijo  el  Señor, 
que  no  enfraíle  en  ellos  la  tentación  , fino  que  ellos  no  enfraílen 
en  ella  , ut  non  intretis  in  tcntationem  , para  darnos  a entender, 
que  el  que  duerme  pudiendo  , y debiendo  velar  , y el  que  no 
ora  , pudiendo  , y debiendo  orar  , él  mifmo  con  eílo  rniímo  íe 
entrega  a la  tentación  5 pues  debiendo  eícoger  la  vigilancia  , eli- 
ge la  negligencia  5 y aquel  no  orar  , quando  debe  , es  pecar  , y 
aquel  dormir  es  abrazar  , no  el  fueño  , fino  la  muerte  : y fi  vie- 
nen , y entran  defpues  las  tentaciones  en  él , fue  porque  primero 
él  con  el  fueño  fe  olvidó  de  la  Oración  , y íe  entró  en  las  tenta- 
ciones por  él. 

( Tart . II.  ¿el  Tom.  II.  G La 

(a)  Job  14.  V.  I.  (b)  Matth.  16.  v.  41. 
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4 La  quinta ; que  hay  dos  modos  de  entrar  la  tentación  en 
nofotros : uno  hallándonos  dormidos  la  tentación  , y otro  ha- 
llándonos defpiertos.  El  entrar  la  tentación  en  nofotros , ó no- 
forros  en  la  tentación  dormidos  , elle  es  el  rieígo  mayor , porque 
fobrc  eílár  muy  dormidos  , y olvidados  de  lo  eterno  , andar  , d 
entrar  en  la  tentación,  es  poco  menos  que  haber  caído  en  la,  ten- 
tación } pero  quando  entramos  defpiertos  en  ella  , ó ella  nos  co- 
ge defpiertos , y atentos  a la  oración  , á la  verdad  , y á el  efpiri- 
tu  , y no  entramos  en  la  tentación  voluntariamente  , fino  lleva- 
dos de  la  mifma  obligación  5 entonces  no  hay  , con  el  Divino 
favor  , que  temer  la  tentación.  La  fexta  : quan  evidente  ruina 
es  délos  Obifpos  el  dormir, y no  velar  , pues  la  puerta  por  don- 
de entró  la  caída  de  los  primeros  Obifpos , que  fueron  los  Apoí- 
toles , fue  el  fueho,  viva  imagen  de  fu  muerte.  Y es  el  fueho  de 
los  Obifpos  fu  omiíion  , y negligencia , y tener  el  oficio  para  fíi 
comodidad , y vivir  para  eflb  muy  defpiertos , e fiando  dormidos 
al  minifterio.  Finalmente  , tomar  del  oficio  para  sí  lo  acomoda- 
do , y lo  penofo  darfelo  a los  oficiales:  la  grandeza,  el  lucimien- 
to , el  regalo , lo  rico  , lo  fabrofo  , lo  magnifico  , y lucido  para 
mi  y y el  zelo  , y el  cuidado  , la  diligencia , y fatiga  para  los  Vi- 
bradores , Vicarios , Provifores  , y Miniftros.  Efte  fueho  maní  - 
fíefta  aqui  el  Señor  por  figura  , y alufion  que  no  es  fueho  fino 
muerte  , y no  muerte  temporal , fino  eterna, 

5 La  feptima : también  íignifica , que  quanto  efte  fueho 
ocupare  á la  mayor  Dignidad  , es  tanto  mayor  fu  daño  5 y por 
cífo  defpertó  el  Señor  á San  Pedro  por  fu  nombre  , y con  admi- 
ración , y reprehenfion,  como  habernos  referido,  porque  quan- 
to crece  el  hombre  en  la  Dignidad , debe  crecer  en  la  vigilancia, 
y fi  fueííe  el  fueho  en  la  dignidad  mayor  , es  mas  terrible,  y per- 
judicial para  sí , y para  todos  aquellos  que  gobiernan  tan  excel- 
fa  Dignidad.  La  oótava  : debemos  tener  prefente  , que  el  único 
remedio  de  nueftros  daños,  y prevención  para  evitar  las  caídas, 
y confeguir  la  fortaleza  para  pelear , y vencer , y triunfar  en  la 
guerra  del  efpiritu  ; es  no  folo  vekr  , fino  orar  5 antes  bien  velar 
para  orar  : y afsi  el  Señor , para  la  mayor  pelea  les  armó  á fus 
Aportóles  de  Oración  , y vigilancia  5 y quanto  el  Señor  folicita- 
ba  que  no  eftuvieííen  dormidos  , felicitaba  el  Demonio  que  no 
cftuvíeiTen  defpiertos  y porque  el  Señor  con  la  vigilancia  les  guia- 
ba á la  Oración  , y efta , y aquella  les  quitaba  el  Demonio  con 

el 
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el  fileno;  y afsi  los  Obifpos , mas  que  otros  algunos  de  la  Io-leíia 
hemos  de  orar,y  velar  , fi  queremos  vencer  al  enemigo  común, y 
dar  buen  cobro  de  las  ovejas  que  el  Señor  pufo  á nueftro  cuidado, 
y eftar  fobre  el  ganado  velando  , como  aquellos  Paílores  que  en 
Belen  , por  eftar  de  efta  manera  , merecieron  ver  los  primeros 
al  Señor.  ^ La  nona : también  puede  ponderarle  la  humana  fla- 
queza , y debilidad , que  fiempre  es  grande  , y mucho  mayor 
antes  que  el  Señor  con  fu  íangre  la  fortaiecieíTe  , pues  ni  preve- 
nidos los  Apollóles  , ni  amoneílados  , ni  armados  con  tan  altos 
Sacramentos  , ni  enfeñados  con  un  egemplo  tan  eficaz  , como  el 
de  fu  Divino  Maeílro  , pudieron  velar  una  hora  , y fer  defpier- 
tos  compañeros  de  fus  penas  5 y le  obligaron  áque  digeíle  fu  Di- 
vina Mageítad  : No  pudifieis  una  hora  Velar  conmigo  5 (§)  y fiendo 
tres  las  que  oro  el  Señor  , defde  las  nueve  á las  doce  de  la  noche 
ellos  ni  una  hora  velaron  : y dice  el  Evangeliíla  , que  no  podían 
01  ar  de  trifle^a^  Ce)  fiendo  ella  miferable  naturaleza  tal,  que  á to  • 
do  deja  rendirle  , porque  la  triíleza  la  entorpece , y envilece  , la 
alegria  la  dillrae  , y la  relaja.  5 

6 La  decima  : también  en  la  inílancia  con  que  oró  el  Señor 
una,  \ otra,  y otra  vez  , prolixius  orahat}  (0  nos  léñala  fu  Divina 
Mageílad  el  remedio  á nueílras  penas , y culpas,  fiendo  afsi,  que 
nueílras  culpas  fon  las  verdaderas  penas , y qUe  el  remedio  es 
orar  , y mas  orar , y quanto  mayor  fuere  el  riefgo , ó el  trabajo, 
tanto  mas  inflantemente  nos  vamos , y pidamos  , y rocniemos  l 
Dios  por  medio  de  la  Oración.  La  undécima : también  manifief- 
ta  elle  fucefo  , quan  vehemente  , y eficaz  era  el  poder  perverfo 
del  tentador  en  aquella  trille  noche  , y que  cfpefos  andarían 
los  Demonios  en  todas  partes,  ya  echando  fueñoa  todo  el  Apof- 
tolado  5 ya  folicitando  en  Judas  fu  enormifsima  trayeion  5 yá 
dando  fuego  de  envidia  a los  Efcribas,  y Fariseos  5 yá  acicalan-' 
do  la  ira  de  los  malos  Sacerdotes ; yá  tentando  , y afligiendo  ai 
Salvador  , el  qual  los  dejaba  , y permitía  que  obraflen  para  ha- 
cer fu  Pafion  mas  dolorofa  , mas  meritorias  fus  penas.  Y afsi  en 
noche  , en  la  qual  el  Señor  llegó  á padecer  temor  , y á tener  te- 
dio en  la  parte  inferior , y fuperior  de  fu  Humanidad  Santifsima 
para  manifeílar  al  mundo  con  fus  penas  adonde  lleaó  fu  amor 

<Part.II.delTom.il.  G 2 * .nilí/  ’ 


(c) 

(c) 


Luc.  2.  v.  8.  (d)  T^on  potuijlis  una  hoy  a Vmltfe 
ln\emi  eos  doxmientes pra  trijiitia.  Luc.  n.  v.45. 


mecum ? Matth.  26.  v.  40. 
( f ) Idem  ibld.  v.  43. 


52  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

¿quién  admira  que  donde  teme  el  Señor,  viva  con  riefgo,  y fae- 
no fu  Apoftolado? 

CAPITULO  XIII. 

DE  LAS  C1%CU  T ASOCIAS 
de  Id  prijion  del  Señor , guando  San  ‘Pedro  Je  levanto 
a cortar  la  oreja  a JSAalco. 

Uede  dudarfe  ¿fi  defpertaron  últimamente  los 
Apollóles  con  tantos  recuerdos  del  Redentor, 
antes  que  llegaífen  los  Hebreos  a prender  fu  fan- 
tifsima  Perfona?  Y es  cierto  que  al  ultimo  recuer- 
do fe  levantaron  , y velaron,  y que  antes  habrian 
velado  algunos  ratos  , pues  oyeron , y fupicron  lo  que  1c  pasó 
al  Señor  , y afsi  lo  refirieron  defpues  á la  Iglefia  en  los  Santos 
Eyan^elios.  Y el  decir  el  Señor  , que  una  hora  no  pudieron  ve- 
lar , puede  entenderfe  una  hora  entera  fin  dormitar  en  ella  al 
velar.  Aqui  fe  anade  , que  dice  el  Sagrado  Texto  , fegun  refie- 
ren los  quatro  Evangeliílas  , de  los  quales  fe  hace  una  contextu- 
ra, aun  e fiaba  hablando  , quando  llegó  Judas  , uno  de  los  doce , 
y lon  él  mucha  turba  con  e/padas  , y palos  , enriada  dé  los  Trin 
cipes  de  los  Sacerdotes  , y Efcribas  ancianos  del  Tueblo  ojudas  iba 
delante  de  ellos  5 & porque  fabia  el  lugar  , al  qual  frequent  emente, 
fe  apartaba  el  Señor  con  fus  (Difeipulos  , y afsi  habiendo  recibido 
aquel  efquadrón  de  gente  llegó  aíli  con  luces  co»  armas  5 pero  el 
Señor  , que  fabia  qunnto  le  había  de  fuceder  , fallóles  al  encuentro , 
y les  ¿jo  ; A quién  bufáis  ? Y ellos  refpondieron  , a Jefus  Nazareno-, 
y Jefus  dijo  : lo  foy  , y eftaba  el  tr ay dor  Judas  alli.  Y afsi  como  di- 
jo ? yo  f y , cayeron  todos  m tierra.  Y otr aribes  preguntó  : A quién 
bulláis  ? Y ellos  digeron  , á Jefus  Nazareno.  Ygefpondió  Jefus : yá 
os  dige  , que  yo  foy  , y afsi , fi  á mi  me  bufáis  , dejad  que  fe  layan 
eflos  5 para  que  fe  cumplió  fe  la  palabra  del  Señor , que  dijo  : porque 
de  los  que  me  dife  , a ninguno  he  perdido.  U Judas  pues  el  mi  fino 

que  lo  entregó  acercando  fe  á Jefus  fue  á befarle , aporque  había  dado 

e l 

(a)  Matth.  26.  v.  47.  (b)  Joan.  18.  v.  9.  (c)  Mate.  14.  v.  44. 5c  fcq. 

(d)  Matth.  26.  v.  50. 
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el  traydor  por  fenol  , que  a quien  él  befajfe  , que  aquel  era  , que  lo 
atajfen  , j UeVaJfen  con  cautela  , j y afsi  al  punto  , llegandofe  a Je- 
fus  , le  dijo  :yo  te  j aludo  , Mae  Jiro  ,j  luego  le  besó  en  el  roftro  , j/ 
entonces  le  dijo  JeJus : O ¿í?«/V0  , 4 quéVeniftel  Judas  , co?í  befo 
entregas  al  Hijo  del  hombre  ? fe)  Entonces  fe  llegaron  ,j/  puficron  las 
manos  en  Jejos  ,j/  /e  prendieron.  (h)  FiVwífo  f/?o  los  que  e fiaban  muy 
cerca  , j /o  que  habla  de  fitceder  , /e  dlgeron  : Señor , heriremos  con 
la  efpada  ? (l)  S/'t/iow , Tedro  , uno  de  aquellos  que  eftaban  con 
jejus  , cowzo  t.uVieJfe  la  efpada  , focándolo  de  la  boy  na  yy  alargando 
el  bra^o  hirió  á un  fierro  del  Sumo  Sacerdote  , j/  /e  corío  ««¿j  de  las 
dos  orejas  ^y  era  la  derecha  , llamabafe  el  fierro  Maleo.  (i)  ^ efpon - 
dio  entonces  el  Señor  : dejad  , bafla  ahora  : y como  tocajfe  la  oreja , 
fe  la  fanó  $ (k)j  luego  le  dijo  , V uelVe  tu  efpada  á la  bayna  , I1)  que 
es  fu  lugar  , porque  todos  los  que  hirieren  con  efpada , con  efpada  han 
de  morir.  (m)  El  Cali ^ que  me  dló  mi  Tadre  , no  quieres  que  beba?. 
Eor  Ventura  pienfas  que  no  puedo  rogar  á mi  Eadre  , y me  enviará 
luego  mas  de  doce  legiones  de  Angeles  ? (De  qué  manera  fe  ha  de  cum- 
plir la  Efcrltura  ? (n)  Luego  volvió  á decir  a los  Judios  , que  ha- 
blan Venido  á bufarlo  como  á ladrón  , teniéndolo  cada  día  para  po- 
derlo prender  en  el  Templo  , (°)  y otras  razones  que  no  hacen  á 
nueílro  intento.  Halla  a'qui  llega  el  Texto  de  cite  inefable  fu- 
ceío  , y porque  en  él  fe  conoce  el  fervor,  el  amor , y el  valor  de 
San  Pedro  con  eminencia  , lo  explicaremos  con  alguna  latitud. 

z Aun  eftaba  hablando  el  Señor  con  fus  Apollóles , quan- 
do  fe  llegó  a entregarlo  el  Diícipulo  infiel , en  que  íe  manifeíló 
el  cuidado  del  Maeílro  al  prevenir  a fus  Diícipulos  del  daño  , y 
fu  bondad  al  entregarfe  al  peligro.  Con  particular  advertencia, 
dice  el  Sagrado  Evangeliíla , que  aun  eftaba  hablando  el  Señor , 
quando  llegó  el  alevoío  , porque  habia  dicho  a los  Diícipulos: 
Mirad  que  efiá  y á cerca  el  que  me  quiere  entregar  5 fe)  y aísi  refie- 
re el  cafo  , y la  profecía  , porque  en  todo  fe  vieífe , que  iba  dan- 
do el  Señor  luces  de  Divinidad  , teniendo  tan  prefente  lo  aufen- 
te  , como  quien  á todo  lo  aufente  eílaba  fiempre  prefente.  Dice 
el  Sagrado  Texto  , que  llegó  Judas  , y anadió  : Uno  de  los  doce , 
explicando  la  maldad  con  tan  grave  circunílancia,  como  fer  uno 
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de  los  doce  , que  confagró  aquella  noche  : y uno  de  los  doce, 
que  comió  con  el  Señor  en  la  mefa : uno  de  los  doce  , que  le  fi  • 
guió  con  los  once  : uno  de  los  doce  , que  vio  inumerables  mila- 
gros de  fu  Maeftro  Divino  : uno  de  los  doce  efcogidos  a tan  al- 
ta Dignidad  , por  tan  alta  vocación.  Venia  con  él , dice  el  Sagra- 
do Evangelifta  , mucha  turba  con  efpadas  , con  palos , y otras  ar- 
mas : no  venia  el  , efto  es , Judas , con  la  turba  , fino  la  turba 
con  él , porque  hacia  infame  cabo  , y cabeza  a la  turba  , y a las 
turbas , que  venian  a prender  al  Salvador  5 él  los  trahía  , y afsi 
venian  con  él.  El  Demonio  , y la  codicia  , la  traycion , y la  ale- 
vosía hicieron  á Judas  que  fuelle  al  huerto  a vender  a fu  Maef- 
tro  5 pero  él , trahido  del  Demonio  , y la  codicia  , trahía  tras  sí 
á las  turbas. 

^ Dice  el  Santo  Evangelifta,  que  Venian  enriadas  las  turbas 
de  los  Tr incipes  de  los  Sacerdotes  , Ejcribas  , y Señores  , ó mas  an- 
cianos del  pueblo  , comprehendiendo  toda  la  malicia  Hebréa  , que 
reynaba  en  las  cabezas.  No  dice  qu«  venian  con  orden  de  Pila- 
tos  5 no  de  Herodes  , fino  de  Sacerdotes  , Efcribas , y ancianos 
del  pueblo  de  los  Judios  5 porque  fe  vea  , que  el  pueblo  ingrato 
fue  el  que  defpues  de  haber  apedreado  á los  que  venian  á cobrar- 
los frutos  de  la  heredad  , mataron  al  primogénito  , y lo  que  es 
mas, al  Unigénito  del  Señor  de  la  heredad.  ^ No  dice  tampoco, 
que  le  enviaba  Anas , ó Cayfás , fino  todos  los  Sacerdotes , Ef- 
cribas , y Ancianos  con  Anas  , y con  Cayfas  , para  fignificar, 
que  era  efta  refolucion  la  del  Concilio  , en  donde  todos  juntos 
muy  de  efpacio  , y con  una  prolija  meditación , refolvieron  ma- 
tar á fu  Criador  5 y afsi  todo  efto  agrava  mas  la  maldad  de  los 
Judios.  Dice  también,  que  iba  Judas  delante  de  todos, como  aquel 
que  era  capitán  , decano  , y cabeza  de  efta  terrible  traycion  5 é 
iba  delante  de  todos , porque  a todos  les  excedía  en  maldad.  Por 
eífo  San  Pedro  , en  los  Ados  de  los  Apollóles  , como  verémos 
en  fu  lugar  , llamó  a Judas  , el  Capitán  de  los  que  prendieron  k 
Jefus , (Dux  , eornm  qui  comprehenderunt  Jefum  , y afsi  iba  el 
primero  en  la  traycion  , por  fer  en  la  traycion  el  primero.  De 
aqui  le  colige  claramente  , que  Judas  a todos  los  excedía  en  lo 
malo  , lo  que  va  de  foldado  á Capitán  5 y lo  que  es  mas,  lo  que 
va  de  un  traydor  á un  enemigo  5 y de  un  traydor  que  hace  en  la 
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traycion  cabeza  , y promueve  , y fomenta  la  traycion  5 y de  un 
traydor  por  dinero  , á un  traydor  por  ambición. 

4 Anade  el  Evangelifta  otra  eircunftancia  , y caufa  del  an- 
ticiparfe  Judas  á los  demás , porque  dice  , Que  fabia  el  lugar 
adonde  e fiaba  el  Señor  , porque  iba  frequent emente  allí  á orar.  De 
fuerte  , que  el  perversísimo  Apollo!,  fe  valió  de  las  noticias  del 
Apoílolado  , para  vender  á fu  Maeílro  Soberano,  y fue  circunf- 
tancia agravante  á fu  maldad  , ufar  de  aquel  Santo  Miniílerio  pa- 
ra lograr  fu  traycion.  Iba  el  Señor  fre  que  me  mente  á orar  en  el 
huerto  , é iba  el  traydor  con  el  Señor  al  lugar  de  la  oracien  pa- 
ra lograr  fu  traycion.  Iba  el  Señor  á orar  por  los  hombres , y 
no  hay  duda  , que  oraba  inflantemente  por  Judas , é iba  Ju- 
das á maquinar  la  traycion  , en  donde  el  Señor  frequentaba  la 
oración  por  el  traydor.  Aili  donde  Dios  derramaba  fu  Sangre 
por  Judas , allí  fue  Judas  á entregar  á fu  Maeílro.  O que  de  ve- 
ces eílaria  el  Señor  coníliltando con  íu  Padre  el  medio,  y reme- 
dio de  aquel  Diícipulo  infiel , para  diíponer  fu  perdón  , y con- 
verfion  * y al  mifmo  tiempo  Judas  en  el  huerto  eílaba  meditan- 
do , y coníliltando  con  el  Demonio  , como  vender  áíu  Criador, 
y hacer  plata  de  fu  venta  , y fu  traycion!  Dice  también  el  Sagra- 
do Evangeliíla  , que  recibid  Judas  á íu  orden  aquella  gente  , d 
canalla  de  los  Sacerdotes , Eícribas , y Ancianos  de  las  turbas* 
de  finarte  , que  no  íc  contento  el  traydor  con  ir  á feñalar  , y lo 
que  es  mas  atrevido  , beíar  al  Redentor  para  venderlo  mejor,  fi- 
no con  que  todos  quantos  iban  , fuellen  á íu  orden,  y no  huvieííe 
otra  cabeza  fino  él  quegobernaífe  aquel  infirme  eíquadron.  Iban 
con  armas  , y luces  ; pero  fin  ninguna  luz.  Las  armas  para  ofen- 
der á quien  nunca  imagino  en  defenderfe  , fino  en  entrega rfe  á 
la  Cruz  5 y la  luz  fue  para  ver  fi  podian  apagar  la  luz  , y el  refi 
plandor  de  todas  las  criaturas, 

5 Dice  el  Santo  Evangeliíla  ; Que  el  Señor  que  fabia  quanto 
habla  de  fuceder  , les  falló  al  encuentro  a los  Sayones , manifellan- 
do  que  Sobraban  á aquella  infame  quadrilla  las  armas,  y las  lin- 
ternas : á aquellas,  pues , fe  entregaba*  y á ellas , pues,  fe  defeu- 
bria.  Creían  ellos  , y Judas  que  eílaba  el  Señor  temiendo  , y los 
eílaba  efperando  ; ellos  lo  bufean , y él  Sale  á hulearlos  á ellos. 
Ellos  lo  buícan  para  la  muerte,  y el  Señor  los  buíca  para  la  vida. 
Ellos  para  atarlo  , aprifionarlo  , y ofenderlo  , y el  Señor  para 
quitarles  las  prifiones  > las  culpas , y las  pafiones , que  fon  mas 
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duras  prifiones.  Dijolesíii  Divina  Mageítad  : A quién  bufcais  ? Y 
ellos  refpondieron  ; A Jefus  Nazareno.  Aqui  fe  conoce  bien  : lo 
primero  , quan  lejos  eíiaba  el  Señor  de  huir  , ni  de  defenderle* 
pues  no  íolo  les  falió  al  encuentro  , fino  que  les  pregunto  : A 
quién  bufcais  ? para  entregarle  á las  penas  , porque  lo  tenia  pri- 
mero preío  el  amor  , antes  que  lo  llegaííe  a prender  el  odio  de 
los  Hebreos.  Lo  fegundo:  que  poco  les  importaran  las  luces  , ni 
las  armas , fi  fu  Divina  Mageftad  no  fe  qu  i fiera  entregar  * pues 
teniéndole  delante  con  luz  , no  lo  conocían  , y al  mifmo  Jefus 
preguntaban  por  Jefus  , ó por  lo  menos  decían  , que  lo  bufea- 
ban  como  aufente , quando  lo  hablaban  , y lo  veían  prefente. 
O como  es  cierto,  Fieles,  que  no  fe  puede  hallar  á Jeíus  , fin 
Jefus  ! Alli  eítaban  , allí  citaba  , y con  luz  , y con  defeo  de  ha- 
llarlo , y no  acababan  de  hallarlo , y de  conocerlo  , porque  eíta 
luz  natural  no  es  bailante  , fino  ayuda  la  luz  fobrenatural , ni 
es  buen  modo  de  bufcarlo  para  hallarlo  , bufcarlo  para  ofen- 
derlo. 

6 Lo  tercero  , y que  caufa  mas  admiración,  es,  fer  verifi- 
mil  que  fue  eíta  pregunta  : A quién  bufcais  ? quem  qu&ritis  ? def- 
pues  de  haberlo  Judas  {chalado  con  aquel  infame  befo  * porque 
claro  eíta  , que  eíte  precedió  a la  pregunta  que  el  Señor  hizo  á 
las  turbas  * porque  defpucs  de  haberfe  manifeílado  con  hablar- 
les , diciendo:  lo  foy  * ¿para  qué  era  meneíter  que  lo  beíaífe  el 
traydor  ? De  fuerte  , que  ni  fehalado  con  la  paz  traydora  del 
Apoítol  infiel , ni  faliendo  el  Señor  manifieíto  al  encuentro  de 
las  turbas  , ni  cargados  de  linternas  lo  conocieron  , baila  que 
quiío  manifeítarlo  íu  caridad , y fu  amor , declarando  efto>que 
todo  lo  gobernaban  por  muy  eminente  modo  las  permifiones  de 
Dios  , y que  aunque  fus  enemigos  egecutaban  fu  ira  , y fu 
embidia  , y fu  maldad  , y eran  autores  de  fu  pecado,  y no  Dios* 
pero  que  no  podian  con  ella  en  íu  egecucion  paíar , fino  íolo 
haíta  donde  el  Señor  lo  permitía  : porque  fiempre  que  nueílra 
debilidad  fe  atreve  a la  Omnipotencia  , haíta  allí  puede  llegar 
adonde  fe  le  permite  , y no  mas  , y de  otra  íuerte  no  pudieran 
las  manos  mas  traydoras , que  vio  la  naturaleza  , atar  á Jefus, 
fi  no  lo  atara  íu  amor. 

7 Y afsimifmo  íe  conoce  , que  no  fe  miden  por  los  pafos 
las  diítancias  del  acercarle  , ó de  alejarfe  de  Jefus  Salvador  , y 
Señor  nueftro  , fino  por  las  intenciones  , por  las  coftumbres, 
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virtudes , y perfecciones.  Bien  cerca  eílaban  los  Judíos  de  Je- 
fus  , y le  hablaban,  y bufeaban  , pero  no  lo  conocían*  ¿qué  mu- 
cho fi  lo  bufeaban  para  la  muerte  , fiendo  Dios  la  mifma  vida  ? 
Bufeaban  para  matar  , al  que  debían  bufear  para  fervir  , y ado- 
rar * y afsi  no  podían  conocerlo , porque  no  querían  reconocer- 
lo , ni  amarlo , fino  ofenderlo.  De  aquí  eícarmiente  el  Chriília- 
no  , y aprenda  , y tome  enfehanza  , y íe  aífegure  , que  el  cono  • 
cer  á Jefus  , el  verlo  en  lo  efpiritual  , es  oírlo,  y gobernarfe  por 
íus  fantas  infpiraciones  5 y que  ellas  penetren  á lo  intimo  del  al- 
ma , depende  de  la  diípoficion  , pafos , é intención  con  que  lo 
bufea : y que  fi  eílá  divertido  , relajado  , y engañado , y no  las 
oye  , ni  admite  , aunque  lo  tenga  prefente  no  lo  podrá  cono- 
cer, ni  ver , ni  lo  fabrá  feguir , amar  , fervir , ni  reconocer. 

CAPITULO  XIV. 

QUE  EL  SES^OIQ  SE  D ES  CUEEJÜ 

a los  Hebreos  , y cayeron  todos  en  tierra , y los 
dejo  levantar . 

Uando  la  turba  de  los  Hebreos  dijo,  que  bufeaban 
á Jefus , refpondió  el  Señor  : Yo  foy  , (a)  y con  ci- 
tas dos  palabras  cayeron  todos  de  eípaldas.  Volvie- 
ron á levantarle  , y el  Señor  á preguntar  * á quién 
buícaban  ? Y refpondieron , queá  Jefus  Nazare- 
no. Y volvióles  á decir  : Yo  foy.  Si  á mi  me  bufáis  , dejad  libres 
á eftos  , (b)  feñalando  á fus  Diícipulos.  Otra  vez  manifeíló  fu 
Omnipotencia  Jefus  , pues  íolo  con  dos  palabras  los  arrojó  por 
el  fuelo  , y los  poílró  , fin  dejarlos  que  dieífen  un  pafo  adelante 
para  hallar  lo  que  buícaban  : y no  íolo  los  detuvo  , fino  que 
los  arrojó  , porque  eífo  fignifica  lo  que  dice  el  Evangeliíta  San 
Juan  : Abierunt  retrorfum  , isr  ceciderunt  in  terram.  (c)  De  mane- 
ra , que  ellas  dos  palabras  del  Señor  , no  folo  detuvieron  , y tu- 
vieron , y contuvieron  á aquella  infame  canalla,  fino  que  la  atro- 
pellaron , y arrojaron  muchos  paíos  atrás , y como  quien  iba  hu- 
(part.II.  del  Tom.  II,  H yen- 

(a)  Ego  fum.  Joan.  1 8.  v,  j , (b)  Ego Jum:  fi trgo  me  fUAritis finito  bos  alirr. Idem  ibíd.v.8. 
(c)  Idem  ibid.  v.  6. 
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yendo  tropezando  , y como  dicen  trompicando  , cayeron;  y afsi 
creería  , que  aquel  Abiermt  retrorfum , no  fignifica  , que  el  caer 
fue  de  efpaldas , fino  que  volvieron  las  efpaldas  con  violencia, 
no  pudiendo  tolerar  la  fuerza  de  aquellas  dos  palabras , y vuel- 
tas las  efpaldas , corriendo , y huyendo  turbados  , y amedrenta- 
dos cayeron  unos  fobre  otros , con  que  dieron  las  efpaldas  al  Se- 
ñor , y el  roítro  , y los  pechos  á la  tierra  , ello  es  , las  efpaldas 
al  Cielo  , y el  corazón  á la  tierra  , y al  infierno  , que  es  propria 
caída  del  pecador. 

2 Dice  el  Evangeliza  San  Juan  , que  es  quien  mas  indivi- 
dualmente refiere  eft e admirable  fucefo  , que  eftaba  allí  Judas , (*) 
quando  dijo  elfo  el  Señor.  Con  que  fe  ve  claramente,  que  tam- 
bién fue  el  traydor  de  los  muchos  que  cayeron,  y puede  fer,  que 
fu  Divina  Mageílad  hicicííe  elle  prodigio,  y milagro,  y lohicieífe 
caer  , para  que  con  caer  como  los  otros , cayeífe  en  la  cuenta  el 
Difcipulo  traydor  , y que  vieíle  que  quien  lo  echaba  por  tierra 
cbn  dos  palabras  , bien  podía  echarlo  halla  los  Infiernos  íolo  con 
fu  voluntad.  Pero  ni  al  Difcipulo  alevoío  , ni  á fu  infame  com- 
pañía hizo  fuerza  eíle  milagro  , y tan  duros  fe  levantaron  caídos, 
como  cayeron  en  la  tierra  levantados.  Dios  nos  libre  de  obíli- 
nados  pecadores , pues  fi  una  vez  pierden  el  reípeto  a la  ley  , y 
á los  Profetas,  también  lo  pierden  a los  milagros.  Si  Moyfem , 

' Trophetas  non  audlunt , ñeque  fi  quis  ex  mortuis  refurrexerit  cre- 
dent . (d)  Las  dos  palabras  que  les  dijo  el  Señor  , To  foy  , fon  las 
que  mas  explican  fu  Omnipotencia,  fu  Ser,  fu  Grandeza  , v fu 
Saber  , y todos  fus  atributos  5 y afsi  no  hay  que  admirar  , que 
no  pudieííe  fufrirlas  la  humana  naturaleza  5 porque  decir  el  Se- 
ñor : To  foy  , es  decir  lo  mas  que  puede  decir  de  sí,  y lo  mas  que 
puede  fer  : pues  no  puede  llegar  otro  decir  , ni  otro  ser  , a eíle 
ser  , y a eíle  decir. 

3 Quando  Moysén  1c  pregunto  al  Señor  , quién  era  ? le  refi 
pondió  el  Señor  eílas  palabras  : To  foy  quien  foy  : O difinibfe  por 
fu  efencia  , y por  fer  inexplicable,  lo  explico  la  identidad.  Decir, 
entonces  el  Salvador  de  las  almas , To  foy , fue  deícubrir  toda  fu 
Divinidad  en  aquellas  dos  palabras , To  foy , como  fi  digera  : Yo 
íoy  Dios,  á quien  voíotros  buícais,  hombre  íolo.  Yo  foy  , Dios 
Hombre  , y fi  como  Hombre  me  entrego  , puedo  deshaceros 

co- 
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como  Dios.  Yo  foy  el  Hijo  Eterno  del  Padre  , Coeterno  con  el 
Padre.  Yo  foy  el  que  bufcais  Hombre  , y halláis  Dios , como 
os  lo  dice  la  fuerza  de  eftas  palabras.  Yo  íby  la  Omnipotencia 
contra  eífa  debilidad  , que  folo  con  difinirme  , y explicarme, 
puedo  deftruiros  para  fiempre  , y os  echo  por  el  fuelo  quando 
quiero  , y quanto  quiero.  Yo  íoy  , de  quien  fino  podéis  tolerar 
dos  palabras  , como  fufrireis  las  obras  ? Yo  foy  , quien  con  íolo 
mi  aliento  os  puedo  á todos  poftrar  , y lo  que  es  mas,  no  podréis 
vivir  , ni  obrar  fin  mi  aliento  , y por  él  podéis  obrar  lo  que 
obráis.  Yo  foy  , á quien  me  entrega  mi  amor  , mucho  mas  que 
no  vueftra  alevosía.  Yo  foy  aquel , a quien  bufcais  á la  muerte, 
y os  bufea  para  la  vida.  Yo  foy  el  qüe  ahora  en  eftas  dos  pala- 
bras manifiefta  fu  Poder  , y fu  Deidad  , para  entregar  fu  poder, 
y fu  querer  , por  vueftro  amor  a vueftra  debilidad. 

4 Pero  en  efte  cafo  , no  dejan  de  ofrecerfe  algunas  dudas. 
La  primera  : ¿fi  Judas  habia  ya  dado  el  befo  al  Salvador , como 
digimos  arriba  , quando  dijo  el  Señor  eftas  palabras  ? Y á efto 
reípondemos , que  es  muy  verifimil , que  ya  fe  lo  habia  dado* 
porque  no  fuera  necefario  darfelo  Judas  defpues , para  manifef- 
tar  á los  Hebreos  al  Señor  , quando  ya  fu  Divina  Mageftad  fe 
habia  manifeftado  , diciendo  : Yo  foy , Ego  fum.  Y afsi  el  fuccfo, 
fegun  puede  colegirfe  de  los  quatro  Evangeliftas , pasó  en  la  ma- 
nera figniente.  Afsi  como  llegó  Judas  al  huerto  con  fu  efqua- 
drón  , fe  fue  ó befar  al  Señor,  y fucedió  decirle  fu  Divina  Ma- 
geftad : Amigo  , á qué  has  tenido  ? Amia  , ad  quid  "venifti  ? (f)  Ju- 
das , con  befo  entregas  al  Hijo  del  Hombre  ? fe)  De  que  hablaremos 
defp  ucs.  En  befándole  , antes  que  llegafíenlos  Hebreos,  queef- 
taban  cerca  , y le  prendiesen  , íalió  el  Señor  al  encuentro  , y les 
dijo,  á quien  bufaban  , ^ y los  derribó  en  el  fuelo  folo  con  decir: 
Yo  foy  , y ya  entonces  eftaba  Judas  incorporado  con  ellos  j y lue- 
go eftando  alli  Judas  fe  levantaron  , y volvió  a preguntarles  , á 
quién  bufaban  ? W y ellos  refpondieron  , que  á Jefus  “Nazare- 
no , 0)  y entonces  dijo  : que  dejajfen  libres  á fus  © f ¡palos , para 
que  fi  cumpliejfe  la  Profecía  : y de  efta  fuerte  fe  concuerdan. 

los  tres  Evangeliftas  con  San  Juan  , el  qual  es  folo  quien  refiere 

Part.  II.  del  Tom . II.  H 2 las 

{ f ) Match.  26.  v.  so.  (g)  Juda  , ojíalo  filium  hom'mis  , trodis  ? Luc.  2 2.  v.  48. 

(h)  Qucm  q uteritis  ? Joan.  1 8.  v.  4.  (i)  Ego  fum.  Idem  ibid.v.  s . (])  Qucm  qn.mtirt 

Idem  ibid.  v.  7.  (K)  Jefum  Tfiizgrtnum.  Idem  ¡bid^  Sinite  hos  aíirc , ut  ¡mpUtur  firmo. 

Idem  ibid.  v.  8,  & 9. 
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las  palabras  del  Señor  , y el  milagro  de  arrojar  por  el  fuelo  a Jo- 
das 5 y a los  Tuyos  5 y afsi  quando  dicen  los  qoatro  Evangeliílas, 
que  luego  que- besó  Judas  al  Señor,  le  prendieron  , debe  enten- 
derle elle  luego  , en  fucediendo  lo  que  refiere  San  Juan  , el  qual, 
corno  efcribió  el  ultimo  de  los  quatro  , y fe  halló  en  el  huerto, 
á villa  del  prendimiento  , y vio  que  faltaba  ella  circunílancia 
milagrofa  , la  añadió  en  fu  Evangelio  , como  otras  muchas , que 
habian  omitido  los  otros  Evangeliílas , de  la  manera  que  lo  ad- 
vierte San  Gerónimo.  ^ 

CAPITULO  XV. 

T>E  AigUSfAS  DEDUCCIOJfES  DE  LA 
ptijion  del  Señor-,  y \por  que  fu  Divina  Mageflad 
pidi’o  a los  Miniflros  por  fus  Difcipulos  ? 

E aqui  fe  colige  lo  primero:  que  Judas  no  fe  con- 
tentó con  vender  al  Señor  , ni  con  entregarle  , ni 
con  llevar  configo  a la  turba  , ni  con  hacerfe  Ca- 
pitán de  elle  infame  efquadrón  , ni  con  befarlo 
para  entregarle  $ fino  que  fe  eíluvo  allí  halla  que 
vio  en  las  manos  de  los  miniílros  infernales  al  Señor  , y fue  uno 
de  los  que  cayeron  , y a quien  arrojó  con  aquellas  dos  palabras 
nueílro  Maeílro  , y Redentor  , y que  fe  levantó  mas  cruel  de  la 
caída  , que  venia  eii  la  trayeion.  Lo  fegundo  : que  aunque  Ju- 
das besó  al  Redentor  en  el  roílro  , para  que  le  prendiese  la  tur- 
ba 5 pero  no  fe  entregó  el  Señor  , ni  ellos  le  prendieron  guia- 
dos del  befo  de  aquel  traydor  , fino  que  defpues  de  haberle  be- 
fado , y feñalado , le  defconocieron  otra  vez  , y les  preguntó  el 
Señor , a quien  bu/caban  , Ia)  como  lo  dice  San  Juan  , y ellos  di- 
geron  Je/us  Nazareno  , ^b)  que  es  feñal,  que  aunque  le  tenian 
prelente  no  le  conocían  5 pues  fi  le  conocieran  , digeran  : A ti 
buhamos , y le  prendieran  , y el  Señor  no  les  refpondiera  : Yo 
joy  j (c)  fino  que  como  quien  e liaba  conocido  , le  dejara  pren- 
der 5 pero  verdaderamente  el  befo  qiie  puede  íer  aunque  lo  ma- 

1 ni- 

(1)  D.  Hieron.  rom.  i.  ]¡b.  de  Script.  Eccleftajl.  pag.  172.  edit.  Rom.  157^* 

¡a)  $uem  qumtis  ? Joan.  1 8.  v.  4.  & 6.  (b)  Jefum  Jga^arenum.  Idem  ibid.  v.  j .&  í. 

(c)  Ego  fum.  Idem  ib  id.  v.  j. 
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nifeftaííe  , porque  á eíío  fe  enderezó ; pero  no  bailó  a manifeftar- 
lo  baftantemente  , hafta  que  fu  Divina  Mageftad  fe  manifeftó, 
porque  quiío  , y quando  quiío. 

2 Lo  tercero  : que  no  bolamente  los  fayones  defconocieron 
al  Señor  , defpues  de  haberle  befado  Judas  , y por  eíío  les  pre- 
guntó 5 d quién  bufeais  ? Sino  que  parece  que  el  mifmo  Judas, 
defp  ues  de  haberle  befado,  también  le  deíconociój  pues  por  eíío, 
como  advierten  algunos  Expofitores  , notó  el  Santo  Evangelifta, 
que  quando  preguntó  ello  el  Señor  , aun  fe  eflaba  allí  Judas , co- 
mo quien  dice  : con  eítar  allí  deípues  de  haberle  befado  aquel 
traydor  , perdió  ciego  el  primer  conocimiento  del  tiempo  que  le 
besó.  (d)  Lo  quarto  : que  de  aqui  refulta  otra  luz  clara , y es,  que 
el  Señor  en  todo  quanto  obró  , manifeftó  , que  iba  á la  muerte 
voluntario  , y que  el  prenderle  , no  fue  neccfidad  , fino  propia, 
y libre  voluntad  , y que  Oblatas  eft  , quia  ipfe  1? oluit  : (e)  que  él 
fe  ofreció  , porque  quifo , y que  ni  el  beío  de  Judas  , ni  fus 
trayeiones  , ni  el  otear  el  lugar  de  la  Oración  , y tenerlo  todo 
muy  prevenido  , y concertado  bailara  , fi  el  Señor  no  fe  qui- 
fiera  dejar  atar  , prender  , y llevar  5 y a eífo  miró  el  derribarlos 
defpues  del  befo  de  Judas , y que  no  le  conocieffe  hafta  que  el 
Señor  mifmo  fe  manifeftaífe  5 y á eífo  miró  el  echarlos  a rodar 
íolo  con  las  dos  palabras  , y a eífo  miraron  todos  los  demás  mi- 
lagros que  hizo  en  el  mifmo  prendimiento. 

3 También  fe  puede  dudar , ¿porqué  el  Señor  pidió  á las 
turbas  por  los  Apollóles  Santos , diciendo:  Si  á mi  bufeais , dejad 
libres  á eftos  5 pues  pudo  librarlos  tan  fácilmente  fin  rogar- 
fclo  á las  turbas  ? y por  qué  no  permitió  que  los  prendieífen? 
Lo  primero  fe  refponde  : que  aunque  el  Señor  queria  moftrar  iu 
Divinidad  , también  quifo  que  vieífen  fu  Humanidad  j y afsi  fi 
unas  veces  obraba , y mandaba  como  Dios  , otras  como  Hom- 
bre rogaba  , y con  eífo  manifeftaba  á los  hombres  , que  era 
Hombre  , y Dios  : porque  fi  fiempre  obrara  como  Dios  , duda- 
ran íu  Humanidad  j y fi  como  Hombre  obrara  fiempre  , duda- 
ran fu  Divinidad  j y afsi  fue  menefter  obrar  como  Dios,  y Hom- 
bre , para  que  vieífen  , y creyeífen  que  era  fu  Divina  Mageftad. 
Verdadero  Dios  , y Hombre.  Lo  fegundo  : porque  con  pedir 

por 

(d)  Maldon.  in  Joan.  1 S.  (e)  Ifai.  53.  v.  7.  ( f ) Sime  qutritis  faite  bes  diré. 

Joan.  18.  v.  8. 
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por  ellos  , Te  reconoció  fu  amor  a los  Diícipulos  Santos  , y que- 
dó en  fu  Iglefia  manifieílo  , y fi  de  otra  fuerte  los  librara  por 
milagro  , no  podia  reconocerfe  tan  claramente  ella  duda , y afsi 
como  buen  Paftór  fe  entregó  por  fus  ovejas , librándolas  con  fu 
vida  , fal vandolas  con  fu  muerte  , y quifo  manifeftar  con  las  pa- 
labras primero  , lo  que  hizo  con  las  obras  en  la  Cruz. 

4 Lo  tercero  : porque  el  prender  a los  Apollóles  Santos, 
no  era  conforme  a las  Efcrituras  , ni  á la  orden  que  el  Señor  te- 
nia difpueílo  para  eílablecer  fu  Iglefia.  Y afsi , porque  el  lugar 
del  Profeta  prevaleciera  , y fe  eíparciera  el  ganado  , fue  neceía- 
rio  el  no  dejarlos  prender  3 porque  no  dice  el  Profeta  , fe  perde- 
rá el  ganado  , ó que  fe  lo  comerán  los  lobos  , fino  que  andarán 
las  ovejas  efparcidas , como  ovejas  fin  paftór  5 y afsi  anduvieron 
liafta  la  Refureccion  , como  también , porque  habiendo  elegi- 
do fu  Divina  Mageftad  á los  Apollóles  para  Piedras  fundamen- 
tales de  efte  efpiritual  edificio,  y Maeftros  Univerfalesde  la  Igle- 
fia, y de  las  almas,  cefaba  fu  providencia,  fi  los  prendiefíen,  cafi 
tigaífen  , y mataífen  , y acabaífen  con  fu  Maeftro  el  dia  de  fu  Pa- 
flón. Lo  quarto  : porque  también  dijo  fu  Divina  Mageftad  , que 
aquella  noche  todos  padecerían  efcandalo  , y lo  dejarían  5 y pretil 
diendo  á los  Apollóles  , no  podia  cumplirfe  la  profecía,  ni  de- 
jar defamparado  al  Señor.  Lo  quinto  : porque  fe  víeífe  , que  en 
todo  obraba  fu  voluntad  lo  que  queria  , y que  fii  Omnipotem 
da  miniftraba  poder  á fu  voluntad  , halla  aquello  que  grillaba, 
y fe  dejaba  prender  , porque  afsi  lo  petmitia  , y no  prendian  á 
los  Apollóles , porque  no  lo  permitia  , y queria  : y fiendo  cola 
tan  natural  prender  los  cómplices,  y mas  quando  egecuta  la  pri-i 
fion  la  ira  , el  odio  , y la  venganza,  con  todo  elfo  prohibidos  los 
miniftros  del  mifmo  poder  del  preío  , no  podian  llegar  á lo  que 
querian  , y íolo  llegarian  á lo  que  les  permitia.  Lo  fexto  : por- 
que como  dice  San  Cirilo  , no  parecieífe  que  entraban  los  Apofi- 
toles  á la  parte  de  la  humana  Redención  al  redimirnos  5 (h)  y 
afsi  quifo  el  Señor  cumplir  lo  que  había  dicho  : To  folo  pisé  el 
lagar  : Torcular  calcalPÍ  folus.  W Lo  feptimo : como  otros  dicen, 
porque  no  quilo  exponer  á los  Apollóles  á las  penas  , halla  que 
eftuvieííen  mas  fuertes , y con  la  muerte  del  Señor  cobraííen 

va- 

(g)  Omnes  Vos  fcandalum  patiemini  iit  me  iri  ifta  notte.  Match.  26.  v.  31.  (h)  D.  O rll. 

Alexand.  in  Joan.  lib.  1 1.  cap.  34.  col.  99 4.  lití,  C.  edit,  Parjf.  1 j 73.  (I)  Ifai.  63.  v.  3. 
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valor , eípiritu , y gracia  , para  padecer  las  que  defpues  pade- 
cicron.  (i) 

CAPITULO  XVI. 

■?SI  LOS  HE'BXEOS  QUIS1E%0S^ 

prender  a San  Tedro  , y a los  Difcipulos  , quando 
prendieron  al  Señor  ? 

Ero  entra  la  fegunda  duda  , ¿fi  los  Judíos,  y aquel 
efquadrón  de  gente  , quífo  prender  a los  Apolló- 
les Santos  ? porque  los  Evangelizas  no  dicen  , ni 
infinitan  que  los  quifieííen  prender  , fino  fola- 
mente  á Jeííi-Chrifto  bien  nueftro  5 y á mas  de 
que  afsifte  á efta  opinión  el  filencio  de  los  Sagrados  Coronillas, 
lo  declara  la  reípuefta  de  la  "turba  , porque  preguntándoles  el 
Señor  , A quién  bufeaban  ? Refpondieron  : AJefus  Nazareno,  (a) 
en  que  manifeftaban  , que  folo  venían  a prender  al  Salvador. 
Con  todo  elfo  creería  , que  también  intentaron  prender  á los 
Diícipulos  Santos  , y me  mueven  las  figuientes  conjeturas.  La 
primera  : el  haber  dicho  fu  Divina  Mageftad , que  fi  á él  lo  buf- 
caban  , dejaííen  ir  libres  á fus  Diícipulos  de  donde  íe  colio-c 
claramente  , que  ya  el  Señor  fabia  que  los  querían  buícar  , y 
prender,  y llevar  prefos  5 porque  fi  a eífo  no  vinieran  , y no  le 
fuera  tan  notorio  al  Salvador  , como  quien  todo  lo  penetraba* 
¿para  qué  les  había  de  decir  , que  los  dejaífen  libres , y no  los 
prendieííen  ? La  fegunda : porque  fi  los  Hebréos  no  los  quiíie- 
ron  prender  , ¿para  qué  habían  de  huir  todos , fino  feguirle  , y 
acompañarle  ? Y afsi  es  muy  verifimil , que  pues  huyeron  , fue 
de  alguna  violencia  que  los  quifieron  hacer.  La  tercera : porque 
efto  hace  mayor  fuerza  , habiendo  ofrecido  todos  que  no  lo  def- 
ampararían  , y que  eftaban  preftos  de  ir  á la  cárcel,  y a la  muer- 
te con  fu  Divino  Maeftro  , que  efto  todos  lo  digeron  , y repi- 
tieron luego  que  San  Pedro  lo  ofreció  5 y afsi  dice  el  Santo  Evan- 
gelifta  : Similiter  omnes  dixerunt  : (b)  con  que  no  es  verifinhl, 

que 

* i,  *V 

(5)  Theodor.  Hcraclcot.  Thcophil.  apud  Maldoo.  in  Joan.  28.  (a)  £>uem  auttriúsv. 
Jefunt  Ty¿%armim.  Joan.  1 8.  v.  4. & j . (b)  Matth.  26.  v.  35. 
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que  un  propofito  tan  firme  lo  quebrantaíTen  los  Apofioles,  me- 
nos que  con  una  violencia  tan  grande  como  quererlo  pren- 
der. 

2 La  quarta  : porque  Tiendo  afsi  que  fe  puficron  en  deren- 
fa  los  Apollóles , y que  San  Pedro  Tacó  la  efpada,  y cortó  la  ore- 
ja á Maleo  , no  es  verifimil  que  habiendo  hecho  efto  , dejaíTen 
los  Sayones  de  querer  prender  a los  Difcipulos*  pues  quando  no 
fuera  por  ferio  de  fu  Maeftro  , lo  hicieran  por  aquella  rehílen- 
cia.  Y a las  razones  contrarias  fe  fatisface  con  grande  facilidad. 
A la  primera  : de  que  no  lo  digeron  los  Santos  Evangeliftas , fe 
refponde  , que  no  todas  las  circunílancias  de  la  Pafion  del  Señor 
eftan  en  los  Evangelios , fino  las  mas  principales , y aquello  que 
fu  Divina  Mageftad  padeció  : y porque  todo  el  fin  , é intento  de 
ellos  Sagrados  Evangeliftas  fue  declarar  las  penas  del  Salvador, 
y no  las  de  los  Apoftoles , dice  San  Juan  en  el  fin  de  fu  Evange- 
lio : No  ejlá  eferito  todo  lo  que  hizo  el  Señor  * ^ y afsi  mucho  me- 
nos todo  lo  que  hicieron  , y padecieron  fus  Difcipulos  Sagrados. 
A la  fegunda  de  que  preguntaron  los  Hebreos  Tolo  por  Jefus 
Nazareno  , fe  refponde  , que  lo  preguntaron , por  fer  fia  inten- 
to principal  el  prender  al  Salvador  5 y afsi  digeron  que  bufea- 
ban  a fu  Divina  Mageftad  * pero  no  excluyeron  que  también 
intentaííen  prender  á fus  Difcipulos , fenaladamcnte  defpuesque 
vieron  la  refiftencia  valerofa  de  San  Pedro  , el  qual  no  es  veri- 
fimil  que  huyera  , ni  tampoco  los  demás , menos  que  embefti* 
dos  de  toda  la  infame  turba. 


(c)  Mtílt0  fuidem , & alia  /¡¿nafccit  Jefus ::  non funt firipta  m libro  bot.  Joan,  i o. 
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CAPITULO  XVII. 

IQUÉ  S KfjSQFlCA  EL  DECILQ , QUE  EL 

S enor  no  perdió  ninguno  de  fus  Difcipuloñ 

AS  dificultad  caufa  el  decir  el  Señor  , que  Ies  dió 
orden  a los  Hebreos  para  que  no  prendieílen  á 
los  Diícipulos , porque  fe  cumplieííe  fu  profecía, 
que^  dice  . (De  los  que  me  difte  no  perdí  ninguno.  (a) 
Qué  fignifica  ella  profecía  ? Qué  fignifica  elle  li- 
brar a los  Apollóles  ? Fue  de  la  prifion  ? Fue  de  la  vida  ? Fue  de 
la  culpa?  Fue  del  riefgo  de  padecer  muerte  con  el  Salvador?  Tam- 
bién caufa  muy  grande  dificultad  el  decir  que  fe  cumpliría  el  no 
perder  á ninguno  de  aquellos  que  le  habían  dado  5 porque  Ju- 
das fe  perdió  , y era  de  los  doce  que  al  Señor  le  dio  fu  Padre, 
pues  fue  uno  de  los  llamados  á tan  alta  vocación.  A todo  ello  fe 
reíponde  , que  el  Señor  hablo  principalmente  de  la  muerte  eter- 
na en  fu  profecía  , quando  en  el  capitulo  1 7.  de  San  Juan  dijo, 
Qpe  ninguno  de  los  que  le  había  dado  fuTadrefe  le  perdería  5 pero 
Snadio  alli , aunque  no  lo  dijo  aqui,vS*/?zo  el  hijo  de  la  perdición  (b) 
tilo  es  , Judas  5 y afsi  fu  Divina  Mageílad  quifo  librar  á ?los 
¡Apollóles , porque  no  fe  le  perdieíTen  , y por  elfo  no  permitió 
tjue  los  prendieílen  los  Hebréos , y habló  aqui  de  fus  Diícipulos 
fieles , y no  quilo  nombrar  al  traydor , porque  era  alevofo  , é 
infiel  5 y no  merecía  fer  contado  entre  los  Diícipulos. 

2 Mas  hace  dificultad , ¿por  qué  habían  de  perderfe  á vida 
fcterna  los  Apoíloies  Sagrados , porque  los  prendieífen  , ó ma- 
teen los  Hebréos  ? Algunos  Expofitores  dicen  , que  era  cono- 
cido el  rieígo  del  Apoílolado  , porque  fi  murieífen  entonces  los 
'Apollóles , no  creerían  perfectamente  5 y afsi  no  tenían  toda 
aquella  fé  , que  era  neceíaria  para  íalvarfe.  (c)  Pero  confiefo,  que 
no  me  acomodo  a ella  interpretación  , aunque  es  de  graves  Au- 
tores , porque  los  Diícipulos  no  perdieron  la  fé  , como  fientan 
Tart.  11.  del  Tom.  II.  I Ja 

(a)  $¿l[a  fios  dedi/tí  mihi  nonperdidi  ex  eis  cjuempam.  Joan.  1 8.  v.  9.  (b)  Quos  dedifli 
mihi  cujtodivi : & neme  ex  eis perjit , nifi filius  perditionis . Idem  1 7.  v.  1 1.  (c)  D.  Auguft. 

I).  Chryfoft.  in  Caten.  D.  Thom.  Joan.  1 8.  Rupert.  ap.  Barrad,  tom.  4.  in  Evano-.  l¡b.  6, 
cap.  1 6.  Cayetan.  Hug,  in  Joan,  x 8. 
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la  común  do&rina  de  los  Santos , y íi  afsientan  , que  no  la  per- 
dieron , también  fe  afsienta  , que  la  tuvieron  , y no  es  verifimil, 
que  el  Señor  los  comulgaííe  , y confagraíTe  , menos  que  tenien- 
do fé  muy  bailante  , y afsi  eíla  opinión  no  parece  tolerable.  Por 
lo  qual  creerla  , que  el  Señor  habló  en  la  profecía  primera  de 
la  muerte  eterna  , de  que  libro  a los  Apollóles , y no  a Judas, 
y el  Evangeliíla  San  Juan  aplicó  en  elle  cafo  la  profecía  a la 
muerte  temporal , como  quien  dice  : Cumplió  fu  profecía  el  Se- 
ñor muy  largamente  5 pues  no  folo  libró  a fus  Apollóles  de  la 
muerte  eterna  , fmo  también  de  la  temporal  en  ocafion , y peli- 
gro tan  urgente. 

3 Pero  ¿por  qué  no  dijo  aqui  la  explicación  que  dijo  allí, 
y por  qué  en  la  profecía  dijo  , que  no  perdió  a ninguno  de  los 
fuyos , fmo  al  hijo  de  perdición  , ello  es , a Judas,  y aqui  no  lo 
dice  , fiendo  afsi  que  perdió  a Judas  ? Algunos  dicen  : que  por- 
que fupufo  fu  Divina  Mageílad  el  lugar  con  la  limitación  5 y afsi 
ha  de  entenderfe  en  el  fegundo  cafo,  como  lo  dijo  fu  Divina  Ma- 
geílad en  el  primero.  Otros  : que  como  hablaba  aqui  del  librar- 
los de  la  muerte  temporal , en  ella  no  perdida  Judas,  porque  él 
fe  defefperó  , y no  murió  a manos  de  los  Hebréos , fino  de  fu 
mifma  culpa.  Otros  dicen  : que  el  Señor  no  perdió  á Judas  á 
muerte  eterna  , como  es  cierto  , fino  que  él  mifmo  fe  perdió  , y 
afsi  no  fue  meneíler  exceptuarlo  , porque  no  llegó  á perderlo* 
pues  él  fe  defefperó.  Pero  ello  no  me  contenta  , porque  el  amor 
del  Señor  da  por  perdidos  para  sí  a los  mifmos  que  ya  fe  pierden 
de  fuyos  : y afsi  tengo  por  mas  cierto , que  la  razón  de  no  ex- 
ceptuarlo el  Evangeliíla  Santo  , como  lo  explico  el  Señor  en  íu 
Profecía  fue  , porque  ya  le  había  íalido  del  Apoílolado  Judas, 
ya  era  infiel , y alevofo , ya  era  maniheílo  Apollara,  y enemigo 
declarado,  con  que  no  era  julio  que  lo  contaífen  entre  los  San- 
tos Apollóles  5 y afsi  en  el  capitulo  17.  quando  Judas  feguia  al 
Redentor  , aunque  alevofo  , lo  exceptuó  , porque  era  uno  délos 
doce  5 pero  defpues  que  confumó  fu  maldad , y fe  hizo,  de  tray- 
dor,  ya  defeubierto  enemigo,  y lo  vendió , y entrego  , ya  el  Se- 
ñor lo  trató  como  a reprobado  , fugitivo  , perdido  , y Apoílata 
declarado  5 y por  elfo  el  Evangeliíla  lo  nombró  en  la  relación  de 
la  anterior  profecía  , y lo  calló  en  lafegunda.  W 

CA- 

(d)  Liran.  Titelm.  apud  Barrad,  rom.  4.  in  Evang.  lib.  6.  cap.  r 6.  Cora.  Alap.  Tolet,  i o. 
Joan.  1 8.  & alij  ap.  Calm,  ibid.  (e)  Vid,  AA.  íupr.  man.  2.  laudar. 
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CAPITULO  XVIII. 

QUE  JUDAS  "BESO  T%dfT>0%AMES{TE 

al  Señor  , y prendieron  a fu  Divina  M age  fiad  5 y 
algunas  dudas  en  la  explicación . 

Unque  San  Juan  Evangelifta  no  refiere  el  befo 
traydor  de  Judas , porque  ya  lo  habían  referido 
los  otros  Evangeliftas  ; pero  es  cierto  que  prece- 
dió al  prendimiento  , y que  fe  llegó  el  traydor  a 
fu  Maeftro  Divino  , y habiendo  prevenido  á las 
turbas  , que  aquel  a quien  befaífe  de  paz  , era  fu  Maeftro  , que 
lo  prendieffen  , y lo  tuvieffen  muy  fuerte , fe  llegó  al  Redentor, 
y le  dijo  : Aloe  ^ abbí . Sábete  (Dios  Maefiro  5 ^ y fu  Divina  Ma- 
geftad  le  dijo  : Amigo  , á qué  loenife  ? ^ Y luego  añadió : Judas, 
con  befo  de  pa^  Pendes  al  Hijo  del  hombre  ? M Y hecho  efto  fe  le- 
vantó el  Señor  , y falió  al  encuentro  á los  enemigos , y les  pre- 
guntó , A quien  bufaban  , ^ y los  echó  por  el  fuelo  , como  fe 
ha  dicho.  De  fuerte , que  aunque  en  la  orden  de  la  relación , pa- 
rece que  refiere  primero  San  Juan  la  pregunta  del  Señor  : A 
quién  bufáis  ? porque  no  refirió  el  befo  que  le  precedió;  pero  es 
cierto  , que  precedió  á la  pregunta  la  trayeion  del  alevofo  Dif- 
cipulo  5 y afsi  lo  infimían  los  demas  Evangeliftas.  (e)  Aqui  du- 
dan los  Expofitores.  Lo  primero , ¿por  qué  Judas  previno  á las 
turbas  , que  ataífenbien  al  Señor  , y lo  tuvieffen  muy  fuerte  ? 
Lo  fegundo  , por  qué  le  entregó  con  befo  de  paz  ? Lo  tercero, 
por  qué  le  prendieron  en  el  Huerto  ? Lo  quarto,  por  qué  el  Se- 
ñor le  llamó  amigo  a Judas , Tiendo  tan  fiero  enemigo  ? Lo 
quinto  , por  qué  le  dijo  fu  Divina  Mageftad  aquellas  palabras: 
Judas  , con  befo  de pa^loendes  al  Hijo  del  hombre  ; y no  con  befo 
vendes  á tu  Maeftro  ? ó con  befo  vendes  al  Hijo  de  Dios  ? 

2 A la  primera  duda  fe  refponde  : que  como  quiera  que 
Judas , fegun  la  opinión  de  San  Aguftin,  nunca  creyó  perfeóta- 
Dart.  II.  delTom.  II.  I 2 men- 

(a)  Matth.  i6.  v.  49.  (b)  Amice  ad  quid  Veni/ii  ? Idem  ibid.  v.  50.  (c)  Juda , ofeuh 
jilmm  hominis  tradis ? Luc.  22.  v.  48.  (d)  Quem  ¡¡uteritis.  Joan.  1 8.  v.  4. 

( e)  ItaD.  Auguft.  tom.  3.  lib.  3«de  confenf.  Evang.  cap.  5.  col.  107.  litt.E.Parif.i68<?. 
Barrad.tom,  4.  ¡n  Evang.  lib.  6.  cap.  16.  Tolct.  in  Joan.  18.  annot.  5.  fie  alij  plures. 
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mente  la  verdad  , ni  conoció  la  Divinidad  del  Señor  3 10  ó fi  la 
conoció  , no  lá  reconoció  , ni  adoró  , recelaba  , que  por  algún 
arte  mágico  fe  le  podia  eícapar  , y temiael  defdichado , fino  lo 
tenian  bien  , que  fe  le  fuelle  el  Maeftro  , y el  precio  de  la  ven- 
ta 5 y que  de  eífa  fuerte  , por  no  haberlo  preíb  bien,  ó no  haber- 
lo conocido  los  Hebreos , fe  quedaífe  fin  Maeftro  ^ y fin  dinero; 
y aísi  no  conociendo  fu  poder  divino  , juzgaba  que  podia  fer 
bien  atado  del  humano.  A que  fe  añade  , que  Judas  ya  aborre- 
cía al  Señor  , y eftaba  empeñado  en  fu  prendimiento  , y afsi 
empeñado  en  íu  codicia  , y fu  venganza  , vivia  con  mortal  añ- 
ila de  la  muerte  del  Señor  , y por  eftó  felicitaba  que  lo  tuvieífen 
muy  bien.  ¿Pero  por  qué  aborreció  Judas  al  Señor  ? Por  ventu- 
ra fu  Divina  Mageftad  habia  hecho  mas  con  él  que  cargarlo  de 
honras , mercedes , y beneficios  ? Hizo  mas  que  elegirlo  Apofi- 
tol  ? Acariciarlo  Difcipulo  ? Hacer  confianza  de  él  ? Entregarle 
el  dinero  de  los  pobres  ? Ufar  de  íu  mano  al  focorrerlos  ? Rega- 
larlo en  la  mefa  ? Confagrarle  ? Suftentarlo  ? Que  lo  venda  por 
codicia , páíe  5 pero  que  lo  aborrezca  cambien  , ¿por  qué  caufa, 
u ocaílon  ? 

3 La  caufa  fue  de  aborrecerlo  el  ofenderlo  ; y afsi  como  lo 
ofendió  lo  aborreció.  La  codicia  le  hizo  que  le  ofendieífe  , la 
culpa  , la  ofenfa , y el  pecado  le  hizo  que  le  aborrecieífe : y es  la 
razón  , porque  es  muy  propio  de  ánimos  infidentes , duros,  crue- 
les , fieros  , traydores , y libres , por  el  miímo  cafe  que  ofenden 
á un  inocente  , aborrecerlo  defpues  que  le  han  ofendido:  y quan- 
do,  porque  le  ofendieron  , fe  habian  de  moderar,  con  la  mifma 
injuria  comienzan  á aborrecer  5 y es  la  caufa , que  como  fe  mi- 
ran , y confideran  deudores  de  la  injuria  que  caufaron  fin  razón, 
y.  creen  que  el  ofendido  los  aborrece  , ellos  defeonfiados  fe  juz- 
gan ya  aborrecidos , perfeguidos , y ofendidos,  y toman  fuerza 
en  fu  mifma  aprehenden,  y con  eífe  crece  fu  aborrecimiento  to- 
do aquello  que  ha  crecido  fu  aprehenfion.  Afsi  como  Judas  tra- 
tó de  vender  ai  Redentor  , le  comenzó  á aborrecer:  pasó  adelan- 
te en  la  maldad , creció  también  en  el  odio  , perficionóla , y con 
eífe  llegó  con  el  odio  á lo  que  pudo  con  él.  Porque  cada  pafode 
todos  quantos  iba  dando , era  una  propia  acufacion  , y un  rece- 
lo, 

{ f ) D.  Auguft.  V . Bcda.  Franc.  Lucas , & ali]  apud  Corn.  Alap.  in  Joan.  6.  quod  qui- 
don  non  improbar  Maidoru  in  Joan,  ubi  fupr.  & cap.  %(¡.  in  Matth.  ex  D.Híeron.  & V.Bed» 
au&oritate  confirma!  víde  illum  híc. 
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lo  , y un  temor  de  que  tenia  fobre  sí  toda  la  jufticia  del  Señor 
y la  malicia  ella  temblando  de  la  inocencia  , y como  no  puede 
vencerla  fin  acabarla  , para  acabarla  , forzoío  es,  y muy  natural 

4 También  había  vifto  Judas , que  diverías'  veces  habían 
querido  prender  al  Señor , y fe  les  había  ido  , y temía  no  fuellé 
efta  como  las  demás  j y afsi  , en  mi  modo  de  entender,  la  razón 
porque  el  Señor  no  quiíb  dejarfe  prender  por  el  befo  traydorifsi- 
mo  de  Judas , fino  falir  al  encuentro  , y manifeftarfe  , fue  para 
reíponderle  á eftos  temores,  y por  eífo,  defpues  que  le  beso  fe 
levanto  el  Señor  muy  de  cfpacio , y falib  á los  Judíos,  y con  dos 
palabras  folas  los  arrojó  por  el  fueío,y  al  mifmo  Judas  con  ellos. 
Fue  como  fi  le  digera  : Infiel  Difcipulo  , Apoftol  traydor  , ¿qué 
importan  tus  diligencias , afechanzas , y prevenciones,  fi  no  fe 
entregara  á ti , para  ti,  mi  amor  ? Por  ventura  , quien  puede  con 
dos  palabras  arrojarte  por  los  fuelos  áti,  y quantos  trahe  tu  tray- 
cion  , no  conocerá  el  veneno  de  tus  labios  , y la  trayeion  de  tus 
befes?  Y quien  conoce  tu  trayeion,  no  podía, fi  quifieífe,  fepultar- 
te  en  el  Infierno  , antes  que  puedas  lograrla  ? Si  mis  labios  con 
dos  palabras  te  arrojan  por  el  fiielo , podrán  los  tuyos  entregar* 
me,  fi  no  me  rinde  mi  amor  ? 

5 También  me  atreveré  á aífegurar  , que  uno  de  los  argu- 
mentos que  hizo  lazo  á fus  congojas  de  Judas , y al  cordel  de  fu 
deíefperacion  , para  colgarfe  del  árbol , y fer  fruta  del  Infierno, 
feria  el  ver  efte  poder  del  Señor  , y quan  faifas  fueron  las  fupofi-, 
dones  con  que  fue  diíponiendo  fu  maldad.  Porque  deípues  de 
haberle  preío , y cobrado  íu  dinero  , comenzaron  íus  congojas, 
que  fíempre  comienzan  con  el  dinero  5 y eftas , precifo  es  , que 
comenzaílen  por  algunos  argumentos  eficaces , y quales  podían 
íerío  , mas  que  el  haber  vifto  en  el  huerto  la  Divinidad  del  Se- 
ñor , acreditada  con  echarlos  por  el  fiielo  , con  curar  la  oreja  á 
Maleo  , con  haberle  conocido  la  intención  , diciendole  : Judas , 
con  befo  de  pa^endes  al  Hijo  del  hombre  ? Cg)  Con  lo  qual  el  Dia- 
blo,! quien  tenia  tan  cerca  , ó tan  dentro  de  fu  pecho,  le  diría: 
de  (venturado  , qué  has  hecho  ? No  vés , que  es  Dios  eífe  Señor 
que  vendifte  ? No  le  vifte  , en  conocerte  ? No  le  vifte,  en  poftra- 
ros  con  dos  palabras  á todos  ? No  le  vifte , en  el  milagro  que  hi- 
zo 


(g)  Juda , ofiul o filiun^homms  tradis  ? Luc.  12.  v.  48. 
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20  en  la  oreja  del  fiervo  del  Sacerdote  ? No  ves  defdichado  que 
has  vendido  a tu  mifmo  Criador  ? Qué  efperas , 6 el  mas  infeliz 
de  los  nacidos ! fino  falirte  huyendo  por  la  defefperacion  ? Arro- 
ja eífe  dinero  de  ti , vuélvelo  a los  Sacerdotes  , y pues  te  ves  fin 
remedio  , y tu  culpa  excede  a toda  mifericordia  , acaba  con  eífa 
vida  3 que  es  fu  remedio  la  muerte.  Con  efto  el  Demonio  coníe- 
guia  en  Judas  todo  quanto  defeo.  Lo  primero  , derribarlo  del 
Apoftolado  por  la  codicia.  Lo  fegundo  , la  prifion  del  Señor  por 
la  trayeion  5 y luego  el  alma  de  Judas  con  la  defeíperacion.  H 
Es  verdad  ( porque  lo  digamos  todo  , aunque  deípues  quando 
hablemos  en  los  Adtos  Apoílolicos  de  las  exequias  horribles  que 
íe  le  hicieron  á Judas  , fe  liara  con  mayor  efpacio  ) que  el  per  - 
íuadir  el  Demonio  a Judas  con  la  defeíperacion  , nació  de  ver 
elle  infigne  milagro  del  Señor  , como  hemos  dicho  3 pero  la  ac- 
tualidad del  ahorcarle  Judas , nació  en  mi  fentir  de  verfe  fin  el 
precio  de  la  venta.  Porque  mientras  él  tuvo  dinero  , no  fe  ahor- 
có 5 porque  el  mas  defeíperado  codicioío  , es  fu  confuelo  el  di- 
nero : con  que  el  Demonio  , viendo  que  ahorcarfe  Judas  , y 
con  dinero  era  impofible  , le  hizo  que  lo  dieífe  a los  Sacerdotes, 
por  via  de  reftitucion  5 y luego  que  Judas  fe  vio  fin  Maeftro, 
fin  virtud  , y fin  dinero , fe  fue  al  árbol , y fe  ahorcó. 

CAPITULO  XIX. 

■¿P0%_  QUE  JUDAS  E^CTEQEJÓ 
al  Señor  con  befo  de  pa^  ^ y en  el  huerto* 

Ero  por  qué  Judas  entregó  al  Señor  , con  befo  de 
paz  ? Fue  por  ventura  , como  dicen  algunos  Ex- 
pofitores  , porque  aísi  daba  Judas  alguna  dc- 
monítracion  de  amor  á fu  Divino  Maeílro  5 y 
afsi  le  confervó  elle  culto  , y reverencia  ? Ia)  A 
efto  no  me  acomodo  3 ¿pues  qué  culto  , y reverencia  era  befarlo 
para  venderlo  ? Efto  fe  parece  al  befo  de  los  malos  Sacerdotes,  y 
reverencias  que  le  hacen  quando  confagran  , y reciben  al  Señor 

con 

(h)  Vide  Barrad,  toen.  4.  ín  Evang.  lib.  7,  cap.  j,  (a)  Orig.  8c  Lcont.  apud  Maldon. 
in  Matth.  26. 
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con  culpa  grave , que  es  la  reverencia  mas  ofeníiva  que 
hacer  a fu  Redentor.  ¿Fue  porque  , como  otros  dicen , fe  parecía 
el  Señor  a Santiago  el  Menor  5 de  fuerte  , que  fue  necefario  que 
Judas  feñalaífe  a fu  Maeftro , porque  no  fe  equivocaífen  los  Sa- 
yones al  prenderlo  ? Pofible  es , que  aunque  Santiago  el  Menor 
no  eftaba  tan  cerca  del  Redentor  de  las  almas  , como  los  tres 
Apollóles , porque  íe  hallaba  con  los  ocho  , y afsi  no  podía  in- 
tervenir la  equivocación  5 pero  Judas  pudo  ignorar  la  divifion 
que  hizo  el  Señor  de  los  once. 

2 ¿Fue  por  ventura , porque  como  dice  San  Juan  Crifofto- 
mo  , en  el  refplandor  de  los  roílros , y en  la  gracia  , y hermofu- 
ra  eftahan  tan  parecidos  los  once  Diícipulos  á fu  Maeftro  Divi- 
no , defde  que  lo  recibieron  en  el  Mifterio  Eucariftico  , que  po  - 
dian  equivocarfe , y fue  necefario  les  dieífe  luz  la  atrocifsima  fe- 
rial ? Pofible  es  , que  aunque  en  efte  cafo  mas  equivocado  anda- 
ba Judas , que  no  los  demás  miniftros  de  la  maldad  , por  íer 
quien  obro  con  menos  luz  , y afsi  menos  los  conocería  él , que 
no  los  mifmos  Sayones  5 (c>  pero  lo  cierto  es  , que  Judas  efco- 
gio  el  medio  mas  eficaz  á fu  traycion  , y mas  íenfible  al  Señor. 
Mas  eficaz  á fu  intento  , porque  fiendo  afsi  , que  era  coftum- 
bre  recibida  , como  lo  es  hoy  en  muchas  partes  el  darfe  ofculo 
de  paz  , para  la  mayor  demonftracion  de  amor  , y de  confian- 
za , eligió  Judas  para  la  mayor  traycion  la  mayor  feguridad. 
Porque  fi  diera  otra  feñal , prefumiera  el  traydor  , que  podía  co- 
nocerlo el  Señor  , y retirarfe  , para  que  no  lo  prendieífen  5 pero 
con  el  befo  infiel , era  precifo  en  fu  opinión  ? defoonocerlo  , y 
aífegurarlo  mejor  5 y afsi  lo  mas  fenfible  al  Señor  fue  el  vender- 
lo de  efta  fuerte  : porque  no  lo  vendió  con  feñales  de  enemigo 
declarado  , fino  de  tan  falfo  amigo : porque  no  fuera  tan  malo, 
íi  lo  vendiera  enemigo  deícubierto  ; pero  como  lo  vendió  Sacer- 
dote , Apoftol , y Difcipulo  infiel , fue  lo  mas  fenfible  al 
Señor. 


3 ¿Pues  qué  duda  hay , que  fentiria  fu  Divina  Mageftad  vi  ’ 
vifsimamente  ( como  dice  San  Gerónimo  ) que  ni  con  las  caricias 
del  banquete  , ni  con  haberle  dado  el  dulcifsimo  bocado  , ni 
con  la  fuavidad  de  fu  amor  } huvieífe  podido  evitar  que  no  lo 

ven- 

(b)  ItaOrig.  apud  Maldon.ibld.Ita  aliqui  recentiores  apud  Corn.  Tirin.  in  Matth.  2 6. 

(c)  Vid.  Mencf.  Sugillat.  ingratitud,  fol.  401.  (d)  Vid.  Mald.  Corn.  Alap.  iu  Matth. 

t6.  Barrad  tom.  4.  in  Évang.  lib.  7.cap.  j . 
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vendicífe  infiel , un  Diícipulo  alevoío?  ^ A la  duda, de  por  qué 
le  vendió  en  el  huerto  ? fue  porque  la  turba  de  los  Sacerdotes, 
Efcribas  , y Fariseos , temia  mucho  a las  turbas,  y el  Señor  fiem- 
pre  tuvo  todo  el  pueblo  de  fu  parte  , como  frequentemente  fu» 
cede  a los  buenos , y muy  al  contrario  á los  malos*  y afsi  los  Sa- 
cerdotes temian  prenderlo  en  las  calles , y en  las  plazas , y en  el 
Templo , porque  el  pueblo  no  confentiria  , que  la  envidia  , la 
malicia  , y la  infolencia  prendieífe  , ni  ataífe  á la  manfedumbre, 
la  pureza  , y la  inocencia  5 $ y afsi  dice  el  Evangeliíta  que  temían 
las  turbas , te)  y por  elfo  bufearon  el  tiempo  , y el  lugar  acorno* 
dado  a fu  intento : de  noche  , quando  dormia  todo  el  pueblo  en 
Jerufalén,  y fuera  de  la  Ciudad  , para  que  no  defpertaífe  5 y en 
el  huerto  , adonde  iba  ordinariamente,  para  que  no  íe  efeapaífe. 
Y también  hace  alufion  eíte  huerto  al  de  nueftros  primeros  Pa- 
dres , para  que  comenzaífe  nueítra  Redención  en  el  huerto  , fi 
en  huerto  comenzó  nueítra  ruina  , figuiendo  también  la  aluíion 
del  árbol , de  que  fi  en  árbol  de  la  ciencia  fuimos  vencidos  , y. 
perdidos , en  Arbol  de  la  Cruz  fuimos  redimidos , y librados, 

CAPITULO  XX. 

■¿POR,  QUÉ  EL  SE$(VKLLAMb  A JUDAS, 

amigo  3 fiendo  tan  fiero  enemigo  \ 

Amice  5 ad  quid  veniíti  ? Matth , 26.  V.  50. 

Ero  ¿por  qué  el  Señor  llamó  a Judas  amigo,  ficn- 
do  tan  fiero  enemigo  ? Eíto  tiene  facilifsima  re£ 
pueíta  , y que  va  entrañada  en  la  pregunta  : por- 
que era  fiero  enemigo , lo  llamó  amigo*  pues  fu 
Divina  Mageítad  ficmpre  ajuító  íu  Doótrina  con 
íus  obras , y habiendo  entenado  á amar  á los  enemigos , llamó 
amigo  á fu  enemigo  . W Amigo  , á qué  Vienes  ? como  quien  di- 
ce : Saliíte  enemigo  de  tu  cafa  , y en  llegando  a venderme  , ya 

te 

(c)  Vide  D.  Hieron.  tom.  7.  comment.  in  Matth.  lib.  4.  cap.  a 6.  col.  221.  litt.  D.  & C. 
edit.  Veron.  1737. & co!.  215. ibid.  ( f ) Origen,  ap,  Corn.  Alap.  in  Matth.  26.6c  al! j. 

(g)  Timebant  Vero plebcm»  Luc.  22.  v.  2»  (ai  D.  Hilar,  ap.  Com.  Alapid.  in  Matth» 
16.  Vid.  etiam  Barrad,  tom.  in  Evang.  lib.  6.  cap.  1 j . 
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te  abrazo , y recibo  como  amigo.  Dos  nombres  tienes , enemigo 
para  ti  j pero  amigo  para  mi  : eres  enemigo  al  aborrecerme:  tu 
eres  amigo  al  amarte  Yo  , como  fi  fuelles  mi  amigo.  Tu  vienes 
enemigo  a mi , y Yo  voy  amigo  a ti.  Tu  me  defeas  la  muerte 
enemigo  , y Yo  te  llamo  amigo  para  la  vida.  ¿A  qué  venirte, 
amigo  , enemigo  tuyo,  mas  que  mió?  No  ves  que  fiento  Yo  mas 
el  daño  , que  á ti  te  caufas  , que  el  que  me  caulas  a mi ! Mas 
fiento , que  feas  tu  enemigo,  que  no  mió , quando  veo  que  para 
ti  bufeas  una  muerte  eterna,  y temporal  para  mi.  ¿A  qué  venirte, 
á perderte  , d á perderme  ? Qué  importa  que  tu  logres  la  tray- 
cion , fi  te  pierdes  para  fiempre  , condenado  á eterna  muerte, 
traydor  ? Por  ventura  fera  fatisfaccion  de  la  pérdida  de  tu  alma, 
el  precio  de  mi  Períona  ? Serálo  mi  Sangre  , íi  la  logras  con  tus 
lagrimas  , mas  no  el  dinero  que  te  ofrece  tu  codicia.  Vuelvete, 
amigo  , enemigo  , pues  me  befas  como  á amigo  , y con  los  mirt- 
inos palos , y befos  , en  mudando  la  intención  , puedes  bufear 
tu  remedio.  Tu  me  bufeas  para  entregarme  , quando  me  debes 
buícar  para  amarme.  Tu  me  das  befo  de  paz  para  entregarme  á 
la  muerte  , quando  me  lo  debes  dar  para  defender  mi  vida  , y 
que  Yo  te  la  dé  á ti.  Muda  , amigo,  la  intención  de  enemigo, 
pues  ion  las  acciones  , y los  palos  de  Diícipulo  , y amigo. 

2 Ya  efíb  miro  fu  Divina  Mageftad  en  decirle , Judas , con 
befo  de  pa^  entregas  al  Hijo  del  hombre  ? (b)  como  el  que  feñala  el 
remedio  en  donde  Judas  explicaba  el  daño.  Como  fi  digera: 
¿Con  befo  de  paz  me  vendes  , quando  con  befo  de  paz  me  de- 
bes honrar  , amar  , y reverenciar  ? Con  beío  de  paz  me  haces 
fierifsima  guerra  ? Con  beío  de  paz  vendes  al  que  vino  defde  el 
Cielo  a darfe  dado  por  ti  , haciendofe  Hombre  por  ti  ? Con  beío 
de  paz  que  todos  mueftran  fu  amor  , mueleras  tu  el  mayor  odio, 
y trayeion?  El  beío  de  paz  , que  es  íeguridad  en  todos  , es  peli- 
gro en  tu  Maeftro  ? Afsi  pagas  la  do&rina  de  mis  labios  , con  la 
trayeion  de  los  tuyos  ? Áfsi  pagas  el  fuftento  que  te  di , con  la 
muerte  a que  me  vendes  ? Yo  movia  los  labios  a tu  remedio,  tu 
a mi  daño  5 Yo  á tu  vida  , tu  a mi  muerte  ? De  fuerte  , que  el 
Señor  , no  folo  con  eftas  dulces  palabras  reprehendía  la  trayeion, 
y al  traydor , fino  el  modo , y trayeion  de  la  trayeion  , y lo  lla- 
maba a la  enmienda. 

[ Tart.IL . del  Tom.  II.  K ¿Pe- 

(b)  Juda , o/culo Jilinm  homms  tradis  ? Luc.  22,  v.  4S, 
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- 3 ¿Pero  por  qué  habiéndole  dicho  Judas  : A\>e  %ahbi  ; 1°) 
Taludado  Teas  , Maeftro  ; el  Señor  no  le  refpondió  , (Difcipulo,  fi- 
no Amigo ? Fue,  porque  no  quifo  acreditar  la  infame  doctrina  del 
Apoílol  alevofo  , al  creer  , y al  vender  á fu  Maeftro,  el  qual  def- 
de  los  principios  fue  Herege  Sacramentarlo  ,y  con  lo  que  obra- 
ba , enfeñaba  a hacer  trayciones  , como  fe  ha  manifeftadoj  y lla- 
marlo Difcipulo,  venia  a fer  poco  menos  que  laftimarfe  el  Maef- 
tro  ? pofible  es.  ^ ¿Fue  , porque  tampoco  Judas  obró  de  mane- 
ra en  la  obediencia  , rendimiento  , y verdad  , con  que  el  Difci- 
pulo  debe  refpetar  al  Maeftro  , que  merecieíle  efte  Sandísimo 
nombre  ? también  es  pofible.  ¿Fue  , porque  ya  Judas  huyó  del 
Apoftolado  , y habiendo  llegado  a entero  complemento  fu  mal- 
dad , con  recibir  al  Señor  con  el  Demonio  en  el  cuerpo  , y lue- 
go perñcionando  la  entrega  con  los  Maeftros  de  la  Ley  , venir 
á hacer  infamemente  la  entrega  5 ya  no  merecía  el  nombre  de 
Difcipulo  el  Apoftata  traydor , fino  el  de  precito,  y defefperado? 
Por  mas  cierto  tengo  efto,  y que  el  Señor  le  mudó  el  nombre 
de  Difcipulo  en  Amigo  , para  fignificar  , que  ya  eftaba  feparado 
de  fu  Do&rina  , de  fu  Colegio  , y fu  Fe  : y le  llamó  Amigo , por- 
que no  eftaba  el  Señor  apartado  de  bufcarle  , de  rogarle  , y per- 
fuadirle.  ^ Como  quien  dice  : Supuefto  que  efte  es  viador,  aun- 
que traydor  , mientras  vive , Yo  le  tengo  de  buícar  , de  rogar, 
de  pedir  , y de  perfuadir  como  amigo  , aunque  él  me  fea  cruelif- 
fimo  enemigo.  El  fe  falió  del  Apoftolado;  pero  Yo  no  me  hefa- 
lido  de  fu  amor  , para  volverle  al  camino.  Faltó  en  él  la  fé  , y la 
caridad  , y hafta  que  le  falte  la  eíperanza,  y fe  pierda  para  fiem- 
pre  , por  mi  parte  , y en  mi  , no  fe  ha  de  perder  jamas  el  anfia 
de  fu  remedio.  Que  él  no  me  quiera  feguir  , es  pofible  5 mas  no 
es  pofible  que  Yo  no  quiera  feguirle,  ganarle  , y reducirle.  Que 
él  no  quiera  fer  mi  Difcipulo  , puede  fer;  que  Yo  no  quiera  fer 
fu  Salvador , fu  Redentor  , fu  Amigo  , y fu  Maeftro , no  es  po- 
fible. Por  todos  vine  del  Cielo  , y por  los  mifmos  que  me  ven  • 
den,  y me  dejan  , y me  han  de  crucificar  5 y afsi también  por  los 
que  me  han  de  vender.  Efto  le  quilo  decir  fu  Divina  Mageftad  al 
llamarle  Amigo , retirándole  el  nombre  de  Diícipulo  ; porque  efto 
lo  había  renunciado  ya  Judas  con  tan  enorme  trayeion  ; pero  el 

otro 

(c)  Matth.  2 6,  v.  49.  (d)  Vide  Silv.  tom.  5.  m Evang.  lib.  8.  cap.  3.  quaíft.  ro. 

(e)  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  líb.  Cu  cap.  1 j . Maldonat.  in  Matth.  ^ 6. 
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otro  no  quifo  renunciarlo  , el  amor  de  fu  Maeftro  , aunque  él 
ya  no  era  Difcipulo. 

4 Pero  porque  le  dijo:  ¿ Con  befo  Pendes  al  Hijo  del  hombre  ? (0 
Y no  con  befo  vendes  a tu  Maeftro  , y á tu  Dios  ? Siendo  afsi, 
que  parece  que  eftaba  mas  cerca  la  ingratitud  del  travdor  , del 
Maeftro  , que  no  del  Hijo  del  hombre  * que  es  lo  mifmo  que  de- 
cir , que  era  circunftancia  mas  fea  venderlo  traydor  Difcipulo, 
que  no  codiciofo  pecador.  Yo  creeria  , que  aqui  el  Señor  quilo 
defpertar  a Judas  con  la  fineza  mayor  , y también  ponerle  de- 
lante fu  mayor  ingratitud  -.  porque  tengo  por  cierto  , que  la  fi- 
neza de  las  finezas  de  Dios , fue  hacerle  hombre  5 porque  hecho 
hombre  hacerfe  Maeftro  de  las  almas , y de  los  hombres , guiar- 
los , y enfeñarlos , era  efe&o  natural  de  fu  Rondad*  y afsi  la  ma- 
yor diftancia  que  midió  el  amor  Divino  por  el  humano , fue 
defde  Dios  al  fer  de  hombre  , y unir  lo  Divino  con  lo  humano, 
y tomar  fu  Perfona  Divina  cfta  nueftra  miferia  , y humanidad, 
y unir  á sí  efta  débil  , y flaca  naturaleza  5 porque  defpues  ya  he- 
cho hombre , vivir  con  el  hombre  , y enfeñar  al  hombre,  y con- 
verfar  con  los  hombres , y morir  en  una  Cruz  por  los  hombres, 
fueron  aumentos  de  aquel  incendio  primero  , é inefable  , y ad- 
mirables efedros , y favores  que  fe  le  deben  a él. 

5 Y afsi  el  Señor  no  quifo  poner  delante  a Judas  una  de 
fus  finezas , con  decirle  : Judas  , con  beío  vendes  a tu  Maeftro? 
fino  la  mayor  de  todas , y la  que  á todas  las  encierra , y compre- 
hende  , que  fue  el  hacerfe  hombre  para  vivir  , enfeñar  , y redi- 
mir , y morir  en  una  Cruz  por  el  hombre.  Como  quien  dice: 
Judas , con  befo  de  pa^  Pendes  al  Hijo  del  hombre , que  íe  hizo  hom- 
bre , para  falvar  , y redimir  á los  hombres  ? Al  Hijo  del  hombre 
vendes,  que  del  Cielo,  fiendo  Dios , bajó  al  fuelo  á hacerfe  hom- 
bre ? Puede  haber  hombre  que  venda  al  Hijo  del  hombre  Dios, 
que  fiendo  Dios  fe  hizo  hombre  por  el  hombre  ? Afsi  paga  la 
humana  naturaleza  mi  fineza  ? Aísi  fe  trata  a Dios  en  la  tierra, 
fiendo  Criador  del  Cielo  , ya  quien  fe  debe  la  tierra  ? El  hom- 
bre , a quien  quiere  falvar  el  Hijo  del  hombre , que  es  también 
Hijo  de  Dios  .,  vende  a Dios  hombre  ? Si  no  lo  amas  como  a 
hombre  , porque  no  lo  temes  como  a Dios  ? Si  mi  Humanidad 
no  te  perfuade  , y obliga  con  el  amor  , cómo  no  te  vence  , y te 

Tart.  II.  del  Tom . II.  K 2 ef- 
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efpanta  mi  Deidad  con  el  temor  ? Ya  que  no  te  rindas  a mis  fi- 
nezas rindete  hombre  a mi  Poder.  El  que  es  Hijo  del  hombre 
en  lo  humano  , lo  es  de  Dios  en  lo  Divino : ¿como  te  atreves  , 6 
Judas , a vender  por  un  vil  precio  á lo  que  no  tiene  precio , que 
es  lo  Humano  , y lo  Divino  ? Pero  Judas  , Tordo  al  amor  , y al 
temor  , echó  fobre  sí  todas  las  maldades  de  los  hombres , pues 
todas  juntas  no  igualan  con  aquel  befo  traydor. 

CAPITULO  XXL 

QUE  VIEÜ^JDO  S Al AC  ‘PE'D'RJ), 

y ¿os  Apofloles  que  prendían  al  Señor  , le  pregunta- 
ron ¡ fi  herirían  con  efpada  * y San  Tedro  hirió 
a Maleo  , y le  corto  la  oreja . 

Domine  , fi  percutimus  in  gladio  ? Luc.  22.  T*.  49. 


SSI  como  el  Señor  falió  al  encuentro  a las  turbas, 
y los  derribó  por  el  íuelo  fu  poder  , y levantó  íu 
piedad  , arremetieron  como  lobos  carniceros  , al 
Cordero  fin  mancilla  , y quando  efto  vio  San  Pe- 
dro , y los  tres  Diícipulos , digeron  : í Domine  , ¡i 
percutimus  in  gladio  ¿Señor  , herirémos  con  efpada  ? No  parece  que 
les  refpondió  el  Señor.  Y como  quiera  que  entretanto  que  venia 
la  refpuefta  a la  pregunta , fe  iban  los  miniftros  acercando  al  Re- 
dentor 3 viendo  San  Pedro  que  habia  en  el  mundo  quien  ofaííe 
laftimar  a Tu  Maeílro  , fin  aguardad-mas  confuirás , ni  refpuef- 
tas  9 Tacó  la  efpada  , y fe  arrojó  a dar  a Maleo  , un  fiervo  del 
Sacerdote  , una  grande  cuchillada  en  la  cabeza  , y le  derribó  la 
oreja  derecha 3 (a)  pero  el  Señor,  para  dar  mas  luces  de  fu  Divini- 
dad , Bondad  , y Mifericordia , íe  la  volvió  a unir  , y le  dijo  a 
Pedro  : Id  afta , hafta  aqui , y le  mandó  que  'tiofoiejje  la  efpada 
á la  hayna  , porque  el  que  con  efpada  hiriere  , moriria  con  efpada j (c) 
y que  porque  no  quería  que  hebiejfe  el  Cali^de  la  Lafion  , (d)  que  no 
faltaban  a fu  Ladre  doce  Legiones  de  Angeles  para  enriarlos  en  fu 
defenfa . (e)  Con  efto  es  de  creer , que  San  Pedro  embaynaria  , y 

los 

(a)  1)t probdüius  tenet.  Maldonat.  in  Matth,  26.  (b)  Luc.  22.  v.  j i. 

(cj  Matth.  26.  v.  j 2.  Joan.  18.  v.  11.  (e)  Matth.  26.  v.  j 3. 
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los  Sayones  ataron  al  Señor  , los  Diícipulos  huyeron  , y el  Cor- 
dero quedó  atado  enmedio  de  los  carniceros  lobos.  De  efte  íiice- 
ío  , que  fue  de  los  muy  notables , que  intervinieron  en  la  Pafion 
del  Señor , pueden  deducirle  algunas  obíervaciones  que  ayuden 
á nueftro  intento  , y manifieften  las  excelencias  del  Santo. 

2 Lo  primero  obfervamos : que  aunque  quando  el  Señor 
oraba  , eftaban  fepatados  los  ocho  Diícipulos  de  los  tres  ; pero  es 
muy  verifimil  , que  quando  Judas  llegó  con  la  turba,  las  armas, 
y las  linternas  , ya  eftuvieífen  juntos  todos  once,  porque  al  ruido 
de  la  gente  , forzofo  es , que  defpertaífen  los  ocho , porque  á los 
tres  ya  los  tenían  defpiertos  las  voces , y avifos  del  Salvador  , y 
aísi  aquella  palabra  : Domine  per  cutimus  ingladio  ? es  probable 
que  las  pudieííen  decir  algunos  de  los  ocho  Diícipulos , como 
qualquiera  de  los  otros  tres.  Lo  íegundo  : que  es  muy  veriíí- 
mil , como  hemos  dicho  , que  fueífe  San  Pedro  uno  de  los  que 
preguntaron  al  Señor  , fi  heririan  con  efpada  : porque  Tiendo  el 
que  dice  el  Evangelio  que  la  tenia  , Educens gladium,  fe)  y el  que 
la  facó  entre  todos  , y el  que  hirió  , muy  conforme  es  al  fucefo 
la  pregunta  5 tanto  mas  que  San  Pedro  tuvo  fiempre  por  coftum- 
bre  preguntar  al  Señor  , antes  de  obrar  , lo  mifmo  que  defeabaj 
y aísi  al  arrojarle  en  la  mar  , no  fe  contentó  con  pedir  licencia, 
fino  con  que  íe  lo  mandaííe  , diciendo  : Domine  , [i  tu  es  , jube 
me  1? enire  ad  te%  (h)  Y en  el  monte  Tabór  le  dijo  : Domine  ,yí"  Yisy 
faciamus  hic  tria  Tabernacula  5 W y afsi  el  que  no  queria  obrar  fin 
orden  en  otras  coías , mucho  menos  al  herir  al  ñervo  del  Sacer- 
dote , con  que  eftas  palabras : Herirémos  con  efpada  , fon  muy 
proprias  de  San  Pedro.  $ 

3 Lo  tercero  : que  también  eftas  palabras  íigniíican  , que 
en  el  Apoftolado  habia  mas  armas  que  la  eípada  , y que  es  muy 
contingente,  que  viendo  lo  que  el  Señor  ponderaba  que  era  ne- 
cefario  prevención  en  aquella  trifte  noche  , diciendo,  que  íe  ven- 
dieííe  la  túnica  para  comprar  la  efpada  , recelando  la  prifion  del 
Salvador  los  Diícipulos , fe  armarían  de  piedras,  ó palos,  u otros 
inftrumentos  femejantes , y efto  infiniía  la  pregunta  : Heriremos 
con  efpada  ? Como  quien  dice  : ¿Herirémos  con  efpada,  ó con  pa- 
los, ó con  piedras  ? Porque  fi  no  tuvieran  mas  armas  que  la  efpa- 
da, 


( f)  VIde  Silv.  tom.  5.  In  Evang.  lib.  8.  cap.  3.  expof.  6.  (g)  Marc.  14.  v.  47. 

(h)  Matth.  14.  v.  a8.  Idem  17.  v.4.  (j)  Ita  fencire  videtur  Corn.  ¡n  Matth.26. 
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da  , no  había  que  preguntar  , fi  herirían  con  efpada?  fino , fi  he^ 
rírán  ? Pues  no  teniendo  otras  armas  , forzofo  es  , que  fueííen  las 
heridas  con  eípadas.  Aunque  también  puede  fer  que  digeííen 
con  efpada , por  fer  el  inílrumento  que  tenían  prevenido  á la 
defenfa  , como  fi  digeran  , ¿heriremos  con  la  efpada  que  tene- 
mos ? Lo  quarto  : también  fe  advierte  , que  aquellas  palabras 
que  dijo  el  Señor  : Sinite  ufque  huc  , infinuan  claramente  que  las 
dijo  fu  Divina  Mageílad  defpues  de  dada  por  San  Pedro  la  cu- 
chillada , mirando  á que  el  Colegio  Apoilolico  , viendo  que  íu 
Capitán  había  defembaynado  , y había  herido  , no  íe  empeñaíle 
en  la  defenfa  de  íu  Divino  Maeílro  5 y afsi  les  fue  á la  mano  , di- 
ciendoles  : Sinite  ufque  huc.  Como  fi  digera  : Baila  lo  obrado 
baila  aqui  : baila  la  cuchillada  de  Pedro  : baila  lo  que  Pedro  ha 
hecho.  Ya  di  lugar  a la  ofenfa.  Ya  no  quiero  mas  defenía.  Noíe 
derrame  fangrc  de  mis  enemigos , fola  la  mia  fe  ha  de  derramar 
por  amigos  , y enemigos.  M Con  que  á San  Pedro  le  detuvo  que 
no  íegundaffe  el  golpe  de  fu  fervor,  y álos  demás  que  no  comen-! 
zaífen  á íeguir  aquel  egemplo  : y luego  volvio  á San  Pedro , y le 
dio  doélrina  particular , y en  él  á todos  los  otros , como  al  pri- 
mero , y que  excedía  en  fervor  á los  demás. 

4 Lo  quinto  : que  elle  cuidado  de  armarfe  los  Apollóles 
para  defender  á íu  Maeílro  , y Redentor  , fue  muy  propio  de  fu 
amor  , y de  fu  zelo  , y no  íolo  no  tiene  indecencia  alguna  , fe- 
gun  entonces  lo  entendían  , y conforme  á la  plática  , y razones 
del  Señor  , fino  grandifsima  decencia  , y congruencia  , porque 
fiendo  afsi  que  lo  que  mas  debían  en  eíla  vida  eílimar  , y pre- 
ciar , y mas  eílimaban  , y preciaban  , era  la  vida  de  fu  Maeílro, 
el  qual  en  fu  modo  de  entender  les  había  perfu adido  que  fe  ar- 
maííen  , pues  les  íignifico  , que  era  ya  tiempo  de  que  el  que  tenia  tú- 
nica la  Teendiejfe  , y comprajfe  efpada  : claro  eílá  , que  confor- 
me a buena  ley  de  amor  , de  correfpondencia  , de  prudencia,  de 
valor  fe  habían  de  prevenir , y armar  como  pudieífen  para  de- 
fender al  Señor  en  la  ocafion.  Lo  fexto  : que  aquel  decir  el 
Señor  , Sinite  ufque  huc  , deípues  de  haber  dado  San  Pedro  la  cu- 
chillada á Maleo  , hablando  con  los  demás  Apollóles , fue  clara 
preeminencia  de  San  Pedro  , porque  no  quifo , que  donde  él  pu- 
lo 

(K)  D.  Auguft.  in  líb.quaeft.  veter.  & noVt  tejlam. cap.  10.  ap.Maldon.  in  Match.  1 6, 

(l)  Sed  nunc ::  \>cndat  tunicam fuam  , &•  emat gladium,  Luc.  22.  v,  36. 

(m)  Vide  Tolet.  In  Joan.  1 8.  apud  quem  D.  Chriíoft.  & D.  Atiibrof. 
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Ib  la  mano , la  pufieífe  otro  alguno  de  todo  el  Apoílolado  , ni 
huvieílc  quien  le  emulaíleel  valor,  ni  que  quando  embayna  Pe- 
dro haya  otro  que  defembayne. 

5 Lo  íeptimo  : ello  fe  esfuerza  mas  , con  lo  que  los  Apof- 
toles  ofrecieron  al  Señor  aquella  noche  , quando  todos  juntos, 
a imitación  de  San  Pedro, digeron,^«e  no  lo  habia?i  de  decampar  ary 
y que  morirían  con  el  Señor . (n>  Porque  claro  ella  que  para  cum- 
plir una  promefa  tan  refuelta  , y determinada  , prevendrían  los 
ánimos , y las  manos  para  morir,  y defender  al  Señor , y que  ca- 
da uno  haria  la  cuenta  con  el  fuceíb  , y fe  eílaria  ajuítando  , y 
armando  para  la  ocafion  , para  obrar  deípues , como  prevenia 
entonces.  Lo  odavo : que  no  impide  á efle  difeurfo  el  haberles 
dicho  el  Señor,  quando  digeron , que  allí  habla  dos  efpadas  5 que 
bafiaban  5 pretendiendo  colegir  de  aqui , que  fue  decirles,  que 
no  llevaífen  mas  armas  que  aquellas  dos*  porque  como  habernos 
dicho  , fu  Divina  Mageftad  en  aquellas  palabras  , no  quifo  tanto 
limitar,  ni  prohibir  la  defenfa  , quanto  fignificar  , que  fi  fu  po- 
der fe  arrimaba  á las  dos  armas  , aunque  obraífen  fin  otras  ar- 
mas , bailaba  para  defender  fu  Perfona  Sacrofanta  5 y afsi  fe  vio, 
que  folo  con  decirles : Yo  foy  , <P)  los  arrojo  por  el  fuelo  , y fue- 
ron dos  eípadas  poderoías  folo  aquellas  dos  palabras.  Y afsi  no 
teniendo  prohibición  del  Señor  al  llevar  armas  , antes  habiendo 
alentado  á los  Difcipulos , en  fu  inteligencia  de  ellos , á qué  las 
tuvieren  5 pofible  es  , y verifimil , y julio  que  fe  huviefíen  pre- 
venido con  otras  armas  á mas  de  las  dos  eípadas.  Lo  noveno: 
que  es  muy  contingente , que  los  Apollóles  preguntaron  al  Se- 
ñor. Si  percutlmus  in  gladio  ? folicitados  del  peligro  del  Señor, 
no  del  tiempo  5 porque  no  dice  el  Evangeliíla  , que  los  Sayones 
embifticífen  a los  Apollóles , ni  los  maltrataílen  , fino  que  vien- 
do ellos  que  fe  encaminaba  la  turba  a maltratar  al  Señor  , la  qui  • 
fieron  embellir  los  Apollóles  Sagrados,  y comenzar  la  batalla  por 
la  ofenfiva  , y no  por  la  defenfiva  , porque  á elfo  les  perfuadia 
fu  amor  , fiendo  mejor  prevenir  la  enfermedad  que  no  curarla, 
y defender  á fu  Maeílro  antes  de  prefo  , que  no  quitarlo  defpues, 
y librarlo  de  aquellas  crueles  manos. 

6 Y el  dudar  los  Apollóles , preguntando  en  una  cofa,  que 

Pa‘ 

(n)  Etiam p oportuerit  me  morí  tecum  non  te  negaba.  Similiter , & omnes  difdpuli  dixerunt. 
Match.  2 6.  v.  3 5 . (o)  Ecce , duogladi]  hic ::  Satis  eji.  Luc.  2 2.  v.  3 8. 

(p)  Egofum.  Joan.  18.  v.  j. 
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parecía  que  en  ella  no  había  duda  , nació  lo  primero  de  la  man- 
fedutnbre  grande  del  Señor  , que  era  tal , que  ni  defpues  de  ha- 
berles iníinuado  en  fu  inteligencia  que  fe  armaííen  , prefumie- 
ron  que  quería  que  fe  hirieíle  con  efpada  , como  los  que  vieron, 
que  quando  le  digeron  los  Difcipulos , por  no  recibirle  en  Sa- 
maría 5 fi  pedirían  que  bajaíTe  fuego  del  Cielo  para  abrafar  á una 
gente  tan  ingrata  , les  rcfpondió  : No  /abéis  de  que  e/piritu  /oís  hi- 
jos. fa)  Como  quien  dice  : no  fabeis  , que  he  venido  á padecer, 
y no  a dar  que  padecer  5 y afsi  ahora  pueftos  en  la  ocafion,  fluc- 
tuaban con  el  difeurfo  , y viendo  la  humanidad  de  fu  Maeftro, 
les  parecía  que  no  guftaba  que  fe  hirieífe  con  efpada  , y viendo 
el  peligro  , y que  les  previno  , y dijo , que  ferian  muy  necefarias 
las  armas  , les  parecía  que  no  era  bien  tenerlas  ociofas , y por 
cíío  preguntaban  : Herirémos.  con  efpada  ? Lo  décimo  : que  efta 
pregunta  , Si  percuthnus  ingladio  ? no  la  hizo  uno  íolo  , fino  al- 
gunos de  los  Apollóles  fantosj  porque  dice  exprefamente  el  Evan- 
geliza San  Lucas  : Videntes  autem  hi , qui  área  ipfum  erant , qubd 
futurum  erat , dixerunt  ei : (Domine  fi  percuthnus  in  gl adió  ? Viendo 
¡os  que  e fiaban  cerca  del  Se  flor  lo  que  habia  de  fuceder  , le  digeron , 
Señor  , herirémos  con  efpada ? W En  donde  feríala  , que  eran  algu-, 
nos  , ya  fueífen  tres  , ó los  once , ó algunos  de  ellos , los  que 
digeron  ellas  palabras  : y efto  mifino  infiniía  claramente  , que 
habia  mas  de  una  efpada  , pues  decian  tantos , herirémos  con  ef- 
pada ? que  es  fehal  que  tenían  con  que  herir  , y el  decir  , con  ef- 
pada , en  Angular  , no  fignifica  que  no  habia  mas  que  una  efpa- 
da , como  hemos  dicho , fino  la  arma  con  que  fe  había  de  herir, 
como  fe  dice  : jugófe  el  arcabuz  , y el  mofquete , fiendo  muchos 
los  mofquetes  , y arcabuces. 

y Lo  undécimo  : que  efta  pregunta  que  los  Apollóles  hi- 
cieron al  Señor  : Herirémos  con  efpada  ? fue  defpues  que  Judas 
dio  el  traydor  befo  , y que  el  Señor  derribó  a las  turbas  , y los 
dejó  levantar  : porque  antes  no  es  creíble  que  fe  movieífen  a ef- 
to , porque  Judas  vino  de  paz , y diciendo  : Jipe  %abbi  3 faluda- 
do  eres  Maeftro  5 y las  turbas , afsi  como  fe  fueron  acercando, 
fe  hallaron  con  el  Señor  , que  les  falia  al  encuentro, y les  pregun- 
tó, á quien  bufaban , w y diciendo,  que  a Je  fus  Nazareno  , <u)  los 

der- 

(q)  Tgefcitis cujus  fpirhus e/lis.LuQ.  9.  v.  j j.  (r)  Luc.  22.  v.49.  (f)  Matib.2é.v.49. 

(t)  %uém  qumtk  ? Joan.  1 S.  v.  4.  (u)  Jefum  'Na.'zarmm.  Id.  ibid. 
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derribo  con  aquellas  dos  palabras.  Yo  Joy  5 en  todo  elle  tiempo 
no  huvo  compás  , en  que  fe  proporcionaffe  la  pregunta  de  los 
Apoíloles  Santos  : Herirémos  con  efpada  ? halla  defpues  que  fe  le- 
vantaion  , viendo  que  le  acercaban  aprenderle  , que  era  quan- 
do  mas  inflaba  el  cafo  , preguntaron  : Herirémos  con  efpada  ? co- 
' 1110  qnien  dice  : Yá  Vos  , Señor  , los  heriíleis  con  las  dos  pala- 
bras de  vueílros  Divinos  labios , y defpues  fe  han  levantado. 
Ahora  es  meneíler  faber  , ñ los  herirémos  con  la  efpada,  y á los 
que  Vos  levantaíleis  , poílrarán  nueílras  efpadas  ? Ellos  cayeron 
á los  pies  de  vueílro  Eterno  Poder  , y quando  debían  levantarfe 
enmendados , fe  levantaron  facrilegos  , y malditos : dejadnos. 
Señor  , que  los  volvamos  á derribar  con  la  efpada.  Lo  duodéci- 
mo : que  ella  confuirá  que  le  hicieron  los  Apoíloles  al  Señor, 
fue  momentánea  , y de  términos  muy  breves  , porque  todo  fe 
ciño,  y circunfcribió  , defde  que  los  fayones  iban  á acercarfe  al 
Salvador  , halla  que  le  llegaron  á prender  , que  es  muy  contin,' 
gente  que  no  huvieífe  veinte  pafos  , cón  que  qualquier  dilación 
era  fumamente  dañofa  , y perniciofa  al  intento  , pues  fi  una  vez 
afian  al  Salvador  5 y lo  que  es  peor , y pudieron  juílamente  pre- 
fumir  , fi  lo  mataran  , ¿qué  importaban  las  armas,  y las  efpadas* 
:Y  afsi  fue  necefario  , tardando  la  refolucion  , y eílando  á villa, 
y enmedio  del  peligro  , tratar  de  ocurrir  al  daño , y mirar  por 
el  remedio  : y por  ello  San  Pedro  valerofo  , fervorofo  , exce  - 
lente , fobre  todos  los  demás , le  arrojo  á darle  la  cuchillada 
al  ñervo  del  Sacerdote  , viendo  que  iban  todos  los 
fayones  á arrojarfe  á atar  á fu 
Redentor. 
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CAPITULO  XXII. 

; DEL  VALOX-  T>E  TEt>%0 

al  cortar  la  oreja  al  Jiervo  del  S acerdote  , y que  fue 
meritorio  5 y excelente  fu  fervor  en 


Udan  los  Expoíitores  , por  qué  San  Pedro  endere- 
zó a Maleo  el  íiervo  del  Sacerdote  fu  efpada  , y 
parece  que  lo  efeogió  entre  los  otros  ? y por  qué 
tiró  todo  fu  golpe  a la  oreja  ? Yo  creería  que  de- 
bió de  fer  , porque  el  íiervo  , como  miniftro  del 
Pontífice  cruel  , feria  mas  atrevido  que  los  otros  , y fe  adelanta- 
rla á querer  afir  , ó maltratar  a el  Señor , con  que  fue  la  correc- 
ción de  San  Pedro  adonde  encontró  mas  atrevido  al  delito  5 ía) 
porque  no  es  nuevo  en  el  mundo  fer  mas  atrevidos  , é inficien- 
tes los  ñervos  de  los  miniftros  con  el  favor  de  fus  amos , y mas 
fi  fon  fus  amos  Cayfas  , y otra  gente  de  elle  genero  : no  afsi  los 
de  los  buenos  , prudentes  , y moderados  miniftros.  Lo  fegun- 
do  : ya  San  Pedro  iba  reformando  , como  Pontífice  deftinado 
de  la  Iglefia  , a la  Ley  Vieja  , y á fus  Miniftros  5 y afsi  cortó  la 
oreja  del  ñervo  del  Sacerdote  , que  es  el  que  mas  fe  acercaba  a 
laftimar  a Jefus.  Puede  fer  que  fueífe  por  haber  oído  a fu  amo, 
y vifto  el  anfia  que  tenia  de  tenerlo  prefio  en  fus  codiciofas  ma- 
nos , porque  la  lifonja  hace  mas  cruel  la  crueldad}  y fi  como  defi 
cargó  el  golpe  el  Apoftol  en  el  criado  , tuviera  a mano  a Cayfas, 
no  le  cortara  una  oreja , fino  dos  , ó la  cabeza  , y todo  lo  mere- 
cía Cayfas.  Lo  tercero  : le  cortó  la  oreja  , porque  poralli  fe  per- 
dieron los  Judíos , no  aplicando  el  oído  á las  voces  del  Señor  } y 
como  no  lo  oyeron  a la  fe  , hirió  San  Pedro  , y fenaló  con  la  ef 
pada  donde  eftaba  todo  el  daño. 

2 Lo  quarto  : dicen  los  Evangeliftas , que  le  cortó  la  oreja 
derecha  , lb)  y no  es  acaío  el  ponderarlo  , y notarlo  5 porque  co- 
mo el  oído  derecho  es  el  que  habernos  de  dar  á lo  eterno  , y eífe 
negaban  los  Hebréos  al  Señor  , figuiendo  lo  temporal 9 fue  con- 

ve- 

(a)  Ita  Maldon.  In  Marth.  2 6.  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  líb.  6.  cap.  1 6. 
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veniente  que  allí  fe  fuelle  la  herida , adonde  eftaba  la  culpa.  (c)’ 
Lo  quinto  : también  hizoalufion  la  eípada  de  San  Pedro  , con 
el  golpe  de  aquel  iniquo  criado  , á la  reformación  que  deben  ha- 
cer fus  Sacerdotes  , de  los  excefos  de  la  familia  de  los  Miniftros 
de  Dios  , porque  no  es  pequeño  daño  del  Clero  el  mal  egemplo, 
permitido  de  los  que  íirven  al  Templo  y fus  Sacerdotes.  Lo  íex- 
to  : cortó  la  oreja  al  criado  de  Cayfas,  porque  fuelen  fer  los  cria- 
dos las  orejas  de  fus  amos , y por  fus  oídos  entran  todas  las  mal- 
dades de  la  cafa  , y del  gobierno,  pues  con  chifmes  , parlerias,  y 
delaciones  injuftas  los  inquietan  , y perturban.  Si  á Cayfas  toca- 
ra el  golpe  , fuera  enmedio  de  la  cabeza,  porque  lo  era  de  aque- 
lla iniqua  prifion  5 pero  como  fue  al  criado  , tiró  derecho  á la 
oreja  , como  quien  en  ella  fe  la  cortaba  a Cayfas. 

3 También  dudan  los  Expofitores , fi  cortó  el  golpe  del  to- 
do la  oreja  a Maleo,  y tengo  por  muy  cierta  la  común  fentencia, 
que  fe  la  cortó  del  todo.  ld)  Lo  primero  : porque  elfo  fignifica  la 
palabra  AmputaYit , (e)  que  propiamente  quiere  decir,  fe  la  arran- 
có con  el  golpe  , ó la  cercenó  , ó fe  la  cortó,  como  dicen,  a cer- 
cén. Lo  fegundo:  porque  fi  no  fe  la  cortara,  no  lo  explicara  con 
un  vocablo  tan  fignihcativo  , fino  que  digera  , hirió  en  la  oreja 
al  ñervo  del  Sacerdote  m,  pero  añade,  Et  amputalvit  auriculam  ejus , 
y le  rebanó  la  oreja  , eífo  es  propiamente  , AmputaYit.  Lo  terce- 
ro: porque  fi  no  fe  la  huviera  cortado  , no  fe  la  huviera  puefto 
el  Señor  , y el  milagro  fue  volverle  á poner  la  oreja  , y no  cu- 
rarle la  oreja  5 y afsi  para  volver  a ponerla  , fue  necefario  que 
precedieífe  el  cortarla.  Lo  quarto  : porque  no  obfta  , que  diga 
el  Evangelifta , quando.le  curó  el  Señor  a Maleo  , que  tocó  la 
oreja , y le  fanó  5 pues  curó  á Maleo  , con  redimirle  la  oreja  , y 
para  reftituirfela , fue  neceíario  tocarfela.  De  fuerte,  que  el  Señor 
tomó  la  oreja  de  Maleo  , que  San  Pedro  habia  quitado  de  fu  lu- 
gar , y el  Redentor  fe  la  volvió  a fu  lugar  , y eñe  fue  el  milagro 
del  Señor. 

4 Y de  aqui  fe  deduce  , que  quando  San  Pedro  dio  la  cu- 
chillada á Maleo  , aun  no  habian  prefo  al  Salvador  de  las  almas, 
ni  tenian  atadas  aquellas  manos  benéficas  5 y fe  conoce , en  que 
defpues  que  San  Pedro  con  la  cuchillada  cortó  la  oreja  al  atrevi- 
do criado  , halló  todo  fu  remedio  en  las  manos  del  Señor  5 y las 

( Tart . II.  delTom.  II.  L 2 que 

(c)  Vid.Maldon.  inMatth.  z6.  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  líb.  6.  cap.  17.  Corn.  Alap. 
inMatth.  aé.  (d)  Prebabilioí  fentent.  apud  Maldon,  in  Match.  26.  (c)  Mattb.  26.V.51. 
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que  él  venia  a atar  , le  fueron  á él  á curar,  porque  no  es  creíble, 
ni  verifimil , que  con  las  manos  atadas  reftituyeífe  la. oreja  al 
fiervo  , fi  bien  atadas  las  manos  puede  mas  la  Omnipotencia, 
que  muy  fuelta,  y poderofa  la  culpa,  Pero  pues  el  Evangeliíla 
advierte  , que  los  Difcipulos  previniendo  lo  que  habia  de  fuce- 
der  con  fu  Maeílro  , le  preguntaron  , fi  heririan  con  efpada  , y 
fi  obrarían  previniendo  , y añade  : Videntes  quod  futurum  erat : 
Viendo  lo  que  habia  de  fuceder  3 ^ forzofo  es  , que  defcargaífe  el 
golpe  de  San  Pedro  , antes  que  tocaííen  a fu  Divino  Macílro, 
porque  lo  demas  no  feria  prevenir  , fino  recuperar  , ó recobrar 
lo  perdido. 

5 Pero  en  lo  que  difcurren  mas  los  Interpretes  , es  en  ver, 
fi  San  Pedro  obró  bien  en  elle  cafo  , y fi  excedió  en  el  modo  , y 
la  fuílancia  , y fue  digno  de  reprehenderlo  el  Señor  ? y por  eíío 
difputan  , fi  fue  aquella  que  le  dio  el  Señor  reprehenfion  , ó ad- 
vertencia , ó enfeñanza  : porque  fi  fue  reprehenfion,  parece  que 
es  forzofo  que  fea  hierro  del  acero  de  fu  efpada  el  que  cometió 
San  Pedro.  Para  juzgar  que  fue  digno  de  reprehenfion  , ponde- 
ran lo  primero  : que  San  Pedro  obró  contra  el  intento  del  Se- 
ñor , el  qual  nunca  fue  de  defenderfe  , fino  de.entregarfc,  y que 
fu  manfcdumbre  no  pufo  en  las  manos  de  fus  Difcipulos  las  ar- 
mas , fino  la  beneficencia  , y los  enfeñó  á morir  , mas  no  á ma- 
tar. Lo  fegundo  : que  lo  que  hizo  San  Pedro  hiriendo  , volvió 
el  Señor  a deshacerlo  curando  , ó por  decirlo  mas  propiamente, 
lo  que  San  Pedro  deshizo  , que  es  la  oreja  en  fu  lugar  de  aquel 
infolente  fiervo  , lo  volvió  a hacer  el  Señor  , y fe  la  reílituyó:  y 
afsi  es  muy  creíble  , que  íiendo  , como  fue, y era  forzoío  , ían- 
to  , y bueno  lo  que  hizo  fu  Divina  Mageílad  5 no  fue  íanto  , y 
bueno  lo  que  deshizo  San  Pedro.  Lo  tercero  : que  San  Pedro  no 
tenia  aun  la  jurifdicion,  ni  era  mas  que  deílinada  Cabeza  de  la 
Iglefia  , y quando  eftuviera  en  pofefion  , que  no  lo  eítuvo  halla 
que  el  Señor  fe  la  dio  defpues  de  refucitado  , no  le  dio  en  feñal 
de  pofefion  la  efpada  , fino  las  llaves  , ni  la  jurifdicion  de  matar 
a las  ovejas  , fino  de  condenar,  y abfolver  a las  almas  . y afsi  el 
obrar  con  la  efpada  , no  fue  poder  de  las  llaves  , y quando  ellas 
tuviera  poíeídas  , que  no  las  tenia  aún  , fino  prometidas,  obra- 
ba al  herir  fin  facultad  , ni  poder. 

Lo 


( f ) Ita  communlter  Expofitores.  (g)  Luc.  22.V.  49» 
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6 Lo  quarto  : porque  la  refolucion  valerofa  de  San  Pedro, 
no  Tolo  tuvo  por  corrección  el  milagro  de  curar  la  oreja  , que  el 
Santo  (acudió  de  la  cabeza  del  íiervo  defvergonzado , fino  que  le 
dijo  el  Señor  : Que  T? olyiejje  la  efpada  á fu  lugar  5 (h)  y ft  embay- 
nada  eftaba  en  fu  lugar  la  efpada  del  Santo  , defembaynada  eri 
la  cabeza  del  íiervo  andaba  muy  fuera  de  fu  lugar.  Lo  quilico: 
no  folo  corrigió  el  Señor  á San  Pedro  , con  mandarle  embaynar, 
fino  que  deípues  mas  dilatadamente  le  dio  una  dodrina  tan  fuer- 
te , y tan  recia , como  decirle  el  adagio  , que  moriría  con  hierro , el 
que  con  hierro  matajfe , W que  era  poco  menos  que  amenazarle, 
fi  no  embaynaba  la  efpada.  Lo  fexto  : porque  á mas  de  efto,  aña  - 
dió fu  Divina  Mageftad  , ¿que  por  qué  le  embarazaba  , é impe- 
dia el  beber  el  Cáliz  que  le  ofrecía  íu  Padre  ? y decir,  que  procu- 
raba impedir  al  Hijo  el  hacer  la  voluntad  de  fu  Padre  , bien  fe 
ve  , que  no  puede  fer  mas  fuerte  la  reprehenfion.  Finalmente, 
que  fi  todo  lo  que  dijo  el  Señor  á San  Pedro  , fue  reprehenfion, 
como  lo  parece  , queda  reprobada  la  acción  del  Santo  , pues  no 
puede  fer  jamas  bueno  lo  que  el  Señor  reprehende  por  pecami- 
nofo  , y malo.  Lo  feptimo:  porque  habiendo  San  Pedro  pregun- 
tado al  Señor  , fi  heriría  con  efpada  , y eftando  el  golpe  depen- 
diente de  la  reíolucion  , confulta , y refpuefta  del  Señor  , debió 
aguardar  la  refpuefta  5 pero  preguntar  , y luego  antes  que  le  reft- 
pondieífen  , defcargar  el  golpe  (obre  el  fiervo  , fue  exceío  muy 
conocido  5 ¿pues  de  qué  firve  la  confulta , fi  obra  el  miniftro  an- 
tes de  recibir  el  decreto  , y la  refpuefta  ? 0) 

(h)  Concerté gládium  tuum  in  locum  fuum.  Matth.  26.  v.  <;i.  (i)  Omnes , enim,  qui  acce- 

perint  gladium , gladio peribunt.  Matth.  26.  v.  52.  (j)  Vide  Cornel.  Alap.  Maldonat.  in 

Matth.  26.  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  lib.  6.  cap.  17.  Silv.  tom.  j.  lib.  8.  cap.  3.  qu^ft.  iy. 
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CAPITULO  XXIII. 

T>E  LOS  g%AVES  EUÜffDAMESfTOS 

de  la  opinión  de  San  Agujltn  , que  fue  meritorio  en 
San  Tedi  o el  cortar  la  oreja  d Maleo  ,yque 
ella  es  la  mas  cierta. 

O obftante  eftas  confideraciones  , creo  con  San 
Aguftin  , y tengo  por  muy  confiante,  que  San  Pe- 
dro no  Tolo  no  pecó  , fino  que  mereció  mucho  en 
defender  al  Señor  , y que  fu  Divina  Mageílad  en- 
henó , mas  no  reprehendió  á San  Pedro.  ^ Mue- 
venme  á ello  las  razones  que  fe  ponderan  en  el  capitulo  20.  lbJ 
quando  el  Santo  averiguaba  quien  era  el  que  había  de  vender  ai 
Señor 5 y fu  Divina  Mageílad  lo  encubrió  , porque  no  laílimaf- 
fen  a Judas  , que  entonces  fe  probó  , que  era  licito  defender  al 
Señor  , y falvar  la  vida  al  Criador  , quitando  la  vida  á la  cria* 
tura , que  fe  la  quiere  quitar : y en  eíte  cafo  de  San  Pedro  , aun 
hacen  mas  fuerza,  y afsiílen  a aquellas  las  razones  que  fe  figuen. 
Lo  primero : porque  en  el  Santo  fue  fanifsima  , y fantifsima  la 
intención  , y en  grado  heroyco  perfeda  5 pues  no  era  menos  que 
falvar  la  vida  de  fu  Maeftro  , y Redentor  , y no  confentir  que 
nadie  le  hirieífe  , ni  injuriaífe  á fu  Divina  Perfona,  y eíto , aven- 
turando fu  vida,  y poniéndola  al  tablero  de  una  pendencia  cruel, 
y contra  tantos  traydores  5 y bien  fe  ve  , que  no  folo  no  puede 
fer  malo  , fino  bonifsimo  , fantifsimo  , y perfedifsimo  el  dar  fu 
vida  , por  falvar  la  vida  de  fu  Señor  , quando  fu  Señor  es 
Dios. 

2 Lo  fegundo  : porque  fobre  fer  fantifsima  la  intención, 
fue  bien  ordenada  la  acción  , pues  eíía  íe  enderezaba  a remover 

- . una 

(a)  D,  Áuguft.  tora.  3 . /n  apend.  quteft.  Veter.  & novitejlam,  quajft.  104.  col.  ioo.litt. 
A.  B.  C.  edit.  Parií*  ióg£).  lícet  Sanct.  Dofl:.  aliter  fentire  videátur  lib.  22.  cont.  Fauft.  D. 
Ambr.  tom.  i.lib.  10.  in  Luc.  col.  1518.  litt.  D.E.F»  edit.  Parif.  1686.  D.  Leo.  Pap.  Serm. 
1.  de  Paíion.  col.  1 3 6.  litt.  3.  edit.  Parif.  1 6 1 8.  En  preclara  Sancli  Dolí.  Verba:  iSjam  & (Beatus 
Tetrus,  qui  animofiore  conjiantia  (Domino  coherebat ::  & fervore  Sarilla  Charitatis  exar férat::  aurem 
Viri  ferocius  injlantis  abfeidit.  Sed  hunc  celantis  Apojloli pium  moturn  progredi  (Dominas  ultra  non 
patitur.  Item  V.  Red,  tom.  5.  lib.  6.  in  Luc.  col.  485.  num.  10.  edit,  Baíile&.  Tolet.  in  Joan, 
ig.  & alij  ap.  Silv.  tom. 5.  in  Ev<mg. lib.  8.  cap,  3.  quseft.  19. 

IW  Vi  de  cap.  20.  iib.  4.  num.  i.  & íeq. 
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una  injuria  atrocifsima  , y feífsima  , hecha  al  Hijo  Eterno  ele 
Dios  5 pues  no  era  menos  que  ir  a herir  , prender  , y maltratar, 
y aun  matar  á fu  Divina  Períona  5 y en  cite  calo , para  oponeríh 
a una  maldad  tan  abominable  , y fea,  en  San  Pedro  , y en  fu 
brazo  eftaban  todas  las  criaturas  , defendiendo  á fu  íoberano 
. Criador  , y caíligando  a quien  quería  ofenderle  , y fi  á ellas  les 
permitieífe  el  Señor  , lo  que  le  permitid  á San  Pedro  , todas  hi- 
cieran lo  que  el  Santo  hizo  por  fu  Criador  ,/  é hicieran  pedazos  á 
aquellos  infolentes  Hebreos , que  venían  a prenderlo.  Lo  terce- 
ro : fi  es  meritorio  , y fanto  , y perfedo  defender  la  Fe  de  Jefu- 
Chrifto  bien  nueftro  , y deben  , y pueden , y merecen  los  Reyes 
en  aventurar  fu  vida , íu  honra , fu  Patrimonio  , y fus  Reynos, 
y fus  vafallos  5 ¿quanto  mas  en  defender  al  mifmo  Jefu-Chrifto, 
que  le  va  a herir  un  infame  ñervo  , y á hacerle  una  injuria  tan 
atroz  ? 

3 Lo  quarto  : porque  ñ es  licito  quando  vienen  á invadir, 
y batir  una  ciudad  los  infieles , y aun  los  Chriílianos , que  fe 
arme  el  Clero  , y los  Sacerdotes  , ya  fean  feculares  , o ya  regu  • 
lares , porque  es  natural  defenfa;  ¿quanto  mas  al  ver  que  los  Ju- 
díos fe  acercaban  á ofender  al  Señor  de  lo  criado  , debía  defen- 
derlo un  Difcipulo  enamorado  de  fu  Maeftro  , y enemigo  de  la 
trayeion , y maldad  de  un  pueblo  infiel , y de  un  Apoftol  tan 
alevofo  , y traydor  ? Lo  quinto  : porque  San  Pedro  no  íe  halló 
con  precepto  contrario  fobre  sí , antes  todos  los  preceptos  efta- 
ban por  fu  opinión.  Que  no  íe  hallaífe  con  precepto  claro  del 
Salvador , fe  conoce  , porque  no  hay  en  todo  el  Evangelio  pala  - 
bra  alguna  que  le  digeífe  a San  Pedro  , ni  a otro  alguno  de  fus 
Difcipulos , que  no  defendieren  al  Señor  , fi  lo  viniefien  á herir, 
ó á prender  , antes  todo  lo  contrario,  que  lo  amen,  que  lo  figan, 
que  lo  ñrvan  : ¿pues  qué  modo  de  feguir  , ni  de  fervir  , ni  de 
amar  fera  verlo  herir  , y prender  , atar  , y matar  , y defpues  en 
la  ocafion  , no  morir  por  librar  la  vida  al  que  aman  mas  que  á 
fu  vida  ? 

4 Lo  fexto : que  tuvieífe  por  sí  todos  los  preceptos , y con- 
fejos , y conjeturas  San  Pedro  , y que  afsiftieííen  a efta  valerofi 
acción  de  defender  la  vida  de  fu  Maeftro  , fe  conoce  ; pues  to- 
dos confpiran  a amar  a Dios  fobre  todas  las  cofas  , y fe  ve  bien- 
que  el  amor  a Dios  es  quitarle  las  ofenfas  a Dios  , y ninguna 
ofenfa  hay  igual , ni  ha  habido  , ni  habra  como  aquella  que  es 
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inmediata  a fu  Divina  Perfona , como  era  la  de  efte  vil  efclavo, 
que  iba  á herirla  , y maltratarla.  Lo  feptimo  : no  íolo  tuvo  por 
sí  la  regla  principal  de  los  aciertos  humanos , y chriítianos,  que 
es  el  amor  á Dios  , y el  evitar  injurias  á fu  Perfona  , fino  razo- 
nes , y conjeturas  muy  eficaces  , y urgentes  , para  que  lo  defen- 
diere : porque  fi  aquella  noche  , ponderando  el  Señor  fus  penas, 
y congojas  , les  dice  a los  Apollóles  : Que  era  tiempo  de  hender  fu 
túnica  , y de  Comprar  efpada  * (c)  ¿qué  mas  clara  infirmación  de 
que  tuvieífen  efpada  para  que  lo  defendieífen  ? Para  qué  fon  las 
cfpadas , fino  para  la  defenfa  ? y mas  defenfa  de  una  vida  , que 
,es  la  vida  de  las  almas , Criador  , y Autor  de  las  criaturas.  Lue- 
go añade , diciendole  los  Difcipulos  á fu  Divina  Mageftad  , que 
Mi  habla  dos  efpadas  : $ a flan  5 (d)  pues  fi  bailan  : luego  es  ne- 
cefario  jugarlas  en  la  ocafion.  Si  bailan  : luego  es  meneíler  pa- 
ra que  bailen  , que  no  eílén  ociofas  al  defender  la  vida  del  Re- 
dentor. Si  fu  Divina  Mageílad  no  quifiera  que  San  Pedro  lo  de- 
fendiera , ni  llevara  efpada  5 claro  eíla  , que  lodigera  , y no  reR 
pondiera  : <Bafta  , fino  Sobran  : luego  fue  feñal  que  lo  permitid, 
y lo  quifo  , y le  agrado,  y recibid  aquel  amor  fervorofo  de  San 
Pedro. 

5 Lo  o&avo  : de  eíla  valerofa  acción  de  San  Pedro  en  de- 
fender la  vida  de  fu  Maeílro  , y de  las  razones  del  Señor  al  San- 
to  , quieren  los  Hereges,  torciendo  las  evidencias  , deducir  mil 
falfedades , enfeñando,  que  no  es  licito  defender  con  armas  lafé$ 
mas  por  el  contrario  de  que  fue  juila  la  defenfa  de  San  Pedro  al 
Salvador  con  la  efpada  , declarando  las  palabras  del  Señor,  prue- 
ban los  Católicos  , que  es  juila , y fanta  , con  las  armas , la  de- 
fenfa de  la  fé  : de  donde  fe  deduce  , que  afsi  como  es  juila  la  de- 
fenfa de  la  Fé,  fue  juila  , y fanta  la  defenfa  de  San  Pedro  al  Sal- 
vador 5 pues  en  fu  Maeílro  defendía  la  fé  , y la  Cabeza  de  la  fé, 
que  es  el  Señor.  Lo  nono  : nadie  ha  dudado  que  es  juila  , fanta, 
Y na^ural  Ia  defenfa  propia  : pues  íi  lo  es  , y venían  los  Hebreos 
á dar  en  los  Difcipulos  Santos , bien  cierto  es , que  les  fue  licito 
defenderle  , y tanto  mas  quanto  eran  aquellas  vidas  las  mas  im- 
portantes , que  entonces  conocía  la  humana  naturaleza,  defpues 
de  la  Virgen  Santa.  Lo  décimo  : fi  la  propia  vida  es  licito  defen- 
der , mucho  mas  lo  ferá  aquella  vida  , que  lo  es  de  todas  las  vi- 
das: 


(c)  Fendat  tunicam  fuim  , t?  emat glad'uim*  Luc.  22.  v. 
,(d)  -Bees  dúo  gUdij  hit.  Satis  ejl . Id.  ibid.  v.  3 8. 
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Bas : y fi  debemos , y podemos  defender  la  vida  por  falvar  nues- 
tra propia  vida  , quanto  mas  por  defender  la  de  Dios  , a quien 
debemos  el  alma  , la  honra  , y la  vida.  Lo  undécimo  : porque 
afsi  como  fue  jufta  la  defenfa  , fue  injuftiísima  , y tirana  la  pri- 
fion  délos  malos  a fu  mifmo  Criador , de  los  injuftos  al  Jufto, 
de  los  perdidos  al  Santo  > y fiendo  afsi  , que  era  injuftifsima  la 
ofenfa  , bien  cierto  es , que  fue  jufta  ,fanta  , y loable  la  defenía. 

6 Lo  duodécimo  : porque  la  acción  de  San  Pedro  , hafta  lo 
que  hizo  , tuvo  exprefa  aprobación  del  Señor  , como  fíente  San 
Aguftin  , ® entendiendo  afsi  aquellas  palabras : Sinite  ufque  huc * 
í Dejad  , hafta  aquí»  lf)  Ello  es , bafta  , Pedro  , lo  que  has  hecho. 
Hafta  aqui  quiero  que  llegue  tu  amor,  no  pafes,  Pedro , de  aquí. 
Si  tu  fervor  te  animó  á defenderme  , mi  precepto  te  contenga. 
Con  que  hafta  lo  que  obró  San  Pedro  , no  folo  fue  bueno  , y 
fanto  , lino  aprobado  , y bendito  de  fu  verdadero  Maeftro  : y fi 
defpues  que  efto  le  dijo  el  Señor  , pasara  adelante  el  Santo  , ó 
cortara  la  otra  oreja  de  aquel  ñervo  infolcnte  , ó repitiera  los 
golpes , entonces  juftamente  podia  padecer  la  reprehenfion.  Lo 
decimotercio  : porque  fi  fue  cenfurable  , y reprehenfible  huir  el 
Apoftolado  , y defam parar  al  Señor  , y como  cenfurable  lo  pro- 
fetizó aquella  noche  fu  Divina  Mageftad;  ¿cómo  puede  fer  repre- 
henfible , y cenfurable  el  defenderlo  ? Si  aquello  fue  malo  , efto 
es  bueno.  Si  negarlo  San  Pedro  en  la  cafa  de  Cayfas  fue  culpa , el 
defenderlo  en  el  huerto  fue  fineza.  Si  aquellos  fueron  efedos  en 
la  fragilidad  de  nueftra  naturaleza  , eftos  lo  fueron  de  las  fuer- 
zas , y afsiftencias  de  la  gracia.  Finalmente  , a efte  propofito  íc 
podian  traher  inumerables  razones,  que  me  obligan  a admirar- 
me, de  que  un  grave,  y dodo  varón  moderno  entre  los  anti- 
guos 5 antiguo  entre  los  modernos  5 y tan  erudito  , que  merece 
buen  lugar  entre  unos  , y otros  , ofe  decir  , que  no  es  difputa- 
ble  , que  pecó  San  Pedro  eñ  cortar  la  oreja  a Maleo  ; y me  ad' 
mira  mas,  que  confefando  él  mifmo  , poco  antes  que  San  Aguí- 
tin  aísienta  que  no  pecó  , ofe  decirlo  de  efta  manera.  te)  ¿Por 
ventura, lo  queafsienta  San  Aguftin  en  la  Iglefia,yá  que  no  fea  in- 
dubitable, no  podrá  fer  diíputable  ,fiendoSan  Aguftin  un  Orga- 
no tmiverfal  de  las  verdades  católicas  de  la  Iglefia  ? 

Part.  IL  del  Tom . 11  4 M CA- 

(c)  Vid.  nuru.  i.hujus  cap.  (f)  Lüc.  I2.V.51.  (g)  Ni  falümur  infinitare  Videtur  V.Au£í; 
DoUífsim.  Patrem  Máldoriat.(  alias  iaípe  ab  illo  landatu¡n)qui  in  Cómrxíentar.  Matth.  26.  col. 
629.1itt.A.cdit.Lugd.i607.poftquam  authoritat.D.  Aug.pro  hac  opinionc  citavit  fie  profequi- 
tur:  Vemmtmvi  mánifefirtm  ejl,  Teíri  frftum a Chri¡lo  reprehendí,  ut  nt  dífputAri  ejwdtm  debeAt* 


EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 


90 


CAPITULO 

SATISFACESE  A LOS  FUNDAMENTOS, 
y fe  prueba  con  San  Aguflin  , que  mereció  San  Tedro 
en  la  cuchillada  que  dio  á Maleo  , defendiendo  al 
Señor  en  el  huerto » 


NA  de  las  cofas  que  para  mi  mas  perfuade  á qué 
San  Pedro  , nó  folo  no  peco  , fino  que  mereció, 
(obre  decirlo  San  Aguílirt,eS  la  refpueíla  á laScon-; 
trarias  objeciones , á las  quales  iremos  Fatisfacien- 
do,  Al  primer  fundamento  contrarió  * de  qüe  el 
intento  del  Señor  * no  fue  defenderle  , fino  de  cntregarfe,  y que 
afsi  erró  San  Pedro  en  no  obrar  confórme  a aquél  fanto  inten- 
to , fe  fatisface  i con  que  San  Pedro  entre  tanto  qüe  el  Señor  no 
declaraífe  expfefa  fu  voluntad , debió  obrar  conforme  á las  re- 
glas , y leyes  que  tenia  dada&  en  íu  Sandísima  Ley  ^ y ellas  íon^ 
y eran  de  evitar  las  ofenfas , y mas  tan  terribles  * cómo  injuriar 
íu  Períona  Sacroíánta  , y defender  la  fe  de  Dios  , y a Dios  mií- 
mo  con  fu  fe  5 y afsi  con  ellas  reglas  comunes , claras , llanas*  y 
acertadas , obró  San  Pedro  perfectamente  en  defenderlo  , Cómo 
buen  Diícipulo  , y Chrilliano  3 porque  las  interiores  , y fecretas 
difpoficioncs  de  fu  foberana  providencia  , y fu  fecrcta  intención 
de  padecer  , y penar  fin  defenderfe  , no  tuvo  San  Pedro  obliga- 
ción a íabcrla  , no  diciendofela  claramente  fu  Maeílro  , antes 
bien  , fi  viera  San  Pedro  , y qualquiera  otro  Difcipulo,  que  iban 
á maltratar  á íu  Maeílro  , y mas  a mas,  a un  Maeílro  Hijo  de 
Dios , y tan  Dios  como  fu  Padre , fuera  feífsima  omifion  , y cul- 
pa gravifsima  , é ingratifsima  no  defender  a fu  Dios#  Como  íi 
un  verdadero  Católico  vieífe  que  le  arroja  un  íacrilego  , o Here- 
ge  á maltratar  el  Sandísimo  Sacramentó  del  Altar,  y le  opufieífe 
él  a defenderlo  halla  quitarle  la  vida  , porque  no  hicieífe  tal  co- 
la ; ¿quién  habria  que  condenaííe  ella  acción?  Pues  íi  ello  es  bue- 
no , quando  ella  el  Señor  Sacramentado  ,y  no  puede  ya  mor  ir  5 
quánto  lera  mejor  lo  que  obró  San  Pedro  , en  defender  al  Señor 
¿lando  en  carne  mortal , quando  podia  morir  ? Porque  en  la 

una  parte  folo  interviene  la  culpa  , é irreverencia  del  reo  5 pero 

en 
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en  la  otra  fe  falva  la  irreverencia  , y la  vida  del  Señor. 

2 Otra  cofa  fuera,  fi  el  Señor  claramente  les  huviera  dicho: 
advertid , que  efta  noche  me  han  de  prender  los  Judíos , y aun- 
que vueftro  amor  folicite  mi  defenfa*  pero  mi  precepto  os  orde- 
na lo  contrario  : padeced,  que  por  vofotros  quiero  yo  ir  á pade- 
cer. Pero  el  Señor  , aunque  tuvo  el  intento  de  padecer  , toda- 
via  , o para  probar  el  amor  de  fus  Difcipulos , ó por  otros  muy 
foberanos  Mifterios , les  infinuó  lo  contrario  en  fu  inteligencia 
de  ellos , con  decirles  que  Vendieííen  la  túnica  , y compraífen  ef  ■ 
padas  : (Dixit  ergo  eis  , fed  ruine  qui  babet  facculum  , tollat  fimiUter 
<sr  peram  * ZJT  qui  non  babet , Vendat  tunicam  fuam  , er  emat  gla- 
dium.  W Y claro  eftá  , que  añadido  elfo  á las  reglas  comunes , y 
univeríales  de  defender  al  Señor  , y de  fervirlo  , y de  evitarle 
ofenfas , é injurias , y mas  aquellas  que  fe  enderezan  á fu  Perfo- 
na  Sandísima  , debieron  obrar  , como  obro  San  Pedro  * y fin 
averiguar  mas  intenciones  , que  las  que  les  debían  perfu adir  fus 
acciones  , y razones , defembaynar  á la  defenfta  de  fu  mifmo 
Criador.  Y aísi  fe  conoció  que  San  Pedro , luego  que  vio  que  le 
dijo  el  Señor  , que  embay naife  , y le  dejafle  padecer  , cesó  en  la 
fanra  defenfi : y íl  le  hizo  defembaynar  el  amor , le  hizo  embay- 
nar  la  obediencia  5 y afsi  el  que  embaynó  enmedio  del  fervor  de 
la  pelea , porque  le  ordenó  fu  Divina  Mageftad  , que  pufieífe  la 
efpada  en  la  bayna  5 ¿por  ventura  huviera  defembaynado  , fi  fe 
lo  huviera  mandado  ? ! Dixit  ergo  Jefus  Tetro:  Mitte  gladium  tuum 
in  'tiaginam.  ^ 

3 Al  fegundo  argumento  , de  que  , pues  el  Señor  reftitu- 
yó  la  oreja  á Maleo  , es  íeñal  que  no  eftuvo  bien  quitada*  fe  refc 
ponde  , que  no  hace  fuerza  elle  argumento  , antes  eftuvo  bien 
quitada  , pues  fue  menefter  redimirla  , y eftuvo  muy  bien  qui- 
tada , para  que  fueííe  redimida.  Porque  el  quitarla  fue  del  zelo 
de  San  Pedro  * el  redimirla  , de  la  caridad  del  Redentor  : el  qui- 
tarla , fue  todo  de  la  jufticia  * el  volverla  fue  todo  de  la  piedad. 
Si  una  virtud  la  quitó  , otra  la  reftituyó  : antes  bien  permitió , y 
difpufo  el  Señor  que  fe  quitaífe , para  que  defpuesfela  volvieííen. 
Y fi  San  Pedro  no  fe  la  huviera  quitado  tan  juftamente,  el  Señor 
no  la  huviera  tan  piadofamente  reftituido  : fue  menefter  que  el 
valor  de  San  Pedro  la  quitaííe  , para  que  la  miíericordia  de  Dios 
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fe  la  volvieíTe  : haciendofe  elle  milagro  entre  el  Señor,  y San  Pe- 
dro , dando  la  difpoficion  el  Santo , y el  Señor  la  gracia  , y la 

medicina.  . . .rj. 

4 Al  tercer  argumento  , de  que  San  Pedro  no  tenia  jurildi- 

cion  para  caftigar  á Maleo  , porque  folo  era  deftinada  Cabeza 
de  la  Iglefia  ; pero  no  eftaba  aún  en  la  pofefion  , fe  fatisface  con 
que  San  Pedro  no  huvo  menefter  jurifdicion  para  caftigar  , mo- 
derar , y corregir  á quien  iba  á prender  á fu  Maeftro;  pues  lo  de, 
bió  defender  por  fu  Dios , á quien  todos  debemos  feguir,  y re- 
verenciar : por  fer  fu  Padre  , por  cuya  defenfa  es  jufto  que  ex- 
ponga el  hijo  la  vida  : por  fer  fu  Rey  , por  quien  todos  los  va- 
fallot  deben  ofrecer  el  pecho  á la  muerte  : por  fer  fu  Señor  , á 
quien  el  buen  fiervo  ha  de  defender  hafta  morir : por  fer  fu 
Maeftro  , á quien  puede  , y debe  defender  el  buen  Difcipulo, 
en  una  jufta  infinuacion;  y para  cada  cofa  de  eftas  no  es  menef- 
ter alguna  jurifdicion  , fino  la  obligación , y derecho  natural  de 
defender  , y fervir  , y amar  á Dios , al  Padre , al  Rey  , al  Maef- 
tro , y al  Señor  : quanto  mas  por  todas  juntas  que  concurrían 
en  la  acción  valerofa  de  San  Pedro.  Al  quarto  , y quinto  argu- 
mento , que  el  Señor  le  dijo,,  que  embaynaífe  , pues  moriría  con 
hierro  , el  que  con  hierro  mataba  : Omites  enim  , (¡ui  acceperint 
gladium  , gladio  peribunt.  MI  por  qué  no  quería  que  bebieffe  el  Ca- 
li,- ¿i  fu  padre  ? ld)  fe  refponde , que  el  Señor  , en  efte  cafo  ha- 
bló á dos  tiempos  : el  uno  á lo  que  San  Pedro  obró  que  fue  cor- 
tar la  oreja  al  fiervo  del  Sacerdote  : y á efto  pondera  San  Aguf- 
tin  , que  calificó  , diciendo  : Sinite  ufque  hm.  W Bafta  , Pedro, 
yá  ílegafte  con  tu  zelo  á arriefgar  por  mi  la  vida,  fi  defembaynó 
tu  amor  , embayne  yá  tu  obediencia. 

c El  fegundo  tiempo , fue  en  el  que  San  Pedro,  defpues  de 
haber  dado  la  herida  , podia  repetir , y pafar  adelante  en  la  pen- 
dencia , y defenfa  del  Señor  , no  obftantc  el  precepto  que  le  da- 
ba de  que  embaynaífe  , y volvieíTe  á fu  lugar  la  efpada  ; y áefte 
correfponde  todo  lo  que  le  dijo  fu  Divina  Mageftad,  para  conte- 
nerle , y advertirle  , que  miraíTe  que  moría  con  hierro  el  que  con 
hierro  matajfe  , y que  porque  no  quería  que  bebieffe  el  Caldque  fu, 
Paire  le  ofrecía ? y que  bien  podia  defenderlo  ,/t quifiera,con  doce 
Legiones  de  Angeles.  <f>  Todo  lo  qual  no  fue  reprehenfion  de  lo 

pa- 
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pafado  , fino  avifo  a lo  venidero  : no  fue  reprobar  la  juila  , y 
moderada  , y fanxa  defenfa  que  había  hecho  , fino  contenerle, 
para  que  no  pafaífe  adelante  contra  el  precepto  que  entonces  le 
iba  poniendo  el  Señor  : no  fue  reprehender , fino  tener , dete- 
ner , y contener  el  brazo  , y efpada  valerofa  de  San  Pedro.  Co- 
mo fi  dig  era  el  Señor : Hafta  aqui  Pedro  , obrarte  ( porque  afsi 
lo  permití ) como  buen  Difcipulo  , y criatura  , que  defiende  á 
fu  Maeftro  , y Criador  , ahora  como  obediente  Difcipulo  , y 
criatura  , moderando  tu  fervor.  Afsi  como  es  fanto  , y bueno  el 
defenderme  , permitiéndolo  Yo , comenzará  á fer  imperfeto , y 
malo  , prohibiéndotelo  Yo.  Todo  fe  ha  de  gobernar  por  mis 
preceptos , y la  defenfa  mayor  á mi  Perfona  , es  la  obediencia 
mayor  á Perfona  , y preceptos.  Padece , o Pedro  , el  que  yo  pa- 
dezca , y merecerás  mas  padeciendo  , y muriendo  , que  defen- 
diendo á mi  Perfona , peleando  por  mi  Perfona.  La  guerra  que 
vine  á hacer  al  mundo , no  es  de  matar  á los  cuerpos , fino  de 
morir  , y padecer  por  las  almas  ,y  no  ha  de  cortar  mi  efpada  á 
los  enemigos , fino  las  propias  de  mis  mifrnos  enemigos.  El  que 
contra  mis  preceptos  mata,  morirá  como  matare , morirá , fi  no 
llora  fu  pecado  caftigado  en  efta  vida , o en  la  eterna  atormenta- 
do. ¿ No  quieres , Pedro,  que  beba  el  Cáliz  , que  me  ha  ofreci- 
do mi  Padre  ? Calicem  ¿quem  dedit  mihi  Tater  , non  bibam  illuml  te) 
¿Es  pofible  que  tu  amor  quiere  moderar  el  mío?  y tus  finezas  em- 
barazar á las  mias  ? Deja  , Pedro  , que  yo  padezca  por  ti , que 
con  eífo  tendrás  fuerzas  para  padecer  por  mi.  Conozco  tu  volun- 
tad , y tu  amor  , y el  defeo  de  efeufar  penas  á tu  Redentor  5 pe- 
ro eftas  penas  han  de  caufar  infinitas  glorias  á infinitas  criaturas, 
y Yo  , Pedro  , doy  mis  penas , y las  padezco  por  darles  á ellos 
la  gloria  *.  padezco  penas , por  librarlos  de  las  culpas , que  lleva- 
ban á eternas  penas. 

6 Todas  eftas  razones  del  Señor  , y muchas  mas  eftán  en- 
trañadas en  aquellas  dulces  palabras , con  que  advirtió  , y eníe- 
ñó  á San  Pedro  , y afsi  fe  hallan  llenas  de  amor  , y de  caridad  al 
Santo,  y manifieftan  el  alto  concepto  que  tenia  hecho  de  fu  amor, 
de  fu  fervor  , y de  fu  valor  , y todas  declaran  una  ternura  admi- 
rable del  Maeftro  á fu  querido  Difcipulo  , no  reprehenfion  , no 
afpereza , no  rigor.  En  mi  modo  de  fentir,  en  tanto  grado  el  Se- 
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ñor  fe  dio  por  férvido  del  valor  de  San  Pedro  al  defenderlo,  hi* 
riendo  3 y de  fu  obediencia  , y promptitud  al  obedecerlo  em- 
baynando  3 que  lo  manifeftó  defpues  en  fu  muerte  premiando  ef- 
ta  valerofa  acción.  Porque  con  particular  providencia  permitió 
fu  Divina  Mageftad  que  á San  Pedro  fe  le  dieííe  muerte  de  Cruz, 
y no  de  hierro,  ni  de  efpada , como  fe  la  dio  áSan  Pablo.  Dióle 
muerte  de  Cruz  por  fu  imitación  , y porque,  pues  por  fu  amor, 
y por  fu  defenfa  quena  padecer  Craz , y exponer  fu  vida , por- 
que el  Señor  no  padecieífe  tan  dura  , y tan  cruelmente  5 quifo 
premiarle  efte  amor , con  la  prenda  mas  amable  , que  fue  la 
muerte  de  Cruz  , como  íi  le  diera  un  habito  por  aquella  iluftre 
acción  , y fue  lo  mifmo  que  decir  : Tu  Pedro  , por  lo  que  me 
amas  , no  quieres  que  Yo  padezca  en  la  Cruzj  y Yo  porque  amo 
la  Cruz , y te  amo  , he  de  hacer  que  la  padezca , y padezcas.  Tu 
la  miras  como  caftigo  de  culpas,  y es  afsh  pero  no  de  culpas  pro- 
pias en  mi , fino  agenas  : y Yo  te  la  doy  á ti  , como  corona  , y 
premio  de  tan  infignes  fervicios , como  tu  me  haces  a mi.  Lo  que 
ahora  fientes  en  mi , has  de  aprobar  , y abrazar  defpues  en  tij 
y llegará  tiempo  en  que  tendrás  por  corona,  y confuelo  en  ti,  lo 
que  te  caufa  tan  grande  dolor  en  mi. 

7 Y afsi  refiere  San  Lino,  en  el  martirio  de  San  Pedro,  que 
afsi  como  vio  la  Cruz  , le  dijo  muchas  ternuras  ,(h> 

como  lo  hizo 

cambien  fu  hermano  el  glorioíb  San  Andrés.  Y no  permitió  el 
Señor , que  murieífe  con  eípada  San  Pedro  , como  murió  el  mif- 
mo dia  San  Pablo  , porque  habiéndole  dicho  fu  Divina  Magef- 
tad  á San  Pedro  , que  con  hierro  moriria  aquel  que  con  hierro 
mataífe  , no  quifo,  que  fiendo  con  hierro  íu  martirio,  pudiera, 
algún  engañado  interpretarlo  á caftigo  de  un  ado  tan  meritorio, 
y tan  fanto  como  defender  á fu  Maeftro  5 ni  fe  pudieffe  decir  en 
la  Iglefia  jamás  : Cumplió/e  la  profecía  con  morir  Pedro  , coma 
quifo  él  que  muriejfe  Maleo  57  afsi  bien  fe  , que  erró  San  Pe- 
dro en  herir  con  hierro  al  fierro  del  Sacerdote , pues  murió  tam- 
bién con  hierro  , como  lo  dijo  el  Señor  3 fino  que  difpuío  fu  Di- 
vina Mageftad  , que  á San  Pablo  , á quien  no  fe  amenazó  con 
ella  , le  dieííe  tan  glorióla  muerte  el  hierro,  y á San  Pedro,  aun- 
que hirió  con  hierro  , porque  hirió  fin  hierro  alguno,  antes  con 
infinitos  aciertos  , le  fuelle  premio  la  Cruz. 

Y 

(h)  . B.  Lín.  de  Paíione  B.  Petr.  & Paul.  lib.  i.  tora.  2.  Bibliot.  Vet.  Patr.  pag.  69.  litt.E. 
Vid.  etiam  tora,  7.  Aét.  San&or,  pag.  1 6.  num.  8 6.  ad  diera  29 . Junij. 
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% Y lo  que  dijo  el  Señor,  S)e  que  no  quería  San  Pedro  que  be- 
blejje  el  Cali que  fu  Padre  le  ofrecía  , no  fe  ha  de  entender^  co- 
mo habernos  infirmado,  que  San  Pedro  fe  opufieffeá  la  voluntad 
del  Padre  , que  gobernaba  á fu  Hijo  * antes  bien  el  Santo  defea- 
ba  que  fuelle  férvido  el  Hijo , y el  Padre , con  no  padecer  injuf- 
ta  muerte  un  Hijo  de  tan  buen  Padre  5 fino  que  el  amor  del  Se- 
ñor ^cia  argumentos  ál  amor  de  San  Pedro  , y cort  grande  alo- 
lia  luya  , de  que  tuvieífe  un  Diícipulo  tan  fino,  tan  fervorólo,  y 
amante  ^ ló  advertía  , lo  guiaba  , y encaminaba  a que  le  períua— 
dieífe  que  era  gloria  del  Señor  padecer  muerte  de  Cruz  el  Señor: 
y San  Pedro  amaba  á fu  Maeftro  con  tal  fervor , y fentia  tan  vi- 
vamente íus  penas , que  viendo  que  los  Judios  las  tenian  tan 
merecidas  * queria  que  le  fuelle  derechamente  el  caftigo  adonde 
eílabah  las  culpas , y dejaífe  coronadas  de  gloria  la  fintidad  , é 
inocencia  § y a elfo  mitaba  ( como  hemos  dicho  en  otra  parte  ) 
el  replicar  San  Pedro  al  Señor  3 fobre  que  no  habia  de  padecer 
muerte  de  Cruz  5 W no  á dejar  de  padecer  el  Santo  que  en  citó 
efitivo  prontifsimo,  porque  dijo  ¿ lecum  paratas  fum  Ztr  in  caree - 
rem  , in  mortem  ¡re . 0)  Aparejado  eftoy , Señor , de  ir  contigo  d la 
cárcel , j d la  muerte  5 fino  á que  no  padecieífe  tanto  fu  Maeftro^ 
podiendo  retnediar,  y redimir  nüeftraS culpas  con  tanto  menores 
penas : y elle  deíeo  halla  acabar  de  entender  que  eífa  era  la  vo- 
luntad del  Señor  , reíuelta  , y determinada  , como  lo  entendió 
defpues  , era  piiísimo  afecto  > y nacido  de  muy  entrañable  amor* 
y can  agradable  al  Señor,  que  áürtque  por  una  parte  contenia  los 
fervores  de  San  Pedro  5 pero  abrazaba  ¿ y admitia  fus  finezas, 
y afsi  las  corono  de  favores , méritos  ¿ y dignidades , y última- 
mente dándole  fu  mifma  Cruz* 

(i)  Vid,  cap.  1 í»  Se  164 111».  i,  Q Luc.  a¿*  v.  3 
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ESFUERZASE  COS^  OTRAS  RAZOLES, 

y fe  fatisface  a los  demas  argumentos  [obre  los  claros 
merecimientos  de  San  Tedro  , en  lo  que  obro  en  el 
huerto  , defendiendo  al  %edentor  3 y fus  preemi- 
nencias en  efe  cafo < 


Iguiendo  el  mifmo  difcurfo  , añadimos , que  á San 
Pedro  no  le  pudo  fer  notoriamente  evidente  , que 
el  Señor  quiíieííe  padecer  muerte  de  Cruz,  y aun- 
que lo  prefumia  , y fe  lo  oyó  algunas  veces  5 pero 
era  creyendo  , que  era  poíible  por  fu  intercefion 
d efcufar  muerte  tan  penofa  , y dolorofa  , y en  fu  modo  de  dic- 
tamen era  loable  , en  una  razón  natural , y humana,  defear  que 
fe  eliaieííe  menos  dolorofo  medip  a la  humana  Redención  : y fi 
el  Señor  la  mifma  noche,  no  media  hora  antes  que  San  Pedro  in- 
tentare fu  defenfa , rogó  al  Padre  que  pafaííe  aquel  Cáliz  de 
amargura  , y tan  penoío  de  íu  Divina  Períona  . Pdtey  , ji  pofsi- 
7 ’7  efiy  tran/eat  á me  Calix  ifte  y fy  ¿qué  mucho  que  San  Pedro 

• nr  r fA  fnrmpnfn  el  nn— 


hile 

41  tní"? 


lor  , que  hizo  eílremecer  a la  Humanidad  de  Chrifto  nueítro 
Señor  ? Y qué  mucho  que  quando  el  Hijo  pide  al  Padre  , que 
pafe  fu  Cáliz  , pida  Pedro  al  Hijo  , que  pafe  aquel  Cáliz  de  fu 
Diyina  Períona  ? Por  que  no  habia  de  creer  San  Pedro  que  era 
pofible  , que  paíaííe  lo  que  el  Hijo  pedia  al  Padre  , que  pafaífe  ? 
Y afsi  todo  lo  que  fu  Divina  Mageílad  en  eíte  cafo  dijo  al  Santo, 
fueron  en  figura  de  advertencias , coníejos , no  reprehenfiones, 
fueron  favores , gracias,  y miíericordias , no  caíligos,  ni  desfa- 
vores. Al  feptimo  argumento , que  es  de  que  habiendo  coníulta- 
do  el  Santo  , {obre  fi  heriria , ó no,  debió  aguardar  la  refpueíta, 
ó que  fue  exceío  conocido  de  un  Miniílro  , e liando  pendiente  la 
confuirá  al  Principe  , egecutar  fin  aguardar  al  decreto,  íe  reípon- 
de  fácilmente  , que  ella  regla  tiene  muy  claras  limitaciones. 
z La  primera  ’.  quando  las  colas  mudan  de  citado,  deípucs 

de 
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de  hecha  la  confuirá  por  el  miniftro , porque  debe  obrar  en  cite 
cafo  lo  mas  conveniente  ai  fervicio  de  fu  Principe  , fin  aguardar 
la  refpueíta.  Bueno  feria  , que  íi  defpucs  de  la  confulta  del  Mi- 
niítro , fe  inquietaííe  el  Reyno  , dejaífe  de  egecutar  lo  que  con- 
vinieífe  á la  paz  del  Reyno  , y fervicio  de  fu  Rey  , aguardando 
la  refpueíta  a la  confulta  } eíío  fuera  defatino.  Afsi  San  Pedro 
pregunto  } y entretanto  que  fu  Divina  Mageítad  reípondia,  hien- 
do providencia  fuya  el  dilatar  la  rcípuefta  , iban  á afir  á fu  Per- 
fona  Divina  , y prenderlo  , ó matarlo  , ó maltratarlo.  Claro  eítá 
que  en  cite  cafo  lo  primero  es  defenderlo  , y no  aguardar  la  ref- 
pueíta  , dejándolo  maltratar.  La  fegunda  : en  las  materias  que 
corren  daño  irreparable  con  la  dilación  , primero  es  el  prevenir 
que  el  aguardar  la  refolucion  del  Principe  5 porque  como  quie- 
ra que  los  ojos  , y las  manos  del  Miniftro  , y la  voluntad  del 
Principe  confpiran  a la  publica  feguridad  , y defenfa,  en  llegan- 
do el  cafo  á eítado  que  la  dilación  deítruya  la  caufa  publica,  pri- 
mero es  el  remediar  , prevenir  , y poner  lo  publico  en  falvo  , y 
defpues  oír  la  refolucion.  De  cita  manera  San  Pedro  , viendo 
que  entretanto  que  refpondia  el  Señor  , fe  arrojaban  a prender- 
lo , ó que  podian  matarlo  } pudo , y debió  en  primer  lugar  de- 
fenderlo , y defpues  , fegun  fueífe  la  reípueíta , oírla  , y obe- 
decerla. 

3 ¿Pero  por  qué  el  Señor  no  le  refpondió  tan  preíto  , y dio 
lugar  a que  fe  arrojaífen  losdayones , y á que  San  Pedro  los  re- 
fifticífe  , é hirieífe  ? Eíto  en  mi  fentimiento  es  muy  llano.  Por- 
que co/no  el  Señor  fabia  lo  venidero  , y todo  era  á fus  noticias 
prefeñte , y afsi  le  eran  notorios  los  términos  del  fuceío  ; quilo 
con  la  dilación  de  la  refpueíta  , abrir  la  puerta  á la  fineza  del 
Santo  , y al  caítigo  del  fayon  , y al  milagro  de  reftituirle  la  ore- 
ja , y a la  doctrina  que  dio  á la  Iglcfia  en  San  Pedro}  y á que  to- 
dos vieífen  que  era  Dios  en  el  contener  al  Santo  , en  perdonar 
al  fayon  , en  hacer  aquel  milagro  , en  dar  tan  foberana  doótri  - 
na  , y en  refrenar  a la  turba, y que  todo  eíto  fe  hicieífe,íe  digeíTe, 
oyelíc  , y vieífe  en  un  inftante  brevifsimo  } pero  con  tanto  efpa- 
cio  al  obrarlo  en  lo  fangriento  del  huerto  , como  fi  lo  digera , é 
hiciera  , y eníeñara  en  el  Cenáculo.  Y aísi  en  tanto  grado  no  pe- 
có San  Pedro  en  defender  al  Señor , que  es  creíble  que  pecara, 
fino  le  defendiera  , con  las  circunftancias , y accidentes  de  eíte 
cafo  : y de  tan  gran  Maeítro  , y Magifterio  , como  el  valerofo 
<Part,  II,  ddTom.  II.  N Apof- 
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Apoftol , podemos , y debemos  aprender  los  Chriílianos.  Lo 
primero  : los  Principes  temporales  deben  aprender  a defender 
con  igual  zelo  á Jefu-Chriílo  , y fu  fe,  aventurando  fu  vida  por 
la  honra  del  Señor  , defembaynando  la  efpada  por  fu  gloria  , y 
fu  defenfa.  Lo  fegundo  ; á embaynarla  , quando  lo  manda  fu 
Divina  Mageílad  , de  la  manera  que  lo  hizo  el  Santo , el  qual,  íi 
por  fu  gloria  la  defnudó  5 por  fus  preceptos , en  llegando  a fus 
oídos , la  pufo  otra  vez  en  fu  lugar:  ¿y  fi  aun  quando  fe  defien- 
de fu  fe  , tal  vez  es  meneíler  embaynar  , porque  afsi  lo  quiere 
Dios , quanto  mas  debe  cefarfe  en  las  guerras  , y embaynar  los 
Principes  Chriílianos , y Chriílianifsimos  fus  efpadas  , quando 
eílas  las  gobiernan  interefes  temporales, y admitir  medios  de  paz? 

4 Lo  tercero  : a tener  valor  , y esfuerzo  , y confianza  en 
llegando  á defender  las  caufas  de  Dios  , y penfar  que  también 
puede  vencer  con  pocos  como  con  muchos*  pues  San  Pedro  con- 
tra tantos  enemigos  fe  aventuró  , y no  dudó  de  embeílir  , por- 
que no  dudó  de  creer  que  defendia  á íu  Dios.  Y de  eíle  íucefo 
fe  le  figuen  al  Santo  fíete  claras  , y notorias  preeminencias.  La 
primera  : haberfe  reconocido  , que  era  como  fiempre  , el  mas 
amante  , y fervorólo  del  Colegio  Apoílolico  * pues  de  ninguno 
otro  habla  con  exprcfion  el  Texto  Sagrado  , que  aventurare, 
como  San  Pedro  , fu  vida  por  el  Señor.  La  fegunda  : que  fue  el 
primero  que  en  la  Iglefia  enfeñó  á defender  la  fe  con  la  efpada 
en  la  mano  , y con  ella  empuñada  hizo  eíla  difinicion  , de  que 
pueden  , y deben  los  Principes  defender  la  Religión  Católica  con 
las  armas , contra  el  error  de  diverfos  Hereges , y Herefiarcas^ 
que  enfeñan  , y pretenden  lo  contrario.  La  tercera  : que  fobre 
fer  mas  fervorofo  al  exponer  fu  vida  por  fu  Maeílro  , fue  mas 
valerofo  que  todos  * pues  fe  arrojó  él  folo  contra  una  turba  de 
fayones  que  venian  armados  de  numero  de  inílrumentos , y de 
poder , y fe  falió  con  darle  una  fuerte  cuchillada  al  mas  atrevido 
de  ellos , y fi  Dios  no  le  ordenara  que  embaynaííe  , es  muy  po- 
fible  que  no  dejara  hombre  a vida. 

5 La  quarta  : el  moílrarfe  mas  obediente  que  todos  5 pues 
defde  que  oyó  el  precepto  de  fu  Maeílro  , en  que  le  ordenaba, 
que  cefaííe  en  la  pelea  , no  fe  halla  que  hicieífe  otro  movimien- 
to que  embaynar  la  efpada  : y en  San  Pedro  , y fu  fervor  , efpn 
ritu  , y amor  de  defender  a fu  Criador , y Redentor,  y Maeílro, 
mas  fue  embaynar , que  defembaynar  la  efpada,  y mas  huvo  de 
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trabajar  fu  esfuerzo  , y fu  valentía  en  vencerfe  , que  en  vencer  a. 
todos  ios  enemigos  que  venían  á prender  á fu  Dios  , y Salvador. 
La  quinta  : el  ardor  grande  en  que  excedió  a todos  de  mirar 
por  fu  Maeílro,  y fentir  que  padccicííe  fu  foberana  Inocencia, 
que  en  cito  , fuera  de  la  Virgen  Santifsima  , excedió  á los  de- 
más , con  grandiísimas  ventajas  5 pues  defpnes  que  fu  Divina 
Mageílad  dijo  que  había  de  padecer  muerte  de  Cruz  , íiempre 
eftuvo  repitiendo  memoriales , y recuerdos , é infancias  de  que 
tuvicíTc  por  bien  de  redimir  al  Genero  Humano  á menos  coila 
de  fu  Perfona  Santifsima  : y pues  bailaba  una  gota  de  fu  fudor, 
no  derramaífe  ríos  caudaloíos  de  fu  Sangre  5 en  lo  qual  manifeh 
taba  dos  virtudes  excelentes.  La  primera  , el  amor  á fu  Maeílro, 
y la  fegunda  , fu  fe : ella  pues , creía  que  bailaba  qualquier  mé- 
rito fuyo(  como  bailaba)  para  una  obra  tan  heroycaj  aquel  pues, 
íentia  en  lo  intimo  del  alma  las  penas  de  íu  Pailón. 

6 La  fexta  : el  ponerfe  á diíputar  el  amor  de  San  Pedro  con 
el  amor  del  Señor  , que  no  folo  manifieíla  amor  intenfo  , fino 
grnndiísima  autoridad  : porque  habiendo  dicho  fu  Divina  Ma- 
geílad , ó inílnuado  tantas  veces, que  había  de  padecer  por  amor, 
faiirle  al  encuentro  el  amor  del  Santo  , que  no  podía  tolerar  tan 
crueles  tormentos,  y ofenfis,  en  una  inocencia,  y pureza  tan  fo- 
berana  , y pedirle,  y fuplicarlc  que  no  padecieífe  tan  crudamen- 
te 5 bien  fe  ve  , que  ellas  inítancias  no  podia  hacerlas , ni  Dios 
las  permitiría  , fino  á aquel  quemas  amaífe  , y que  para  hacerlas 
tuvieífe  una  conveniente,  y decente  proporción.  Como  fi  un  Rey 
quificra  hacer  por  fu  pueblo  una  no  necefiria  fineza  , en  que 
arricígnífe  fu  vida,  y en  la  qual  podia  coníeguirfeel  efeólo  á me- 
nos coila  , y trabajo  del  miímo  Rey  j claro  cílá  , que  quien  por 
fu  amor  , y reverencia  fe  le  pufieífc  delante,  y fuplicaífc  que  mi- 
raíle  a fu  grandeza , y a fu  falud  , y a íu  vida  , leria  el  que  en 
aquel  Reyno  tuviera  la  mayor  autoridad.  Afsi  San  Pedro,  vien- 
do que  fu  Divino  Maeilro  quería  redimir  á las  almas  á tanta  cof- 
ta  , pndiendo  hacerlo  fin  que  padecieífe  tanto  , le  íuplicaba , y 

pedia , é inílaba  que  lo  hicieífe  fin  padecer  tan  intolerables 
penas. 

7 La  feptima  : en  haber  fido  el  primero  que  comenzó  á re- 
formar la  Ley  Vieja  , y á cortar  las  orejas  á aquellas  antiguas  fu- 
pcríliciones , que  contra  la  mifma  Ley  habían  introducido  los 
Eícribas,  y Fariseos  5 pues  eífo  figniíica  el  refecar  , y reformar 

(Part.  17.  delTom . II.  N 2 y 
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y cortar  la  oreja  a Maleo  : ^ y al  fin  el  primero  Inquifidor  que 
comenzó  acadigar  los  Judíos , porque  aunque  la  Ley  era  Tanta, 
pero  los  malos  miniílros  la  habían  llenado  de  fuperdiciones  , y 
fue  judo , que  al  tiempo  que  el  Señor  vino  a cumplirla  , y no  a 
deshacerla  , eílablecer  la  de  Gracia,  y dar  de  mano  á la  antigua 
en  lo  ritual , para  introducir  en  lugar  de  la  figura  , lo  que  eda- 
ba  figurado  5 San  Pedro  , como  Tu  primer  Miniftro  de  la  de 
Gracia  , fueííe  reformando  los  Miniílros  de  la  Eícrita,  y comen- 
zaííe  por  el  mayor  Sacerdote  déla  Iglefia  la  reformación  del  ma- 
yor Sacerdote  de  la  Sinagoga  , y TeTupieífe  que  tenia  ya  Tobre 
sí,  y fu  cabeza  el  Hebreo  la  reformación  , y la  efpada  del 
Chridiano. 

CAPITULO  XXVI. 

T>E  LA  ^EgACIO^C  T>E  SJWf  ‘PEV'Zp, 

y de  las  circunjlancias  favorables  con  que  el 
Señor  le  levanto . 

UY  propio  es  de  nueílra  naturaleza  , en  llegando 
a lo  fumo  de  las  cofas,  declinar,  y deícaecer.  Lle- 
gó San  Pedro  con  fus  finezas  hada  lo  que  pudo  fer: 
él  folo  embidió  con  un  cgercito  entero  , por  de- 
fender la  vida  de  fu  Señor  : peleó  , y Tupo  conté-, 
ner  a los  enemigos  , exceder  en  el  valor  a los  enemigos : fu  zelo, 
y fu  fervor  parecía  de  hombre  Divino  mas  que  humano,  es  me- 
neder  que  fe  vea  , y parezca  que  es  humano  un  valor  , un  zelo, 
y un  fervor  tan  fuperior  , y Divino.  Aísi  como  prendieron  , y 
maniataron  al  Salvador  los  Judíos , fucedió  lo  que  fu  Divina 
Mao-edad  tenia  profetizado.  Herido  el  Padór  , fe  cfparcieron 
portel  monte  las  ovejas  , huyendo  los  once  Apodóles.  Tune  (Dif- 
cipuli  omnes  rellSlo  eo  fugerunt.  ^ Es  verdad  que  no  todos  huye- 
ron de  una  manera.  Porque  los  diez  Apodóles  huyeron  fin  ha- 
blar de  ellos  la  Efcritura  hada  la  Refureccion  , que  es  feñal  que 

fe (*) 

(*)  Origen.  D.  Cyrili.  Alex.  lib.  1 1 . ¡n  Joan.  cap.  3 j . D.  Pafchaf.  lib.  1 x.  in  Matth.  Sí 
ali]  ap.  Cotn.  Aldp.  in  Match.  26.  Silveir.  toui.  j . lib.  8.  cap.  3.  quíeft.  ip.  D.  tiieron.  m 
Matth.  ap.  Barrad,  rom.  4.  in  Evang.  lib.  6.  cap.  17. 

(a)  Matth.  2 ó.  v.  56, 
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fe  cfcondicron  , y no  parecieron  mas  en  todo  aquel  tiempo  que 
padeció  el  Redentor  de  las  almas  5 pero  San  Pedro,  y San  Juan 
intervinieron  en  algunas  acciones  , ó pafos  de  aquellas  terribles 
penas:  porque  San  Juan  , deípues  que  llevaron  al  Señor  a cafa 
de  Cayfas , entro  en  ella  , é introdujo  a San  Pedro , y San  Pedro 
eftuvo  con  el  Señor  en  caía  de  Anas  , y de  Cayfas , fin  Ober 
apartarfe  de  fu  Divino  Macftro.  Y el  cafo  fucedió  de  cfta  mane- 
ra , íegun  lo  que  puede  colcgirfe  , en  mi  diótamen  , de  los  qua- 
tro  Evangeliftas , fuponiendo  que  íu  concordancia  es  tan.  dificul- 
tóla , que  fe  dividen  en  diverfas  opiniones  los  Expofitores  íobre 
el  numero,  y el  tiempo  , y la  caufa  de  la  negación  de  San  Pedroj 
y afsi  yo  figo  la  que  entre  ellas  me  parece  que  tiene  mas  con- 
gruencia, haciendo  una  contextura  de  los  quatro  Evangeliftas. 

2 Luego  que  el  Señor  mando  a San  Pedro  que  embaynaífe, 
y fe  dejo  prender  fu  Divina  Mageftad  , y los  fayones  dejaron  á 
los  Apoftoles , porque  afsi  lo  ordeno  fu  Criador,  quando  les  di- 
jo : Sinite  hos  abire  , ^ fin  tener  fuerzas  , ni  valor  para  prender- 
los , porque  Dios  obraba  en  todo  como  quería  , ó queriéndoles 
prender  , ellos  fe  defendieron  , ó fe  huyeron  5 San  Pedro  , mas 
confiante  en  el  feguir  á fu  Macftro  , que  no  en  huir,  á muy  po 
eos  pafos  de  la  fuga  , volvio  a íeguir  á fu  Redentor.  Porque  di- 
ce San  Mateo , que  quando  llevaban  al  Señor  : Tetrus  autem  fe - 
quebatur  eum  á longe.  (c)  De  fuerte  , que  no  fe  apartó  San  Pedro, 
fino  pocos  pafos  , del  raftro  que  dejaba  fu  Maeftro  : porque 
aquella  palabra  : A longé  , fignifica  diftancia  larga  de  la  afsiften-- 
cía  inmediata  j pero  no  diftancia  larga  de  la  villa  del  fucefo  , y 
del  Señor  5 y afsi  a penas  le  apartaron  fus  recelos,  quando  le  vol- 
vió al  camino  fu  caridad,  y fervor.  Afsi  lo  afirma  muy  claro  el 
Evangelifta  con  tan  exprcías  palabras  , como  las  figuientes : Se 
quebatur  autem  Jefum  Simón  Tetrus  , ÜT  al  tus  T>ifcipulus  : íDifci- 
pulus  autem  ille  erat  notus  Tcntifci  , introhnt  cum  Jefa  ¡n 
atrium . (d)  Y luego  dice  como  introdujo  á San  Pedro.  De  fuer- 
te , que  antes  que  el  Señor  entraíTc  en  cafa  de  Anas , con  llevar 
lo  muy  aprifa  , lo  alcanzó  San  Juan  , y entró  á las  vueltas  con 
Jefus  , y San  Pedro  quedó  fuera  , y defpues  , como  veremos, 
le  introdujo  fu  fiel  amigo  San  Juan. 

3 De  aqui  fe  colige  , que  es  mucho  de  admirar  , que  con 

cf- 

j(b)  Joan.  18.  v.  8.  (c)  Mauh.  16.  v.  jS.  j(d)  Joan.  18.  v.  i j. 
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efte  lugar  tan  expreío  , fe  pretenda  , que  San  Juan  era  aquel 
que  huyó.  Amicíus  findone  fu  per  nudo . W porque  aunque  San 
Juan  huyó  con  San  Pedro  á los  principios,  T¿li£lo  eo  omnes  fuge - 
runt  5 pero  defpues  volvió  con  San  Pedro  a íeguir , A longé , algo 
de  lejos  al  Señor  5 y afsi  como  eran  los  dos  de  los  tres  que  el  Se- 
ñor eícogió  para  tenerlos  mas  cerca  , fueron  también  los  que  íi  - 
guieron  á fu  Divina  Mageftad  , aunque  de  lejos , mas  cerca  que 
no  todos  los  demás.  Es  verdad  , que  como  San  Juan  era  cono- 
cido del  Pontihce  , íe  atrevió  á entrar  á vueltas  con  el  Señor , y 
con  la  turba  , porque  afsi  lo  dice  claramente  el  Evangeliza:  IDifi 
cipulus  autem  Ule  erat  notus  Tontifici  , i?  introbit  cum  Jefu  in 
Atrium  Ton  tifiéis.  Pero  San  Pedro  fe  quedó  fuera  : Tetras  autem 
fiabat  ad  oftium  foris.  (f)  Y afsi  es  muy  cierta  la  opinión , de  que 
no  fue  San  Juan  el  que  feguia  al  Señor  : AmiElus  findone  fuper 
nudo  , fino  algún  otro  Dilcipulo  fecreto  del  Redentor  : porque 
San  Juan  en  fu  habito  mifmo  figuió  muy  determinadamente  al 
Señor , y entró  con  fu  Divina  Mageftad  en  el  Atrio  del  Pontifi- 
ce  , dejando  en  la  puerta  á San  Pedro,  hafta  que  poco  deípues, 
como  veremos , lo  introdujo  en  el  mifmo  Atrio,  (s)  De  aqui  re- 
fulta  también , que  San  Juan  , y San  Pedro  juntos , iban  ir- 
guiendo al  Señor  ya  prefo  : fino  que  como  San  Juan  era  cono- 
cido en  cafa  de  Anas , y de  Cayfas  , como  fe  ha  dicho  , que  es 
lo  que  infinua  el  Evangelio  , fe  adelantó  , y alcanzó  á la  turba, 
y al  Señor  para  poder  entrar  juntos  5 y ya  porque  San  Pedro  no 
pudo  alcanzar  , ni  llegar  tan  prefto  con  San  Juan,  ó porque  San 
Juan  le  diria  que  aguardaífe  á la  puerta  , y que  lo  introduciría, 
ó porque  no  le  quifo  dejar  la  Oftiaria  entrar  á San  Pedro,  por  no 
conocerlo  entonces , dejando  entrar  á San  Juan  por  conocerlo* 
ó porque  no  pudo  alcanzar  San  Pedro  al  correr  á San  Juan  5 íe 
quedó  fuera  San  Pedro. 

4 Hafta  ahora  , bien  íe  vé , que  fuerte , que  valeroío , que 
íervorofo  iba  bufeando  á fu  Redentor,  San  Pedro  , en  lo  qual  á 
todos  los  excedía  : á los  nueve  , pues  ninguno  lo  figuió  5 á San 
Juan  , que  es  el  que  mas  eminente  amor  moftró  á fu  querido 
Maeftro  , porque  San  Juan  iba  á cafa  de  Cayfas  conocido  , y e in- 
timado } pero  San  Pedro,  no  íolo  deíconocido,  fino  enemigo  de- 
cía- 
le) Maro.  14.  v.  5 1.  ( f ) Joan.  18. v, 15.  (g)  lea  Maldon.Cornel.  Alap.in  Maro. 

'X4_a  Ba  erad.  torr.  4.  in  Evang.  lib.  6.  cap.  1 7.  Cayetan.  in  Marc.  hici;  & alij  apud  illos,  Vide 
ctiarn  Siiv,  tona.  j.  in  Evang,  iib.  8.  cap.  3.  qua¿ft.  i-j.  & ap.  illum  Janfen.  Franc.  Luc. 
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clarado.  San  Juan  tenia  tanta  mano  en  la  cafa,  que  pudo  entrar, 
é introducir  a San  Pedro  3 pero  San  Pedro  tenia  tantos  enemigos 
en  aquella  cafa  , que  Tolo  fu  valor  podía  atreverle  a entrar  en  ellaj 
porque  alli  eftaba  Maleo  , a quien  una  hora  antes  le  había  dado 
una  grande  cuchillada  : alli  eftaba  fu  pariente  , alli  eftaban  los 
demás  criados  , que  habían  de  vengarlo,  como  á herida  de  com- 
pañero , y amigo  : alli  las  criadas  importunas  , y malditas  , que 
no  dejaron  repofar  un  punto  al  Santo  5 y con  todo  eíío  no  podía 
fofegar  el  corazón  del  Apoftol , y puefto  ya  en  (alvo  de  tan  noto  - 
rio  peligro  con  la  fuga  , íe  volvió  con  San  Juan  á íeguir  á íu 
Maeftro  , y habiendo  entrado  el  Diícipulo  amado  , fe  quedó  el 
Diícipulo  amante  en  la  puerta  , aguardando  á que  le  abrieífen, 
y lo  dejaííen  entrar. 

CAPITULO  XXVII. 

FASE  %EFBQE^(pO  LA  S^BfACIOS^ 

de  San  "Pedro  , y lances  que  en  ella  fucedieron. 

Odo  efto  que  hafta  aquí  hemos  referido  , declara 
un  amor  ternifsimo  de  San  Pedro  á fu  Maeftro , y 
no  dudo , que  aquel  noble  corazón  eftaria  entre 
infinitas  congojas  fluóluando : viendo  por  una 
parte  á fu  Redentor  en  poder  de  aquellos  lobos: 
por  otra  , que  habiendo  él  defeado  morir  por  fu  Maeftro  , íu 
mifmo  Maeftro  le  quitó  de  la  mano  la  efpada  5 pues  fue  lo  mif- 
mo  el  mandarle  que  embaynaííe  , que  mandarle  que  reíervaífe 
la  vida , y no  la  dieífe  á la  muerte.  Apartarfe  de  donde  eftaba, 
no  fe  lo  confentia  fu  amor  , arrojarfe  á defenderlo , no  lo  permi- 
tía la  obediencia  á fu  Maeftro.  Veía  que  era  Dios  aquel  á quien 
herían  las  criaturas  : veía  que  padecía  como  hombre,  y no  que- 
ría defenderfe  como  Dios  3 y parecíale  al  Santo  impofible  tan 
terrible  atrevimiento  , como  que  las  criaturas  prendieífen  , hL- 
rieífen  , y aprifionaífen  á fu  mifmo  Criador.  Por  una  parte  íu 
zelo  le  animaría  , por  otra  las  ordenes  del  Señor  le  refrenarían: 
fi  miraba  aquella  celeftial  manfedumbre  , fe  templaba  3 fi  mirar 
ba  á los  fayones , fe  embravecería. 

z Por  otra  parte,  flu&uando  de  efta  manera  el  efpiritu  , ef- 

ta- 
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taria  muy  temerofa  , y atribulada  la  carne  , entre  fieros  enemi- 
gos , y ofendidos  infidentes.  Si  efto  hadan  con  el  Maeftro, 
¿qné  harian  con  el  Difcipulo  ? Si  ello  con  quien  fe  dejaba  atar,  y 
maltratar  , ¿qué  harian  con  quien  á ellos  habia  acuchillado,  mal- 
tratado , y herido  ? Puede  fer  que  viendo  eílo  , le  pareciere  con- 
veniente di  Emular  por  entonces , y que  efta  equivocación  al  la- 
do de  fus  temores , y de  la  confufion  , obfeuridad,  y tinieblas  de 
aquella  terrible  noche  , lo  llevaífe  a algún  didamen  torcido,  de 
no  querer  darfe  por  entendido  , de  que  era  Difcipulo  del  Señor, 
y de  alli  a di  Emular  , pareciendole  que  de  efta  fuerte  podría  fer 
mas  útil  a fu  Maeftro  dulcifsimo  , y que  digeífe  : E el  Señor  no 
me  ha  dejado  pelear  , no  es  malo  difimular  , quiero  guardar  la 
vida  , para  aquel  de  quien  depende  todo  mi  confuelo,  y mi  vida. 
No  quifo  que  yo  les  diera  la  muerte  , ferial  es , que  no  quiere 
que  aventure  yo  la  vida.  Huir  de  fu  prefencia  no  puedo  , que  le 
adoro  5 que  yo  los  mate  no  quiere;  difmulemos  ahora,  que  def* 
pues  , ó moriremos , ó pelearemos  , E lo  permite  el  Señor. 

^ También  puede  fer  , que  penfaííe  que  no  lo  conocerían, 
y que  aunque  hirió  en  el  huerto  al  Eervo  del  Sacerdote  , fue  en- 
medio de  muy  grande  confufion  , y nadie  juzga  que  fe  acuerda 
el  herido  de  la  injuria  , y mas  E el  agrefor  pienfa  , que  al  herir 
tuvo  razón.  Creería  , que  era  pofible  que  no  fupieífen  quien  era 
aquel  que  le  hirió,  y afsi  entró  defeuidado  del  peligro, y defpues 
fe  halló  faiteado  en  el  peligro  , y defpues  fe  halló  faiteado  en  el 
peligro  del  daño.  También  es  contingente  , que  entraííe  en  el 
Atrio  , con  refolucion  determinada  de  confefar  publicamente  al 
Señor  , clamar  , y publicar  , y oponerfe  á las  maldades  que  ha- 
cían en  fu  Perfona  , y que  defpues  la  naturaleza  hallaífe  aufen- 
te  al  efpiritu  , y el  efpiritu  fuelle  rendido  , y triunfado  de  efta 
vil  naturaleza.  Finalmente , San  Juan  le  negoció  la  entrada  a 
San  Pedro  , y apenas  le  abrió  la  Eerva  Oftiaria  , quando  al  inf- 
lante lo  debió  de  conocer  : porque  En  faber  con  que  ocafion  el 
demonio  de  la  Moza  , ó la  Moza  del  Demonio  le  dijo : Nunquid 
tu  ex  (Difcijwlis  es  hominis  iftius  ? dicit  Ule  : Non  fum . <a)  Tor 
Centura  eres  tu  de  los  IDi/cipulos  de  efte  Hombre ? Y San  Pedro,  tan 
aprifa  como  fe  lo  preguntó  , le  refpondió  : No  Jby  , y con  eífo  le 
dejó  entrar.  De  donde  fe  conoce  , que  el  Santo  en  efta  ocafion 

ne- 
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negó  para  negociar  la  entráda  , y el  anfia  que  tenia  de  Ver  á íu 
Redentor  , le  obligó  a entrar  a buícarlo,  y hallarlo,  como  no  de- 
bió bufcarlo.  Entonces  cantó  el  gallo  la  primera  vez  5 pero  no 
defpertó  Pedro  , ni  reparó  en  lo  que  hizo. 

4 Eftas  palabras  de  San  Pedro  : No  foy  , me  hacen  acordar 
de  las  del  Señor:  Yo  foy,  O como  fe  conoce  lo  que  hay  de  Pe- 
dro al  Señor  ! No  foy  , dice  Pedro.  No  foy  coníbmte.  No  foy  el 
que  prometí  para  cumplir.  No  foy  el  que  eftoy  para  pelear.  No 
foy  el  que  anduve  en  el  huerto  tan  valiente.  No  foy  el  que  fiem- 
pre  he  fido.  No  foy  aquel  que  yo  quiero  , fino  aquel  que  nunca 
querría  fer.  Pero  Dios,  como  Dios  , dijo  ; Yo  foy  aquel  que  amo 
fm  deícaecer.  Yo  foy  aquel  que  padezco  fin  ccfiir.  Yo  foy  aquel  que 
confiefo  , y reconozco  a mis  criaturas , y á mis  almas  fin  negar. 
Yo  foy  aquel  que  en  todo  lo  bueno  , y redo  no  puede  deícaecer. 
Entrambas  palabras  fueron  , la  una  de  Dios,  la  otra  de  hombrej 
el  hombre  habló  como  obró  , y obró  como  habló  5 y Dios  ha- 
bló como  Dios , y obró  fiempre  como  habló  , y habló  fiempre 
como  obró.  ¿Mas  fi  fe  dijo  por  ella  tan  notable  diferencia  el 
adagio  Caftellano  , no  es  tan  bueno  Pedro  como  fu  amo  ? Afsi  co- 
mo el  Santo  entró , fe  fue  a aííentar  a la  lumbre  con  los  demás, 
y allieftuvo  grande  rato  , y es  muy  contingente,  que  alli  le  aco- 
parían las  congojas  de  fu  amor  , y fu  dolor  : porque  por  una  par- 
te vería  , que  hizo  mal  en  negar  que  él  era  Difcipulo  de  fu  Di- 
vino Maeftro  , V que  lo  que  tenia  dentro  de  fu  corazón  , que 
era  el  amor  , debió  reducirlo  , y pafarlo  á los  labios , confefan- 
dolo  j por  otra  yá  el  temor  , ya  la  duda  , ya  el  amor,  ya  el  defeo 
de  que  no  le  echaífen  de  donde  eftaba  mas  cerca  de  fu  Maeftro, 
y de  fu  amor  , lo  volvería  á la  mifma  confufion. 

5 Al  fin  de  cafa  de  Anas  llevaron  al  Señor  á cafa  de  íu  yer- 
no Cayfás , que  era  Pontífice  de  aquel  ano , y San  Juan  , y San 
Pedro  le  figuieron , y entre  tanto  que  examinaban  al  Maeftro, 
eftando  el  Santo  Apoftol  con  los  foldados  á la  lumbre  , otra  mo- 
queta le  miró  atentamente  , y le  dijo  : Tu  eres  de  los  (Difclpulos 
del  Señor  ? Núnquid  í?  tu  ex  (Difclpulls  ejus  es  ? Y luego  dige- 
ron  los  demás : de  los  (Dlfcipulos  es  : Veré  tu  ex  lilis  es.  Y en 
ronces  volvió  á decir  , que  no  era  , y que  no  fabia  lo  que  decían . I*) 
De  alli  á un  rato,  y á tiempo  que  habían  facado  al  Señor  al  Atrio 

<Part.lL  del  Tom,  IL  O ex- 
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exterior,  defpues  que  la  primera  vez  le  interrogaron  en  la  cafa  de 
Cayfas , le  dijo  un  fayon  : De  'Verdad  , efe  eflá  con  él.  Et  tu  cum 
tilo  es.  ^ Y luego  otro  pariente  de  Maleo  : Dixit  el  unus  ex  fey- 
Vls  Pontificis  cognatus  ejus  , cujas  abfcldit  Petras  auriculam  , non  ne 
e<^o  te  Vi  di  in  horto  cum  tilo  ? fe)  Y el  pariente  de  Maleo  , al  que  cor- 
to San  Pedro  la  oreja  , le  dijo  : No  te  Vi  yo  en  el  huerto  con  él  >y  los 
demas  digeron  : Efe  es  el  Galiléo  : porque  en  la  habla  fe  conoce : 
Veré  í?  tu  ex  illts  , nam  tS  loquela  tua  manifeflum  te  facit.  (‘)  Y 
entonces  v iendofe  el  Santo  con  tantos  enemigos  Pobre  sí,  dijo: 
Hombre  , no  foy  , y comenzó  d temer  , y maldecir  que  no  era  , ni  le 
conocía  : y al  infante  cantó  el  gallo  , y el  Señor  miró  d San  Pedro. 
Et  conVer fus  Dominus  refpexit  Petrum.  Y entonces  Volvió  en  sí  el 
Santo  ,j/  fe  acordó  de  lo  que  el  Señor  le  dijo  , y faltó  fuera  , y co- 
menzó  á llorar  fu  negación  , y la  lloró  amargamente ; Et  egreffus  Pe- 
tras foras  fleVit  amaré. 

CAPITULO  XXVIII. 

•DE  ALqUSNJlS  DUDAS  QUE  SE 

ofrecen  en  la  negación  de  San  Tedro  5 y fu 

explicación . 

Sta  fue  la  negación  triílifsima  de  San  Pedro  , en 
la  qual  en  lo  Hiftorial , en  lo  Moral , y en  lo 
Miílico  , hay  mucho  que  difeurrirj  en  todo  toca- 
remos lo  que  convenga  al  intento.  Dudan  los  Ex- 
pofitorcs , ¿fi  San  Pedro  negó  en  cala  de  Anas,  y 
Cayfas  , ó Pilaros  ? Y yo  entiendo  con  graves  Expofitores , que 
negó  la  primera  vez  en  cafa  de  Anas  , Ia)  las  dosfegundas  en  ca- 
fa de  Cayfas  , y no  en  la  cafa  de  Pilaros ; porque  .4  ella  no  fe  di- 
ce fueífe  el  Santo  : y defde  que  falió  a llorar  fu  culpa,  halla  def- 
pues  de  refucitado  el  Señor,  no  fe  fabe  , ni  fe  dice,  que  volvieífe 
á íeguir  los  pafos  doloroíos  de  la  Paflón  del  Señor.  Que  fue  la 
primera  negación  en  cafa  de  Anas , es  muy  cierto  : porque  el 
curfo  de  la  Pafion  del  Señor , defpues  que  comenzó  en  la  Cena 

fus 

( f ) Veré  hic cum  illo  erat.  Luc.  21.  v.  79.  fg)  Joan.  18.  v.zfi.  (h)  Matth.2<S.v.73. 
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fus  Miflcrios , fue  el  figuiente.  Eíluvo  en  la  Cena  , y en  el  Ce- 
náculo con  íus  Diícipulos,  defde  las  feis  de  la  tarde  halla  las  nue- 
ve , y allí  celebro  las  tres  Cenas  , la  Legal , la  Ufual , y la  Euca- 
riílica.  A las  nueve  fue  al  huerto  , y allí  eíluvo  halla  las  doce, 
y oró  al  Padre.  A las  doce  , poco  antes  , le  prendieron  en  el 
huerto  , como  dice  exprefamente  San  Juan*  ( que  lo  figuió  con 
San  Pedro  ) del  huerto  le  llevaron  ácafa  de  Anas:  Et  adduxerunt 
eum  ad  Anndm  primum  , (b^y  alli  San  Pedro  negó  la  primera  vez. 

2 De  cafa  de  Anas  fue  llevado  á la  de  Cayfás : Et  mifit  eum 
'Amias  ligatum  ad  Cayphám  Eontificem.  (c)  Y defpues  de  haberle 
llevado  , refiere  San  Juan  las  dos  negaciones  ultimas  , y á ellas 
dos  ultimas  fe  han  de  reducir  las  palabras  , y fuceíb  , con  que 
los  otros  tres  Evangelillas  dicen  , que  fue  el  Santo  tentado  de  la 
fegunda  fierva  , y del  pariente  de  Maleo , y de  los  demás , halla 
que  negó  San  Pedro  las  tres  veces : y entonces  lo  vio  el  Señor,  y 
cantó  el  gallo  la  tercera  vez  , y fe  filió  contrito  , y dolorido  á 
llorar.  De  cafa  de  Cayfás , á las  feis  , llevaron  al  Señor  á la  de 
Pilaros  , y á las  ocho  poco  mas , lo  remitieron  á cafa  de  Hero- 
des , y á las  nueve  lo  redugeron  otra  vez  á la  cafa  de  Pilaros.  De 
alli , defpues  de  azotado  crudamente  , filió  á las  once,  poco  mas 
halla  el  Calvario.  A las  doce  lo  crucificaron  , y eíluvo  vivo  en 
la  Cruz  haíla  las  tres  de  la  tarde.  A eífa  hora  eípiró  , y eíluvo 
muerto  en  ella  haíla  las  feis  de  la  tarde  , que  fue  la  defcenfion 
de  la  Cruz. 

5 Con  elle  prefupueílo , que  es  el  cómputo  mas  llano  de 
la  Paflón  del  Señor  , y de  las  horas  por  donde  corrieron  aquella 
noche  , y dia  fus  penas , y fus  tormentos , San  Pedro  folo  figuió 
al  Señor,  defde  las  feis  de  la  noche  el  Jueves , haíla  las  cinco  de 
la  mañana  el  Viernes  Santo,  que  fuequando  defpues,  que  negó 
tres  veces  á fu  Maeílro  , cantó  el  gallo  , é hizo  llorar  amarga  - 
mente  á San  Pedro.  Y porque  eíle  difeurfo  , y curfo  de  los  pafos 
de  San  Pedro  , defde  el  huerto,  figuiendoá  los  de  fu  Maeílro  So- 
berano , es  de  San  Juan,  el  qual,como  quien  fe  halló  en  el  huer- 
to, y figuió  ai  Salvador  , y fue  con  él  ácafa  de  Anás  , y le  volvió 
á íeguir  á la  de  Cayfás , y lo  que  es  mas  , no  defimparó  á fu 
Maeílro  haíla  la  Cruz , y alli  eíluvo  , y le  vio  morir,  y es  quien 
fin  duda  contó  el  cafo  con  la  orden  cronológica  del  tiempo  , y 
Eart.IlJelTom.il.  Oz  los 

(b)  Ita  D.  Auguft.  ap.  Maldonat.  ín  Matth.  tó.  Dion.  Carth.  ap.Corn.  Alap.  ibid.Caj’Ct. 
Se  alij  in  euind.  loe.  (c)  Joan.  i8.v.  i 3.  Idem  ¡bid.  v.  24. 
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los  demás  Evangeliftas  lo  contaron  por  recapitulación  , como  es 
frequente.cn  los  libros  Sagrados , contando  antes  , porque  anfi 
conviene  para  la  claridad  de  la  hiftoria  de  losMifterios,  y calos, 
lo  que  fucedió  defpues  5 tengo  efta  contextura  de  San  Juan  ptrr  ! 
la  mas  ordenada  , y cronológica  al  tiempo , y á los  fucefos.  Pero 
es  de  advertir  , que  las  dos  negaciones  íegundas  de  San  Pedro 
que  refiere  San  Juan  en  una  contextura  , aunque  exprefamente 
no  dice  que  fueron  en  la  cafa  de  Cayfás , lo  infiniía  claramente: 
porque  primero  dice  la  primera  en  la  cafa  de  Anas  , y defpues 
pafa  á decir  lo  que  fucedió  en  la  mifma  cafa  de  Anas  á Jefus , y 
luego  dice  que  lo  llevaron  á cafa  de  Cayfás , y Juego  cuenta  que 
le  negó  dos  veces  San  Pedro  , y que  cantó  el  gallo  fy  no  dice  que 
lojaegaííe  mas , y dejó  de  decir  fus  lagrimas  , y que  lo  miró  el 
Señor  , porque  ya  lo  habían  dicho  los  otros  Evangeliftas , y San 
Juan  eícrivió  defpues  de  todos , lo  que  fe  dejabantodos. 

4 Y Porque  d^e  que  San  Pedro  eftaba  con  los  foldados,  fe 
ha  de  advertir,  que  fegun  la  relación  de  San  Juan  , en  todas 
partes  eftuvo  San  Pedro  con  los  foldados:  afsi  porque  como  to, 
dos  eftaban  en  el  atrio  exterior , y á la  lumbre  , porque  hacia  la 
noche  afpera  ( como  lo  dice  el  Sagrado  Texto  ) (d)  era  foerza  que 
eftuvieííe  donde  eftaban  los  demás:  como  porque  San  Pedro  de- 
feaba  averiguar  en  que  paraba  el  fucefo  : Ut  Yideret  finem . (e)  Y 
las  anfias  de  faber  de  fu  Maeftro  , le  hacían  arrojarfe  á eftos  pe- 
ligros , y mcccrfc  enmedio  de  todos  fus  enemigos  para  faber  el 
íuce¿o.  De  efta  fuerte  íe  da  mas  clara  , y fácil  contextura  , y fa- 
lida  á las  dificultades  que  nacen  de  la  forma  , con  que  los  Sagra- 
dos Evangeliftas  refieren  la  negación  :los  quales, aunque  diferen- 
cian en  el  modo  , convienen  en  la  fuftancia  5 pero  el  tiempo  , y 
h série  , y fucefion  de  efte  cafo  , folo  le  obfervó  San  Juan  , que 
fue  el  que  fe  halló  fiempre  con  San  Pedro  , y afsi  entiendo'  que 
íe  padece  equivocación  notable  , en  creer  que  todas  tres  nega- 
ciones fueron  en  caía  de  Anas , ni  todas  tres  en  la  de  Cayfás,  ni 
alguna  en  la  de  Pilatos. 

5 También  dudan  los  Expofírores , ¡(I  fueron  tres  , ó mas 
las  negaciones,  ó menos?  y yo  creo  que  no  fueron  mas,  ni  me- 
nos que  tres.  Menos  no  , porque  le  dijo  el  Señor  , quelemtorm 
tres  Treces,  >y  pues  dijo  que  tres  veces  lo  negaría,  es  cierto  que 

tres 

(d>  Joan*  I^*v»  iS.  (c)  Matth.  2C.V.J8.  (f)  Ttrmr  negáis,  Matth.  16.v.  35. 
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tres  veces  le  negó.  Mas  veces  que  tres  , tampoco  es  creíble  que 
ruede,  y efta  es  la  mas  fegura  opinión  5 porque  fi  el  Señor  dijo 
tres  veces  , no  le  negaría  cinco,  ni  fiete  , como  pretenden  algu- 
nos , porque  fuera  negarle  mas  veces  de  las  que  dijo  el  Señor 
Pero  los  Santos  Evangeliftas  dicen  las  preguntas  de  los  delatores 
en  diverfas  partes,  y la  refpuefta  de  San  Pedro k repiten  con  las 
relpueftas ; pero  no  porque  fueron  diverfos  Ioscafos;  fino  eme 
un  milrno  calo  , y a muchas , y diverfas  delaciones , refpondió 
una  negación  tres  veces : efto  es,  negó  tres  veces  San  Pedro  en  di- 
verfiis  delaciones  ; y afsi  quando  acudieron  los  foldados  , tam- 
bién con  ellos  atufaba  la  Mozuela,  y luego  fe  le  arrimó  el  naden . 
te  del  herido  , y á todo  efto  rcfpondia  una  fola  negación  y efto 
fucedió  tres  veces,  fe)  También  admira  no  poco  en  la  negación 
del  Santo  , y los  que  á ella  le  indugeron,  que  habiendo  dado  tan- 
tas lenas  a San  Pedro  los  Soldados,  y las  mozas  de  que  era  Dif- 
cipulo  del  Señor , como  fueron , que  le  Vieron  en  el  huerto  que  fu 
habla  lo  manfeftaba.  Que  era  Galiléo.  Que  andaba  [tempe  con  él. 
Que  era  uno  de  ellos  5 ningunodijo,  tu  eres  el  que  cortarte  la  ore- 
ja , eftando  alli  el  que  recibió  la  herida  , el  pariente  , los  ami- 
gos , el  agrefor.  ¿Fue  acafo  , porque  no  conocieron  en  el  huerto 
que  fue  San  Pedro  el  que  hirió  ? Pofiblees  , porque  fue  erahde 
la  turbación  del  fucefo , la  brevedad  , el  ruido  , la  confufion  y 
muy  obícura  de  mil  maneras  la  noche. 

6 ¿Fue  acaío  cuidado  de  aquellos  infidentes  miniftros  de 
jufticia  callar  la  injuria,  por  callar  el  beneficio  ? porque  Tiendo 
afsi , que  fe  la  corto  el  Difcipulo  , y reftituyo  el  Maeftro,  no  po- 
dían llegar  á la  injuria  , fmpafar  fobre  la  fimsfaccion  , y por  no 
incurrir  en  efta  , le  perdonaron  aquella  ? No  deja  de  fer  propor- 
cionado el  diícurfo  á la  malicia  de  aquella  gavilla  de  bellacones. 
¿Fue  acaío , porque  al  atrevido  criado  fe  le  acordó  que  le  corta  - 
ron  la  oreja  5 y íe  le  olvido  que  íe  la  reftituyeron  ? Y con  el  pri- 
mer dolor  quifo  laftimar  al  Santo  , ó callar  el  fucefo  para  obrar 
mas  encubierto  enemigo  , y que  fueífe  mas  cruel  el  golpe  de  la 
venganza  ? También  puede  fer  5 porque  los  beneficios  fe  olvidan 
muy  fácilmente  5 pero  las  injurias  tarde  , y de  mala  manera  , y 
los  que  fe  quieren  fatisfacer  con  primor  , fiempre  bufean  pretex- 
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tos  , para  dañar  , y echar  la  culpa  á lo  publico  del  dolor  que  cu- 
bre l y encubre  la  herida  mas  fecreta , é interior.  Pero  yo  creeria 
{ como  advertí  en  otro  tratado  , que  hice  de  las  Injufticias  que 
intervinieron  en  la  muerte  de  Jefu-Chrifto  bien  nueftro  , y alli 
remito  al  Ledor  ) (h)  que  no  acular  nadie  a San  Pedro  , de  que 
le  cortó  la  oreja  á Maleo  , fue  porque  era  precifo  , que  fi  ^efla 
fuelle  la  acu facion  , fuera  la  fatisfaccion  .el  milagro  del  Señor, 
porque  al  decir  Maleo  : elle  me  cortó  la  oreja  , era  precifo  que 
reípondiera  San  Pedro  : ¿Pues  cómo  lo  dices  , y hablas  teniendo 
las  dos  orejas  ? Y no  habia  como  convencer  al  Santo  , fmo  di- 
ciendo : Tu  Macftro  me  la  pufo  , y me  fanó  : con  que  fe  cono- 
cía el  milagro  , y afsi  no  quifieron  acufar  de  manera  , que  elle 
fe  entendieíle , eftendieíTe  , y publicaífe  , y porque  no  publicad 
fen  con  la  calumnia  el  milagro  de  la  oreja  , quifieron  callar  fu 
daño  , por  no  llegar  á conocer  fu  remedio. 

CAPITULO  XXIX. 

T0%  QUE  SASNQ  ESTUVO  T 

fuerte  en  el  Cenáculo  ,j  tan  débil  en  V alacio  , y le 
defperto  el  Señor  con  el  canto  del  gallo \ 

Ambien  caufa  admiración  que  San  Pedro  , que 
fue  tan  fuerte  en  la  Cena  , en  el  huerto,  en  la  pri- 
sión 5 fucile  tan  flaco  luego  que  entró  a la  cafa  , y 
palacio  de  Cay  fas  en  Jerufalén.  ¿Tan  valerofo  en 
el  huerto  , y tan  frágil  en  palacio?  Maniheíla  ello 
lo  primero  : lo  que  debilitan  la  virtud  las  perverfas  compañías, 
y lo  que  la  confortan  , y fortalecen  las  buenas  : en  la  Cena  efta- 
ba  fuerte  entre  fuertes , como  era  el  Señor  , y fus  Apollóles  San- 
tos 5 en  palacio  eran  tray dores  , fayones,y  acufadores  del  Señor. 
Cayó  en  palacio  , y peleó  con  gran  valor  en  el  huerto.  Lofegun- 
do  : da  gran  luz  efte  efearmiento  para  huir  los  Obifpos  , y Ecle* 
fiaíticoslo  pofible  de  las  Cortes,  y Palacios  de  los  Principes  del 
mundo  , porque  folo  aquel  fuelo  ,y  fus  ladrillos  influyen  relaja- 
ción , y mas  en  ios  que  por  íu  minifterio  , y obligación  de  resi- 
dir 

(h)  Veafe  en  efta  fcgwnda  parte , el  tratado  de  las^  Injufticias  en  la  Muerte  de  Chrifto* 
cap.  24.  num.  7. 
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dir  en  fus  Iglefias  deben  Vivir  aufentes  de  efte  peligro  : pues  fi 
San  Pedro  con  ir  figüiendo  á Jefus,  cayo  en  Palacio  5 ¿quinto 
inas  torpemente  caeri  el  Eclefiaílico  que  fuere  figüiendo  al  mun- 
do , y a fu  ambición  ^ que  es  contrario  de  Jefüs,  y mas  el  que  no 
es  San  Pedro  ? Lo  tercero  : que  puede  creerfe  que  los  Demonios 
fon  mas  eficaces  al  tentar  en  los  Palacios  y Cortes  feculares  a 
los  Eclefiafticos  , a quien  no  detiene  allí  fu  precifa  oblicracion, 
que  no  fuera  de  efte  rieígo  $ pues  vemos  que  el  tentador  no  pu- 
do derribar  en  otra  parte  á San  Pedro,  fino  dentro  de  Palacio,  y 
en  la  Corte.  Y de  la  manera  qüe  en  las  batallas  el  tener  la  venta- 
ja del  fuelo  , es  gran  parte  para  vencer  la  batalla  5 afsi  el  Demo- 
nio es  mas  poderofo  con  la  ventaja  del  fuelo  , y dentro  de  las 
Cortes , y Palacios. 

2 De  aqui  refulta  , que  los  hombres  fantos  , y defeno-ana- 
dos  fuelen  parecer  , y aun  fer  mayores  fuera  de  las  Cortes  , qué 
no  dentro  de  ellas  : porque  en  entrando  los  derriban  , ya  el  te- 
mor , ya  la  lifonja  * ya  la  ambición  , ya  el  coücürfo  poderofo  de 
pareceres  contrarios  de  hombres  do&os , que  les  turban  , y per- 
turban , y enflaquecen  aquella  conftañcia  , y refolucion, 
y aquella  fanta  ingenuidad  , y finceridád  , con  que  fe  debe 
aconfejaf  lo  cierto , y lo  verdadero.  Refieren  los  naturales  de 
la  Remota,  que  fiendo  un  pez  muy  pequeño  detiene  un  navio 
poderofo  defde  a fuera  eii  la  mayor  tempeftad  $ pero  efte  mifmo 
animalejo  fi  lo  cogen  , y lo  entran  en  el  navio,  es  llevado  de  él 
como  la  menor  fardina.  N Afsi  fuele  fuceder  en  la  humana  con- 
dición , y mifetia  , quando  Dios  no  afsifte  mucho  5 pues  el  que 
defde  fuera  de  la  Corte  tiene  i y contiene  con  fü  opinión  , efpiri- 
tu,y  parecer  muy  grandes  reíoludoñes  5 en  entrando  íe  lo  lle- 
van Como  a todos  los  demas.  Saii  Pedro,  que  en  el  huerto  fe  opo- 
nía a todos  quantos  negaban  ^ ó prendían  a Jefus , en  entrando 
en  la  Corte , y en  Palcio  negó  a Jefus , con  fer  tan  amante  , y 
enamorado  de  Jefus.  O Jefus  i y lo  que  es  meüefter  tener  pre- 
fente  á Jefus  en  las  Cortes , y en  los  Palacios  del  mundo  ! 

3 También  puede  caüfar  duda  i ¿por  qué  el  Señor  defper- 
tó  á San  Pedro  con  el  galló  , y lo  que  es  mas  lo  profetizó  ? No 
podía  fu  Divina  Mageftád  hacer  recuerdo  á San  Pedro  , ó dar- 
le fenas  de  la  verdad  de  fu  fanta  profecía  , con  el  tiempo  , como 

de  • 

(a)  Plín.  Híítor.  natur,  líb,.  >.  cap.  aj.  Opían.  Elian.  11b.  2.  cap.  1 7.  Belori.  & Rondelet. 
apud  tradu&or.  Plin,  Ibid. 
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decirle  que  no  vería  la  luz  del  dia  , fin  haberle  negado  tres  veces 
aquella  noche  ? ó con  los  mifmos  fucefos  , como  decirle:  que  an- 
tes feria  negado  de  Pedro  , que  coronado  de  efpinas , ó azotado 
en  la  coluna  ? Por  qué  no  efta  , y por  qué  aquello  ? Fue  por  veni 
tura  , por  fer  ave  domeftica  el  gallo  , que  repite  fu  voz  a las  no- 
ches con  frequencia  , dando  motivo  á San  Pedro  fe  levantaífe  á 
llorar  toda  la  vida,  lo  que  una  noche  peco?  Fue  por  ventura  pon- 
deración de  fu  culpa , y como  fi  le  digera  : Quando  las  aves  con 
fu  mufica  me  alaban  , al  mifmo  tiempo  mis  Difcipulos  me  nie- 
gan ? Fue  por  ventura  , por  fer  animal  coronado  entre  los  paja- 
ros  , y quifo  el  Señor  fignificarle  el  beneficio  de  la  Tiara  á fu 
Difcipulo  amante  , para  hacer  en  él  mas  fenfible  el  dolor  de  la 
culpa  , a vifta  del  beneficio  , y con  elfo  mas  vivas , y fervorofas 
las  lagrimas  ? Fue  por  ventura  , por  las  influencias  que  tiene , y 
comunica  el  Sol  a ella  ave,  y hacer  recuerdos  con  elfo  en  la  caída, 
de  las  influencias , gracias , y mifericordias  que  había  comunica- 
do el  Sol  de  Jufticia  á Pedro  ? Fue  por  ventura  , porque  iba  San 
Pedro  bufeando  al  Sol , y efte  pájaro  canta,  quando  viene  el  dia, 
y con  repetida  mufica  lo  bufea  , y lo  folicita , y es  para  el  Sol  de 
Jufticia  , acento  dulce  las  lagrimas  de  que  fue  fecundifsimo  San 
Pedro  ? 

4 ¿Fue  acaíb  , porque  la  del  Apoftol  Sagrado  era  caída  de 
penitente  predeftinado  á la  gloria,  que  aunque  comienza  por  la- 
grimas venia  á parar  en  mufica  * y afsi  le  dio  el  recuerdo  de  la 
culpa  con  el  gallo  ? Fue  por  ventura  , porque  efta  ave  es  animal 
vigilante  , y con  fus  voces  lé  nota  el  Señor  á Pedro , de  íu  fueho 
en  el  huerto  al  orar  , de  fu  fueho  en  el  Palacio  alconfefar,  quan- 
do eftaba  tan  vigilante  al  negar  ? A todo  efto  pudo  aludir  el  mif- 
terio  , y todo  efto  lograría  el  efpiritu  admirable  de  San  Pedro* 
pero  creería  , que  darle  el  Señor  al  gallo  por  Maeftro  á fu  Vica- 
rio Pontífice  , y Paftór  Univerfal  de  las  almas , fue  para  recon 
mendarle  la  mayor  de  las  virtudes  del  Prelado  , que  fin  duda  al- 
guna viene  á íer  la  vigilancia  , en  la  qual  confifte  el  librar  a las 
ovejas  del  lobo  , el  apacentarlas , el  conducirlas  por  paitos  de 
vida  eterna,  á eterna  corona  , y vida  : y aísi,  como  efta  ave  vigi- 
lante vela  , quando  todos  duermen  , y lo  que  es  mas , defpierta 
con  lo  que  vela  , y viene  á íer  una  vela , ó centinela  , que  def- 
pierta á los  demás , y una  vela,  y una  luz  que  alumbra  entre  las 
tinieblas  * quifo  el  Señor  con  las  ferias  de  la  culpa  del  Paíldr, 
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darle  efta  utiliísima  enfeñanza  , para  .que  fiempre  que  oyeíTe  las 
voces  trilles  del  gallo  , mufica  á Dios , y lagrimas  á San  Pedro, 
no  folo  fe  levantarte  el  Vicario  del  Señor  á llorar  , fino  á orar" 
y á gobernar  , y á velar  fobre  fu  pueblo. 

CAPITULO  XXX. 

iSI  TECO  ET%0  LA 

negación  ? y admirables  privilegios  del  Santo  en  fu 

penitencia . 

Ambicn  lian  dudado  los  Expofi cores,  ¿fi  peco  San 
Pedro  en  la  negación  ? y no  pudiera  dudarfe  , fi 
San  Aníelmo  , y San  Ambrollo  no  fe  liu vieran 
inclinado , á que  aquella  difimulacion  del  Santo 
fue  equívoca  , diciendo  que  no  conocía  al  Señor 
hombre  folo,  como  ellos  lo  entendían  , fino  Hombre  Dios : y 
afsi  virtualmente  era  cierta  la  propoficion  3 porque  San  Pedro  á 
Chrifto  nueftro  Señor  lo  conoció  Dios  Hombre.  Tu  es  Filias  T)e¡  * 
DiVi , 0)  y ellos  no  lo  conocían  Dios  3 con  que  á aquel  hombre, 
como  ellos  lo  conocían  , no  lo  conocía  el  Apoítol , y fobre  elle 
equívoco  caen  las  negaciones , y juramento  de  San  Pedro  , de 
que  no  le,  conocía.  Pero  verdaderamente  , no  folo  no  es  fubfif- 
tente  , ni  eficaz  efta  razón  , fino  que  eftos  Santos  mifmos , en 
otros  lugares,  confiefan  que  pecó  gravemente  San  Pedro  3 y afsi 
deben  interpretarfe  de  manera  , que  no  nieguen  la  culpa  al  San- 
to , fino  que  la  hagan  mas  digna  de  rcmifion  , por  poderfe  in- 
terpretar de  manera  , que  no  tenga  tanta  culpa.  (b)  Lo  cierto  es, 
que  San  Pedro  pecó  3 ¿y  cómo  no  había  de  pecar  , y negar,  ft 
le  había  dicho  el  Señor  , que  tres  veces  lo  negaría  , y no  podía 
faltar  la  palabra  del  Señor  ? (c)  No  porque  aquella  palabra  , y 
profecía  impelieíTe  , ni  guiaíle  , ni  neceíitaffe  á la  negación,  que 
efío  folo  procedió  de  la  fragilidad  de  San  Pedro  3 fino  porque  el 
Tart.ILdelTom.il  P 1 $e- 

(a)  Matth.  i(í.  v.  16.  (b)  Víde  Maldon.  Corn.Alap.  ín  Matth.  i i?.  (c)  lea  D.Aiuruft. 
tom.  3,  1.  part.  tra&.  1 1 3.  ín  Joan.  col.  786.  fere  per  tot.  edit.  Parif.  1 0S9.  D.  Hicron.tom. 

7.  ín  Match.  26.  col.  225.  lite.  D.  edlt.  Veron.  i757»D.Chrifoft.  tom.  y.ln  Matth.  col.b’ot. 
líct.  A.  B.  edit.  Parif.  17 17.  Suar.  tom.  2.  In  3.  p.  difp.  35.  fe£t.  1.  §.  Diccndum  e/l  primo  , & 
cft  comrnun.  apud  DD. 
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Señor  permitió  para  altifsimos  fines  aquella  caída,  y para  levan- 
tar con  ella  a muchos  , como  diremos  defpues. 

2 San  Pedro  debió  confefar  con  los  labios  lo  que  tenia  gra- 
vado en  el  corazón  , y la  fé  que  ardia  en  fu  alma  debió  pafarla  a 
la  lengua:  y ya  fueííe  del  di&amen  torcido  que  hemos  dicho, 
ya  fueííe  por  la  fuerza  del  temor,  ya  fueííe  por  fu  natural  fragi- 
lidad , es  cierto  , que  el  Santo  cayó  , y pecó  gravemente  5 y aísi 
como  es  cierto  , que  pecó  el  Santo  en  negar  , lo  es  también  que 
no  perdió  la  fe  3 ni  efta  fe  apartó  de  fu  corazón.  (d)  Antes  bien  es 
tan  cierto  lo  uno  como  lo  otro  , porque  también  dependió  el  no 
perderla  de  otra  profecía  , y promefa  del  Señor,  quando  le  dijo: 
Ego  autern  rogaVi  pro  te  , ut  non  deficiat  fides  tua.  ogué  por  d, 
(pedro  , pdra  que  no  faltajfe  tu  fé  3 W donde  parece  que  habló  el 
Señor  antes  del  fucefo  , como  fi  fuera  defpues  , y de  la  manera 
que  fe  lo  podia  decir  con  los  ojos  el  Señor  aquella  noche  : Et 
coimr/us  {Dominas  refpexit  Tetrum  : ^ Qué  es  efto  Pedro,  tu  me 
memas  ? Tu  el  mayor?  Tu  el  mas  fuerte  ? Tu  el  fervorofo  , va- 
lerofo  , y amante  ? Tu  el  que  prometifte  en  la  Cena  que  mori- 
rlas conmigo  ? Tu  el  que  a todos , y con  todos  querías  acabar  en 
el  huerto , porque  querían  prenderme  ? Tu  Piedra  fundamental 
de  la  Dicha  ? Tu  á quien  he  deftinado  Cabeza  de  todo  miApof- 
tolado  ? Tu  amante  ? Tu  amado,  y favorecido  niegas  a tu  Maef- 
tro  , y Redentor  , a tu  amante  , y a tu  amado  ? Tu  no  conoces 
a quien  amas  ? No  conoces  á quien  figucs  ? No  conoces  á quien 
te  ama  ? No  conoces  a Jefus  ? 

3 Aísi  como  pudo  decirle  efto  , y fe  lo  diría  fu  Divina  Ma- 
geftad  con  fu  mifmo  corazón  por  íus  foberanos  ojos  , le  pudo 
decir  , y entrarían  eftas  Sagradas  razones  por  los  ojos  de  San  Pe- 
dro a fu  tierno  corazón  3 podría  decir  , y diría  el  Redentor  a San 
Pedro:  también  es  verdad  que  me  negafte  a los  labios  Pedro* 
mas  no  negafte  á la  fé.  Negafte  a la  profefion  que  me  debías, 
mas  no  a la  fé  con  que  crees.  Debifte  confefar  lo  que  fien  te  53 
pero  fientes  contra  aquello  que  confiefas , quando  niegas.  Fla- 
queza es  , pero  no  infidelidad  , porque  Yo  yogué  por  ti  , 'Pedro, 
que  no  faltajfe  tu  fé . De  donde  reinita,  que  feria  propoficion  cen- 
furable  , el  decir,  que  en  San  Pedro  faltó  en  la  negación  la  fé.  (g) 

Y 

(d)  lea  Maldon.  Corn.  in  Matth.  z6.  Suar.  ubi  fup.  quod  eft  etiam  coinmun. 

(e)  Luc.  22.  v.  32.  ( f)  Idem  ibid.  v.  61.  (g)  Vide  Maldon.  in  Match.  2 6.  Uhi  ut 

erromum  monet  cavendum. 
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Y que  San  Pedro  , no  Tolo  no  faltó  un  punto  á la  fe  , fino  que  fu 
caída  tuvo  grandes  circunílancias  antecedentes,  y ííguicntes  de 
caridad  , y fervor  , aunque  el  negar  fue  caídaj  fe  vé  por  las  pon- 
deraciones que  nacen  del  mifmo  hecho.  <h)  La  primera  : que  tan 
lejos  eíluvo  el  Santo  de  apartarle  de  la  fé  de  íu  Maeftro , que  to- 
dos los  pafos  que  dio  , fue  llevado  de  fu  fé  , y fu  caridad  5 y afsi 
con  fer  afsi  verdad  , que  acababa  de  cortar  la  oreja  á Maleo  , fe 
fue  fjguiendolo  algo  de  lejos  , y defpues  no  paró  halda  entrar  con 
el  dentro  de  la  miíma  caía  de  Cayfás. 

4 La  fegunda  : que  no  fe  contentó  con  entrar,  y entrar  co- 
mo podía  efeondido , fino  que  abiertamente  fe  pufo  con  los  de- 
más , averiguando  , y oyendo  , y entendiendo  , y penetrando 
que  hacían  de  fu  Maeílro  , que  todo  efto  fue  notable  amor  , y 
refolucion.  La  tercera  : que  no  fe  contentó  con  íeguir  al  Señor, 
y entrar  en  caía  de  Anas,  fino  que  fe  arrojó  á la  de  Cayfás , y 
alli  fe  volvió  al  mifmo  rieígo  , por  amor  de  fu  Señor.  W La  quar- 
ta:  la  prontitud  con  que  lloró.  Et  egrejjus  foras  Petrus  fleVit  ama- 
re. 0 Luego  que  los  ojos  de  fu  Divino  Maeftro  penetraron  lo 
intimo  del  corazón  > al  inflante  oyendo  el  gallo  , y acordandofe 
de  aquella  triftc  profecía  , fe  falió  á llorar  , y lloró  , y no  acabó 
de  llorar  , fino  acabando  de  vivir.  La  quinta  : que  los  mifmos 
Evangeliftas  , aunque  refieren  el  cafo  con  toda  exprefion  5 pero 
leñalan  la  inadvertencia  del  Santo  , y fu  confufion,  donde  dicen: 
Et  recor datus  efl  Petrus  Imbijefu  , (k)  como  fi  digeran  : eílaba 
Pedro  , confuid  , y olvidado  , y turbado  , y afsi  obraba  como 
turbado  , y confufo,  y olvidado  5 acordóle  , conoció  , lloró.  Y 
afsi  es  cierto  , que  el  Santo  quando  lo  volvieron  á fu  amor  , y á 
fu  gracia  los  ojos  de  fu  Maeftro,  volvería  como  de  un  fueño  pro- 
fundo, y diría  , qué  ha  fido  efto?  Yo  negar,  y decir, que  no  co- 
nozco al  Señor  ? Yo  el  mas  fuerte  al  íeguir  , ídy  mas  flaco  al 
confefar  ? Yo  he  caído  , que  creía  que  bailaba  á levantar  los  de- 
más ? Yo  no  conozco  , ni  confíelo  á quien  adoro  ? Yo  niego  á 
mi  Criador  ? Yo  no  confíelo  con  los  labios , al  que  tengo  den- 
tro de  mi  corazón  ? O qué  bien  me  dijo  el  Señor  , que  yo  que 
Part.  II.  del  Tom . II.  P 2 afsi 

(h)  Barrad,  tom.  4.  Jn  Evang.  lib.  f.  cap.  27. 

(i)  Ingerís  DifcipulifirCor , cum /agientes  atiere* , nonfugit  ,fed Jlctit ; & ctim  illis  introhit. 

D.  ChryfoLt.  tom.  7.  ¡n  Match,  pag.  799.  litt.E.  ed¡t.  Pañí',  1727.  Et  in  boc  di\erJ¡Us  deccm 
A ’poffolorum  , &1  Tetri.  Ilüfugiunt , ijie  qumqudm  precu i , fequitiir  turnen  Salvaorcm  ::  ¿more 
t Vijcipuh  ::  fdre  cupiebat , quid  qudicaret  de  domino  Toniifex.  D.  Hieron.  tom.  7.  In  Matth.26. 
col.  223.  lite.  D.cdit.Veton.  1737,  (j ) J,uc.  22.  v.  62.  (K)  Macth.  26.  v.  75. 
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aísi  prometía  , afsi  tres  veces  lo  negaría ! O , Señor  , quién  nuil* 
ca  hirviera  feguidoos  para  ofenderos  ^ quién  fiempre  huviera  íe- 
guidoos  para  adoraros  , amaros  , y confefaros ! 

^ La  fexta  : puede  hacerfe  ponderación  en  fu  fervor  , en 
la  prifa  con  que  el  Santo  negó  luego  que  le  embiftieron  los  dela- 
tores en  las  tres  ocaíiones  , que  hace  creer  a la  inadvertencia  , y 
en  la  culpa,  menos  culpa,  porque  mas  parece  la  prifa  del  refpon- 
der  , y del  negar  , negar  que  negaba, y huir  de  la  negación,  que 
incurrir  en  el  negar.  La  feptima : a la  prifa  , y menos  delibera- 
ción con  que  negó , fe  debe  añadir  la  prifa  con  que  comenzó  á 
llorar , y la  perfeverancia  , y conílancia  con  que  toda  la  vida  llo- 
ró 5 ^ pues  apenas  lo  miró  el  Señor,  quando  los  ojos  de  fu  Maef- 
tro  ofrecieron  tiernas  lagrimas  a los  ojos  del  Difcipulo,  y no  fue- 
ron menefter  palabras  , ni  perfuafion  , fino  fola  una  villa  del 
Señor:  y fiempre  que  el  caer  es  aprifa,y  aprifa  también  el  levan- 
tarfe  de  la  caída  , y defpues  muy  efpaciofas,y  fervorofas,  y conf- 
iantes las  lagrimas , y la  enmienda  , es  feñal  que  fue  la  caída  de 
flaqueza  , y fin  notable  malicia  , y para  Angular  bien  de  aquel 
mifmo  que  cayó.  Todo  efto  manifiefta  , que  el  Santo  cayó , co- 
mo dice  San  Ambrofio  , donde  otros  no  fe  atrevieran  a entrar, 
y que  fue  fu  caída  ocafionada  de  amor  $ ¿pues fiel  no  amara, 
para  qué  había  de  feguir  a fu  Maeílro  prefo  , y bufcarlo  , y pe- 
netrar dificultades  , y exponerfe  a inumerables  peligros  ? Antes 
parece  , que  en  el  modo,  y en  el  tiempo,  y en  la  profecía  del  Se- 
ñor negó  folo  lo  bailante,  para  hacer  infalible  la  infalible  profe- 
cía del  Señor  5 pues  negó  las  dos  fegundas  veces , defpues  de  la 
primera , antes  que  el  gallo  cantafíe  tres  : y afsi  como  el  Santo 
negó  , cantó , y afsi  como  cantó  el  gallo , y lo  miró  fu  Maeílro, 
lloró  el  Santo  5 porque  todo  acreditaífe  la  verdad  del  Redentor, 
y a colla  de  fu  flaqueza  , acreditaífe  , y defempeñaífe  San  Pedro 
la  profecía  de  fu  Maeílro  , y Redentor. 

( 1 ) Clem.  Rom.  apud  Maldon.  in  Match.  16 . (m)  D.  Ambr.  tom.  i.  ejtpofit,In  Luc. 
col.  1 3 2z.  lltt.B.edit,  Parií.  x6B6. 
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CAPITULO  XXXI. 


VE  LAS  %AZ03\(ES  TONQUE  EL  SE3{0% 

permitió  la  negación  en  San  Tedro  , y utilidades 


Ero  es  de  ver,  ¿por  qué  permitid  fu  Divina  Ma<rCC 
tad  ella  caída  en  el  Santo  , íiendo  el  primero  , el 
mayor,  el  mas  fervorofo  , y valerofo,  el  deítina- 
do  á tan  alta  Dignidad  , como  el  fer  Vicario  Uni- 


verfal  del  Señor?  Muchas  razones  trahen  los  Expo- 


íitores  , y yo  añadiré  algunas  que  fe  ofrecen  a la  confideracion. 
La  primera  . porque  habia  de  íer  Vicario  Univeríal  del  Señor,  y 
habia  de  perdonar  á inumerables  pecados  5 y afsi  fue  bien  que 
cntraííe  perdonado  a tan  alta  Dignidad  , para  perdonar  mejori 
porque  mas  fácilmente  perdona  el  Confefor  perdonado  , que  el 
Confeíor  inocente.  La  íegunda  ; porque  fe  viefíe  la  diferencia 
grande  que  habia  de  tiempo  , antes  que  el  Señor  padecicíle  por 
las  almas,  al  que  fe  figuio  defpues  que  dio  la  Sangre  por  ellas  en  la 
Cruz  5 pues  San  Pedro  , que  antes  de  morir  fu  Divina  Mageítad, 
le  hacia  que  negaíle  una  mozuela  , y quatro  íoldadosj  defpues  de 
muerto  el  Señor  fe  exponia  a inumerables  peligros  por  la  confe  - 
fion  de  la  fé,  y en  todas  partes  la  predicaba  ,y  profefaba  , y dio 
la  vida  por  ella  como  fu  Maeítro  en  una  Cruz  , y todo  elle  ef- 
piritu  fue  dado  , y nació  de  la  humana  Redención.  La  tercerai 
porque  vieííe  el  mundo  lo  que  obró  la  Venida  del  Efpiritu  San- 
to  , pues  el  que  citaba  flaco  antes  que  el  Señor  lo  conñrmaflfe , y 
llenaííe  de  fu  efpiritu  , luego  que  fu  Divina  Mageílad  lo  iluítró, 

10  confirmó  , y confortó,  predicaba  por  las  calles  de  Jerufalén, 
con  una  libertad  fanta  5 y íe  reconocicííe  , y creyeííe  en  la  Igle- 
fia,  que  ella  fuerza  , y eíte  esfuerzo,  y eíta  luz  toda  era  de  Dios, 

y no  fe  arrogaffen  afsimifmos  los  hombres  eíte  obrar,  eíte  valor 
ni  cita  luz. 

2 La  quarta  : porque  afsi  como  el  Señor  venia  a redimir  á 
las  almas , y principalmente  a Adan  , y a toda  fu  deícendencia, 
y como  San  Pedro  cía  Cabeza  deítinada  de  la  lotefia,  c imauen 

11  -r  a ! / 11.  & * t) 
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Señor  a nueftra  naturaleza  en  la  linea  de  la  gracia  5 permitid  fu 
Divina  Mageftad , que  como  cayo  Adán  el  primero  , cayeífe 
Adán  el  fecundo  , porque  debieíTe  eíío  mas  al  levantarlo  toda  la 
naturaleza!  la  humana  Redención.  La  quinta  : porque  como 
San  Pedro  fue  una  idea  de  Santos  fervorofos  , valerofos , finos,  y 
enamorados  antes  de  fu  caída , deípues  con  la  penitencia  , y el 
dolor  quilo  el  Señor  que  fuelle  una  idea  de  Santos  penitentes, 
humillados  , contritos , y doloridos : y como  el  que  habia  de 
fer  Maeftro  de  todos  eftados  , huvieííe  pafado  por  todos  ellos,  y 
vieíTen  los  fervorofos  el  fervor  de  fu  Maeftro  , y los  penitentes 
las  lagrimas , y el  dolor  para  imitarlo  , y leguirlo , como  a uni- 
yerfal  Maeftro. 

3 La  fexta  : porque  el  Señor  quería  hacer  en  San  Pedro  un 
edificio  admirable  , y lo  que  es  mas  levantar  fobreél  todo  el  edi- 
ficio univerfal  de  la  Iglcfia  5 y en  cfte  efpiritual  edificio  ha  de 
fer  lo  principal  los  cimientos , fobre  los  quales  carga  todo  el 
edificio  : eftos  fe  forman  con  la  humildad , y aunque  el  Santo 
era  humildísimo  5 pero  faltábale  mucho  para  aquello  que  que- 
ría Dios  obrar  en  fu  perfona  , y todas  aquellas  valentías  de  la 
Cena  , y del  huerto,  y de  feguirle  , bufcarle,  y arrojarfe  á herir, 
y á morir , y penetrar  , y vencer  dificultades , aunque  eran  Tan- 
tas , y buenas  5 pero  irían  acompañadas  de  una  natural  elación, 
ó complacencia  5 y efta  no  fabemos  halla  donde  llegarla  , y el 
Señor  que  fabe  que  no  es  por  aquí  el  camino  , y quería  hacer 
un  prodigio  de  fantidad  en  el  Santo  ; lo  dejo  caer  , y que  le  le- 
vantado tanto  mayor  de  la  caída  , quanto  creció  en  el  fia  propio 
conocimiento  , y configuib  con  ello  infinitos  grados  mas  de  hu- 
mildad , que  Rieron  luego  gradas  de  íu  fantidad.  La  feptima: 
para  que  temblafte  toda  la  Iglefia  con  fu  caída  , y que  la  humil- 
dad del  Santo  fuelle  de  participantes , y no  haya  quien  no  fe 
humille  , y tiemble  , y no  fe  ponga  en  una  refignacion  , y de- 
pendencia grandifsima  de  Dios , y de  fu  gracia  , y miíericordia, 
y huya  de  sí  el  hombre  , y no  fe  fie  de  si , y fe  vaya  huyendo  a 
Dios  \ ¿pues  fi  San  Pedro  , Cabeza  de  todo  el  Apoftolado  , el 
amado  , y el  amante,  el  fervorólo  , el  váletelo  , el  valiente  , el 
primero,  el  único  en  muchas  cofas , cay 05  quien  nóteme?  Quien 
no  tiembla  ? Quién  confia  fino  en  Dios  ? 

4 La  o ¿lava  : no  folo  porque  el  Señor  quifo  aumentar  la 

humildad  en  San  Pedro  , fino  el  amor , y la  caridad  5 porque  el 

San- 
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Santo  amaba  con  gran  fervor  , pero  era  amor  de  favorecido  , y 
quifo  el  Señor  que  tuvieííe  también  el  amor  de  perdonado,  y de 
dolorido  , y efte  amor  no  es  de  menos  fervor,  fino  antes  de  ma- 
yor fin  comparación  alguna.  Elfo  es  lo  que  dijo  fu  Divina  Ma- 
geftad  á Simón  el  Leproío  , quando  la  Magdalena  le  ungid,  con 
la  comparación  del  que  perdono  á dos,  á uno  cinquenta  , á ocio 
ciento  j mas  ama  aquel  á quien  mas  le  perdona  el  bienhechor . M Mas 
amo  San  Pedro  perdonado  que  inocente  , porque  amo  con  el  pi- 
cante del  dolor  , y del  perdón  5 y afi i amo  deípues  de  la  nega- 
ción , y de  las  lagrimas  mas  fuerte  , y tiernamente  al  Señor.  La 
nona  : para  feñalar  la  mayor  flaqueza  de  nueftra  naturaleza  en, 
el  mas  fuerte  , deípues  de  Dios , y de  la  Virgen  , de  nueílra  na 
turaleza  5 pues  cayendo  San  Pedro  , feríalo , que  pues  Pedro  caía, 
no  había  quien  no  cayefle  5 y con  elfo  manifefto  Dios  la  fuma 
fragilidad  del  hombre  , y la  fuma  fortaleza  de  San  Pedro  , y la 
fuma  gracia  del  Señor  , como  quien  dice  : caerá  el  mas  fuerte, 
para  egemplo  de  los  hombres , para  que  fepan  que  fon  frágiles 
los  hombres  5 y mi  gracia  levantará  mas  fuerte  de  la  caída  , al 
dar  mas  fuerte  caída , para  que  fepan  los  hombres,  que  la  fuerza 
de  mi  gracia,  es  folamenre  el  reparo  a fus  caídas.  La  décima: 
porque  quifo  el  Señor  con  ella  permificn  de  la  caída  del  San- 
to , dar  mas  mérito  á las  penas  de  fu  Paflón  dolorofa,  pues  fien- 
do  afsi  que  todos  le  dejaron  : Et  m\ejfarij  quoque  mei  recejjerunt 
á me , no  fiendo  pofible  que  la  Virgen  María  fu  Madre  por 
íus  raros  privilegios  cayefle  , que  nunca  fupo  caer  , para  que  lle- 
gare el  defampáro  del  Señor  halla  lo  pofible } permitid  que  aquel 
á quien  mas  amaba  , y el  que  mas  le  amaba  , y de  quien  mas 
fiaba , y á quien  mas  favores  , y honras  hacia  , eífe  cayefle , y de 
efle  fuefle  , 110  íolo  defamparado  , fino  lo  que  es  mas  , ne- 
gado. 

(a)  ’JEflimo  <¡uu  is  ttú  plus  donaVit ::  reSíe  judicafli.  I_uc.  7.  v.  43.  (b)  Job  6.  v.  13. 

(c)  Vid.  Barrad,  tona.  4.  in  Evang.  lib.  cap.  1 1.  Corn.  Alap.  in  Matth.  20.  Silvcir.  tom. 
5.  In  Evang.  lib.  8.  cap.  5 . qu;eft.  j.  qui  fermé  omnes  caulas  fup.  relatas . ex  Sanclís  Patribus 
Bafillo , Leone  , Chryfoíl.  Auguft.  Greg.  & alijs  referunt. 
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CAPITULO  XXXII. 

TUEEMI^E  SACIAS  g%_A*(VES 

de  San  "Pedro  , que  re  faltaron  de  fu  caída  , con  las 
mercedes  que  Dios  le  hi%g  5 antes  5 y de f pues 

de  ella . 

Ero  Tiendo  afsi  que  cayo  el  Santo  , que  no  pode- 
mos , ni  lo  queremos  negar  , fue  utilifsima  , y fe- 
licifsima  caída  5 y de  la  manera  que  llama  la  Igle- 
íia  f’H^i  culpa  á la  de  Adán  , que  mereció  tener  tal 
tan  alto  (Redentor  5 (a)  en  elle  mifmo  fentido  pode- 
mos también  decir  , que  fue  feliz  , y dichofa  culpa  la  de  San 
Pedro  y pues  llegó  a tener  , no  íblo  tal  Redentor  , y tan  bueno 
como  Adán  , fino  á merecer  tan  raras , y admirables  preeminen- 
cias en  el  cafo  , como  ion  las  que  íe  figucn.  La  primera  *.  fer  to- 
da ella  caída  de  amor  , pues  aunque  el  caer  fue  culpa  5 pero  los 
pafos  por  donde  andaba  antes  de  caer,  todos  eran  de  un  amante, 
que  iba  bufcando  á fu  amado  5 y caída  de  amante  , que  va  buf 
cando  á fu  amor  , impofible  fue  que  no  haliaífe  fácil , y pron- 
to el  remedio  en  el  amor  de  fu  amado.  La  fegunda : que  cayó  fi- 
guiendo  á fu  Redentor  5 y el  que  ligue  con  buena  intención  los 
pafos  de  tal  Maeílro  , y mas  en  los  dolorofos  de  la  Cruz  , y de 
las  penas , bien  puede  fer  que  por  fu  flaqueza  cayga  5 pero  no 
es  pofible  que  el  mifmo  Señor  á quien  bufca  , á quien  adora , á 
quien  figue  , dege  de  darle  la  mano  , y volverlo  á levantar,  pa- 
ra que  vuelva  á íeguir  , y de  ellos  caídos  habló  el  Señor  por  Da- 
vid , quando  dijo  : Cum  ceciderit , non  collidetur  , quia  Dominus 
fupponit  manum fuam.  (b) 

2 La  tercera  : que  por  elfo  mereció  que  el  Señor  lo  levan  - 
taífe  , como  no  levantó  á nadie  5 que  fue  , no  como  á otros  con 
la  mano,  ó con  la  voz  , fino  con  los  mifmos  ojos , trafpaíando, 
c iluílrando  toda  fu  alma  , con  ellos  , y manifeílandole  con  la 

vif- 

(a)  O ¡ felix  culpd , qu a tajem  , ac  tantnm  meruit  habere  fydcmptorem  ! EccleC  jn  benediA. 
Ccrci  Pafchal.  quidquid  fit  de  auñor.  hujns  Cantic.  A Miííal.  Gottic.  tribuitur  D.Ausiuftino: 
Apud  Honor,  in  Gemina,  D.  Ambrof.  Ab  alijs  D.Gregor.Magn.  Vide  Merati.Thefaur.  Sacr. 
Rituum  , tom.  i . parr.  4.  tit.  10.  rubr.  6 . Marcene  rom,  3 . lib.  4.  cap.  24. 

(b)  Pfaiin.  36.  v.  24. 
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villa  los  mas  fecretos  miílcrios , y luces  del  corazón  : Coritierfus 
(Dominus  refpexit  Tetrum  ::  <t¿r  egrejfus  fox  as  fleVit  amare.  (c)  La 
quarta  : la  facilidad  con  que  el  Santo  deípertó,  y volvió  luego  al 
camino  , pues  para  refucitar  a Lazaro  fue  meneíter  que  clamaííe 
el  Redentor  : H¿c  cum  dixijfet  Ipoce  magna  damaVit : Lasare  t>e- 
ni  foras  : (d)  para  llevar  al  Buen  Ladrón  al  Paraífo,  fue  necefario, 
que  no  folo  fu  voz  , fino  fu  Sangre  preciofa  lo  perfuadieífe  , y 
llamaífe  ; le)  pero  para  levantar  a San  Pedro , bailó  una  luz , baf- 
tó  un  rayo  dulcifsimo  de  los  ojos  del  Señor.  La  quinta  : las  la- 
grimas preciofas , con  que  fu  Divina  Mageílad  enriqueció  a 
aquel  amante  Difcipulo  , pues  toda  la  vida  fueron  canales  de 
agua  fus  ojos  , y no  oyó  cantar  el  gallo  , que  no  fe  pufieífe  afüf- 
pirar  , a gemir,  y llorar  5 ^f)  y caída  tan  bien  llorada  , ¿qué  mé- 
ritos , y glorias  caufaria  ? Pero  defpierta  una  honeila  curiofidad 
el  averiguar  , ¿por  qué  fe  fue  San  Pedro  del  atrio  donde  lo  miró 
el  Señor  , y adonde  fue  ? Y fi  erró  el  Santo  en  meterfe  en  la 
oca  fio  n ? 

3 Algunos  Expofitores  ponderan  , que  no  lloró  el  Santo 
donde  cayó  , que  era  la  mayor  habilidad  , porque  fuera  mas  el 
valor  manifeílar  alli  la  confefion , donde  fue  la  negación  ; y 
de  aqui  ponderan  , quan  dificultofamente  fe  llora , y quan  fácil- 
mente fe  cae  en  los  Palacios  del  figlo  5 y es  punto  que  ella 
muy  bien  advertido  , refpeólo  de  lo  moral.  Pero  yo  creería  cier- 
to , que  San  Pedro  fe  falió , como  otros  advierten  , de  vergüen- 
za de  haber  negado  a fu  Divino  Maeílro,  no  atreviendofe  á pa- 
recer en  fu  prefencia  , atormentado  del  dolor  que  le  causó  fu 
caída.  Si  ya  no  es  , que  el  Señor  , no  folo  defpertó  con  fus 
ojos  la  contrición  en  el  pecho  del  Apoílol  , fino  que  le  encami- 
nó a otro  remedio  chcacifsimo  , dándole  á entender  que  fuelle 
a bufcarlo  , y hallar  el  confuelo  , y medicina  en  la  Virgen  Bea- 
tifsima  fu  Madre  : porque  yo  no  dudo  , y con  ello  fe  refponde 
á la  fegunda  averiguación  , que  San  Pedro  fe  fue  derechamente 
a hulear  a la  Reyna  de  los  Angeles , y alli  con  vivo  dolor  , y la- 
grimas le  referiría  fu  fragilidad  , y quan  fin  fuerzas  fe  halló 
para  confcfar  a fu  Maeílro  , y Redentor  , y ponderaría  ello  con 

Tart.II.delTom.il.  '■  fen- 

(c)  Luc.  12.  v.  tíi.& 62.  (d)  Joan.  1 1.  v.  43.  (e)  Luc.  23.  v.43.  ( f ) Clem. 

Román,  apud  Maldon.  in  Matth.  26.  (g)  D.Pafchaf.  11b.  1 2.  in  Match,  ap.  Silv.  tom.j,  in 

Evang.  lib.  8.  cap.  j.quatft.  1 5.  D.  Hieron.  V.  Beda  apud  Maldon.  in  Matth.  26. 

(h)  D.  Laurent.  Juftiniau.  trad.  de  Agón.  Chrlft.  cap.  8.  pag.  32 j.  col.  2.  init.  Maldon. 
ídem  fentit , ubi  fup. 
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íentimienro  del  alma  ,y  la  Reyna  délos  Angeles  confolaria  á San 
Pedro  , y lo  alentaría  5 y ella  confefion  del  Santo  , aunque  no 
Sacramental , pero  utilifsima  , fue  el  remedio  de  fu  daño  , def- 
pues  de  los  ojos  del  Señor  5 pues  alumbrado  , y curado  de  ellos, 
fue  á limpiar  , y deshacer  las  cicatrices  de  la  herida  a los  ojos  de 
la  Virgen  Beatifsima  , Madre  de  confolacion. 

4 Afsi  le  huviera  fucedido  á Judas  el  alevofo  , fi  comofe 
fue  el  defdichado  , y maldito  a bufcar  los  Sacerdotes  facrilegos, 
y volverles  fu  dinero  , y luego  a bufcar  un  cordel , y un  árbol 
de  donde  ahorca rfe  , huviera  ido  á los  pies  de  la  Virgen  Bea- 
tifsima, y á fuplicarle  que  rogaífeá  fu  Hijo  por  él , que  nunca 
huviera  parado  , fi  efto  hiciera  , en  la  defeíperacion.  En  quanto 
á que  San  Pedro  cayó,  por  irfe  á poner  en  la  ocafion  , junto  al 
fuego  , dentro  del  atrio  , entre  los  mifmos  foldados , aunque  es 
elle  el  común  íentir  de  muchos  Expoíitores , para  deducir  de 
aqui  lo  mucho  que  conviene  huir  de  las  ocafiones , y qiían  pe- 
ligrólos fon  los  Palacios  a las  perfonas  Sagradas , y yo  reconoz- 
ca que  es  finta  la  deducción  3 pero  confiefo  que  no  puedo  aco- 
modarme á íentir  , que  ella  fuelle  de  las  ocafiones , que  da  ma- 
teria , y motivo  á ella  íanta  , y necefaria  doótrina.  Porque  San 
Pedro  , en  tanto  grado  no  erro  en  buícar  otra  ocafion  , que  an- 
tes el  hulearla  , y el  ponerle  en  ella  , y el  entrar  en  el  atrio  , y el 
introducirle  entre  los  mifmos  íoldados , bufcando  a fu  Maeílro, 
y Redentor  3 pudo  fer  , y feria  meritorio , perfedo  , y fanto , y 
uno  de  los  motivos  principales , porque  fu  Divina  Mageftad  lo 
perdono , y levantó. 

5 Y es  la  razón  , que  a San  Pedro  le  gobernaba  el  amor 
divino  3 ¿pues  qué  otra  cofa  , fino  el  amor  , le  hizo  que  fueííe 
con  tanto  rieígo  figuiendo  á fu  Maeílro  prefo  ? Qué  otra  cofa  fi- 
no el  amor  , deípues  de  haber  herido  al  fiervo  del  Sacerdote  , a 
entrarle  en  cafa  del  Sacerdote  ? Qué  otra  cofa  fino  el  amor  , á 
ponerfe  el  Santo  entre  pecadores  ? El  Apollo!  entre  íoldados  tan 
inficientes  ? Qué  otra  cofa  fino  el  amor,  á aventurar  fu  vida  a un 
no  necefirio  peligro  ? Porque  no  fe  retiró  , como  hicieron'  los 
demás  , fino  porque  amaba  á fu  Maeílro  mucho  mas  que  los 
demás , pues  amar  á fu  Maeílro  , íeguirlo,  y bufcarlo  con  tal 
peligro  : qué  duda  hay  que  es  todo  amor  , y amor  de  fuprema 
magnitud?  Si  cayó  defpucs  figuiendo  , fue  el  caer  de  nueílra na- 
turaleza 5 pero  el  feguir,  el  bufcar , el  caer  donde  cayó,  el  levan- 


tar- 


LIBRO  V.  CAP.  XXXII.  i 2 ? 

tarle  los  ojos  amorofos  del  Señor  , fue  valentía  de  la  gracia.  (')  Y 
afsi  en  tanto  grado  , aunque  fue  culpa  el  caer  5 no  fue  culpa  el 
bufcar,  y el  feguir  al  Redentor  , que  yo  entiendo  , que  el  le- 
vantarfe  tan  fuerte  , y tan  entero  , y tan  perfedo  , y tan  fanto, 
fue  porque  figuid  al  Señor  halla  que  pudieífe  fer  curado  de  fus 
ojos  íoberanos ; pues  no  paró  elle  valerofo  Apoílol  , halla  que 
hallaííe  el  remedio,  dentro  del  mifmo  peligro:  no  paró  halla 
que  le  vieííe  fu  Maeílro  , y por  méritos , y culpas , y por  cami- 
nos, y fendas  , y precipicios  , ya  cayendo  , ya  levantando,  no  fe 
detuvo  halla  llegar  á ver  el  roílro  dulcifsimo  de  Jefus;  y los  ojos 
de  San  Pedro  , no  pudieron  contenerfe  halla  ver  , y fer  mirado 
de  los  ojos  de  Jeíus. 

6 Pero  no  de  ella  manera  el  perverfifsimo  Judas , que  afsi 
como  dejó  prefo  á fu  Maeílro  , nunca  mas  volvió  á mirarlo, 
ni  a hulearlo  , y fe  fue  á ver  las  malditas  caras  de  los  perveríos 
Eícribas , y Fariseos;  y afsi,  huyendo  de  Jefus , que  es  el  reme  - 
dio  de  las  almas , ¿donde  habia  de  parar  'el  defdichado  fugitivo  de 
la  vida , fino  en  una  eterna  muerte?  Ultimamente  ponderan  to- 
dos los  Santos , de  la  caída  de  San  Pedro  j que  fue  la  menos  da- 
ñóla, y mas  útil  que  pudo  fer  para  el  mundo.  0’)  Porque  la  de 
Lucifer  nos  ofreció  infinitos  enemigos , quantos  fon  los  Ange- 
les , que  cayeron  , llevados  de  fu  íoberbia  : la  de  Adan , que  con 
menos  ocafion  que  San  Pedro  cayó  de  aquella  primera  gracia,  no 
hay  duda  , que  nos  dejó  una  herencia  univerfal  de  miferias  ;pero 
la  de  San  Pedro  , aunque  a símifmo  fue  dañofa  , aquellos  inflan- 
tes breves  en  que  negó  5 pero  fue  utilifsima  para  hacer  en  íu  ca- 
beza piadoíos  , y fuaves,  y clementes  a todos  los  Superiores  de  la 
Iglefia  Univerfal,  y para  ofrecer  eícarmiento  a todos  los  hijos  de 
ella  , y mas  á los  Sacerdotes , para  que  temamos  ,y  nos  humille- 
mos , y temblemos  , y lloremos.  Pues  íi  San  Pedro  tan  tierna- 
mente lloró  mas  de  treinta  años  un  delito  momentáneo  ; noío- 
tros  con  tantas  culpas  , y que  tantas  veces  lo  imitamos  al  caer, 
quan  julio  es  lo  imitemos  infinitas  al  gemir  , al  fufpirar  , y al 
llorar  ? 

(I)  D.  Chiyfoft.  D.  Hieron.  loe.  fup.  cic.  cap.  30.  num.  4.  (¡)  D.  Arabr.  ap.  Maldon. 
in  Matth.  26. 
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LIBRO  SEXTO. 

EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
Principe  de  los  Apollóles , Vicario  Univeríal 
de  Chriílo  nueíiro  Señor. 

\ . ■ / > U 'j 

CAPITULO  PRIMERO. 

tDE  LOS  INSIGNES  FAVORES  QUE  EL  SEN0%  HIZO 
á San  Pedro  , defpues  de  fu  Pefureccion  gloriofifsima  \y  que  los 
Angeles  arfaron  d las  Marías  ? que  dige Jf en  d San  Pedro  que 
había  refucitado  el  Señor . 

Dicitc  Difcipulis  ejus , 6c  Petro.  Marc.  1 6.  T?.  7. 

EFIEREN  los  Santos  Evangeliftas  las  apa» 
riciones  de  la  Reíureccion  del  Señor  a di- 
veríos  tiempos  , y unos  prepofterando  la 
orden  de  los  fuceíos , porque  afsi  convi- 
no á fu  relación  , y otros  íiguiendo  la 
cronología  puntualiísima  del  tiempo, 
con  que  no  es  de  lo  mas  fácil , que  hay 
en  ios  Sagrados  Evangelios  , el  reducir- 
los á una  mifma  contextura  , y en  eík>  trabajan  mucho  los  San- 
tos 
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eos  Expofitores  3 pero  en  todos  ellos 3 y ellas  refplandecen  exce- 
lentes preeminencias  de  San  Pedro  : y el  método  cronológico 
que  a mi  mas  me  contenta  3 es  el  figuiente.  El  primero  día  del 
$ abado  3 al  dar  lu\  al  primer  S abado  5 pero  ya  pajado  el  S abado  3 
Maria  Magdalena  3 y María  de  Jacob  ^y  María  de  Salomé  3 muy  de 
mañana  3 quando  aún  había  tinieblas j fueron  al  Monumento  llega- 
ron falido  el  Sol  3 llegando  los  olores  que  compraron  para  ungir  fecun- 
da Ide^el  Cuerpo  del  Salvador.  Decianfe  unas  d otras  , ¿ quién  habrá 
que  nos  legante  la  lofa  del  fepulcro  1 Y al  inflante  fucedió  un  gran 
terremoto  3 y un  Angel  del  Señor  bajó  del  Cielo  , y llegandofe  al  fe- 
pulcro  3 levantó  la  lofa  ^y  fe  ajfentó  fobre  ella  : entonces  t>obieronfe 
las  Marías  3 y Vieron  la  lofa  levantada  3 que  era  muy  grande y y en -■ 
trando  en  el  Monumento  , dieron  á un  joben  ajfentado  á la  Mano  de- 
recha 3 loeflido  con  una  muy  blanca  e fióla  3 y fe  efpantaron  : porque 
fu  roftro  era  como  un  mi  fino  refplandor  ,y  fu  leeftido  como.de  la  mifi 
ma  niélpe.  El  miedo  de  las  guardas  fue  tan  grande  3 que  cayeron  co- 
mo muertos . Y el  Angel  dijo  á las  mugeres  3 no  temáis  ^of otras  3 ni 
receleis  3 porque  sé  que  bufeais  á Jefius  Macareno  crucificado  : Fio 
eftá  aqui  3 refiucitó  de  la  manera  que  lo  dijo.  Venid  3 y lo  Rereis, 
y>eis  aqui  el  lugar  donde  efluñto  puefto  el  Señor.  Y afsi  luego  caminad 3 
y decidles  á los  Difcipulos  3j  á Yedra  que  refiucitó  el  Señor  3 y que 
irá  delante  de  otros  a Galiléa  3 afsi  como  os  lo  predijo.  Y ellas 
luego  faliendo  3 huyendo  del  Monumento  5 no  lo  digeron  á nadie  de pu „ 
ro  miedo.  Yero  corrió  Maria  Magdalena  3 y fuejfe  á Yedro  al  otro 
{Dife ipulo  3 á quien  amaba  Jefius  3j  les  dijo  : Quitaron  al  Señor  del 
Monumento  3j  no  f abemos  donde  lo  han  puefto  ’.  falió  luego  Yedro 3 y 
el  otro  Difcipulo  3 y llegaron  al  Monumento  5 corrían  entrambos  5 pe- 
ro el  otro  Difcipulo  corrió  mas  que  Yedro  3 y llegó  primero  al  Monu- 
mento 5 llegó  Simón  Yedro  flguiendole  ,y  entró  en  el  Monumento  3 y 
bajando  fe  Vió  los  lientos  pueftos  alli  3 y el  Sudario  con  que  cubrieron 
la  cabera  de  Jefius  3 no  el  Sudario  con  los  lientos  3 fino  feparado  3 co- 
gido en  lugar  á parte.  Entonces  entró  el  otro  Difcipulo  3 que  llegó  al 
Monumento  primero  3 y lo  Vió  ¿y  lo  creyó.  Yorque  no  fabian  las  E fri- 
turas de  que  congenia  refucitar  el  Señor  de  entre  los  muertos.  (a)  Fue - 

ron- 

(a)  Fefpere  autem  Sabbati , qu<c  lucefcit  in  ¡¡rima  Sabbati  Venit  Maria  Mag  Jalone  , &•  alten 
'María  lidere  Sepulchrum  , (¡re.  Matth.  iS.  v.  i.  5c  feq.  Et  cum  tranfijfet  Sabbatum  María  Mag- • 
dalene , (sv  Maria  Jacobi , Salome  ernerunt  ar omata  ut  Venientes  mgerent  Jefum  , Ove.  Marc. 

1 6.  v.  x.  & feq.  Una  Sabbati  Valde  diluculo  Venerunt  ad  monumentum  , portantes,  qtht paraverunt 
aromata , &c.  Luc.  14.  v.  j . Se  feq.  Una  Sabbati , Maris  Magdalene  Venit  mane , cura  adhttc  te - 
nebr<e  ejfent , ad  monumentum  , &c.  Joan.  10.  y.  i.  2c  feq. 
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ronfe  defoues  los  íDifcipulos  á sí  mifmos : cito  es , hulearon  unos  a 
otros , y Pedro  folió  óe  allí , admirandofe  de  aquello  que  había  *í>iftor 
y focedido.  i*) 

z Efta  breve  relación  , que  íe  ha  formado  de  todas  las  pa- 
labras de  los  quatro  Evangeliítas  , es  la  que  figuen  algunos  Ex- 
pofitores  , y aunque  no  carece  de  algunas  dificultades  ; pero  to- 
das fon  mucho  mas  íuperables  , que  no  las  que  nacen  de  otras 
interpretaciones.  (b)  Porque  los  Hebreos  llamaban  muy  comun^ 
mente  á la  femana  de  Pafcua  el  fabado  ; no  llamaban  folo  al  día 
fabado  , fino  á toda  la  femana  : y afsi  el  dia  figuiente  fabado, 
fe  decía  , Prima  Sabbati , eíto  es  , el  primero  dia  del  fabado, 
como  hoy  decimos  , el  primero  dia  de  Pafcua  , y de  eíta  fuerte 
foguian  los  otros  dias ; con  que  decir  el  primer  dia  del  fabado, 
en  elta  inteligencia  , es  decir  el  primer  dia  pafado  el  fabado, 
que  era  Domingo  al  amanecer , ^ que  fue  quando  el  Señor  re- 
fucito  , y entonces  fue  quando  las  tres  Marías  , deípues  de  ha- 
ber comprado  aromas  para  ungir  fegunda  vez  el  Cuerpo  del  Sal- 
vador , habiendo  toda  la  noche  aguardado  á que  amanecieífe, 
con  el  anfia de  bufcarlo , antes  que  rayaífe  el  Sol  llegaron;  y an- 
tes que  amanecieífe  partieron  , y hallando  el  Sepulcro  cerrado, 
el  Angel  las  habló  r y aunque  huvo  dos  Angeles  5 pero  el  uno 
de  los  Evangeliítas  folo  habla  de  un  Angel,  aporque  eífehablój 
mas  el  otro  Evangelifta  que  miró  á exprefar  los  dos  teftigos  An- 
gélicos , refiere  que  eítaban  allí  los  dos  ; W y de  aqui  reíultan 
algunas  advertencias  en  el  hecho  , que  dan  luz  á eíte  fuccfo. 

3 La  primera : que  quando  llegaron  las  Marías , aun  eíta- 
ban guardando  el  Sepulcro  los  foldados  5 y con  todo  eífo  ellas  íe 
determinaron  a ir  á ungir  á fu  Maeítro , ó porque  venció  á fu  te- 
mor fu  amor , ó porque  creyeron  , que  fupueíto  que  no  iban  á 
robar  el  cuerpo , que  era  lo  que  ellos  guardaban  , fino  á ungir  1 
lo  , no  fe  lo  prohibirían , ó con  la  licencia , y privilegio  de  mu- 
geres , que  trabe  configo  fu  natural  condición.  La  fegunda  : que 
el  Señor  ya  había  refucitado  quando  llegaron  las  Marías , y eíto 
es  muy  claro  , pues  los  Angeles  les  abrieron  la  lofa  del  Sepul- 
cro , la  exterior  , y la  interior , eíto  es , la  de  la  puerta  primera, 

y 

(*)  Aburunt  trgo  iterum  2)¡fcipul¡  ni femetipfbi.  Jon.  20.  v.  10.  Et  alijt  fecum  mirans^uoi 
fnBumfuerat.  Luc.  24.  v.  1 2. 

(b)  Vid.  Maldon.  Corn.  Alap.  in  Matth.  28.  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  lib.8.  cap.  1.2.3, 
Silv.  tom.  $ . in  Evang,  lib,  y.  cap.  1 . 2.  Se  alios  apud  ilios.  (c)  Ira  commun.  Expofitor. 

(d)  Matth,  18.  v.  a,  & 5 . Mate.  1 6,  y,  $ . & 6,  (e)  Luc.  24.  v.  4.  Joan.  20,  v,  1 2,  , 
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y defpues  la  del  Sepulcro  , para  que  vieífen  , que  allí  no  citaba 
el  Cuerpo  del  Redentor  , y que  ya  había  refucitado.  La  tercera: 
que  el  Señor  quando  falió  del  Sepulcro  , no  abrió  la  lofa  ? ni  la 
levantó  , fino  que  falió  ( como  dice  San  Gerónimo  ) del  Sepulcro 
como  de  las  entrañas  purifsimas  de  fu  Madre  , dejando  á fu 
Madre  Virgen,  y como  entró  defpues  de  refucitado  , J anuís  clau - 
fis  , a bendecir  fus  Difcipulos , y como  entra  el  Sol  por  una 
vidriera  fin  ofender  fas  edítales. 

4 La  quarta  : que  aunque  fuelen  pintar  al  Salvador  refuci- 
tado fobre  el  Sepulcro  , y rodeado  de  las  guardas , y rodando 
ellas  con  el  temor  , y el  ruido  del  levantarle  la  lofa  , y del  terrea 
moto  5 pero  el  temor  de  los  foldados  no  fucedió  quando  el  Se- 
ñor reíticitó , fino  quando  el  Angel  revolvió  la  lofa  para  que  vief- 
fen  las  Marías  que  no  eílaba  allí  el  Señor  , porque  yá  fu  Divina 
Mageítad  , quando  llegaron  los  Angeles , como  fe  ha  dicho , ha- 
bía refucitado  , como  fe  vé  en  lo  que  les  dijo  a ellas  : A quien 
bufe  ais  ? A Je  fus  Nazareno  crucificado  ? % efucitó . No  eftá 

aqui:  Entrad  ,ylo  Rereis  ; (;)  de  fuerte  , que  quando  la  lofa  fue 
abierta  por  el  Angel , el  Señor  ya  había  refucitado.  Y cito  es 
muy  conforme  a todos  los  Miíterios  del  Señor  , que  nunca  hi, 
cieron  ruido  al  obrarfe  , y defpues  lo  hicieron  grande  al  lograr- 
fe.  Con  gran  filencio  fe  obró  la  Encarnación  ; pero  en  habien- 
dofe  obrado  , Santa  ifabél  echó  bendiciones  a la  Virgen  , San 
Juan  defde  el  vientre  lo  confíela.  0)  Con  gran  filencio  parió  la 
Reyna  de  los  Angeles  á fu  Hijo  preciofifsimo  ; pero  en  faliendo 
del  Tálamo  Virginal  al  pefebre  lo  anuncian  , y lo  publican  los 
Angeles , lo  vifitan  los  Paítores , y lo  adoran  , (k)  y ofrecen  do- 
nes los  Reyes.  W Afsi  en  la  Refureccion  falió  el  Señor  con  filen- 
ció  del  Sepulcro  5 pero  en  habiendo  fucedido  , los  Angeles  lo 
publican  , las  mugeres  devotamente  lo  bufean,  los  Apoítoles  lo 
averiguan  , y lo  hallan , y lo  adoran. 

5 La  quinta  : que  la  Virgen  , conforme  a la  opinión  de  los 
Padres  mas  antiguos  , y que  tengo  por  mas  cierta,  no  fue  al  Se- 
pulcro con  las  tres  Marías  , ni  fue  una  de  las  tres,  porque  fi  fue- 
ra , la  nombrara  el  Santo  Evangeliza  , como  cofa  tan  dicrna  de 
fer  notada  , como  la  nombraba  comunmente  donde  citaba  5 an- 
tes 

(f)  D.  Hieren,  tom.  7.  lib.  4.  in  Matth.  27.  col.  2.39.  lítt.  E.  edlt.  Veron.  1737. 

(g)  VideetiamMaldon.  in  Matth.  28.  (h)  Joan.  20.  v.  26.  (i)  Idem  ibid.v.  15. 

(j)  Matth.  a 8.  v.  6.  (K)  Lite.  1.  v.  41.  Se 42/ld.  2.  v.  7. 1 3. 5í  16.  (1)  Matth. 2.  v.i  r. 
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tes  bien  colijo  yo  de  lo  referido  , que  la  razón  porque  no  fue  la 
[Virgen  al  Sepuícro  con  las  tres  Marias , era  porque  ya  fu  Hijo 
preciofifsimo  eftaba  confolando  refucitado  á fu  Madre  : porque 
Tiendo  cierto  , como  habernos  vifto  , que  quando  llegaron  las 
tres  Marias  el  Señor  habia  refucitado  , y no  le  hallaron  en  el  Se- 
pulcro , y que  era  precifo  que  eftuvieííe  vivo  , gloriofo,  y refuci- 
tado fuera  de  él  > bien  cierto  es , que  eftaria  con  fu  Madre  Bea- 
tísima , y que  la  cónfolaria  , y alegraría  , por  fer  á quien  de  juf- 
ticia  debia  el  mayor  confuelo  , pues  tuvo  en  fu  Pafion  dolorofa 
la  mayor  pena  , y tormento  : y porque  fi  la  Virgen  huviera  ido 
con  las  Marias  á bufear  al  Señor  en  el  Sepulcro,  donde  no  eftaba, 
fuera  fchal  que  ignoraba  en  donde  eftaba  el  Señor  como  las  Ma  - 
rias : y efto  no  es  verifimil , fino  que  antes  bien  porque  tenia  á 
fu  Hijo  donde  eftaba , no  le  bufeo  en  el  Sepulcro  de  donde  ya 
faltaba , y eftaba  aufente  el  Señor.  La  fexta : que  nueftro  Se- 
ñor , al  pafo  que  fintieron , y lloraron  fu  Pafion  , fue  ofreciendo 
las  luces  , y favores  de  fu  gloriofa  Rcfureccion : y afsi  , porque 
las  mugeres  le  lloraron  en  el  Calvario , y le  figuieron  en  fus  pe- 
ñas  fue  a quien  primero  ofreció  las  noticias , y las  luces  de  que 
habia  refucitado  , y a quien  primero  hablaron  los  Angeles,  y a 
quien  avifaron  de  efte  altísimo  Mifterio  , y las  que  fueron  á de- 
cirlo a los  Apollóles,  y por  cuyas  primeras  noticias  fueron  alum- 
brados , para  que  el  Señor  defpues  los  favorecieíe  5 porque  á 
quien  fe  halla  mas  esforzado  , y alentado  en  los  trabajos , y do- 
lores de  la  Pafion  , favorece  el  Señor  mas  con  las  luces , y gra- 
cias de  la  Refureccion  : y quanto  mas  fe  padece  en  ella  vida, 
mayores , y mas  feguros  fe  hallan  los  gozos , y las  glorias  en  la 

eterna. 

6 La  feptima  : que  de  las  tres  Marias  , la  que  anduvo  mas 
adelantada  , y alentada  , y refuelta  fue  la  gloriofa  Magdalena, 
la  qual  en  el  amor  , en  el  valor  , en  las  finezas  fe  parecía  mu- 
chísimo a San  Pedro  ,y  parece  que  era  (fi  afsi  podemos  decirlo) 
el  San  Pedro  de  la  Santas : porque  no  folo  la  nombran  la  prime- 
ra de  las  tres  , como  la  que  guiaba  á las  otras  al  Sepulcro  , con 
eftar  tan  rodeado  de  íoldados  5 fino  que  quando  las  demas  calla- 
ron de  recelo  de  no  fer  creídas , o de  e (panto  de  los  Angeles  , la 

Mag- 

O 

(m)  D.  Ambr.  lib.  de  Virg.  D.  Bernard.  Serna,  de  % efundí . Rupert.llb.  y.de  Dhinis  Offic. 
Nizenh.  lib.  i.Hift.  Eccl.  cap.  23.  D,  Anfelm.dc  Bxcelent. Firgin.  cap.  6.  & alij  ap.Silv.tom. 
fs . lib.  y.  cap.  1 • qusft.  8.  Vide  etiam  Sandia»  cap.  1 6.  Hiftor.  famil.  Sacr. 
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. Magdalena  , como  luego  veremos)  fue  á buícar  á San  Pedro  , y 
á San  Juan  , y les  dijo  lo  que  pafaba  : porque  aquel  pecho  en- 
cendido en  fuego  de  amor  divino  , no  podia  contener  las  luces 
de  tantas  llamas.  La  o ¿lava  : que  también  debe  notarfe,  que  di- 
ce el  Evangeliza  , que  El  Angel  eflaha  ajfentado  fobre  la  piedra, 
para  declarar  el  Miftcrio  déla  Sagrada  Refureccion  5 porque  ha- 
ce alufion  á la  piedra  fundamental  de  la  Iglefia  , en  cuya  Cáte- 
dra eterna  fe  declaran  los  Mifterios  del  Señor.  Ultimamente* 
las  palabras  que  les  dijo  el  Angel  á las  Marías  fueron  de  grande 
alegría  5 porque  fobre  darles  nuevas  tan  gloriofas  del  Señor  , co- 
mo que  había  refucitado  , cambien  aífeguró  fus  temores  , por- 
que viendo  ellas  á los  Angeles  con  tan  inefable  refplandor 
en  el  roftro  , tanta  blancura  en  los  vellidos  , y que  todo  excc- 
día  á efto  natural,  y común,  quanto  va  de  lo  celeílial , y íb- 
berano  á lo  terreno  , y humano  , no  pudiendo  la  naturaleza  fla- 
ca fufrir  tantos  refplandores  , temieron  5 y entonces  el  Angel, 
viendo  , que  a un  mifmo  tiempo  habían  temido  los  baldados,  y 
las  Santas  , les  dijo  aellas  : Noli  te  expat>efcere  Jefum  quwitis  : (Q) 
No  temáis'.  Vojotras  bufe  ais  áje  fus  : No  eftá  aqui  5 refuciló  5 como 
quien  dice  : voíotras  que  buícais  a Jefas , no  temáis  5 teman  los 
foldados,  que  perfiguen  á Jeíus.  Voíotras  que  madrugáis  á ado- 
rarle , no  temáis  j teman  los  foldados  que  trafnochan  a ofender- 
le. Voíotras  que  venís  á ungirlo  , no  temáis  3 teman  los  folda- 
dos , que  con  los  Judíos  concurren  a perfeguirlo. 

7 Y afsi,  aunque  huyeron  las  Santas,  efpantadas  de  un 
refplandor  tan  inmenfo  , y de  una  aparición  tan  rara  , y mara- 
villofa  , huyeron  hacia  donde  las  enviaban  , y mas  fue  obedien- 
cia que  no  fuga  , pues  luego  la  Magdalena  dijo  a San  Pedro  , y 
a San  Juan,  que  habían  quitado  de  allí  al  Señor,  y no  dijo  que 
habían  viílo  al  Angel,  porque  temió  la  Santa  que  no  feria  creídaj 
ó lo  mas  cierto  en  mi  opinión  , porque  quifo  callarlo , combi- 
dandolcs  a que  fucilen  , y lo  vicífcn,  y lo  oyeífen  , juzgando  hu- 
mildemente de  sí , y creyendo  ,quc  el  Angel  que  a ella  , y á fus 
fantas  compañeras  había  dicho  que  el  Señor  había  refucitado, 
mejor  lo  diría  a los  primeros  Apollóles  5 ó como  temerofa  efpi- 
ritual , recelaííe  fantamente  alguna  ilufion  , ó engano.  Y de 
aquellas  palabras  del  Angel  : Noli  te  finiere  , Jefum  qu&ritis  , (°) 
Tari.  II.  del  Tom.  ÍL  K fe 

(a)  Marc.  1 <5,  v,  6.  (o)  Matth.  jS.  v.  5. 
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fe  deduce  un  gran  confuelo  para  los' efpirituales  , que  padecen  . 
diverfas  tribulaciones  ‘.  porque  fi  bufcan  a Jefus  no  teman,  con 
ellos  eftá  Jefus , Jefus  eftá  con  ellos , pues  lo  bufcan  , pues  lo 
sman  , y lo  temen : ISLollte  expalaejcere  ¿JeJum  qu&rltis  : (p)  ¿qué 
teméis  los  que  bufeais  á Jefus  ? Teman  los  que  ofenden  á Jefus. 
¿Por  ventura  , ferá  Jefus  enemigo  de  aquellos  que  le  bufcan  , ni 
dejará  que  fe  pierdan  , porque  lo  bufcan  ? Fiel  es  el  Señor,  y aun 
es  la  mifma  fidelidad  3 no  defampara  á los  que  le  bufcan  , antes 
bien  fi  le  bufcan  , ya  le  tienen.  Y tampoco  el  recelo  , y temor  de 
aquellas  fantas  mugeres  fue  imperfe&o,  fino  muy  propio  de  nuef- 
tra  naturaleza  , y de  altifsimos  mifterios  5 porque  raras  veces  fu- 
cedieron  eftas  apariciones  á las  almas  fantas  , que  no  advierta  la 
Efcritura,  que  temieron.  Quando  el  Arcángel  San  Gabriel  vino 
á anunciar  la  Encarnación  , temió  la  Virgen  , y afsi  le  dijo  : Ne 
tlrneas  María,  ta)  Y quando  fe  apareció  á Zacarías,  temió  el  San- 
to Sacerdote.  W Afsi  también  temieron  las  tres  Marías  , porque 
aquel  temor  era  reverencia  , y admiración  del  Mifterio  3 y afsi 
como  temió  la  Virgen  al  inefable  Mifterio  de  la  inefable  Encar- 
nación , temían  eftas  Santas  á las  primeras  luces , y noticias  de 
la  gloriofa  Refureccion  : que  el  temor  en  lo  divino  es  reveren- 
cia en  lo  humano  5 y nunca  es  bueno  , que  lo  humano  entre  fin 
temor  en  lo  divino. 

(p)  Maro.  1 6.  v.  6.  (q)  Luc.  i.v.  30.  (r)  Idem  ibid.  v.  1 ». 
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EXTLICAS^SE  ALqUS^AS  DUDAS 

fobre  las  palabras  del  Angel  a las  Adarias  , mandándo- 
les que  digejfen  a los  Apojloles  , y a ddedro  , que 
ya  habla  resucitado  el  Señor . 

Dicite  Diícipuíis  ejus , &:  Petro,  Marci  1 6.  X j. 


Ero  lo  que  admira  es  , el  modo  con  que  el  Angel 
dijo  á las  mugeres , que  anunciaren  la  Tanta  Re- 
fu  rcccion  : (Decidles  á los  Difcipulos , y á Pedro,  que 
refucitó  el  Señor  , y que  les  precederá  , como  lo  dijo 
en  Galilea.  (a)  ¿Qualíera  la  caula  , por  qué  no  di- 
jo : decid  a la  Virgen  Madre  de  Jefus  Nazareno  , que  ha  refuci- 
lado fu  Hijo  ? Lo  primero  : porque  ya  el  Señor  mifmo  lo  había 
dicho  a fu  Madre  , y ya  la  Virgen  lo  había  vifto  : y por  eftas 
miímas  palabras  de  los  Angeles , me  confirmo  mas  en  el  difa- 
men , de  que  no  fue  la  Virgen  con  las  Marías  al  Sepulcro  del 
Señor  aquella  manana  , por  eftar  ya,  el  Señor  confolandola  en  fu 
cafa  ; porque  fi  el  Señor  no  eítuviera  entonces  con  fu  Madre 
Beatifsima,  fuera  cierto  , que  como  el  Angel  dijo  que  lo  dige  fien 
á los  Diícipulos  , y á Pedro  , digera  que  lo  digefien  a fu  Madre 
de  Jefus  Nazareno  , y a Pedro  , y á los  Difcipulos.  Lo  fegundo: 
porque  era  muy  conforme  a la  Dignidad  de  la  Virgen  Santifsima, 
y al  amor  inexplicable  que  le  tenia  fu  Hijo  , el  no  enviarle  Em- 
bajadores para  caufarle  aquel  gozo  , fino  que  íu  Divina  Ma- 
geftad  fuefic  a alegrar  el  corazón  de  la  Virgen  5 porque  el  que 
fue  tantas  veces  defpues  por  sí  mifmo  a los  Diícipulos  , mejor 
iria  la  primera  a coníolar  a la  Virgen  , y alegrarfe  con  fu  Ma- 
dre 5 porque  el  que  vino  del  Cielo  al  fuelo  a encarnar  en  fus 
Beatifsimas  Entrañas , quanto  mas  ya  encarnado  , y fu  Hijo  glo- 
riólo, y refucilado,  iria  defdc  el  Sepulcro  a fu  cafa. 

2 Pero  el  modo  de  decir  , es  muy  digno  de  reparo.  Diréis 
á los  Difcipulos  , y á Pedro  : ¿por  qué  no  a los  Diícipulos  Tolos, 
Part.  II.  delTom.  II.  R 2 pues 

(a)  Matth.  28.  v.  7.  (b)  Vid.  AA.  num.  j.  cap.  i.  fup.  laudatos. 
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pues  con  ellos,  y entre  ellos , y el  primero  de  ellos  era  Pedro? 
Por  qué  no  ya  que  le  nombró  , no  dijo  á Pedro  , y á los  Difci  - 
pulos  ? Si  es  por  fer  menos  preeminente  Pedro , ¿para  qué  la 
preeminencia  de  nombrarlo  ? Y fi  es  mas , por  qué  no  el  prime- 
ro , y antes  que  a todos  los  otros  ? Lo  primero  : no  hay  duda, 
que  fue  una  de  las  mayores  preeminencias  de  [San  Pedro  el 
nombrarlo  5 porque  tómefe  por  qualquier  lado  , que  fe  quiera, 
fue  favor  fingularifsimo , pues  fignifica  , que  Pedro  folo  pefaba 
( digámoslo  de  ella  fuerte  ) tanto  como  lo  reliante  del  bendito 
Apoílolado,  y fiempre  , y en  quaíquiera  lugar  era  el  primero  de 
todos,  Decid  á los  Difcipulos  , y á Pedro  , ello  es  , decid  á la  Igle- 
fia  , y al  Pontífice,  Decid  al  Concilio  , y a la  Cabeza,  y íuperior 
al  Concilio.  Dicen  los  Retóricos , que  para  períuadir  eficazmen- 
te , Oportet  ut  crefcat  orado  , no  ha  de  bajar  , fino  fubir  la  pon- 
deración \ afsi  es  aqui.  Decid  a los  Difcipulos , y lo  que  es  mas, 
á Pedro  deítinado  fuperior  de  los  Difcipulos.  Lo  fegundo  : fe  ve 
fu  preeminencia  , en  que  no  cabía  Pedro  fin  nombre  con  los  de- 
más j ni  fe  nombra  á San  Andrés  , ni  á San  Juan , ni  á Santiago, 
ni  á otro  alguno , fino  a Pedro  , porque  Pedro  pide  eípecial 
prerrogativa  ,y  ponderación  , por  fer  el  Principe  , y el  primero 
entre  todos , y de  todos  los  demás. 

3 Lo  tercero  i también  puede  fer  dulce  recuerdo  del  amor 
terniísimo  , que  el  Señor  tuvo  á San  Pedro  , no  folo  antes  , fino 
deípues  de  la  negación  , infinuando  con  efta  nota  eípecial , quan 
obligado  le  tenían  las  lagrimas  de  fus  ojos  , y quanto  había  cre- 
cido , y aumentadofe  fu  amor  : y como  los  Angeles  quifieron  á 
San  Pedro  al  pafo  que  veían  que  lo  amaba  fu  Señor  , por  elfo  le 
nombraron ,callando  los  nombres  de  los  demas , y afsi  digeroni 
Decid  a los  Difcipulos  ,j a Pedro , efto  es , á Pedro,  á quien  no 
porque  negó  deja  de  amarlo  el  Señor.  A Pedro  , que  ha  fubido 
mas  arriba  con  fus  lagrimas  , que  bajó  con  fu  caída.  A Pedro,  á 
quien  fi  antes  quería  nueítro  Señor  , como  á julio,  ahora  lo  ama 
como  a julio , dolorido  , y penitente.  A Pedro  , que  no  ha  per- 
dido , fino  ganado  muchifsimo  en  la  Paflón  del  Señor  j pues  le 
levantó  mas  fuerte  de  la  culpa  , que  ellaba  levantado  en  la  ino- 
cencia. Y á efto  parece  que  alude  no  muy  remotamente  enviarle 
los  Angeles  á San  Pedro  , la  embajada  con  la  Santa  Magdalena, 
penitente  , regalada  , y favorecida  de  Chriíto  nueítro  Señor.  Fi- 
nalmente , de  quaíquiera  manera  que  le  entienda  , fue  fingular 
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prerrogativa  de  San  Pedro , nopafarle  los  Angeles  del  Señor  con 
los  demas  en  filencio  , fino  nombrándole  clpecialmente  , po- 
niendo en  una  balanza  al  Apoftolado , y en  otra  al  Apoíloísdo-. 
riofiísimo  San  Pedro.  ° 


CAPITULO  III. 

D E LJ  CAUSA  WRgtJE  DigE-Rp^T 
los  Angeles  k las  Mañas  , que  el  Señor  precedería 
a los  Apojloles  en  (j alile a. 

Quia  prascedet  vos  in  Galilaeam.  Marci  1 6.  7. 


Ero  ¿por  qué  dijo  el  Angel , que  digeffen  á Pedro, 
y a los  demas  , que  el  Señor  les  precedería  d Galiléa , 
como  fe  lo  había  dicho  ? Qué  tiene  efta  jornada  de 
Galiléa  , que  tanto  la  advirtió  el  Salvador  de  las 
almas , en  la  noche  de  la  Cena  , Ia)  en  la  Reíu- 
reccion  , y por  los  Angeles?  Lo  primero  : dicen  los  Expofiro- 
res  . que  porque  en  Galiléa  no  había  tantos  Eícribas  , y Fariséos, 
y quería  el  Señor  eníeñar  álos  Apollóles  fin  alguna  períecuciona 
los  principios  fi  decían  que  lo  veían  reluchado.  Por  elfo  les  dijo, 
que  fuellen  a Galiléa.  Lo  íegundo  : dicen  otros  , que  porque 
alli  tenia  el  Señor  mas  Diícipulos  , que  en  Judéa  , y afsi  los  lla- 
maba alli.  W Lo  tercero  : dice  San  Gerónimo  , que  porque  Ga- 
lilea fignifica  tierra  viciofa  , ld)  y alli  aplicaba  el  remedio  donde 
eílaba  el  mayor  daño.  Lo  quarto  : porque  como  quiera  que  fu 
Divina  Mageílad  en  la  noche  de  la  Cena  habia  dicho , que  no  le 
ferian  preftoj  (e)  pero  que  defpues  lo  verían  en  Galiléa  , dio  orden 
a los  Angeles  , que  digeífen  á íus  Diícipulos  , que  fe  iba  acer- 
cando el  tiempo  de  cumplir  fu  profecía  5 afsi  para  que  vieíTen 
que  el  mifmo  Señor  que  lo  habia  dicho  en  la  Cena  , habia  refu- 
cilado del  Sepulcro  , y que  los  Angeles  que  lo  decían  , eran  An- 
geles del  mifmo  Señor  , que  antes  íe  lo  habia  prevenido , como 

por- 

(a)  Matth.  26.  v.  32.  (b)  Corn.  Alap.  & alij , quos  fuprefl".  nomin.  refert  Maldon.in 
Matth.  28.  (e)  Idem  Corn.  In  Matth.  28.  (d)  D.  Hieron.  tom.  7.  lib.4.  in  Matth.  28. 

col.  241.  litt.  E.  edít.  Veron.  1737. 

(e)  Modicum , & jar n non  Udelritis  me.  Joan.  1 6.  v.  1 6. 
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porque  vieííen  que  era  Dios , no  Tolo  en  refucilar , y cumplirles 
lo  ofrecido  , fino  en  fervirfe  de  los  Angeles  5 que  fue  el  argu- 
mento que  hizo  a los  Hebreos  la  noche  del  prendimiento  , di- 
ciendo : {Por  Centura  mi  Tadre  no  me  podía  enYmr  ^fiyo  quifeera  en 
mi  defenfa  , doce  Legiones  de  Angeles  ? An  putas  , quia  non  pojfum 
rogare  Tatrem  meum  , iST  exhibebit  mihi  modo  plus  quam  duodecim 
legiones  Angelorum  ? ^ 

2 Lo  quinto  : porque  cita  jornada  de  Galilea  era  la  mas 
fuftanciai  defpues  de  la  Reíureccion  Sandísima  del  Señor,  no  ío- 
lo  porque  alli  habia  de  hacer  mas  iluftrcs  apariciones , como 
donde  el  recelo  de  los  Hebreos  tendria  mas  junto  al  Apoftolado, 
y podria  comunicarles  mejor  , y mas  tiempo , y mas  veces  5 fino 
porque  defde  alli  habia  de  partirfe  á fer  coronado  a los  Cielos, 
y les  habia  de  dar  la  poftrera  bendición  en  la  tierra  5 y afsi  no 
íolo  hizo  ir  a los  Apoftoles  a Galilea  , fino  que  también  fue 
Virgen  Beatifsima  , la  qual  es  cierto  , que  fe  hallo  en  la  admira- 
ble Aícenfion  de  fu  Hijo  preciofifsimo.  Lo  fexto  : y uno  de  los 
primeros  motivos  que  el  Señor  tuvo  para  advertirles,  que  fueífen 
á Galilea  , en  mi  fentimiento , y por  lo  que  el  Angel  dijo  , que 
lo  digeífen  á San  Pedro  , a mas  de  decirlo  á los  Diícipulos  ,fuc 
porque  en  la  ribera  del  mar  de  Tiberiades , que  era  en  Galilea, 
muy  cerca  de  la  Patria  de  San  Pedro  , habia  de  ponerle  al  Santo 
el  Redentor  de  las  almas  la  Tiara  en  la  cabeza  , y hacerle  el  en- 
trego de  las  llaves  de  íu  Iglefia  , como  ya  íe  lo  tenia  ofrecido,  y 
alli  habia  de  criar  Cabeza  vifible  eípiritual , y fuftituir  Vicario 
Univerfal  en  la  tierra:  y afsi  defde  antes  que  muricífe  en  la  Cruz 
fu  Divina  Mageftad  , y defpues  de  reíucitado  fiempre  por  sí , y 
por  los  Angeles  , advirtió  a los  Apoftoles  que  no  faltaííen  de  Ga  - 
liléa  , y ahora  les  vuelve  a decir  en  fuftancia  , que  no  falten  , y 
que  alli  iria  primero  íu  Divina  Mageftad  $ y que  le  digan  tam- 
bién á Pedro , que  ha  reíucitado  , y que  vaya  á Galilea.  Como 
fi  digera  : no  falte  nadie  de  mis  Diícipulos , y mucho  menos  Pe- 
dro , que  los  demás.  Pedro  , porque  ha  de  fer  elegido  en  Vica- 
rio Univerfal  , y ellos  porque  vean  á fu  Principe  , y Cabeza  en 
la  mayor  acción  que  he  de  hacer  en  mi  Iglefia  defpues  de  refu- 
cilado , que  es  criar  mi  Univerfal  Vicario  , y Teniente  Eípiri- 
tual. No  falten  las  primeras  colunas  de  la  Iglefia  á ver  criar  Ca- 

be- 


(f)  Matth.  j6.  v.  J3. 
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beza  en  la  Iglefia.  Vean  ella  maravillóla  elección  , para  que  en 
ningún  tiempo  pueda  dudarle  en  la  Iglefia.  De  la  manera  , que 
en  mi  Refureccion  lia  de  haber  tefligos  preordenados , quiero 
que  los  haya  de  ella  importante  elección  , pues  es  la  mayor  de 
todas  ? defpues  de  reluchado  , dar  á mi  Iglefia  Cabeza. 

3 Es  como  íl  el  Señor  quifiera  hacer  Teatro  de  las  glorias 
de  San  Pedro  , y le  previniere  concurfo  á aquella  iluílre  elec- 
ción , y llama  fie  íu  Divina  Mageftad  á Cortes  generales  , y le 
convocaííe  gente  , y tal  , y tan  grande  que  lo  vieííc  coronar.  Era 
como  fi  juntafie  un  Concilio  Univerfal  para  hacer  á fu  villa  ella 
afíuncion  al  Pontificado  5 era  como  hacer  cónclave  , no  para 
que  votafien  , fino  para  que  vieííen  hacerla  de  la  mano  del  Se- 
ñor 5 no  a la  elección  los  llamaba  , fino  a la  coronación  , y ella 
en  mi  fentimiento  es  una  de  las  mas  gemí  inas  , y naturales  ra- 
zones de  convocar  fu  Divina  Mageílad  tantas  veces  para  Galilea 
á todo  el  Apoílolado.  Y afsi  fie  ve  que  la  Magdalena  , que  ya 
debia  de  tener  en  el  alma , algunas  primeras  luces  de  ella  elec 
cion  ? le  fue  á buícar  a San  Pedro : no  fiolo  como  quien  iba  a de- 
cirle , que  habia  echado  menos  á fu  Maeílro  en  el  Sepulcro,  fi- 
no como  quien  iba  guiada  del  Angel  a anunciar  con  las  nuevas 
de  la  glorióla  Refureccion  del  Señor  en  el  Sepulcro  , las  glorias 
de  la  elección  de  San  Pedro  en  Galilea  5 y afsi  dice  el  Sagrado 
Texto  , que  quando  las  demás  callaron  , y no  fe  atrevieron  á de- 
cir lo  que  pafiaba  á los  Apollóles  ; La  Magdalena  fe  fue  corriendo 
á San  Ledro,  y halló  con  él  á otro  (Difcljmlo  á quien  amaba  Jefas  5 te) 
que  es  San  Juan  Evangeliíla , donde  fie  conoce  , que  la  Magda- 
lena , como  fiel  Embajadora  del  Angel , y como  quien  ya  veía 
en  San  Pedro  luces  de  Cabeza  de  la  Iglefia  , por  lo  que  vio  en  la 
predicación  del  Señor  , y preferencia  á los  demás , y ahora  por 
nombrarlo  fiolo  el  Angel  á San  Pedro  , fie  fue  á hulearlo  derecha- 
mente primero  que  á los  demás. 

4 Y aquí  fie  puede  hacer  un  repáro,  digno  de  ponderación, 
y es  , que  fiempre  andaban  juntos  San  Pedro , y San  Juan  Evan- 
geliíla , no  fiolo  quando  el  Señor  los  elepia  , ya  en  el  monte  Ta- 
bór,  (h)  y en  caía  de  Jayro  , f1)  y en  el  Huerto  , ñ)  fino  defpues 
al  feguir  al  Señor  en  la  noche  de  la  Pafion  , (k)  y ahora  al  buR 

car- 

(g)  Cucrmit  erro  , & ’benit  ad  Simonem  Teirutn  , & ad  alium  difcipulum  , quem  amalat 
JsJus.  Joan.  zo.  v.  2.  (h)  Matih.  17.  v.  1.  ^i)  Marc.  j.v.38.  (j)  Matth,  io.v.  37. 

^K)  Joan.  18.  v.  1 j. 
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cario  a las  primeras  nuevas  de  la  gloriofa  Refureccion  , D y def- 
pues  en  Galilea  , quando  San  Juan  conoció  al  Señor  , y San  Pe- 
dro fe  arrojó  al  mar  para  bufcarlo  3 ^ y en  la  puerta  efpeciofa 
del  Templo , ^ que  es  todo  ello  argumento  de  la  virtud  de  efi 
tos  Santos  : y mueílra  admirable  de  fu  humildad  , bondad  , y 
finceridad  , andar  juntos  , y amigos  dos  favorecidos  de  una  mifi- 
ma  voluntad  , que  era  la  del  Salvador  5 y ficmpre  tan  bien  ave- 
nidos , y tan  unidos , y conformes , como  fi  fuera  uno  folo,  No 
fucede  afsi  en  el  mundo  donde  el  favor  no  une,  fino  que  divi- 
de , y engendra  zelos , y recelos , envidias  5 difeordias  , y emú-: 
Liciones. 
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QUE  TEDW  , Y SA^C  JUAK, 

corrieron  a ver  el  Sepulcro  del  Senor^y  llegando  prime- 
ro San  Juan  entro  primero  San  *Pedro  , preeminen- 
cias del  Santo  en  ejle  cafo . 

Currebant  autem  dúo  fimul,  & ille  alius  Diícipulus  prscucurríc 
citius  Perro  non  tainen  introivit.  Joan.  20.  4.  5. 

Uego  que  San  Pedro, y San  Juan  oyeron  a la  Mag- 
dalena que  faltaba  del  Sepulcro  el  Señor,  corrie- 
ron entrambos  , como  heridos  ciervos  a hulear  ai 
Redentor  en  el  Sepulcro,  y San  Juan  ( que  por  la 
edad  era  forzofo  que  corridíe  mas  ligero  ) llegó 
antes  , y San  Pedro  llegó  muy  poco  dcfpucs  3 pero  San  Juan  le 
detuvo  de  entrar  en  el  Sepulcro  3 no  folo  halla  que  entrañe  San 
Pedro  , fino  halla  que  huvicííe  viílo  todo  lo  que  había  en  él,  que 
eran  los  lienzos  Sagrados  a una  parte  , y a la  otra  el  Santo  Suda- 
rio : entonces  entró  San  Juan,  y vio  lo  mifmo  que  fu  fanto  com- 
pañero 5 y San  Pedro  fe  volvió  de  allí  admirado.  Tctrus  autem 
furgens  cucurrh  ad  monumentum  : isr  procumhens  Yidit  Unte  amina 
"jola  pojita  , VT  abijt  Jecum  mirans  , ¿juod  fa'tlum  fuerat.  ^ En  elle 
fucefo  fe  conocen  excelentes  preeminencias  de  San  Pedro  , por- 
que 

(1)  Idem  jo.  v.  3.  (m)  Idem  ai. r,  7.  (n)  Mor.  j.v.  1.  (a)  Luc.  24.  v.  12. 
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<^uc  todo  aquello  que  es  exceder  a San  Juan  Evangeliíla3  entien- 
do yo  que  lo  es  grande,  pues  excede  al  que  es  mas  favorecido, 

2 Corrieron  los  dos  5 pero  corriomas  San  Juan,  fi  bien  en-4 
tro  primero  San  Pedro  : el  correr  mas  San  Juan  fue  de  la  natu- 
raleza , y el  entrar  primero  Pedro  fue  privilegio  de  la  gracia. 
En  todo  fe  hizo  juílicia  , aun  en  ello  natural  , porque  el  que 
corra  mas  el  mozo  , es  muy  julio  5 pero  también  fue  muy  julio 
que  entraífe  el  viejo  primero.  El  que  llegaran  iguales , y de  efpa- 
cio , y entrara  primero  Pedro  , era  debido  a fu  edad  5 pero  llegar 
primero  San  Juan,  y aguardarlo,  y no  entrar  halla  ver  entrado  a 
Pedro  , no  fue  folo  concedido  por  San  Juan  á la  edad , fue  tam- 
bién reconocer  con  fu  edad  , fu  Dignidad.  (b)  Si  eílando  Jefus 
allí  reíucitado  , habiendo  llegado  los  dos  juntos , digera  á San 
Juan  fu  Divina  Mageílad  , que  diera  el  primer  lugar"  á San  Pe- 
dro , era  mucho  5 pues  íehalaba  la  Excelencia  el  Autor  , y el 
Dueño  de  los  favores  5 pero  que  el  miírno  San  Juan  , Secreta- 
rio del  Señor,  el  que  habla  bebido  de  fu  Pecho  lo  refervado  , y 
fecreto  , y labia  lomas  interior  del  corazón  del  Señor,  fe  rin-s 
dieííe , y aguardaífe  fin  mandarfelo  5 ello  es  mucho  de  admirar. 
Que  fe  rinda  el  defvalído  al  favorecido  , no  hay  que  admirar; 
pero  un  favorecido  a otro  , es  conocer  claramente  mayor  el  fa- 
vor , valimiento  , ó dignidad.  ¡ 

? Debe  también  ponderarle , que  San  Juan  fe  detuvo  en 
el  termino,  habiendo  corrido  con  tanta  velocidad  para  llegar 
halla  él  5 y ella  es  eficaz  ponderación  que  pudieffe  el  refpeto^de 
San  Juan  á San  Pedro  , y la  reverencia  grande  que  le  tenia,  ha- 
cer parar  a aquel  íoberano  , y ardiente  deíeo,  que  gobernaba  írt 
amor  de  ver  en  el  Sepulcro  a fu  Maeílro  Soberano  ; no  sé  fi  fue 
ello  menos  que  hacer  Jofué  que  paraífe  el  Sol.  Vuela  la  piedra 
a fu  centro  , y con  mas  fuerza  , quando  ella  cerca  del  término: 
mas  fue  detenerfe  San  Juan  en  los  labios  del  Sepulcro  , que  no 
en  la  rnifma  carrera.  Y debe  advertirfe  , que  San  Juan  mifmo  el 
Evangeliila , es  el  Sagrado  Hiíloríador  de  elle  miílerió , y de  elle 
curio  , y concurfo  5 el  qual  no  folo  quifo  obrar  aquel  debido  co  - 
medimiento  con  San  Pedro  , fino  publicarlo  , y promulgarlo  a 
los  fieles, para  que  fupieífen  el  dióhmen  de  fu  Maeílro  Soberano, 
y fe  veneraífe  como  era  julio  en  la  Igleíia.  También  puede  tener-* 
Tart.  II.  del  Tom.  II.  S fe 

(b)  Toler,  ín  Joan,  ao.  Coijunent.  7.  Corncl,  Alap.  ín  Joann.  20, 
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fe  por  excelente  preeminencia  de  San  Pedro  , haber  Pido  el  pri- 
mer hombre  que  fue  a vifrtar  al  Santo  Sepulcro  del  Salvador  de 
las  almas  $ y el  que  con  mayor , y aun  única  preeminencia  , lo- 
gró efta  peregrinación.  Pues  íblo  él,  y no  otro  alguno  ha  entra- 
do en  él  a ver  , y reconocer  aquella  preciofa  Sabana  , y Sudario 
en  que  eftuvo  envuelto  el  Cuerpo  Sagrado  del  Redentor. 

4 Aqui  ponderan  los  Expofitores , y los  Santos  otros  pun- 
tos mifteriofos , porque  unos  dicen  , que  el  correr  San  Pedro  , y 
San  Juan  fignifica  correr  la  Iglefia , y la  Sinagoga  5 entró  prime- 
ro la  Igleíia , que  efta  fe  figniíicó  en  San  Pedro,  y aquella  fe  fig- 
nificó  en  San  Juan  , con  llegar  primero  en  tiempo  para  entrar 
mucho  deípues.  & Otros, que  figniíican  la  inocencia*  y peniten- 
cia , efta  en  San  Pedro  , aquella  enSan  Juan,  <d>  y aunque  corrió 
primero  la  inocencia  5 pero  la  penitencia  que  llegó  defpues , llo- 
ró tanto  , que  excedió  en  la  gracia  a aquella  , y fue  preferida  en 
ella.  También  fignifica  la  gracia  , que  obra  entre  las  criaturas 
como  mas  le  agrada  á Dios , el  qual  la  da  como  él  es  férvido, 
quando  quiere,  y como  quiere  , ya  quien  quiere,  y lo  que  quie- 
re y por  lo  qual  dijo  San  Pablo  : ígitur  non  'Polentis  , ñeque  curren - 
tis  , fed  mifierentis  efi  (Dei.  W Poco  importa  que  corra  mucho  mas 
Juan , fi  elige  el  Señor  á Pedro.  Finalmente  fe  conoce  en  fefta  ac- 
ción de  San  Juan  una  de  las  primeras , y mayores  excelencias  de 
San  Pedro , que  es  habiendo  ( con  grandes  ventajas)  llegado  an- 
tes un  Valido  , y favorecido  del  Señor  a bufcarlo  , y lo  que  es 
mas , corriendo  con  tal  fervor  , y añila  de  llegar , de  ver , y en- 
trar 5 que  pudieífe  , y quifieííe  * y le  parccicífe  jufto  , y conve- 
niente , y debido  el  contenerfe  , y pararfe  , y repararfe  , y detc- 
nerfe  , y aguardar  a que  San  Pedro,  deftinada  Cabeza  de  la  Igle- 
íia  ( que  efto  bien  lo  íabria  San  Juan ) entrañe  el  primero  en  el 
Sepulcro. 

(c)  D.  Gregor.  tom.  1.  líb.  2.  in  Evang.  Horaíl.  12.  (d)  B.  Hieran,  tona.  4.  corana, 
fcl&íansap.  jí.Ub.x;.Sfik<í8.ediuVttoa,  1735*  íc)  Ad  Román,  g.  y»  16, 
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CAPITULO  V. 

;T'0%  QUÉ  fljEVJl  -X  COKXJEEEVO 

al  Sepulcro  San  TPedro  , y San  Juan1, 

Currebant  autem  duoíimul.  Joann.  20.  X 4. 

Ambien  caufa  admiración  la  prifa  con  que  partie- 
ron  los  Apollóles , al  decirles  la  Magdalena  , que 
les  habian  llevado  á fu  Redentor  5 porque  fu- 
puello  que  fe  lo  habían  llevado  , qué  bufcaban? 
Si  digera  , que  había  refucitado  , que  eftaba  allí 
aguardando  , era  razón  que  lo  Hieran  á hulear  , y entonces  era 
proporcionada  la  prifa  ¿ ¿pero  fi  no  eftaba  en  el  Sepulcro  , para 
que  iban  corriendo  a bufear  lo  que  no  podían  ver, y hallar  lo  que 
aHi  no  eftaba  ? Efto  no  hace  pequeña  dificultad  5 y afsi  es  muy 
contingente  , que  aunque  el  Evangelifta  San  Juan  no  dice  en  el 
Evangelio , que  les  dijo  que  había  refucitado  , fino  que  fe  lo  ha- 
bian llevado  5 pero  otros  Evangeliftas  dicen  , W que  habian  di- 
cho á los  Apollóles  las  mugeres , que  había  refucitado , y puede 
fer  , que  la  prifa  del  correr  de  los  dos  Apollóles , fueífe  a verlo 
refucitado  , juzgando  queeftaria  por  alli , y en  haber  hallado  va- 
cío el  Sepulcro 5 y que  dudando  de  uno  , y de  otro  , fuellen  vo- 
lando á ver  fi  el  Señor  eftaba  hurtado  , ó refucitado.  Pero  no  pa- 
rece que  en  ella  ocafion  , de  que  habló  San  Juan  , les  diría  la 
Magdalena  que  había  refucitado  5 porque  dice  claramente  San 
Juan  5 que  les  dijo  , que  ya  lo  habian  quitado  : y afsi  es  mas  ve- 
ri fi  mil  , que  los  Apollóles  , cuyo  valor  , conílancia  , y amor, 
iba  cobrando  mas  fuerzas  con  la  Pafionfucedidadel  Señor,  vien- 
do que  les  decía  , que  lo  habian  hurtado,  y faltado  del  Sepulcro^ 
no  pudiendo  tolerar  ello  , fe  arrojaron  a bufear  al  Redentor  , ya 
fueífe  hurtado  , ó refucitado  5 y al  que  defam  para  ron  viviendo, 
quifieron  bufear  , y adorar  difunto  5 y fin  temer  las  guardas  del 
Sepulcro  , ni  las  violencias , y crueldades  hebreas  5 fe  determi- 
naron a morir  , por  bufear  a fu  Maeftro. 

Tart.  II.  delTom.  II.  S 2 

(a)  Marc.  16.  v.  io.  Luc,  2}.  v.  9. 
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2 Pero  ¿por  qué  no  impidieron  las  guardas  a San  Pedro , y 
a San  Juan  que  vieífen,  y entrañen  en  el  Sepulcro?  Yo  creería, 
que  ya  con  el  terremoto  , y el  refplandor  eípantofo  para  ellos  de 
los  Angeles , defampararon  el  puefto  , y temerofos  de  que  Dios 
no  los  caftigaífe  alli  , fe  irian  a decirlo  a Pilaros  5 y con  eíía  oca- 
fion  los  Judíos  ( como  dice  el  Evangelio  ) trataron  de  cohechar- 
los ? y que  digeííen  , que  lo  hablan  hurtado,  eftandofe  ellos  dur- 
miendo } ^ que  como  pondera  San  Aguftin  , fue  grandifsimo 
defatino  : ¿pues  fi  ellos  eftaban  dormidos , como  lo  vieron  hur- 
tar ? Y fi  lo  vieron  hurtar,  cómo  eftaban  tan  dormidos  ? (c)  Tam- 
bién fe  debe  explicar,  ¿qué  dignifica  la  ponderación  del  Sagrado 
Evangelifta  , de  que  vio  San  Pedro  , y halló  los  lienzos  fantos 
con  que  fue  envuelto  el  Señor  , divididos  a la  una  parte  los  del 
Sandísimo  Cuerpo  , y a la  otra  con  el  que  fue  envuelta  fu  Santif- 
fima  Cabeza  ? Lo  primero  : todas  eftas  particularidades  de  la 
Refureccion  del  Señor  miran  a la  verdad  del  Mifterio,  el  qual, 
como  habia  de  tener  tantos  contradictores  en  los  Judíos  , Here- 
ges , y Gentiles  , fue  necefario  contarfe  , fin  que  huvieífe  menu- 
dencia que  no  fe  pufieífe  en  la  relación.  Lo  fegundo  : porque 
aquella  divifion  del  lienzo  de  la  Cabeza  , y de  el  del  Cuerpo, 
dignificada  diferencia  , y diftincion  de  las  dos  naturalezas , pues 
en  el  del  Cuerpo  dignifica  la  Humana  , la  Divina  en  la  Cabeza, 
y unos , y otros  Mifterios  en  entrambos  lienzos : y para  enhe- 
narlos , y moftrarlos , y explicarlos  , difinirlos , defenderlos , fe 


pudieron  en  las  manos  de  San  Pedro. 


(b)  Matth.  a8.  v.  3.  (c)  D.  Auguft.  tom.  4.  ennarrat.  in  Pfalm.  j j.  col.  ¿24.  lite.  E. 
sdit.Parif.  1691. 
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CAPITULO  VI. 

VE  LA  AVMI%ACIOS \(f  q %A3fV E 

de  San  ‘Ledro  , quando  fallo  del  Sepulcro . 

Et  abijt  fecum  mirans  , quód  faótum  fuerat.  Luc.  24.  J>.  1 2. 

3 puede  negarfe  , que  caufa  grande  admiración  la 
que  San  Pedro  tuvo , y que  con  San  Juan  , y con 
los  demás  Apollóles  tardaííe  tanto  en  creer  perfec- 
tamente elle  Miílerio  de  la  Refureccion  del  Señor, 
y que  obligaífcn  á fu  manfcdumbre  á reprehen- 
derlos tantas  veces : y últimamente  , al  tiempo  de  partirfe  en  íu 
Afcenfion  , les  volvió  á repetir  las  vivas  quejas,  de  que  con  tan- 
tas evidencias,  y argumentos  huvieííen  tardado  tanto  á creer  fu 
Refureccion  5 fi  bien  entonces  es  contingente  , como  veremos, 
fe  enderezaííe  á otros  Diícipulos , y no  á los  Apollóles , la  repre- 
henfion  que  les  dio  fu  Divina  Mageílad : Et  exprohraYit  incredu - 
litatem  eorum  , & duritiam  cordis  , quia  his  , qui  Vukrant  eum  re^ 
furrexijje , non  crediderunt.  (a)  Y es  de  advertir  en  elle  lugar  , que 
no  fue  la  queja  del  Señor  , de  que  no  lo  creyeron  los  Apollóles, 
habiéndole  viílo  refucitado,  pues  podía  decir  : Qui  anuientes  eum 
re  furrexijje  non  crediderunt  , pues  le  vieron  todos,  y lo  que  es  mas, 
le  tocó  con  las  manos  Santo  Torne  delante  de  todos  5 fino  que  la 
queja  fue , que  no  habian  creído  á los  que  le  habian  viílo  refuci- 
tado: Quia  his , qui  Yiderant  eum  rejurrexijje , non  crediderunt  5 ello 
es , á las  mugeres  que  lo  vieron  , como  quien  pedia  mas  fé  en  fus 
Difcipulos , que  en  los  otros  , porque  la  fé  de  los  Apollóles  no 
habia  de  aguardar  á ver  para  creer  , y debia  gobernarfe  por  el 
creer  , fin  llegar  al  ver$  y no  era  fé,  como  decia  el  Señor  , tocar, 
y creer  3 erafé  fin  ver  , creer  tan  fijamente  como  fi  fuera  tocar. 

2 Pero  es  de  ver  , ¿qué  feria  la  razón  , ó la  caufa , ola  oca- 
fion  de  tanta  incredulidad  ? Fue  acafo  , porque  eran  antes  de  fu 
creencia  de  la  opinión  , y error  de  los  Saducéos  de  aquel  tiem- 
po , los  quales  negaron  el  miílerio  , y verdad  de  la  refureccion 


(a)  Marc.  16.  v.  14» 
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de  los  cuerpos  contra  los  Fariseos  que  la  defendían  , y confefa- 
ban  ? Efto  no  es  verifimil  , ni  creíble  $ porque  los  Apollóles  no 
fueron  Saducéos , ni  Difcipulos  de  los  perdidos  Macílros  de  la 
Ley , ni  de  los  unos , ni  de  los  otros  5 y íi  lo  fueran  de  alguno,  fe- 
ria de  San  Juan  el  Precu rfor,  y elle  confcfabala  refureccion  uni- 
verfal  de  los  cuerpos  : y San  Pablo  , aunque  no  fue  de  los  pri- 
meros Difcipulos  , fe  llamo  á sí  mifmo  Fariseo,  porque  creía  fir- 
memente la  refureccion  de  la  carne.  ^ Y ella  fue  la  creencia  de 
los  fagrados  Difcipulos  > y ella  oyeron  al  Señor  en  diverfas  pla- 
ticas , y fe  anones,  en  que  declaro  el  miílcrio  de  la  refureccion 
univerfal  de  la  carne. 

3 A mas  de  que  aunque  fuera  afsi , que  eíluvieran  en  tan 
fcrrada  opinión  ( que  no  lo  eftuvieron , y feria  error  decirlo)  bien 
fabian  , que  aunque  no  huvieífen  de  refucitar  los  hombres  , po- 
día muy  bien  refucitarfe  á sí  mifmo  , el  que  junto  con  fer  hom- 
bre era  Dios : y quien  había  refucitado  al  hijo  de  la  viuda  de 
Naín  ,wy  á la  hija  de  Jayro  , y á Lazaro  quatriduano,  («) 
¿qué  dificultad  tendría  el  refucitarfe  á sí  ? Fue  acaío , porque  era 
nuevo  el  refucitar , y como  cofa  tan  eftraña  , no  acaban  de  pe- 
netrar , y conocer  cómo  feria  ella  refureccion  del  Señor  , y les 
parecía  , que  afsi  como  no  había  quien  pudieífe  matar  á fu  Om- 
nipotencia , no  llegaría  el  cafo  de  refucitar  5 quién  no  podía  mo- 
rir ? No  es  pofible  efto  en  los  que  habian  vifto  refucitar  á ellos 
tres  difuntos  5 y veían  en  el  padecer  , que  era  mortal  fu  Maeflro, 
é inmortal  en  el  obrar  5 y el  Señor  les  había  dicho  , que  habian 
de  ir  á Jerufalén  5 y que  allí  había  de  fer  entregado  , y crucifica- 
do , y que  el  tercero  día  había  de  refucitar  , y al  fin  lo  vieron  mo  - 
rir  en  la  Cruz  5 y de  efto  no  llegaron  á dudar. 

4 Yo  creería  cierto  , que  el  Señor  con  fingular , y admira- 
ble providencia  3 con  los  mifmos  fucefos  de  los  Apollóles  San- 
tos manifeílaba  la  fuerza  de  los  Mifterios  inefables  de  fu  Hu- 
manidad Santifsima  , y los  que  fe  figuieron  ala  humana  Reden- 
ción. Y afsi  permitió  que  los  Apollóles  cayeífen  antes  de  fu 
muerte  dolorofa  la  noche  de  la  Pafion,  y que  fe  levantaffen  defi 
pues  de  fu  Sagrada  Refureccion , y fe  moílraílen  valerofos  al  buf- 
carlo  en  el  Sepulcro  , fin  recelar  á las  guardas  5 los  que  fe  mani- 
feílaron  tan  temerofos  al  defampararlo  en  el  huerto  , y que  def- 

pues 

(b)  AU.  Apoft.  2 3 . v.  6.  & ad  Philipcnf.  3 . v.  j . (c)  Luc.  7.  v,  1 ; . (d)  Idem  8.v.  s < . 

(e)  Joan.  íi.  v.44. 
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pues  de  reluchado  , no  acabaííen  de  creer  la  miíma  Refureccion, 
con  aquellos  grados , que  ía  creyeron  defpucs  de  la  Venida  del 
Eípirxtu  Santo  , quando  murieran  por  íus  Miílerios  5 para  que  fe 
vieíTc  que  íba  creciendo  lá  fe  en  los  Apollóles  , al  pafo  que  les 
iba  ayudando  la  gracia  de  fu  Macílro  Soberano,  y que  cobraban 
luz  , y calor  , y válor  quanto  el  Señor  les  comunicaba;  y aísi  con 
fu  Sangre  , y por  fu  muerte  eíluvieron  mas  confiantes  deípues  de 
ella  ya  refucilado  fu  Divina  Mageílad  ; pero  no  tanto  como  def- 
pues  con  ía  Venida  del  Efpiritu  Santo  , que  les  entro  de  lleno  la 
luz,  y vieron  , quanto  era  pofible  ver  en  carne  mortal , y reci- 
bieron el  calor  admirable  de  fu  efpiritu,  y á eíTe  pafo  obraron  en 
fu  férvido  , todo  el  tiempo  de  fu  vida,  baila  fer  coronados  con 
el  martirio  en  fu  muerte.  Coligiendofe  de  aqui  en  favor  de  la 
fuerza  , y eficacia  de  la  Gracia  , a la  qual  es  mi  alma  propenfifsi- 
ma  , y á la  ponderación  de  fus  altas  excelencias  ^ que  al  pafo  que 
íe  nos  vá  dando  la  luz  del  Cielo  , podemos  fervirle  , y adorarle 
en  el  fuelo.  Y al  pafo  que  llegan  los  focorros  déla  gracia  , pue- 
de andar  ella  frágil , y pobre  naturaleza,  y que  vive  folo de  aque- 
llo que  recibe , y que  le  dan  ; y que  por  los  grados  de  la  gracia 
fube  como  por  fus  gradas  a lo  alto  de  la  gloria  ella  nueílra  cau- 
tiva naturaleza. 

5 Y aqui  puede  ponderarfe  también  , que  Tiendo  afsi  que 
los  Apollóles  fe  levantaron  , quando  yá  muerto  el  Señor  tenia 
mas  fuerza  la  naturaleza  favorecida  por  la  gracia  del  que  derra- 
mó fu  Sangre  por  nofotros  en  la  Cruz;  pero  San  Pedro  no  aguar- 
dó á la  muerte  del  Señor  para  volverfe  á tener  en  pie  ; fino  que 
aquella  noche  , antes  que  el  Señor  padecielíe  en  la  Cruz  , quan- 
do el  Demonio  eílaba  poderofifsimo  , quando  las  tentaciones 
obraban  tan  vehementes  5 que  parece  que  fe  habia  foltado  todo 
el  Infierno  de  Demonios  tentadores  ; entonces  , aunque  cayó, 
pero  también  fe  levantó  de  fu  caída  el  Apollo!  *.  en  que  fe  cono- 
ce lo  primero  , la  fineza  del  Señor  5 qtic  no  quifo  que  eíluvieííc 
fu  Difcipulo  amante  caído  tantas  horas  como  los  otros ; y el  fer- 
vor de  fu  Difcipulo  , que  fi  cayó  entre  tantas  tempeílades  , y ti-* 
nieblas , en  ellas , y entre  ellas  fe  levantó.  También  tengo  por 
conílante  con  algunos  Etfpofitores  i que  los  Apollóles  creyeron 
el  Miflerio  , pero  con  imperfección  i y que  dudaban  en  el  Mif- 
terio  el  modo  , el  tiempo , y el  quando  del  mifmo  tiempo , y li 
el  Señor  habia  de  reluchar  de  ella,  ó de  aquella  manera  ^ y que 

creían 
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creían  hoy  , y dudaban  mañana  ; y apenas  dudaban,  quando  el 
otro  dia  creían  , y andaban  como  ñacos , y no  confirmados  aun 
en  la  fe , ni  en  la  gracia  , fluctuando  entre  admiraciones  , y fufi 
penfiones , y dudas , deslumbrados  en  cofas  tan  inefables  , vien- 
do a fu  Maeftro,  ya  como  Dios , reíucitar  los  difuntos , ya  como 
Hombre  entre  los  miímos  difuntos  , ya  adorado  en  el  Tabór,  ya 
penando  en  el  Calvario  5 con  que  no  fabian,  ni  podian  penetrar 
en  que  habían  de  parar  tan  celeftiales,  y defiguales  Mifterios. 

6 Pero  también  merece  alguna  atención  , y explicación  la 
admiración  de  San  Pedro;  y mas  no  diciendo  el  Evangelifta , que 
íe  admiraífe  San  Juan  , ¿por  qué  dice  , que  falio  San  Pedro  fe- 
cum  mirans  , quod  fattum  fuerat  ? Por  ventura  , admiraba  el  ha- 
ber viífo  los  lienzos  del  Señor  , y el  Sudario  fin  el  Cuerpo  ? ha-, 
ciendo  argumento  , que  no  podian  haberlo  hurtado  , como  de- 
cían aquellas  fintas  mugeres : pues  para  qué  lo  habían  de  haber 
hurtado  defnudo  , y para  qué  detenerfe  en  defnudarlo  ? Pofible 
es  efto,  pues  juicamente  puede  caufar  admiración  efta  duda.  ¿Por 
ventura  íe  admiraba  deque  rodeado  de  guardas  lo  huvieífen  hur- 
tado muerto  , ó que  las  guardas  fe  huvieífen  auíentado  , quando 
debían  guardarlo  eftando  el  Señor  difunto  ? También  es  pofible. 
¿Por  ventura  , habiendo  llegado  á conocer  con  mayor  luz  el 
Mifterio  , fe  admiraba  de  vér  , no  el  poder  , fino  el  amor  de  íu 
Divino  Maeftro , que  a los  que  dejó  difuntos  de  dolor  fiendo  di- 
funto , los  quería  coníolar  glorioío , y reíucitado  ? Bien  cabe  efta 
explicación  en  la  luz  , y en  el  Mifterio,  ¿Por  ventura  el  olor  ad- 
mirable de  los  lienzos  flagrados , que  no  dudo  que  feria  fobre  los 
miímos  aromas,  mas  que  no  humano,  divino, lo  llenó  de  admi- 
ración ? También  es  pofible,  y verifimil. 

7 Pero  yo  creería  cierto  , que  al  Santo  no  le  admiraba  íolo 
efto  , fino  todo  junto  le  cauíaba  admiración  , porque  diría  ¿Qué 
es  efto  Santo  Dios?  Quién  puede  entender  eftos  inefables  , y ce- 
leftiales Mifterios  ? Si  han  hurtado  al  Señor  , cómo  es  pofible  ro- 
deado de  las  guardas  ? Y fi  lo  hurtaron,  para  qué  le  defnudaron? 
Si  llevaron  el  Cuerpo  , por  qué  dejaron  el  lienzo  ? Quién  le  ha 
hurtado  , fi  noíotros  fus  Diícipulos  no  hemos  fido  los  que  le 
habernos  hurtado  ? Los  Hebreos  para  qué  ? Nofotros  no  hemos 

po- 

( f)  Vide  Maldonat.  ín  Matth.  18.  & in  Luc.  14.  ExprobaVit  inmduüutem  eorum. Marc. 
16.  a v.  1 3.  VerfioSiriac.  t xprobtftit  exiguam  eomm  fifóm,  Verfio  Arable,  txprobavip  propter. 
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podido.  Si  ha  refucitado , donde,  y como  fe  oculta  á los  ojos  que 
le  adoran,  y a los  pafos  que  le  bufean?  Por  qué  nos  deja  los  lien- 
zos que  nos  congelen  , y enjuguen  las  lagrimas  , miniftrando 
mas  dolor,  mas  lagrimas  , y mas  penas  ? Si  los  Angeles  dieron 
a las  Marías , que  refucitó  , donde  eftá  ? Donde  anda  ? Donde 
vive  eftc  Divino  refucitado  ? Puede  faltar  lo  que  digeronlos  An  ■ 
geles?  Puede  faltar  lo  que  afirman  aquellas  fintas  mugeres?  Pue- 
de faltar  lo  que  nos  dijo  el  Señor , de  que  habia  de  refucitar  al 
tercero  dia  en  que  le  vimos  penar  ? Todo  ello  difeurriria  San  Pe- 
dro configo  mifino , fecum  miran  : y es  preeminencia  grande  fu- 
ya  , que  fiendo  todos  fin  duda  los  que  le  admiraron , íblo  de  San 
Pedro  le  ponderan  las  acciones , las  admiraciones , las  palabras 
y los  pafos  ; porque  habiendo  muerto  el  Señor  , tenían  puertos 
los  ojos  todos  los  fieles  en  Pedro. 

CAPITULO  VIL 

QUE  SJSyg  LUCAS  %EFIE%E , QUE  FUE 

San  'Pedro  al  Sepulcro , y no  nombra  a San  Juan,  y 
como  fe  entienden  los  dos  Evangelijias. 

Petrus  autem  íiirgens  cucurrit  ad  monumentum,  Luc . 24.  y.  1 2, 

Ampoco  deja  de  fer  íingular  preeminencia  de  San 
Pedro  , que  efte  fucefo  , que  refiere  San  Juan 
Evangcliíla  de  si  mifino,  y del  Vicario  de  Chrif- 
to  , que  corrían  juntos  , y entro  primero  San 
Pedro  , lo  refiere  San  Lucas  de  San  Pedro  Tolo, 
fin  nombrar  en  él  á San  Juan  : Tetrus  autem  furgens  cucurrit  ad 
monumentum  , <& procumbens  Tvldlt  lint  camina  Jola  po/ita  , i?  abijt 
fccum  mirans  , quod  faSíum  fuera: : Porque  dice  , que  llegaron  las 
mugeres  , y les  digeron  , que  habían  quitado  al  Señor  , y qUc 
corrió  San  Pedro , y fue  , y vio  el  Sepulcro,  y los  lienzos  facratif- 
fimos  fin  el  Cuerpo  Sacrofanto  5 de  donde  puede  dudarfe  , ¿có- 
mo fe  ha  de  entender  ella  relación  , pues  San  Juan  dice  , que 
corrieron  los  dos  , y San  Lucas  dice  , que  corrió  San  Pedro  fin 
nombrara  San  Juan?  Fue  acafo  dos  veces  San  Pedro  al  Sepulcro* 
la  primera  con  San  Juan  corriendo  , y defpues  folo  , para  certi- 
Part.  II.  delTom.  //.  T fi_ 
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fícarfe  mejor  ? No  parece  que  ello  es  verifimil , pues  fi  ya  lo 
había  vifto  la  primera  vez,  y tan  de  efpacio,  que  fe  venia  admi- 
rando del  Mifterio  , no  dudando  del  fucefo  , fino  ponderando 
fu  grandeza  , ¿para  qué  había  de  repetir  la  fegunda  ? Fue  acafo, 
porque  habiendo  ido  folo  la  primera  vez  , como  refiere  San  Lu- 
cas , defpues  fue  corriendo  con  el  Apoftol  amado  , como  refiere 
el  mifmo  San  Juan  , y quifo , lo  que  vio  por  sí  mifmo  primero, 
aíTegurarfe  mejor  por  un  teftigo  tan  fiel,  Apoftol,  y Evangelifta, 
como  San  Juan?  Aun  es  efto  menos  verifimil , no  folo  porque 
parece  fuperflua  efta  fegunda  repetición  * fino  porque  de  la  rela- 
ción de  San  Juan  fe  colige  llanamente  , que  la  primera  vez  que 
fue  San  Pedro  al  Sepulcro  , fue  con  San  Juan,  porque  partieron 
corriendo  , luego  que  las  fantas  mugeres  les  digeron  el  fucefo. 

2 Y tampoco  es  verifimil,  que  fi  huviera  ido  San  Pedro  fo- 
lo primero  , fuera  corriendo  defpues  con  San  Juan  , porque  el 
fervor  , y la  novedad  les  hizo  correr*  pero  fi  San  Pedro  lo  huvie- 
ra vifto  , y llevara  á San  Juan  configo , para  ver  fegunda  vez  el 
Mifterio  , no  había  para  que  correr:  tanto  mas  que  San  Juan  no 
dice  que  él  fue , porque  lo  oyo  de  San  Pedro*  fino  porque  a uno, 
y a otro  , y eftando  allí  el  uno  , y otro  , les  dijo  la  Magdalena. 
Y afsi  yo  tengo  por  muy  cierto  , que  no  fue  San  Pedro,  mas  que 
una  vez  aquella  mañana  al  Sepulcro  , y entonces  fue  con  San 
Juan  , como  habernos  referido  5 fino  que  habiendo  San  Lucas 
contado  el  fucefo  en  fu  Evangelio  , fin  la  circunftancia  de  que 
fue  San  Juan  con  San  Pedro  ( que  como  hemos  dicho  cícribio 
defpues  que  San  Mateo  , San  Marcos , y San  Lucas , é iba  reco- 
giendo , y añadiendo  algunas  circunftancias , de  las  que  dejaron 
los  otros  Evangeliftas ) añadió  a la  relación  de  San  Lucas  lo  que 
le  faltaba,  y era  ,que  no  fue  folo  San  Pedro,  fino  con  San  Juan, 
dando  un  teftigo  mas  al  fucefo,  y al  Mifterio  5 de  fuerte,  que  no 
dijo  San  Lucas  que  iba  folo  San  Pedro  , fino  dijo  , que  iba  San 
Pedro,  fin  decir,  fi  fue  acompañado  , ó folo.  Pero  ¿por  qué  San 
Lucas  omitió  la  compañía  de  San  Juan  en  la  jornada  que  hizo  ai 
Sepulcro  San  Pedro  ? A que  puede  refponderfe  , que  los  Evange- 
liftas , y Apollóles  fiempre  tuvieron  á San  Pedro  por  uno  de  los 
teftigos  mayores  para  la  íglefia , y para  todos  los  fieles , y fu  de- 

po- 

(a)  D.  Gregor.  NIíTert.  orar.  2»  deRefurre¿T.  pag.  460.  colum.  2.  lltt.  E.  edit.  Colonia; 
Agrip.  1617.  (b)  D.  Cyrill.  Alcxand.  in  Joan.  lib.  12..C.44.  col.  1017. edit.  Parií.  IJ7J. 

D.  Hieran,  ap.  Barrad,  quoj  íeq.  tora.  4.  in  Evang.  lib.  8.  cap»  y. 
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poficion  , y declaración  era  de  grande  ponderación  , y afsi  pudo 
parecerle  , que  bailaba  para  el  calo  decir  5 que  San  Pedro  lo  ha- 
bía viílo  , y había  corrido , y llegado  al  Sepulcro , como  quien 
dice  : El  miffno  que  hoy  tenemos  por  Pontífice  , y Vicario  del 
Señor  lo  vio  , lo  reconoció  eíhe  fuceío,  y lo  tocó  con  las  manos. 

3 Y que  la  ateftacion  de  San  Pedro  fuera  para  la  Iglefia  de 
grandísima  autoridad  , no  folo  ahora  , fino  en  íus  principios,  lo 
manifieílan  los  Angeles  , y los  Apollóles  Tantos  5 los  Angeles 
quando  digeron  á las  mugeres : Decid  á los  Apoftoles  , y a Pedro* 
Les  Apollóles  , quando  habiendo  llegado  admirados  los  Difci- 
pulos , que  iban  á Emaiis  de  lo  que  les  fucedió  , y huleando  al 
Apoílolado  para  referirlo,  al  punto  falieron  al  encuentro  ios  DiC 
cipulos , como  refiere  San  Lucas  , diciendolcs  : Quod  furrexit 
Dominas  leeré  , t?  apparuit  Simoni.  M Id  refuátá  el  Señor  , y fe  ha 
aparecido  a Simón , ello  es  , á Pedro.  De  fuerte  , que  habiéndole 
aparecido  a la  Virgen  , y a las  mugeres , y a otros  Santos,  toma- 
ron por  teílimonio  del  fucefo , y del  Miílerio  haberfe  aparecido 
a San  Pedrojporque  como  quiera  que  la  fatisfaccion  de  ella  confi- 
tante verdad  habia  de  fervir  para  los  Fieles , é Infieles , a ellos 
para  que  le  convirtieífen  , á aquellos  para  que  le  confirmaífenj 
íi  digeran  : Ha  reluchado  el  Señor , y fe  apareció  á fu  Madre , aun- 
que locreyeífen  los  Fieles,  porque  lo  dijo  fu  Madre,  mejor  que 
fi  lo  digera  San  Pedro  3 pero  los  Infieles  dirían,  que  lo  decia  fu 
Madre  , y que  como  Madre  era  apafionado  teíligo.  Mas  San  Pe- 
^ dro  e fiaba  por  la  elección  tan  acreditado  en  la  Iglefia,  y por  ha- 
ber abierto  la  puerta  a los  Gentiles , quando  bautizó  a Cornelio, 
y por  fer  Apoílol  de  los  Hebreos  , y por  tantos  prodigio  los  mila- 
gros como  hizo  en  Jerufalén  , y fuera  de  ella  , y por  fer  cabeza 
conocida  de  la  Iglefia  5 que  San  Lucas  en  aquel  cafo  no  quifo  en- 
coger en  fia  Evangelio  otro  teíligo  de  la  Refureccion  del  Señor, 
que  a San  Pedro  , y a los  Apofloles  mifmos  , guiados  del  Efpiri- 
tu  Divino  , todos  concurrieron  en  nombrar  íolo  a San  Pedro 
por  teíligo  , quando  digeron  : Quod  furrexit  Dominus  appa- 
ruit  Simoni:  rA  y los  Angeles  hablaron  con  cílc  mifino  diótamen 
á aquellas  (antas  mugeres. 

(c)  f)iáte  ftifcipnlis  s]hí  , Van*  Marc.  1 6.  v.  7»  {el)  Luc.  24.  v.  34» 
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CAPITULO  VIII. 

QUE  EL  SE$(0%  , LUECfO  QUE 

ref ucito  fe  apareció  jolo  k San  Tedro  , fin  los  demás 
Apofioles  , cofa  que  no  confia  , que  biciejfe  con 
otro  3 fino  con  la  V ir gen . 

Quod  furrexit  Dominus  veré,  & apparuit  Simoni.  LMC.24.^.54, 

E efte  tedimonio  de  San  Lucas  fe  colige  otra 
preeminencia  excelente  de  San  Pedro  , y es , que 
Chrido  nuedro  Señor  3 es  muy  cierto  , que  a mas 
de  haberfele  aparecido  á San  Pedro  , con  los  de- 
más Apollóles,  en  Galilea  , á las  orillas  del  mar,  y 
quando  edaban  juntos  en  el  Cenáculo  , y defpues  al  tiempo  de 
fu  Afceníion  5 fe  le  apareció  á él  Tolo  particularmente  , como  lo 
hizo  con  fu  Madre  , W y edo  fe  deduce  fácilmente  ( porque  co- 
mo hemos  dicho  ) luego  que  los  Difcipulos  de  Emaus  fueron  á 
dar  las  nuevas  al  Apodolado  , para  confirmar  la  una  vifion  con 
la  otra  , digeron  : Refucilo  el  Señor  ,j  fe  apareció  a Simón  5 y cla- 
ro edá  , que  no  hablaban  de  la  aparición  de  las  mugeres , por- 
que eíía  no  fue  á San  Pedroj  ni  del  reconocimiento  que  hizo  San 
Pedro  del  Sepulcro  , porque  no  eílaba  alli  el  Señor,  y eífa  no  fue 
aparición  5 ni  de  la  que  hizo  á los  Apollóles , porque  no  digeran 
fe  apareció  á Simón  , fino  á todos  , ó á otros  : y afsi  fe  deduce 
con  grande  evidencia  , que  el  Señor  fe  apareció  refucitado  á San 
Pedro  folo  5 y que  defpues  de  haberle  bufeado  en  el  Sepulcro , y 
no  halladole  , con  vivas  lagrimas  lo  llamaría  el  Santo , y lo  buf- 
caria  , y aquel  Divino  Señor  oyendo  , y viendo  las  lagrimas , y 
gemidos , y balidos  de  fu  oveja  , como  amoroío  Paílór  acudiría 
á bufcarla , y fe  le  aparecería  , y confolaria  , y con  elfo  San  Pe- 
dro lo  diría  á los  Apodóles , y edos  como  cofa  indubitable,  pues 
la  decía  San  Pedro  , fe  la  digeron  á los  Difcipulos  de  Emaus. 

2 Y á edo  ayuda  mucho  lo  que  dicen  los  Angeles , decid  á 
los  Apoftoles  , y á Tedro  ¿ que  ha  refucitado  el  Señor  , porque 

yá 

(a)  Maldon.  in  Matth.  2 8.  Barrad,  tom.  4.  in.Evang.  11b.  8.  cap.  1 1 . & comm.  expofit. 
(bj  fiche  Difcipuíis  íjus , & futre,  Marc.  16.  v.  7. 
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ya  parece  que  cuidaban  de  {enalar  a Pedro  , como  deftinado  tef- 
tigo  de  efte  (agrado  Miílerio  , y el  Santo  fe  precio  tanto  de  fer 
teftigo  de  la  Refurcccion  , y abrazó  con  tal  gozo  tan  inefable  fa- 
vor , que  en  los  Ados  de  los  Apollóles  , como  veremos , quan- 
do  propuío , como  Cabeza  de  la  Iglefia,  que  en  lugar  de  Judas 
el  precito  , y reprobado  fe  eligieífe  otro  Apoftol , dijo  : Es  bien 
efeoger  otro  Apoftol , que  fea  teftigo  con  nofotros  de  la  Egfureccion 
del  Señor  , efto  es  , uno  de  los  que  lo  vieron  como  nofotros : y 
efto  mifmo  efta  diciendo  lo  que  el  Santo  veneraba  efte  favor.  Y 
es  muy  pofible  también  , que  hallandofe  el  Santo  Apoftol  dolo- 
rido , afligido  , y laftimado  con  la  negación  de  aquella  noche  , y 
fiempre  con  las  lagrimas  en  fus  fagradas  megillas , los  Angeles 
tr ata(Ten  de  confolarlo  con  advertir  a las  mugeres  , lo  digeííen  á 
San  Pedro  5 y el  Señor  , que  fobre  el  amor  , que  fiempre  le  tuvo 
como  a fervorofo  , fe  lo  tenia  defpues  como  á penitente,  lo  que- 
ría confolar  , y alentar  , honrar  , y favorecer , y eftar  cum  ijfto  in 
tribulatione  , ^ y que  los  Angeles  lo  digeííen  primero  , y luego 
el  mifmo  Señor. 

3 Y fi  pudieííe  haber  alguno  que  fintieííe  , que  no  íe  apa- 
reció á San  Pedro  a folas  , fino  que  los  Apoftoles  , quando  dige- 
ron  , fe  apareció  el  Señor  a Simón  , hablaron  de  la  aparición  que 
hizo  á todo  el  Apoftolado  refiriéndola  en  cabeza  de  Simón  , á 
mas  de  que  fe  opone  á efte  dictamen  la  propiedad  de  la  mifma 
locución  , pues  no  fignifica , apareciófc  á Simón  , apareciófe  a 
los  Apoftoles , y a Simón , y a otro  texto  mas  claro  , que  luego 
referiremos  5 pero  a mi  ver  , efta  cracafi  igual,  ó mayor  preemi- 
nencia del  Apoftol , que  la  mifma  aparición  } porque  haberíc 
aparecido  a todo  el  Apoftolado  , y decir,  que  entonces  fe  le  apa- 
reció a Simón  , nombrando  folo  á Simón , es  conícfar  , que  pefa 
mas  Simón  que  todo  el  Apoftolado  5 y que  es  Simón  Pedro  Vi- 
cario del  Señor,  y Cabeza  de  todo  el  Apoftolado  5 y afsi  tómen- 
lo como  quifieren  , que  fiemprc  fe  conoce  la  mayor  preeminen  - 
cia  de  San  Pedro  a todo  el  Apoftolado. 

4 Pero  lo  que  exime  de  duda  la  aparición  de  Chrifto  nuef 
tro  Señor  a San  Pedro  , no  contentandofe  fu  Divina  Mageftad 
con  aparecerfele  con  todos , fino  en  particular , y a él  folo,  es  el 
lugar  de  San  Pablo  en  la  primera  Epiftola  a los  Corintios  , don- 
de 

(c)  Oportet  ergo  ex  bis  viris  , «ai  nobifeum  funt  Congregad ::  teflerr,  refurrettionis  tjus  ndif- 
enm JUri  Hiiam  ex ijlis.  A ¿U  Apoi"k.  x « v.  21.  5c  tecj.  (dj  Ex  Píalm.  y . v.  1 j« 
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de  exprefamentc  dice  , que  primero  fe  apareció  el  Señor  a San 
Pedro  antes  que  á los  doce  Apollóles , y dicelo  con  las  palabras 
íiguientes.  Td  os  he  dicho  lo  quejo  he  fahldo : que  Jefu-Chriflo  murió , 
que  fue  fepultado  , que  al  tercer  día  refucitó  , como  lo  dicen  las  Ef- 
cr ituras  : que  primero  lo  Vio  Tedro^y  de f pues  los  once  Apofloles.  Tra- 
didi  enim  t>ohis  in  primis , quod  UT  accepi  5 quoniam  Chriflus  mortuus 
efl  pro  peccatis  noftris , fecundum  Scripturas  : UT  quia  fepultus  efly 
sur  quia  refurrexit  tenia  die , fecundum  feripturas  : UT  quid  Vi  fus  efl 
Cephd  , Ur  pofl  hoc  undecim.  ^ Y es  muy  veriíimil  que  San  Pablo 
huviefíe  entendido  ello  de  los  labios  de  San  Pedro  , quando  fue 
á verle  á Jerufalén  , á comunicarle  , y darle  noticia  de  fu  Apof- 
rolado  , y vocación  admirable  , como  a Vicario  Univerfal  del  Se- 
ñor. Y fobre  efte  lugar  de  San  Pablo  , dice  San  Juan  Crifofto- 
mo:  A los  principios , no  a todos  fe  manifeftó  el  Señor  deípues 
de  refucitado  , ni  a muchos  juntos , fino  folo  á uno  : y al  Prin- 
cipe de  todos , y entre  ellos  el  mas  digno  de  crédito,  que  era  Pe- 
dro. Y luego  añade  ; a Pedro  fe  aparece  primero}  porque  prime- 
ro le  confesó  en  Cefaréaj  pues  julio  es,  que  fea  el  primero  al  ver- 
lo en  la  P^efureccion  , el  que  fue  primero  en  laconfefion:  Itaque 
Eetro  primó  apparet  , nam  qui  Cbriflum  primus  confejfus  erat  5 non 
ahs  re  , primus  enim  refurgentem  Vdet  ::  UT  el  Trincipi , ur  fde  má- 
xime digno.  Con  efte  lugar  de  San  Pablo  , y la  expoficion  de 
San  Juan  Crifoftomo  fe  califica  todo  lo  que  habernos  referido. 
El  haberfele  aparecido  primero  , haberle  efeogido  el  Señor  por 
teftigo  de  gran  crédito  en  efte  celeílial , y foberano  Mifterio, 
que  elfo  ftgnifica  San  Juan  Crifoftomo  , diciendo  : Et  ei  Trinci - 
pi  , ur  fide  máxime  digno. 

5 Finalmente  , ellas  cinco  preeminencias , y excelencias  de 
San  Pedro  , fon  notables  , y admirables.  La  primera  : de  que 
todo  el  Apoftolado  le  efcogieííe  por  fu  teftigo  de  la  Refureccion 
del  Señor  , aiin  antes  de  haberle  fu  Divina  Mageftad  entregado 
las  llaves  de  la  Iglefia  , folo  con  haberlas  ofrecido.  La  fegunda: 
que  los  Angeles  le  enviaífen  á San  Pedro  la  embajada  con  ex  - 
prefion  , y a los  demas  fin  nombrarlos.  La  tercera  : que  de  to- 
dos los  Apoftoles  , folo  a él  fe  le  apareció  el  Señor  a folas  , como 
á la  Virgen  ; porque  a los  Difcipulos  de  Emaus  iban  dos , en  el 

Cenáculo  eftaban  once  , en  el  mar  de  Galilea  eftaban  fíete , folo 

/ 

a 

(e)  1.  ad  Corlnth.  15.  v.  3.  (f ) Ex  D.  Chrifoft,  tom.  10.  Hora.  38.  in  1.  ad  Corinth. 
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a San  Pedro  íolo  3 porque  él  Tolo  , y unico  mereció  eda  preemi- 
nencia por  fíi  amor  , lagrimas  , penitencia , contrición  , y altifsi- 
ma  Dignidad.  La  quarta  : que  San  Lucas  en  íu  Evangelio  íe 
contenta,  para  redigo  de  la  Rcfureccion  del  Señor  ,xon&cl  teíli- 
monio  de  San  Pedro  , y que  los  Apodóles  les  digeron  , que  el 
Señor  ye  había  aparecido  á Simón , (8)  como  fi  digeran  : aunque  fue 
Juan  con  Pedro  al  Sepulcro ; aunque  huvo  otras  apariciones  de 
la  Reíureccion  del  Señor  , bada  que  lo  dijo  Pedro  , y que  todos 
los  Apodóles  centellaron  que  fe  apareció  á Simón,  para  que  to- 
dos los  Fieles , c Infieles  confieíen  , y crean  ede  altiísimo  Mide- 
rio.  La  quinta  : que  no  folamente  fe  apareció  el  Señor  a San  Pe- 
dro íolo  , cofa  que  no  hizo  con  los  demás  Apodóles,  fino  el  pri- 
mero de  todos  los  Diícipulos  5 pues  antes  le  vio  á él  folo  , que  fe 
manifedafíc  a los  demas,  como  íe  colige  de  la  miíma  contextura* 

CAPITULO  IX. 

T>E  LAS  g%dS^DES  T%EEMIS^ES^CIAS , 

que  refultan  a San  Pedro  de  la  aparición  del  Señor 
en  el  mar  de  galilea , quando  pefeaba  el  Santo , 
y otros  Ttifcipulos. 

Dicit  cis  Simón  Petrus:  Vado  piícari.  Joan,  2 i.X 

Uanto  fe  iba  acercando  el  Redentor  de  las  almas 
a fu  Aícenfion  íoberana  , íe  iban  aumentando  los 
favores  , y gracias  , y mifericordias  del  Señor  fo- 
bre  San  Pedro  en  la  tierra  5 y al  palo  que  la  deja- 
ba , á eífe  paío  le  honraba  , y favorecía  : fignifi- 
cando  íu  Divina  Magedad  con  las  obras  , con  las  palabras  ,con 
las  acciones  , con  los  favores , y con  los  mifmos  miderios , que 
el  que  había  fido  en  fu  prefencia  el  primero,  había  de  fer  el  uni- 
c°  , y quedar  por  íu  Vicario  en  la  auíencia  5 y edo  lo  manifedó 
mucho  mas  que  en  otra  parte  á la  ribera  del  mar  de  Galilea,  con 
ede  íuceío  que  refiere  San  Juan  Evangelida  , con  las  palabras 
figuientes.  (Defpues  ( di cc)  fe  manifefió  el  Señor  en  el  mar  de  T ¡be- 


(g)  ¿pparuit  Simón}.  Lwc. 


24.  v.  34. 
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nades  , y manifaftófe  afsl.  Efiaban  juntos , Simón  Pedro  ,y  Tomar, 
d que  llaman  í Dldimo  , 7 Natanaél  , <?/  *r<*  ¿fe  C<*»4  de  Gdt- 

léa  , J /oí  hijos  del  Zebedéo  , j oíror  dor  Difcipulos.  (Dijo  Simón 
<Eedro  : % i pefcar.  Digeronle  : ^?«oí  nofotros  contigo  yy  /dieron, 
yfubieron  en  la  naVe  -,y  aquella  noche  no  cogieron  cofa  alguna . 'Por 
/*  «1  pie  Jefas  en  la  orilla  5 pero  no  conocieron  los 

(Difcipulos  que  era  Jefas.  (Dijoles  , pues.  Jefas:  ¿Mancebos,  tencis  que 
comer  ? Pgfaondieron  , «0.  Dijoles  : Aro/W  4 fo  m¿no  derecha  del 
nadóla  red,  y hallareis.  Arrojáronla  , y no  la  podían facar  por  la 
multitud  de  peces.  Dijole  el  Difcipulo  , a quien  amaba  Jefas  , a Pe- 
dro : el  Sefíor  es.  Simón  Pedro  , como  oyeJJ'e  el  Señor  es  , fe  pufo  fa 
túnica  , porque  e fiaba  antes  defnudo  ,y  fe  arrojó  en  la  mar  ¡pero  los 
otros  Difcipulos  Vinieron  en  el  naVio  , porque  no  efiaban  lejos  de  la 
tierra  , fino  hafia  docientos  codos  , trayendo  la  red  de  los  peces.  Afsl 
como  fallieron  a tierra  , hallaron  unas  brafas  ,yfabre  ellas  un  pe ^ 
y pan  5 fabió  Simón  Pedro,  y trajo  la  red  llena  de  grandes  peces , 
ciento  y cinquentay  tres  5 y fundo  tantos  , no  fe  rompió  la  red.  Dijo- 
Ies  el  Señor  : Venid,  y comed  ,y  ninguno  de  los  que  con  él  comían,  fe 
atreVa  á decirle  : Quién  eres  ? fabiendo  que  era  el  Senor.yYmo  Jefas, 
y les  daba  pan  ,y  del  pe^,y  efia  tercera  Tve^fa  manifeftó  Jefas  a fus 
Difcipulos  defpues  que  refacitó  de  entre  los  muertos.  W 

2 Elle  lugar  ella  lleno  de  excelencias  admirables  de  San 
Pedro  5 y primero  ferá  bien  que  lo  expliquemos, defpues  las  pon- 
derarémos.  Ella  aparición  del  Señor  fue  en  Galilea  , y el  Santo 
Evan^eliíla  , como  grande  Coronilla  , explica  las  circunílancias 
del  calo  , para  que  quedaífe  en  toda  la  Igleíia  para  los  Fieles,  In- 
fieles , é Idolatras  mas  cierta  la  relación.  Dice  el  lugar , en  el  mar 
de  Tiberiades  , que  era  a la  colla  de  la  Provincia  de  Galilea  , pa- 
tria de  San  Pedro  , y San  Andrés  , y del  Zebedeo, padre  de  San- 
tiago , y San  Juan  , y es  muy  contingente  que  fuelle  de  alíi  San- 
to Tomé  , y natural  del  lugar  de  Cana  cerca  de  alli.  Dice  , el 
tiempo  de  pefcar  , que  fue  defde  la  noche  a la  manana , en  que  le 
hizo  el  milagro.  Dice,  los  circunft antes,  y teíligos  del  fucefo,  que 
fueron  Hete,  San  Pedro  , Santo  Tome , Santiago  , San  Juan, 
Natanaél , y otros  dos  Diícipulos , que  no  nombra.  No  íolo  dice 
la  Provincia  , fino  el  lugar  del  fucefo , que  fue  en  el  mar  , y en  la 
tierra  , en  el  mar  el  trabajar  los  Apollóles  fantos , y en  la  tierra 

lo- 

(a)  IPoJleti  manifjJlaVit  fe  iterum  Jefas  G)ifij)nlis  44  man  Tito  Mis.  (fe.  Joan,  zi.áv.  i. 
ad  14.  (b)  lea  Maldonat,  in  Joan.  n. 
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lograr  todo  fu  remedio.  Dijo  San  Pedro : Yo  Tvoy  a pefcar  , y folo 
con  oírle  eílo  , digeron  los  demás  Diícipulos  : “Nofotros  irémos 
también  contigo.  Y aun.  no  digeron  , irémos  , fino  "Vamos  contigo 
nofotros .Venimus  , <t?  nos  tecum.  No  mudaron  los  -Apollóles  de 
tiempo  en  la  frafe  , fino  como  habló  San  Pedro , hablaron  ellos. 
Voy  a pe f car  : contigo  "vamos  5 para  fignificar  la  prontitud  en  el  ef- 
piritu  , en  la  unión  , en  la  caridad  , en  el  reconocimiento  , que 
fe  tenia  á San  Pedro  , y el  que  habían  de  tener  , y debemos  te- 
ner los  Obifpos  con  el  Pontífice  Sumo, 

3 'El  Vicario  del  Señor  trata  de  convertir,  de  mejorar  , y 
reducir  á las  almas , y gobernarlas , y nofotros  vamos  por  donde 
camina.  No  hemos  de  aguardar  á decirlo  , y defpues  hacerlo,  fi- 
no decir  , y hacer  ha  de  fer  todo  uno  , en  la  cabeza,  y los  miem- 
bros , en  el  hermano  mayor , y en  los  hermanos  menores , en 
el  padre  , y en  los  hijos.  Yo  eftoy  penfando , que  la  felicidad  de 
la  emprefa  de  eílos  Apodóles  fantos , y el  falir  tan  bien  de  todo, 
refultó  de  haberfe  comenzado  con  tan  admirable  unión}  porque 
San  Pedro  fue  el  que  dijo  : Voy  á pefcar.  Vado  pifcari  , y con  fu 
egemplo  los  demás  lo  íiguieronal  inflante,  Venimus  4¿r  nos  tecum . 
Impoíible  es , que  dege  de  afsiílir  Dios , y que  dege  de  pefcarfe 
muchas  almas,  fi  con  íu  egemplo  el  Pontífice  nos  guia  á los  Obif- 
pos , y los  Obifpos  guiamos  á los  Curas  á cíla  necefaria  , y de- 
bida ocupación.  Toda  la  felicidad  de  la  Iglefia  confiíle  , en  que 
los  Obifpos  uniformes  con  el  Pontífice  Sumo  , los  Curas  con  los 
Obifpos , y unos , y otros  con  las  fantas  Religiones,  y todos  con 
los  feglares  , y feligrefes  , figamos  pafos  faludables  de  eípiritu,  y 
de  virtud , y con  effo  con  figamos  unos , y otros  coronas  de  eter- 
nidad. También  repáro  , que  antes  que  San  Pedro  les  convidaíle 
á que  fe  fuellen  con  él  á pefcar,  fe  convidaron  ellos  á feguirlo,  c 
imitarlo}  en  donde  alegóricamente  fe  deduce  el  fervor  de  los  Dif- 
cipulos  fantos  , pues  no  fueron  necefarias  períuafiones  , ni  ad- 
vertencias , ni  exhortaciones  , fino  folo  faber  la  voluntad 
del  Pontífice  , para  feguirlo  al 
inflante. 


& CA* 
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CAPITULO  X. 


•JTEHCIO^SÜE  los  (¡kistos  DESE^C 

tener  a los  movimientos  de  la  Jpojlolica  Sede  : y de 
quien  era  el  navio  de  la  pe  fe  a. 


Dicit  eis  Simón  Petrus : Vado  piícari.  Joan.  2 1 .X  3. 

N ello  le  explican  dos  cofas  muy  dignas  de  que  las 
traslademos  los  Obifpos  del  papel  al  corazón.  La 
primera  : que  no  aguarde  nueílra  tibieza  a que 
galle  fu  perfuafion  , y exhortación  la  mano  , y 
lengua  del  Superior , ni  obremos  llevados  del  te- 
mor de  fuperior  difciplina  , fino  que  eílé  tan  fazonada  en  el  al- 
ma el  anfia  de  cumplir  con  nueílras  obligaciones , que  al  prime- 
ro movimiento  de  lo  que  ordenan  los  Superiores  , nos  ofrezca- 
mos ¿acudir  a lo  que  a nofotros  toca  , y que  correfponda  al  zc- 
lo  una  pronta  egccucion  , y una  fanta  acción  de  pefear  almas  a 
Dios , pues  eífe  es  todo  nueílro  miniílerio.  La  fegunda  : lo  que 
puede  el  cgemplo  del  Paílbr  con  el  ganado  , y del  Mayoral  con 
el  Paílór  : pues  afsi  como  Pedro  dijo  : Voy  á pefear  , viendo  que 
no  folo  lo  decía  , fino  que  fe  movia  a hacerlo  , y fue,  y pefeó , fe 
movieron  los  demás  , y pefearon  , y lograron  todos  los  pafos  de 
fu  trabajo.  Y en  mi  di&amen , la  razón  porque  San  Pedro  no 
huvo  mcncíler  gallar  perfuafiones , exhortaciones , ni  adverten- 
cias ,fue , no  folo  por  el  fervor  con  que  los  Santos  obraban  en  fu 
oficio,  fmo  porque  fobraba  íu  exhortación, y la  perfuafion  don- 
de eílaba  exhortando  , y perfuadiendo  el  egemplo  , retorica  po« 
deroía  , eficaz,  y vehemente  para  llevará  fu  imitación  á los  que 
le  ven  obrar.  Perfuada  Pedro  fi  no  obra,  advierta , amonede,  re- 
prehenda , que  todo  es  bien  mcncíler  5 pero  fi  obra  Pedro,  todo 
parece  que  fobra  , á la  fuerza  , y eficacia  del  egemplo.  Al  fin, 
fueron  los  fíete  Difcipulos , porque  fue  Pedro  5 quifieron  pelear, 
porque  quifo  pelear  Pedro  5 fe  movieron  , porque  lo  vieron  mo- 
ver. 


2 Dos  cofas  calla  el  Evangcliíla  fanto , aunque  la  una  pa- 
rece que  le  infinita , lastra  del  todo  la  calla.  La  primera  : no  di 


ce 
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ce  cuyo  era  el  navio,  en  cí  qual  fubieron  ápefcar  , íolo  dice  que 
fueron  á pelear , y fubieron  en  el  navio.  Pero  en  mi  ícntimien- 
ro  dice  , que  era  el  navio  de  San  Pedro,  donde  dice , que  fue  San 
Pedro  el  que  comenzó  la  empreía.  Lo  primero  : porque  íupuef- 
to  que  él  comenzó , y los  demás  lo  íiguieron  , él  tendría  hecha, 
y prevenida  la  difpoficion  al  egercicio , y con  eílb  el  navio  pre- 
venido. Lo  fegundo  : porque  fi  fucediera  lo  contrario  , y el  na- 
vio no  fuera  de  San  Pedro  , era  menefter  lo  digera  el  Sagrado 
Evangelifta  $ pero  ílendo  toda  la  emprefa  de  Pedro  , el  callarlo, 
fue  decirlo.  Lo  tercero  : porque  como  fe  ve  en  el  fuceío  , no  folo 
San  Pedro  les  llevó  al  navio  , fino  que  los  dejó  en  él  quando  fe 
arrojó  á la  mar  , y defpues  volvió  á él , para  facar  la  peíca  , con 
que  fe  conoce  , que  en  todo  obraba  , como  en  propia  cofa,  cafa, 
hacienda  , y navio.  Lo  quarto  : porque  efte  milagro  , en  mi  dic- 
tamen , ( que  fue  el  ultimo  que  hizo  refucitado  el  Señor  ) hace 
aluíion  al  primero  , que  de  efte  genero  hizo  en  carne  mortal, 
quando  San  Pedro  con  los  Diícipulos  logró  otro  lance  milagrofo, 
de  que  hablamos  en  otra  parre  5 y afsi  como  entonces  fue  el  na- 
vio de  San  Pedro  , (a)  es  cierto  , que  lo  fue  ahora  , fiendo  tam- 
bién preeminencia  excelente  de  San  Pedro  , que  habiendo  he- 
cho el  primer  milagro  de  fu  manifeftacion  por  San  Pedro  , y pa- 
ra llevarlo  á sí , hizo  el  ultimo  defpues  de  refucitado  para  coro- 
nar al  Santo  5 de  fuerte  , que  la  claufura  de  todos  los  milagros 
del  Señor  , la  cerraron  las  glorias , y excelencias  del  Vicario  Uni- 
yeríal  de  las  almas. 

5 La  fegunda  cofa  , que  calló  el  Evangelifta  fanto  fue:  por- 
que los  que  nombra  ion  cinco  , Pedro  , Tomás , Natanaél , los 
hijos  del  Zebedéo  , Diego,  y Juan  , á los  otros  dos  no  les  refiere 
los  nombres  3 y en  efte  punto  los  Expofitores  no  pueden  fácil- 
mente difeurrir , y es  la  razón  3 ¿por  qué  lo  que  calló  el  Coronilla 
que  lo  fabia  , cómo  podrá  penetrarlo  el  Expofitor  que  lo  ignora? 
Algunos  quieren  colegir  de  la  Patria,  que  ferian  San  Andrés  , y 
San  Felipe , que  eran  de  Betfayda  , como  San  Pedro  5 (b)  pero 
crece  la  dificultad  mayor  con  la  folucion  , porque  fi  ellos  eran 
¿por  qué  no  los  nombró  5 pues  unos , y otros  fueron  de  los  pri- 
meros Difcipulos  ? Mas  dificultofo  era  el  dejarlos  de  nombrar, 

(Part.  II.  del  T bm.  II,  V 2 fíen- 

la) Maldon.  m Joan.  21.  Videfup.  líb.  i.cap.  14.  (b)  IuMaldon.ín  Joan.  21.  licct 
non  aíTerendo. 
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Tiendo  tales  , que  el  dejarlos  de  nombrar , qualcTquiera  que  ellos 
facííen.  Y afsi  en  cafos  feme jantes , lo  que  debe  hacer  el  Expofi- 
tor , es  humillar  fe  , y contener  la  humana  curioíidad  , y juzgar, 
que  en  todo  quanto  obran  los  Santos  Evangeliftas  con  las  noti- 
cias que  nos  dieren  nos  enfeñan  á aprender,)’  con  las  que  callan, 
y nos  niegan  nos  enTeñan  á ignorar.  No  Tiendo  menos  útil  cien- 
cia en  el  Chriftiano  ignorar  con  la  humildad  , que  Taber  con  al- 
ti  especulación  : antes  como  quiera  , que  la  mas  alta  fabiduria 
confide  en  la  mas  alta  humildad,  fuele  Ter  nueftra  mejor  indruc- 
ción  enfeharnos  á ignorar , para  aprenderá  Taber  , y eílo  hace 
muchas  veces  la  ETcritura  en  los  Miílerios. 

CAPITULO  XI. 

DOCTUJ^QJ  QUE  SJAQ  T ET>  %0, 

y los  Ap  ojióles  dieron  a la  Iglejia  en  ejle  cafo . 

Dicit  eis  Simón  Petras ; Vado  piTcari.  Joan.  3. 

Ntes  que  Tuban  al  navio  de  San  Pedro  los  Apodó- 
les , es  bien  que  alabemos , y procuremos  imitar 
íu  loable  ocupación,  y egercicio,y  otras  admira- 
bles virtudes , que  nos  eníehan  con  volverle  de 
JeruíalcnáBetíayda  ala  ocupación  de  peleadores, 
que  tenian  antes  de  Tu  vocación  de  Apodóles.  Porque  lo  prime- 
ro : nos  enfenan  á obedecer  : pues  habiéndoles  dicho  el  Señor 
que  le  agüardaíTen  en  Galilea  , luego  Te  dieron  á aguardarle  , ir- 
guiendo en  todo  Tus  ordenes.  Lo  íegundo:  no  quifieron  aguardar 
ocioTos , porque  de  día  Tuerte  no  aguardaban  al  Señor  , como 
conviene  , Tino  ocupados , y en  egercicio  inocente  , y.  neceTario, 
y útil , y en  el  mifmo  que  alegóricamente  quería  Tu  Divina  Ma- 
gedad  , que  eduvieííen  ocupados  , para  que  deTpues  Te  ocupaT- 
Ten  en  la  Igleda.  Lo  tercero:  nos  cnTeñan  grandiTsima  humildad, 
porque  habiéndoles  Dios  llamado  á tan  alta  vocación  , como  de 
Apodóles  , y Difcipulos  , deTpues  de  eíío  fin  vanidad  alguna,  fi- 
no con  grande  resignación  Te  volvieron  deTde  la  Mitra  á las  re- 
des , y deTde  la  ocupación  eTpiritual  á aquella  pobre  , Tenedla, 
trabajoTa  , temporal , y edo  dice  grande  deTapego,  y dcfafimicn- 

to, 


LIBRO  VI.  CAP.  XI.  ,;57 

to  , y pureza  notable  de  corazón.  Lo  quarto : también  enfeña 
en  fu  Tanta  ocupación  la  diligencia  , y vigilancia  ? que  debemos 
tener  los  Obiípos , y que  nunca  citemos  ociofos  5 ya  de  dia  3 ya 
de  noche  , ya  aguardando  , ya  llamando  , no  es  razón  que  con 
la  voz  ? con  la  pluma  5 con  la  mano  5 con  la  acción  , degemos 
de  obrar  algo  ? que  convenga  á Tu  férvido. 

2 Lo  quinto  : nos  enfehan  3 que  nunca  la  pobreza  honef- 
ta  , y la  ocupación  decente  , fue  defproporcionada  á nueílraalta 
vocación  ; pues  los  Apollóles  Santos , defdc  el  Báculo  , y la  Mi- 
tra , fe  volvieron  á pelear  : porque  como  aguardaban  5 que  el  Se- 
ñor los  enviaííe  á convertir  á las  almas  con  íu  palabra  divina,  les 
parecía  , que  entre  tanto  debían  fuílentarfe  de  fus  manos  , y fu- 
dor  , y no  del  trabajo  de  fus  fubditos  y halla  que  trabajaren  ? y 
predicaífen  para  ellos.  Con  ello  nos  advirtieron  ? y alumbraron, 
á que  tuvieílemos  prefente  , que  los  Obifpos  , fino  trabajamos 
en  el  bien  de  nueílros  feligreíes,  no  es  julio  que  les  gallemos  los 
diezmos  ? y que  es  pofible  , que  fea  tampoco  lo  férvido , que  lea 
muchifsimo  lo  comido  ; y muy  contingente  , que  en  la  cuenta, 
no  pafe  Dios  lo  gallado  , por  fer  tan  poco  lo  trabajado , y férvi- 
do 5 y que  los  Prelados  , y los  Curas  que  firvcn  poco  ,6  nada  en 
fu  miniílerio  ( fi  huvieífe  algunos ) no  habían  de  comer  de  fu  mi- 
niílerio  , fino  5 que  pues  tienen  ociólas  fus  manos  en  lo  efpiritual, 
merecen  que  les  obliguen  á que  las  tengan  ocupadas  en  lo  tem- 
poral , trabajando  de  íus  manos , como  hacían  los  Apollóles: 
porque  comer  mucho  , y fervir  poco , gallar  mucho  , como 
Obiípo  , y obrar  poco  en  la  ocupación  de  Obifpo  5 no  lo 
pafara  el  Señor  en  la  cuenta  rigurofa  , que  ha  de 
tomar  al  Obiípo. 
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CAPITULO  XII. 

QUE  LOS  ATOSTOLES  VOLVIETOü 

i fe/car  defpues  de  la  %efureccion  ; pero  no  de f pues 
de  la  Afeen ¡ion  la  caufa  de  efo. 

Ero  también  advierto  una  cofa  muy  notable,  y c% 
que  afsi  como  los  Apollóles  fe  volvieron  a las  re- 
des defpucs  de  la  vocación,  las  dejaron  para  fiem- 
pre  , defdc  que  vino  el  Efpiritu  Santo  , y no  fe 
halla  que  defpucs  gaftaífen  tiempo  alguno  en  pe£ 
car  peces  , fino  almas , como  les  dijo  el  Señor  : Faciam  os  fierí 
pifeatores  bominum : W volviendo  las  efpaldas  a la  alegoría , y 
dando  las  manos  a la  verdad  5 y es  la  razón , que  halla  que  el  Se- 
ñor los  enviaífe  , diciendo  : Frddkate  Evangelium  omni  creatur ¿e, 
(b)  Se  eíluvieron  en  aquella  ocupación  natural, fencilla,  y pro- 
pia de  fus  perfonas  5 pero  ello  que  era  fanto  antes  , ya  defpues 
que  les  mandó  el  Señor  , que  trataífen  de  ocuparfc  en  lo  fagra- 
do  , y fanto  , y perfedo  dejándolo  , fuera  aquello  notablemente 
imperfedo.  Y afsi  los  Obifpos  hemos  de  tener  por  bajo  , vil , é 
indigno  de  nueílra  alta  vocación , y ocupación  , todo  ageno  di- 
vertimiento de  elle  alto  , y foberano  egercicio,  y folo  hemos  de 
comer  , y tomar  lo  bailante  de  ios  diezmos  , fin  ocuparnos  en 
obras  exteriores  , que  no  miren  al  miniílcrio  5 porque  todo  ha 
de  fervir  a la  ocupación  efpiritual  de  las  almas , las  manos , la 
Lvoz  , la  pluma  , el  tiempo , y el  corazón. 

2 Y aunque  es  afsi,  que  San  Pablo  trabajaba  para  comer  de 
fus  manos , (c)  feria  al  tiempo  que  no  podia  darfe  al  cgercicio  de 
la  predicación  , y gobierno  de  las  almas  por  aquellas  primeras 
perfecuciones  de  la  Iglefia , y de  aquel  mifmo  cgercicio  hacia  el 
Santo  pafo  a fu  mifmo  miniílerio  , porque  tuvo  efpiritu  para  to- 
do , pero  no  he  viílo  que  otro  Apoílol  lo  hicieífc  , y defdc  el 
principio  de  la  Iglcfia  el  mifmo  San  Pablo,  y los  demás  Apolló- 
les hadan  fus  coledas , y cobraban  fus  limofnas , no  folo  para 
fuílentarfe  , como  dice  San  Pablo  , lino  para  dar  limofnas  á los 

her- 
ía) Matth.  4.  v.  19.  (b)  Marc.  16.V.  1 j.  (c)  A&,  20.  v.  34.  1.  acl  Corünch.  4. 

y.  1 a.  1 . ad  Theíal.  a.  v.  su  a.  ad  eofei.  3 . v.  8. 
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hermanos  5 ^ por  no  ocuparle  en  ellas  cofas  materiales,  y hallar- 
fe  los  Apollóles , y Diícipulos  libres  para  las  efpirituales,  figuicn- 
do  el  cfpiritu  de  Dios  , que  feñaló  á los  Levitas  fu  parte  que  le 
tributaren  todos  los  tribus  , para  que  haciendo  fu  miniílcrio  fe 
entrega  líen  folo  a Dios.  Y aunque  es  afsi  , que  algunos  fantos 
Obifp  os  han  obrado  de  fus  manos , ha  íido  mas  para  dar  cge tu- 
pio a fus  fubditos  , que  no  para  fu  propio  fuílentoj  porque  no  es 
ocupación  Paíloral  la  de  ocupar  el  cuerpo  en  el  íuílento  corporal, 
fino  el  alma  en  el  efpiritual  de  fus  fubditos , y ovejas. 

3 También  advierten  los  Santos  Expofttores , que  San  Pe- 
dro , y fus  compañeros  volvieron  al  cgercicio  de  pelear,  pero  no 
San  Mateo  al  de  tratar  , y contratar  5 porque  á lo  inocente  , y 
bueno  puede  volverfe  defpues  de  la  vocación  , con  inocencia  , y 
bondad  5 pero  no  á lo  peligrofo  , y malo  : y aqui  abran  los  ojos 
los  que  aman  las  riquezas , y mircnlas  como  redes,  y enredos  tan 
peligrofos , y poderofos , para  fer  pefeados  del  enemigo , que  ex- 
ceden en  enredos , y en  redes  a las  redes  mas  nocivas , y peligro- 
fas  de  ella  vida  , por  eílár  llenas  de  lazos , de  redes , de  peligros 
y de  daños.  Pero  es  meneíler  faber  ,¿como  San  Pedro  habien- 
do dicho  que  lo  había  dejado  todo  por  Dios , y todo  quanto  de- 
jó eran  fus  redes , y fu  navio  : Ecce  nos  rellquimus  omnia , <tsr  fecu - 
ti  fumus  te  , (f)  fe  volvió  á lo  uno  , y a lo  otro , como  fi  no  lo  hu- 
viera  dejado  ? Por  ventura  fupo  el  Santo  , habiendo  aplicado  la 
mano  al  arado  , mirar  atras , ó volver  el  roílro  a lo  prohibido, 
como  la  muger  de  Lot  ? fe)  Eílo  no  cabe  en  tan  alta  vocación , y 
fervor  tan  foberano.  Eílo  tiene  muy  fácil  la  refpueíla.  Lo  prime- 
ro : porque  el  breve  tiempo  que  el  Señor  cftuvo  refucitado  halla 
entregarle  las  llaves , que  fueron  quarenta  dias  , no  era  volver 
a cobrar  fu  hacienda  en  la  propiedad  el  ocuparfc  en  fu  oficio,  fi- 
no en  el  ufo  , y eílo  era  fanto  , útil , y honeflo. 

4 Lo  fegundo  : porque  San  Pedro  dijo , que  todo  lo  había 
dejado  en  el  afeólo  , porque  todo  lo  tenia,  como  fi  no  lo  tuvief- 
fe  , y folo  para  fervir  al  Señor  con  ello.  Vio  que  era  fervicio  fii- 
yo  el  dejarlo  al  íeguir  al  Señor  , dejó  las  redes  , y la  barquilla  5 y 
vio  deípues  que  era  güilo  fuyo  que  volvieíle  a uíarlo  para  fu  ho- 

nef- 

r ' . - . . _ . ;í 

(d)  1 . Ad  Corinth.  16.  v.  i.  & feq.  (c)  Vid.  Maldon.  in  Joan,  it . & ap.illum  D.Chryf. 

Theoph.  Euthym.  & alios.  Barrad,  rom.  4.  in  Evang.  lib.  9.  cap.  z.  ap.  quem  D.  Auguft.  ¿A 
D.  Grcg.  Itr.  Silveir.  tom.  $.  in  Evang.  lib.  5.  cap.  ó.cxpof.  1.  (f]  Match.  19,  v.  27. 

(gj  Genef.  19.  v.  1 6. 
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neflo  fu  dentó , volvió  a la  barquilla  , y las  redes.  Defpues  le  di- 
jo , que  dejaífe  el  pefear  , y que  fueíTc  a pefear  almas , que  eíío 
ficrnifica  Tafee  o^es  meas  , (h)  dejólo  todo  , y obedeció  , y quien 
afsi  tiene  todo  lo  que  tiene  , antes  lo  tiene  todo  dejado  , y nada 
tiene  tenido.  Lo  tercero  : porque  diciendolc  el  Señor,  fe  volvief- 
fe  á Galilea  á aguardarle  , le  iníinuó  que  fe  volvieííe  a fu  egerci- 
ció  , y mas  no  dándole  la  ocupación , que  defpues  le  dio  > y afsi 
por  Dios  dejó  San  Pedro  las  redes , y por  Dios  volvió  a tomarlas, 
y luego  que  le  dio  las  llaves  ( como  veremos  ) volvió  a dejarlas 
por  Dios , para  egercitar  las  llaves , con  lo  qual  íiemprc  fue  ir- 
guiendo con  fervor  altifsimo  fu  vocación  admirable  , y quanto 
ordenaba  Dios.  Lo  quarto:  también  es  muy  verifimil,que  quando 
el  Señor  fe  le  apareció  en  Judéa,  no  folole  ordenaffe  a San  Pe- 
dro fe  volvieííe  á Galilea  , fino  que  le  diria  la  ocupación  en  que 
habia  de  egercitarfe  , y puede  íer  que  le  feñalaííe  el  tiempo  , la 
ocupación  , y el  lugar  en  donde  habia  de  verle : y para  eíto  hay 
hartas  conjeturas , las  quales  diremos  en  fu  lugar. 

CAPITULO  XIII. 

QUE  TEV'RP , X LOS  DISCIPULOS 

trabajaron  toda  la  noche  :y  no  pudieron  pefear , y con  lo 
que  les  mando  el  Señor  , pefear on  un  gran  lance , y de 
las  diferencias  de  efe  milagro  al  de  la  ribera 
de  Cefarea., 

Mittite  in  dexteram  navigij  rete.  Joan . 2 1 . T?.  6 ¿ 

Ice  el  Sagrado  Evangeliíta , que  en  toda  la  noche 
no  pudieron  peícar  cofa  alguna  San  Pedro  , y fus 
compañeros : y no  me  admiro,  porque  ¿cómo  ha- 
bían de  peícar  íin  Jefus  , hafta  que  llegó  Jefus? 
Efte  íuceíb  es  muy  parecido  al  de  la  primera  peí- 
<ca  milagrofa  de  San  Pedro , quando  habiendo  trabajado  toda  la 
¿loche  , procurando  peícar  , no  pudieron , y defpues  en  echando 
el  lance  en  el  nombre  de  Jefus ; In  nomine  tuo  laxabo  rete : (a)  — 

gie* 

j)  Joan-  ai.v.  i£*  (a)  J-uc.j.v. 


CO- 
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gicrcm  cancos  peces , que  fe  arrojó  San  Pedro  á los  pies  del  Salva- 
dor y conoció  que  era  Dios , como  alli  fe  ponderó.  Pero  toda- 
vía hay  algunas  diferencias  de  aquella  í ella.  La  primera  : que 
allí  no  les  pidió  el  Señor  comida  alguna , y aquí  comenzó  por  la 
comida  el  milagro  , pues  les  dijo  • Pulmentarmm  habetis  ? M La 
íegunda-.que  alli  digeron  que  no  habían  podido  coger  cofa  aTuna  M 
y de  eífo  nació  el  milagro  , ofreciendo  Dios  ef  foéorro  en  don- 
de vio  la  necefidad  5 pero  aqui  no  digeron  fino  que  no  tenían 
comida  , y al  inflante  hizo  Dios  efte  milagro.  La  tercera  : que 
alli  no  dijo  el  Señor , á que  mano  habían  de  echar  el  lance;  pero 
aquí  dijo  expreíamente  s que  lo  echajjen  á la  mano  derecha  ’ que 
fue  infinuarles  , no  lo  echaífen  á la  izquierda.  La  quarta:  que  alli 
San  Pedro  no  fue  por  la  mar  á dar  gracias  al  Señor  , fino  que 
falió  en  el  navio  como  los  demás  á tierra  5 pero  aqui  fe  arrojó  á 
buícarlo  por  las  ondas  de  la  máf* 

2 ^ La  quinta  : que  alli  llegando  á fus  Sacrosantos  pies  , fe 
arrojo  á ellos  , diciendolé  : Exi  á me  , Domine.  (d)  Salid  , Señor 
de  mi,  quefoy  pecador * Pero  aqiíi  , ni  San  Pedro  ? ni  los  Difcipul 
los  fe  atrevieron  a hablar  coía-alguna  al  Señor  i fino  obedecer,  y 
callar  , y comer  lo  que  les  daba  , y aguardar  á que  obra  fíe  fii 
Maeftro,  La  fexta  : que  alli  San  Pedro  con  los  demás  tiraron  de 
las  redes , antes  de  agradecer  al  Señor  el  beneficio:  pero  aquí  fió- 
lo San  Pedro  , dice  el  Sagrado  Evangeliza  9 que  defipues  de  ha- 
ber ido  a adorar  al  Señor  , volvió*  y Tacó  una  red  llena  de  tan, 
grandes  peces.  La  fieptima : que  alli  no  fie  contaron  los  peces , pe- 
ro aqui  íe  contaron  9 y íe  refiere  el  numero  , que  fiueron  ciento 
y cinquenta  y tres  peces.  La  oólava  *.  que  alli  no  huvo  otro  mi* 
lagro  á la  orilla  como  aqui , con  hallar  otro  pez  prevenido  fobrs 
las  brafas  para  darles  de  córner.  La  nona:  que  alli  fe  pufo  á pre- 
dicar el  Señor  , y aqui  a comer  , y á dar  de  comer  á los  demás. 
La  decima  : que  alli  no  dio  á San  Pedro  cofa  alguna  > pero  aqui 
le  dio  la  Tiara  , y las  llaves  de  fu  Iglefia,  Y fiendo  todo  efto, 
como  dice  San  Aguflin,  no  íolo  lúcelo  5 fino  miflerio,  no  hay 

duda  , que  defpierta  el  difciirfo  á bufear  la  caufa  en  las  diferen- 
cias. 


? A primera  diferencia  de  pedir  comida  aqui , v no  alli- 

<Part.IUelTom.il.  X yo 

(b)  Joan.  2 i.  v.  5.  (<¿) 

(d)  Idem  Ibid.  v*  8.  (c) 

Parir,  ióííy. 


Tr  aceptar,  per  toiAm  no  ele  ni  Idlor  dates,  nihil  cap: mus.  LuJc.  5 . v.f. 
D.Auguft.  tomé  3.  tntf*  na.  ¡n  Joan.  col.  Sí  i.  litt. G,  edirff 
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yo  diría  , fcgun  mi  corto  caudal , que  ella  diferencia  del  tiempo, 
hizo  diferencias  comunmente  en  el  fucefo.  Porque  en  la  prime- 
ra ocafion  no  pidió  comida  el  Señor  , porque  fu  comida  era 
hacer  la  voluntad  de  fu  Padre,  Meta  cibuseft  , utfaciam  Volúnta- 
te, „ ejus  <¡ui  mifit  me  , <f>  que  era  predicar  á fus  ovejas  , y eftable- 
cer  la  doftrina  ; y afsi  fe  vio  , que  en  haciendo  el  milagro  , fe 
pufo  á predicar  en  la  nave  de  San  Pedro.  <«>  Pero  ahora  defpues 
de  refucilado , publicada  por  sí  mifmo  fu  dodrina  , pidió  que  le 
dieffen  de  comer.  Lo  primero*  para  que  lo  vieíTen  refucilado,  y 
fe  confirmaífcn  en  la  verdad  del  mifterio.  Lo  fegundo  : fe  pufo  á 
comer  , para  que  fupieífen  los  Difcipulos , que  afsi  como  prime- 
ro fu  Divina  Mageftad  los  había  fuftentado  con  fu  dodrinaj 

ahora  ellos  con  publicarla  , y enfeñarla  á los  Fieles  , le  habían 
de  fuftentar  con  los  peces , efto  es , con  las  almas  que  pefcaíTen, 
y que  quanto  hacían  conella,lo  hacían  con  el  Señor,  y lo  que  ha- 
dan con  los  pequeñuelos , lo  hacían  con  el  Grande , y Omnipo- 
tente , que  es  fu  Divina  Mageftad.  Y que  hicicífe  alufion  de  la 
comida  material , y natural  á la  moral , y efpiritual  , fe  conoce, 
pues  apenas  , como  veremos  defpues  , acabaron  de  comer,  quan- 
do  le  dijo  a San  Pedro  : Apacienta  mis  o Vejas.  Vafee  oVes  meas : (h> 
como  fi  digera  : Yá  te  he  dado  de  comer  , y he  Yo  comido  ; da- 
me ahora  de  comer  otro  efpiritual  manjar,  que  es  fuftentar  a mis 
ovejas ; pues  lo  que  con  ellas  hicieres  , lo  haces  conmigo ; las 
fuftentas , me  fuftentas , las  confíelas , me  confíelas : Quandiu 
feciftis  mi  ex  bis  fratribus  mtis  minimis  , mihi  feciftis.  W 

4 A la  fegunda  diferencia  de  que  alli  hizo  el  milagro  , luc- 
ero que  oyó  la  necefidad,  y aqui,  luego  , que  fupo  , que  no  te- 
nían comida ; fiendo  afsi , que  podían  haber  peleado  , y no  te- 
ner comida  fazonada  al  intento  de  comer ; que  cffoes , pulmenta- 
r¡um  j pues  no  quiere  decir  propiamente  peleado  , fino  qualquic  - 
ra  genero  de  comida.  <¡>  Se  refponde  , que  en  la  primera  ocafion 
fue  menor  milagro  el  de  faber  la  necefidad  por  decirlo  los  Difci- 
pulos , que  aqui  faberla  el  Señor  , antes  que  fe  la  digcffen.  Por- 
que fueron  dos  milagros  los  que  aqui  obró  fu  Divina  Mageftad. 
El  primero  , faber  defde  la  orilla  , que  no  habían  pefeado  cofa 
alguna.  El  fegundo , darles  con  fu  bendición , y palabra  la  feli- 


(f)  Joan.  4.  v.  34*  (g)  Luc.  y.v.  3.  (h)  Joan.  ai.  v.  17.  (0  Matth.  2 5.  v. .40* 

(j)  Cayeran.  Hug.á  Santo  Charo.  Malden.Com.  Barrad.  & al.j  coratnunuer  m huno 
locura  Joan. 
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cidad  del  lance  , y con  eíío  también  les  explicó  la  comida  que 
buícaba,  no  el  alimento  natural  , que  eífe  ya  fe  lo  tenia  , fino  el 
efpiritual , efto  es , peces , almas , y criaturas  , que  peícaffen  los 
Apollóles  con  fus  redes,  y la  gracia  del  Señor.  Y la  razón  de  ha- 
cer mas  milagros , defpues  de  refucitado  , que  antes  en  ellas  dos 
ocafiones , es  para  que  vieííen  , que  iba  creciendo  con  los  miñe  -• 
rios  la  manifeftacion  de  fu  miírna  Omnipotencia , y que  aísi  co- 
mo deípues  de  reluchado  multiplicaba  los  milagros , los  hacia 
deípues  de  fubido  al  Cielo  con  ellos , y por  ellos,  tanto  mayores, 
quanto  fe  iban  con  los  mifterios  multiplicando  las  gracias  Po- 
bre fu  Eípofa  la  Iglefia  5 por  eíío  en  otra  ocafion  les  dijo  : Et 
inajora  herum  fackt  5 W que  harian  los  Apoftoles  con  fu  virtud, 
milagros  mayores  , que  el  Señor  por  fu  perfona.  También  pue- 
de fer  ( como  diremos  en  fu  lugar ) que  tuvieííe  el  pez  preveni- 
do en  la  ribera  , para  que  vieííen  que  no  pedia  fu  necefidad  el 
alimento  , pues  configo  lo  tenia  , fino  fu  amor , para  deípertar 
con  él  la  agena  necefidad  , á que  pidiefte  íocorro. 

5 En  la  tercera  diferencia  , de  que  no  dijo  en  la  primera 
ocafion  , que  echaííen  las  redes  á la  mano  derecha  , fino  que  les 
dijo  las  echaííen  á qualquiera  parte  que  quifieííen,  fe  reconoce, 
que  ya  les  iba  dando  la  inftruccion  de  la  enfeñanza  , como  a los 
que  eftaban  tan  cerca  de  comenzar  á propagar  íu  do&rina  , y 
íanta  predicación.  Y aísi  como  la  mano  derecha  figniíica  la  par- 
te en  donde  eftan  los  predeftinados , y por  eíío  la  dieftra  en  el 
juicio  , es  en  donde  fie  La  de  poner  a los  juftos$  aísi  les  dice,  que 
en  eñe  mundo  fea  la  predicación  a la  mano , que  en  el  otro  ha 
de  fer  la  íalvacion : y que  aunque  a todas  manos , y á todas  par- 
tes fe  ha  de  publicar  la  dodrina  del  Señor  3 pero  el  lograrla.  Po- 
lo ha  de  fer  en  la  derecha  , y el  intento  del  que  predica  , fea  de 
mano  derecha  , no  de  izquierda  5 de  honra  , y gloria  de  Dios, 
no  de  propia  conveniencia  , lucimiento  , ó vanidad.  ^ Y tam- 
bién enfeñó  , que  los  Apoftoles , y Obifpos , y Miniftros  Evan- 
gélicos , en  quanto  obraífen  , miraífen  a que  mano  caminaban, 
predicaban  , y enfeñaban  , porque  a la  mano  que  enfeñaífen  , y 
que  obraífen  en  el  mundo  , fe  hallarían  en  el  juicio.  Efto  es,  que 
enfeñaífen  con  defeo  de  agradar  a Dios  en  todo  3 y con  efto  nos 
advirtió  a los  que  fervimos  eftos  Pantos  minifterios,  que  enfeñe- 
(part.  II.  del  Tom.  II.  X 2 mos, 

(K)  Joan.  1 4.  v.  1 z.  (1)  Vid.  Maldon.  In  Joan.  1 1 . Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  lib.  9. 
cap.  2.  Silv.  tom.  ^ • lib.  9.  cap.  6.  2.  Corii.  Alap.  in  Joan.  21. 
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mos  , y prediquemos  convites  cfpirituales,y  ccleftiales,  que  fon. 
de  la  mano  derecha  , y no  temporales  ,ó  ligeras,  ó vanas  futile- 
zas , que  fon  de  la  mano  izquierda.  Que  enhenemos  con  efpiri- 
tu  , y verdad  el  bien  de  las  almas  ,y  por  Dios , por  agradarlo,  y 
hervirlo  , que  fea  adorado  , y alabado  , que  es  do&rina  de  mano 
derecha  , no  porque  nofotros  fcamos  aplaudidos  , y alaba- 
dos , ni  prediquemos  dclgadczas  afe&adas  , que  es  dodrina  de 
mano  izquierda. 

CAPITULO  XIV. 

’EXTLICAS^S  E OT%_AS  SEIS 

diferencias  , del  uno  al  otro  cafo . 


N la  quarta  diferencia  , de  no  haber  falido  San 
Pedro  en  la  primera  ocafion  por  la  mar,  fino  en 
el  navio  , fe  fignifica  lo  primero  , que  creció  el 
fervor  del  Santo  al  pafo,  que  fue  figuicndo  al  Se- 
ñor 5 entonces  apenas  lo  conocia  , y muy  poco 
antes  lo  llamó  : ahora  ya  lo  había  conocido,  reconocido , confe- 
fado,  adorado  , llorado  , amado  , y feguido  , con  que  el  fuego 
de  fu  amor,  no  pudo  fer  apagado  , ó mitigado  de  las  aguas  dei 
mar  , a las  quales  fe  arrojó  por  no  poder  tolerar  para  llegar  al  Se- 
ñor la  lentitud  del  navio.  Lo  fegundo  : puede  fer  que  aluda  á la 
negación  , pues  antes  no  le  habia  negado  5 y afsi  fue  como  los 
otros  en  el  navio  ; pero  ahora  que  le  negó  , fue  ncccfario  llegar 
k Jefus  , navegando  fobre  las  aguas  del  mar  , como  quien  nave- 
ga fobre  fus  mifmas  lagrimas , y dolor  , enhenando  , que  á Dios 
no  llegara  el  pecador  acomodado  , y deícanfado  en  el  navio  de 
fu  propia  voluntad  , fino  por  dolor  , lagrimas  , y contrición.  A 
la  quinta  diferencia  , de  que  en  la  primera  ocafion  habló  San  Pe- 
dro al  Señor  , y le  dijo  , que  falieífe  de  fu  pecho,  porque  era  pe- 
cador , Exi  a me  , Domine  , quid  homo  peccator  fum  : W y aquí  no 
le  habló  palabra  , fino  que  fe  fue  á adorarlo.  Se  rcfpondc  , que 
efto  explica  el  mide  rio  de  la  Refurcccion  del  Señor  , porque  co- 
mo eíhba  refucitado  , y glorificado  , no  íolo  en  el  alma  , fino 
f en 
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en  el  cuerpo  , los  mifmos  rayos  de  la  Divinidad  , yá  manifiefta, 
o mas  clara  , manifeftaban  cal  grandeza  , y lucimiento,  que  en- 
mudeció a San  Pedro  , y a los  Apollóles  Tantos  , como  diremos 
deípues , y nada  de  ello  fucedió  en  la  primera  ocafion  , quando 
el  Señor  tenia  dentro  de  sí  contenido  lo  Divino  con  lo  humano. 

2 Si  ya  no  es , que  San  Pedro  no  habló  aqui , y habló  alli, 
porque  tenia  prefente  aqui  fu  culpa  , y hablaron  por  él  Tus  lagri- 
mas , y arrodillado  á los  pies , llorando  defató  toda  fu  cloqucn- 
cia , no  en  hablar  , fino  en  llorar  , como  lo  hizo  la  Magdalena 
en  la  cafa  de  Simón  , reconociendo  con  alto  cfpiritu,  que  la  len- 
gua de  los  ojos  era  la  mas  poderofa  , y que  pues  por  los  ojos  del 
Señor  le  vino  el  remedio,  por  los  Tuyos  lo  habia  de  aíTegurar,  co- 
nociendo que  efto  mifmo  hizo  aquella  fantifsima  pecadora  á los 
pies  de  Tu  Maeftro  5 pues  no  fe  halla  , que  hablaffe  palabra  algu- 
na al  Señor,  Ti  no  ungir  , llorar , y limpiar  Tus  pies  benditos  , (b) 
y con  efto  nos  enfeñó  el  Apoftol  Tanto  a los  pecadores  , que  las 
lagrimas , y las  obras , Ton  eficaces  medios  para  nueftra  remi- 
Tion  , mucho  mas  que  las  palabras , y que  aquello  ayuda  mas  a 
volver  a la  gracia  que  perdimos , por  la  culpa.  La  Texta  diferen- 
cia , de  que  alli  tiraron  todos  de  las  redes,  pero  aqui  Tolo  San  Pc^ 
dro  , fegun  dice  el  Evangclifta  Tanto  , fefignifica  la  vocación  ad-, 
mirable  del  Apoftol  al  Sumo  Pontificado  , porque  alli  andaba 
con  companel  os  , y aísi  era  el  primero  $ pero  aqui  pocas  horas 
antes  que  el  Señor  le  hicieííc  el  entrego  de  las  llaves  de  la  Iglefia, 
no  Tolo  habia  de  Ter  el  primero , Tino  el  mayor  , y el  unico  cn  la 
poteftad  : y aísi  alli  tiró  Pedro  con  los  otros  5 aqui  dice  el  Santo 
Evangclifta  , que  tiró  Pedro  Tolo  , porque  ha  de  Ter  Tolo  , y úni- 
co en  el  tirar  , el  que  es  fuperiormente  único  en  el  prefidir:  efto 
es  , que  ha  de  tirar  únicamente  , y con  ventajas  a todos  el  que  a 
todos  los  prcíidc,  y los  gobierna.  (c)  A la  Teptima  diferencia, 
porque  aqui  Te  contaron  los  peces  , y no  alli  : Te  refpondc  con 
grandes  Expofitores,  <d)  que  alli  Te  fignificaba  la  predicación  uni- 
vcrfal  de  la  Iglcfia  , aqui  el  logro  de  la  dodrina  5 y el  predicar, 
fue  a infinitos,  el  lograrla  de  muy  pocos , y muy  contados  , ref- 
pedo  de  aquellos  inumerables , que  Te  pierden,  y condenan,  por 
eílo  dijo  el  Señor:  Que  fon  muchos  los  llamados , y pocos  los  efeoñ- 
dos.  (0  En 

(b)  Idem  7.  v.  38.  (c)  D.  Gregor.  Magn.  Rupert.  ap.  Maldon.  ¡n  Joan.  21. 

(d)  D.  Auguft.  D.  Greg.  V.  Bed.  Rupert.  ap.  eumd.ubi  íup.  ( e ) Muí  ti  enim  funt  Va- 
cutí  j páuci  Vero  eleftt.  Matth.  20,  v.  16. 
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CAPITULO  XV. 

DE  OT%AS  DIFERENCIAS  DEL  UNO 
al  otro  milagro^  que  hizo  el  Señor  por  San  ‘Pedro. 

La  decima  diferencia  , porque  alli  no  dio  á San 
Pedro  las  llaves , ni  cofa  alguna  , y aqui  fe  las 
dio  , como  veremos  defpues , fe  refponde  lo  pri- 
mero : que  aqui  llegó  el  tiempo  al  mifierio  de 
coronar  á San  Pedro  5 y afsi,  habiendo  refucitado 
el  Señor , y fiendo  fuerza  , que  partieífe  a fu  Afcenfion  5 era  ne- 
cefario  antes  de  ella  el  dar  cabeza  á la  Iglefia  , que  no  lo  fue* 
quando  por  sí  mifmo  la  fundaba  , y gobernaba.  Lo  fegundo: 
porque  aqui  correfpondió  el  Señor  con  el  premio  * á la  propor  • 
don  de  la  fineza  del  Santo  * alli  le  bufeo  defde  el  navio  * aqui 
trabajando  por  las  ondas  del  mar  5 y mas  fe  da  en  el  defpacho 
de  Dios  al  que  trabaja  mas , y con  mayor  fervor  * y fineza.  Lo 
tercero  ; porque  el  Santo  alli  bufeaba  enamorado  * y admirado; 
pero  aqui  fobre  enamorado  * dolorido  , y contrito  * y el  picante 
de  las  lagrimas  * y del  dolor  * obliga  * y enternece  de  tal  fuerte 
al  Señor  * que  dejó  noventa  y nueve  ovejas,  por  llevar  fobre  fus 
ombros  a una  ovejuela  arrepentida  , perdida  , hallada  , y favo- 
recida. 

2 Con  todo  cííb  queda  en  pie  la  dificultad, ?por  qué  en  to- 
da la  noche  no  pudieron  coger  los  Difcipulos  cofa  alguna  en  ella 
ocafion  , hafta  que  el  Señor  los  advirtió  adonde  debian  echar  el 
lance  , y arrojar  las  redes , inftrumcntos  de  fu  trabajo  * y fatiga? 
¿Fue  acafo , como  dicen  algunos  Expofitores , porque  el  trabajar 
los  Apoftolcs  de  noche,  fignificaba  la  fatiga  con  que  los  Patriar- 
cas , y Profetas  , fudaron  , y trabajaron  en  la  Ley  Eícrita  ,y  Na  - 
tural , y apenas  pefeaban  almas  algunas , porque  la  Ley  Efcrita, 
y Natural  tenian  mas  de  trabajo  que  no  de  fecundidad ; pero  en 
viniendo  Jefus  cesó  la  noche,  y comenzó  el  dia  de  fu  celeftial 
do&rina , y fu  foberana  gracia , y en  un  infiante  fe  alcanza  , lo 
que  antes  no  fe  pudo  en  muchos  figlos  ? Muy  propia,  y propor- 
cio- 


na) Luc.  ij.v.  4» 
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donada  es  efta  Tanta  alegoría.  ¿Fue  acaTo  , como  dicen  otros 
Expofitores  , porque  el  no  lograr  la  pefea  en  la  noche  , era  fig- 
niíicar  el  no  poder  vencer  a la  ciega  Sinagoga  , ignorancia  , y 
malicia  del  Hebreo  , de  los  qualcs , reípe&o  de  los  Gentiles  , íe 
convirtieron  tan  pocos  5 pues  con  la  luz  de  la  gracia  , que  íe  en- 
tro en  el  Gentilifmo  , fue  tan  fecundo  fu  lance,  y la  converfion 
dificukofa  de  los  judios , fignifica  el  tiempo  de  la  noche  5 y la 
dichofa  de  los  Gentiles , el  dia  que  amaneció  por  la  Divina  Bon- 
dad á tan  afperas  tinieblas  ? Pofible  es  eílo.  ^ Fue  acaío  explú 
car  , quan  poco  puede  efta  débil , y ñaca  naturaleza  , con  fus 
fuerzas,  fi  no  le  ayuda  la  gracia}  ¿y  afsi  , antes  que  Jefus  vinieííe, 
todo  era  penar , Tudar,  trabajar  fin  pefear  5 pero  en  viniendo  Je- 
fus  , con  menos  trabajo  fe  configuió  en  breve  tiempo  lo  que  no 
fe  pudo  en  el  dilatado  con  grandifsimo  trabajo  ? Efto  en  mi  dic- 
tamen fe  acerca  mas  al  intento  del  mifterio.  rA  ¿Fue  acaío  , para 
que  veamos  la  diferencia  que  hace  en  efta  vida  mortal,  llena  de 
culpas , y penas , el  obrar  con  luz  , ó íin  ella  ; pues  fin  ella , en 
toda  la  noche  , no  pudieron  dar  logro  de  íu  fatiga}  y con  ella,  en 
un  inflante  lograron  toda  íu  felicidad?  Pofiblc  es,  por  lo  mucho 
que  importa,  obrar  con  luz , y quanto  impide  el  obrar  fin  ella. 

2 Finalmente  , todo  efto  puede  fer } pero  a mi  mas  me  con- 
tenta el  creer  , que  el  Señor  no  quilo  aqui  ledamente  manifeftar 
los  mifterios  referidos  , y la  dependencia  del  hombre  á Dios  , y 
de  la  criatura  á fu  Eterno  Criador  , y que  no  podemos , ni  vale- 
mos , ni  íomos  nada  fin  Dios,  y que  In  ipfo  YiYimus^  mo^emur  , isf. 
furnus  , (e)  y que  ni  decir  Jefus  podemos,  fin  que  nos  lo  dé  Jefus, 
y que  á fu  gracia  fe  deben  nueftros  aciertos , y a íu  piedad  toda 
nueftra  falvacion  5 fino  que  quifo  en  el  milagro  fignificar  , no 
íolo  la  diferencia  del  hombre  á Dios , que  eífa  bien  fabida  efta- 
ba  , fino  la  diferencia , y dependencia  del  Apoftol  a Jefus.  Ba- 
bia de  enviar  dentro  de  muy  pocas  horas  a los  Apoftoíes  Tantos 
á predicar  , y enfeñar  fu  fantifsima  palabra , y a predicar,  y pef- 
ear almas  , y quiío  primero  eníeñarles , que  no  Tolo  habian  de 
obrar  dependientes  como  hombres  de  Dios,  fino  como  Apolló- 
les de  Jefus  Hombre,  y Dios  5 y que  advirticffen,  que  era  la  doc- 
trina de  Jefus  la  que  predicaban,  y que  no  lalograrian  fin  Jefus, 

que 

(b)  D.  Cyrill.  Leout.  & Rúpeft.  apud.  Maldon.  in  Joan.  21.  (c)  Vid.  Maldon.  ibíd. 

(d)  Ira  Maldon, ¡n  Joan.  ai.  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  lib.  9.  cap.  1.  [e)  A£tor.  Apoft. 
V,  17.  á v.  aS. 
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que  limpiaffcn  bien  las  recles  de  propiedades , y de  afimientos  en 
fus  almas , y no  fe  atrevieífen  a creer  , ni  a arrogar  á sí  , ni  á fu 
trabajo  la  felicidad  del  lance  , pues  en  una  noche  entera  , crian- 
do obraban  fin  Jefus,  no  pudieron  lograrlo  con  tanta  fatiga  , y 
trabajo  , y en  llegando  Jefus  , a quien  todo  fe  debia  , lo  confi- 
guicron  , y lograron  con  fuma  felicidad.  Y afsi  que  al  arrojar  las 
redes  fuelle  por  Jefus , al  facarlas  por  Jefus , al  llevar  los  peces, 
y las  almas  a Jefus , al  dar  las  gracias  de  todo , y reconocer  el  po- 
der , y la  mano  , y méritos  á Jefus  : y efta  dependencia  de  Dif- 
cipulos  a Maeftro  , de  Apoftoles  a Redentor  , de  Miniftros  ai  Se- 
ñor que  los  enviaba  á predicar  fu  dodrina  , es  la  que  quifo  ex- 
plicarfe  en  el  milagro. 

4 Y efta  mifma  dependencia  debemos  tener  prefente  los 
Obiípos  , y Evangélicos  Miniftros , en  el  gobernar  , en  conver- 
tir , en  reducir  las  almas  , haciéndolo  todo  con  las  figuientes 
atenciones.  La  primera:  que  fea  todo  por  Dios , quanto  fe  hicie- 
re , y que  vaya  fuera  nueftra  propia  opinión  , honra  , interés, 
aplaufos , ó conveniencias  , porque  ferá  trabajar  de  noche  , fin 
fruto  alguno  ,y  fin  mérito  , ni  luz.  La  fegunda  : que  obremos 
delante  de  Jefus  en  quanto  obraremos  , y en  prefencia  de  Jefus, 
y que  a la  exhortación  nunca  falte  la  oración,  porque  fi  tenemos 
prefente  a Jefus  dulcifsimo  , y fuavifsimo  , todo  fe  hará  con  efi- 
cacia , con  logro  , con  dulzura  , y fuavidad,  porque  fe  hace  con 
Jefus.  La  tercera  : que  todo  lo  hagamos  , y obremos , como  fi 
eftuvieramos  oyendo  las  palabras  de  Jefus  : Echad  las  redes  a la 
mano  derecha  : Mittite  in  dexteram  naYigij  rete  5 (f)  y como  quien 
le  obedece  , y hace  en  todo  fu  voluntad,  finqueennofotroshaya 
voluntad  , que  el  hacer  en  todo  la  voluntad  de  Jefus.  La  quar- 
ta  : que  tengamos  prefente , á que  mano  echamos  las  redes  en  ef- 
ta vida,  por  que  á eífa  mano  nos  hallaremos  en  la  otra  : fi  las 
echamos  á la  izquierda,  para  pefear  opinión  , vanidad  , hacien- 
da , honras , Dignidades  , á la  izquierda  nos  hallaremos  con  los 
condenados , y oiremos  lo  que  Dios  no  permita  con  ellos.  £>¡f- 
cedite  á me  maleditti  in  ignem  Merman  , qui  paratas  ejl  (Diabolo , 

Angelis  ejus,  Y fi  la  echamos  á la  derecha  , procurando  la 
gloria  de  Dios  el  hervirle  , y gobernar  bien  fus  almas,  darles  paf- 
to  de  efpiritu , y de  verdad,  y obrar  por  Jefus , y con  Jefus  efta- 
1 Part . II.  delTom.  II.  Y ré- 

(f)  Joan.  21. v.  6.  (g)  Matth.  25. V. 41' 
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remos  á la  mano  derecha  en  el  juicio  con  los  Sancos , y oiremos 
las  dulcifsimas , y alegrifsimas  palabras : Venite  beneditti  T atris 
mei  y 

CAPITULO  XVI. 

DE  OT%OS  MISTE  %J  0 S QUE 

intervinieron  en  ejle  milagro  ¿el  Señor  , y que  San  'Pe- 
dro ? y los  Apojloles  no  conocieron  luego  por  la  vijla 5 
ni  por  el  oído  a Jefus  refucitado. 

Non  tamen  cognoverunt  Difcipuli,  quia  Jefus  eft.  Joan.z  i . ^.4. 

Ero  no  deja  de  admirar  , y aun  deíconfolar  , que 
quando  les  dijo  el  Señor  : Mittite  in  dexteram  na- 
Vigij  rete  * (a)  Arrojad  la  red  d la  mano  dieflra  del 
navio  , oyeílen  , y tuvieíTen  prefente  a Jefus  los 
Apoftoles  ? y que  no  lo  conocieííen  : Non  tamen 
cognoverunt  í Difcipuli , quia  Jefus  tft%  De  fuerte  , que  a la  vifta, 
que  es  el  fentido  mas  delgado  , fútil  , y pronto,  fe  le  fue  efte  co- 
nocimiento , y veían  á Dios , y no  conocian  a Dios.  Non  tamen 
cognoVerunt  Difcipuli , quia  Jefus  eft . Y también  fe  le  fue  efte  co- 
nocimiento al  oído  \ pues  tampoco  no  le  conocieron  por  la  voz, 
quando  dijo  : Mittite  in  dexteram  naVigij  rete  : en  que  fe  explica 
la  humana  fragilidad  , y el  engaño  de  efta  vida  j pues  vemos  en 
tantas  cofas  á Dios,  y lo  oímos , y parece  que  lo  eftamos  tocan- 
do con  las  manos,  no  íolo  mirándolo  con  los  ojos,  ya  en  lo  tem- 
poral , ya  en  lo  eípiritual , que  á cada  pafo  nos  fucede  5 ya  en  las 
luces  que  nos  comunica , ya  en  los  conocimientos  que  nos  con  ■ 
cede  , ya  en  los  recuerdos  que  nos  hace  , ya  en  las  repreheníio- 
nes  que  nos  da,  ya  con  lo  que  nos  advierte,  y apaonefta,  ya  con 
lo  que  íucede  en  noíotros , dentro  de  nueftro  corazón  , ya  en 
nu  eft  ros  hermanos , deudos , amigos  , y prcgimos.  Finalmente, 
rodeados  por  todas  partes  de  luces , y deíengaños  de  Dios  , con 
luces,  y deíengaños  delante  , y lo  que  es  mas,  con  Jefus  , y con 
Dios  delante  , y dentro  de  Dios , no  conocemos  a Dios , ni  fer- 

vi- 


(h)  Matth.  aj.v.  34.  (a)  Joan.  ai.  v.  6» 
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Vimos , ni  íeguimos  á Jefus , todo  lo  atribuimos  al  cafo  , y £ h 
fortusa,  y á una  incierta  orden  de  los  fucefos  humanos  , y no 
acabamos  de  ver  , de  conocer  , y adorar  cita  invidble,  y (cereta, 
aunque  bien  publica  mano  , Omnipotente,  y Divina  , que  unas 
veces  por  da  pcrmifion  , otras  por  la  difpoficion  de  ios  cafos , de 
los  fuceíos , y cofas , nos  gobierna , nos  eníena , nos  inítruye  , y 
encamina* 

2 Pero  no  me  admiro  tanto  , que  no  conocieífen  al  Señor 
los  Apodóles  mirándole  por  el  fentido  limpifsimo  de  la  vida, 
quanco  que  no  lo  conocieífen  por  el  oído  5 pues  parece  que  en  el 
conocimiento  cfpiritual , aunque  no  es  tan  fútil , y pronto  como 
la  vida  , es  mucho  mas  eficaz  , pues  como  dice  San  Pablo  , la 
fé  , que  es  el  primer  fundamento  de  la  vida  efpiritual  , y de  la 
gracia,  toda  entra  por  los  oídos : Pides  ex  auditu : ft)  y yo  confiefo 
que  lloro  en  mi  , con  ocafion  de  ede  defconocimiento  de  los 
•Apodóles  fantos , mi  ingratitud  , y miferia , porque  lo  que  en 
aquellos  inefables  varones  fucedió  una  vez  , fueede  en  mi  á ca- 
da pafo.  Que  no  conozcan  al  Señor  los  Difcipulos  mirándolo  en 
la  orilla  défde  el  mar  , puede  fer  5 pues  fue  pofible  qué  al  fentido 
de  la  vida  , las  efpecies  ofrecidas  del  objeto  no  delineaffen  fus 
facciones  con  hadante  proporción  , para  dar  conocimiento  5 y 
afsi  no  badaífe  á penetrar  la  verdad  , y mas  defpues  de  refucita- 
do  , habiéndolo  vido  fu  amante  Difcipulo  lleno  de  fangre  en  la 
Cruz  5 pero  que  no  lo  conocieífen  en  la  voz  , es  cofa  mas  que  ad- 
mirable. ¡Que  las  ovejas  no  conozcan  en  el  divo  á fu  padbr  ! ó 
por  decirlo  mejor  , ¡que  las  ovejas  conozcan  al  padbr  en  el  divo, 
y los  Apodóles  ovejas  efpirituales  > y racionales  no  conozcan  el 
divo  deí  Padbr  ! Que  tan  predo  fe  olvidaífen  de  las  voces  dulcid 
dmas  de  aquel  Divino  Maedro  ! Que  habiéndolo  oído  , habla- 
do , y comunicado  antes  de  refucitado  , y defpues  de  refucitado 
en  Judéa  , no  reconozcan  fu  voz  dulcifsima  en  Galilea ! Que  fo- 
to mudar  de  lugar  haga  ignorancia  la  noticia  ! Que  yo  me  en- 
gañe con  lo  vidblc,  y me  recate  > y no  conozca  lo  invidble  den- 
tro de  lo  natural , y lo  vidblc  ; y que  me  entregue  á lo  vidble,  y 
me  niegue  a lo  invidble  , es  defdicha  de  eda  naturaleza  vidble; 
pero  que  el  conocimiento  , y la  luz  , las  voces  , é infpiraciones 
palpables , fendtivas , y vidblcs , que  claman  > y vocean  dentro 
(part.  II.  del  Tom . //„  y % de 

(b)  AdRpm.  io,v,  xji 
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de  mi  alma,  y corazón  , no  las  conozca  , ni  entienda,  ni  cgecu- 
tc  , ni  obedezca  , confiefo  que  es  ignorancia  de  fuprema  ingra- 
titud, 

^ Y reparo  que  fucedió  eíle  dcíconocimiento  en  el  mun- 
do , al  rebés  de  como  fe  gobierna  en  toda  correfpond*encia  co- 
mún el  mundo  : porque  fi  el  Señor  , feliz  , dicliofo ',  glorioío, 
refucilado,  y vellido  de  Divino,  el  que  fiempre  fue  Divino  con 
fer  Humano,  defconociera  a fus  Apellóles,  pobres  pefeadores,  ro- 
tos , defnudos , defam parados , es  como  el  mundo  fe  gobierna, 
porque  fiempre  el  poderofo  , el  feliz  defconocc  , y defprecia  al 
mendigo  , y neccfstado  5 pero  aqui  todo  lo  veo  al  rebés : porque 
los  pobres  no  conocen  al  poderoío  , y al  rico  , que  era  el  Señor, 
y el  mifmo  los  llama  , los  felicita  , los  perfuade  , y pide  que  lo 
conozcan , y todavia  , ni  conocen  aquel  foberano  rollro  , ni  re- 
conocen , ni  fe  rinden  a fu  voz.  O Gloria  Eterna  ! O Jefus  dul- 
cifsimo  , y fuavifsimo  ! fufpenda  la  relación  la  fuerza  de  la  ver- 
dad , de  la  luz  , de  la  grada  , y de  la  ponderación.  Vos  Señor, 
fois  el  rico  , y el  poderofo  , y rogáis  con  todas  vueítras  riquezas* 
nofotres  los  pobres,  y necefitados , y nos  negamos  á ellas.  Vos, 
Señor  , nos  rogáis  con  lagrimas , y nofotros  perdidos  , y ciegos 
abrazamos  a la  culpa.  Vos,  Señor,  nos  rogáis  con  la  gloria,  y no- 
fotros huimos  á eternas  penas.  Vos,  Señor , nos  llamáis  con  vuef- 
tras  voces  Divinas , y nofotros  aplicamos  el  oído  á los  filvos  de 
la  ferpiente  infernal.  Vos  Señor  , nos  ofrecéis  deleytes  efpiritua- 
les , que  caufan  güilos  eternos,  y nofotros  abrazamos  güilos  tem- 
porales , que  ofrecen  eterno  tormento  , y pena.  Vos,  Señor,  no 
necefitado  de  cofa  alguna  , obráis  como  fi  fuerais  de  nofotros,  y 
de  todo  necefitado  5 y nofotros  necefitados  en  todo,  y de  todos, 
de  Vos  rogados , y llamados , y perfuadidos , nos  negamos  á to- 
do nueílro  remedio  , y focorro.  Pero  muy  preílo  fe  conocíd 
nueílra  humana  condición , porque  los  mifmos  que  no  conocían 
al  Señor  viéndolo  , y oyéndolo  antes  de  focorrerlos  con  el  mila- 
gro necefitados  5 luego  que  hizo  el  milagro  de  la  peíca  , y que 

los  llenó  el  navio  de  fuílento  , y de  focorro,  al  que  no  co- 
nocían por  el  roílro  , ni  la  voz  , conocieron 
por  la  mano. 


’CA- 
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QUE  SJ¿ A£  TEDTXQ  , T lOí  ATOSTOLES 

conoció on  al  S enor  dejpues  del  milagro  , y en  que 

lo  conocieron . 

N elle  cafo  de  no  conocer  los  Apollóles  al  Señor, 
hafta  que  los  ídeorrió  con  el  milagro  , debemos 
ponderar*  lo  primero  : la  flaqueza  de  la  condi  - 
cíon  humana  , y que  fi  ñola  agáfajan  , y acari- 
cian , llaman  , y focorren  , no  liara  jamas  cofa 
buena  : ello  es  meneíler  que  ande  fobre  ella  el  interés , ó el  azo- 
te 5 y fino  es  que  entre  Dios  , y tome  a fu  mano  el  alma,  lo  mas 
freqüente  es  recalcitrar  a lo  bueno  , y no  obrar  cofa  por  la  bon- 
dad , fino  por  el  propio  interés  , y conveniencia.  Lo  fegundo: 
lo  mucho  que  conviene  en  los  Obifpos  la  virtud  de  la  limofna* 
y quantO  mas  eficaz  es  la  mano  , que  no  la  voz  , y la  villa  , y la 
prefencia  para  llevarle  los  pueblos  5 pues  como  dice  Sari  Greo-o- 
rio  , no  dara  fruto  la  heredad  , aunque  fiembre  en  ella  el  zelo, 
íl  no  la  riega  la  candad.  Ia)  Lo  tercero  *.  quanto  importo  que  el 
Señor  acredita  (fe  con  los  milagros  fu  divina  palabra*  porque  aun- 
que ella  era^efieacifsima  5 pero  muy  conveniente  falieííe  la  Om- 
nipotencia a defender  la  doélrina  j pues  íi  íolo  períuadiera  á lo 
bueno  , bailaba  la  pureza  de  fu  ley  5 pero  para  perfuadir  a que 
era  no  folo  bueno  fu  Divina  Mageftad  , finó  el  fumo  bien  , y 
que  era  Dios  Almamente  bueno  , no  bailaron  las  palabras  para 
creerlo  *,  y afsi  fueron  neCefarios  los  milagros  , y por  eífo  les  de- 
cía algunas  veces , que  fino  creían  a fus  palabras , que  creyeífert 
a fus  milagros . Titji  jnibi  jion  Ivultis  cvedcvc  , epevihus  cvdditc,  0’) 

2 Lo  quarto  : quan  grande  nobleza  fue  la  de  los  Apollóles, 
pues  no  habiendo  conocido  al  Seflor  afligidos  , y atribulados , y 
fatigados  , y perfeguidos  , lo  conocieron  en  los  mifmos  benefi- 
cios , y fe  dejaron  llevar  de  la  liberalidad,  los  que  no  podían  de 
la  congoja  , y la  pena.  Porque  no  hay  duda  , que  es  mas  noble  el 
natural , a quien  lo  llevan  los  beneficios  al  amor,  que  no  el  azo- 


(a)  D.  Grcg.tom.  2.  pare.  2.  RcguL  Paítor.  cap.  7.  col.  16.  Ikt.  C.  edit.  Parlf. 

(b)  Joan,  io,  v. 38. 
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te  6 el  temor.  Porque  el  caftigo  es  duro  medio  , y de  ánimos 
contumaces  5 pero  el  beneficio  es  prifion  , y cadena  de  oro  de 
nobles , y de  generofos  ánimos.  Es  el  temor  , y el  caftigo  azote 
duro  de  ñervos.  Pero  el  amor , y la  beneficencia  es  eficaz  lazo 
de  ingenuos.  Y afsi  los  Apoftoles  difcur rieron  con  la  vifta,y  el 
oído  , y el  milagro  , y con  los  peces  delante  , fobre  el  mifmo  be- 
neficio , y con  todo  ello  á la  vifta  miraron  como  en  efpejo  cía- 
rifsimo  a fu  Maeftro , y Redentor  fobcrano  , y entonces  lo  oye  « 
ron , lo  vieron  , y conocieron.  Como  quien  dice , beneficio , y 
milagro,  y íocorro  tan  fácil , tan  fuave  , tan  pronto  , tan  dado, 
¿de  qué  manos  puede  fer  fino  de  nueftro  Maeftro  ? Eftc,  bien  fa- 
bc  á.  la  mano  que  lo  dio  $ y afsi  como  obraba  mortal  en  Jerufa- 
Icn  , obra  aqui  rcfucitado  inmortal.  ¿Quién  puede  dar  el  fuften- 
to  , y la  luz , y el  confuelo  en  un  inflante,  finóla  mano  de  Dios? 
Quién  puede  dar  fin  pedirle  , fino  la  mano  dulcifsitha  de  Jefus  ? 
Quién  anticipar  el  íocorro  á la  vergüenza,  fino  la  mifma  bene- 
ficencia ? Quién  antepone  en  mis  manos  el  íocorro  , que  falgan 
á mi  roftro  los  colores,  fino  aquella  fuma  liberalidad?  Por  la  ma- 
no he  penetrado  la  voz  , y por  la  voz  del  milagro  he  conocido 
fu  roftro. 

2 Dice  Santo  Tomas  el  Angélico  Docftor  , que  aunque  la 
voz  , y el  oído  fon  fentidos  mas  fútiles , y delgados;  pero  el  tac- 
to , y aquello  de  tocar  con  las  manos  las  cofas , hace  en  el  hom- 
bre mas  claras  las  evidencias.  W Verdaderamente  los  beneficios 
divinos , que  nos  focorren  , íe  comunican  , y fe  tocan  , y fe  pal- 
pan con  las  manos  5 y ion  como  la  fe  de  Tomás,  que  dejó  de  íer 
ya  fé  , y fe  pasó  á evidencia , y conclufion.  ^ Afsi  las  turbas  co- 
nocían al  Señor  en  fuftcntarlos  con  panes  multiplicados ; afsi 
los  dos  Difcipulos  de  Emaus  lo  conocieron  en  el  partir , y en  el 
repartir  del  pan.  ^ Lo  quinto:  fe  ha  de  colegir  de  aqui  quan  obli- 
gados fe  hallan  los  poderofos , y felices  del  mundo  á fer  buenos? 
pues  los  llama  Dios  con  los  beneficios , ya  de  la  fortuna  , como 
fon  las  riquezas , honras , y comodidades ; yá  de  la  naturaleza, 
como  fon  la  nobleza  heredada  , y la  grandeza  que  va  con  ella,  y 
que  es  íiima  ingratitud  hacer  Dios  milagros  por  honrarlos , fufi* 
tentarlos , engrandecerlos,  y valerfc  ellos  de  aquellos  mifmos 

mi- 
je) D.  Thotn.  i.Metaphific,U&.  f#  (d)  Joan,  ao.v#  a?»  (e)  Idem  6.  Y.  14* 
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milagros , felicidades , y riquezas , para  hacer  la  guerra  á fu 
bienhechor. 

4 Lo  Texto  : que  efto  hace  mas  fuerza  en  los  Obiípos  , y 
Eclefiafticos  , a quien  Dios  da  todo  lo  que  han  menefter  , y co- 
mo a la  Tribu  de  Leví  les  fepara  Tu  porción  acomodada  , y fin 
alguna  fatiga,  para  que  como  los  Levitas,  acudan  Tolo  á fu  cul- 
to, y minifterio.  Filijs  autem  LeVi  dedi  omnes  decimas  Jfraéíis  in 
pojjefsionem  pro  minifterio  , quo  ferViunt  mihi  in  tabernáculo  fede- 
risj  fe)  y terrible  cofa  feria  , que  llenando  Dios  la  nave  de  San 
Pedro  de  abundantísima  pelea , al  fuftentarnos , y focorrernos, 
y honrarnos , no  fe  la  llenemos  nofotros  de  almas  que  le  fuften- 
ten,  que  le  firvan  , que  le  figan,  y configan  ,fino  que  fueífemos 
Obifpos  al  recibir  , y feglares  al  pagar.  Ultimamente,  efte  argu- 
mento hace  con  todas  las  criaturas ; ¿pues  quién  hay  que  no  fea 
deudor  de  infinitos  beneficios  ? A quién  no  comprehende  el  de  la 
creación  , que  es  el  primero  , y como  el  primero  parece  que  es  el 
mayor  ? A quién  no  comprehende  el  de  la  coníervacion  con  que 
fe  logra  el  primero  ? A quién  no  comprehende  el  de  la  Reden- 
ción , que  hace  mayores  al  primero  , y al  fegundo  ? A quién  el 
de  la  vocación  , que  corona  á los  demás  beneficios  ? Quién  no  fe 
debe  á fu  gracia  , piedad  , y mifericordia  ? Y afsi  es  ingratitud 
de  íuprema  magnitud  , no  tener  prefente  al  fervir,  cono- 
cer , y reconocer  á efte  univerfal 
bienhechor. 

(g)  Nura.  18.  v.  2i. 
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CAPITULO  XVIII. 

DELA  DULZURA  CONQUE  EL  SEÁyVS., 

defpues  de  refucitado  defperto  d San  Tedro  5j y d fus 
compañeros  , para  que  le  pidiejfen 


Pueri  numquid  pulmcntarium  habctis  }Joan,  2 1. 3?.  5. 

Ambien  fe  conoce  el  amor  del  Señor  , no  Tolo  en 
el  milagro  , fino  en  comenzar  el  miílerio  , y el 
fucefo  , porque  los  Apollóles  eran  los  necefitados, 
y habian  padecido  toda  la  noche  con  increíble 
fatiga  , y fe  hallaban  fin  pefea.  Et  illa  noEle  nihil 
prendiderunt , y fin  eíperanza  , porque  fi  la  quietud  de  la  no- 
che , quando  á los  mifmos  peces  ofrece  el  tiempo  feguridad  , y 
entonces  como  los  que  nadan  mas  incautos  , fon  pefeados  , to- 
davía no  pudieron  5 ¿qué  feria  a la  mahana , y con  el  dia  tanto 
menos  a propofito  para  lograr  fu  trabajo  ? Y con  todo  elfo  los 
Apollóles  no  bufeaban  á Jefus  para  el  focorro  , y los  bufeaba  a 
ellos  el  focorro  de  Jefus:  ellos  ninecefitados  bufeaban  a fu  Maef- 
tro , y fu  Maeílro  de  nadie  necefitado  bufeaba  á los  amados  Dif- 
cipulos.  Y de  aqui  podemos  colegir  un  difeurfo,  que  puede  abra- 
far  en  amor  al  difeurfo  efpiritual , y contemplativo  , y es  , que 
fiempre  hemos  de  tener  prefente , que  hace  Dios  mas  finezas  por 
nofotros  de  enamorado  , que  nofotros  con  él  de  mecefitados.  Di- 
gámoslo de  otra  fuerte  5 que  manifieíla  íu  amor  mas  nccefidad 
de  nofotros , que  nofotros  de  fu  gracia,  y fu  focorro  j y que  fe  ha- 
ce mas  veces  el  Redentor  de  las  almas  mendigo, y pobre  de  nuefi 
tro  amor  , y lo  pide  a nucílras  puertas , que  nofotros  mendi- 
gos verdaderamente  , y pobres  , nos*  ponemos , y llamamos  a 
las  ftiyas : d fino  , que  fíente  mas  nueftra  miferia  , y necefidad, 
y pobreza  , que^ nofotros  mifmos  la  fentimos  5 pues  ni  ella  nos 
acuerda  , que  bufqucmos  el  focorro  en  fu  Omnipotencia  , y ella 
omnipotente  mano  , como  fi  eíluviera  pobre  con  nueftra  mifma 
pobreza  , nunca  cefa  de  ofrecernos  el  focorro,  ¿Qué 

Jqajvai.v.  3, 
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2 ¿Qué  neceíidad  tenia  Dios  de  buícar  a los  Apodóles  po- 
bres, y neceíitados , y mas  quando  los  Apodóles  no  le  ruegan 
necefitados  , y pobres  , y todavía  bufca  el  liberal  al  mendigo, 
quando  ni  pereciendo  de  hambre  el  mendigo  vaá  buícar  al  libe- 
ral? También  el  modo  de  ofrecer  el  Señor  el  milagro  , y el  ío- 
corro  , fue  todo  en  trage  de  necefitado  , y mendigo  , porque  no 
les  dijo  defde  luego  , que  pues  no  habian  peícado  cofa  alguna, 
echaífcn  el  lance  á la  mano  derecha,  fino  que  primero  entro  pi- 
diendo , que  no  dando,  pues  les  dijo:  ¿ÍW/,  numquid  habetis  pul- 
mentarium  ? Como  ÍI  digera  : Mancebos  tenéis  que  darme  un  bocado> 
¿Pero  qué,  Señor  , pedís  quando  nos  venís  a dar  ? Venís  a íocor- 
rer  a los  Apodóles , y entráis  pidiendo,  habiendo  de  falir  dando? 
Es  por  ventura  , que  quercis  acreditar  el  pedir  para  fomentar  el 
dar  , y gudais  tanto  de  que  fe  dé  la  limofna,  y elíocorro  a vuef- 


tros  pobres , que  os  ponéis  en  fu  trage  , y fu  figura  para  hacer 
anzuelo  de  vuedro  amor  , y del  nuedro  5 del  vuedro  , pues  que 
pedís , y del  nuedro  , pues  nos  dais  ? Es , que  con  pedirles  á los 
Diicipulos  fantos  les  enfeñais  a pedir  ? Como  quien  dice  : quie- 
ro con  pedirles  á ellos  acordarles  que  ellos  me  pidan  á mi.  ¿Y  qué 
pedis , Gloria  eterna  ? Qué  pedís , quando  todo  lo  tenéis  ? Pedís 
la  comida  al  cuerpo  , o le  dais  fudento  al  alma  ? Pedis  el  cora- 
zón de  vuedros  Diicipulos,  d el  fudento  de  que  edaban  care- 
ciendo , y Vos  no  habiades  meneder  ? O Señor  , y como  mani- 
fedais  eífa  vuedra  condición! 


3 Pedis  que  os  pidan  a Vos,  y el  defeo  de  que  os  pidan  es 
todo  vuedro  alimento.  Pedis  en  ellos  que  os  pidan,  que  es  lainf- 
tancia  de  la  oración , que  ha  de  fer  fu  alimento  , fu  remedio  , y 
fudento.  ¿Y  para  qué,  Jcfus  mió , ede  modo  de  pedir  con  fu  po- 
co de  rodeo  , no  pidiendo  derechamente  el  fudento  , fino  pre- 
guntando fi  lo  tienen  ? Mas  fi  íabiendo  que  no  lo  tienen  les 
ponéis  fu  necefidad  delante  porque  la  vean  , y os  pidan  ? Mas 
fi  es  recuerdo  de  lo  que  edén  padeciendo  , para  que  ellos  vean  lo 
que  edán  penando , y que  penando  os  lo  pidan  ? Mas  fi  á la  po- 
ca luz  con  que  miran  tan  grande  necefidad,  como  la  fu  ya  , aña- 
dís vuedra  luz , haciendo  el  conocimiento  , y el  íocorro  todo 
vuedro  ? Ay  Gloria  eterna  ! quantas  veces  nos  deípertais  , que 
veamos  , y creamos , y llorémos  , como  edamos  enmedio  de 
nuedras  culpas , y miferias  , y todavía  vivimos  abrazados  con 
nuedras  neccfidades , halla  que  llega  vuedra  facrofanta  luz  , y 
<Part.ILdelTom.il.  Z nos 
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nos  la  da  , y comunica  el  calor  con  que  veamos,  y obremos. 

^ Pero  nada  de  efto  fue,  Bien  eterno,  el  pedirles  el  focorrd 
fin  pedirlo  , fino  querer  que  no  os  lo  diefíen  pagado,  fino  dado: 
Si  Vos  pidierais  derechamente  el  bocado  , y os  lo  dieran , no  lo 
daban  , lo  pagaban  ya  pedido  por  vucftra  necefidad.  Vos,  Señor, 
bufcais  igual  la  correfpondencia.  Venís  a ofrecer  el  remedio  da- 
do 5 y afsi  queréis  fea  dado  el  mérito  , y el  fervicio.  No  queréis. 
Señor  , con  nofotros  trato  , y contrato  , compra  , ó venta  , fino 
generofa  donación  : el  bufcaros , el  daros , el  herviros,  el  agrada- 
ros , el  amaros  folp  porque  fois  quien  fois.  Aun  el  precio  infini- 
to de  pedirlo  , vueftra  infinita  Bondad,  embaraza  á la  interior 
caridad.  Aunque  Vos  no  nos  pidáis  el  focorro  , que  bufca  vuef- 
tra Bondad  , con  tanta  anfia  , como  pudiera  vueftra  miferia  , y 
necefidad  , le  dieramos  el  focorro  a efla  amante  necefidad.  Mu- 
cho precio  es  el  pedirlo  5 precio  es  tan  grande  , que  ya  no  es  po- 
LCble  el  darlo.  Vale  tanto  el  precio  quando  pedís  , que  en  pidién- 
dolo , ya  no  tenemos  que  dar. 

CAPITULO  XIX. 

DEL  MODO  T/ÍRTICULJ^ , CONQUE 

el  Señor  pidió  5 Ji  tenían  que  darle  de  comer . 

Ero  el  modo  de  la  pregunta  , en  la  palabra  Tueri, 
Mancebos.  También  fue  notable  , porque  aunque 
es  frafe  del  Idioma  Hebreo  el  llamar  Mancebos  a 
los  que  trabajaban  en  algún  oficio  ; W pero  toda- 
vía no  veo  que  afsi  los  llamaífe  fu  Divina  Magef- 
tad  , quando  eftuvo  en  carne  mortal , antes  de  refucitadoj  y aísi 
es  bien  difeurrir  algo  fobre  efto  5 tanto  mas  , que  la  palabra 
Tueri , no  fe  acomoda  a los  que  eftaban  prefentes  , porque  San 
Pedro  ya  era  hombre  muy  hecho  , y muy  hombre  en  todo  , y 
Natanaél , y Santo  Tomé  , y los  demás,  fuera  de  San  Juan  Evan- 
gelifta  , que  era  muy  joven  , todos  eran  hombres  grandes , y fin 
duda  grandes  hombres  5 y afsi , llamarlos  Mancebos  , no  parece 
de  muy  propia  locución.  Pero  yo  entiendo  , comenzando  por  lo 

mas 

(a)  Euthym.  ap.  Maldon.  in  Joan,  x i . & Barrad,  tora.  4.  in  Evang.  lib.  cap.  1 . Corn. 
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¡fhas  cierto  , que  también  nació  del  tiempo  efta  diferencia  de  ha- 
blar el  Señor  á los  Apollóles*  porque  antes  dcrefucitado  los  ha- 
biaba  como  Hombre,  pero  ya  refucitado  íes  hablaba  como  Dios: 
y como  quiera  que  comunmente  en  la  Efcritura  , Dios  quando 
hablaba  á íus  ñervos , los  llamaba  con  ella  palabra  fuer.  Quoniam 
',?nemor  fuit  T?erbi  fanfti  fui  , quod  habuit  ad  Abr abarrí  puerum 
fuum , á Abrahám  , á Jacob  , á David.  Da  Imperium  tuum 
puero  tuo  * <c)  aísi  el  Señor  ya  rcíucitado  , y manifieíla  la  Divini  . 
dad  por  la  Reíurcccion  , ufa  del  lenguage  de  íu  Padre  , y llama 
á fus  Diícipulos  Tueri , como  los  llamaba  el  Padre.  Y de  la  mane- 
ra que  Abrahám  , Ifaác  , y Jacob  , eran  Diícipulos  del  Padre  , y 
los  llamaba  fus  muchachos , ó mancebos*  afsi  el  Hijo  Eterno  de 
Dios , antes  Humano  deícubierto  , pero  encubierto  Divino  , no 
les  llamó  de  efta  fuerte , pero  ya  deícubierto  Divino  , habla  mas 
como  Divino , que  Humano. 

2 Y propiamente  el  Hijo  , y el  Padre,  llamaban  fus  Mance- 
bos , ó fus  Niños  á los  hombres  mayores , que  tuvo  el  mundo, 
porque  los  mayores  hombres  del  mundo  ion  muchachos  , ion 
mancebos  , fon  niños  de  k grandeza  de  Dios , y en  una  mifma 
palabra  fe  ñgnifica  de  Dios  el  íuprcmo  fer,  y del  hombre  la  hu- 
mildad , y debilidad  * pues  como  á niños  nos  trata  Dios,  nos  fu- 
fre  , nos  enfeña  , y nos  guia  , y nos  llama  , y nos  ama  , fíendo 
tal  íu  grandeza,  que  todos  los  mayores  en  fu  preíencia  fon  niños. 
Y también  creería  yo  , que  en  entrambas  Períonas  , Padre  , e 
Hijo  , manifieíla  amor  eíle  modo  de  locución  , y palabra  , lla- 
mando niños  á los  hombres  mayores , y mejores  que  los  firven. 
De  la  manera  que  el  Señor  al  defpedirfe  de  fus  Diícipulos  en  la 
noche  de  la  Cena  ^corno  digimos,  ^ no  los  llamaba  hermanos, 
como  antes  , ni  Diícipulos , fino  hijos , y no  folo  hijos , fino  Hi- 
juelos : Filioli , adhuc  modicum  , ’üobifcum  fum  : ^ para  explicar  la 
ternura  de  fu  amor  , y como  las  Reynas  llaman  Meninos , que 
quiere  decir  pequeños,  á los  que  mas  aman  de  los  que  las  firven, 
y como  llaman  Infantes , que  quiere  decir  de  tierna  edad  , á los 
hijos  fegundos  de  los  Reyes , porque  fe  aman  comoá  infantes,  y 
con  aquella  ternura  , aunque  fean  hombres  grandes  * afsi  Dios 
en  eíle  mundo  , tiene  á hombres  grandes  por  Meninos , por  In- 
fantes , por  mancebos , y por  niños , que  afsiílen  á fu  férvido, 
Tart.  II.  del  Tom.  II.  Z 2 

(b)  Pfalm.  10*.  v.  41.  (c)  Pfalm.  S j.  v.  16.  (d)  Lib.  4.  cap,  30.  num.  1. 
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explicando  la  palabra  el  mifterio  , y el  amor  con  que  Dios  tien^ 
a fus  Miniftros  , y que  fu  deley  te  es  vivir  con  los  hijos  de  los 
hombres. 

3 Ya  efto  pudo  también  mirar  el  poner  el  Maeftro  fobe- 
rano  á aquel  niño  delante  al  Apoftolado,  quando  le  pedian  filias, 
para  que  fupieífen  , y midieífen  fu  eftatura  por  el  niño, y enten- 
dieííen  , que  fi  quedan  fer  grandes  en  el  Reyno  de  los  Cielos, 
fueífen  niños  , y meninos  en  el  Reyno  déla  tierra.  Quicumque  er- 
go  humilialperit  fe  , ficut  par^ulus  ¡fie  , hic  eft  major  in  ^ egno  Ccelo- 
mm. (f)  Y de  aquí  fe  deducen  tres  cofas  , que  enfanchan , y dila- 
tan el  concepto  de  la  grandeza  de  Dios  , y la  atención  con  que 
debemos  obrar  fus  Miniftros  en  efta  vida  mortal.  La  primera: 
que  los  Apollóles  que  fueron  las  colunas  de  la  Iglefia  , y San  Pe- 
dro , que  era  la  piedra  fundamental  de  ella  , y fu  Univerfal  Vi- 
cario , y todos  fus  Difcipulos  , y los  que  le  figuieron  , y los  Doc- 
tores de  la  Iglefia,  San  Aguftin  , San  Ambrofio  , San  Gregorio, 
San  Gerónimo  , San  Juan  Crifoftomo  , Santo  Tomas  , y otros 
prodigios  del  mundo  , todos  fon  niños  de  Dios  pequeñitos.  Tueri 
ejus , y pafa  Dios  {obre  ellos , y fus  cabezas  la  mano , como  la 
madre  , ó el  padre  íobre  el  niño  de  tres  años}  porque  todo  efto 
que  obraron , y que  fupieron  , y faben  , que  para  nofotros  es 
grande , y grandifsimo  , y muchiísimo  , es  niñeria  para  Dios} 
porque  con  lo  que  fibe  Dios  , y le  queda  de  aquello  que  enfeña 
al  mundo, todo  es  nada  quanto  en  el  mundo  le  fabe. 

4 Y efto  es  lo  que  dijo  San  Juan  Bautifta , que  fue  inefable 
en  fus  palabras  , y con  ellas  dio  grandifsima  luz  al  mundo  , co- 
mo ya  lo  tocamos  en  otra  parte  , ^ explicando  que  era  Chrifto 
nueftro  Señor  Dios  verdadero  : Et  de  plenitudine  ejus  nos  omnes 
accepimus.  ^ Como  quien  dice  : ¿preguntáis  fi  íoy  yo  el  Mesías? 
no  foy  yo,  fino  un  niño  muy  pequeño  del  Mesías : ¿peníais  He- 
breos , que  efta  luz  , y efta  do&rina  que  tengo  , es  grande  , y 
mia  , y que  por  fer  Dios  obro , hablo,  enfeño  , y bautizo  fin  de- 
pendencia de  Dios  ? pues  os  engañáis  , Hebreos  , porque  efta 
fabiduria  , y doctrina , y virtud  es  una  gota  de  aquella  Eterna  Sa- 
biduría , y de  aquella  inmenfa  plenitud  , que  tiene  el  Mesías. 
Trahemos  en  ellos  vafos  mortales  aquello  que  nos  da  Dios  : lo- 
mos vafos  donde  cae  el  agua  de  aquella  plenitud,  y manantial  in- 

men- 

( f)  Mauh.  18,  v.  4.  (g)  I!b.  1.  cap.  1.  nurn.  a. y 3.  (h)  Joan,  i.v.itf. 
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menfo  de  fu  virtud  , y plenitud  , de  ciencia  , y fabiduria  . íolo 
allí  efta  lo  lleno  , que  aqui  efta  lo  limitado.  Mirad  , pues,  Fieles, 
qual  es  efta  Sabiduría  Eterna  de  Jefus , pues  fon  vafos  pequeñitos 
cn  fu  refpe&oSan  Juan  Bautifta  , y San  Pedro  , y San  Pablo  , y 
•todos  los  Do&ores  de  la  Iglefia  j y por  eíío  Dios  llama  á fus  ñer- 
vos , pequeños , pequenitos  , y niños.  Tueri. 

5 La  fegunda  deducción  es : quanto  debemos  humillarnos 
todos  , y buícar  granos  de  mijo  , y moftaza  , y otras  femillas  pe- 
queñas donde  meternos  delante  de  Dios  , y penfar  que  todo  es 

nada  quanto  tenemos , y obramos , y que  no  hay  efpacio  tan 

congojofo  , que  no  nos  venga  muy  ^ancho.  Lo  uno  , porque  fi 
aquellos  vaíos  de  elección  ion  pequeños , ¿que  (eremos  noíotros 
en  ciencia  , en  virtud,  en  fantidad  , que  refpedo  de  ellos  Pomos, 
no  Polo  pequeños , Pino  infinitamente  pequeñitos  jy  yo  , y otros 
como  yo  infinitamente  malos , ignorantes , y perdidos  ? La  ter- 
cera : que  Pi  Dios  llama  pequeños  a Abrahám , a ifaác , á Jacob, 
y a David  en  la  Ley  EPcrita  , y Natural  , y Pu  Hijo  Eterno  á San 
Pedro  , a San  Juan  Bautifta  , a los  Apollóles  en  la  de  Gracia, 
quanto  nos  debemos  humillar  Pus  Miniftros , Prelados , y Ecle- 
Piafticos  , y no  atrevernos  a competir  en  grandeza  con  el  grano 
de  moftaza  , y darle  muy  conocidas  ventajas , y parecemos , que 
dentro  de  un  cañamón  andamos  en  un  Palacio  dilatadiPsimo  , y 
humillarnos  delante  del  Salvador.  La  quarta  . que  a efto  mira  el 
cuidado  que  puPo  el  Señor  en  inumerables  partes  de  Pus  Evange- 
lios , donde  repetidamente  advierte  , que  Peamos,  pequeños.  Kifi 
coifperfi  fueritis  , í?  efficiamini  ficut  par’Vuli , non  intrabitls  in 
num  Ccelorum  , (I)  y que  aprendieííemos  a Perlo  del  grano  de  moP- 
taza.  Sicut granum  fnapis  , quod  cum  feminatum  fuerit  in  tora , mi - 
ms  efl  ómnibus  feminibus  , qu<&  funt  ni  térra  , <Sc.  ñ)  Y que  el  queje 
tiftiejje  por  pequeño  , jera  grande  dej'pues  en  el  Y/yno  de  los  Cielos , 
y ¿ que  fuejje  aqui grande', /era  pequeño  allá.  Quia  omms  , qui  fe 
exaltat , humUiabitur  , i?  qui  je  humiliat  , exaltabitur  : M que  to- 
do fue  entrañarnos  en  el  alma  la  humildad,  como  la  que  es  prin- 
cipal fundamento  de  las  virtudes  del  EPpiritual  Palacio.  Y por  el 
contrario  la  Poberbia,  fegur  , que  derriba  efte  alto  cedro  , y el 
fuego  que  arrafa  , quema  , y abrafa  todo  ePpiritual  ediheio. 

(i)  Matth.  iS.v.  3.  (j)  Marc.  4.  v.  31.  (k)  Luc.  18.  v.  14. 
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CAPITULO  XX. 


QUE  SJSff  TEDXp  , Y SASf^  JUASf 

conocieron  al  Señor  : y la  diferencia  que  huvo  de  uno  a 
otro  conocimiento  5 y San  Tedro  fe  arrojo  a bufar 

d fu  Maefro . 


Pctrus  autem  cum  audiífet , quia  Dominus  eft,  túnica  fuccinxk 
fe  5 dcc.Joan.  21.  7?.  7. 


SSI  como  el  Señor  hizo  el  milagro,  y íintieron  los 
Apoftoles  la  red  llena  de  pefeado  conocieron  al 
Señor  : ya  fuelle  , como  hemos  advertido  , que 
íin  volverle  a mirar  lo  conocieron  en  cita  benefi- 
cencia . ya  fea  que  ella  miftna,deícle  la  mano  po» 
derofa  , y benéfica  de  fu  Divino  Maeftro  , los  guiaííe  , y llevaííe 
como  con  la  mano  á ver  , y reconocer  , y adorar  aquel  foberano 
roftro.  Pero  de  qualquiera  manera  que  ello  fea, aunque  diga  im- 
perfección , conocer  por  interés  , dice  grandifsima  perfección 
conocer  , y adorar  por  beneficios  3 pues  es  nobleza  del  corazón, 
como  hemos  dicho , ir  á befar  el  focorrido  la  mano  del  liberal 
Pero  es  bien  de  faber  , lo  primero  : ¿fi  luego  que  los  Apoftoles 
finticron  en  las  redes  el  pefo  de  los  peleados,  conocieron  al  Señor 
antes  de  facar  el  pefeado  al  navio  a la  ribera  ? Lo  fegundo  ; ¿fi  1© 
conocieron  mirando  fegunda  vez  defde  el  navio  el  roftro  del  Sal-, 
vador  , o fin  haberlo  mirado  por  el  pulfo  , y por  el  pefo  de  la 
pefea  , y de  las  redes  llegaron  a conocerle  ? En  la  primera  duda 
tengo  por  llano , que  antes  que  facaífenlos  peces  al  navio , cono* 
cieron  al  Señor  , y que  de  la  manera  que  por  la  mano  liberal  de 
fu  Maeftro  les  entro  el  conocimiento  3 aísi  también  por  las 
manos  de  los  Difcipulos,al  tirar  de  las  redes,  les  llegó  la  luz  del 
conocimiento  : y que  efte  conocimiento  fe  le  debió  mas  al  tado, 
que  no  al  oído  , y a la  villa  , y mas  al  obrar- , que  no  al  oir  , ni 
al  ver  , ni  al  mirar. 

2 Mueveme  á efto  la  contextura  , y orden  literal  del  Tex- 
to , porque  defpues  de  haberles  dicho  el  Señor  fyfittite  m dexte- 
ram  naYigij , híPenietis.  (a>  Arrojad  las  redes  d la  mano  dieftra 

(a)  Joan.  ai.  v.  6.  del 
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del  nañaío  , y hallareis, peces  , añade  : Mije r un t ergo  , i?  jam  non  Va- 
lebant  illud  trahere  pr¿e  multitudine  pifcium . Arrojaron  , y al  inf- 
tante  , no  podían  tirar  de  las  redes  del  gran  pefo  ,y  multitud  de  los 
peces  , y luego  inmediatamente  fin  decir,  que  miraífen  al  Señor, 
anade  : (Dijo , pues  , aquel  Dijcipulo  a quien  amaba  Jefus , á Te- 
dio : el  Señor  es.  Dicit  ergo  Difcipulus  Ule  , quem  diligebat  Jefus^ 
Tetro  : Dominus  eft.  Simón  Tetrus , cum  audijjet , quia  Dominas  ejl , 
túnica  fuccinxit  fe  (erat  eni?nnudus)  ¿sr  mifit  fe  in  ?nare.  Alij  au- 
tem  Difcipuli  naYigio  loenerunt.  Y)  Y defpues  Tacaron  á tierra  los 
peces  , como  diremos.  De  donde  refulta  , que  de  las  dos  dudasj 
la  primera  , tiene  llana  la  refpueíla , y es , que  conocieron  al  Se- 
ñor fin  que  vieffen  el  pefcado  en  el  navio  , y en  la  ribera , antes 
bien  , que  no  vieron  el  pefcado  en  el  navio , fino  en  la  mi  fina 
ribera  5 pues  no  entro  el  pefcado  en  el  navio  : porque  aísi  como 
fintieron  , que  eran  tantos  los  peces  , fe  pufieron  á tirar  5 y afsi 
como  fe  pufieron  a tirar  , fe  pufieron  á navegar  hacia  la  mifma 
ribera  , y navegando,  y tirando,  dijo  San  Juan  á San  Pedro,  que 
era  el  Señor  5 y entonces  San  Pedro,  oyendo  que  era  el  Señor,  fol- 
tb  las  redes , y fe  Yflib  fu  camifa  ,jy  fe  arrojó  al  mar  , para  abre- 
viar el  bufcarlo  , y el  hallarlo  , y defpues  de  haber  navegado  el 
Santo  en  el  navio  de  fu  amor  , de  fu  fé,  de  fu  fervor,  fin  aguar- 
dar a la  lentitud  de  los  remos , de  los  vientos , de  las  velas,  ado- 
ró al  Señor , y volvió  al  navio  , y Tacó  los  peces  de  la  red  , y los 
contó  , y fucedió  lo  demas  que  iremos  refiriendo  , y explicando. 

3 Y la  razón  literal , ¿por  qué  los  Apollóles  no  Tacaron  los 
peces  defde  la  mar  al  navio  , finoá  tierra?  es  , porque  quando 
es  pequeño  el  lance  , y ha  de  volverfe  a pefear  , fe  Tacan  las  re- 
des , y fe  echa  el  pefcado  en  el  navio  , y luego  vuelven  a arro- 
jarlas al  agua  para  volver  a pefear  5 pero  quando  ( como  en  elle 
cafo  ) es  el  lance  fecundifsitno  , como  quiera  que  aquel  día  no 
han  de  volver  a pefear  , vanfe  a la  tierra  , y alli  Tacan  los  peces, 
por  no  gallar  dos  tiempos , uno  del  agua  al  navio  , y otro  def- 
pues defde  el  navio  á la  tierra.  Y la  razón  alegórica,  ¿por  que  no 
los  Picaron  al  navio  , fino  á la  tierra  ? Fue  , porque  como  habe- 
rnos advertido  , ella  pefea  era  la  figura  de  los  que  fon  predeíli- 
nados , y defembarcan  en  la  tierra  de  los  vivos , que  es  la  glo 
ria  , (d'  y en  elle  cafo  el  mar  es  el  figlo  , el  navio  la  Iglcfia  , los 

pef- 

(b)  Joan-  ii.v.6.  (c)  Idem  ibid.  v.  7.  & 2.  (d)  D.  Aug.D.  Greg.  V.  Bed.  Rupers. 
apud  Maldon.  in  Joan.  11, 
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peleadores  los  Apollóles  , y Minidros  Evangélicos  , los  pelea- 
dos las  almas  predeílinadas  , y la  ribera  la  Gloria  , el  Señor  el 
Juez  Univeríal  de  las  almas  5 y aísi  en  ella  alegoría  los  Apodó- 
les , y rodos  fus  íiicefores  , defde  la  Iglefia  en  el  figlo  traben  las 
almas  , y las  pelean  , y en  eílando  en  las  redes  de  la  Iglefia,  y deni 
tro  de  ellas , y por  ellas  , las  llevan  á la  Bienaventuranza. 

4 La  fegunda  duda  es  mayor , y es  ¿íi  conocieron  al  Señor, 
fin  volverlo  á mirar  en  el  rodro  , y Tolo  por  el  milagro  ? Y lo 
primero  parece  que  no  infiniía  el  Texto  Sagrado  , que  miraífen 
al  Señor  , como  hemos  dicho  , fino  que  tiraíTcn  , y tirando , din 
jo  San  Juan,  El  Señor  es 5 y San  Pedro,  luego  que  lo  oyó,  fe  arro- 
jó a bufarlo.  Lo  íegundo  : parece  también  que  San  Juan  , que 
es  el  qite  hizo  la  relación  , y el  que  fe  halló  en  el  fuceío  , fi  hu- 
viera  mirado  al  Señor  , y conocidole  por  la  vida , lo  digera  , y 
como  dijo  que  no  podian  tirar  de  las  redes  con  la  multitud  délos 
peces : Et  non  'Valebant  illud  trahere  pr¿  multltudine  pifeium  , dige- 
ra entonces:  Mirando  Juan  djefus  lo  conoció , y dijo  : el  Señor  es 5 
pero  callar  edo  el  Evangelida , fue  tanto  como  decir,  que  no  ha- 
bía fucedido.  Lo  tercero  : porque  aquel  fucefo,  para  hacer  el  mi- 
lagro mas  admirable  , fue  de  indantes  5 pues  decir  el  Señor  que 
arrojaííen  las  redes , y arrojarlas  fue  todo  uno  : arrojarlas,  y en- 
trarle en  ellas  t\  peleado  fue  todo  uno  5 conocer  que  entró  el 
pefeado  en  las  redes  , y tirar  de  ellas  fue  todo  uno.Tirar  de  ellas, 
ver  el  milagro  , y conocer  San  Juan  al  Señor  fue  todo  uno.  Co- 
nocerlo , y decirlo  á San  Pedro  fue  todo  uno.  Decirlo  al  Santo, 
vedir  fu  túnica  , y arrojarfe  por  el  agua  añudarlo  fue  todo  uno: 
y afsi  quien  leyere  en  el  Sagrado  Texto  la  prifa  de  la  mifma  re- 
lación , no  parece  que  en  ella  fe  halla  el  tiempo  de  mirar  , que 
omitió  el  Evangelida  fanto  , y todo  lo  ocupa  el  pefear  , el  tirar, 
el  conocer  , el  hablar , y el  bufear  San  Pedro  á fu  Redentor. 

5 Lo  quarto  : ¿porque  , ó vieron  los  Apodóles  al  Señor  la 
fegunda  vez  antes  de  tirar  de  las  redes , luego  que  hizo  el  mila- 
gro , ó entonces , ó defpues?  Si  fue  antes  de  tirar  , es  contrario 
al  texto  del  Evangelida  fanto  5 porque  primero  dice,  que  afsidie- 
ron  al  tirar  para  traher  el  milagrofo  peleado  , que  lo  vieífen.  Si 
fue  defpues  de  tirar  , no  es  pofible  5 porque  tiraron  fin  cefar, 
hada  llegar  Con  el  navio  á la  tierra  : y el  texto  dice  , que  San 
Juan  dijo  a San  Pedrb , cjue  era  el  Señor  , edando  San  Juan  , y 
San  Pedro  dentro  del  mifino  navio.  Si  fue  el  mirar  al  tirar , y ti- 
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raban  de  las  redes  puchos  los  ojos  en  fu  Maehro  , aunque  es 
buen  modo  de  tirar  , y cíTe  modo  de  tirar  eícogiera  para  mi , ÍI 
Dios  me  diera  a efeoger  , o tuviera  para  ello  habilidad  , que  es 
tirar  , y fervir  el  miniherio  , puchos  los  ojos  en  Dios,  todavia  en 
lo  literal  no  es  muy  verifimil , y mas  callando  ella  circunhancia 
el  Santo  Evangelifta  ; porque  no  es  fácil  que  ocupaífen  la  viha 
en  mirar  á la  ribera,  y las  manos , y el  cuerpo  , el  fudor  , y el 
trabajo  en  el  tirar  : antes  bien  es  lo  natural  en  el  hombre  el  mi- 
rar adonde  tiene  el  trabajo  , y tener  pueítos  los  ojos  en  donde 
ocupa  las  fuerzas , y el  rohro  atento  adonde  halla  la  dificultad? 
y aísi  ai  tirar  los  Apollóles  , mas  verifimilmente  parece,  que  ef- 
tuvieífen  mirando  á la  mar  , y a las  redes  , y a los  peces , que  á 
Jefus , ni  a la  ribera. 

CAPITULO  XXL 

que  LOS  ACOSTOLES , ASSI  COMO 

recibieron  del Señor  el  beneficio  de  la  pe/ca  Jo  miraron^ 

y lo  conocio  San  Juan  , y lo  Jiguio  San  Tedro. 

» 

ON  todo  eííb,  aunque  por  ellas  razones  podía  pa- 
recer probable  , que  conocieron  al  Señor  en  el 
milagro  , y en  el  beneficio  , aun  antes  que.  lo  mi- 
raífen  íegunda  vezj  ( y no  era  menor  fineza  , fino 
mayor  conocer  á fu  Maeílro  Divino  por  el  mila- 
gro , que  por  ver  á fu  Roílro  divino,  y foberano  , y conocer  de 
agradecidos  , y enamorados  a un  Señor  tan  liberal,  que  folo  por 
fus  facciones , fin  mas  motivo  que  la  de  folo  mirarlo  ) ine  pare- 
ce que  el  conocer  al  Señor  , aunque  ayudaría  el  milagro,  y con- 
dujo , y llevo  al  conocimiento  , como  medio  , y principio  para 
llegar  a elle  bien  5 pero  el  reconocerlo  del  todo  , y confefiirlo,y 
advertirlo  San  Juan  a San  Pedro  , nació  de  haberlo  mirado  el 
Santo  , y que  San  Juan  , por  lo  menos  miró  al  Señor  , luego 
que  hizo  el  milagro  , y viendo  , y conociendo  al  Señor  , lo  dijo 
á San  Pedro  , y San  Pedro  entonces  folró  las  redes , y fe  arrojó  a 
la  mar  , bufeando  aprifa  a fu  amor.  Mueveme  á ello  : lo  prime  - 
ro , la  autoridad  de  los  Santos , principalmente  de  San  Geróni- 
mo, que  comunmente  absientan,  que  San  Juan  miro  al  Señor,  y 
(partJI.delTom.il  Aa  que 
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que  el  Difcipulo  Virgen  conoció  al  Maeftro  Virgen  , y que  es 
prerrogativa  del  Santo , y de  fu  pureza  Angélica , el  ver  mas  que 
los  demás  5 y es  menefter  que  fea  evidente  el  fundamento  ( y 
nunca  lo  podra  haber  j para  que  ella  corona  , y preeminencia 
de  haberlo  conocido  por  la  pureza  , fe  quite  á el  Evangelifta  fan- 
to  , tan  enamorado  del  Señor.  W 

2 Lo  fegundo  : porque  aunque  en  la  relación  no  dice  el 
Santo  que  miró  el  Señor  , y parece  que  todo  fe  fue  obrando  por 
inflantes  5 pero  no  hay  duda  que  no  figuió  el  fucefo  en  el  tiempo 
los  pafos  de  tan  pronta  , y corriente  relación  : porque  eíla  fe  fue 
a decir  lo  principal  de  lo  que  alli  fucedió  configuientementej 
pero  al  fucefo  le  dio  el  tiempo  quanto  huvo  menefter  para  obrar 
lo  que  fe  obró  fificamente  5 y afsi  es  llano  , que  en  efte  fucefo  no 
fue  todo  milagrofo  : porque  el  conocer  el  Señor  la  necefidad  de 
los  Difcipulos  fue  milagro  , y el  darlos  tantos  peces  en  aquel  inf- 
lante breve,  y el  hallar  defpues  otro  pez  á la  ribera  fobre  las  bra- 
fas  , fue  milagro  5 pero  el  tirar  los  Difcipulos  de  las  redes , el  fu- 
dar  , el  trabajar  , el  traher  el  navio  á la  ribera  , el  arrojarfe  San 
Pedro  á la  mar  , y nadando  bufear  , y hallará  fu  Salvador  , y el 
conocer  al  Señor  San  Juan  no  fue  milagro  , fino  efeótos  natura- 
les del  trabajo  , y diligencia  , y del  amor  5 y afsi  hace  comun- 
mente el  Señor  los  milagros  con  noíotros , y en  noíotros , po- 
niendo de  fu  parte  fu  Gracia  , y fu  Omnipotencia  , y por  otra 
parte  , para  lograr  el  milagro  nofotros,nueftro  cuidado  , nueftra 
fe  , y nueftra  eíperanza.  De  aqui  nace  que  huvo  tiempo  para 
que  en  conociendo  el  milagro  los  Apollóles , tiraífen  de  las  redes 
los  unos , y los  otros  miraffen  á la  ribera  : y yo  creo  , que  San 
Pedro  , y los  demás  tiraban  de  las  redes  , y al  tiempo  que  ellos 
tiraban  ,'San  Juan  miraba  en  la  ribqra  al  Señor  , y mirando  al 
Señor  lo  conoció  , y conocerlo  , y decirlo  á San  Pedro  fue  todo 
uno  , y entonces  San  Pedro  , fe  pufo  fu  túnica  , y fe  arrojó  á el 
mar  á bufear  al  Redentor. 

3 Lo  tercero  : á ello  que  parece  muy  propio  del  fentido  li  - 
teral  ayuda  mucho  el  alegórico , y moral  5 porque  afsi  era  pro- 
pio de  San  Pedro  , y fus  compañeros  el  tirar  como  de  San  Juan 

el 

(a)  D.  Hieren,  in  Epift.  ?.d  Pamach.  ap.  Maldon.  in  Joan.  21.  & apud  Barrad.  ( rom.  4. 
in  Evang.  hb.  9.  cap.  1. ) lib.  1.  cont.  Jovin.  & Ep.  61.  Vide  eciam  Corn.  Alap.  in  Joan.  21. 
D.  Vmcent.  Ferrer.  Serm.  ferias  4.  Pafehas , apud  Silveir.  tom.  5 . in  Evang.  lib.  9.  cap.  6. 
quadt.  3.  c r 
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el  mirar.  Lo  uno  , porque  á San  Pedro  , como  á Cabeza  de  to- 
do ei  Apoftoiado  le  tocaba  hacer  cabeza  al  tirar  , al  gobernar,  al 
trabajar  , y al  fudar  , y al  animarlos  á todos  a que  tiraíTen  de  las 
redes  de  la  Iglefia  , y elle  tirar  era  mirar,  agradar,  contemplar, 
y conocer  á fu  Divino  Macftro  5 pero  San  Juan,  Aguila  de  agu- 
da vifta  , que  no  íolo  miro  hito  á hito  dentro  del  pecho  del  Sol, 
y le  bebió  rayo  á rayo  fus  mas  puras  luces , y tiró  tanto  al  mirar, 
que  aprendió  mas  en  el  Collado  de  Chrífto  , con  los  ojos  cerra- 
dos , y recortado  , que  los  ojos  mas  claros , y pcrfpicaces  de  to- 
do el  Apoftoiado  , con  los  ojos  muy  abiertos*  á ella  Aguila  Real, 
a eftos  ojos  , a ella  vifta  , le  toca  mas  el  mirar  , que  no  el  tirar, 
y aísi  entretanto  que  San  Pedro  , y los  Apollóles  tiraban  de  las 
redes , San  Juan , como  fi  eftuvicra  yá  en  la  Isla  de  Patmos  des- 
terrado por  el  impío  Domiciano  , eftaba  mirando  defide  el  navio 
al  Señor  en  las  riberas  del  Cielo,  y recibiendo  tan  ccleftialesmik 
terios , como  nos  dejó  en  la  Iglefia  , en  fu  fanto  Apocalipfi. 

4 Lo  quarto : porque  cada  uno  de  los  Apollóles  San  Pedro, 
y San  Juan  , principales  interlocutores  de  elle  admirable  fucefo, 
dio  , y manifeftó  en  el  cafo  lo  que  Dios  les  había  dado  , y refth 
tuyeron  fielmente  los  talentos  deque  el  Señor  los  dotó* San  Juan 
el  ver  , y humillarle  5 San  Pedro  el  creer,  y arrojarle.  Porque 
San  Juan,  a quien  dio  tan  grande  luz,  y aquel  altifsimo  conoci- 
miento de  fus  mifterios  , como  fe  ve  en  el  Sagrado  Apocalipfi, 
vio  , y conocio  al  Señor  de  los  Mifterios  , y ocupada  fu  vifta  en 
ver  , y conocer  á fu  Maeftro  Soberano  , apenas  lo  vio,  quando 
Se  humillo  * y reconociendo  como  á Cabeza  á San  Pedro  , fe  lo 
dijo  , y como  quien  da  cuenta  á la  cabeza  del  conocer  en  el  ver, 
y en  el  ver  de  la  vifion  , para  que  juzgue  del  ver,  y del  conocer. 
Se  fue  á decirlo  á San  Pedro  5 y efte  como  Cabeza  de  la  Iglefia 
Univeríal,  Piedra,  Sobre  la  qual  Se  hunda  efte  eSpiritual  edificio, 
conocio  al  Señor  por  la  Sé  , no  por  la  vifta*  y aSsi  aplicó  el  oído, 
y no  los  ojos , y le  entró  por  alli  el  conocimiento  de  íu  Macftro, 
y Salvador  , y luego  Se  arrojó  a buScarlo  , dando  egcmplo  á los 
demas  5 con  que  en  cada  uno  de  los  Santos  pagó  Su  deuda  cada 
uno  de  Sus  Sentidos  * los  ojos  de  San  Juan  al  conocer  , los  oídos 
de  San  Pedro  al  creer  * San  Juan  mirando  humillandoSe  a San 
Pedro  , y San  Pedro  buScando  luego  por  la  Sé  , a Su  Redentor, 
a quien  conoció  por  los  labios  de  San  Juan. 

5 Y el  no  reherir  San  Juan  que  miró  al  Señor  , fino  que  le 
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dijo  á San  Pedro  , que  era  el  Señor  , no  impide  el  que  le  huvicííc 
mirado  , antes  bien  parece  , que  por  eíío  dijo : El  Señor  es  , por- 
que lo  había  ya  conocido  j y lo  había  conocido,  porque  lo  había 
mirado  5 y el  decirfelo  San  Juan  a San  Pedro,  y no  á los  demás, 
es , que  él  fe  ocupó  todo  en  mirar , y afsi  llegó  á conocer  5 y que 
entre  tanto  que  él  fe  ocupaba  en  mirar,  San  Pedro  con  los  Apor- 
tóles fe  ocupaban  en  tirar.  Y cfto  lo  explica  también  lo  literal 
del Pucefo  , porque  dice,  que  afsi  como  oyó  San  Pedro,  T*ominus 
gft  , el  Señor  es  , fe  viftió  fu  túnica  , que  es  Penal , que  fin  ella  es- 
taba tirando  con  los  demas,  y que  íolto  las  redes  de  la  mano,  con 
que  fe  manifiefta  , que  San  Pedro  eftando  tirando  podía  oír  , no 
mirar,  y San  Juan  que  eílaba  mirando,  miraba  , mas  no  tiraba. 

CAPITULO  XXII. 

iQUJL  FUE  MAYO^  EXCELENCIA, 

la  de  San  Tedro  , b San  Juan  ; tirar  uno  mirando  a 
Jefus,feguirlo  nadando  el  otrol 


haciendo  San  Juan  , que  es  mirar  , y amar  á Jefus  5 pero  como 
quiera  que  San  Pedro  obedeció  la  voz  del  Señor  , que  le  mando 
que  arrojaííe  al  mar  las  redes  , y tiraba  de  ellas  5 efte  tirar  , y 
obedecer  , es  amar,  es  mirar  , adorar  , y contemplar  , y hacer  la 
voluntad  de  Jeíus.  Mas  hace  , y merece,  y obra  el  que  contem- 
pla , y trabaja  , que  aquel  que  Polo  contempla  5 y aPsi  , aunque 
la  vida  de  María  es  mayor  , y mejor  que  la  de  Marta  5 pero  me- 
jor que  cada  una  es  la  de  Marta  , y María  , y eíla  es  la  que  tenia 

San 
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San  Pedro  al  tirar , y trabajar  , como  le  mandó  el  Señor  quando 
le  dijo  , que  arrojaííe  á la  mano  dieífra  las  redes  del  minifterio, 
y miíferio. 

2 Antes  bien  eftc  diícurfo  da  grande  luz  al  fuceío  , porque 
San  Pedro  como  Cabeza  , que  reprefentaba  a lalglefia,  cuyo  ci- 
tado entonces  no  era  íolo  de  contemplar  , fino  de  trabajar,  y fu- 
dar  , y de  ganar  almas  a Dios  con  el  minifterio  , le  ocupaba  en 
tirar  de  las  redes  , entre  tanto  que  San  Juan  en  mirar  al  Reden- 
tor , el  qual  como  fe  vio  , le  pagó  luego  de  contado  a San  Pedro 
aquel  trabajo  , no  dándole  la  contemplación  por  premio,  fino  la 
predicación  , el  fudor  , la  fatiga  , el  que  convirtieííe  el  mundo, 
el  que  apacentaífe  en  todo  él  á fus  ovejas  , diciendo  : Tafee  olees 
meas  , (a)  con  que  no  le  quitó  las  redes  de  la  mano  , fino  que  en 
ellas  le  pufo  las  redes  para  las  almas , dejando  las  de  los  peces. 
Y no  es  menor  preeminencia  de  San  Pedro  conocer  a Jefus  por 
el  trabajo  , por  el  milagro  , y el  oído  , que  la  de  San  Juan  en 
conocerlo  por  la  vifta  : porque  aquel  conocimiento  que  va  con 
el  mini (ferio  , que  es  conocer,  fudar  , obrar,  y trabajar,  y amar, 
es  altifsimo  , y perfeóliísimo  , y fu  ele  el  Señor  dar  mas  luz  en  un 
inflante  al  que  por  fu  amor  trabaja  , que  en  muchos  dias  al  que 
ora.  Y afsi  nofotros  hagamos  muchas  veces  oración  de  la  acción, 
y del  trabajo  : hagamos  meditación,  y contemplación  del  minif- 
terio  5 porque  el  Señor  que  no  ha  meneffer  al  tiempo  , para  dar 
al  que  ocupa  el  tiempo  en  fu  minifterio  , en  el  mifmo  tiempo 
que  lo  e (fainos  íirviendo  , y miniífrando,  y exhortando  á las  al- 
mas , y predicando,  nos  dara  mas  de  lo  que  fuele  dar  a otros 
fofamente  contemplando. 

? Y en  cífe  fucefo  de  San  Pedro  , y de  San  Juan  , y de  los 
otros  Difcipulos , y de  fu  Maeífro  Celeífial  fe  conoció  , que  es 
muy  claro  eífe  disfamen  , porque  todas  las  preeminencias  fe  fue- 
ron al  que  (obre  todos  trabajaba  , y tiraba  de  las  redes  , hacien- 
do la  voluntad  del  Señor  , y fe  dejó  al  que  miraba  , y contem- 
plaba , aunque  también  hacia  fu  voluntad.  Porque  como  dice  el 
Sagrado  Evangeliífa  , San  Juan  lo  conoció,  y fe  lo  dijo  á San  Te- 
dvo  5 pero  San  Pedro  luego  que  lo  oyó  , fe  arrojó  á hulear  al  Sal- 
vador , y eífa  ya  fue  gracia  íuperabundante  , que  dio  el  Señor 
a San  Pedro  , y no  íc  la  dió  por  entonces  á San  Juan  , pues 
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fe  quedó  en  el  navio  , contentandofe  con  verlo  , y no  lie* 
gando  á bufcarlo.  También  San  Juan,  y ios  demas  Apolló- 
les lo  oyeron,  y lo  creyeron  5 pero  íc  quedaron  en  el  na- 
vio , navegando  fobre  fu  feguridad  5 pero  San  Pedro  fi  no 
vio  , pero  oyó,  creyó  , y figuió  , y fin  detenerfe  un  punto  buf- 
eo nadando  , y volando  á fu  Maeílro  , y Redentor.  Preeminen- 
cia fue  de  San  Juan  Evangeliíla  en  el  fucefo  el  llegara  mirar  , y 
a conocer  5 pero  no  llegó  del  ver,  y conocer  al  arrojarfe  alamar, 
feguir  , y merecer  con  el  ricígo  , como  lo  hizo  San  Pedro.  Los 
Apollóles  tiraron  , y figuieron  5 pero  San  Pedro  fobre  todos  ti- 
ra el  primero  de  todos  , oye  , cree  , y fe  arroja  a la  mar  a bufear 
á Dios , como  no  lo  hicieron  todos , ni  lo  hizo  alguno  de  todos. 
Y ella  fue  excelente  , y admirable  excelencia  de  San  Pedro  fer 
en  todo  el  primero  entre  todos  los  demas  , pues  fue  el  primero 
al  ir  a pefear  , el  primero  al  tirar  de  las  redes , el  primero  al  de- 
jarlas para  bufear  a Jefus  , el  primero  al  creer  por  San  Juan, 
que  era  el  que  eflaba  en  la  ribera  Jefus  , el  primero  que  fue  á 
ofrecerle  el  peleado  , y pefeadores  a Jefus , el  único  que  nadan- 
do bufeo  á Jefus , el  único  que  defpues  le  trajo  toda  la  pefea  a 
Jefus.  . . 

CAPITULO  XXIII. 
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nuejiro  aprovechamiento  , de  la  fineza  de  bufear  San 
Tdedro  a Jefus  , arrojandoje  al  mar  , y de  otra 
duda  en  efe  cafo . 

O primero  que  nos  da  luz  en  elle  cafo  es  , que 
aunque  es  bueno  ver,  y conocer  a Jefus  ; pero  lo 
mejor  , y lo  que  agrada  a Dios  mas, y nos  ha  de 
llevar  a ver,  y gozar  a Dios , no  es  folo  el  verlo, 
el  conocerlo  , y mirarlo  3 fino  el  feguirlo  , el  íer- 
virio  , y adorarlo  , como  lo  hizo  en  efte  cafo  San  Pedro.  Porque 
el  Señor  , quando  advirtió  , que  donde  eftuvieífe  fu  Divina  Ma- 
geílad  cílaria  fu  Miniílro  : Ubi  fum  ego  , illic  minifter  meus 
€ rit ; W no  dijo  , que  el  que  vieífe  fu  perfona  , ó fu  Cruz  eílaria 
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con  fu  Maeftro  ; fino  el  que  lo  figuieíTe  , y firvieíTe  , y tomaíTe 
lobre  lus  hombros  la  Cruz:  Si  qms  tetlt  poft  me  teñiré,  abneget  fe- 
metipfum  , tollat  crucem  fuam  , fequatur  me.  (b)  Y aísi  no  al  ver 
fino  al  fervir  , no  Tolo  al  creer  , fino  al  obrar  con  el  creer , dio  el 
premio  del  minifterio.  Lo  fegundo  : que  aunque  el  fervir  , y el 
feguir  , y el  tirar  de  las  redes  esfeguir  , y fervir  al  Señor  j^pero 
quando  firviendo  en  el  minifterio  como  San  Pedro  , y fus  Com- 
pañeros , nos  llama  la  vocación  á la  oración  , y á la  contempla- 
ción , debemos  creer  , que  eftando  orando  ? eftamos  también 
obrando  • pero  ello  fea  de  fuerte  , que  aun  dentro  de  la  oración 
cuidemos  también  de  la  vocación  $ y aísi  fe  ve  , que  San  Pedro 
no  hizo  fino  llegar  á la  tierra  á adorar  al  Señor  , quando  fe  vol- 
vió al  mará  tirar  , y facarle  los  peces  á la  ribera. 

2 Lo  tercero  : que  para  fervir , y adorar  al  Señor  , y cum- 
plir la  vocación  , nos  arrogemos  con  grandifsimo  fervor  , como 
lo  hizo  San  Pedro,  el  qual  no  temió  á las  ondas  del  mar  , antes 
pifando  fu  foberbia  fue  ábufear  al  Redentor , como  quien  dice: 
¿Qué  tengo  que  temer-  en  el  mar,  fi  veo  en  la  ribera  á Jefus  ? Si 
lo  veo,  y lo  bufeo,  que  temo  , quando  es  fu  voz  , y fu  villa  to- 
da mi  íeguridad  ? Si  mis  ojos  no  fe  apartan  de  Jefus , no  pueden 
mis  pies  dejar  de  vencer  , y pifar  todas  las  dificultades  que  tu- 
Viere  el  minifterio , que  va  bufeando  á Jefus.  ¿El  quedarme  , he 
de  temer  , fi  me  llama?  No  es  bufcarlo  con  peligros , quando  lo 
bufeo  llamado.  O quantos  mas  peligros  hallo  al  dejarlo  de  los 
que  hallaré  al  bufcarlo  ! En  bufcarlo  hallo  mi  feguridad  5 mi  rui- 
na , y perdición  en  dejarlo.  Fue  ello  platicar  lo  que  digeron  los 
Angeles  á las  devotas  Mugeres  : Nollte  thyere  'Vos  , Je/um  quxrl- 
iis  5 (c>  no  tiene  que  temer  quien  va  bufeando  á Jefus : figuien- 
do  fu  vocación  , ó fu  impulfo  , ó movimiento , nadie  tiene  que 
temer.  Tema  aquel  que  llamado  , perezofo  no  íigue  , no  bufea  á 
Jefus , quando  vé  á Jefus , que  lo  eftá  amando  , y llamando. 

^ Lo  quarto  . que  para  vencer  las  dificultades , y peligros 
de  efte  aventurado  minifterio,  en  tan  grandes  tempeftades,  como 
fiempre  le  acompañan  , traygamos  muy  poca  ropa  los  Obifpos, 
y Prelados,  como  trahía  San  Pedro.  Definido  eftaba  firviendo,  y 
folo  la  honeftidad  le  hizo  poner  una  túnica,  para  hallarfecon  de- 
cencia delante  del  Salvador  5 porque  muy  vellidos,  ello  es,  muy 
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ricos  , y abundantes  , y alhajados  , y cargados  de  riquezas,  y co- 
modidades , nadar,  y profeguir  por  el  mar  turbulento  de  efta  vi- 
da , no  Tolo  parece  dificultólo  , fino  moralmente  impoíiblc  5 y 
el  nadar  de  eíía  manera , mas  es  felicitar  irfe  a pique  en  el  mar 
profundo  del  miniílerio  , que  no  llegar  á gozar  á Jefes  en  las  rfe 
beras  del  Cielo.  Lo  quinto  : que  San  Pedro,  primero  fe  viftio, 
porque  primero  fe  deferido  : Significando  con  ello  , que  los 
Obifpos  para  entrar  en  la  Dignidad  , primero  fe  defeudan  d© 
afeólos  , y propiedades , y ambición,  y defeos  de  excelencia  pro- 
pia , y febre  eftar  defnudos , entra  muy  bien  el  veílirfe  ios  Or- 
namentos Sagrados , y las  virtudes  de  can  alta  Dignidad  5 porque 
como  dice  San  Pablo  : Nollumus  expoliar /,  fed  fuper^eftiri  \ (d)  No 
queremos  defnudarnos  , para  podernos  Ipe/lir,  Será  ruina,  y perdición 
conocida  el  veílirnos  los  Sagrados  vellidos  febre  profanas  cos- 
tumbres , porque  caen  mal  febre  paflones  mundanas,  los  Orna- 
mentos de  la  Pafion  del  Señor, 

4 Lo  Texto  : que  entendamos,  que  al  mayor  trabajo  , y fer- 
vor , y amor  correíponde  en  el  Cielo  la  corona  : y afsi  vemos, 
que  aunque  los  fantos  Apollóles  eran  Apollóles , y Santos  5 pero 
en  ella  ocafion  , aunque  vieron  al  Señor  , lo  bufearon  fin  hacer 
aquel  aóto  heroyco  de  San  Pedro  de  arrojarfe  á bufcarlo  con  el 
peligro  mayor  , por  tener  mayor  amor.  Todos  lo  conocian  , y 
miraban  5 pero  dentro  de  fe  navio  , y fe  comodidad  lo  bufea- 
ban  : folo  San  Pedro  huleaba  con  peligro  , y con  fervor  , y con 
rieígo  á aquel  á quien  adoraba  5 y afsi  á aquel , que  afsi  lo  buf- 
eo con  tan  fervorofes  pies , y brazos  nadando  , y trabajando,  y 
Sudando  , le  pufe  el  Señor  muy  poco  rato  defpues  la  Tiara  en  la 
cabeza.  Lo  feptimo  : que  de  ella  fineza  de  San  Pedro  , Señalan 
algunos  Santos  , no  felo  la  preeminencia  de  Ser  el  primero  en  to- 
do, y el  mas  fervorofo , y amante  } fino  la  única  , y principal  de 
fer  Vicario  de  Chriílo  nueílro  Señor:  porque  los  Navios  Signifi- 
can las  Igleíias  particulares , y el  Mar  Significa  la  Iglefia  Univer- 
fal : y afsi  los  Obifpos  que  Significan  los  Apollóles,  cada  uno  na- 
vega en  fe  navio  determinado  $ pero  al  Vicario  del  Señor  todo 
le  eílá  Sujeto  á fe  llave , y fe  gobierno  , y es  Suya  toda  la  mar.  (0 

5 Pero  es  meneíler  Saber  , ¿á  qué  iba  San  Pedro  , y dejaba 
las  redes , y el  navio  , y los  compañeros  con  tanta  prifa  á la  ribe- 
ra? 

(d)  a.  ad  Corinth.  5.  v.  4.  («)  D.  Bernaid.  tom.  1.  lib.  2.  de  Con/tder.  cap.  S.col.  42a. 
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ra  ? A qué  iba  ? a bufcar  a Jefüs,  y a ofrecerle  la  pefca,  y los  per- 
cadores ; y a sí  mifmoa  poífrarfe  a fus  pies  benditos  5 y parecien- 
dole  que  era  el  navio  de  plomo, y los  remos , y las  velas  tardiísi- 
mas á fu  amor  , fe  pufo  a navegar  por  el  mar  de  fu  interior  cari- 
dad , buícando  con  aníia  a fu  Redentor,  iba  á adorar  , á quien 
acababa  de  conocer  , y creer.  Iba  a llevarle  primero  la  pefca  en 
el  corazón  , para  volver  luego  á ofrecerla  en  las  redes  del  navio. 
Iba  como  Cabeza  de  todos  á poner  a los  pies  del  Salvador  las  al- 
mas , y las  redes , y los  miniftros , y á todo  el  Apoftolado  , y las 
cabezas  de  todos.  Iba  á ofrecer  en  los  peces  de  las  redes  á todas 
las  criaturas  , que  habian  de  entrar  por  la  Iglefia  Militante  , á la 
Triunfante,  iba , como  quien  llegó  a tener  luces  inefables  del 
Mifterio  , a ofrecerle  las  peleas  , no  folo  de  todo  el  Apoftolado, 
fino  de  todos  los  fucefores  de  los  Apoftoles  fantos , y de  todo  el 
minifterio  Apoftolico  de  la  Iglefia  , ¿y  efto  a quién  fino  al  Autor 
del  milagro , y de  nueftra  Redención  ? Finalmente  : yo  creería, 
que  San  Pedro  conoció  con  alta  luz,  en  el  milagro, la  vocación; 
en  la  vocación  , el  logro  de  la  Doólrina  Apoftolica  ; en  el  logro, 
la  felicidad  de  las  almas , que  de  efclavas  fe  habian  de  dejar  lle- 
var a la  eterna  libertad , y de  todo  efto  fue  a dar  gracias  á la 
ribera  al  Señor. 

7 Pero  ¿por  qué  San  Juan  no  refiere  lo  que  le  dijo  San  Pe- 
dro al  Señor , luego  que  llegó  San  Pedro  a fus  pies  , ni  tampoco 
lo  que  el  Señor  dijo  al  Santo  ? Lo  primero  : mirando  al  fentido  li- 
teral , yo  creería  que  no  lo  dijo  , porque  no  lo  oyó  San  Juan; 
pues  entretanto  que  San  Pedro  iba  a bufcar  al  Señor,  y le  habló 
en  la  ribera  del  mar  , fe  quedó  San  Juan  dentro  del  mifmo  navio 
con  los  otros  cinco  Apoftoles.  Lo  fegundo:  porque  debió  de  fer 
tan  inefable  la  una  , y la  otra  platica  del  Señor  , y de  San  Pedro, 
que  ( como  el  otro  pintor)  fe  ponderó  con  el  filencio  del  Evan- 
gelifta  fanto  ; y afsi  echó  el  filencio  , y el  velo  fobre  el  fucefo.  Lo 
tercero  : porque  defpues  lo  explicó  todo  , con  manifeftar  que  le 
entregó  el  Señor  las  llaves , y todas  las  ovejas  de  la  Iglefia  ; y las 
finezas  de  Dios  con  San  Pedro  , y las  finezas  de  San  Pedro  con 
Dios  mejor  las  explican  los  hechos  que  las  palabras.  Pero  lo  que 
no  tiene  duda  ,y  fe  manifiefta  bien  en  el  fucefo  es,  que  el  amor, 
y el  minifterio  lo  llevaban  fobre  las  ondas  ai  Santo  a bufcar  a 

Tart.ILddTom.il.  Bb  Je- 
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Jeíus  en  la  ribera  5 pues  en  adorando  á Jefus , el  miftno  amor 
de  Jefus  lo  volvió  á fu  minifterio  5 y dice  el  Evangelifta  , que 
entretanto  que  venían  los  Apollóles  con  el  navio,  volvió  San  Pe- 
dro ,defpues  de  haber  adorado  á Jefus,  a facar  la  pefea,  y lo  que 
es  mas , no  dice  que  la  facaron  los  Apodóles  , fino  que  San  Pe- 
dro la  facó.  Tetras  autem  túnica  juccmxit  fe  w es  mifit  fe  in  marey 
alij  autem  (Difcipuli  naYigio  "venenan  5 y poco  defpues  : Afcendit 
Simón  Tetras , traxit  rete  , plenum  ?nagnis  pifeibus . te)  Viftióíe 
Pedro  fu  túnica , arrojófe  en  la  mar  , que  no  diílaba  de  la  ribe-  ' 
ra  , fino  como  docientos  codos  5 pero  los  demás Diícipulos  vinie- 
ron en  el  navio  , y deípues  volvió  Pedro,  y llevó  la  red  llena  de 
muy  grandes  peces. 

CAPITULO  XXIV. 

DE  ALgUífOS  %EVA%_OS,  7 

circunjlancias  de  ejle  admirable  fucefo  de  San  Tedro , 
j de  otras  dudas  [obre  eL 

Lgunas  circunílancias  pueden  advertirfe  aquí, 
que  hacen  mas  admirable  el  fuceío,  y es  bien  que 
las  propongamos, para  que  fe  reconozcan  las  pree^ 
minencias  del  Santo.  Lo  primero  ; puede  duw 
darfe  , ¿qué  dignifica  el  contar  el  Evangelifta  los 
docientos  codos  de  la  diftancia  , que  midió  San  Pedro  fobre  las 
aguas , que  hacen  fefenta  pafos  , fegun  algunos  Expofitores?  h) 
Yo  creo  que  efte  mas  fue  acaío  que  mifterio  5 (b)  y que  el  refe- 
rirlo el  Evangelifta  , fue  para  que  fe  vieííe  en  la  circunftancia  del 
referirlo  la  verdad  de  toda  la  relación  : porque  como  lo  eferibia 
para  que  lo  oyeífen  , y leyeífen  , y creyeífen  , no  folo  los  Chrif- 
tianos , fino  los  Gentiles , é Infieles  , y Hebreos  , que  eran  tan 
duros  de  corazón  , no  quifo  omitir  lo  menudo  del  íucefo  , para 
que  fe  vieffe  la  verdad  en  lo  grande  , y lo  pequeño  , y digeífen: 
¿cómo  es  pofible  que  no  fea  efto  verdad  , contandofe  con  todas 
circunílancias , aun  las  que  fon  tan  menudas  ? Pero  mas  podía 
repararfe  , en  que  midieííe  por  codos  la  diftancia  de  los  paíos , y 

á 
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ía,  eflo  podía  bien  refponderfe  , que  léñala  , que  no  anduvo  San 
Pedro  Pobre  las  aguas  como  en  la  primera  ocaíion  , en  pie  , fino 
que  llegó  nadando  5 W y afsi  San  Juan  midió  la  diftancia  de  la 
mar  , al  íeferir,  como  la  midió  San  Pedro  al  nadar,  y ajuíló  aun 
en  el  modo  la  relación  al  lúcelo.  Si  bien  , lo  mas  cierto  es  en  1q 
literal  , que  midió  con  la  medida  ordinaria  , la  qual  es  también 
frequente  por  codos  , como  por  palos , y varas, 

2 Pero  parece,  que  en  la  diftancia  de  leíenta  palos  había  de 
eftar  en  la  mar  muy  baja  el  agua  , y era  muy  impofibíe  nadar:  y 
fe  refponde  , que  en  eífe  cafo  también  lo  fuera  el  pelear  , y el 
navegar  , y aunque  el  efpacio  era  breve  5 pero  no  feria  playa, 
fino  algún  pueílo  en  donde  bate  en  algunas  peñas  el  mar  , y ef- 
taba  tan  profundo  , que  podían  navegar  , y pefear  , y que  era 
precifo  nadar  para  llegar  á la  ribera  en  faliendo  del  navio  , que 
de  ellos  hay  inumerables  pueílos  en  las  riberas  del  mar  , en  los 
qualcs  a muy  pocos  pafosde  la  tierra  eílá  profunda  la  mar.  Aquí 
también  puede  muy  bien  repararfe  , que  á diftancia  tan  breve 
como  fefenta  pafos , vieron , y no  conocieron  al  Señor  los  Apof- 
toles  Sagrados  defpues  de  refucitado  , halla  que  hizo  el  milaaro 
de  la  pelea  , en  que  le  ve  llanamente,  que  todos  los  conocimien- 
tos de  Dios  dependen  mas  de  fu  gracia  , que  de  nueftra  luz  , y 
villa  , ni  de  nueftras  fuerzas , y diligencias.  Menefter  es  que  mi- 
remos 5 pero  fi  él  no  fe  defeubre,  y manifiefta  , y nos  ayuda,  y 
alumbra  , y clarifica,  no  veremos  aunque  eftemoscon  mas  aten- 
ción mirando.  Primero  oyeron  á Jefus , luego  lo  vieron  5 pero 
halla  que  él  quifo,  no  pudieron  conocerlo  5 y afsi  es  cierto,  que 
fomos  hijos  en  todo  , y deudores  de  la  gracia,  y no  tanto  de  no-i 
fotros  miímos , ni  de  nueftra  diligencia. 

? Sino  es  que  el  hablarlos,  y el  mirarlo  fueífe  antes  de  ama- 
necer en  la  dudóla  luz  de  la  manana  , que  llaman  el  crepuículo 
del  dia  , y en  el  tiempo  que  fe  ocuparon  en  arrojar  las  redes  , y 
tirar  de  ellas , huvieííe  ya  amanecido  , y debieílen  a ella  luz  na- 
tural el  llegar  a la  fobrenatural.  Pero  mas  me  acomodo  á lo  pri- 
mero , y que  ella  luz  natural , y ver  , y conocer  al  Señor  vifible, 
lo  debieron  a la  fobrenatural, é invifible,  (d)  y de  la  manera  que 
la  Santa  Magdalena  lo  tuvo  delante  , y lo  veía  , y miraba,  y cre- 
yó que  era  Hortelano  el  Señor  , y no  lo  conoció  , halla  que  fu 

Tart.  II.  del  Tom.  II.  Bb  2 Di- 
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Divina  Mageftad  le  abrió  los  ojos  con  aquella  dulcísima  palabra: 
M A ¿ 5 ^ 4ue  baila  abrirlos  al  mas  ciego  , y al  mas  Tordo 
los  oídos  3 y que  de  la  manera  que  los  Difcipulos  que  iban  a 
Emaus  tenian  prefcnte  á Jefus , bien  nueítro  , y lo  veían  , y ha- 
blaban , y miraban  , y oían  , y todavia  no  lo  conocieron  halla  la 
fracción  del  pan  3 de  la  mifma  Tuerte  aquilos  Difcipulos  Sagra- 
dos, y con  mayor  razón,  a fefenta  paTos  lo  veían  , lo^  oían  , y lo 
miraban  , y no  lo  conocían  , halla  que  quifo  el  Señor  dar  elle 
conocimiento  a San  Juan  ,y  obligar  a efta  fineza  á San  Pedro. 

q.  Pero  ¿por  qué  San  Pedro  no  vino  andando  íobre  las 
aguas  , como  la  otra  vez  , quando  Tobre  ellas  buTco  a Tu  Maeilro 
Soberano?  Ella  duda  tiene  no  una  , fino  muchas foluciones,  y 
todas  en  mi  opinión  evidentes.  La  primera  : porque  alli  conful- 
tó  ai  Señor , Ti  iría  , y le  dijo  Tu  Divina  Mageftad  que  TueíTe , y 
confiiltando , y decretando  el  milagro  , pudo  muy^bien  arrojar- 
fe  3 pero  aqui , ni  él  lo  pidió  , ni  el  Señor  lo  decretó,  y fuera  aqui 
temeridad  , lo  que  fue  obediencia  alli.  La  Tegunda : porque  aqui 
San  Pedro  , no  quifo  confultar  como  alli,  temerofo  que  la  culpa 
de  la  negación  le  huvieííe  hecho  mas  pefado  al  pifar  las  ondas  de 
la  mar  para  bufcar  a Tu  Redentor  * y Ti  alli  le  animó  el  haberle 
confefado  en  Cefaréa  , aquí  lo  contenia , é intimidaba  , el  haber- 
le negado  en  Jerufalén.  La  tercera  : porque  alli  vio  al  Señor, 
que  venia  hacia  él  pifando  las  ondas  del  mar  , y afsi  viendo  que 
el  Señor  lo  hacia  , le  pidió  licencia  para  bufcarlo  de  la  manera, 
que  a él  lo  bufeaba  el  Señor  5 pero  aqui  Tu  Divina  Mageftad  efta- 
ba  en  la  ribera  aguardando  a que  San  Pedro  , con  Tu  fatiga  , fia- 
dor , y trabajo  lo  bufcaífe  , con  que  San  Pedro  aplicó  el  amor, 

y el  fervor  a la  intención  del  Señor. 

^ La  quarta:  porque  también  en  el  fuceío  íe  explica  el  tiem- 
po de  los  Mifterios  3 porque  quando  San  Pedro  Te  arrojo  al  mar 
pifándola , era  quando  todo  lo  hacia  el  Señor , y no  tenia  fuerzas 
Pedro  para  obrar;  pero  ya,  defpues  de  refucilado  fu  Divina  Ma- 
geftad , que  con  fu  Sangre  , y Tu  Muerte,  Pafion,y  Refureccion, 
iba  dando  fuerzas  al  Apoftolado  , y luego  los  habia  de  llenar  de 
fu- luz  , y Tu  calor  con  el  Efpiritu  Santo  , comienzan  a trabajar, 
y obrar , y andar  , y nadar  por  si  con  el  calor , y luz  , que  el  Se- 
ñor les  comunica  3 y fue  San  Pedro  el  primero  que  conocio  prac- 

ti- 
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ticamente  eíla  luz.  La  quinta  : también  fe  puede  decir  , que  el  ir 
nadando  San  Pedro  al  Señor  , explicaba  la  muerte  dichofaque  le 
tuvo  prevenida  , que  era  de  Cruz  , cuya  figura  es  la  que  mas  re- 
prefenta  el  que  va  nadando  , como  iba  San  Pedro  á los  pies  del 
Salvador  5 y afsi  el  Señor  , como  veremos  luego  , le  dio  por  pre- 
mio a San  Pedro  lo  que  primero  le  ofreció  con  fu  trabajo.  En 
Cruz  iba  a bufear  al  Redentor  , y por  elfo  quifo  darle  la  Cruz  al 
morir  , que  él  le  ofrecía  al  bufcarlo  , y al  nadar.  También  caufa 
gran  preeminencia  en  el  Santo  , el  ver  que  no  facaffen  las  redes 
del  mar  , ni  los  peces , baila  que  el  Santo  mifmo  la  facó  : Afeen - 
dit ::  Tetrus  , & traxit  rete  , plenum  magis pifeibus  : fe)  y aguarda- 
ron á que  fueífe  , y que  volvieífe  , y la  facaífe,  manifeílando  que 
todo  el  fucefo  , y el  milagro  , y el  miílerio  era  del  Apoílol  Pan- 
to , que  era  fuyo  el  navio  , y las  redes  , y los  peces,  y los  Com- 
pañeros , y el  mar  , Jefus  todo  era  íuyo  , y todo  para  Jefus. 

6 También  hace  preeminencia  del  Santo  , que  antes  de  fa- 
car  las  redes , y los  peces  todos  fe  defembarcaron  á adorar  al  Sal- 
vador 3 y ello  lo  dice  con  exprefion  el  Evangeliíla  : Ut  ergo  def- 
cenderunt  in  terram  5 ^h)  afsi  como  falieron  a tierra  dieron  el  pe ^ fobre 
las  brafas  , y luego  dijo  el  Señor  , que  tragejfen  de  fus  peces , en  don- 
de claramente  fe  vé  , que  antes  de  facar  los  peces  , ni  las  redes 
del  mar  , ya  habia  defembarcado  San  Pedro  , y luego  los  demás 
Compañeros  con  él , y entonces  dijo  el  Señor  , que  tragejfen  de 
fus  peces  : porque  afsi  como  figuieron  á San  Pedro  los  Difcipulos 
al  pefear  , y al  tirar  de  las  redes , y al  penar  , y trabajar,  fue  jufi- 
to  lo  figuieílén  al  adorar  al  Señor  , haciendo  en  todo  Cabeza  al 
Apoílolado  , por  ferio  ya  deílinada  , como  lo  hizo  deípues  que 
fubió  al  Ciclo  fu  Divina  Mageítad.  Pero,  ¿por  qué  no  lo  figuie- 
ron  al  nadar  , como  lo  figuieron  al  defembarcar  para  adorar  al 
Redentor  de  las  almas?  Lo  primero  : porque  en  todas  las  heroy- 
cas  acciones  de  San  Pedro  fiempre  huvo  circunflancias  en  que 
era  el  primero  , y otras  en  que  era  el  único.  Al  adorar  al  Señor 
el  primero  5 pero  al  bufcarle  por  riefgos , y peligros  , y nadan  ■ 
do,  y penando,  y con  fervor  inimitable  es  el  único.  Para  que  fe 
vieífe  en  los  pafos  que  daba  al  merecer  , las  preeminencias  que 
habia  de  tener  al  mandar  , y gobernar.  Como  Apoílol  el  prime- 
ro 5 pero  como  Vicario  de  Chriílo  el  único  , fuba  con  tres  al 
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jnonte  Tabór  , y fea  nombrado  el  primero  , y folo  Pedro  de  los 
'Aportóles , háble  allí  con  el  Señor.  « El  primero  , en  la  preemi- 
nencia de  íubir  ; pero  único  en  la  de  hablar.  Al  dividirfe  en  el 
tuerto  con  los  once  , el  primero  al  apartarfe  de  los  ocho , el  pri- 
mero de  los  tres ; pero  folo  á él , le  dijo  el'Señor  : Tara  qué  duer- 
mes , Simón  ? (i)  como  al  único.  Afsi  aquí , como  primero  adoró 
antes  que  los  demás  Aportóles ; pero  como  único  figuió  , y buf- 
eo nadando  á fu  Redentor  , como  no  lo  bufearon,  ni  figuieron 
los  demás : y ello  fignifica  las  dos  excelentes  Dignidades  de  los 
Romanos  Pontífices,  como  Obifpo  de  Roma  el  primero  de  los 
Obifpos  , como  Vicario  Univerfal  del  Señor  el  único  Paftór  de 
los  Paftores , y Obifpos. 

CAPITULO  XXV. 

fjOEL  MISTERJO  VE  ESTE  SUCESO , 

quando  San  'Pedro  fue  a adorar  al  S eñor  con  fus 
Santos  Compañeros  , y bailo  el  pes^  en  la 
ribera . 

S coba  furriamente  mifterioba  , lo  que  vieron  San 
Pedro  , y fus  Compañeros  luego  que  falieron  de 
la  mar  , porque  hallaron  á Jebus,  y un  pez  {obre 
las  brabas,  y cerca  el  pan.  Puede  dudarle  ¿de  don- 

de  vino  cite  pez  ? quién  trajo  alli  aquellas  brabas? 

y quién  ofreció  aquel  pan?  y para  que  les  tuvo  el  Señor  toda 
aquella  prevención  ? Lo  primero  : tengo  por  cierto  , que  aquel 
pez  vino  del  mar  de  bu  providencia  , que  es  mayor  , nías  copio- 
fo  , y abundante  infinitamente  que  no  los  mares  del  mundo  , y 
el  que  hizo  , que  en  habiendo  bu  voluntad  , be  fuellen  los  de  la 
mar  á hacerbe  cautivos  de  las  redes  de  San  Pedro,  hizo  que  be  vi- 
nieííe  otro  pez  debde  la  tierra  , ó la  mar  á poner  fobre  las  bra- 
bas. W Lo  fegundo  : podia  también  decirbe  , que  efte  pez,  que 
hallaron  en  la  ribera , fue  el  mibmo  que  dio  materia  a que  tribu- 
taren el  Señor  , y San  Pedro  a los  Miniftros  del  Cebar  5 ^b)  el 
qual  pagaba  fobre  las  brabas  abado  , lo  que  hizo  tributar  crudo; 

fa— 
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íatisfaciendo  en  el  fuego  las  injurias  del  tributo  , pagando  aqui 
lo  que  hizo  penar  alli , Tiendo  inftrumento  al  efcarmiento  , el 
que  lo  fue  á la  gabela.  Dando  las  brafas  , y llamas  que  eftaban 
quemando  al  bruto  , luz  clara  a todos  los  racionales,  para  que  fe- 
pan  como  fe  debe  entender  una  materia  tan  odiofa , y peligrofa. 
Si  ya  no  fue  reftitucion  el  banquete,  ordenando  el  Señor  que  fir- 
vieífe  al  fuftento  de  los  tributados  quien  los  hizo  tributarios,  ma- 
nifeftando  fu  Divina  Mageftad  , que  eñe  genero  de  excefos , fe 
pagan  en  efta  vida , deshaciendofe  en  ella  los  mifmos,que  la  pro- 
curan , y luego  ardiendo  en  la  eterna  y pero  eñe  difeurfo  no  fe 
a juña  al  fucefo  , ni  al  rendimiento  del  pez  , que  ofreció  el  tribu- 
to al  Redentor  , el  qual  hizo  un  obfequio  meritorio  , juño,  fin-» 
to  , y no  digno  de  caftigo , antes  de  gozar  alegre  la  libertad  que 
le  dio  el  Apoftol , cobrando  de  él  la  moneda  , y dejándole  la  vi  1 
da  fin  pefcarlo  , fiendo  el  fanto  pefeador. 

2 Si  ya  no  enfeha  eñe  pez  por  otro  lado  mas  fuave  la  cle- 
mencia de  los  Principes  Católicos , cuya  piedad  , y Religión  , fi 
en  un  tiempo , quando  la  ocañon  obliga  a pedir  la  gabela  a las 
Iglefias  , y á cobrarla  con  la  licencia  de  Chrifto  nueftro  Señor,  y 
la  mano  de  San  Pedro,  defpues  en  otro,  ya  pafada  la  ocafon  res- 
tituyen liberales  donaciones  ,y  favores  a los  Templos  , y Minis- 
tros largamente  todo  aquello  que  cobraron  , ñendo  mas  dilata- 
da, y Real  la  mano  al  obrar , que  no  al  pagar  y pues  al  obrar  fue 
lo  que  tenia  el  pez  en  la  boca  ledamente  5 pero  al  reftituir  , le 
ofreció  el  pan  , y el  banquete  , y la  honra  del  banquete,  y la  ef- 
timacion  , y el  pez.  Y que  pudieííe  haber  ñdo  el  mifmo  el  de  las 
brafas,  que  el  del  tributo,  {obre  íer  fácil  a la  Omnipotencia  de  íu 
Eterno  Criador  , que  fe  firve  de  fus  criaturas , quando  quiere, 
como  quiere  , y donde  quiere  , fe  deduce  , que  el  pez  del  tribu- 
to quedó  vivo  , y San  Pedro  facó  de  la  boca  blandamente  la  mo- 
neda , fin  laftimar  la  falud  del  animal  , antes  bien  le  valió  la  li- 
bertad el  foltar  el  ftater  , W porque  el  Santo  finiamente  quifo 
que  le  tribútate  el  pez  de  aquello  que  le  fobraba , y no  de  aque- 
llo de  que  vivia  , antes  bien  le  quitó  el  pefo  , y le  dejó  mas  íuel- 
to  fin  el  metal,  que  fueron  todas  inftrucciones  admirables  de 
gabelas  y y afsi  bien  pudo  fervir  en  la  ribera  en  alimento  el  que 
le  firvió  primero  con  el  tributo  en  el  mar. 

Lo 


(c)  vid.  Silv.  tora.  4.  in  Evang.  lib.  6.  cap.  y.  cjuseft.  z. 
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3 Lo  tercero  : quifo  que  vieííe  el  Apoítolado  los  milagros 
del  Señor  , y fu  poder  , porque  pefear  peces  en  la  mar  , ellos  lo 
hadan  , y aun  para  eíTo  era  necefario  les  ayudaííe  el  Señor  * pero 
pefear  peces  en  la  tierra  , como  en  la  mar,  eíío  es  de  fu  Omnipo- 
tencia , que  hace  mar  de  la  tierra  quando  quiere  , y de  la  tierra 
hace  mar.  Lo  quarto  : les  explicó  con  el  pez  de  la  tierra , lo  que 
fignificaban  los,  peces  que  pefearon  en  el  mar,  y que  aquella  pef- 
ca  dichofa  era  una  alegoría  amable  , que  fe  manifeftaba  en  la 
mar  , de  los  peces  , y las  almas  que  había  de  coger  , y pefear  en 
la  tierra  * como  fi  les  digera  , moftrandoles  el  pez  fobre  las  bra- 
fas ; advertid  , que  ya  de  aqui  adelante  no  han  de  fer  vueílras 
pefeas  en  la  mar , han  de  fer  fobre  la  tierra. 

4 Lo  quinto  : tuvo  prevenido  el  almuerzo  , y comida  á los 
Difcipulos , por  dos  razones  principales.  La  primera  : para  que 
vieííen  , que  el  Señor  , quando  les  dijo,  fi  tenian  que  almorzar, 
pedia  lo  que  tenia  , y mas  para  darles  que  no  para  defpojarles,  y 
que  fu  Divina  Mageílad  no  necefita  de  nofotros  , porque  tiene 
quanto  quiere  , fino  que  á fu  amor  le  hace  de  nofotros  mendigo, 
y necefitado  * y afsi  les  moítró  el  almuerzo  que  tenia  , para  que 
vieííen  que  no  pedia  , fino  que  daba  fu  amor,  aun  al  tiempo  que 
pedia.  La  fegunda  : para  que  vieííen  en  la  comida  , y almuerzo, 
que  les  tenia  prevenido  el  premio,  que  coronaba  el  trabajo , fig- 
niíicando  , como  hemos  dicho,  la  ribera , en  donde  eftaba  el  Se- 
ñor , la  gloria  * la  mar , el  mundo  5 los  pefeadores,  los  Santos  de 
la  Iglefia  $ los  peces  las  almas  que  llevaban  a la  Gloria  5 y afsi  les 
tuvo  prevenido  el  premio  de  fu  fatiga  , y efte  premio  del  mifmo 
genero  , que  fe  tuvo  al  merecerlo  : peces  difteis,  peces  doy  5 pe- 
ro con  íuperabundancia  al  trabajo  , pues  dio  pan  , y peces*  por- 
que Dios  fiempre  premia  , Ultra  condignum  5 y les  dio  el  premio 
en  comida  , para  fignificar  lo  que  tenia  ofrecido  , que  comerían 
e¡n  el  Rey  no  de  los  Cielos  : Fecit  Cdnam  magnam  ::  Z5r  tranfiens 
minifiraYit  lilis.  <d)  ¿Pero  qué  fignifica  el  pez  fobre  las  brafas?  Fá- 
cil es  cito  de  entender,  y conocer  3 pues  ¿qué  fon  aquellas  brafas, 
ni  quién  fe  las  pufo, y fupuío  al  pez  para  abraíarlo,  fi  no  el  fuego 
de  fu  amor  ? Qué  otra  cofa  figniñcan  las  brafas , que  fu  caridad 
ardiente,  que  ha  de  fazenar  la  comida  efpirítual  de  las  almas?  Si 
el  pez  fignificaba  las  almas , qué  otra  cofa  que  el  amor  íignifica- 

ban 

($)  Lmc.  i 4.  v.  1 6,  jd,cm  1 a.  v.  3 7. 
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ban  las  brafas  > Si  el  Señor  dice  que  vino  a encender  fuego  al 
inundo  , y en  las  almas  : Ignem  loeni  mittere  in  terram , (e)  qué  otro 
fuego  que  fu  amor?  Manifeílaba  todo  ello  a los  Apollóles  la  vo- 
cación , el  remedio , y el  fin  5 la  vocación  pefcar  almas , como 
pefcaron  los  peces  5 el  medio,  la  caridad  con  que  las  han  de  abra- 
far  , y fazonar  5 y el  fin  , ofrecerlas  por  alimento  al  Señor. 

CAPITULO  XXVI. 

D E JigU^CAS  'DU'DAS , Y 'DE  SU 

fatis facción  en  el  cafo  , las  quales  manifiefan  admi- 
rables excelencias  de  San  Tedro . 

Odavia  dice  el  Sagrado  Evangeliíla , que  no  les 
convidó  el  Señor  a los  Apollóles  , luego  que  lle- 
garon , fino  que  les  dijo  : Que  facajfen  de  fus  peces , 
y que  San  Tedro  fue  , y facó  las  redes  contaron  los 
peces  , y eran  ciento  y cinquent a y tres  muy  grandes:  y 
que  fiendo  tantos  , no  fe  rompieron  las  redes , y entonces  lós  llamó  , y 
les  dijo  , que  comiejfen  ry  ninguno  fe  atreVia  d preguntarle 5 Tw,  quién 
eres  ? conociendo  que  era  el  Señor  5 el  qual  les  daba  pan  , y pefcad^oj  y 
efta  es  la  tercera  yesque  el  Señor  fe  manifeftó  defpues  de  refucilado 
de  entre  los  muertos . Ia)  En  todo  ello  fe  ofrecen  algunas  dudas, 
que  darán  luz  á las  circunílancias  del  miflerio  , y excelencias  de 
San  Pedro.  La  primera  , ¿por  qué  folo  San  Pedro  facó  las  redes, 
ó le  nombran  folo  á él  ? La  fegunda  , ¿por  qué  el  Señor  quifo, 
que  primero  ficaffen  ellos  fus  peces , que  les  dicíle  , y íuílentaífe 
del  fuyo  ? La  tercera,  por  qué  los  contaron?  La  quarta,  ¿qué  fig- 
nifíca  el  numero  de  los  peces  ciento  y cinquenta  y tres?  La  quin-a 
ta  , ¿por  qué  es  la  ponderación,  que  no  fe  rompió  la  red?  La  fex- 
ta  , ¿qué  peces  fon  ellos  tan  grandes , que  no  rompieron  la  red 
de  la  Iglefia  , y de  San  Pedro  ? La  feptima  , ¿por  qué  ninguno  fe 
atrevió  á hablar  al  Señor  en  la  mefa  , y es  vcrifimil,  que  antes  de 
comer  le  hablaííen  ? La  o da  va  , ¿aquel  pan  fi  era  Sacramentado, 
ó pan  ufual,  y alimental?  La  nona,  ¿fi  les  daba  de  los  peces,  que 
ellos  prefentaron  al  Señor,  ó del  pez  que  el  Señor  les  tuvo  á ellos 

Tart.ILdelTom.il.  Ce  pre- 
fe) Lnc.  1 2.  v.  49.  (a)  Jffcrte  de pifeilui,  quos prtndidiftis  nunc./lfcendit  Simen  Tetras, 

tr  traxit  rete  in  terram  , <¡rc.  Joan.  1 1,  v.  i o.  ¿cc. 
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prevenido  ? La  decima  , ¿por  qué  no  fe  hace  mención  de  otro  ali- 
mento , y porque  no  fe  dice  que  les  dieíTe  de  beber  ? La  undéci- 
ma , ¿por  qué  dice  que  es  ella  la  tercera  vez  que  fe  manifeftó  el 
Señor  defpues  de  reíucitado  , habiéndole  deícubierto  antes  otras 
muchas  veces , y mas  Tiendo  ella  de  las  ultimas  ? La  duodécima, 
porque  feñala  el  Evangeliza  Tanto  , que  reTucito  de  los  muertos, 
bailando  decir , que  reTucito  ? 

2 A la  primera  duda  , porque  el  Señor  dijo  , que  trajeíTen 
los  peces , y Tolo  San  Pedro  los  trajo  , como  parece  por  el  texto 
Sagrado , donde  dice  : Afcendit  Simón  Tetras  , traxit  rete  in 
terram  plenum  magnis  pifcibus  , ¿Te.  (b)  Se  reTponde,  que  lo  hizo  el 
Señor  , y lo  refiere  el  Evangelifta  porque  Te  vea  que  todoelfuce- 
To  , y el  mifterio  en  Tus  principios  , en  Tus  medios , y en  el  fin 
fue  de  San  Pedro.  En  los  principios  , porque  él  ofreció  el  prime-, 
ro  movimiento  a la  emprefa  del  pefear  , diciendo  : Voy  a pefear. 
Vado  pifeari.  M En  los  medios  del  pefear , porque  él  fue  el  que  tii 
rando  de  las  redes , y con  él  todos  lós  otros  , conoció  al  Señor, 
y dejándolas  encomendadas  , bufeo  al  mifmo  Señor  , vencien- 
do dificultades.  En  el  fin  , porque  él  primero  bufeo  al  Señor  , y 
le  adoró  , y él  fue  el  que  Tacó  los  peces  del  mar  5 porque  él  fue, 
como  veremos  luego  , á quien  el  Señor  defpues  de  todas  ellas  fi- 
nezas , y trabajos  le  pufo  la  Tiara  en  la  cabeza,  y lo  coronó.  Pe- 
ro todavía  puede  dudarfe,  ¿cómo  pudo  Tacar  San  Pedro  Tolo  to- 
das las  redes,  y peces  , pues  Tiendo  ellas  tan  pefadas,  y mas  den- 
tro de  la  mar  , y ellos  tan  grandes  , que  fue  milagro  que  no  Te 
rompieífen  ellas  ? con  el  pefo  grande  de  ellos , no  parece  pofible 
a las  fuerzas  del  Apoftol  ? Y aumenta  mas  la  dificultad  , el  ver, 
que  para  reducir  á la  orilla  el  lance  , por  el  agua  , con  Ter  afsi, 
que  venían  los  Difcipulos  en  el  navio  , todavía  era  menefter  que 
Tudafíen  , y trabajaíTenj  ¿pues  qué  feria  para  Tacar  Tolo  San  Pedro 
la  pelea  , no  por  el  agua  , fino  ya  Tobre  la  arena  , quando  no 
ayuda  el  un  elemento  al  otro  , Ti  no  que  antes  embaraza  ? Con 
que  parece  impofible  a humanas  fuerzas  , que  las  redes,  que  Teis 
hombres  trahen  llenas  de  grandes  peces  con  dificultad  , por  el 
agua  , pueda  traherlas  uno  Tolo  arraílrando  por  la  tierra. 

3 A elfo  Tuponiendo  que  el  fentido  lit,eral  eftá  llano , y que 
afirma  , que  San  Pedro  íaco  las  redes , y los  peces , donde  dicei 

Af 

(b)  Joan.  ii.  v.  10.  (c)  Joan.  21.  v.  3» 
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/■ i/cendit  Simón  <Petrus  , <sr  traxit  rete  in  terram . Simón  Pedro  fu- 
bió  al  navio , Et  traxit  rete  , trajo  la  red , y no  vacía.  Sed  plenum 
magnis  pifcibus  , y no  á la  orilla  del  mar  , que  era  lo  fácil  , fino 
in  terram  , fe  puede  refponder.  Lo  primero  : que  el  Señor  , co- 
mo Heneen  algunos  Expofitores  , eftendio  el  milagro  de  la  pefca 
á San  Pedro  , y que  afsi  como  quifo  que  vieífen  fu  poder  en  re- 
ducir á los  peces  á las  redes , quifo  que  fe  vieífen  en  dar  fuerzas 
al  pefcador  de  los  peces,  y que  no  folo  le  daba  la  gracia  para  ha- 
llar el  peleado  , fino  la  fuerza  para  traherlo  , porque  conocieííe 
el  Apoftolado , que  todo  dependía  de  fu  poder  infinito.  Lo  fe- 
gundo  : porque  habiendo  de  hacer  Cabeza  a San  Pedro  , entre- 
gándole las  llaves , poco  defpues  del  milagro  , vieífe  el  Apollo- 
lado  , qúe  Pedro  folo  podía  mas  entre  las  dificultades  que  todos 
juntos  en  lo  fu  ave  , y lo  fácil 5 y que  lo  que  ellos  trageron  por  el 
agua  , ayudados  de  todos  los  elementos  á la  tierra  , Pedro  íolo, 
refiílido  de  todos  los  elementos , lo  reducía  a la  tierra  5 y que  to- 
do, con  la  gracia  del  Señor,  fe  lo  llevaba  á fus  pies  , y que  aun- 
que es  grande  la  mano  , y la  Dignidad  de  los  Obifpos,  pero  que 
es  mayor  que  todas  las  del  Pontífice  Vicario  Univerfal  del  Señor. 
Lo  tercero  *.  que  afsi  como  Pedro  fue , no  el  primero  , fino  el 
único  en  arrojarfe  a la  mar  , y bufear  á fu  Maeftro , lo  quifo  fu 
Divina  Magcítad  hacer  el  único  al  traherle,  y prefentarle  los  pe- 
ces , y que  había  de  ir  coronando  á los  méritos  la  gracia  , como 
fueífe  con  la  gracia  obrando  la  naturaleza  *.  eres  el  único  al  arro- 
jarte , pues  has  de  fer  el  único  al  coronarte.  <d) 

4 Y quando  fe  figa  la  inteligencia  de  otros  Expofitores, 
que  íuponen  , que  aunque 'fe  nombra  á San  Pedro  , y fe  dice, 
que  él  fubió  al  navio  , y faco  las  redes , y los  peces  5 pero  fe  de- 
be entender , que  las  faco  con  fus  Santos  Compañeros.  (e)  Aiin 
concedido  cílo  , que  no  es  tan  conforme  al  fentido  literal , pues 
fuplc  lo  que  no  explica  el  Evangeliza  5 todavía  es  igual , ó ma- 
yor la  preeminencia  : porque  haber  ido  los  demas  al  tirar  de  las 
redes  con  San  Pedro  , y folo  decir , que  trajo  las  redes  San  Pe- 
dro, y haber  padecido  los  demas  a facar  la  pefca  del  agua  con 
San  Pedro , y reducirla  á la  tierra  , y luego  decir  que  San  Pedro 
la  redujo  á la  tierra  , y defde  el  agua  5 y haber  fido  todos  al  tra- 
bajar , y folo  nombrar  a San  Pedro  al  premiar,  al  honrar  , y co- 
Tart.  II.  del  Tom.  II.  Ce  1 ro- 

(d)  Ita  D.  Gregor.  Magn.  Rupert.  apud  Maldon.  in  Joan.  u.  (e)  Sic  D.  Cyrill.  & 
Euthym,  apudeumd.  Maldon.  ibid. 
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roñar  , claro  efta , que  es  la  mayor  preeminencia , y excelencia 
de  San  Pedro  5 y es  lo  miímo  , que  quando  un  Principe  , ó un 
Rey  por  fu  egercito  gana  una  Provincia  encera,  que  toda  la  hon- 
ra, y la  gloria  fe  atribuye  al  Rey  , como  fi  fe  digera  : ganó  el 
Rey  de  Efpaña  : ganó  el  Rey  de  Francia  efta  , ó aquella  ciudad, 
y no  lo  conquiftan  fino  fus  íoldados , y fu  egercito  5 pero  fe  di- 
ce , ganóla  el  Rey  , que  los  paga , y los  envía  , y focorre  ^go- 
bierna , y manda  , y dirige  , a quien  firven  , y por  quien  ellos 
pelean.  De  efta  manera  , trabajando  todos  con  San  Pedro  en  ef- 
ta opinión  , decir  el  Evangelifta  , que  San  Pedro  trajo  de  las  re- 
des á tierra  , es  explicar  fu  poder  , fii  autoridad  , fu  grandeza,  fu 
Vicario  Univerfal  de  la  Iglefia. 

5 Y debe  advertirfe,  que  aunque  para  la  verdad  del  lúcelo 
es  lo  mifmo  , que  efto  lo  refiera  San  Juan  , ó qualquiera  otro 
de  los  Evangeliftas  5 pero  para  la  ponderación  de  la  circunftancia 
al  referirlo  fue  mas,  que  efto  lo  refiera  el  mifmo  Evangelifta  San 
Juan  , que  tiraba  con  los  demas  de  las  redes  al  facar  la  pefea  a 
tierra:  pues  al  conocer  al  Señor,  íe  nombró  a sí  mifmo  con  aque- 
llas fantas  ferias,  y dijo  El  (Di /i i.puloy  á quien  amaba,  el  Señor , le  di- 
jo á Pedro  : Dominas  ejl : el  Señor  es  : y eílo  no  lo  quilo  el  San- 
to callar  5 pero  el  tirar  de  las  redes  , que  no  es  el  conocer  , fi  no 
el  poder  , le  calló  el  Evangelifta  a sí  miímo,  y a los  demas  Com- 
pañeros , como  quien  dice  : en  materia  de  conocer,  contemplar, 
y luces  de  los  Divinos  Mifterios,  lea  en  buena  hora  , que  todos 
entremos  a la  parte  j pero  en  llegando  al  poder  , no  hay  quien 
pueda  compararle  con  Pedro.  Todos  tiramos  , pero  como  íolda- 
dgs  de  Pedro  5 y aísi  íolo  fe  ha  de  nombrar  Pedro  en  materia  de 
poder. 

{f)  Dixit  ergs  {Difcijmlus  ¡He , f uim  diügebat  Je  fus , Tetro.  Joan.  n.  v.  7. 
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CAPITULO  XXVII. 

TO%QUE  EL  SE$(OX_  QUISO  QUE 

San  Tedro  facajje  los  peces  a la  ribera  , antes  que  el 
S enor  les  diera  de  aquel  que  tenia  en  tierra. 

La  fegunda  duda  , ¿por  qué  el  Señor  quifo  , que 
primero  (acalle  San  Pedro  los  peces  á la  tierra  an- 
tes que  fu  Divina  Mageílad  les  diera  del  pez,  que 
íes  había  prevenido  , fe  rcípondc.  Lo  primero: 
que  como  quiera  que  el  banquete  del  Señor  fig- 
niñeó  el  premio  de  la  Bienaventuranza  , que  da  Dios  á los  bue- 
nos peleadores  de  almas , Pontífices , Obiípos , Curas , Predica- 
dores , y Confcfores  , no  quiño  darlo  el  Señor  hada  ver  perficio- 
nado  el  mérito  , y la  emprefa  , y el  fervicio.  Porque  pefear  , y 
dejarfe  en  las  redes  el  peleado  , y en  el  mar  , é irle  a comer  con 
el  Señor  , no  es  dejar  perficionada  la  emprefa  , y afsi  no  va  con 
él  la  corona.  Pero  pefear , y no  folo  fudar  para  reducir  a los  pe- 
ces a las  redes : ello  es  , á la  fé  , ó a las  leyes  de  la  Iglefia  , y lue- 
go en  ella  gobernarlos,  dirigirlos , guiarlos , y encaminarlos , y 
llevarlos  a prefentar  al  Señor  por  el  cgcrcicio  de  la  caridad  , y 
fantas  obras , eda  es  la  perfeda  pefea  , y á eda  fe  le  debe  el  pre- 
mio. De  fuerte  , que  aqui  la  red  fuponemos  que  fignifica  la  fe, 
y llevarlos  en  ella  , y facarlos  halla  ofrecerlos  al  Señor  , lo  hace 
la  caridad  por  medio  de  la  dodrina  , y fu  egercicio  5 y los  Evan- 
gélicos Miniílros  no  feran  premiados , fi  cuidando  de  lo  prime- 
ro , defeuidan  de  lo  fecundo.  W 

2 Lo  íegundo  : para  enfeñarnos  el  Señor  , que  aunque  de 
todas  las  virtudes  nos  hemos  de  valer  al  hervirlo  , y miniílrarloj 
pero  una  de  las  principales , y no  sé  íi  diga  la  única  , y principal 
es  la  perfeverancia  , y conílancia,  y fortaleza  de  obrar  hada  mo- 
rir , con  las  redes  en  las  manos , llevando  las  almas  a Chriílo, 
Bien  nucílro  : porque  aunque  hay  otras  virtudes  mas  excelentes 
en  el  medio  5 pero  ella  es  la  mas  gloriofa  en  el  fin.  Y de  la  ma- 
nera que  dice  San  Pablo  , que  corren  muchos  para  confeguir  el  palio 5 

P'~ 

(ft)  Vide  Maldon.in  Joan.zi.  5c  apud  huno  Eufeb.EsniíT.fcu  (ut  alij  volunt)  Euchcr.Lujd. 
Rupert.  & alios. 


'2q6  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

pero  uno  filo  lo  Urta  5 (b>  afsi  corren  en  la  vida  efpiritual  muchas 
virtudes  para  alcanzar  la  corona  5 pero  {clámentela  corona  fe  la 
lleva  la  perfcvcrancia  5 y afsi  el  Señor  como  obra  imperfeta , no 
quifo  convidar  a los  Apollóles  , ni  a San  Pedro  luego  que  dejan- 
do en  el  mar  dentro  de  las  redes  el  pefcado  , fe  poftraron  á fus 
pies  , con  fer  afsi , que  quedaba  dentro  de  las  redes  feguro,  y re- 
servado , fmo  que  volvieron  , y lo  trageron  , y contaron,  y ofre- 
cieron , y entonces,  como  obra  ya  perfeda  la  premió  con  fu  di- 
vino banquete.  Lo  tercero  : les  mandó  traher  fus  peces,  para  ha- 
cer mayor  fu  banquete  , con  los  peces  del  Apoftolado,  y que  fu 
Divina  Mageftad  comieífe  de  los  peces  de  fus  Difcipulos  fantos, 
y ellos  comieífe n de  fu  pan  , y de  fu  pez  , en  que  les  ofreció  ei 
Señor  explicado  el  comercio  efpiritual  de  la  Iglefia,y  todos  los  a<L 
mir ables  efedos  de  tan  alta  vocación;  pues  nofotros  fi  obramos, 
fervimos , y trabajamos  en  efta  vida  , iremos , y confeguirémos 
por  la  gracia  , y méritos  del  Señor  , y fu  mano  liberal , los  pre- 
mios de  la  eterna  5 pero  en  efta  , y en  aquella  nos  alimenta  , y 
fuftenta  fu  gracia  , y mifericordia  , y nos  paga  él  con  ganarle, 
conquiftarle  , y reducirle  las  almas  , y fuftentarle  con  ellas  en 
aquel  eterno,  y foberano  banquete.  Porque  yo  no  dudo,  que  afsi 
como  llegaron  los  Apoftolcs  , como  veremos  defpues , les  man- 
dó afar  de  fas  peces , y de  unos , y otros  comieron  5(b)  (c)  el  Señor, 
folo  de  los  peces  del  Apoftolado  , y ellos  del  pez  del  Señor. 


(b)  Omncs  qtiidem  curvunt  ,fed  unus  acciplt  braVÍum.  i . ad  Corinth.  9.  v.  24. 

Barrad,  tom.  4*  i11  Evang.  lib.  9.  cap.  i. 
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CAPITULO  XXVIII. 

QUE  SKp\'[FICA  EAF  ESTE  MIUC/EO 

que  hizo  Chrijlo  por  San  Tedro  el  numero  de  ciento  y cin 
quentay  tres  peces  que  Jaco  a la  ribera  , y porque 
con  tantos  , y tan  grandes  no  Je  rompía 
la  red . 

La  tercera  duda  , porque  fueron  ciento  y cinquen- 
ta  y tres  peces , y no  mas,  y no  menos , fino  fo- 
lo  efte  numero  determinado  , los  que  les  ofreció 
el  milagro  del  Señor  , creyera  yo , que  también 
ella  circunftancia  la  explicó  el  Evangelista  , para 
hacer  mas  cierto  , y verifimil  a los  infieles  el  fuceío  con  la  rela- 
ción de  las  mifmas  circunftancias ; pero  pues  el  Señor  mandó 
contarlos  , ó ellos  los  contaron  , fin  mandarfelo  el  Señor  , es  ve- 
rifimil , que  feñala  el  numero  algún  mifterio.  Lo  primero  : no 
me  acomodo  con  los  que  dicen,  que  fignificael  numero  decien- 
to y cinquenta  y tres  peces , las  tres  partes  del  mundo  , Europa, 
Africa  , y Afsia  , afirmando  , que  elfo  es  tres  veces  cinquenta , y 
los  tres  reliantes  la  vocación  de  los  Apoftoles  , que  fueron  tres 
quatros , efto  es , doce  , explicando  la  conquifta  , y los  conquif- 
tados  : ^ porque  fiendo  afsi , que  fe  dejan  á la  America  la  ma- 
yor parte  del  mundo  , en  donde  Dios  ha  conquiftado  tan  inu- 
merables  almas  , por  medio  de  la  Corona  Católica,  con  la  direc- 
ción de  la  Apoftolica  Sede  , y fagradamano  de  San  Pedro  , y fus 
Sucefores,  y con  el  ardiente  zelo  de  nueftros  Católicos , y efcla- 
recidos  Reyes , no  dice  con  el  fucefo  efte  numero,  y yo  que  amo 
tanto  a aquellas  nobilifsimas  Provincias  , adonde  con  tal  Reli- 
gión , y efpiritu  , amor  , y unidad  de  fé  , fe  firve  á nueftro  Se- 
ñor , no  vendré  en  que  cayeífe  en  olvido  á efte  mifterio  5 y mas 
quando  fi  el  Señor  ofreció  el  numero  para  efta  explicación  tenia 
prefente  , como  a las  tres  partes  del  mundo , a la  quarta  , adon- 
de es  tan  férvido  , y adorado  , como  en  las  demas,  y con  menos 
cifinas , y heregías,  y aun  con  ningunas  , como  las  hay  en  las 
otras  tres.  Mas 

(a)  Eufeb.apudMaldon.Joan.il. 


2oS  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

2 Mas  me  acomodo  a que  el  numero  de  los  peces  hace  aíu- 
fion  a los  peícadores , y pefcados  de  la  Iglcíia  5 y que  los  ciento 
y cinquenta  que  fon  las  tres  Trinidades  mas  numerólas,  fon  los 
tres  eftados  de  ella  , Eclefiafticos  , que  gobiernan  , y Eclefiafti- 
cos  que  obedecen  , y los  feglares : y de  ellos  tres  eftados  le  com- 
ponen los  peces , que  fe  llevan  defde  el  mar  de  efta  vida  a la  ri- 
bera de  la  bienaventuranza  , y efto  maniíieftan  los  tres  números 
de  ciento  y cinquenta  , y los  otros  tres  fignifican  las  tres  Perfo, 
ñas  de  la  Trinidad  Sandísima,  en  cuyo  nombre  Sagrado  fe  redu- 
cen a la  Iglefia  por  el  Bautiímo  , y á quien  íirven , y agradan,  y, 
fe  íalvan  dentro  de  ella.  ^ O los  tres  números  de  cinquenta  fig- 
nifican  los  tres  géneros  de  gente , que  entro  en  la  Iglefia  , He- 
breos , Gentiles,  y Barbaros  ( como  eran  Idolatras,  fino  Ateiftas) 
y los  tres  números  Siguientes, fon  las  tres  Perfonas  de  la  Trinidad 
Sandísima.  & Y fe  podia  afirmar  con  muy  devota  alufion  ( la 
qual  yo  abrazo  con  gran  ternura  ) que  los  ciento  y cinquenta  y 
tres  peces  feñalan  los  quince  Decenarios  de  la  Virgen  nueftra  Se- 
ñora, com  pueftos  de  ciento  y cinquenta  y tres  Ave  Manas,  y los 
tres  que  coronan  a los  otros  tres , las  tres  diferencias  de  eftos  Sa- 
grados Mifterios.  Si  yá  no  fignifican  las  tres  Perfonas  Divinas, 
que  concurrieron  al  formarlos , aplicarlos  , y darfelos  a las  al- 
mas. Porque  no  puede  negarfe  , que  en  ellos  confiftetoda  la  ley, 
y Profetas  j pues  fe  componen  de  la  vida  , y muerte  del  Reden- 
tor , y del  triunfo  de  la  Virgen  , y con  efta  devoción  fuelen  fal- 
varfe  los  peces  grandes,  y chicos  ,y  llenarfe  las  redes  fantifsimas 
de  la  Iglefia. 

3 Y de  efta  alufion  fe  deduce  , lo  primero  : que  nació  efte 
univerfal  remedio  , y {ocorro  de  las  almas  con  la  doótrina  Evan- 
gélica , porque  había  de  ícr  utilifsima  a los  fieles.  Lo  íegundo. 
que  nació  en  la  nave  de  San  Pedro  , y afsi  juftamente  fiis  íantos 
Sucefores  lo  recomiendan  á los  fieles , y lo  bendicen  con  inume- 
rabies  gracias.  Lo  tercero : que  defde  entonces  comenzaron  los 
Aportóles , y fus  Difcipulos  a egercitar  efta  fanta  devoción,  por- 
que fegun  la  opinión  de  graviísimos  Autores , fe  ufaban  defde 
aquel  tiempo  inftrumentos  de  orar  con  el  numero  de  ciento  y 
cinquenta  y tres , por  cuentas  , ó por  feríales , a los  quales  llama- 
ban deípues  Horarios , que  alternandofe  los  figlos , propagó 

aquel 

(b)  D.  Auguíl.traft.  12 z.ín  Joan,  in  Caten.  D.  Thom.  in  Joan.  * i.  (c)  D.  Cyrill. 
Thcophil.  Euthym.Sc  alij  apud  Maldon.  ibid. 
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aquel  Apoftol  de  fus  tiempos  Santo  Domingo  mi  Padre  , y de 
fu  doótifsima  Religión  , iluftre  Prebendado  de  la  Iglefia  ,que  yo 
indignamente  firvo.  <d)  Lo  quarto ; que  el  primero  que  ofreció 
ella  fanta  devoción  , en  nombre  de  los  ñervos  déla  Virgen  , fue 
el  Apoftol  San  Pedro  , poniendo  efte  numero  de  peces  álos  pies 
del  Redentor. 

4.  A la  quinta  duda  , porque  fe  hace  la  ponderación  y de 
que  no  fe  rompió  la  red  , fiendo  tan  grandes  los  peces,  y qué  pe- 
ces eran  , que  es  la  fexta  , fe  refponde.  Lo  primero  : que  explica 
el  Señor  la  dificultad  , con  que  fe  habia  de  vencer  el  mundo  cie- 
go , y la  idolatría  infiel , y el  incrédulo  Judaifmo  con  efta  pon- 
deración , porque  habiendo  los  Apofloles  de  ir  por  el  mundo  a 
predicar  , y convertir  a las  almas,  era  precifoque  rompieífen  con 
grandes  Principes , Emperadores , y Reyesj  los  quales  habian  de 
perfeguirles , defeando  acabar  con  los  Apodóles  , y con  fu  fanta 
do&rina  , y con  las  redes , la  peíca  , y los  pefcadores  5 y con  fer 
tan  grandes  aquellos  peces,  no  pudieron  confeguirlo  , ni  rom- 
per con  las  redes  , y dodrina  ,y  lo  que  mas  hicieron  fue  dar  dif- 
poficion  a coronar  los  pefcadores  en  la  vida  eterna  , quitándoles 
efta  tranfitoria  , y temporal. 

5 Lo  fegundo,  y mas  propio , porque  explicó  el  Señor , no 
el  riefgo  de  las  redes  por  los  peces  que  bufcaban  , fino  el  rieígo 
de  las  redes  con  los  peces  que  tenían.  Pues  habiendo  entrado 
dentro  de  las  redes  de  la  Iglefia  por  la  dodrina  Evangélica  tan- 
tos Reyes  , Principes , y Emperadores , y poderofos  del  mundo 
como  han  entrado  en  trece  figlos , defde  que  el  gran  Conftanti- 
no  rindió  fu  cerviz  al  yugo  del  Redentor , nunca  con  fer  los  pe- 
ces tan  grandes , y contenerlos  , y moderarlos  en  lo  jufto  , y en 
lo  honefto  , y con  atar  fu  poder  la  Ley  del  Crucificado , y humi- 
llar toda  fu  vanidad  , y foberbia  , y grandeza  á fus  preceptos , y 
leyes  5 no  folo  no  han  prevalecido  , ni  roto  las  redes , fino  que 
dulce  , y fuavemcnte  fe  han  dejado  llevar  de  ellas , defde  efte 
mar  de  riefgos , y tempeftades  a la  bienaventuranza.  Lo  terce- 
ro : también  pueden  aplica rfe  eftos  grandes  peces  a los  Principes 
Cifmaticos  , y a los  Hercfiarcas , los  quales  dentro  de  la  dodri- 
na Evangélica  han  recalcitrado  , y hecho  esfuerzo  para  romper 

TarUI.delTom.il.  Dd  ef- 

(d)  Joan.  López  Epifc.  Crptonenf.  l¡b.  i . de  %oJar.  fieipar.  Cap.  2.  num.  6.  ( idiomare 
Hífpanico Scrlpt. ) Joan.  Rebell.Víde  etiam  tom.  1 . mcnf.  Auguft.  Aftoc.  Bolland.  pag.  43 1. 
paiagr.  ai. 
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eftas  redes  3 pero  aunque  ellos  fe  han  falido  de  las  redes,  han  po- 
dido dejarlas , mas  no  romperlas , ni  fuperar  , ni  vencer  la  doc- 
trina de  la  Igleíia  , y aunque  ha  naufragado  , pero  no  fe  ha  fu- 
mergido  el  navio  de  San  Pedro.  Lo  quarto:  pueden  también  íig- 
nificar  ellos  grandes  peces  , á los  grandes  entendimientos,  que 
han  entrado  dentro  de  la  Igleíia  ,como  los  Aguftinos , los  Am- 
brofios , los  Crifoftomos  , y los  Bafilios  , y otros  muchos , los 
quales  egercitando  fu  fabiduria  con  humildad , fmceridad,y  ver- 
dad , ajuftada  a la  dodrina  Evangélica  , no  folo  no  han  rompi- 
do las  redes , fino  que  las  han  detendido  ,é  iluftrado. 

CAPITULO  XXIX. 

SI  LAS  XBDES  DEL  MllAgXO 

del  Señor  por  San  Tedro  babia  peces  pequeños  con 

los  grandes. 

Ero  admira  , que  no  dice  , que  en  las  redes  hu  - 
vieífe  peces  pequeños , y fi  los  huvo  , ¿por  qué 
no  fe  contaron  como  los  grandes?  Por  ventura  es 
porque  fiendo  eítas  redes  las  que  llevan  á la  glo- 
ria, no  fe  falvan  los  pequeños  , folo  fe  filván  los 
grandes  ? No  es  pofible  5 porque  para  ir  a la  gloria  , tengo  por 
mejor  el  fer  pequeños , como  diremos  defpues , que  no  fer  gran- 
des. Lo  primero  : bien  podíamos  decir  , que  no  había  pequeños 
en  las  redes,  y que  todos  eran  grandes  5 pues  fi  eran  almas  ya  re- 
ducidas , y ganadas  para  Dios , é iban  dulcemente  aprifonadas, 
y cautivas  á bufcarle  , y gozarle,  ¿cómo  podian  dejar  de  fer  gran- 
des , ó como  podian  llamarfe  pequeñas  ? Lo  fegundo  : dejando 
cite  miftico  difeurfo  , fe  refponde  5 que  aquí  el  Señor  quilo  ma- 
nifeftar  con  el  milagro  de  no  romperfe  las  redes , la  dificultad, 
y milagro  de  que  la  dodrina  Evangélica,  y fu  fanta  Ley  preva- 
lecieífe  á los  grandes  , y poderofos  de  efte  mundo  , efeogiendo, 
como  dice  San  Pablo  1 lyiJiYiiíd  ttiundi  cle^it  ^L)pus  , ut  coiipuiidfit 
fortia  , (a)  y lo  menos  para  vencerá  lo  masj  y a {si  la  ponderación 
no  corría  con  buen  diícurío  , cogiendo  peces  pequeños  , y no 

rom- 


ja)  i . ad  Corinth,  i . v.  27. 
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romperle  las  redes  , fino  que  cogiendo  peces  grandes , y tantos, 
no  fe  rompieííenlas  redes. 

z Lo  tercero  : que  aiín  no  dijo  la  ponderación  , fiendo  tan 
grandes  los  peces  no  fe  rompieron  las  redes  , Et  cum  tam  magni 
ejfent  5 fino  fiendo  tantos  los  peces , Et  cum  tanti  ejfent , (b)  no Je 
rompieron  las  redes , haciendo  la  ponderación  mayor  el  que  fien- 
do  grandes  , plenum  magnis  pifeibus , W y tantos , que  parece  que 
fobraban  para  poderlas  romper  , no  fe  rompieron  las  redes  , co- 
mo quien  dice  : pocos  peces  tan  grandes  bailaban, ¿qué  ferá  tan- 
tos , y tan  grandes  peces?  Y efto  hace  mas  grande  la  ponderación, 
y con  eífo  mucho  mayor  el  milagro.  Lo  quarto:  yo  creería  , que 
aunque  no  fe  exprefan  los  peces  pequeños , ni  fe  contaron,  y afsi 
es  de  creer  que  no  los  huvo  $ pero  en  los  grandes  van  los  peque* 
nos  contados , fignificando  , que  deben  los  pequeños  fu  falva- 
cion  a los  grandes  5 y que  el  buen  egemplo  de  los  grandes  Maef- 
tros  de  la  fé  , que  con  fu  doctrina  , y fanto  egemplo  trageron  a 
la  fé  a los  pobres , y pequeños , hizo  á los  grandes  mas  grandes, 
y dio  á la  Iglefia  los  pequeños  : Qui  fecerit , <S  docuerit , magnus 
Ipocabitur  in  ^ egno  Codorum  , W y lo  miímo  , y mejor  debe  decir- 
fe  de  los  peces  grandes  , que  cogieron  los  Apoftoles , en  fus  Dif* 
cipulos , y Obifpos , y Prelados  de  la  Iglefia  , los  quales  reduci- 
dos a ella  , fiendo  ya  peces  grandes , y propagadores  Evangeli  - 
eos  traben  á otros , y es  tan  grande  la  fuerza  , y el  mérito  del 
egemplo,  y la  do&rina,  que  para  contar  a los  pequeños,  fe  cuen- 
tan , y comprehenden  en  los  grandes. 

$ Lo  quinto  : fino  es  que  digamos  , que  folo  fe  contaron 
los  peces  grandes , aunque  había  otros  pequeños,  porque  losqus 
principalmente  quería  el  Señor  entonces,  fon  los  grandes  peces, 
que  eran  los  que  gobiernan  la  Iglefia  , para  enfeñar  con  fu  doc- 
trina , y fu  egemplo  á los  demásj  como  fi  fueíTen  los  grandes  pe- 
ces los  Iluftres  Difcipulos  de  San  Pedro  , y de  los  Apoftoles,  que 
peleo  fu  Evangélica  doctrina  , y los  pequeños  todos  los  demás  á 
quien  convirtieron  eftos.  Lo  fexto  : también  podía  decirfe , que 
contaron  los  grandes  peces , y no  los  pequeños,  porque  pueden 
¿ontarfe  los  grandes , que  fe  falvan  en  el  mundo  , porque  fon 
pocos  5 pero  no  pueden  contarfe  los  pequeños , por  ferfu  nume- 
ro cafi  infinito  : manifeftando  la  grande  dificultad  con  que  fe  fiil- 

Tart . II.  del  Tom.  II.  Dd  2 

(b)  Joan.  ai.  v.  11.  (c)  Idímibid.  (d)  Matth.  j.  v.  19. 
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vm  les  standes , los  ricos,  los  poderofos  del  mundo, y que  fiem- 
apetecen  delicias  , y riquezas  } la  grande  lacihdad  , y ñame- 
ro  con  que  fe  falvan  los  pcquefiuelos , y humildes : aquellos , co- 
mo pocos , fe  pueden  muy  bien  contar  5 pero  ellos  no  es  pofible, 
porque  fon  ¡numerables.  Y en  el  fentido  moral  no  es  efte  muy 
mal  difeurfo  5 porque  también  le  afsifte  muchifsimo  el  literal, 
pues  la  ponderación  del  Sagrado  Evangelifta  tiró  , y flechó  á lo 
grande  , y á lo  mucho  > y afsi  puede  confolarfe  lo  pequeño,  por- 
que dijo.:  Tlemm  magnis pifábus  , i?  cum  tanti  ejfent  , non  eji 

fcijfum  rete.  <e)  , , . 

4 Tlenum  , Heno  , que  dice  una  felicidad  infinita  , Magna , 

vrmies , que  dice  una  exorbitante  grandeza , Tanti , que  es  un 
txcefo  de  numero  , y de  fer  , y de  poder.  Como  fi  digera  : Oíd, 
fieles  , un  milagro  grandísimo  , y mayor  que  los  mas  grandes 
milagros  del  mundo  5 que  fe  falvan  peces  grandes , y llenos  de 
riquezas,  de  poder  , de  faber,  de  tener ^ de  gozar  , y de  pofeer. 
Oíd  , que  fabe  Dios , que  teniendo,  como  li  no  fe  tuvieffe  , ha- 
biendo, como  fi  fe  ignoraffe,  pofeyendo,  como  fi  no  fe  pofeyeffe, 
fiendo  grandes,  como  fi  fueran  pequeños,  le  degen  llevar  de  los 
hilos  ddgades  , y fuaves  de  los  preceptos  divinos  á la  gloria,  fin 
que  fe  rompan  las  redes.  Como  fi  digera:  Aquella  dificultad  del 
Señor  , ó aquella  impofibilidad  que  propufo , y ponderó,  de  que 
el  rico  no  podía  ir  al  Cielo,  como  no  podría  pafar  el  Camello 
por  el  ojo  de  una  aguja  , ‘f>  que  era  como  impofible  antes  de 
morir  en  una  Cruz ; yá,  defpues  de  muerto,  y refucilado,  es  po- 
fible : y fi  antes  folo  fe  falvaban  los  pequeños  , ó eran  pocos  los 
grandes  que  fe  falvaban  , yá  también  fe  falvan  los  grandes , por- 
que fe  hacen  los  grandes  pequeños  , para  que  Dios  los  corone, 
porque  fe  hicieron  pequeños  por  él  , y elfo  fue  hacerfe  muy 
grandes. 

5 Y efta  con  fider  ación  nos  haga  temblar  a los  que  ícrvi- 
mos  en  los  puchos  grandes  de  la  Iglcíia  ^y  a los  que  en  iO  fecu 
lar  firven  en  los  pueílos  grandes  del  figlo'y  pues  ella  llena  de  lu- 
ces, y de  temores  , y manifeílando  rieígos  *.  porque  es  tan  peli 
crroíli  la  grandeza  , que  no  fue  en  el  Señor,  ni  en  el  Santo Evan 
gelifta  la^ponderacion  de  que  fe  cogieron  los  peces  adonde  no 
los  habia  , ni  que  fueron  tantos , ni  tan  grandes  , ni  tan  prefto, 

ni 
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ni  que  el  Señor  Tupo  fu  necefidad  , ni  que  fe  condujo  el  lance  á 
las  redes  tanuprifa  , ni  que  San  Pedro  ¡olo  facaíTe  todo  el  pelea- 
do , ni  que  hallaííen  pez  en  tierra  quando  tanto  tiempo  los  bus- 
caron en  el  mar  : toda  la  ponderación  fe  fue  adonde  eftaba  la 
mayor  dificultad.  Que  fe  falvaííen  los  grandes ! Que  los  grandes 
fe  pudieron  contener  en  las  redes  fin  romperlas ! Que  puede  un 
grande  obrar  bien  , cerca  de  lo  prohibido  ! Que  pueda  un  gran- 
de vivir  fin  romper  lo  permitido  J Que  potuit  tranfgredi  , <£r  non 
eft  tranfgrejfus  , faceré  mala  , non  fecerit  ] fe)  Ello  es  lo  que 
caufa  admiración : y cofa  que  caufa  al  Señor  admiración,  en  quien 
no  cabía  admiración  , ó por  lo  menos  ai  Evangelifta  Santo  5 ¿có- 
mo no  hace  temblar  á los  grandes  del  figlo  , y aun  de  la  Iglefia? 
Cómo  no  nos  humillamos , y tememos , y temblamos , y llora-, 
mos  los  que  Siendo  pequeños  en  las  virtudes , Somos  en  los  puef- 
tos  grandes? 

CAPITULO  XXX. 


DE  LA  %AZO&C  VOLQUE  jy '0 

hablaron  los  Apofloles  al  Señor  , quando  lo  adoraron  en 
la  ribera  , y Jolo  comieron  del pe^y  pan  que  les 
daba  a San  Tedro  3 y a ellos . 


La  Séptima  duda:  ¿porque  ninguno  fe  atrevió  á ha- 
blar al  Señor  , y mas  habiéndole  antes  hablado, 
pues  le  refpondieron  dcfde  el  navio  , que  no  te- 
nían pulimentarlo,  Y por  que  no  preguntaron  , co- 
mo dice  el  Evangelifta»  Tiiquis  es  ? Ia)  Se  refpon- 
de.  Lo  primero  : que  Sucedió  por  ia  grande  Mageftad  que  confi- 
go  trahía  el  Señor  defpuesde  refucilado  5 porque  aunque  Siem- 
pre, antes  de  refucitnr,tuvo  en  sí  la  Divinidad  , eftaba  la  Perfona 
Divina  vellida  en  el  trage  ,y  naturaleza  humana,  y tenia  enton- 
ces contenidos  los  efeólos  de  la  Naturaleza  Divina  5 y fino  es  en 
el  monte  Tabór  , en  donde  Soltó  , y defplcgó  algunas  luces  de 
ella  Soberana  naturaleza  , Solo  fe  manifeftaba  lo  Divino  con  lo 
humano  5 pero  ya,  defpues  de  refucitado  , no  parece  que  cabía 

den- 
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dentro  de  lo  Humano  lo  Celeftial,  y Divino  : y afsi  fe  vio  , que 
falió  del  Sepulcro  como  Divino  5 fin  abrirlo  , cofa  que  no  hizo 
antes  de  refucitado  : y lo  mifmo  hizo  al  entrar  en  el  Cenáculo: 
Cmn  fores  ejjent  chufa  , <b)  á bufear  á fus  Difcipulos  : y afsi  como 
antes  de  refucitado  , parece  que  habia  de  trabajar  el  Señor  (per- 
mitafeme  efta  propiedad  de  hablar  para  poderme  explicar  ) en 
manifeftar  lo  Divino  de  fu  ser  fobre  lo  Humano,  que  lo  cubria, 
retiraba  , y encubría  , y para  elfo  hacia  tan  admirables  milagros, 
ya  defpues  de  refucitado,  por  el  contrario,  habia  de  trabajar  en 
contener  lo  Divino  , y manifeftar  lo  humano , y para  elfo  hacia 
a Santo  Tomas  lo  tocaífe  , y palpaífe  , y pufieíTe  los  dedos  en  fu 
Collado,  para  que  vieífe  lo  Humano  entre  lo  Divino  ; <c>  y por 
elfo  comia  delante  de  fus  Difcipulos , porque  vieífenen  lo  Divi- 
no lo  Humano,  y que  era  un  Señor  Humano,  y Divino  5 porque 
el  fupuefto  Divino  habia  unido  lo  Humano  para  fiempre  á lo 
Divino.  Y de  aqui  podiamos  deducir  , quan  terrible  es  fiem-, 
pre  nueftro  natural  5 pues  nunca  andamos  derechos , n¿  acaba- 
mos de  contenernos  en  lo  fanto , y lo  perfedo  5 fino  que  fiem- 
pre  torcemos , y cogeamos  á la  una  , ó la  otra  mano  , y aun  tal 
vez  á entrambas  manos.  Porque  antes  que  refucitaífe  el  Señor, 
veían  las  criaturas  a fu  Dios  Humano  , y tan  humano  lo  veían, 
que  no  querian  creerlo , ni  confefar  lo  Divino.  Y defpues  de  re- 
fucitado , ya  que  lo  confefaron,  y lo  vieron  Divino  , comenza- 
ron á dudar , fi  elle  Divino  es  Humano. 

2 Lo  fegundo  : es  muy  verifimil , que  nofolo  fueífe  receló 
de  tan  alta  Mageftad  el  no  hablarle  los  Difcipulos,  fino  reveren- 
cia grande  , y amor  á la  Mageftad  , y que  viendo  a aquel  Señor 
Humano,  y Divino  , les  contuviere  lo  Divino  al  hablarle  , aun- 
que los  esforzaífe  lo  Humano, y los  Santos  efeogieífen  como  San- 
tos la  reverencia  , y no  la  fobrada  confianza  , porque  de  las  dos 
cofas  , ó dejarfe  llevar  de  la  Humanidad  con  llaneza  , y confian- 
za , ó con  reverencia  , y temor  humillarfe, viendo  la  Divinidad* 
tengo  por  mejor  efto  fegundo  , que  lo  primero  : porque  trahe 
con  figo  la  humildad  mas  reverencia , y trahe  el  refpeto  , y reve- 
rencia configo  mas  humildad.  Lo  tercero:  porque  en  los  buenos 
efpirituales , fe  van  figuiendo  las  obras  al  pafo  que  obran  , y en- 
tran los  conocimientos.  Defde  lejos  el  Señor  preguntando  á los 

Apof- 
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Apollóles  le  refpondian  , y hablaban  ; pero  viendo  ya  mas  cerca 
del  Señor  , entre  lo  Humano  , y lo  Divino  , le  adoraban  , y no 
hablaban  *.  fignificando  con  ello,  que  no  es  la  lengua  la  cjue  me- 
jor explica  el  amor  5 mejor  lo  explica  el  íilencio  , y la  reveren- 
cia , y el  fuego  del  corazón. 

CAPITULO  XXXI. 

-{POIQUE  LOS  DISCIPULOS  S\(V 

preguntaron  al  Señor  : Tuquis  es  : luego  que  los 
convido  a comer  \ Projiguen  otras  rabones. 

O primero  : á mas  de  lo  referido  , decimos , que 
con  callar  los  Apollóles,  y no  preguntar:  Tu  cuts 
es ? que  es  lo  que  dice  el  Sagrado  Evangeliíla,  que 
no  ofaron  preguntarlo,  vencieron  una  tentación, 
que  fuele  fer  poderofa  en  los  varones  efpiritualcs. 
Porque  defpues  de  haber  conocido  a fu  Maeítrolos  Apollóles  en 
el  milagro  , en  el  roítro  , y en  la  voz  , y en  la  Humanidad,  y en 
la  Divinidad  , no  quifieron  con  curiofidad  bufcar  mas  conoci- 
mientos , ni  penetrar  curiofidades  inútiles  , ni  hacer  esfuerzos 
de  vana  labiduría  , Tu  quis  es  } fino  aguardar  á que  el  Señor  fe 
lo  digeífe  , y elfo  deben  hacer  los.efpirituales  , á los  quales  mas 
toca  fervir  , que  no  preguntar  , obedecer , que  no  averiguar.  Lo 
fegundo  : porque  la  pregunta  era  terrible,  Tu  quis  es  } quién  eres 
tu  ? y elfo  íolo  puede  preguntarlo  Dios  al  tomarnos  la  cuenta  de 
los  talentos  5 pero  que  uno  á otro  , olvidandofe  de  sí , averio-ue 
lo  que  pala  en  los  demas , y ande  preguntando  á los  otros : Tu 
quls  es}  y no  fe  pregunte  á sí : Quls  fum  ego}  no  es  camino  de  ef- 
piritual. 

2 Los  Hebreos  fueron  a preguntar  a San  Juan , quien  era, 
y con  ellas  mifmas  palabras  ,que  aqui  cícribió  el  Evangeliíla:  Tu 
quis  es  } (a)  y con  fer  aísi  , que  eran  Levitas , y Sacerdotes,  y que 
era  fu  embajada  propia  de  fu  miniílerio  , pues  fue  fobre  puntos 
de  Religión  5 con  todo  elfo  no  tuvieron  la  refpueíla,  que  quifie- 
ron de  San  Juan  ,y  fiempreles  refpondia  por  indirectas : No  foy 

Me- 


(a)  Joan.  i.v.  19. 


2 ! 6 EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 

Menas , no  Profeta.  (b>  Porque  una  pregunta  tan  atrevida,  como 
preguntar  al  progimo  : Quién  fois  Dos  ? no  merecía  otra  refpueíla 
que  decirle  al  que  pregunta  : Quis  es  tu  ? Quién  eres  tu,  que  me 
lo  preguntas?  Quién  eres  tu,  que  quieres  faber  en  mi  lo  que  no 
Tabes , y eílas  ignorando  en  ti  ? Quién  eres  tu,  que  te  acuerdas 
de  mi, y te  olvidas  de  ti?  Quién  eres  tu, que  averiguas  en  los  otros, 
lo  que  eíla  pafando,  y ellas  olvidando  en  ti  ? Quién  eres  tu,  que 
con  la  viga  fobre  tus  ojos  ellas  mirando  en  los  mios  la  pajuela? 
Quién  eres  tu  , un  lince  para  mirarme  , y un  topo  para  mirarte? 
En  ello  nos  enfenaron  los  Apollóles , que  los  que  trataren  de  eí- 
piritu , y de  Dios  , y de  verdad  , gallen  fu  tiempo  en  examinar- 
fe  a sí,  y en  conocerfej  en  pregüntarfe  á sí  mifmos,como  obran, 
como  viven  , Quis  jum  ego  ? y no  lo  gallen  en  preguntar  : Tu, 
quis  es  ? 

3 Mayor  dificultad  caufa  el  exprefar  San  Juan  lo  que  ha, 
bian  de  preguntar  los  Difcipulos  al  Señor  > pues  dice  , y ninguno 
le  preguntó  , quien  eres  tul  Tu  quis  es  ? Pues  para  que  habian  de 
preguntarle  quién  era  , quandoya  lo  tenian  conocido?  No  lo  ha- 
blan conocido  en  el  milagro?  No  dijo  el  mifmo  San  Juan,  el  Se- 
ñor es : Dominus  eft  ? <c>  No  fe  arrojó  San  Pedro  al  mar , por  co- 
nocerlo , por  hulearlo  , y adorarlo  ? No  fe  arrojaron  los  peca- 
dores á fus  pies  , y con  ellos  fus  almas , y corazones?  Pues  a qué 
propofito  era  preguntar  lo  que  fabian,  y conociéndolo  bien,  pre- 
guntar : Quién  eres  tu  ? ^ Lo  primero  : fue  acafo  decir  con  ad- 
miración: \Quien  eres  tu  , ó liberal  inefable  , que  afsi  nos  llenas 
de  bienes ! Quien  eres  tu , Humano  en  las  apariencias , y en  las  lu  - 
ces  , y el  fupuello  foberano,  y fobre  Humano  Divinó!  Quien  eres 
tu , que  en  el  mar  cautivas  los  peces , y los  guias  voluntarios  a fer 
triunfados  de  tu  poder,  y en  la  tierra  voluntarios  fe  van  a encen- 
der en  las  brafas  de  tu  amor  ! Quien  eres  tu  , que  en  la  mar  cau- 
tivas peces , y en  la  tierra  corazones  ! Quien  eres  tu  , fangriento 
en  Jerufalén  , triunfante  fobre  el  Sepulcro  , liberal  en  la  ribera! 
Quien  eres  tu , que  con  lo  que  pides,  das  mucho  mas  al  pedir,  que 
todos  con  lo  que  dan  ! Quien  eres  tu  , que  nos  tienes  fobre  obli- 
gados cautivos  , y fobre  cautivos  enamorados , y de  enamorados 
mudos  ! Pofible  es , que  San  Juan  digeífe  que  no  huvo  quien  1© 
preguntó  eílas  cofas  dentro  de  aquella  s palabras  : Tu  quis  es  ? 

Lo 
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4 Lo  fegundo : puede  fer , que  la  Mageftad  del  Señor  , y 
fus  luces , aun  conociéndole  , los  tuvieffe  dudofos  , y confuíos, 
y con  una  fuavidad  inefable  , deslumbrados  del  refplandor 
de  fu  roftro  , y de  aquí  les  nacieífe  el  conocerlo  , y por 
otra  con  el  güito  , y la  alegria  el  dudarlo  , y con  todo  junto  en- 
tre gozos  5 dudas  , íuípeníiones  , confuíiones  , ninguno  ofaííe 
preguntar  , quién  eres  tu  ? Tu  cjuis  es  ? Lo  tercero  es  pofible, 
que  San  Juan  Evangelifta  , para  decir  que  no  le  hablaron  pala- 
bra ,y  que  e fiaban  admirados  , y palmados  de  ver  al  Señor  tan 
lleno  de  Mageftad  , digeífe  que  no  le  preguntaron  , quien  era? 
Como  quien  dice  : ni  aun  quien  era  le  preguntaron  , por  fer  las 
primeras  preguntas  del  conocimiento  , faber  con  quien  fe  habla 
al  conocerfe  los  hombres  , y qualquiera  de  eftas  cofas  tengo  por 
muy  verifimil.  A la  duda  o ¿lava  que  pan  era  aquel  que  tenia 
alli  el  Señor  5 y fi  era  Sacramental : fe  refponde  , que  es  cierto 
que  no  lo  era  , fino  pan  ufual  , que  trajo  para  el  banquete  , fi- 
gura de  otro  pan  , y otro  banquete  que  les  ofreció  en  la  Cena 
Soberana  , y Celeftial  De  donde  vendria  el  pan  , no  es  necefa- 
rio  averiguarlo  *.  vendria  de  donde  vino  el  pez  a la  ribeia  5 y de 
donde  vinieron  las  brafas  en  que  fe  afabaj  pues  el  que  pudo  pro  - 
ducir  el  pez  fuera  de  la  mar  , mejor  hallaría  el  pan  , y las  bra- 
fas en  la  tierra  , fupuefto  que  todo  firve  , y fe  rinde  a fu  eterna 
Omnipotencia.  U 

CAPITULO  XXXII. 
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y ti  fus  Compañeros  del  pen  que  tenia  prevenido  5 y de 
las  demas  dudas  del  AAi ferio  , y fu 
fatis facción. 

La  nona  duda  , fi  les  dio  el  Redentor  de  los  pe- 
ces , que  ellos  trageron  , o del  que  tenia  preveni- 
do , yo  creería  que  les  dio  del  luyo  , y comio  de 
los  fuyos  el  Señor  , como  apuntamos  arriba,  y a 

cfto  me  mueve  fobre  el  fentido  alegórico  , que 

referimos , y el  literal , que  es  fobre  el  que  fe  defpiertan  todos 
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los  demás  fentidos.  Porque  el  Señor  les  dijo  : Ajferte  de  pifcibus , 
quos  prendidlftls  nunc . Trabed  los  peces  que  pefcafleis  : y pondé- 
rele aquella  palabra  “Nunc.  Como  íi  digera : Ahora  que  es  hora 
de  comer  , trahedme  los  peces  para  comer.  Para  vofotros  ya  ten- 
go yo  aqui  pefcado  : dadme  de  vueftro  pefcado.  Para  mi  pefcan 
los  que  pefcan  las  almas  , que  he  redimido.  Trahedme  las  almas 
que  habéis  pefcado.  Aunque  parece  que  es  vueftro  lo  que  pefcais, 
por  el  cuidado  , y trabajo  que  ponéis  5 con  todo  elfo,  para  mi  es 
todo  pefcado.  Para  vofotros  el  premio  , mas  las  almas  para  mi. 
Para  mi-fon  los  peces  de  la  red  , para  vofotros  la  corona,  que  da- 
ré a los  pefcadores.  En  las  redes  de  la  tierra  trabajareis  para  mi, 
y Yo  á vofotros  os  llevaré  á las  redes  dilatadas  de  la  Gloria.  Aqui 
fudais  para  mi  , allá  os  guardo  los  premios  para  vofotros. 

2 También  fe  conoce  , que  les  dio  del  pan  á los  Apolló- 
les , y de  fu  pez  , en  que  dice  el  Evangelifta  , que  les  daba  pan, 
y pez  : Accepit  panem  , dabat  eis  , <¿r  ptfcem  fimiliter.  <b)  Tomo 
el  pan , y les  daba  pan  , y pez  3 y aunque  es  afsi , que  aquella 
palabra  pez  , no  quiere  decir  , que  les  daba  á cada  uno  un  pez, 
ni  tampoco  que  les  daba  el  pez  , fino  pefcado  , ello  es , del  pef- 
cado , y del  pez  , y del  pan  3 pero  como  quiera  que  fue  el  pez 
principal , y Principe  de  los  peces  de  aquel  dia  el  del  Salvador, 
y no  el  de  los  Difcipulos , diciendo  el  Evangelifta  que  les  daba 
pan  , y pez  , y teniendo  prevenido  fobre  las  brafas  , hemos  de 
creer  que  les  daba  el  pez  , que  fu  Divina  Mageífad  les  tenia  pre  - 
venido , y no  teniendo  ellos  pan,  y fiendo  elle  del  Señor,  pode- 
mos creer  , que  era  el  pez  del  mifino,  que  les  dio  el  pan.  A mas 
de  que  efto  infiniia  el  intento  del  huefped  , y de  los  convidados 
en  el  banquete  : ¿por  qué  fi  el  Señor  les  tenia  prevenido  el  pez,' 
¿para  qué  era,  fi  no  para  convidar  ? y mas  quando  á ellos  les  pe- 
dia de  comer  , y queria  darles  , con  ocafion  de  pedirles  : ¿y  fi 
ellos  fe  ponían  á ofrecerle  fus  peces,  y pefcado , para  qué  era , fi- 
no para  que  comieíle  el  Señor  de  ellos  ? Y afsi  cada  uno  lograba 
el  fruto  de  fu  cuidado  , y de  fu  amor  : el  Redentor  con  darles  de 
fu  pez  milagrofo  , y de  fu  pan  ; y ellos  con  darle  del  de  fu  traba- 
jo 3 y de  la  manera  que  en  los  banquetes  comunes  deja  uno  el 
plato  que  él  fe  tenia  , y toma  el  que  le  dá  quien  defea  regalar- 
le 3 aísi  el  Señor , dejaba  fu  pez  , y comía  del  peícado  que  los 
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Apollóles  le  ofrecian  , y ellos  dejaban  fu  peleado , y comían  del 
que  les  daba  el  Señor. 

5 Y aunque  puede  decirle , que  no  bailaba  un  pez  para 
tantos , fe  refponde  : que  fuera  cierto  elfo,  íi  lo  repartiera  otro, 
que  el  Señor,  y Redentor  de  las  almas  , y el  pez  fuera' de  los  de 
la  red  , ó viniera  de  otra  mano  , que  la  del  Criador  de  todas  las 
criaturas.  Pero  quando  la  Providencia  Divina  previene  al  fuílen- 
to  humano  , baila  , y fobra  para  todo  el  mundo  un  pez.  Lo  que 
nofotros  peleamos  fe  galla  , y confume  en  el  fuílento  5 pero  lo 
que  nos  da  Dios  fe  conferva  , y no  fe  galla  , antes  crece,  y fe  au- 
menta con  el  uío  : fi  los  cinco  panes  que  les  repartió  a los  cinco 
mil  oyentes  de  fu  Doctrina  , eíluvieran  en  las  manos  humanas, 
bailaran  para  folo  cinco  hombres  5 pero  en  las  Divinas,  bailaron 
para  mas  de  cinco  mil  : ^ y el  que  hizo  el  milagro  de  los  cinco 
panes  en  el  monte  , bien  fe  vé  fi  haria  , y podría  hacer  el  de  la 
ribera  , y el  que  lo  hizo  mortal , fi  lo  haria  deípues  de  refucila- 
do , é inmortal. 

4 A la  decima  duda,  ¿por  qué  no  fe  hace  mención  de  otros 
alimentos , que  del  pan , y de  los  peces  ? es , porque  yo  creería, 
que  no  huvo  otro , y que  el  Señor  no  quifo  que  huvieííe  carne 
en  un  banquete  tan  fanto,  y tan  foberano.  Lo  primero:  para  en- 
íeñar  en  la  Iglefia  la  abílinencia,  y que  entendamos  los  que  vivi- 
mos en  lugar  de  los  Apollóles , que  los  banquetes  de  Dios  fon 
de  poquifsimos  platos , pan  , y peces,  y humildad,  filencio,  ora- 
ción , y reverencia  al  Señor  , y que  fi  hay  excefo  , no  fon  ban- 
quetes de  Dios , ni  de  Apoíloles  , antes  bien  es  verifimil , que 
fean  de  infierno  , fi  llegare  a culpa  grave  el  excefo  , ó de  purga- 
torio fi  llegaífe  a culpa  leve.  Y a ello  miró  bien  el  Concilio  IV. 
Cartaginenfe  , en  que  fe  halló  San  Aguílin  , quando  dijo : Epif- 
copus  ^ilern  fupelleftilem  , O"  pauperem  menfdtn  , ZS  Yittum  habeat , 
<Zjr  dignltatis  fu<&  auBoritatem  fíde  , Zsr  Ytd  mentís  quarat  5 ten- 
ga el  Obifpo  pobres  alhajas  , y mefa  , y bufquc  la  autoridad  en 
la  fé,  y en  las  virtudes.  Lo  fegundo  : porque  el  Señor  fiempre 
en  fus  banquetes  huyó  de  la  carne,  y no  fe  halla  que  la  comieífe, 
fino  es  en  el  Cordero  Pafcual,  y aunque  comía  en  los  comunes 
banquetes , y es  verifimil , que  alguna  vez  la  guílaííe  j pero  elfo 
no  efta  eferito  claramente  , y fabemos  que  lo  que  comió  fueron 

( Tart . II.  del  Tom.  II.  Ee  z pe- 

je) Joan.  6.  V.  io.  6c  1 1,  (d)  Concll.  Cartagin.  4.  Ann.  Chríft.  398.  Can.  1 j.totn.3. 
Colleft.  Rcg.  pag.  j 39, 
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peces ; y afsi  el  afsiftir  donde  fe  comia  carne  , y fer  verifimil  el 
comerla  fu  Divina  Mageftad,  es  fehal  que  no  la  prohibia  comun- 
mente , antes  bien  la  bendecía  3 pero  el  exprefar  fiempre  , que 
comia  peleado  era  elegir  la  abftinencia  , y tener  por  mejor  a ef- 
ta  , y la  frugalidad  , y el  comerla  por  precepto  algunas  veces. 

5 Lo  tercero  ; porque  en  banquete  que  eftablecia  el  Efpiri- 
tu  en  la  Iglefia  , fe  huyó  juicamente  de  la  carne  5 pues  aun  nom- 
brarla embaraza  , por  íer  la  carne  tan  contraria  , y enemiga  del 
efpiritu  , que  aun  fu  nombre  congoja  en  comida  efpiritual.  Lo 
quarto  *.  porque  el  banquete  era  de  peces  , y pefeadores  , y en 
las  riberas  del  mar  3 y fue  muy  propia  , y fanta  atención  alimen- 
tare cada  uno  de  fu  oficio  3 entonces  eran  los  Apollóles  pefeado  * 
res : firvales  > pues  , el  pefear  , y el  pefeado  a fu  fuftento  3 ferán 
defpues  Paílores,  y entonces  podrán  licitamente  comer  carne  en- 
tre fus  ovejas  en  los  tiempos  permitidos  3 no  la  carne  de  íus  ove- 
jas , fino  la  carne  con  fus  ovejas.  Ello  es , que  coman  Apoíloli- 
camente  lo  que  les  puíieíren  delante.  Mandúcate  qud  apponuntur 
yobis.  (e)  Porque  es  digno  el  mercenario  de  fu  jornal,  y fruto  de 
fu  fudor  5 pero  fiendo  pefeador  comer  alimentos  de  paílór  , y 
fiendo  paílór , ufar  fuftento  de  pefeador,  y que  andemos  hulean- 
do por  el  mundo  lo  exquifito , y lo  fuperfiuo  , teniéndolo  nece- 
fario  , no  es  comida  del  Señor.  ¿Pero  por  qué  no  dice  que  bebie- 
ron , ni  feríala  el  vino  , como  en  las  Bodas  de  Cana  ? Lo  prime  - 
ro  , muy  verifimil  es  , que  bebieífen  antes , no  lo  es  lo  contra- 
rio 3 pero  puede  íer  que  no  lo  digeífe  el  Evangelifta  , para  que 
fe  vieífe  , que  no  fue  Sacramental  el  banquete , porque  como 
quiera  que  ya  habia  inftituifto  fu  Divina  Mageftad  el  Sacramen- 
to Eucariftico  , fi  digera,  que  les  dio  pan,  y vino,  era  contingen- 
te que  le  digeífe  , que  los  habia  comulgado  , como  los  comulgó 
en  la  noche  de  la  Cena , y no  fiendo  aísi , no  quilo  que  le  pu- 
dieífe  entender  lo  que  no  habia  paíado. 

6 A la  undécima  duda , ¿por  qué  el  Evangelifta  dijo  , que 
era  la  tercera  vez  que  fe  habia  manifeftado  , habiendo  fido  otras 
muchas  ? Se  refponde , que  lo  dijo , porque  fue  una  de  las  tres  ío- 
lemnes  apariciones  por  todas  fus  circunílancias.  La  primera  apa- 
rición fue, qu ando  comió  muy  de  efpacio  con  fus  Diícipulos,  y los 
tuvo  mas  cerca  , y los  habló , y entró  ¡anuís  claujis  , é hizo  que 

* le 
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le  tocafte  Tomás  las  llagas , eftando  delante  el  Apoftolado.  (0  La 
íegunda,  quando  comió  con  ellos,  y les  dijo  lo  que  debían  obrar 
en  fu  vocación  , y les  dio  la  poteftad  de  ligar,  y también  les  dio 
al  Efpiritu  Divino,  fe)  La  tercera  , en  efte  banquete  , en  que  les 
dejó  por  Cabeza  de  la  Igleíia  á San  Pedro  fu  Vicario  Univer- 
fal.  ^h)  La  quarta , poco  antes  de  fu  Afcenfion.  A la  duodécima, 
porque  dijo  : (Refucilo  de  entre  los  muertos  ? pues  bailaba  el  decir: 
(Refuciló  ? Se^reíponde  , que  fue  para  que  fe  vieífe , que  á todos 
honró  el  Señor  antes  de  fubiral  Cielo  : á los  hombres  vivos 
quando  vino  inmortal  á vivir  mortal  entre  los  hombres  para  mo- 
rir por  los  hombres  : á los  muertos  que  eftaban  en  las  fepultu- 
ras  , ello  es , a los  cuei  pos  fin  las  almas  , quando  el  Cuerno  del 
Señor  con  la  Divinidad  , y fin  el  Alma  eftuvo  difunto  en  la  fe- 
pultura.  A las  almas  fin  los  cuerpos  , quando  con  la  Divinidad 
fu  Alma  Santa  , dejando  el  Cuerpo  en  fu  íepultura  , facó  las  al- 
mas del  Limbo,  A los  cueipos  reíucitados  con  las  almas  yá  redi- 
midas , y a los  cuerpos  defpues  de  reíucitado  , refucitandolos  á 
ellos  3 y efta  es  la  caufa  tambjen  porque  en  el  Credo  , no  folo  fe 
dice  , refucitó  , fino  refucitó  de  entre  los  muertos  , ^efurrexit 
ñ mo\ tuis  , para  que  íe  vea  , que  fue  verdaderamente  muerto,  y 
verdaderamente  refucitado  , y por  fu  propia  virtud  , y verdade- 
ramente honra  , y gloria  de  los  vivos  , y los  muertos. 


CAPITULO  XXXIII. 


QUE  A LA  COLtQS^ACIOJ^Q  DES.  EEDT^O 

afsijlieron  la  V irgen  , y los  Apofloles  , fegun  el  con- 
texto de  los  Evangelizas  Sagrados . 


Ambien  podía  dudarfe,  ¿fi  á efte  banquete  , y oca- 
fion  aísiftieron  mas  que  los  fíete  Apoftoles  referi- 
dos ? Y creería  , que  aunque  el  Evangelifta  no  los 
nombra  , es  verifimil  , que  eftuvieron  otros,  par- 
ticularmente en  la  fegunda  jornada  de  efte  mifte- 
rio  , y fuceíb  , que  es  al  ponerle  á San  Pedro  la  Tiara  en  la  cabe- 
za , y en  el  entrego  de  las  llaves , porque  fiendo  la  elección  tan 

pd- 


(f)  Joan.  20.  v,  28.  8cleq.  (g)  Marc.  i(>.  v.  14.  (h)  Joan.  21.  pet  tot. 
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publica  , y habiendo  dicho  fu  Divina  Mageftad  antes,  y defpues 
de  refucitado  diverfas  veces , que  fueííen  á Galiléa  , es  muy  cier- 
to que  lo  mandaba  fu  Divina  Mageftad,  para  que  reconocieüen 
los  Difcipulos  la  cabeza  viftble , que  les  dejaba  en  el  mundo  5 y 
afsi  es  muy  verifimil , que  pues  vinieron  , afsiftirian  a San  Pe- 
dro , y que  vino  la  Virgen  nueftra  Señora,  y los  otros  Apoftoles, 
y Difcipulos  5 y a efto  me  mueve  el  mifmo  Evangélico  contex- 
to. Para  eífo  fuponemos  ( como  fe  ha  dicho  ) que  el  Señor  les  di- 
jo a los  Apoftoles  antes  de  fu  muerte  dolorofa  (como  parece  por 
San  Mateo  ) que  defpues  de  refucitado  les  precederla  en  Galiléa. 
(pofiquam  autem  refurrexero  , prdcedam  Vos  in  Galileam . W Lo  fe- 
cundo : que  los  Angeles  , defpues  que  el  Señor  refuciló  , les  di- 
eron a las  Marías  , que  digeífen  a los  Difcipulos , y á Pedro 
que  refuciló  el  Señor  , y que  les  precedería  en  Galiléa , como  le 
lo  había  dicho  *.  Sed  ¡te  , diche  <Di fcipulis  ejus , <UT  Tetro,  quid  pre- 
ceda Vos  in  Galileam  : ibi  eum  'Videbitis  9ficut  dixit  lnobis.  ^ 

2 Lo  tercero  : que  no  folo  dijo  ( como  fe  vé  la  letra)  que  les 
precederla  , fino  que  le  verian  allí  los  Apoftoles  3 y loque  es  mas, 
las  Marías  , porque  añaden  los Evangeliftas,  hablando  con  ellas: 
Ibi  eum  Videbitis  , ecce  prddixi  Dobis.  (c>  Allí  le  vereis  vofotros , co- 
mo os  lo  tengo  dicho  , y con  los  Apoftoles : Ibi  me  Videbunt.  < 
De  fuerte  , que  el  Angel  ufurpando  la  voz  del  Señor  , y como 
Embajador  fuyo , anunció  la  Refureccion  , y les  advirtió  la  jor- 
nada de  Galiléa  , y que  efta  mifma  era  la  que  les  dijo  el  Señor  en 
la  Cena.  Lo  quarto  ; que  de  aqui  fe  deduce  , que  quando  hizo 
efta  platica  el  Señor  en  la  Cena  , eftaban  allí  las  tres  Marías  , y 
principalmente  la  Reyna  de  los  Angeles  María  , a quien  ellas 
acompañaban  , Señora  de  las  Marias , Madre  de  fu  Eterno  Cria- 
dor. Ahora  es  menefter  averiguar  dos  cofas  en  el  Texto  Sagra- 
do. La  primera  , ¿fi  los  Apoftoles  fueron  á Galiléa  todos  once , y 
fi  fueron  las  Marias  con  ellos  como  acoftumbraban,  y entre  ellas 
la  Reyna  de  los  Angeles?  La  fegunda  : que  es  lo  que  dicen  los 
Evangeliftas , que  obró  el  Señor  en  Galilea  , defpues  de  refucita- 
do 3 pues  cofa  muy  grande  debió  de  fer  , fupucfto  que  convocó 
a fu  Madre  , y a todo  el  Apoftolado  , y aquellas  fantas  Mugercs 
a Galiléa  , antes , y defpues  de  fu  dolorofa  Pafion , y Gloriofa  Re- 
fureccion. 

Quan- 

(a)  Matthrxf.  v.  32.  (b)  Marc.  16.V.7.  (c)  Matth.  *8.v.  7*  (d)  Idem  ibi.v.io. 
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\ Quinto  á la  primera , confta  por  el  Sagrado  Texto , que 
los  fíete  Difcipulos,  que  hemos  dicho  con  San  Pedro  eftuvieron 
en  Galilea  5 pues  como  dice  San  Juan  , y fe  ha  explicado  en  los 
Capítulos  antecedentes,  aííi  hizo  el  Señor  el  milagro  de  la  pelea 
y en  la  ribera  del  mar  fe  les  apareció,  con  que  de  cito  no  puede 
haber  duda.  También  confía  , que  eftu  vierten  los  once  Aportó- 
les deípues  de  la  Refureccion  del  Señor  en  Galilea  , no  Tolo  los 
fíete  5 porque  dice  San  Mateo  : Undecim  mtern  (Difiipuli  abierunt 
m Gahléam  , in  montern  ubi  conftituerat  iüisjefus , Er- Videntes  eum 
ador a^er unt , quídam  autem  dubitaVrunt.  (e)  Que  fuellen  también 
las  Tantas  Mugeres  , es  de  fe , porque  les  dijo  el  Señor  , que  allí 
le  verían  5 y pues  lo  dijo  el  Señor  , lo  vieron  , y pues  allí  lo  vie- 
ron , es  feñal , que  fueron  á Galilea  5 y que  con  las  Tantas  nuige- 
res  fueífe  la  Reyna  de  los  Angeles  es  mas  cierto:  porque  habien- 
doíelo  mandado  el  Señor,  aísi  antes  de  íu  muerte,  como  deípues 
de  ella,  por  medio  de  los  Angeles,  y Tiendo  la  mas  obediente  de 
todas  las  criaturas  a fu  Hijo  Preciofíísimo  , claro  efta  que  iria  á 
Galilea.  A la  fegunda  duda , que  es  lo  que  hizo  el  Señor  en  Ga- 
lilea , deípues  de  rcfucitado  , fatisficen  San  Mateo  , y San  Juan, 
porque  lo  callan  los  otros  Evangeliftas.  San  Mateo  dice  , que  alli 
en  Galilea  , luego  que  adoraron  los  once  Aportóles  al  Señor  , fe 
acercó  Ju  P)iVma  Mageftad  á ellos  , y les  dijo  , que  fu  Padre  le  había 
dado  todo  el  poder  en  el  Cielo  ,y  en  la  Tierra , que  fuejfm  á predicar 
en  el  nombre  del  Padre,  y del  Hijo  , y del  Efpiritu  Santo  , enf- 
riando todo  aquello  que  les  habia  ordenado  , y que  adVirtiejfen  que  ef~ 
taria  con  ellos  , hafla  fin  del  mundo , y aqui  acaba  íu  Evangelio  ef- 
te Santo  Evangelifta.íO  San  Juan  en  el  cap.  2 1 . defpues  de  haber 
referido  en  el  antecedente  diverfas  apariciones  del  Señor  , co- 
mienza diciendo  : Poflea  manifefiaVit  fe  iterum  Je  fus  ad  mare 
Tiberiadis , fe)  que  es  en  Galilea,  y refiere  muy  menudamente  el 
milagro  de  la  pefea  , y la  coronación  de  San  Pedro. 

4 De  aqui  íe  deducen  mas  que  probablemente  , lo  prime- 
ro : que  todos  los  once  Aportóles  fueron  á Galilea  , y el  prime- 
ro de  los  once  San  Pedro.  Lo  fegundo  : que  fueron  las  Marías, 
y entre  ellas  la  primera  la  Reyna  de  los  Angeles.  Lo  tercero : que 
á efta  Divina  Señora  , y á las  Marías  , juntamente  con  los  Apof- 

to  - • 

(c)  Matth.  18.  v.  16.  & 17.  ff)  JEt  accedens  Je  fus  loentus  eíl  eis  dicem  : rft  m'ihl 
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toles  les  dijo  el  Señor  , que  fuellen  a Galilea , y que  le  vieron 
allí  Lo  quarto  : que  en  Galilea  formo  el  Señor  fu  Iglefia  , def- 
pués  de  refucilado  , y les  declaró  la  poteftad  , que  Dios  le  había 
dado  , y los  mandó  que  fuellen  á predicar,  y bautizar.  Lo  quin- 
to- que  defpues  de  formada  la  lglefia  , en  los  once  Apollóles, 
y las  Santas  Mugeres , comprendiendo  entrambos  fexos  ( y no 
hay  duda  , que  eftarian  alli  otros  Difcipulos  del  Señor  ) hizo  la 
coronación  de  San  Pedro  en  Pontífice,  que  refiere  San  Juan  con 
tanta  dilatación  5 y que  fuelle  defpues  de  todo  la  coronación , lo 
dice  claramente  el  Sagrado  Evangelifta  , con  las  palabras  : fof- 
teá  manifeftaVtt  Je  iterum  JeJus  ad  mare  Tikriadis , y luego  refie- 
re la  afluncion  de  San  Pedro  al  Sumo  Pontificado  , con  que  el 
Señor  obró  en  todo  con  admirable  orden  , porque  habiéndoles 
dicho  en  Galilea , que  moriría  en  Cruz,  y refucilaría  v quifo  que 
donde  les  anunció  lu  muerte  le  vieffen  refucilado.  Y habiendo 
de  formar  la  Iglefia  , quifo  que  fuelle  en  Galilea  , donde  eftaba 
la  patria  de  San  Pedro  , y San  Andrés  , y de  los  mas  amados 
Apollóles  , y que  el  Señor  honró  en  diverfas  ocafiones , y vivió 
alli  comunmente  , por  dar  ella  honra  mas  á San  Pedro  , y á to- 
do  ei  Apoftolado. 

También  difpuío  , que  al  formar  fu  Iglefia  , afsiftíeue  Ia 
Rey  na  de  los  Angeles  , como  la  Madre  , y el  amparo  de  ios  fie- 
les', todo  el  tiempo  que  vivieífe  efta  Señora  , y defpues  de  fil 
Aííuncion  á los  Cielos , y que  afsiftieífen  las  demás  famas  Muge- 
res  , porque  en  entrambos  fexos  fe  reprefentan  los  fubditos  de  la 
Iglefia.  Y que  defpues  de  haberla  congregado  , digeífe  la  Potef- 
tad , que  le  habia  dado  fu  Padre  en  todo  el  mundo,  y en  el  Cie- 
lo , (Data  eji  mihi  omnis  pote/las  in  Cdlo  , CT  in  térra , para  que  fu- 
pieífen  la  que  recibian  del  Señor  en  lo  efpiritual , y que  lo  que  h- 
gajfen  en  la  tierra , ferd  ligado  en  el  Cielo  , y lo  que  abfofoiejfen  en 
la  tierra , ferá  abfuelto  en  el  Cielo . Y ya  formada  la  Iglefia  en  los 
fuperiores  , y en  los  íubditos , fue  necefario  dar  Cabeza  a la  mif 
ma  Ríe  fia  , y Vicario  Univerfal , á quien  eftuvieífen  los  hieles 
fujetos , y que  efte  reprefentaífe  al  Redentor  de  las  almas  : y a 
ello  mira  el  decir  San  Juan  , Moflea  : defpues  de  todo  efto,  ya 
formada  la  Congregación  de  los  Fieles , ya  concedida  la  poteftad 
. á San  Pedro  , y á los  demás , como  á Obifpos  , fue  necefario 
que  el  Señor  nombraííe  Padre  Univerfal  de  la  Iglefia  5 como  fi 
digera  : formó  cuerpo  , fue  necefario  que  le  formaífe  Cabeza,  y 
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de  aqui  refultan  las  figuientes  excelencias  de  San  Pedro. 

6 La  primera  ; haber  convocado  fii  Divina  Mageílad  á la 
Reyna  de  los  Angeles  , y á codo  el  Apoftolado  , y á las  Tantas 
Mugeres  para  Galilea  5,  á que  áTsiílieííen  á la  Coronación  de  fu 
Univerfal  Vicario.  La  fegunda  ; haber  eTcogido  el  Señor  para 
teatro  de  las  glorias  de  San  Pedro  , y fu  admirable  aíTuncion  al 
Pontificado  , la  Provincia  , y patria  del  mifmo  Santo.  La  terce- 
ra : haber  formado  primero  toda  la  Iglefia  de  los  Fieles,  y Pre* 
lados , y ya  unida , y congregada,  ofrecerfela  á San  Pedro,  quann 
do  deípues  , como  veremos , le  corono  , diciendo  : (P afee  olees, 
meas.  La  quarta;  Ter  eíla  acción,  que  obro  el  Señor,  la  ultima 
y mayor,  en  orden  ai  gobierno  de  fu  Iglefia  , antes  de  fubir  al 
Cielo  5 porque  a eílo  fucedió  el  llevarles  á Betania  , el  darles  la 
bendición  , y Tu  Gloriofi  Afcenfion  , luego  que  entregó  a 
San  Pedro  el  Sumo  Pontificados 
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EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
Principe  de  ios  Apollóles , Vicario  Univeríál 
de  Chriílo  meílro  Señor. 

CAPITULO  PRIMERO. 

de  u isfsigsfE , rsEh((guLA%jg%ACiA ; 

que  nuejlro  Señor  bi%o  á San  Dedeo  , dejpues  de  la 
comida  , entrevándole  las  llaves  de  fu 
- Iglefia,  , 

IEMPRE  acoftumbro  ei  Señor  hacer 
graneles  gracias  , y mercedes , y celebrar 
inefables  Sacramentos  , y Mifterios  deE 
pues  de  haber  comido  con  fus  Difcipulos, 
porque  á la  refección  natural  fuceda  la 
efpiritual,y  íupieíle  el  hombre,  que  fobre 
elfo  natural  , y humano  edificaba  lo  fo- 
berano  , y divino  ; y que  el  cuerpo  lo 
fuftentaba  el  Señor  para  el  alma  , y por  el  alma  : y entendieííe, 

que 
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que  el  alimento  corporal  , con  que  fe  fomenta  , y fe  mantiene 
( que  es  lo  mifmo  que  dar  cuerda  a eífe  relox  de  la  vida  ) ha  de 
fer  enderezado  para  confeguir  lo  eterno  : y que  afsi  caminemos 
por  lo  tranfitorio  , deleytable  , y mortal  , que  afpirémos  a lo 
eterno  , é inmortal.  ía)  Y eftas  razones  tengo  por  mas  eficaces, 
que  lo  que  dicen  algunos  Expofitores , de  que  el  Señor  quería 
imitar  á los  fenores  del  figlo  , en  hacer  fus  gracias , y fus  merce  - 
des , defpues  de  haber  comido , que  es  quando  mas  alegre  cita  el 
animo  con  el  fuífento  del  cuerpo  3 porque  nunca  fu  Divina  Ma- 
geftad  quifo  imitar  a fenores , fino  á pobres , ni  obrar  con  los 
movimientos  de  la  naturaleza,  fino  con  los  del  efpiritu.  Habien- 
do , pues,  comido  el  Señor  con  fus  Diícipulos  , como  fupieíle 
quan  breve  era  la  diftancia  de  volverfe  defde  eífe  mundo  a fu 
Padre  , viendo  que  dejaba  a las  almas  fin  fu  Padre  Univerfal , y 
fin  Paífdr  las  ovejas  3 y que  era  necefario  prevenir  un  medio  tan 
eficaz  , y poderofo  para  lograr  nueftro  bien  : y que  todo  gobier- 
no fin  cabeza  , es  perdición  , y confufion  , y que  dejar  fu  Iglc- 
fia  en  el  de  pocos  , que  es  Ariífocratico  , 6 en  el  de  muchos, 
que  es  Democrático  , feria  fu  perdición  , por  eftar  fu  jetos  a infi- 
nitas emulaciones  , envidias  , y fediciones  , y que  folo  deícanfa 
todo  gobierno  político  , y natural  en  el  Monárquico,  que  cono- 
ce una  mano  , una  cabeza  , una  orden  , y dirección,  y que  fi 
en  el  Cielo  no  hay  mas  que  un  Dios  , a quien  fefujetatodo  , no 
es  bien  que  haya  tampoco  en  la  tierra  mas  que  un  Teniente  de 
Dios  , a quien  obedezca  todo  3 y que  efta  Iglefia  Militante , que 
camina  a la  Triunfante  , es  menefter  que  parezca  en  el  gobier- 
no .4  la  Triunfante  , para  que  fea  perfectamente  gobernada  la 
Militante. 

2 Dice  , pues , el  Sagrado  Evangelifta  , que  afsi  como  aca- 
baron de  comer  , hizo  fu  Divina  Mageftad  la  Coronación  de 
San  Pedro  en  fu  Univerfal  Vicario  , y lo  refiere  con  las  palabras 
figuientes  '.  Y como  bu'VieJJen  comido  , dijo  á Simón  Tedro^  JeJus\  Si- 
món Joannis  , diligis  me  plus  his  \ Simón  el  de  Joan  , me  quieres  mas 
que  no  ejlos  ? T^fpondiá  * Si  Señor,  Tu  fabes  que  yo  te  amo.  (Dijole 
el  Señor  ; Apacienta  mis  corderos,  fijóle  otra  lae^  : Simón  de  Joan, 
me  queréis  bien  ? Tgfpondiá  Si  Señor  , tu  jabes  que  yo  te  amo . Y)ijo 
el  Señor  : Apacienta  mis  corderos . VolVió  á decir  el  Señor  : Simón  de 

Tart.II.delTom.il . Ff  2 Joan , 

(a)  Ira  Cayeran.  Corn.  Alap.  in  Joan.  zi.  Salmer.  rom.  1 1,  traft.  29.  Sllv.  tora.  5.  in 
Evang.  lib.  9.  cap.  7.  expolie.  1.  Vidc  etiam  Hug.  Se  Maldon.  in  Joan.  zi. 
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Joan , me  amas  ? Entrifteciófe  Pedro  , por^we  le  dijo  tercera 
Amafme  ? He  dijo : SVwor  , f«  /o  conocifte  todo  : Tm /abes , yaejo  fe 
1^/  Señor  le  dijo  : Apacienta  mis  orejas.  (De  Verdad  te  digo , 
^ guando  eras  mo^p  , te  cenias  tu  á ti  miJmo,y  andabas  donde  que- 
rías , quando  feas  Viejo  ofenderás  tus  manos  ,y  ofro  fe  ceñirá,  adon- 
de no  quieras  ir  5 j eflo  le  dijo  ,fignif  cando , con  qué  muerte  bahía  de 
hacer  mas  claro  el  nombre  de  Dios,  Y como  eflo  le  digejfe  , /e  dijo : 
Sígueme  d mi  ,y  ' Dohiendojé  Pedro  d aquel  Difcípulo  d quien  ama- 
la Jefus,  que  lo  feguia  , el  qual  Difcipulo  era  el  que  eftu'Vo  recofta- 
dofobre  el  pecho  del  Señor  ,y  el  que  dijo  al  Señor  : Quién  es  quien  te 
entregará  ? Pues  como  Vieffe  Pedro  d efte  Dije  ipulo  , le  dijo  d jejas: 
Señor , y qué  ferd  de  efte  ? Dijole  JeJus  d Pedro  : Afsi  quiero  que  fe 
quede  5 qué  te  toca  d ti  ? Tu  me  Jigüe  d mi : entonces  corrio  la  J>o\  en- 
tre los  hermanos  , que  no  fe  moriría  aquel  Difcipulo  ,y  no  dijo  el  Se- 
ñor 5 no  morirá  ,fino  afsi  quiero  que  fe  quede  hafta  que  luenga  5 qué  te 
toca  ? M Y efte  es  el  Dijcipulo  que  ajfegura , y eferibe  efto.  Ella 
es  la  puntual  relación  de  efte  mifterio  , y lúcelo  , en  la  qual  no 
ha  habido  que  trabajar  en  concordar  los  Evangelistas  , porque 
todas  las  palabras  fon  de  San  Juan  , que  las  refiere  , y fue  folo 
Coronilla  del  Señor  en  efte  cafo  , y no  de  aquello  que  fupo  , y 
entendió  por  relación , como  San  Marcos , y San  Lucas  ( aunque 
para  la  verdad  es  lo  mifmo  ) fino  lo  que  él  vio, y oyó, y por  elfo 
puede  fer  , que  lo  eícribieífe  con  tan  puntuales  circunftancias. 

^ Y porque  en  efte  lugar  confifte  la  mayor  gloria  de  San 
Pedro  ,y  el  haber  colocado  la  Piedra  Eterna  Jefu-Chrifto  en  el 
efpiritual  edificio  a la  piedra  fubrogada  en  fu  lugar  , que  es  San 
Pedro:  Tu  es  Petras  , ir  fuper  hanc  petram  ddificabo  Eccleftam 
meam . De  fuerte,  que  la  que  trajo  en  las  manos  el  Señor  , defi- 

de  la  vocación  primera  del  Apoftolado  , efte  dia  la  pufo  de  fu 
mano  en  fu  lugar  , y con  fus  labios  la  hizo  fundamento  univer- 
fal  de  la  Iglefia  5 pues  efte  dia  le  dio  las  llaves  , que  le  ofreció 
en  Ceíaréa  , y efte  dia  le  pufo  la  Tiara  en  la  cabeza  5 es  bien  que 
expliquemos  con  alguna  latitud  el  mifterio  , y las  palabras.  Lo 
primero : ya  eftá  advertido  , que  hizo  el  Señor  ella  aífuncion,  y 
coronación  de  San  Pedro  al  Pontificado  , precediendo  la  comida, 
porque  habiendo  precedido  la  Cena  para  eftablecer  el  Sacramen- 
to 

(b)  Cum  ergo  prandiJJ'ent , dicit  Simoni  Tetro  Je  fus  : Simón  Joannis  diligis  me  fus  his  ? Dicit 
ei  : Fn'utm  Domine  , tu feis quid  amo  te  : Dicit  si  : Tafee  agnos  mees,  &e.  Joan.  21.  á v.i j.ad  23. 

^c)  Match.  16.  v.  iS. 
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to  Eucariftico  , y otra  comida  para  darles  a los  Apollóles  el  Es- 
píritu Santo  , y con  él  la  poteftad  de  ligar,  y de  abíolver,  quan- 
do  dijo:  Acápite  Spiritum  Sanáum  5 ^ y Tiendo  la  elección  de  San 
Pedro  para  gobernar  , y miniftrar  , como  Cabeza  en  la  Iglefia, 
aquellos  inefables  Sacramentos  de  la  Cena, y la  poteftad  mayor, 
que  la  de  los  Apollóles , a quien  la  dio  Tolo  de  ligar , y de  abfoh 
ver  , mas  no  de  una  univeríal  Vicaria  , fue  necelaiio  , que  pre- 
cediere la  mifma , o mayor  folemnidad  para  mayor  poteftad. 

4 Que  fueífe  mayor  , parece  claro.  Lo  primero  : porque 
quando  defpues  de  la  comida  les  dio  a los  Apollóles  el  Efpiritu 
Santo  , y con  fu  Aliento  Divino  les  concedió  ella  Soberana  po- 
teftad , no  precedió,  ni  en  el  Señor  algún  milagro  , ni  en  ellos 
fineza  , ni  cofa  particular  , que  hicieífe  difpoficion  al  mifterio, 
ni  tampoco  los  examino  en  el  amor  , como  a San  Pedio  3 pero 
aqui , refpedo  de  fer  la  poteftad  que  le  concedió  a la  Cabeza  de 
todo  el  Apoílolado  , tanto  mas , y mayor  fue  necefario  que  pre- 
cedieííe , no  Solo  la  circunílancia  mifma  de  la  comida,  como  allí, 
y un  milagro  bien  raro , y maravillofo  , fino  los  méritos  mayo- 
res , manifeftados  con  la  fineza  del  Apoftol , como  fueron  fer  el 
primero  al  ir  a pefear  , el  único  al  arrojarfe  a bufear  al^  Salvador 
por  la  mar  , el  Solo  a tirar  de  las  redes  quando  llevaba  a fu  Maef- 
tro  los  peces  : para  que  fe  entendieífe  , que  afsi  como  era  Pedro 
único  en  los  quilates  del  fervor  , en  los  méritos,  y finezas,  lo  era 
en  ella  Dignidad.  Y el  examen  del  amor  fue  manifeftar  ellas , y 
otras  finezas  del  Santo  , y que  fupieífe  el  Apoílolado  que  todos 
fe  debian  al  amor  , y por  fu  amor  encendido  , y abrafado  obra- 
ba aquellas  finezas , y que  quien  tuvieííe  mas  amor  , y obraííe 
con  él  repetidas  las  finezas , a eífe  fe  iria  la  Dignidad. 

5 De  fuerte  , que  en  lo  que  fe  vé  , quifo  el  Señor  fatisficer 
al  Apoílolado  , y refponder  á la  pregunta  que  hicieron , quando 
digeron:  Quis  eorumVideretur  ejjemajor  ? (e)  Porque  entonces  no  les 
refpondió  , fino  que  feria  el  mas  humilde  el  mayor  5 y afsi  no  les 
dijo  , Pedro  fera  el  mayor  , fino  que  tomando  un  niño  , y po- 
niéndolo delante  , dijo  , que  fe  hiciejfen  de  la  ef  atura  del  niño , ^ 
eílo  es , que  no  pretendieífen  mayorías  3 pero  ahoia  ya  les  reí- 
ponde  claramente  , diciendo  : Elle  es  mayor  , porque  me  ama 
mas  , í Diligtt  plus  3 y afsi  le  coronó  con  decir  : Tafee  oDes  meas. 

(d)  Joan.  20.V.2Z.  (e)  Luc.zz.v.zj.  <f)  tflkimmfa# . v.  3. 
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Y íi  entonces  pufo  la  corona  de  la  Mageítad  , y grandeza  a la 
humildad  5 ahora  en  San  Pedro  la  pone  a la  caridad:  yaquipudo 
decir  con  San  Pablo  el  Santo  Apoílol  San  Pedro  : Magna  fidesj 
magna  fies-,  major  autem  horum  efl  charitas.  fe)  Y es  digno  de  repa- 
ro , que  el  Señor  no  pufo  entonces  á San  Pedro  la  Tiara  en  la  ca- 
beza en  Cefaréa  , quando  podia  muy  bien  daríela  por  el  amor, 
pues  era  fu  amor  grandifsimo  5 hafta  defpues  de  la  noche  de  fu 
Pafion  dolorofa  , en  la  qual  habiendo  negado  el  Santo , y llora- 
do tiernamente  , añadió  con  las  lagrimas  la  humildad  profunda 
al  fervor  , y caridad  5 no  fofo  porque  antes  de  fu  muerte  era  an- 
ticipar el  tiempo  a la  Dignidad  , fino  porque  obligó  mas  el  Apof- 
tol  al  Señor  contrito  , humillado,  refignado , afligido  , dolorido, 
fobre  amante , y amante  fobre  humillado , que  antes  amante  fo- 
breinocente. 

ó Y fiendo  afsi  que  la  inocencia  íiempre  triunfa  de  la  cul- 
pa , y que  afsi  era  mejor  no  foaberla  cometido  , que  no  llorarla 
defpues  j todavia  creería  yo  quy  la  razón  de  parecerle  mejor  al 
Señor  el  fanto  penitente  , y amante  , que  no  amante  , é inocen- 
te , fue  , porque  creció  el  amor  con  la  penitencia,  y el  dolor  , y 
fue  aumentando  el  amor  aquel  terrible  dolor,  y quanto  mas  llo- 
raba , y conocía  fu  culpa  , y ponderaba  la  piedad  , y la  miferi- 
cordia,  y el  perdón,  crecían  los  incendios , y las  llamas  del  amor 
en  el  corazón  delSantoj  y aunque  es  mayor  el  inocente,  y aman- 
te , que  el  penitente  igualmente  amante  5 pero  es  mejor  , y ma- 
yor el  penitente  mas  amante  , que  el  menos  enamorado  inocen- 
te : y es  la  razón  , porque  el  mas  amante  penitente  llorada  , y 
borrada  con  las  lagrimas  la  culpa,  fe  halla  fin  ella,  y con  el  amor 
mayor  5 pero  el  menos  amante  inocente  fe  halla  como  fin  culpa 
inocente  5 pero  con  menor  amor.  Finalmente  le  dio  el  Señor  la 
pofefion  de  fu  Iglefia  á San  Pedro  á elle  tiempo  , para  que  efpe- 
rémos  , y confiemos  los  pecadores , y no  cefemos  de  efperar , y 
de  llorar  con  ver  eíte  egemplo  en  nueftra  Cabeza , y fu  Univer- 
fal  Vicario  , de  que  la  Tiara  que  no  pudo  ceñirla  la  caridad  , fe 
la  ciñó  la  humildad,  las  lagrimas  , el  dolor  , y penitencia  fobre 
mayor  caridad. 

(g)  T^unc  autem  mantnt , /¡des  ,/pts , charitas , tria  b<tc  : major  autem  horum  efi  charitas , 
1.  adCorinth.  13.  v.  13. 
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CAPITULO  II. 

DEL  MODO  PMj'ICÜLALQ , COL QUE 

San  Juan  hace  relación  de  la  ajfuncion  de  San  'Pedro 
al  S umo  ‘Pontificado. 

Cuni  ergo  prandiftení  3 dicit  Si  moni  Petro  Jefus.  Joan.  2 1 . 1?.  1 5 ¿ 

L modo  de  comenzar  fu  relación  el  Evangeíiftá 
San  Juan  es  notable , porque  dice  : Pues  como 
huYiejJe  comido  : en  donde  fe  manifiefta  , que  to~ 
do  lo  antecedente  era  de  lo  coníiguiente  , y que 
todo  lo  coníiguiente  era  de  lo  antecedente , y to- 
do efto  hace  aquella  palabra  Pues  3 como  quien  dice  : Finalmen- 
te habiendo  Pedro  íido  el  primero  al  peícar,  el  único  al  conocer, 
el  Tolo  al  arrojatíe  en  la  mar, por  quien  hizo  Dios  aquel  tan  gran- 
de milagro  , ¿que  Faltaba  fino  que  ló  cofonáííen  ? Pero  por  que 
dice  , Y como  huYiejfe  comido  , y no  como  huvieííe  comido  el  Se- 
ñor ? porque  parece  , que  efto  era  mas  decente  , pues  ftendo  el 
Señor  el  que  comio  5 y el  que  era  íobte  todos,  y propiamente  ei 
Señor  , por  Dios , por  Santo  , por  Redentor  , por  Maeftro  , y 
Salvador  , Tiendo  el  Señor  el  que  había  de  hacer  la  gracia  , el  Fa^ 
vor  , y la  honra  á San  Pedro  , mejor  parece  que  entraba  el  de- 
cir 5 pues  como  el  Señor  huYierd  comido  , dijo.d  San  Pedro , de  la  ma- 
nera que  dijo  el  Evañgeliftá  mífino  en  la  Cena  i Pues  como  hu * 
Yiejje  cenado  , fe  levantó  , y laYo  los  pies  á fus  ÍDifclpulos.  (a) 

2 La  razón  , porque  dijo  ".Pues  como  hulriejj 'en  comido  , y no 
pues  como  hiTvieffe  comido  el  Señor  , Fue  3 lo  primeío " porque  fe  en  - 
tendiefíe  el  amor  del  Señor  en  la  relación , como  en  el  frícelo:  en 
el  FuceFo  , porque  comió  de  los  peces  de  Fus  Tintos  DiFcipulos,v 
con  ellos  b y aFsi  diga  la  relación  , pues  como  huvieííen  comido. 
Como  quien  dice  : como  huvieííen  comido  el  Señor, y Fus  ApoF- 
tolcs.  Lo  Fegundo  : para  que  Fe  Tupidle  , que  verdaderamente 
comió  el  Señor,  como  todos  , y con  todos  5 y aFsi  digafe,  comie- 
ron todos , porque  como  todos  5 deípues  de  reFucitado , comió 

tana- 

(a)  Et  C<zna facía  ::  Súrgita  Cana  ::  Et  c¿pit  ¡alude pedes  S)ipcipnIorHnr.  Joaia.i  j.v.  2.4.5c  5 . 
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también  el  Señor.  Lo  tercero  , y que  me  contenta  mas : porque 
fe  entendieffe  5 que  hada  allí  comieron  todos  5 pero  que  defde 
aili  adelante  no  eran  todos , fino  San  Pedro  , a quien  premiaba 
el  Señor.  Como  fi  digera  el  Santo  Evangelifla  : Todos  eíluvimos 
en  la  mefa  5 pero  no  todos  fuimos  los  elegidos  al  Sumo  Pontifi- 
cado. A todos  convido  el  Señor  para  comer  , folo  a uno  para 
eleoir.  Como  todos  huvieífemos  comido  , efcogió  de  todos  ei 
preelegido  , y comenzó  a coronar  entre  todos  a aquel  que  nos 
excedía  a todos.  Y afsi  fe  conoce  en  las  palabras  del  Señor  , por- 
que luego  llamó  con  individualidad  a San  Pedro  , no  con  la  pa- 
labra general  de  Hombre  , como  á fu  criatura  5 no  con  la  general 
de  í Di/cipulo  , habiendo  otros  que  lo  eran  ,fmo  con  la  muy  indi- 
vidual de  Simón  hijo  de  Joña 5 porque  fe  vieííe  adonde  iba  la  Dig- 
nidad , y las  Llaves , y la  Tiara  , y porque  habiendo  otro  Simón 
en  el  ApoítolaHo , fe  entendieífe  que  era  Simón  hijo  de  Joña: 
refpeóto  de  que  en  materia  de  elecciones  5 es  meneíter  dejar  fin 
difputa  el  preferido. 

¿ Y es  cofa  muy  notable , que  fe  conoce  que  el  Señor  obro 
como  el  que  antevio  la  necia  porfía  de  los  Sectarios  de  ellos  tienv, 
pos  5 y porfiados  enemigos  de  San  Pedro  , y de  fu  Silla,  los  quau 
les  pretenden  que  ellas  palabras  , Dignidad  , Autoridad  , y Po- 
der lo  dio  a todo  el  Apoílolado  , y que  no  huvo  diferencia  de 
San  Pedro  a los  demás  defpues  de  ella  gracia,  que  le  hizo  al  San* 
to  , y que  con  todos  hablaba  *.  porque  para  refponder,  y dar  luz 
á tantos  ciegos  , repitió  tres  veces  fu  Divina  Mageílad.  Simón  hi- 
jo ¿e  Joña  , Simón  hijo  de  Joña  ¡Simón  hijo  de  Joña.  Como  fí  dige- 
ra  : Cielos , incrédulos , prefumidos  Calviniftas,  Luteranos,  ad- 
vertid que  la  Tiara  , la  Vicaría  Univeríal , el  apacentar  a todas 
mis  ovejas  , folo  lo  degé  á Simón  hijo  de  Joña  , y cha  es  la  pie- 
dra , fobre  la  qual  fundé  todo  el  edificio  de  mi  univerfal  Iglcfiaj 
y á Simón  Pedro  doy  las  llaves  que  le  ofrecí,  y de  él  fe  ha  de  he- 
redar á todos  fus  fucefores.  <b)  Y no  folo  el  Señor  , como  hemos 
dicho  , previno  el  nombre  de  Piedra,  y Pedro  á Simón  5 fino  que 
anticipadamente  fu  providencia  infinita  le  previno  a fu  padre  Jo- 
ña , porque  fiendo  afsi , que  Joña,  quiere  decir  gracia, el  decir- 
le el  Señor  tres  veces , hijo  de  Joña  , es  íer  San  Pedro  hijo,  y pri- 
mogénito de  una  gracia  grandifsima , graciofifsima  3 y admira* 


(b)  Yule  Do&.  Maldon.  ¡n  Joan,  z 1 . de  hoc  pié  & erudité. 
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biliísima,  y llenifsima  5 pnes  lo  rniírno  es  grandiísimo , que  tres 
veces  grande  : y á eílo  puede  mirar  el  llamarle  Máximos  , como 
eftá  en  otro  lugar  ponderado  , los  Pontífices  Romanos,  y def- 
de  San  Pedro  fe  fundo  eíta  grandeza  por  los  labios  del  Señor,  di- 
ciendo tres  veces  grande  , por  fer  tres  veces  hijo  de  la  gracia  del 
Señorj  y fue  tres  veces  hijo  de  la  gracia,  porque  fueron  tres  gra- 
cias grandiísimas  las  que  hizo  el  Señor  á San  Pedro  Principe  glo- 
riólo de  la  Iglefia. 

4 La  primera  de  Apoftol , como  los  otros.  La  fegunda  de 
Apoftol  , el  primero  de  los  otros.  La  tercera  de  Pontífice  , co- 
mo no  lo  eran  los  otros : y á elfo  mira  el  decir  el  Señor  tres  veces: 
Simón  hijo  de  la  gracia  , y de  tres  gracias  grandísimas  con  que 
te  ha  coronado  mi  gracia.  Y á eftas  tres  gracias  correfponden  las 
tres  Dignidades , la  de  Obifpo  , como  Apoftol  5 la  de  Primado, 
como  el  primero  de  los  Obifpos  5 y la  de  Pontífice  , como  Vica- 
rio Univerfal  , y fuperior  a todos  los  Apollóles , y Obifpos.  Y 
en  mi  diflamen , una  de  las  razones  porque  el  Señor  dijo  dos 
veces , que  apacentare  los  corderos , como  diremos  defpues , y 
á la  tercera  , que  apaccntaífc  las  ovejas  5 fue  , porque  en  cada 
pregunta  de  Simón  hijo  de  Joña  , iba  aludiendo  á cada  una  de 
las  tres  Dignidades , y gracias  que  hizo  fu  Divina  Mageílad  , y 
como  quiera  que  en  la  ultima  fe  alude  á la  del  Pontificado  , afsi 
como  creció  la  Dignidad  , á eífe  palo  creció  con  ella  la  comifionj 
y fi  primero  fueron  corderos  , ya  Pontífice  , dijo  , apacienta  a 
las  ovejas  , que  fon  los  Obifpos,  que  crian  a los  corderos  con  la 
doftrina  de  vigilantes  Paílores.  Finalmente,  el  decir  el  Señor 
tres  veces  á San  Pedro  , hijo  de  Joña  , y de  la  gracia  , fue  una  de 
las  mayores  manifeftaciones  de  fu  amor  5 porque  para  que  vieífe 
el  mundo  , que  toda  , y en  todo  era  elección  de  Dios , quanto  íe 
hacia  en  San  Pedro  , no  quifo  fu  Divina  Mageílad  que  fe  igno- 
raífe,que  era  toda  de  la  gracia,  mas  que  de  fus  propios  méritos,  y 
que  entendieífe  , que  elección  tan  grande  , como  la  del  Pontifi- 
cado , y Vicaría  fuprema  , no  fe  pudo  merecer  5 y afsi , quefolo 
fe  pudo  dar , y que  aunque  San  Pedro  con  fus  finezas  pudo  incli- 
nar al  Señor  , mas  no  le  pudo  obligar  , y que  todo  fue  gracia 
quanto  obró  con  San  Pedro  , y en  San  Pedro  , y deuda  en  quan- 
to obraba  San  Pedro  con  el  Señor  5 pero  deuda  de  la  gracia  5 y 
Tart.  II.  delTo?n.  II.  G<r  af- 

O 

(c)  Vid.  T.part.lib.  2.  cap.  18.  num.  3.  (d)  Eufeb.  Emiííen.  vcl  fi  naavis.  Eucher. 
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a {si  aquel  fervor  , y aquel  amor  , y aquel  arrojarfe  , y aquel  en- 
cender fe  en  caridad  de  fu  Sagrado  Maeftro,  todo  era  gracia  , y 
mas  gracia  del  Señor , é iba  edificando  con  fu  foberana  gracia 
aquel  inmenfo  edificio  de  San  Pedro,  y labrando  a aquella  Pie- 
dra , y engrandeciéndola  á {numerables  quilates  , porque  babia 
de  íer  fundamento  admirable  al  edificio  univeríal  de  fu  Iglefia. 

También  le  llamo  el  Señor  tantas  veces  , hijo  de  Joña , pa- 
ra que  fe  entendieííe  , que  aquella  alta  Dignidad  , la  ponia  {obre 
nueftra  humanidad  , y que  afsi  como  fe  llamaba  el  Señor  , Hijo 
del  Hombre  , llamaba  hijo  de  fu  Padre  á Pedro,  dando  á enten- 
der la  íucefion  del  mifterio  , que  hizo  la  Divinidad  , en  nueftra 
naturaleza.  Porque  de  la  manera  que  el  Verbo  Eterno  Divino 
tomó  carne  , y fe  viftió  de  lo  humano,  haciendo  lo  Divino  hu- 
mano , y nunca  fe  llamaba  fino  hijo  del  hombre  ; de  la  rnifma 
fuerte  fobre  un  hombre  hijo  de  otro  hombre  , y humano  , pufo 
aquel  poder  Divino  , y aquella  jurifdicion  eípi ritual , eterna  , y 
foberana  , y divina.  Solo  que  en  el  Maeftro  era  el  íupuefto  Divi- 
no , y el  vellido,  y la  naturaleza,  que  viftió,  eífa  era  humana j pe  • 
ro  en  el  Diícipulo,  fue  al  revés , que  era  el  fupuefto  , y la  natu- 
raleza humana  , y el  Poder  que  le  dio  fu  Maeftro  era  Efpiritual, 
y Divino,  donde  fe  man  ifie  íla  lo  Divino  de  lo  humano.  Y efta 
fucefion  de  lo  humano  á lo  Divino  , no  es  moderna  en  la  pie- 
dad foberana  del  Señor  , Bien  nueftro  , fino  antigua  , pues  co- 
menzó con  Adan.  Porque  refiriendo  el  Evangelifta  San  Lucas 
la  Genealogía  de  Chrifto,  en  quanto  Hombre  , no  paró  en  Adan 
con  ella  , fino  que  fue  fubiendo  halla  juntarla  con  Dios  , y ha- 
cer a lo  humano  fucefor  de  lo  Divino  , diciendo  : Qui  fuit  Unos , 
qui  fuit  Seth  , qui  fuit  Adam , qui  fuit  Tki.  ^ Y de  la  manera  que 
Adan, el  primero  de  los  hombres,  fu  cedió  á Dios,  y reprefentó  a 
fu  Eterno  Señor , y Criador  en  la  humana  naturaleza  $ á eífa  fe- 
mejanza  el  Autor  de  la  Gracia,  verdadero  Dios , y Hombre  , de- 
jó en  San  Pedro  otro  Adan  fu  Vicario  Univeríal  , y foftituida 
Cabeza  Sucefor  de  la  Divina  , y Humana  : y afsi  le  llama  Pedro 
hijo  de  Joan  j porque  entendieííe,  que  buícaba la  Divinidad  á la 
humanidad  de  Pedro  , y a Pedro  por  Sucefor,  como  bufeo  Dios 
a Adán  , y lo  hizo  entre  las  criaturas  fu  Superior  , y fu  Padre 
Univeríal , y que  no  era  Divino  Pedro  , fino  humano  , hijo  de 
Joña.  Tan 

(e)  Luc.  j.v.  38. 
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6 Tan  grande  es  Pedro,  que  es  menefter  que  declare  el  Se- 
ñor que  es  humano, y no  Divino,  porque  no  le  tengan  por  Divi- 
no Tiendo  humano,  por  los  milagros  grandes  que  había  de  hacer 
en  Tu  Iglefia,  y la  autoridad  inmenfa  de  Tu  poder.  Pero  fe  advier- 
te , que  aunque  el  viejo  Adán  excedió  á San  Pedro  en  lo  natu- 
ral , y humano  $ pero  San  Pedro  le  excedió  con  grandes  ventajas 
en  lo  Divino  : porque  quanto  bien  fue  criado  el  antiguo  Adán 
con  mas  excelentes  gracias  naturales ; pero  no  tuvo  la  plenitud 
de  Dignidad  , y Poder  efpiricual  , que  San  Pedro  $ ni  la  jurifdic- 
cion  univerfal  en  las  almas , ni  las  llaves  , ni  todo  aquello  que  le 
dio  Chrifto  Bien  nueítro  á fu  Beatifsimo  , y Sandísimo  Vicario. 
Llamóle  también  hijo  de  Joan  , para  dar  mas  Tenas  de  la  perdo- 
na , haciendo  alufion  á la  primera  vez  , quando  dijo : Tu  "voca- 
herís  Cephas  : id  eft  Tetra  , y porque  entonces  entró  diciendo  Tu 
Divina  Mageítad:  Tu  es  ::  films  Jon¿ , id  eft,  Joannis , tu  eres 
el  hijo  de  Joan  , y fue  entonces  la  primera  promefa  , y anuncia- 
ción de  Tu  alta  Dignidad  , repitió  aqui , hijo  de  Joan  $ porque  Te 
entendieííe  , que  efte  , y aquel  eran  uno;  y que  TupieíTen  los  que 
defpues  habían  de  dudar  de  efta  verdad  , Hereges , Cifmaticos,  y 
enemigos  de  la  Iglefia , que  á San  Pedro  había  hecho  Tu  Vicario 
Univerfal , y que  era  uno  mifmo  aquel  á quien  dijo , que  Te  lla- 
maría Piedra  : Tu  leocaberis  Cephas  , y á quien  dijo , que  fobre  ef- 
ta Piedra  levantaría  el  edificio  efpiritual  de  Tu  Iglefia  , Et  fiuper 
hanc  petram  eedificabo  Ecclefiam  meam  , y á quien  dijo  que  le  da- 
ría las  llaves  del  Cielo  , Et  tibí  dabo  clames  regni  calorum  , (s)  y á 
quien  pufo  la  Tiara  en  la  cabeza  , y le  dio  la  pofefion  , con  de  - 
cirle  : Tafee  olees  meas . 

Jf)  Joan.  I.v.42.  fg)  M»tth.  ió.v.  iS.&  19.  (h)  Joan.  21.  v.  i8( 
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CAPITULO  III. 

DE  LA  •RJZJO^C  TCO^  QUE  EL 

examino  a San  Tedro  tres  veces  el  amor  para  ponerle 
en  las  fienes  la  Tiara . 

Simón  Joannis  , diligis  me  ? Joan . 2 1 . X 16. 

Ero  ¿por  qué  examinó  el  Señor  tres  veces  a San  Pe^ 
dro  ? Y por  qué  al  amor  ? Y por  qué  no  a la  cien- 
cia 5 ni  a la  prudencia  , ni  al  zelo  , ni  á otras  vir- 
tudes muy  excelentes  5 fino  Tolo  a la  caridad  ? Ex- 
pliquemos cada  duda  feparada.  Lo  primero  : le 
examinó  tres  veces  ñ le  amaba  , porque  le  confirmaba  tres  Dig- 
nidades en  la  Iglefia , como  fe  ha  tocado  5 de  Apoftol  , ello  es, 
de  Obifpo  ¿ de  Primado  ? ello  es  5 el  primero  de  los  Obifpos  5 de 
Pontífice  5 efto  es , no  Tolo  Obifpo  , y no  folo  el  primero  5 fino 
el  Padre  , y Vicario  Univerfal  fobre  todos  los  Obifpos,  y pvejas 
de  lo  criado.  Y pues  eran  tres  las  gracias  , y los  favores  , es  me- 
neíler  que  íean  otras  tres  ( digámoslo  de  efta  fuerte  ) los  amores. 
Porque  al  pafo  de  la  gracia  , ha  de  crecer  el  amor  , y al  pafo, 
que  Dios  nos  diere  los  pueftos  , crezca  nueftra  caridad  , nueftro 
cuidado  3 y defeo  de  fervir  al  Redentor  , que  nos  da  la  gracia,  y 
Dignidad.  Lo  fegundo  : tres  veces  le  examinó  , para  que  fepa- 
mos  el  cuidado  que  pufo  en  la  vocación  de  Vicario  Univerfal  de 
las  almas  , que  fue  tal , que  habiendo  dado  á todos  los  Apodó- 
les la  poteftad  de  ligar  , y de  abfolver  , folo  con  el  foplo  fobera- 
no  de  fu  boca  , InJufldYit  , i?  d icit  eis  : Acápite  Spiritum  Sanc- 
tum  y P)  pero  al  dar  a San  Pedro  la  Poteftad  univerfal  de  fu  Igle- 
fia  precedieron, como  a cofa  gravifsima  inefable,  y admirable,  los 
milagros  , y el  banquete  , y lo  demás  , que  hemos  dicho  , y un 
examen  tan  grande  , tan  alto , y extraordinario , y que  no  hizo 
el  Señor  con  otro  Apoftol  alguno  cofa  de  efta  calidad» 

2 Lo  tercero  : porque  efte  cuidado  de  examinar  tres  veces 
á San  Pedro  , explicaba  bien  la  grandeza  de  fu  fagrado  Poder, 


(a)  Joan.  20.  v.  23. 
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pues  bien  fe  ve  que  es  mucho  mas  todo  aquello  que  íe  da,  quan- 
do  al  darlo  cuefta  tan  admirable  cuidado.  Lo  quarto  : le  exami- 
nó tres  veces  , porque  al  pafo  que  confeíaba  fu  amor  á Dios,  lo 
egecutaífe  en  la  Iglefia  con  tres  géneros  de  eftados  Superiores 
Eclefialficos  : eílo  es  , Obifpos , Curas  , y Sacerdotes,  y todas  las 
demás  ordenes  del  Clero  Secular  , y Regular , y feglares  fuperio- 
res  , Reyes  , y Principes  , y vafallos , y fubditos  inferiores,  y que 
repartidle  el  amor  que  le  confeíaba  á Dios  en  la  dirección  de 
eftos  tres  grandes  eftados.  Lo  quinto : le  examinaba  tres  veces, 
para  que  fe  dedicaííe  á tres  minifterios  principales  que  ofrecia 
á tan  alta  Dignidad.  El  primero , de  criar  Obifpos  , y Sacerdo- 
tes. El  fegundo  , de  gobernará  fu  Iglefia.  El  tercero , de  difinir, 
y determinar  las  verdades  de  la  Fe,  y propagar  fu  Santifsima  pa- 
labra , que  todo  efto  le  confirmaba  , y le  daba  en  tan  alta  Dig- 
nidad : le  confirmaba  lo  que  yá  le  habia  dado  en  la  noche  de  la 
Cena  : y le  daba  lo  que  no  tenia  entonces,  que  era  el  Sumo  Pon- 
tificado. Lo  íexto  : le  examinaba  tres  veces,  para  que  correfpon- 
dieífen  á las  tres  negaciones  otras  tres  fantifsimas  confefiones , y 
que  fi  tres  veces  le  negó  de  recelo,  y de  temor,  tres  veces  le  con- 
fiefe  de  caridad,  y de  amor , que  es  lo  que  pondera  diferetam en- 
te San  Aguílin  : ^ edditur  negatloni  trina  trina  confe fsio  , ne  minus 
amorí  ferViat  lingua  , qudm  timori  , 13*  plus  T? ocís  elicuiffe  idea  tur 
mors  imminens  , qudm  Vita  prafens . Paga  las  tres  negaciones 
Pedro  con  tres  confefiones  , porque  no  firvieííe  mas  veces  fu 
lengua  al  temor  de  lo  que  firvió  al  amor  , ni  gaftaíTe  la  voz  la 
muerte  que  receló  en  la  Paflón  , que  la  vida  prefente  en  la  Re- 
fureccion. 

3 Lo  feptimo  : para  eníénar  , que  tanto  fe  paga  al  fatisfa- 
cer  , quanto  fue  al  pecar  la  deuda  , y que  crezca  el  dolor  al  pe  ■ 
fo  , y pafo  de  la  caída.  Tres  veces  negó  , tres  veces  confiefe  Pe- 
dro : tres  veces  le  hizo  caer  el  temor  , levántele  otras  tantas  el 
amor.  Es  verdad  que  fue  mayor  la  paga  que  ñola  deuda  ( fi  afsi 
fe  puede  decir)  porque  al  pecar,  dio  de  la  voluntad  lo  menos 
que  pudo  fer  de  lamifma  voluntad  } y por  el  contrario  ^ lo  mas 
que  puede  fer  al  amar.  Le  dio  San  Pedro  al  amor  todo  quanto 
pudo  darle  5 pero  al  pecar  , quanto  le  pudo  negar  5 pues  al  amar 
le  dio  la  perfeverancia  , y al  pecar  la  penitencia  , y es  gran  con- 
fu c- 

(b)  D.  Auguft.  tom.  3.  patt.  2.  ín  Joan.  traft.  1 13.  col.  817*  lite.  A.  edít.  Parlf.  1689. 
Item  V.  Bed.  tom.  5.  in  Evang.  Joan.  21.  col.  852.  n.  30.  edit.  Bafil.  1 J63. 
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fuelo  , que  al  pecar  , fe  dé  lo  menos  que  puede fer  ,y  lo  mas  que 
puede  fer  al  merecer  , y al  llorar.  Lo  o&avo : la  repetición  , y ef- 
pacio  con  que  el  Señor  le  preguntaba  á San  Pedro  fi  le  amaba, 
era  también  purificación  de  la  culpa  de  la  negación;  porque  fi  allí 
muy  apriía  le  negó  fu  temor  , aqui  muy  de  efpacio  le  confiefe,  y 
lo  adore  fu  caridad  , y fu  amor  , para  enfeñar  , que  fe  fia  de  llo- 
rar de  efpacio  lo  que  con  prifa  fe  peca;  ¿y  fi  eftoen  Pedro,  quan- 
to  mas  en  noíotros , los  que  pecamos  de  efpacio  , y muy  apriía, 
ó nada  , ó muy  poquito  lloramos  ? Lo  nono : el  numero  de  tres 
dice  la  perfección  de  la  confefion  en  San  Pedro  , pues  le  confesó 
tres  veces  dando  al  amor  , y al  dolor  fus  tres  potencias  , y con 
ellas  fus  fentidos,  y facultades  , fin  refervar  cofa  alguna. 

4 Lo  décimo:  dice  cite  numero  de  tres  la  profefion  del  obó 
jeto  en  íu  Maeílro  , amando  , entre  otras,  tres  cofas  en  fu  Divi- 
no Señor ; eíto  es , las  dos  naturalezas  , Humana  , y Divina  , y 
el  fupueíto  , que  es  el  Hijo  Eterno  de  Dios.  Lo  undécimo  : dice 
también  en  efte  numero  de  tres  , el  objeto  del  amor  de  San  Pe- 
dro a las  tres  Divinas  Perfonas  , al  Padre  que  le  reveló  la  fe:  Ca- 
ro , i?  fanguis  non  Yñ)daVit  tibí , fed  pater  meus.  Al  Hijo  que  lo 
hizo  Piedra  fundamental  de  fu  Iglefia:  Tu  es  Tetrus  , <tsr  fiuper 
hanc  petram  & dificabo  Ecclefiam  meam . (c)  Al  Eípiritu  Santo , cuyo 
hijo  adoptivo  , y de  fu  gracia  era  San  Pedro:  Id  efl  ^ fillus  colum - 
Ae,  á quien  comunicó  tantas  luces  de  gracia  , y dones  eípiri- 
tuales.Lo  decimofegundo:  para  que  fe  viefie  en  el  efpacio,  y pon- 
deración del  examen  la  que  hacia  Jefus  de  fus  ovejas , como  ad- 
vierte San  Juan  Crifoftomo  ; (e)  pues  qué  otra  cofa  fue  el  eípa- 
cio  de  la  elección  , y el  examen  del  eleóto  , fino  ponderar  el  pe- 
fo  de  aquel  cuidado  : ni  qué  otra  cofa,  examinar  el  Paftór  en  el 
amor  , fino  amar  el  Señor  tiernamente  á las  ovejas,  pues  por  te- 
nerles tanto  amor , quifo  entregarles  con  el  amor  al  amor.  Lo 
decimotercio  : como  enfeña  San  Gregorio  , lo  examinó  tres 
veces , para  que  con  el  primero  examen  , aprenda  Pedro  a obrar 
egemplarmente  en  fu  oficio  ; por  el  fegundo  , enfeñe , y exhor- 
te , y dé  luz  a las  almas  en  fu  oficio  ; y por  el  tercero  trate  con 
gran  ternura  á fus  fubditos  en  todo  aquello  que  obrare  en  fu  ofi- 
cio , y egercicio.  Lo  decimoquarto  : para  enfeñarle  tres  cofas 

en 

(c)  Matth.  1 6.  V.  17.  & 1 8.  (d)  D.Hieron.  tom.  7.  lib.  3.  cap.  x(í.  in  Matth.  col. 

1 24.  edít.  Veron.  1738.  (e)  D.  Chryfoíl.  in  Caten.  D.  Thom.  & ap.  Maldon.  in  Joan.  2 1 . 

( f ) D.Gregor.  Maga.  tom.  ulib.  6,in  i.Reg.  cap.  i6.pag.  588.  edít.  Rom.  1613.  6c 
ap.  Maldon.  in  Joan.  21. 
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en  /que  íe  habia  de  egercitar  en  tan  alto  miniílerio , que  fon  ora- 
ción, lección  , y predicación  , y que  fepa  , que  elle  ha  de  fer  to- 
do el  empleo  del  Prelado  , que  quifiere  fer  perfedo  , y Tanto 
Paílór.  Lo  decimoquinto  : como  dice  San  Bernardo  , para  exa- 
minar con  ellas  tres  preguntas  al  corazón  de  San  Pedro  , Ti  le 
amaba  con  pureza  de  corazón  , te)  como  dijo  defpues  el  Apollol 
de  las  gentes  , Conciencia  buena  , y fe  no  fingida  : Conficientia  bo- 
na  , tsr  fide  non  fifia  3 <h)  porque  ello  de  examinar  el  amor  , y la 
intención  , y purificarla  bien,  es  utilifsimo  al  humano  corazón. 

5 Lo  decimofexto  * como  dice  el  mifmo  Santo,  para  que 
tres  veces  fe  cxaminaíTe  a sí  mifmo  San  Pedro  , y miraííe  bien  !o 
que  admitia  antes  de  entrar  en  la  Dignidad  , y íe  prooaífe  en  el 
amor  , y reconociere  en  él , Ti  fe  hallaba  con  fuerzas  para  fervir 
efte  foberano  pucílo  5 ® porque  examinandofe  primero  tres  ve- 
ces , no  íe  arrepintieífe  inumerables  defpues  , por  no  haberle 
examinado  , y haber  entrado  con  temeridad  en  tan  alta  , y exce- 
lente Dignidad. Lo  decimofcptimo:  para  cumplir  el  Señor  fu  pa- 
labra en  favor  del  Apollo!,  como  la  cumplió  en  fu  mortificación 
porque  habiendo  dicho  en  la  noche  de  la  Cena  fu  Divina  Magcf- 
tad  : Ter  me  negabis  , li>  tres  Veces  me  has  de  negar,  y habiendo  di- 
cho también  , que  no  podría  entonces  feguirle  ,pero  que  lo  figui- 
ria  defines  : Sequeris  autem  pofiek  W ya  que  fe  cumplía  la  pri- 
mera profecía  , llena  de  tanta  amargura  , quifo  fu  Divina  Ma- 
collad fe  cumplieífe  la  fegunda  , llena  de  tanta  dulzura  : y fi  tres 
veces  necTo  dejándole  , tres  veces  lo  amalle  , ^ lo  conrefiíL, , y 
adoraífe  levantandofe  , y figuiendole.  Lo  decimoctavo  : hizo 
tres  preguntas  el  Señor  , halla  Tacar  lagrimas  del  Apollol  3 por- 
que no  quifo  ponerle  la  Tiara  en  la  cabeza  en  las  dos  primeras 
ocafiones  quando  eílaba  alegre  fu  corazón,  halla  que  con  el  do- 
lor , y la  triíleza , y la  aflicción  hizo  como  difpoficion  al  entrego 
de  las  llaves,  y exaltación  de  fu  Trono.  Porque  entrar  en  la  Dig- 
nidad alegre  , y contento  , y como  quien  entra  a fielhs  , y re- 
cTocijos  , mas  es  engano  , y aun  daño  , que  Tanta  difpoficion  . es 
meneller  entrar  en  ella  llorando  , y afligidos  para  falir  defpues 
de  ella  confolados , y contentos:  es  meneller  entrar  en  ella  llo- 
rando , para  dejarla  cantando  : porque  fi  entramos  cantando, 


(gj  D.  Bcrnard.  Volum.  i . 
(h)  1.  AdTímoth.  i.v.  j. 
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fald  remos  ( ay  de  nofotros  ! ) llorando  : pues  no  hay  duda , que 
por  ninguno  mejor  , que  por  los  Obifpos  fe  dijo : Iban  fintean - 
¿o  lagrimas  , y doblan  con  manípulos  cantando  : í1)  enfeñando  con 
ello  a los  Prelados  de  la  Iglefia  , que  al  entrar  en  la  Dignidad 
entremos  , como  quien  va  á la  Cruz,  fi  queremos  falir  como 
quien  le  va  a la  gloria  5 porque  fi  entramos  en  ellas,  como  quien 
entra  en  la  Gloria  , podemos  recelar  que  falgamos  , como  quien 
lo  llevan  a eterno  tormento  , y Cruz. 

CAPITULO  IV. 

QUE  EL  SES^OLQ  LE  T%EgUSS(Tb 
a San  Eedro , \Ji  le  ama  con  amor  diligentiJsimo\ 

Simón  Joannis  diligis  me  plus  his  ? Joan,  2 1.  1?,  i 


O fe  contento  el  Señor  con  preguntarle  tres  veces 
a San  Pedro  , fi  le  amaba  , fino  fi  lo  amaba  con 
amor  extraordinario  , eficaz  , diligente  , aólivo, 
y ardiente  , que  ello  fignifica  en  el  fentir  de  San 
Juan  Criíoíl:omo,eí  eícoger  la  palabra  diligis  me 
dos  veces , y una  deípues , Amafme  : (a)  con  que  puede  pregun- 
tarle , ¿qué  fignifica  decirle  dos  veces, (Diligis  me,  y una  , Amaf- 
me 5 y qué  diferencia  hay  de  la  una  á la  otra  palabra  ? Alo-unos 
creen , que  no  hay  diferencia  alguna*  (b)  pero  como  quiera*  que 
todo  es  mídenos  la  fanta  Efcritura  , raras  veces  á un  intento  aco- 
moda diverfidad  de  palabras , que  no  dignifique  con  ello  la  alte- 
za de  algún  mifterio  : y aunque  es  afsi,  que  diligere  , y amare, 
fon  finonomos  en  la  fuftancia*  pero  no  deja  de  haber  alauna 
accidental  diferencia.  <c)  Y afsi  , lo  primero  , el  preguntarte  la 
primera  , y íegunda  vez  , con  la  pabra  Diligis  me  ? fue  pedirle  un 
amor  diligentísimo  , y grande  , y eficaz  , como  el  que  había 
meneíter  para  el  puedo  que  le  daba  , que  era  todo  de  cuida- 


£?&££“•  í ™ VÍ '“ja61 Sn  ?•  Ch'>’foft-  !n  Catcn-  »•  Th“m-  ¿ D.  ¿yrilirAlexand* 

D edít  Parif  tíísL/A*  r¡  t Auguft.  rom.  3.  2.  part.traft.  1 23,  ¡n  Joan.  col.  8 17.  l¡tt. 

& Cora  Ah?  ibM  “ í * f ®f,‘  caP* &  7‘  aPUí!  Tolet* C&nment.  JoaL  2 i! 

Alap.*  hic,  * P b ' ( ) Cíl>retau*  111  huoc  locum  Joan.  & apud  lacinos  tefte  Corn. 


LIBRO  VII.  CAP.  IV.  241 

do , de  zelo  , y de  diligencia  , qual  es  Pontífice  , y Paftór  Uni- 
verfal  , que  ha  de  fer  un  Argos , y un  Briareo  lleno  de  ojos,  pa- 
ra ver  lo  que  fe  ha  de  remediar , lleno  de  manos  para  remediar  lo 
que  acaba  de  ver. 

2 Lo  fegundo  : pide  efte  amor  diligente  dos  veces  , para 
darle  a entender  la  conquifta  eípiritual  délas  almas,  que  comen- 
zaba defde  aquella  vocación  , y el  amor  diligentísimo  , que  en 
ellas  había  de  emplear , para  reducirlas  , y convertirlas  a Dios* 
corno  fi  le  pufiera  fu  Divina  Mageftad , á todo  el  mundo  delan- 
te , cuyas  almas  había  de  convertir  , y reducir  , y le  digera : Mi- 
ra , Pedro,  lo  que  tienes  que  hacer*  mira  lo  que  tienes  que  obrar* 
mira  lo  que  tienes  que  vencer  , conquiftar , y convertir  5 mira 
lo  que  has  mcnefter  trabajar  , íudar  , y amar.  Has  de  partir  el 
oficio  entre  el  amor , y la  diligencia  * fi  obras  con  diligencia  , y 
fin  amor  , vas  perdido  5 y íi  obras  con  amor  , y fin  diligencia, 
no  es  verdadero  tu  amor.  Es  menefter  que  fea  un  amor  diligen- 
tísimo , y una  amantísima  diligencia  * y afsi  te  pido  efte  amor, 
con  efta  palabra  (Diligere  , que  comprehende  la  diligencia , y 
amor  5 y fi  me  amas  con  amor  , y diligencia , obraras  en  la  con- 
quifta eficazmente  con  diligencia,  y amor.  Lo  tercero : pide  tam- 
bién efte  amor  eficaz, y diligente,  que  fe  explica  con  la  palabra 
í Üiligis  me  mejor  , que  con  Amafme  , para  que  en  las  tres  Vias, 
que  San  Pedro  deíde  fu  caída  iba  formando  inefablemente  en 
fu  vida  , es  a faber  , la  penitente  , aprovechada,  y perfecta,  que 
fon  Purgativa  , Iluminativa  , y Unitiva , les  dé  la  mayor  diligen- 
cia a las  dos  primeras  , que  fon  la  Purgativa  , y la  Iluminativa. 
Porque  defde  que  el  Santo  cayó,  comenzó  de  nuevo  á egercitar 
las  virtudes , é hizo  otra  nueva  vida  , con  fer  la  primera  ( antes 
de  la  culpa)  tan  fanta  , como  fe  ha  vifto*  pero  efta  fegunda,  mu- 
cho mas  celeftial , y miftica  , y eípiritual  * pues  aótuado  en  las 
dos  primeras , mas  fácilmente  fe  obra , y crece  , y fe  perficiona 
el  alma. 

3 A efta  caufa  comenzó  por  la  via  Purgativa , llorando  fu 
culpa  , con  tal  dolor  , que  nunca  fe  vio  enjuto  fu  roftro  fanto 
de  lagrimas  penitentes:  Ctfpit  flere  , í?  fleYit  amare  : (d)  luego  fi- 
guió  con  tal  fervor  las  virtudes  en  la  via  Iluminativa  , que  no 
paraba  un  inflante  en  feguir , é imitar  a fu  Divino  Maeftro, 

( Tart . II.  del  Tom.  II.  Hh  oyen- 
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oyendo  fiempre , y teniendo  preíentes  en  fus  oídos  aquellas  di  v 
vinas  palabras , que  le  dijo  : Sequete  me  , tu  me  fequere . (e)  Lue- 
go figuió  la  tercera  via  , que  es  la  Unitiva  , y de  amor,  con  tal 
perfección  , que  no  paró  hafta  dar  la  vida  por  fu  Maeftro,  que 
es  la  mayor  feñal  de  amor  , y no  folo  dar  la  vida  , fino  con  la 
unión  mas  perfeóta , que  es  unirfe  con  fu  Maeftro  por  Cruz,  y 
muriendo  en  ella  , como  murió  fu  Maeftro  por  él  en  ella.  Pues 
en  eftas  tres  vias , que  fon  los  términos,  y eftados  de  la  vida  ef- 
piritual  del  Chriftiano  , penitente  , aprovechada  , y perfe&a,  la 
diligencia  mayor  del  hombre  , la  eficacia  , la  fuerza  principal, 
el  cuidado  , la  vigilancia  , y defvelo  es  en  las  dos  primeras , que 
fon  la  Purgativa  , é Iluminativa.  En  la  primera  , para  vencer  los 
monftruos  de  las  paflones : en  la  fegunda  , para  caminar  por  las 
virtudes  venciendo  , y atropellando  los  vicios  5 porque  en  la  ter- 
cera , bien  íeguidas  las  primeras  , todo  es  paz  , todo  es  amor , y 
todo  tranquilidad  3 todo  es  fe r el  alma  llevada,  encendida,  abra  « 
fada  del  amor  de  fu  amado  , y de  íu  amor  : finalmente  , en  efta 
ultima  mas  es  que  vencer  , triunfar. 

4 Y afsi  la  primera  via  , parece  que  la  hace  el  Varón  Efpi- 
ritual  íblo.  La  fegunda  , con  compañía  que  le  ayuda.  La  terce- 
ra , parece  que  le  lleva  fobre  sí  el  que  ayudó  al  vencer  , y al  an-< 
dar  en  la  primera  , y fegunda.  Que  es  decir  , que  en  la  Purgati- 
va , parece  que  lo  hace  todo  el  alma  , aunque  bien  fe  vé  , que  es 
Dios  quien  le  ayuda  , y fin  eíío  no  pudiera  dar  un  paío.  En  la  íe- 
gunda  , parece , que  la  andan , y la  caminan  el  alma , y Dios.  En 
la  tercera  , parece  , que  es  Dios  folo  el  que  lleva  fobre  fus  alas  al 
alma.  Y para  fignificar  la  diligencia , y eficacia,  que  es  menefter 
en  los  principios  de  la  vida  eípiritual , para  íeguir  la  virtud  , y 
huir  de  las  ocafiones,  y defpues  para  correr  por  el  camino  de  las 
virtudes  atropellados  los  vicios  , dice  dos  Veces,  (Diligis  me  ? pe- 
ro para  que  fe  vea  defpues  la  fuerza  , y eficacia  de  la  gracia,  que 
crece  quando  , y quanto  mas  fe  fuere  venciendo  , y rindien- 
do con  ella  á la  rebelde  naturaleza  , dice  la  tercera 
vez  , Antyfme  ? 

(e)  Joan.  21.  v.  19.&  22.  1 
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CAPITULO  V. 

¡7W^  QUE  EL  S EÍQOEq  EXAMINj) 

a San  Tdedro  , al  amor  , y no  a la  Sabiduría  , ni 

otras  virtudes  ? 

Ero  ¿por  qué  el  Señor  examinó  al  amor  para  darle 
el  Pontificado  á San  Pedro  , y no  á la  fabiduria? 
(que  es  la  otra  duda  del  diícurío  antecedente  ) A 
ello  fe  refponde.  Lo  primero:  le  examinó  al  amor, 
y no  a la  fabiduria  , porque  es  la  mayor  fabidu- 
ria de  la  vida  efpiritual  el  amor  , pues  no  hay  fin  amor , y cari- 
dad perfeóta  fabiduria.  Lo  fegundo  : porque  Dios  no  vino  al 
mundo  a bufear  entendimientos  , antes  bien  á confundirlos, 
fino  voluntades  3 y como  aquellos  no  fon  el  aísiento  del  amor, 
Dios  que  es  amor  , quiere  amor,  y por  efío  no  pide  fabiduria, 
fino  voluntad  , y amor.  Lo  tercero  : porque  Dios  bufea  el  cora- 
zón humano.  Fili  pruebe  mihi  cor  tuum  , (a)  y para  tenerlo , bufia 
el  amor  , que  es  el  gobierno  del  humano  corazón.  Lo  quarto: 
porque  Dios  lo  quiere  todo  , y del  todo  , y firve  todo  al  amor, 
y queriendo  á Pedro  para  sí , y para  toda  la  Iglefia  , lo  prende, 
y cautiva  por  la  parte  del  amor  , porque  en  teniendo  fu  amor, 
tiene  a todo  Pedro  para  sí , y para  fu  Iglefia.  No  afsi  el  entendi- 
miento , que  muchas  veces  conoce  , defamparado,  y negado  de 
la  voluntad,  la  qual  ama  contra  aquello  que  conoce,  que  es  me- 
jor 3 porque  fe  halla  arraftrada  de  otro  afeólo  , que  lleva  tras  sí 
al  amor. 

2 Lo  quinto  : porque  fiendo  el  examen  para  gobernar  las 
almas  , es  mas  eficaz  virtud  la  caridad  que  no  todas  las  demas 
virtudes , antes  bien  el  que  tiene  caridad  , y amor  divino,  con  él 
tiene  todas  las  demás  virtudes , pues  en  teniendo  verdadera  ca- 
ridad , egercita  todas  las  demás  virtudes.  Lo  fexto  * porque  la 
caridad  con  Dios  une  al  alma  á Dios , y la  conforma  con  Dios, 
y la  hace  una  con  Dios , por  efta  alta  participación  del  Amor 
Dios  > y afsi  quiere  lo  que  quiere  Dios , y ama  todo  aquello  que 

<Part.  II.  del  Tom.  II.  Hh  z ama 
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ama  Dios  5 y Tiendo  afsi,  que  Dios  ama  á las  almas  tanto , que 
le  entregó  fu  amor  a la  muerte  , y á la  Cruz  por  falvarlas  5 claro 
eftá  , que  aquella  alma  , aquel  Paílór,  aquel  Obifpo,  aquel  Pon  * 
tifice  , que  ama  mucho  a Dios  amará  mucho  á las  almas,  y con 
amor  mas  perfeóto  guiará  , focorrerá  , enfeñará,  gobernará , re- 
ducirá , convertirá  , y miniftrará  con  perfección  , y caridad  á las 
almas.  Lo  feptimo : porque  la  caridad  es  una  virtud  fobr e fer  en 
sí  perfeólifsima , y la  mayor  de  todas  las  demás,  utilifsima  al  go- 
bierno 5 porque  en  sí  toda  es  dulzura  , fuavidad  , y humanidad* 
y afsi  es  tanto  mas  útil  para  la  adminíftracion  , quanto  ofrece 
mas  útiles  , y eficaces  los  medios  á los  remedios : porque  los  me- 
dios fuaves , dulces , y humanos , para  nueftra  humanidad  fon 
mucho  mas  eficaces. 

3 Lo  o&avo  : porque  Tiendo  el  fin  de  toda  nueftra  Reden  - 
ción , y de  la  Encarnación  , Vida  , y Muerte  del  Hijo  Eterno  de 
Dios  , poner  las  almas  con  fu  Padre  en  gracia  , y en  caridad , y 
á efto  vino  , y á efto  miró  quanto  obró  el  Señor,  fu  do  , y pade- 
ció en  efte  mundo  , y á efto  confpiró  el  nombrar  Apoftoíes , y 
Diícipulos , y á efto  el  dejar  por  Pontifice  á San  Pedro  , le  huvo 
de  examinar  en  la  virtud  , no  íolo  mas  útil , fino  mas  necefiria 
al  minifterio  , y al  fin.  Porque  Ti  fu  oficio  había  de  fer  de  traher 
a las  almas  á la  caridad  , ¿cómo  lo  había  de  hacer  no  teniendo 
caridad  ? Cómo  podía  comunicar  loque  en  sí  no  tenia  el  miniftro 
al  minifterio  ? Si  fu  oficio  era  abrafar  en  fuego  de  caridad  ai 
mundo  , y con  caridad  bailante  , para  confumir  los  vicios,  y mi- 
ferias  del  mundo  , cómo  podía  miniftrar  , ni  encender  al  mun- 
do en  amor , y caridad  , Ti  no  eftaba  él  caldeado , abrafido  , y 
encendido  del  fuego  de  caridad  ? 

4 El  fuego  miniftra  fuego  5 la  brafa  enciende  al  madero,  y 
lo  hace  brafa  5 el  velo  , el  frió  , humedece  , mas  no  abrafi.  Y 
afsi  para  pulfiir  el  Señor,  Ti  era  inftrumento  eficáz  San  Pedro,  pa- 
ra tan  alta , y Sagrada  Dignidad,  como  la  de  Tu  Vicario  Univer- 
Tal  5 y fi  había  en  aquel  corazón  , y pecho  fuego  bailante  para 
convertir  al  mundo  , y encenderlo  en  aquel  fuego  , que  dijo  fu 
Divina  Mageftad  , que  venia  á introducir  en  el  mundo  : lyiem 
'tieni  mittere  m terram  , <sr  quid  J>olo  , nifi , ut  accendatur:  ^ le  hi- 
zo la  pregunta  á la  caridad  , que  es  el  fin  de  todas  las  emprefis 

del 
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del  Señor , y habiendo  en  aquel  examen  de  caridad  hallado  tan- 
to fuego  de  caridad  en  San  Pedro  , que  podía  con  él  abrafar  al 
mundo  en  la  caridad , á tres  preguntas  de  amor,  á San  Pedro  de 
jefus  , fucedieron  tres  refpueilas  de  amor  de  Jefus  á Pedro  , y á 
tres  refpueilas  de  amor  , tres  coronas  de  amor  , y de  caridad.  Y 
afsi  como  vio  á San  Pedro  enamorado  , y abrafado  del  amor  de 
Dios , y de  las  almas  por  Dios,  le  pufo  la  Tiara  en  la  cabeza.  Ul- 
timamente , en  la  caridad  viven  todas  las  virtudes  3 y en  ella  co- 
mo en  fu  propia  morada  , defcanfan  las  perfecciones  de  la  vida 
eípiritual , y quien  la  tiene  las  tiene  á todas : por  eíío  dice  San 
Pablo  , que  es  la  caridai  benigna  , que  no  hace  cofa  mala  , que  no 
tiene  emulación,  que  no  hufca  lo  que  es  fuyo , (c)  y otros  infinitos  bie- 
nes , y virtudes , y altifsimas  perfecciones  que  alli  , y en  otras 
muchas  partes  concede  á la  caridad. 

5 Y de  aqui  fe  colige  lo  primero:  la  fantidad  admirable  del 
Apoftol , y el  incendio  que  abrafaba  fu  corazón  de  amor  Divi- 
no 3 pues  fue  tal , que  le  pareció  al  Señor  bailante  para  encen- 
der en  amor  á todo  el  mundo  3 y no  me  admiro  , que  pudieííe 
abrafar  al  mundo  el  fuego  , que  dos  veces  no  pudieron  apagar 
todas  las  ondas  del  mar.  Lo  fegundo  fe  colige  : y ello  me  obli- 
ga á temblar , y podía  obligar  a que  temblemos  todos  los  Paílo- 
res  de  las  almas  3 que  fi  la  caridad,  y ei  amor  de  Dios  es  la  prin- 
cipal virtud,  y medio  de  nueílro  alto  miniílerio,  ¿qué  aguardo? 
Qué  eípero  yo  ? Cómo  no  me  pongo  á llorar  quando  veo  mi  pe- 
cho , y corazón  , y alma  , vacía  de  Divina  caridad  ? Qué  efpero 
convertir  fin  caridad  ? Qué  vicios  podré  abrafar  , y confumir , y 
deílruir  fin  fuego  de  caridad?  Qué  efpero  obrar  , ni  hacer  hierro 
frió  , fino  yerros , y miferias  ? Qué  no  puedo  temer  , fi  me  ex- 
pongo á querer  abrafar  eílando  elado  , y á dar  luz  eílando 
ciego  ? 

6 Ay  de  mi ! Ay  de  mi ! Ay  de  mi  ! Que  á tres  confefio- 
nes  de  San  Pedro  al  amor  puede  refponder  otras  tres,  y otras  tre- 
cientas mi  tibieza  al  engaño  , a la  culpa , y al  temor.  Lo  tercero: 
también  podíamos  colegir , que  las  tres  coronas  que  tiene  la 
Tiara  de  San  Pedro , fueron  las  tres  coronas  que  el  Señor  le  dio 
á San  Pedro  en  elle  examen  de  amor  , y ella  fio-nificacion  fino 
es  mas  propia  , es  mas  útil  a fus  Santos  Sucefores,  que  no  figni- 

fi- 

(c)  Chuyitas ::  benigna  efi- : : non  mulatur , non  agit  perptram ::  non  qumt , qutfuafunt&í. 

i . ad  Corinth.  \ ¿ . v.  4. & feq. 
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ficar  las  tres  partes  del  mundo  , qu e gobiernan  con  fu  poder,  y 
fu  amor  , y gobernó  Conftantino  Magno , que  concedió  el  ufo 
de  la  Tiara  j pues  para  ellos , y aun  para  el  mundo  5 mas  le  va- 
le , y valdrá  el  amor  , y caridad  con  que  gobiernan  el  mundo, 
que  no  gobernar , ni  pofeer  , ni  poder  fobre  el  mundo  , que 
gobierna  íu  amor , y caridad. 

CAPITULO  VI. 

QUE  EL  SESfiO'K.HO  QUISO  EXAMEJ\(A% 

a San  Tedro  en  el  amor  de  las  almas  5 fino  del  amor  k 
Dios  , y quijo  que  le  amafie  mas  que  todo  el 
Jpofiolado. 

Ero  ¿por  qué  el  Señor  examinó  a San  Pedro  a fa 
amor  , y no  al  de  fus  fubditos  ? Pues  parece  que 
habiendo  fu  Divina  Mageftad  criado  efta  grande 
Dignidad  , para  gobernar  las  almas , el  examen 
no  habia  de  íer.  cPedro  , me  amas  ? (a)  fino,  Pedro , 
amas  las  almas  ? Tanto  mas,  que  amando  Chrifto  nueftro  Señor 
a las  almas  , y que  las  amó  mas  que  a sí , pues  dio  la  vida  por 
ellas , bien  podia  íer  , y pafar  en  San  Pedro  el  amor,  a las  almas 
por  amor  del  Salvador  de  las  almas.  Pero  íu  Divina  Mageftad, 
como  quien  conoce  las  falfedades  del  humano  corazón  , no  qui- 
lo preguntarle  a San  Pedro , ft  amaba  a las  almas?  fino  íi  le  ama- 
ba ? efto  es , fi  amaba  San  Pedro  a Dios  ? Lo  primero:  porque 
lo  que  hemos  dicho  arriba  , de  que  el  que  períe&amente  ama  a 
Dios , ama  a lo  que  ama  Dios , y Dios  ama  tanto  a las  almas,  que 
luego  fe  va  el  que  ama  á Dios  , defalado  a amar  á las  almas  que 
ama  Dios.  Lo  íegundo  : porque  el  que  ama  á las  almas,  porque 
ama  Dios  las  almas , las  ama  con  el  amor  con  que  a Dios  ama,  y 
efte  amor  es  limpio  , es  caíto , es  puro  , es  perreóto  , es  ardiente, 
y eficaz  5 y afsi  obra  centuplicado  en  las  almas. 

2 Lo  tercero  : porque  es  zelofo  el  Señor  , ^ y teme  , que 
íi  amamos  á las  almas , primero  , fin  haber  pafado  por  el  amor 
de  Dios  á ellas , puede  quedarle  el  amor  del  hombre  en  ellas , y 

ol- 
ía) Simón  Joannis , amas  me  ? Joan.  zi*v.  17.  (b)  Ego Jum  (Dominus  <Deus  tuus  fortis, 
Zelotts.  Exoá.  10.  v.  5.  (Dominus  Zdotes  nOmen  ejus  ,<DetueJi  ¿¡mulattr.lbid.  34.  v.  14. 
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olvidarle  del  de  Dios.  Y afsi  el  principal  cuidado  del  Qbifpo,  del 
Pontífice  , del  Cura,  del  Predicador  , y Confeíor,  ha  de  fer  amar 
á Dios  5 porque  fino  corre  rieígo  de  que  fe  quede  el  amor  del  al- 
ma en  las  mifmas  almas  5 y efte  en  los  fubditos  , y que  no  paíe 
deíde  las  almas  a Dios,  y fe  entretenga  en  los  medios,  y que  nun- 
ca llegue  al  fin  5 y que  eftas  criaturas  que  han  de  fer  eícala  para 
buícar  al  Eterno  Criador  , fean  redes , que  nos  detengan,  y apri- 
fionen  , y cautiven  , para  que  no  lleguemos  al  Criador  , deteni- 
dos , y entretenidos  en  ellas , y con  ellas , olvidando  á Dios  por 
las  criaturas.  Lo  quarto  : por  eílo  dige  , que  conoce  Dios  la  fal- 
fedad  del  humano  corazón  , y que  no  hay  que  fiar  en  él  , fi  an- 
da entre  las  criaturas  fin  gran  memoria  de  Dios.  Porque  dándo- 
nos Dios  á los  Paitares  la  gracia  , y el  amor  , para  que  le  adore- 
mos , y con  él  gobernemos  a las  criaturas, tal  vez  como  el  adul 
tero  ñervo  , a quien  envia  con  recados  el  Señor  para  fu  efpofa,  la 
grangéa  para  sí  5 y de  efta  fuerte  grangéa  las  voluntades  el  Paf- 
tór,que  no  arde  en  amor  de  Dios,para  sí,  no  para  Dios : y ya  por 
el  aplaufo  , y ya  por  el  deleyte  , yá  por  el  poder  , ya  por  la  hon- 
ra propia  fe  las  roba  al  mifino  Dios. 

2 Por  efto  el  Señor  no  quifo  examinar  a San  Pedro  al  amor 
de  las  almas,  fino  el  amor  de  Dios , que  es  el  cierto  , el  fino,  y 
el  verdadero  , para  gobernar  las  almas.  No  folo  , porque  aman- 
do fu  Divina  Magefiad  tanto  á fu  Apoítal , tuvo  prevenidos  ze- 
los  , de  que  no  fe  le  quedaífe  entre  las  almas  fu  amor  , y por  ellas 
lo  dejaífe  , u olvidaffe  , o entibiaffe  , fino  porque  le  ofreció  los 
medios  mas  feguros  á la  emprefa,  y conquifta  efpiritual,que  ion, 
no  amor  a Dios  por  las  almas  , fino  a las  almas  por  Diosj  por  elfo 
dijo  , (Diligis  me  ? Me  amas , Tedro , á mi  ? A mi , digo,  Pedro,  no 
a las  almas  , ni  a las  ovejas,  que  a eíías  feguro  es  que  las  amarás, 
fi  me  amas  primero  á mi.  A mi  digo  , Pedro , que  te  amo  á tfi 
porque  fi  no  me  amas  á mi , no  podrás  fufrir  , ni  amar  á las  al- 
mas , y reducirlas  , á que  por  ti  las  almas  me  amen  á mi.  A mi 
digo,  Pedro  , que  te  amo  , para  que  quanto  obrares  en  las  al- 
mas , todo  lo  hagas  derechamente  por  mi.  A mi  digo  , no  á las 
almas  j porque  fi  las  almas  no  te  amáren  á ti , te  confueles  con 
mi  amor,  y no  bufques  á tu  amor  propio  en  las  almas.  A mi  digo, 
porque, en  mi  eftá  tu  remedio  , tu  confejo  , tu  luz,  tu  dirección 
á las  almas , y no  verás,  ni  acertarás  , ni  obrarás , ni  amarás  cofa 
perfeóta  en  las  almas , fi  apartas  tu  amor  de  mi. 

Pe- 
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4 Pero  lo  que  admira  es , que  no  fe  contentafe  el  Señor 
con  decir  , fi  San  Pedro  lo  amaba  , fmo  que  pafaííe  á averiguar 
íi  lo  amaba  mas  que  los  Apoftoles:  Tetre,  ^ amas  me  plus  bis ? (Pe- 
dro , me  amas  mas  que  no  eftos ? Porque  hizo  aquella  comparación, 
quando  las  comparaciones  las  fentia  tanto  fu  Divina  Mageftad, 
que  porque  los  Apoftoles  le  preguntaron  , quien  era  mayor  en 
el  Reyno  de  los  Cielos?  les  dio  una  recia  reprehenfion?  ld)  y por- 
que San  Pedro  dijo  : Etfi  omnes  fcandali^ati  fuerint  ::  fed  non 
ego  , fue  el  primer  resbaladero  de  la  caída  que  dio.  Jefusmio: 
fi  fois  la  mifma  humildad.  O Bien  Eterno  ! fi  habéis  vifto  , que 
el  decir  Pedro  , que  no  os  negaria  , aunque  todos  os  negaffen, 
hizo  difpoficion  á fu  negación  , por  fer  el  principio  del  caer  co- 
menzar a prefu mir  5 ¿para  qué  es  ahora , Señor,  preguntarle  con 
efta  comparación  : Si  os  ama  mas  que  los  otros  ? Amas  me  plus  bis> 
Y efto  no  folo  á folas , fmo  delante  de  todos  queréis  que  crie,  y 
engendre  zelos  en  los  demás , fi  os  ama  con  el  excefo  al  amar,  y 
fi  le  amais  con  la  herida  del  favor  ? Cómo  puede  íalir  bien  de  ef- 
ta pregunta  vueftro  Difcipulo  amante  ? Si  lo  niega  , defacredita 
fu  amor  ; íi  lo  confiefa,  ofende  á fus  compañeros,  y ha  de  coftar- 
le  el  amor  una  trille  , y pefada  emulación. 

5 Lo  primero  : le  preguntó  el  Señor  á San  Pedro,  íi  lo  ama- 
ba mas  , porque  le  daba  mas  que  á los  otros:  pues  feñal  eviden- 
te era  de  que  le  queria  dar  mayor  Dignidad , pues  le  pedia  ma-¡ 
yor  , y mas  alta  caridad.  Como  quien  dice,  ¿amaíme  mas , pues 
que  quiero  darte  mas  ? porque  fi  no  me  amas  mas  que  los  otros j 
¿por  qué  tengo  yo  de  darte  mas  que  á los  otros  ? Al  paío  de  tu 
amor,  Pedro  , han  de  fer  los  favores  de  mi  amor.  ¿Amafme  mas 
que  los  demás  ? pues  yo  quiero  darte  mas  que  á los  demás.  Lo 
fegundo  : quifo  el  Señor  hacer  alarde  del  amor  de  San  Pedro  , y 
que  vieífe  el  mundo  fu  capacidad,  pues  cabia  en  fu  amor  la  Tia- 
ra , y las  llaves , y la  Dignidad  de  Vicario  Univeríal  de  la  Igle- 
fia  , y que  fiendo  tan  grande  el  amor  de  todo  el  Apoftolado  , él 
era  el  mayor  que  habla  ,ni  habria  en  el  mundo,  fuera  déla  Vir- 
gen Madre  de  Dios  , que  eífe  excedió  en  todo  á todos.  Era  ma- 
yor el  de  Pedro  folo  , que  el  de  todos  los  Apoftoles  5 por  eífo  di- 
jo : ¿Afe  amas  mas  que  todos  eftos  ? No  íolo  que  Andrés  , qué  es 
uno  de  eftos  ? No  folo  que  Diego,  qué  es  uno  de  eftos? No  folo 

que 

(c)  Sicleglt  D.Aug.ubi Infr. c.  7.  (d)  Match.  18.  v.  i.&feq.  (e)  Mace.  14,  v.  a¡?, 
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que  Juáft , qué  es  uno  de  ellos  ? Sitió  que  todos  ellos  juntos , que' 
eflo  quiere  decir  * plus  bis  ? quedando  el  amor  de  Pedro  egecuto- 
riado  por  el  mayor  del  mundo  ^ defpues  de  la  Virgen  , que  era 
Madre  del  Eterno  Amor* 

6 Lo  tercero  : con  cftó  míímo  el  Señor  preguntando  á Sai? 
Pedro  , refpondid  á todo  el  Apóftolado  ,,  quando  pedían  los  dos 
hijos  del  Zebedéo  , y fu  madre  las  dos  filias  y los  demás  Apof- 
toles  también  dcfeaban  mayorías:  Quis  eorum  Y dere  tur  ejje  ma - 

Dit  ut  fedeant  bi  dúo  fiij  mei  unus  ad  dexteram  tuamjS  unus 
ad  (tnlftram.  & Porque  preguntando  { como  digimos  arriba  ) íl 
io  quería  mas  que  á los  otros  ^ y luego  calificando  con  la  exaltan 
cion  á la  Tiara  , que  lo  quería  mas  que  los  otros , refpondió  á 
los  memoriales  referidos  , diciendo  : pues  fi  quieres,  Pedro,  mas 
que  los  otros  , fcrzofo  es  que  te  dé  la  Tiara,  que  no  les  doy  á ios 
otros.  Efta  Mitra  , efta  Tiara  , elle  Báculo,  ella  Vicaría  Univer- 
fal , fe  debe  á la  caridad  , y no  al  que  ama  abíolutamente  , fino 
al  que  ama  más  que  los  otros.  Amas  mas , Pedro  ? Tuya  ha  de 
fer  la  Vicaría  , la  Dignidad  , y Tiara.  Amafme  á mi , y no  á la 
Dignidad  , fii  á mi  por  la  Dignidad  , y amas  cdn  tan  grande  ex- 
ccfo  á lo  que  me  aman  los  otros  ? Tuya  ha  de  fér  , Pedro  , efta 
lobera  na  Dignidad.  De  aqui  fe  colige,  que  fi  San  Pedro  no  ama- 
ra mas  que  los  Apollóles , fino  igualmente,  no  fe  le  diera  lá  Tia- 
ra 5 pues  claro  efta , que  fi  le  pide  mas  añior  Dios  , es  porque  fe 
haga  con  el  amor  fuperior  á los  demás  en  tan  alta  Dignidad  , y 
que  lo  llevó  á lá  Dignidad  fer  fuperior  eh  el  amor  á los  otros. 

7 Y que  Sán  Pedro  tuvieífé  mas  amor  que  los  Apollóles,  fe 
conoce  en  la  miíhiá  gracia  que  le  hizo  Dios , pues  á cada  corife- 
fion  de  fu  amor  iba  refpondiendo  ? y coronando  la  merced  , y 
gracia  del  Redentor:  T)iligis  me  plus  bis  ? Etiám  {Domine:  Tafee  ag- 
nos  meos<  Amdfne  mas  que  eftos  ? Siy  Señan  Tues  apacienta  mis  cor- 
deros : y á elle  réfpe&o  fueron  las  otras  dos  refpueftás  á las  Otras 
dos  preguntas.  Defuerte  , que  el  Señor  con  los  labios  , y con  el 
fucefo  , no  folo  acreditaba  el  amor  ^ y méritos  de  San  Pedro  , y 
el  teftimonio  de  fit  ardiente  caridad  , fino  qué  la  coronaba,  pues 
á cada  pregunta  correfpondia  una  refpúefta  , y á cada  refpuefta 
una  gracia,  y aprobación  de  fu  amor.  Porque  fino  fuera  afsi,  que 
le  amaba  mas , y preguntando  el  Señor  : Tedro  , me  amas  mas 

Tart.  II,  del  II.  Ii 

(f)  Luc.  ii.  v.  24*  (g)  Matth,  io.  v,  aa*  — — ; 
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que  eflos  ? no  respondiera  que  lo  amaba  mas  , o le  refpondierá 
( no  Tiendo  afsi)  que  lo  amaba  3 en  lugar  de  decir  Dios  , Tafee 
olxs  meas  , digera  , pues  non  papas  o'Ves  meas  , y lo  dejara  como  x 
los  demás  Apellóles  3 porque  no  amaba,  fino  como  los  demás: 
y afsi  el  hacer  la  gracia  fue  en  el  Señor,  no  íolo  hacer  la  elección, 
lino  aprobar  la  confefion,  y acreditar  la  elección , para  darle  def- 
pues  el  pueílo , la  Dignidad  , y la  gracia* 

CAPITULO  VII. 

D E T%ES  UTILIDADES  , V LUCES 

grandes  que  alumbran  a los  Prelados  ^de  la  forma  con 
que  el  Señor  examino  k San  Pedro  quando  le 

pregunto . 

Petre  , (h)  diligis  me  plus  hís  ? Joan.  2 1,%  15. 


E aquí  podemos  colegir  tres  utilidades  grandes  los 
Prelados , para  nueílro  miniílerio.  La  primera: 
que  fiempre  Te  ha  de  dar  el  Curato,  y la  Mitra,  y 
el  premio, principalmente  en  mirando  al  gobierno 
de  las  almas,  al  mas  digno  3 y ella  es  en  mi  difa- 
men una  verdad  aííentada  , mucho  mas  que  no  opinión*  porque 
Pobre  decirlo  afsi  el  Tanto  Concilio  de  Trento  , N y puede  Per, 
que  movido  por  la  elección  de  San  Pedro,  nos  lo  dijo  aquí  ei  Se- 
ñor 3 pues  no  le  preguntó  á San  Pedro  , ¿Ti  le  amaba  , Tino  Ti  le 
ama  mas  ? Y porque  lo  amaba  mas  que  los  demás , le  entregó  el 
gobierno  univerTal  de  las  almas*  Porque  no  hay  duda  , que  de- 
jar el  mejor  , y dar  el  premio  al  que  no  es  mejor,  y dejar  al  mas 
Tabio  , y darlo  al  que  no  lo  es  tanto  , y dar  ai  menos  diligente, 
y dejar  al  que  lo  es  mas,  no  es  dar  á las  almas  lo  mejor  3 y Ti 
Dios  les  dio  Tempre  lo  mejor  ^ que  fue  Ti  íangre  ^ y Ti  vida  , y a 
San  Pedro  por  Cabeza  , que  era  el  que  mas  amaba  , y el  mejor, 
y por  íer  el  mejor,  lo  hizo  mayor  3 ¿por  qué  noíotros  pudiendo, 
les  negaremos  á las  almas  lo  mejor  ? Quién  hay  tan  defamorado 

con 

(h)  Síc  legit  D.  Auguft.  tom.  3.Í11  Joan',  cap.  10.  tra£L  47.  col.  607.net.  F.  & id.S.Doél. 
inr.  Joan.  cap.  3.  traft.  6.  col.  Sáí.litu  G.  edit.  Parif.  1689.  (a)  Conc.  Trid.  ScíT.  24. 

cap.  1 . de  ^ efurm . pag.  582.  Collcd.  Reg. 
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con  fus  hijos  , que  eílando  enfermos  les  niegue  el  mejor  Medi- 
co de  dos  en  que  fe  lia  de  elegir  ? Quién  habiéndolos  de  enfehar 
no  les  da  el  mejor  Maeílro  ? Quién  habiendo  de  embarcarfe  con 
toda  fu  familia  en  una  incierta  navegación  , no  efcoge  el  mejor 
navio  ? 

2 La  íegunda  : que  en  conviniendo  en  un  fujeto  , fea  para 
Cura  , ó para  Obifpo  , ó Pontífice  , con  bailantes  letras , mas 
caridad  , y vida  mas  religiofa  , y perfeóta  $ ha  de  preceder  la  ca- 
ridad a la  ciencia.  Porque  el  Señor  no  le  preguntó  a San  Pedro: 

< Tetre  , fcis  plus  bis  ? Pedro , fabes  mas  que  eílos  ? fino  amas  me 
plus  bis  ? tienes  mas  caridad  , y amor  que  no  eílos  ? Porque  los 
fabios  para  gobernar  las  almas  , refpeólo  de  los  buenos , tenien- 
do los  buenos  bailante  ciencia,  y los  íabios  bailante  virtud,  ex- 
cediendo los  buenos  en  virtud  a los  fabios , y los  fabios  en  cien- 
cia a los  buenos,  quedan  excedidos  de  los  buenos,  con  gran  ven- 
taja, los  fabios.  Y a mas  de  bailar  eíla  elección  del  Señor  , para 
acreditar  eíla  maxima,  y verdad  , lo  declara  , y aprueba  el  Mi- 
niílerio.  Porque  como  no  es  el  de  las  almas  de  aprender  letras, 
ciencia  , ni  fabiduria  , fino  de  poncrfe  en  gracia  , y en  caridad* 
en  teniendo  bailante  fabiduria , y ciencia  , debe  preferir  en  todo 
á la  ciencia,  la  virtud  , y la  caridad.  Al  revés  en  las  Univerfida- 
des , donde  el  Minillerio  es  de  ciencia  , y no  de  virtud  , y cari- 
dad , que  fe  debe  preferir  el  doóto  al  virtuofo  , pues  aunque  es 
fanto  , y bueno  fer  virtuofo  , pero  es  el  miniílerio  de  dodos  5 y 
afsi  perdone  el  virtuofo  menos  dodo  , porque  eíle  debe  fer  pre- 
ferido , y preelegido  al  virtuofo.  La  tercera  : el  efpacio  con  que 
fe  ha  de  examinar  la  virtud  de  aquellos  que  elegimos , para  go- 
bernar las  almas  , pues  en  la  elección  de  San  Pedro  , fiendo  el 
examinador  la  Sabiduría  Eterna  para  dar  ella  prebenda  , le  exa- 
minó en  la  virtud  , y caridad  tres  veces  , que  dice  efpacio  gran- 
dísimo 5 pero  advirtiendo  que  lo  examinó  , y averiguó  fin  dete  - 
nerfe  , ni  divertirfe  a otra  cofa  * porque  afsi  es  necefario  el  efpa- 
cio , como  la  refolucion.  Con  que  examinarlo  tres  veces  , es  en- 
feñarnos  cuidado  , y diligencia  al  averiguar  las  partes  del  que 
pide  , ó fe  bufca  al  beneficio , y no  parar  halla  proveerlo  , nos 
dice  , que  no  feamos  prolijos  , ni  detenidos  en  perjuicio  de  las 
almas  5 fino  que  defpues  de  haber  averiguado  prudentemente,  y 
con  diligencia  aquello,  que  fe  juzga  por  bailante  , fe  tome  refo- 
lucion. 

<Part.  II.  del  Tom.  II.  H * 
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3 Pero  queda  ahora  por  declarar  una  duda  bien  notable 
¿por  qué  el  Señor  no  dijo  , ni  le  preguntó  á San  Pedro,  fi  le  ama- 
ba mas  que  los  otros  , fino  Tolo  una  vez  , y á las  demás  quitó  el 
plus  , y preguntó  , fi  lo  amaba  abfolutamente  ? De  fuerte  , que 
comparativamente  lo  preguntó  una  vez  fola,  y la  primera  5 y ab- 
Polutamente  dos , la  fecunda , y la  tercera.  Todos  ion  miílerios 
los  del  Señor  en  lo  que  añade  , y en  lo  que  quita , en  quanto  dñ 
ce,  y en  quanto  hace  , y en  quanto  calla  , y habla  , y en  toda 
nos  eílá  fiempre  enfeñando.  Lo  primero  : preguntó  , fi  San  Pe- 
dro la  primera  vez  lo  amaba  mas , Diligis  me  plus  his  ? porque 
afsi  convino  á la  juftificacion  de  la  elección  5 pues  fi  lo  callara 
no  Tupieran  los  Apollóles , porque  precedia  , y preelegía  á San 
Pedro  en  el  gobierno  de  fu  Iglefia  5 y porque  á San  Pedro  le  ci- 
ño en  las  ñeñes  la  Tiara  , y no  a alguno  de  los  demás , reípedo 
de  que  es  meneíter  , que  los  que  eligen,  juílifiquen  con  el  mun- 
do , quanto  obran  , y que  no  falga  confentida  , fino  aplaudida  la 
elección.  Y aqui  nos  manifeíló  el  Señor,  que  los  Prelados  forros 
deudores  , y como  dijo  San  Pablo  , efpeHaculo  de  todos  : (b)  y que 
debemos  dar  cumplida  fatisfaccion  de  quanto  obramos , y refol- 
vemos , y que  no  baña  elegir  bien  , fino  que  conozca  el  mundo 
las  caufas  porque  fe  elige  , pues  con  elfo  fe  acredita  el  gobierno, 
y fe  admite  con  mas  amor  , y blandura  aquello  que  fe  reíuelvc. 

4 Lo  fegundo:  retiró  en  la  comparación  el  Señor  las  voces  de 
la  primera  preguntare  que  Pedro  le  amaba  mas,  por  no  defeon- 
folar  á los  Apollóles  íantos , con  repetirla , ni  dar  motivo  de  ela- 
ción al  ele  do  5 y afsi  tomo  la  bailante  de  1 a comparación  pa  - 
ra  la  elección  , y apartó  todo  lo  que  era  muy  trille  á los  exclui- 
dos, y amelgado  al  efeogido.  Y San  Pedro  enfeñado , no  folo  con 
las  luces  del  Señor  en  el  dia  , fino  con  los  ojos  del  Señor  , y fu 
caída  en  la  noche  , fe  guardó  muy  bien  de  decir , que  le  amaba 
mas  j porque  efea rmentado  de  haber  dicho  tantas  veces  , que 
aunque  negaííen  los  otros , él  no  fe  eícandalizaria  , ni  neoariaj 
viendo  en  la  pregunta  el  peligro  , fi  abrazaba  abfolutamente  la 
pregunta  , viendo  en  el  favor  el  precipicio  , fi  abrazaba  el  favor, 
fe  retiro  , y quando  el  Señor  le  preguntó  , fi  lo  amaba  mas  que 
los  otros , no  refpondió  abfolutamente  , Si  Señor , que  era  decir, 
que  amaba  mas  que  los  otros  ,fino  que  con  grande  luz , refpon- 
dió: 

(b)  Sjjettaculumfam  fumus mundo , An¿  elis  , & hom'mbus.  i . Cormth.  4.  v.  9. 
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dio  : Tu/ahes  , Señor  , que  te  amo.  Como  fi  digera  : Señor  , que 
te  amo  , Tu  lo  labes  5 fi  es  mas  que  los  otros,  elfo  no  lo  digo  yo. 
Tu  lo  dices , ó infinuas  con  preguntarlo  , Señor,  pues  fiempre  Ta- 
bes todo  aquello  que  preguntas. 

5 Parece  que  eíluvo  el  Santo  dudando  en  la  refpueíta , co- 
mo podía  fatisfacer  con  modeília  á la  pregunta  , y fu efe  huyen- 
do de  la  propia  excelencia  á la  reíignacion  , porque  no  dijo  : Si 
Señor  , mas  os  amo  que  los  otros  ; fino  ,/ , Señor : Vos  J abéis  que  os 
amo  5 os  amo  como  íabeis , Ti  es  mas , ó menos , Vos , Señor  ló 
Tabeis  , que  eíío  no  es  judo  lo  diga  yo  5 que  os  amo  , es  cierto' 
JStiam  (Domine 5 pero  quanto  os  amo  , medidlo  Vos,  dulce  Maef- 
tro  , y Redentor.  Limito  con  lo  abfoluto  lo  comparativo  , por- 
que el  etiam  fue  abfoluto  , el  plus  fue  comparativo , y á eíle  limi- 
tó defpues  con  lo  abfoluto  , diciendo : Tu  feis  Domine , quia  amo 
te  : el  etiam  fue  de  fu  amor  determinado  , y refuelto  , y viendo 
que  aquel  etiam  caía  fobre  el  plus , fe  contuvo  , y fe  entró  en  la 
reíignacion  , diciendo  : Tu  feis  Domine  ; Tu  , Señor  , lo  Tibes 
Tu  feis  , quia  amo  te.  Sabes  que  te  amo  , no  digo  , mas  que  los 
otros  , porque  ignoro  yo  lo  que  te  aman  los  otros  5 Tolo  sé  yo  que 
te  amo  , y de  que  te  amo  eres  Tu  teíligo  , y juez  fobre  mi , y 
íobre  los  otros. 


CAPITULO  VIII. 


VE  LA  DESTUESTA  VE  SAI A(\  TEVfO 

a las  preguntas  del  Señor  , y de  fu  trifleza  por  tan 
repetidas  preguntas . 

Etiam  , Domine  , Tu  feis , quia  amo  te.  Joan.  21.^.  16. 

Un  que  las  preguntas  del  Señor  , fi  le  amaba  San 
Pedro  , eftan  llenas  de  tantos  miílerios,  que  han 
puedo  en  mas  cuidado  a mi  ignorancia  ( que  es 
tanta  ) el  faber  lo  que  había  de  dejar  , que  no  lo 
que  había  de  decir  fobre  ellas  fintas  palabras;  pe  • 
ro  las  refpueílas  de  San  Pedro  , no  dejan  de  fer  notables  , y de 
muy  grande  enfeñanza  , porque  como  habernos  dicho,  á la  pri- 
mera pregunta  refpondió  ; Etiam , Domine  , tu  feis  , quia  amo 

te. 
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te.  A la  fegunda  lo  mifmo  , fin  quitar , ni  poner  una  palabra. 
Y a la  tercera  pregunta  , dice  el  Sagrado  Evangelifta  San  Juan, 
que  eftaba  prefente  , que  fe  entrifteció  San  Pedro  : Et  contri/la- 
tus  ejl  Tetrus , W porque  le  preguntó  tercera  vez , fi  le  amaba  , y 
le  refpondió  : Señor , Tu  todo  lo  conocifle  , Tu  /abes  que  jo  te  amo . 
{Domine  , tu  omnia  no/ti , tu  fcis , quia  amo  te.  Y entonces  el  Señor 
le  dijo  : Apacienta  mis  orejas.  Tafee  olees  meas.  La  modeftia, 
el  amor  , y la  humildad  de  la  primera  refpuefta  la  hemos  ponde- 
rado , aunque  no  baftantemente  en  el  capitulo  antecedente.  La 
fegunda  tiene  , y contiene  lo  mifmo  que  la  primera  , y folo  de- 
be advertirfe  , que  no  falió  San  Pedro  al  reíponder  de  lo  que 
contentó  al  Señor  al  preguntar.  Porque  el  Señor  fuera  de  quitar 
el  plus  en  la  fegunda  pregunta  , con  las  mifmas  palabras  le  pre- 
guntó á San  Pedro  , que  en  la  primera  , y el  Santo  con  las  mif- 
mas palabras  le  refpondió  que  en  la  primera  en  la  fegunda.  Dos 
veces  le  preguntó  : Diligis  me  ? Dos  veces  le  refpondió  , amo  te. 
Vio  , que  con  la  primera  refpuefta  agradó  al  Señor  , pues  le  di- 
jo : Tafee  agnos  meos  , proíiguió  con  la  fegunda  refpuefta  , por- 
que vio  , que  acertó  con  la  primera  , enfeñando  a los  efpiritua  - 
les  , que  el  hacer  mudanza  en  la  vida  , y mudar  caminos , ni 
egercicios , ni  profefiones , ni  modos , raras  veces  trahe  coníigo 
aprovechamiento  5 y que  lo  mejor  es  caminar  con  aquello  que 
á uno  le  fucede  bien  , y con  lo  que  agrada  á Dios  5 ir  adelante , y 
procurar  perfeverar , fin  mudar  , y íin  parar  , íi  no  es  que  otra 
cofa  quiera  Dios. 

2 Pero  ¿por  qué  ílendo  afsi , que  hemos  hecho  alguna  dife- 
rencia con  San  Juan  Criíbftomo  , de  la  palabra  , Diligo  , a la  de 
Amo , preguntándole  el  Señor : Diligis  me  ? no  refpondió  San 
Pedro  : Diligo  te  , fino  Amo  te  ? Hace  mayor  la  dificultad  , el 
conocer  en  San  Pedro  la  refignacion , la  humildad , el  amor  que 
tenia  á fu  Maeftro,  y el  defeo  de  fu  fanta  imitación:  y afsi , vien- 
do que  el  Señor  le  hablaba  con  aquella  palabra  Diligo , ¿por  qué 
no  dijo  Diligo  , al  reíponder  , y fe  fue  al  Amo  ? Podía  San  Pedro 
acertar  mejor  , que  con  hacer  fu  refpuefta  de  la  mifma  fuerte,  y 
de  la  condición  , y calidad  que  le  hizo  fu  Maeftro  la  pregunta? 
A efto  refponde  la  mifma  figniíicacion  de  las  palabras  5 porque 
fignificando  Diligo , diligencia,  y zelo  , y cuidado  con  amor , y el 

cui- 


(a)  Joan.  ai.  v.  17.  (b)  Idcmlbíd.  (c)  Vente  el  cap.  4.  num.  1. 
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cuidado, y la  diligencia , y el  zelo  , parece  que  dice  propios  me- 
recimientos, y que  pone  en  ello  el  hombre,  mas  que  en  el  amor, 
y la  caridad  , y la  gracia  , que  es  mas  dada  del  Señor  , que  no 
nueftra  5 San  Pedro  huyendo  de  sí  en  el  íD/7/V0  ? fe  fue  con  el 
Amo  a fu  Maeílro  , y á fu  Dios  * como  quien  dice  con  una  hu- 
mildad profunda  : Señor  ^ amor  con  diligencia,  con  méritos  pro- 
pios no  hay  en  mu  Amor  con  fervicios  no  hay  en  mi.  Amor  con 
obras  buena-s  nó  hay  en  mi.  Amor  con  propios  merecimientos 
no  hay  en  mi:  pero  amor  dado  de  Vueftra  Diviña  Mano,  eífe  hay 
en  mi : Cofa  büena  en  mi , no  la  hay,  que  mia  fea:  cofa  mía,  que 
fea  vueftra  , y puefta  de  vueftra  mano  , bien  puede  fer  la  íaaya 
en  mi : el  amor  que  yo  tengo  , no  es  diligente  5 porque  la  dili- 
gencia ha  menefter  que  obre  el  hombre  ^ y no  hay  obra  buena 
en  mi  , que  fea  buena  por  mí : yo  foy  la  mifma  maldad  5 el  amor 
que  Vos  me  dais  , eífe  hay  en  mi,  el  qual  fin  mi  , lo  dais  , lo 
obráis  , y criáis  dentro  de  mi  5 y íolo  hay  en  mi , el  admitirlo, 
y tenerlo  , y abrazarlo  como  mió  , pofeído  , venerado  , como 
Vueftró*  Todo  lo  qüe  hay  en  mi  Vueftro  , es  lo  bueno  que  hay 
en  mi ; y no  hay  cofa  buena  en  mi  que  buena  fea , fi  no  la  hacéis 
toda  Vueftra.  Con  efto  * preguntándole  el  Señor  a San  Pedro  por 
una  virtud  , le  refpondió  con  dos  el  Apoftol  Santo.  Preguntó  ei 
Señor  por  la  caridad  , y llamando  a aquella  puerta  ^ filió  á res- 
ponder la  humildad  5 y eftas  dos  virtudes,  la  humildad , y la  ca- 
ridad * hicieron  difpoficion  a lá  aífuncion  de  San  Pedro  al  Sumó 
Poiitiíicadó. 


CAPITULO  IX. 

DE  LA  TXISTEZA  DE  SAI \ EED%0 

a la  tercera  pregunta  del  Señor  , ¿ y por  qué  mudo 
el  Santo  lá  refpuejla  í 


Ero  que  es  ía  caufi  ^ que  Tiendo  tan  grande  la  feli- 
cidad del  Santo  , con  fu  modo  de  refponder  á la 
primera  , y a la  fegunda  pregunta  ^ pues  a cada 
tina  de  ellas  refpondió  , y correfpondíó  una  mer- 
ced , y una  gracia  del  Señor  ,y  tan  grande  , y ex- 
cefiva , como  hacerle  fu  Vicario  5 con  todo  efto  á la  tercera  mu- 
dó 
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do  la  refpueíla,  y ya  no  Tolo  no  dijo:  Yo  te  amo , como  antes,  fino 
que  retiró  el  Yo  te  amo  , y callándolo  , no  ya  alegre  , fino  trille 
dijo  : Señor , Vos  lo  habéis  conocido  todo  : Vos  f abéis  , Señor  , que  os 
amo  : ^Domine  , omnia  nofti  ¿tu  fcis , quid  amo  te,  (a)  Alli  comen- 
zaba por  la  confefion  del  amor  , y de  alli  pasó  a la  refignacionj 
aqui  comenzó  por  la  refignacion  , v de  ella  pafa  al  amor.  ¿Por 
ventura  , quifo  el  Señor  defnudar  á San  Pedro  a fuerza  de  pre- 
guntas , de  aquel  propio  amor  , ó fatisfaccion , que  tenia  de  fu 
amor  al  Salvador  , y que  llegaíle  aun  dentro  del  fentimiento  de 
fu  amor,  á dudar  en  el  amor  que  fentia  ? Pofible  es  , porque  es 
tan  entremetida  nueílra  humana  prefuncion  , que  dentro  de  la 
mifma  caridad  ( digo  de  fus  fentimientos ) puede  criarfe  una  pre- 
funcion de  amante , que  fi  no  mancha,  por  lo  menos  empana  á 
la  caridad. 

2 ¿Por  ventura  , quifo  el  Señor  defpeítar  con  las  preguntas 
la  duda  del  Santo  , y con  ellas  , y con  la  duda  encender  mas  el 
amor  , y que  fuelle  mas  meritorio  el  amor  en  la  duda , y con  la 
duda  ? Pofible  es  5 porque  no  hay  duda  que  el  amor  que  es  tan 
grande  , que  fiendo  grande  llega  á tenerfe  por  pequeño,  y á du- 
dar fi  es  amor,  ó no  es  amor  , es  grandifsimo  , y muy  fingular 
amor.  Porque  es  el  mayor  que  puede  fer  , llegar  á parecerle  al 
que  ama  , que  fu  amor , fiendo  grandifsimo  es  tan  pequeño, 
que  llega  á temer , y recelar  fi  es  amor.  Amor  a Dios  ^ que  le 
tiene  por  amor , y por  grande , no  es  grande  , y perfe&o  amor: 
fi  yo  pienfo  que  amo  á Dios  mucho  , poco  le  amo  , pues  llego  á 
creer,  que  es  mucho  el  amor  a Dios?  el  qual  no  ha  de  fer  mucho, 
fino  todo,  y todo  es  poco,  refpeóto  de  aquello  que  debo  aDicsial- 
go  le  quita  del  todo  aquel  que  ama  mucho  a Dios.  ¿Por  ventu- 
ra quifo  el  Señor  hacer  mayor  el  amor  con  el  temor , pues  vien- 
do el  Santo  , que  tanto  preguntar  era  dudar  , llegó  el  Santo  con 
la  fuerza  del  amor  , y el  preguntar  á dudar  , y con  la  fuerza  del 
dudar  á penfar  , fi  aquel  amor  era  verdadero  amor  5 y acordan^ 
doíe,  que  amando  antes  de  íu  Paflón  al  Señor,  con  amor  ardien- 
te ofreció  , que  nunca  le  negada,  y defpuespudo  mas  en  el  San- 
to íu  temor  , que  no  fu  amor  5 y con  eílo  coligiria  , fi  elle  pre- 
guntar repetido  del  Señor  , era  volver  a dudar  , y aun  a afirmar, 
ó anunciar  ( como  entonces ) que  el  Santo  le  negaría?  ^ Yo  tcn- 

g° 

(a)  Joan.  ai. v.  17.  (b)  ítá  D.  Chtyfoft.  in  Caten.  D.  Thom.  Theodor.  Mopfueít- 

Leontius , Theophil.  & Euthym,  ap.  Maldon.  5c  Corn.  Alap.  ín  Joan.  a 1 . Barrad,  tora.  4. 
in E\ ángel,  lib.  S.  cap.  3.  Cayetan.Hug,  8c  alij  in  Joan.  ai. 
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go  efto  por  mas  cierto  , y mas  literal}  porque  el  Señor  no  paró 
con  las  preguntas,  hafta  que  a fuerza  de  preguntar  , como  con 
las  vueltas  de  un  cordel  hizo  llorar  a San  Pedro  , y a fu  amor,  y 
lo  llenó  de  temor , y entriftecido  , y afligido  , y laftimado  de 
enamorado  , y contrito  , juzgando  , y recelando  no  fueífe  que 
aquel  amor  , habiendo  negado  por  fu  temor  á fu  amor , y a fu 
Bien  , y Redentor  , lo  dcíamparaífe  , y perdieífe  otra  vez  á fu 
amado , y a fu  amor  } y entonces  fe  entriftcció  de  manera  , que 
con  la  humildad  esforzó  con  fu  temor  á fu  amor,  y llegó  al  com- 
plemento de  amor  , penitente  , y dolorido  , que  era  amor  con 
lagrimas  , y dolor  5 y entonces  llenó  también  el  Señor  fus  gra- 
cias , y fus  mercedes  fobre  él , diciendole  : Tafee  olees  meas . 

^ Y que  San  Pedro  íe  entriftecieífe  con  la  pregunta  terce- 
ra , fe  conoce  llanamente  , pues  dice  el  Evangelifta  : Et  contri  f- 
tatus  ejl  Tetras  , quid  dixit  ei  tertio  : Amas  me } (c)  como  fi  digera 
el  fanto  amante  del  Redentor  : tanto  preguntar  , Señor, ¿es  du 
dar  ,ó  es  preguntar?  Tantas  veces  preguntar,  Señor  , lo  que  fa- 
beis  que  yo  fiento  , es  dudar,  ó es  preguntar?  Tantas  preguntas, 
j^ara  averiguar  un  amor  que  eífá  ardiendo  en  vueftro  amor,  ¿íi 
es  acafo  conocer  , que  no  es  feguro  mi  amor  ? Tantas  veces  re- 
petir eftas  preguntas,  ¿íi  es  deípertarme  con  la  duda  , para  huir 
de  la  caída  ? Tantas  veces  laftimarme  con  la  duda  : ( ay  de  mi!) 
¿íi  es  anunciar  mi  caída  ? Tantas  veces  dudar  el  amor  prefente, 
¿(i  es  reprehender  elpafado  ? Tantas  veces  preguntar  fobre  el  que 
tengo  al  amar  ¿fi  es  notar,  y reprehender  el  que  me  faltó  al  negar? 
Tantas  veces  preguntarme  , Jcfus  mió  , fi  os  amo  , quando  ar- 
do en  vueftro  amor  , ¿es  confianza  de  que  os  amo , ó defeonfian- 
za  , que  efta  averiguando  mi  amor?  Es  encender  mas  mi  amor, 
ó es  humillarme , ó es  aífegurarme  , y amarme  con  el  recelo , y 
temor  ? es , ó Maeftro  amorofo  , preguntar  efto  , ó dudar  ? Es  du- 
dar de  lo  que  amo  , ó reprehender  ( ay  de  mi ! ) lo  que  os  negué, 
quando  creí  que  os  amaba  ? y porque  amaba  , feguia  a vueftro 
amor  con  mi  amor,  y di  en  las  maños  del  temor?  Porque  es  muy 
verifimil,  que  el  Santo  fe  acordaría  de  otro  fervor  infeliz  que  tu- 
vo al  ofrecer  , que  no  habia  de  negar  , y defpues  negó  , y efta 
memoria  le  caufaba  recelos , aunque  mas  conftaífe  a fu  amor,  y 
a fu  fervor  , que  amaba  al  Señor , y de  aqui  refultaria  fu  trifteza, 
y efta  miníftraria  lagrimas,  y dolor  , y tormento  , y pena  á fu 

Tart.  II.  delTom . II.  Kk  amor} 
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amor;  y todo  junto  obligo  al  Señor  a dar  á San  Pedro  dolorido, 
y penitente  , lo  que  no  le  habia  halla  entonces  concedido  ena- 
morado , y amante. 


CAPITULO  X. 


CONSUELO  QUE  XESULTA 

k los  pecadores  de  la  tercera  merced  que  hi^o  el  Señor 
a San  Tedro  , quando  lo  corono  contrito , y humillado 
en  fu  exaltación  al  ^Pontificado . 


E aqui  fe  deducen  muchas  luces , y advertencias 
de  coníuelo  , y eníeñanza  para  los  que  lomos  , y 
hemos  fido  pecadores.  La  primera  : que  en  don  - 
de  fe  pierde  el  vano  , fe  íalva , y fe  mejora  el  con- 
trito 5 porque  San  Pedro  navegando  felizmente 
con  la  primera  , y fegunda  refpueíla  : Diligis  me  ? Etiam  , (Do- 
mine : Tafee  agnos  ?neos.  (3)  En  la  tercera  , que  era  quando  podía 
mejor  peníar  , que  feria  mas  dichoío , quanto  era  mas  confiante, 
y repetido  fu  fervor , no  folo  no  confio  , fino  que  dudo,  y fe  afli- 
gió , y fe  entriíleció  , y lloró  5 y en  la  pregunta  que  otro  funda- 
ra fu  confianza  , fundó  el  Santo  fu  temor,  enfeñandonos,  que  en 
todos  los  favores  que  Dios  hace,  fean  de  gracia  , ó naturaleza, ó 
ternura  , temamos  todos , porque  temiendo , y amando  , fe  na- 
vega mucho  mas  que  no  temiendo  , aunque  amando  5 porque  el 
laílre  del  temor  lleva  feguro  el  navio  del  amoral  puerto  de  eter- 
no amor.  La  fegunda  : quan  grande  es  la  fuerza  de  la  contrición 
amorofa  con  el  Señor  5 pues  dos  amores  repetidos  de  San  Pedro, 
en  las  dos  preguntas  no  pudieron  tanto  como  una  confefion  con- 
trita, y enamorada  , que  ofreció  con  la  tercera.  La  tercera;  que 
efle  egemplo  fe  acredita  con  la  doótrina  infalible  del  Redentor 
de  las  almas , quando  fu  Divina  Mageílad , habiendo  perdonado 
a la  Magdalena , y admirado  al  Fariseo  , le  dijo , que  no  habia 
que  admirar  fe  , porque  amaba  la  Magdalena  como  perdonada, 
mucho  mas  por  perdonada  5 pues  mas  ama  á quien  le  perdonan 
mucho  , que  no  aquel  á quien  le  perdonan  poco. 

z Y aísi  San  Ped  ro  en  la  primera,  y en  la  fegunda  pregun- 
ta , amó  como  enamorado  , y obligado  con  diverfas  gracias, 

met- 
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mercedes , honras , favores  que  había  recibido  déla  mano  del  Se- 
ñor 5 pero  con  la  duda  que  le  puíoá  la  vifta  la  tercera, fe  acordó 
de  la  deuda  principal  que  fue  haberle  perdonado,  y fobre  aman- 
te , íubió  a amar  como  contrito  , y perdonado  , y entonces  cre- 
ció el  amor  , y falió  reíuelto  en  lagrimas  por  los  ojos : y yo  creo, 
que  la  lengua  mas  eficaz  , y el  idioma  mas  eloquente , y la  frafe 
mas  retorica  para  perfuadir  al  Salvador  de  las  almas,  no  procede 
de  los  labios , fino  que  por  los  ojos  lo  razona  el  corazón.  La 
quarta  , lo  mucho  que  obliga  a Dios  la  humildad  : porque  fien- 
do  aísi , que  en  las  dos  preguntas , en  que  refpondió  enamorado 
San  Pedro  , no  configuió  la  corona  principal , la  configuió, 
quando  refpondió  al  Salvador  humillado,  trifte,  y condolido  con 
el  temor  de  fu  amor.  Y las  razones  del  Santo  en  mi  íentir  tam- 
bién explican  loTnifmo  que  infinua  el  Evangelista  , de  que  te- 
mió , que  dudaba  el  Señor  de  fu  amor,  y con  elfo  también  dudó 
Pedro  , como  fi  digera:  Duda  de  mi  amor  mi  Maeítro,  que  res- 
pondido dos  veces  , pregunta  tercera  vez*  ¿puesfi  él  duda,  cómo 
no  he  de  dudar  yo  ? Si  duda  la  mifma  Sabiduría , cómo  no  du- 
daré yo  , que  foy  la  mifma  ignorancia  ? Duda  el  que  todo  lo  fa- 
be , ó parece  que  lo  duda  , como  no  dudara  aquel  que  todo  lo 
ignora  ? Si  el  que  todo  lo  tiene  prefente  pregunta  una  y dos  y 
tres  veces , qué  haré  yo , que  es  aufente  a mi  noticia,  aiin  lo  que 
tengo  prefente?  Yo  quife  , como  prefente,  affegurar  lo  venide- 
ro en  la  Cena,  y defpues  con  mi  caída  veo  que  no  tengo  que  fiar 
de  lo  que  ofrezco  prefente  , pues  negué  en  lo  venidero  lo  que 
ofrecí  no  negaría  prefente.  ¿Mas  fi  elle  dudar  de  mi  en  miMaefi 
tro  , y eíte  afirmar  que  le  amo  , es  comenzar  a negar  ? Mas  fi 
comenzar  mi  Maeftro  a dudar  , y porfiar  yo  en  confefar  , es,  co- 
menzar a caer , y dar  principio  a negar?  Y afsi  San  Aguílin  con 
la  difcrecion  que  él  acoítumbra  en  todo  , exponiendo  eíle  lugar, 
k dice  a San  Pedro  , viendole  con  tal  trifteza  : De  qué  te  entúfe- 
ces  , Dedro  ? es  por  Centura  , porque  refponde  tu  amor  , obidado  del 
temor  ? Deja  que  te  pregunte  el  Señor  para  que  á tu  amor  lo  haga  ma- 
yor fu  temor  : Medico  es  quien  te  pregunta  , y Dios  de  tu  coraron  y no 
te  entrife^cas  , aguarda  que  llene  el  numero  de  la  confejion  al  amar , 
y horrará  el  numero  de  la  flaquera  al  negar. 

Dart . II.  del  Tom.  II.  Kk  2 CA- 

(c)  Quidcontrijlaris  Petre  , quid  ter  refpondes  amorem  ? Ollitus  es  trinum  timorem  ? Sine  in? 
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ras dilettionis  , ut  deleat  numerum  negationis.  D.  Auguft.  tom.  5 . Serm.  2 5 3 . col.  1 04 j . lite.  B. 
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CAPITULO  XI. 

iTOK  QUÉ  SAK  TBmp  IlljO  AL  SE^CfR. 

en  la  tercera  pregunta  que  todo  lo  conocía  \ 

Domine  , tu  omnia  ñoñi , tu  fcis , quia  amo  te.  Joan.  2 i.U.  1 6. 

Iendo  , pues , San  Pedro  , y temiendo , que  era  el 
preguntar  dudar  , le  dijo  á íii  Maeftro  Soberano* 
Señor  , todo  lo  conoáfte  , Tu  fabes  que  yo  te  amo . 
Aquí  reparo  en  el  tiempo  del  conocimiento  , que 
lo  mudó  el  Santo  en  la  tercera  refpuefta  de  como 
lo  había  dicho  en  la  primera  , porque  en  la  primera  , dijo : ©0- 
mine  , tu  fcis  , quia  amo  te.  W Señor , Tu  Jdbes  que  yo  amo , y lo  mift 
mo  dijo  en  la  fegunda  ; pero  en  efta  tercera  no  dijo  , tu  lo  Tabes 
de  prefente  , Tino  , tu  lo  conocifte  de  pafado,  tu  omnia  nofli . Habló 
el  Santo  de  pretérito , y no  dijo  , tu  lo  fupifte , ni  lo  vifte  , fino 
lo  conocifte  , tu  omnia  nofti.  En  donde  creería  yo  , que  aquel 
omnia  , todo  y fue  ponerle  todo  lo  pafado  prefente , y que  afsi  San 
Pedro  con  alto  conocimiento  le  pufo  delante  al  Señor  fu  caída,  y 
el  dolor  , y pena  de  fu  caída  5 y que  fi  negó  , fue  por  feguirlo, 
y amarlo  , y que  cayó  en  donde  nadie  fe  atrevió  á fubir  fin  rief- 
go  igual  de  caer  5 porque  en  aquel  omnia  nofti , eftá  incluido  , y 
comprehendido  el  amor  que  tuvo  al  prometer  en  la  Cena  , de 
que  no  le  negarla  5 el  que  tuvo  al  pelear  en  el  Huerto  5 y el  que 
tuvo  al  bufear  al  Señor  en  la  cafa  de  Anas;  y el  ir  otra  vez  fi- 
guiendo  a fu  Maeftro  a la  cafa  de  Cay  fas  5 y el  llorar  continua- 
mente fu  caída  levantado  por  los  ojos  del  Señor  , no  cefando 
defde  entonces  de  llorar  aquel  acelerado  negar;  de  bufear  defpues 
de  refucitado  al  Señor  en  el  Sepulcro , fin  temerlas  guardas , que 
en  él  eftaban  ; ni  de  arrojarfe  en  el  mar  a bufcarlo  , arriefgan- 
dofe  a fu  amor  , todo  efto  lo  pufo  delante  , con  decirle  al  Señor: 
í Domine  , tu  omnia  nofti.  Señor,  todo  lo  habéis  vifto  antes,  al  pro- 
meter , al  feguir  , al  temer  , al  negar  , al  levantarme  , al  llorar, 
al  amar  , y al  confefar , y adorar.  De  todo  efto  recibid  todo  lo 
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bueno  , Tupia  vueftro  amor  todo  lo  malo  , que  en  mi  fin  Vos  to- 
do es  malo  , y . con  Vos  todo  , Señor  , fiera  bueno. 

2 Finalmente , á la  tercera  pregunta  fue  la  refipueíla  del  San- 
to muy  diícreta  5 porque  íe  arrojo  a los  pies  del  Señor  , huyendo 
de  sí  mifimo  , y como  quien  fie  niega  a fu  fiaber  , y fie  entrega  a 
aquella  Eterna  Sabiduria  , le  hace  teftigo  , y juez  , conociendo, 
que  el  que  todo  lo  fiabe  , todo  lo  juzga , y cenfiura  todo  , juzgue 
también  en  efta  cauía  , tu  otnnid  nojh,  Vos , Señor  eftais  viendo 
lo  prefente  , y habéis  vifto,  y teneis  ahora  prefente  a lo  pafiido, 
y aufente  5 mirad  , juzgad  , y determinad  de  lo  pafiado  , prefen- 
te ^ y auíente  ; juzgad  fi  yo  osamo  , pues  aunque  liento,  que  es 
vueftro  amor  el  que  me  abrafia  , mas  creo  á lo  que  Vos  veis,  que 
no  á aquello  que  yo  liento.  íb>  Es  efte,  en  mi  fientir , el  afiedo 
mas  efpiritual , y íeguro  , que  pueden  tener  las  almas , y el  ulti- 
mo , y mayor  de  la  vida  interior  , y es , que  de  tal  manera  íe 
niegue  el  alma  a sí , que  Taiga  de  sí,  y dege  que  obre  en  ella  Dios, 
y que  íe  vacie  a sí  de  sí , y íolo  quiera  aquello  que  Dios  quifiere 
de  sí , y no  dé  crédito  á fus  mifimos  fientimientos , fino  que  todo 
aquello  crea  que  hay  en  si  , ( negada  a ellos ) que  Dios  digere 
de  sí , y Dios  juzgare  de  sí , y humillada  , y deshecha  , y rendi- 
da á fu  difipoficion  , fie  halle  dependiente  de  aquel  Divino  Ser, 
Saber  , y Poder  , y negada  toda  a sí. 

^ Pero  ¿qué  demoftracion  haria  San  Pedro  , que  obligo  a 
San  Juan  á decir  Et  contrljldtus  eft  Eetrus  , ejutd  dixit  e¡,  íe¡iio¿ 
Amafme ? porque  no  hay  duda  , que  el  Evangclifta  San  Juan 
conoció  , y vio  la  trifteza  del  Apoftol.  ¿Fue  por  ventura  , porque 
conoció  en  el  alma  del  Santo  la  trifteza  , y como  Aguila  do  fiuti* 
lifsima  vifta , le  penetró  el  corazón  ? Pofible  es , pero  no  es  muy 
verifimil  , que  Dios  obraífe  para  ello  efte  no  necefiario  milagro. 
¿Por  ventura  , fue  porque  de  la  refipuefta  de  San  Pedro  , coligió 
el  Santo  Evangelifta  la  trifteza  , porque  mudando  la  firafie  , fie 
echó  de  ver  en  ella  , que  era  de  deficonfianza  , de  pena  , y de 
aflicion  ? No  parece  muy  fuera  del  fentido  literal  efta  inteligen- 
cia , porque  no  hay  duda,  que  aquel  decir  : lodo  lo  conocijteis , 
Señor  , es  hallarfe  San  Pedro  como  fatigado , de  no  fier  creído  a 
fu  parecer  con  la  primera  , y la  fegunda  refipuefta  , pues  a ella 

fiucedió  otra  tercera  pregunta.  Pero  con  todo  eílo  , yo  creería, 

que 
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que  el  aífegurar  San  Juan  , que  San  Pedro  fe  entrifteció,  no  na- 
ció de  haberlo  vifto  en  el  alma  , ni  de  haberlo  colegido  de  la  ra- 
zón , y refpueftade  San  Pedro  , fino  de  que  en  el  roftro  íe  cono- 
ció la  adición , porque  lo  vio  derramar  lagrimas  tiernas  3 y mu  en- 
verne á efto  el  ver  que  lo  afirma  San  Juan  con  palabras , que  fig- 
nifican  contriftacion  :Et  contriftatus  eft  Tetrus^y  Tedro  je  con- 
trito 5 que  dice  un  conocimiento  exterior  , procedido  de  la  ex- 
terior contriftacion  del  contriftado  , el  qual  es  cierto , que  coi* 
la  pena  de  la  duda  ,que  coligió  de  la  tercera  pregunta  del  Señor, 
con  la  memoria  triftifsima  de  fu  culpa  , con  la  afiieion  que  le 
caufaria  el  dudar  prefente  , y el  haber  negado  en  lo  pafado,  con- 
curriendo el  dolor  , y el  amor  , y con  la  voz  tercera  del  Señor, 
oyendo  refonar  los  ecos  de  aquel  vigilante  gallo  , que  fiempre  le 
atormentaba , apretándola  contrición  los  cordeles , por  las  ma- 
nos del  amor  3 debieron  de  Tacar  vivas  lagrimas  del  corazón  dei 
Apoftol,y  trille,  llorando  , fufpirando  , temiendo  , amando  , y 
adorando,  dijo : (Domine , tu  omnia  nofti , con  tal  dolor , y lagrimas, 
que  San  Juan  vio  claramente  la  trifteza  de  San  Pedro  , y Tu 
terrible  afiieion. 

4 A eñe  concepto  ayuda  el  no  haber  explicado  San  Juan  la 
trifteza  de  San  Pedro  con  la  palabra  Triftatus  , fino  contriftatus , 
que  dice  una  trifteza  con  algunos  compañeros  5 ya  porque  los 
Apoftoies  íintieron  con  él  fu  trifteza , y fe  viftieron  de  íu  color, 
como  lo  acoftumbraban  3 ya  porque  con  el  alma  de  San  Pedro, 
a la  tercera  pregunta  , íe  eniriftederon  íus  potencias , faculta- 
des , y Tentidos , fin  que  queda ífe  fin  dolor  cofa  alguna  de  San 
Pedro  5 con  que  pudo  fácilmente  conocer  San  Juan  una  trifteza 
tan  grande  , que  podía  llamarle  de  íuprema  magnitud.  Ultima- 
mente , el  Señor  á efta  reípuefta  rindió  todo  fu  poder  , y fe  lo 
entregó  á San  Pedro  , y viendo  fu  amor  , fu  dolor  , fu  contri- 
ción , fu  humildad , fu  refignacion , y que  era  el  mayor  hombre 
del  mundo  en  todo  , pues  fue  el  mayor  de  los  Pintos  Inocentes 
en  el  amor  , el  mayor  de  los  penitentes  en  el  dolor  , el  mayor 
de  los  humildes  al  recelar  , el  mayor  de  los  refignados  al  negar- 
fe  á sí , y darfe  todo  á fu  Dios , le  dio  la  pofefion  de  fu  Igiefia 
imiverfal , diciendo fPafte  olees  mas» 

(d)  Joan.  2 í»  v.  17, 
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DE  LAS  T%ES  %ESTUESTAS  DEL 

Señor  a San  Tedro  , en  las  tres  preguntas  que  le  hizo 
de  Jt  le  amaba  5 \qué  es  lo  que  le  dio  en  la  'Tiara  , y 
por  qué  habiéndole  ofrecido  llaves  , le  dio 

ovejas  ? 

SSI  como  fueron  , ya  diverfas , ya  repetidas  las 
tres  reípueítas  de  San  Pedro  a las  tres  preguntas 
del  Señor  ( como  habernos  advertido)  aísi  lo  fue 
ron  las  tres  gracias , ó mifericordias , o premios 
con  que  honro  el  Señor  á San  Pedro $ porque  a la 
primera  pregunta  , Pedro  , me  amas  ? en  que  reípondió  San  Pe- 
dro : Sij  Señor  , dijo  fu  Divina  Mageftad  , apacienta  mis  cor  de  1 
ros  ; (a)  á la  fegunda,  con  repetido  cuidado  , refpondió,  apacien- 
ta mis  corderos  : y a la  tercera  , apacienta  mis  orejas  j (c)  y de 
alli  paso  , como  veremos  defpues  a anunciar  fu  fanta  muerte  , y 
martirio.  Pero  antes  que  entremos  en  la  diferencia  de  lo  mifmo 
que  le  dio  , es  bien  faber , ¿qué  es  lo  que  le  dio  con  decirle  dos 
veces , apacienta  mis  corderos  , y con  la  tercera  , apacienta  mis 
ovejas  ? Para  ver  lo  que  le  dio  , hemos  meneíler  tener  prefente 
aquello  que  le  ofreció  5 advirtiendo , que  á todos  los  Apoftoles 
con  San  Pedro,  no  les  ofreció  al  principio  , fino  que  les  dio  el 
poder  3 pues  antes  de  ofrecerles  cofi  , entró  diciendoles , que  les 
daba  poder  para  ligar  abfober  , y antes  de  ofrecerles  lo  que  les 
dio  , ínfuflaVit , y les  dio  el  E/pintu  Santo  5 pero  a San  Pedro 
fobre  haberle  dado  , como  , y quando  a los  demas  aquel  poder , y 
al  Efpiritu  Santo  , como  á ellos,  le  ofreció  lo  que  no  ofreció  a los 
otros , que  fueron  las  llaves  de  fu  Iglefia:  Et  tibi  dabo  clames  Peg- 
ni  ccelorum \ <e)  Tibi  ¿a  ti , Pedro  , á ti  te  daré  las  llaves  , que  no 
doy  a los  demas , porque  aunque  les  doy  el  poder  de  predicar, 
de  confefar  , de  abfolver  , y de  ligar  en  todo  el  mundo  3 pero  es 

un 

(a)  Simón  Joannis  diligis  me  ? t tum  Gemirte  : '.Tafee  agrios  meos.  Joan . 2 1 . v.  1 5 . 
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Spiritum  Sanclum  : quorum  remi fritis  peceata  remitmtur  eix , (¡re.  Joan.  20.  v.  2 2.  & Matth. 
18.  v.  iü.  (e)  Match.  16.  v.  iy. 
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un  poder  perfonal  en  los  Apollóles  , en  quanto  es  univerfal  en 
el  mundo  5 y efte  poder  univerfal  de  poder  en  todo  el  mundo 
predicar  , confefar , ligar  , y abfolver , y fer  Obifpos  en  todo  el 
mundo  , es  períonal , y acaba  con  fus  perfonas  en  cada  uno  : y 
aunque  quede  en  los  fucefores  de  los  Apollóles  , que  fon  los 
Obifpos  la  poteílad  de  la  orden  5 pero  la  univerfal  de  predicar  en 
todo  el  mundo  , y de  fer  Obifpos  de  todo  el  mundo  , y con  la 
vocación,  que  Yo  doy  á mis  Apollóles,  quiero  que  efpire  con  fus 
perfonas , porque  es  en  cada  uno  períonal. 

2 No  afsi , á ti , Pedro , á quien  doy  llaves , no  folo  univer- 
fales  en  la  comprehenfion  , fino  perpetuas  en  la  duración:  noío- 
lo  á ti , fino  á todos  tus  fucefores , y que  lo  feande  ti, y folas  efi- 
tas  llaves , han  de  fer  univerfales  en  todos  tus  fucefores.  A mis 
Apodóles  dejo  el  poder  egercitarel  poder  5 pero  a ti  fobre  hacer- 
te fu  Cabeza  , te  dejo  el  poder  de  dejar  el  poder  á todos  tusSuce- 
fores.  A mis  Apodóles  en  el  poder  que  les  doy,  les  concedo,  que 
egerzan  fuperiormente  lo  que  tu  , y tus  fucefores  habéis  de  eger~ 
cer  fuprema , y eternamente.  A mis  Apodóles  hago  Piedras  de 
mi  Iglefia  5 y fi  faltara  un  Apodol,  faltaba  una  parte  de  ede  ef- 
piritual  edificio  de  mi  Iglefia  5 pero  faltando  tu,  y tus  fucefores, 
y eda  Piedra  fundamental , y angular  , caerá  todo  el  edificio.  Si 
faltare  una  filia  , ni  dos  filias  en  el  mundo  , no  faltará  la  Iglefia 
que  Yo  funde  en  ede  mundo  5 pero  fi  faltáre  la  Silla  univerfal, 
que  gobierna  mi  Iglefia  , y fe  gobernalle  fin  Cabeza  , y fin  Dig- 
nidad univerfal , y vifible , en  donde  fe  conozca  , y reconozca, 
y obedezca  la  Cabeza  univerfal  en  mi  Iglefia, que  me  reprefen- 
ta  á mi  , que  íoy  Cabeza  invifible  de  mi  Iglefia  , faltaba  la  Igle- 
fia , que  Yo  fundé  en  ede  mundo  , porque  no  quiero  fundar 
Iglefia  univerfal  fin  Cabeza  : y afsi  como  Yo  foy  Cabeza  invifi- 
ble de  mi  Iglefia  , quiero  dejar  á mi  Iglefia  Cabeza  eterna  vifi- 
ble : y eda  , f edro  , has  de  fer  tu  mientras  vivieres , y deípues 
de  tu  tranfito  dichofo  , lo  han  de  fer  tus  Suceíores. 

3 No  admito  mondruofidades  en  mi  Iglefia  ,ni  quiero  que 
le  falte  fu  principal  ornamento,  y perfección 5 y afsi  dejando  en 
ella  Cabeza  , quiero  que  lo  feas  tu  , y que  á ti  figan,  é imiten  tus 
Suceíores  en  el  poder,  el cgemplo  , y la  doólrina.  Dejo  por  fus 
principales  miembros  de  ede  cuerpo  midico  , y maravillólo  de 
mi  Iglefia  á los  Apodóles , y Obifpos  fus  Suceíores , y defpues  á 
ios  menores  Sacerdotes , y luego  á toda  la  congregación  de  los 
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Fieles  j ¿pues  qué  feria  un  cuerpo  entero  de  miembros  tan  prin- 
cipales fin  cabeza  ? La  mayor  monítruofidad  del  cuerpo  es  fal- 
tarle la  cabeza  , mucho  mas  que  ñ le  falta  algún  miembro  ; y 
afsi  donde  Yo  pongo  mi  mayor  cuidado , Pedro  , es  en  reformar 
la  mayor  monítruofidad  , y en  ofrecer  á mi  Iglefia  la  mas  alta 
perfección,  que  confite  en  gobernarfe  cuerpo  entero,  fantotf  y 
perfe&o  , con  cabeza.  De  fuerte  , que  el  Señor  a todos  los  Apof- 
toles, antes  de  fu  Pafion,les  dio  el  poder  que  hemos  dicho  j pero 
a mas  del  poder  , no  les  ofreció  otra  cofa  , y defpues  de  fu  Refu- 
reccion  , quando  infufladit , les  dio  el  cgercicio  del  poder  , ó la 
pofefion  j pero  no  les  ofreció  otra  cofa  : íolo  á San  Pedro  , á mas 
de  darle  como  á todos  el  mifmo  poder , le  ofreció  otra  cofa  mas, 
que  fueron  las  llaves  : Et  tibí  ¿abo  clames  tfdggni  ccdorum . Y afsi 
aquello  que  entonces  le  ofreció  al  Santo , aquel  poder  univerfal 
de  cabeza  , y de  llaves  univerfales  que  tuvieífe  , y pudieííe  dejar 
á fus  Succíores  ; eííoes  lo  que  ahora  le  dio,  examinando  al  amor, 
quando  le  dijo  : Apacienta  mis  corderos  : apacienta  mis  orejas. 


CAPITULO  XIII. 

ITOiQ  QUÉ  EL  S E3\(0%_  HJ<BIESfpO 

ofrecido  a San  Tedro  las  ilaves  , le  cumplió  en 
ovejas  la  pr  orne  Jal 


Pafce  oves  meas.  Joan.  21.  X 17. 

Ero  todavía  caufa  alguna  duda  , o miíterio  el  ver 
que  fue  el  cumplimiento  de  la  promefa  en  ovejas, 
que  al  Santo  le  ofreció  el  Señor  en  llaves  5 y afsi 
es  meneíter  íaber  , ¿por  que  no  fue  la  gracia  def- 
pues de  refucitado  con  la  mifrna  frafe  que  antes 
de  refucitado  ? Allí  ofrece  llaves  el  Señor  a San  Pedro  , aqui  le 
concede  ovejas  ¿qué  fignifica  tan  notable  diferencia  ? Yo  cree  ■ 
ria  , que  eíto  nació  de  la  propiedad  de  la  promefa  , y de  la  dife- 
rencia del  tiempo  al  cumplirfela  a San  Pedro.  De  la  propiedad 
de  la  promefa  5 porque  habiendo  fido  eíta  , de  que  le  haría  Ca  - 
beza  univerfal  de  lalglefia  , y que  para  eílo  le  darla  llaves  con 
que  la  abrieííe  , v cerraíle  , fue  neceíario  al  cumplir,  y cgecutar 
Tart.  11.  del  7 om.  II.  Ll  ba 
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la  promefa  , ponerle  en  las  manos  las  llaves  de  fu  Iglefia  , y pa- 
ra fenalar  de  que  le  ponia  en  la  mano  las  llaves  de  fu  Iglefia,  po- 
nerle delante  la  Iglefia  , en  que  egercitaííe  el  poder  de  aquellas 
llaves.  Como  fi  digera  un  Rey  a un  vafallo  benemérito  : Yo  te 
daré  las  llaves  de  mi  caftillo , y te  haré  Alcayde  de  mi  cadillo , y 
luego  le  pufieííen  dentro  del  mifmo  caftillo  , para  que  lo  gober  - 
naife.  Afsi  el  Señor  ofreció  univerfales  llaves  a San  Pedro  en  fus 
ovejas  3 pues  para  que  egerza  las  llaves  de  fu  poder  , le  entrega  a 
todas  fus  ovejas  , y le  pone  en  la  pofefion  del  gobierno  univer- 
fal  de  fus  ovejas , y llaves. 

2 Porque  lo  mifmo  es  decir  , te  daré  las  llaves  de  mi  cafti- 
llo , que  te  daré  la  pofefion  de  gobernar  mi  caftillo.  Lo  ínfimo 
es , te  daré  las  llaves  de  mi  Iglefia  , que  te  daré  el  gobierno  de 
mi  Iglefia.  Y lo  mifmo  es  ponerle  en  pofefion  del  gobierno  de 
las  almas  de  fu  Iglefia  , que  fon  las  ovejas , con  eníregarfelas,. 
diciendo : Tafee  oyes  meas  , que  el  entregarle  á San  Pedro  todas 
las  llaves , y con  ellas  las  almas , y gobierno  de  fu  Iglefia  3 con 
que  el  entrégo  de  las  llaves  le  hizo  el  Señor  á San  Pedro  con  el 
entrégo  de  las  almas , y el  entregarle  las  almas , era  entregarle 
las  llaves.  Pero  es  neceíario  faber,  ¿por  qué  entonces  el  Señor  no 
dijo  ; Te  entrégo  las  ¡layes  , fino  , te  entrégo  las  oyejas  , efto  es, 
las  almas?  Tafee  oyes  meas , ¿y  por  qué  no  dijo  , gobierna  mis 
ovejas  ? fino  , Tafee  oyes  meas  ? Por  qué  quifo  , que  fueífe  , y vá- 
lieífe  por  entrégo  univerfal  de  las  llaves , el  entregar  las  ovejas, 
y que  con  eífo  quedaífe  Cabeza  univerfal  de  la  Iglefia  ? Lo  pri- 
mero : el  Señor  quifo  manifeftar,  que  el  poder  de  la  Cabeza  uni- 
verfal de  fu  lglefia , aunque  tiene  dentro  de  sí  quanto  ha  me- 
nefter  el  gobierno  de  reformar  , caftigar  , y premiar  en  ella, 
porque  fuera  monftruofo  , y defe&uoío  fin  lo  necefario  para  fu 
adminiftracion  , y buen  gobierno  , como  el  cuerpo  fin  cabeza, 
ó la  cabeza,  y el  cuerpo  ferian  inútiles,  teniendo  debilitados  los 
miembros  5 pero  lo  principal  de  efta  miftica  armonía  , y forma- 
ción , fe  enderezaba  a apacentar  , a falvar  , y perdonar  , a 
abfolver  , mucho  mas  que  no  á afligir  , ó caftigar  , ó conde- 
nar , ó matar  3 y afsi  la  primera  promefa  de  las  llaves,  que  trahe 
con  el  nombre  el  hierro  , y el  rigor,  pues  fon  de  hierro  las 
llaves , lo  mitigó  con  la  dulzura , y fuá v idad  del  amor  , al  darle 
la  pofefion  en  pafto  , en  corderos , y en  ovejasj  como  fi  el  Señor 
digera  : Pedro  , Yo  te  ofrezco  mis  llaves  poderofas  , eficaces, 


uní- 
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univerfales  , eternas , y fuertes , con  que  puedas  cerrar  el  Cielo, 
abrir  el  Infierno , y abrir  el  Cielo,  y cerrar,  y encerrar  las  almas 
en  el  Infierno. 

3 Efto  le  dijo  al  prometer  ; pero  al  dar  la  pofefion  , y al 
cumplir  ya  deípues  de  refucitado  , le  dice  : Pedro,  eftas  llaves, 
y efte  poder  , efta  autoridad  , efta  grandeza  que  te  ofrcci,  es  pa- 
ra que  procures  la  falvacion  de  mis  almas  , y que  cierres  el  In- 
fierno , para  que  no  fe  condenen  , y que  les  abras  el  Cielo,  para 
que  fe  falven  : efto  que  tuvo  nombre  de  mandar  , es  egercicio 
de  falvar  , de  apacentar  , fuftentar  , guiar  mis  almas  al  Cielo. 
Todo  lo  podrás , Pedro  , abfolver  , y condenar  , apartar  á los 
malos , caftigarlos , azotarlos , dcfcomulgarlos , y arrojarlos  de 
mi  Iglefta  , y llamarlos , enmendarlos , abfolverlos  , recibirlos* 
pero  mi  intento  , Pedro  , no  es  de  matar  , fino  de  vivificar  * no 
de  apartar  , fino  de  llamar  , de  curar  , y no  de  herir.  Lo  fegun  • 
do  : con  eífo,  y con  las  preguntas  del  amor,  enfeñb  á los  Roma- 
nos Pontífices  , y en  ellos  á nofotros  los  Obifpos,  y á los  Redo- 
res de  las  almas , que  afsi  como  fue  de  amor  la  Redención  , de 
amor  el  bufcar  Dios  á las  almas , de  amor  el  bajar  del  Cielo  á la 
tierra  á redimirlas  , y de  amor  el  fufarlas  , enhenarlas , guiar- 
las , y encaminarlas,  de  amor  el  morir  por  ellas  en  una  Cruz*  ha 
de  fer  de  amor  el  gobernarlas  los  Tenientes  univerfales  de  Dios, 
y todos  aquellos  que  las  gobiernan  : el  dirigirlas , el  apacentar- 
las , el  fufrirlas  , exhortarlas , perdonarlas  , todo  ha  de  fer  con 
amor.  Y fi  los  grandes  Imperios  con  aquellas  virtudes  fe  confer- 
van  , queTe  adquieren  * efte  imperio  efpiritual  délas  almas,  fi 
con  la  llave  , y efpada  del  amor  fe  adquirió,  fe  eftableció  por  el 
Señor  , no  con  hierro  , no  con  fuego  , y con  acero , y rigor , fi- 
no con  llave  de  amor  , y de  caridad  , y de  paciencia  , también  fe 
ha  de  conservar  con  eftas  mifmas  virtudes , agrado  , benevolen- 
cia , y amor. 

- 4 Lo  tercero  : con  entregarle  ovejas  en  lugar  de  llaves  , y 

-amor  en  lugar  de  fortaleza  , y rigor  > defterro  el  Señor  la  vani 
dad  de  fu  Iglefia  , y la  fuperflua  autoridad  agena  del  miniftro  , y 
minifterio  , porque, fiel e fer  compañera  del  mandar  , y anda 
-muy  comunmente  envuelta  en  el  fuperior  gobierno,  fi  no  la  mo- 
dera el  eípiritu  de  Dios.  Dejo  advertidos  con  eífo  a los  I ontift- 
ces  Romanos  , á los  Obiípos , y a los  demás  Prelados  menoies, 
que  manden  con  humildad  , y que  la  autoridad  fea  la  que  tiahe 

[ Tart . II . del  Tom,  II.  Ll  2 coll“ 
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con  figo  un  gobierno  fanto  , judo  , moderado  , Paítoral  , Ecle- 
íiaftico  , y modefto  3 encargando  , que  de  tal  manera  fe  enlacen 
la  humildad  , y autoridad  al  mandar  , que  fe  vea  , que  el  man- 
dar no  lo  gobierna  el  imperio,  fino  que  es  todo  del  zelo  , y la 
caridad  , que  es  lo  que  encomienda  San  Pedro  a ios  Obifpos, 
quando  dice  , que  no  procedan,  Tamquam  dominantes  in  cleris:  ^ 
como  fehores  temporales  , fino  con  la  fuavidad  de  Maeftros  es- 
pirituales, Lo  quarto:  previno  el  Señor  a San  Pedro,  como  quien 
habla  en  fu  perfcna  con  todos  los  Prelados  de  fu  Iglefia  , lo  que 
defpues  el  Efpiritu  Santo  nos  dice  en  la  confagracion  á los  Obifi- 
pos , en  la  qual  exprefamente,  al  darnos  la  Poteíhd,  nos  quitó 
el  hierro  de  las  llaves  de  la  mano, diciendo, que  adviértanlos,  que 
no  nos  da  fu  poteftad , Ad  deflruHionem  ,fed  in  ¿dificationem  : W 
no  para  deftruir , y difipar , y derribar  , y deshacer  en  el  hierro, 
el  martillo  , y el  pico  , y la  barra  3 fino  para  edificar , y confer- 
var  lo  bueno , y apacentar  , y fuftentar  , y unir  á las  almas  con 
amor  , con  dulzura  , y fuavidad. 

5 Lo  quinto  : efto  fignifica  el  báculo  , que  nos  pone  en  la 
mano  , corlo  en  lo  fuperior , para  tratar  con  blandura  á las  ove- 
jas que  fe  nos  van  del  redil  , y reducirlas  á Dios : reFto  hafta  el 
fin  , para  darles  dodrinas  redifsimas  con  egemplo,  y con  pala- 
bra : con  punta  al  ultimo  extremo  de  abajo  , para  picar  con  la 
exhortación,  y reprehenfion  á las  ovejas  perverfas , y remifas  5 
en  donde  fe  ha  de  advertir  , que  el  traher , y el  reducir  eftá  en  lo 
alto  del  báculo,  que  es  el  lugar  fuperior  5 y el  picar,  no  con  pun- 
ta de  efpada  , porque  eífa  hiere  , fino  de  báculo  , que  no  hiere, 
fino  que  blandamente  recuerda, efta  en  el  extremo  inferior*  por- 
que no  fe  ha  de  echar  mano  de  eíle  medio , hada  haber  gallado 
aquel , y la  reditud  de  un  cabo  á otro  , porque  en  todo  fe  con- 
ferve  al  picar  á las  ovejas  fin  rigor , y con  amor,  al  traherlas  con 
blandura  , y reditud.  Lofexto  : en  la  pofefion  le  entregó  las  lla- 
ves en  ovejas , fin  volver  á nombrar  llaves  , para  darle  á enten- 
der , que  miraífe  en  las  ovejas  el  fin  para  que  le  prometió  las  lla- 
ves. Porque  fi  le  entregara  las  llaves  , parece  que  folofe  entrega- 
ba-el  poder  , y no  el  obrar  3 le  entregaba  la  autoridad  , no  el 
trabajo  3 y aunque  en  el  poder  de  las  llaves  eílá  implícito  el  go- 
bierno , y el  cuidado  de  guardar  5 pero  podía  el  Santo  detenerfe, 

re- 

'a)  Ex  i.Pctr.j.v.}.  (ty  Ex  i.ad  Corinth.r  3.  v,  1 1. & Pontifical. Rom.  in  confccrat. 
Eplfcop.  poft  Sacr.capltis  Unéüoncm.  (c)  Gavant.  Thefaur.tona  i.Sacr.Rit.  parc.a.tuul.  1. 
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recrearle  , y laborearle  algún  tiempo  con  el  poder  , antes  de  lle- 
gar á apacentar , y a trabajar  , padecer,  y penar  por  fus  ovejas* 
y con  darle  las  ovejas  en  quien  había  de  egercitar  fu  poder  , y 
el  poder  en  ovejas , y no  en  llaves , fue  decirle , que  aquel  poder 
dado  , era  todo  de  apacentar,  de  trabajar,  de  fudar  , no  de  pree- 
minencia , y grandeza  temporal  de  gobernar , mandar  , y defi 
frutar  la  heredad. 

6 Finalmente  ; ( digámoslo  de  efta  fuerte  ) no  le  entrego  las 
llaves  en  la  mano  , fino  que  pufo  las  llaves , y el  poder  en  la 
cerraja  , y en  las  almas , y luego  tomó  la  mano  de  San  Pedro,  y 
fe  la  pulo  en  las  llaves, y en  las  almas,  para  que  abrieííe  , obraífe, 
y cerraífe  , y no  huviefte  punto  alguno,  en  que  eftuvieífe  oclofo 
aquel  eficaz,  y foberano  poder. Y á eílb  mira  decirle  de  preíente: 

{ Tafee  oVes  meas , apacienta  mis  ovejas;  luego  comienza  a obrar, á 
penar , a fervir  , á mejorar  , y a reducir  a las  almas.  Lo  feptimo; 
el  ponerle  la  autoridad  en  la  mano  , y las  ovejas  preíentes,  para 
que  obraífe  , fignifica  como  es  el  Imperio  del  Señor  en  efta  vida, 
no  de  gufto  , y recreación  , fino  de  dolor  , y de  trabajo  , como 
lo  flie  el  de  fu  Divina  Períona  ,el  qualno  tuvo  fu  cetro  en  lama*- 
no  , fino  en  los  hombros.  Et  faHus  efl  pvincipatus  fuper  humerum 
ejus  5 porque  el  cetro  de  los  Obiípcs  , y fu  propiísimo  báculo, 
es  la  Cruz  , y efte  es  fu  imperio  5 y trayendo  efta  á los  hombros, 
como  el  Señor  , reprefentan  fu  poder  muy  vivamente , y figuen 
con  ella  al  Señor  , que  va  con  ella  delante  , enfeñando  a gober- 
nar , y a mandar,  y efte  báculo  en  las  manos , no  es  fino  Cruz 
en  los  hombros  , y efte  mandar  padecer  * y quien  aísi  no  lo  en- 
tiende, y tiene  el  Obifpado,  y la  Mitra  por  dicha , y felicidad 
temporal , quatro  dias  podra  tener  de  coníuelo  * pero  muchifsi- 
mos  de  tormento. 

7 Ultimamente  , también  es  pofible  , que  el  Señor  al  reti- 
rar el  nombre  de  las  llaves  en  la  pofefion  , que  le  ofreció  á San 
Pedro  en  la  promefa , y al  darle  en  lugar  de  las  llaves  las  ovejas, 
miraífe  á lo  ardiente  , fervorofo  , y determinado  de  la  condición 
del  Apoftol  elegido  : Porque  como  vio  lo  que  obró  en  el  huerto 
con  el  acero , y con  el  hierro  en  la  mano  , y fe  lo  quitó  de  ella 
fu  Divina  Mageftad  entonces  , mandándole  que  embaynaífe: 
Mitte gladium  tuum  inlocum Juum  , (d)  no  quifo  á un  natural  ar- 

dien- 

(c)  Ifai.  9.  v.  6.  (d)  Match.  j 2. 
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diente  , zelofo  , y fervorofo,  ponerle  otra  vez  con  el  nombre,  el 
hierro , y el  acero  , con  las  llaves  en  la  mano  : fino  que  como  el 
prudente  Principe  , que  envia  a fu  miniílro  a alguna  gran  co , 
mifion  , le  hacia  las  inílrucciones,  á villa  déla  condición  del  mi- 
nillro  , á quien  efeoge  : y de  la  manera  que  íi  fuera  el  natural 
de  San  Pedro,  fobrado,  moderado  , y efpaciofo , le  pufiera  las  lla- 
ves , y el  hierro  , y el  acero  , y la  juílicia  en  la  mano  , porque  la 
relajación  no  hicieífe  daño  á fu  Iglcfia  5 viendo  ahora  , que  el 
natural  era  colérico , adivo  , egecutivo  , fuerte,  y valerofo  , no 
quifo  en  la  pofefion  ponerle  hierro  en  la  mano,  fino  amor,  blan- 
dura , caridad  ,.y  fuavidad  , ovejas , corderos , leche  , lana*  pues 
auií  habiéndole  el  Señor, con  eíla  atención,  vellido  de  dulzura, 
y de  blandura  , faben  muy  bien  Simón  Mago,  ^ Ananías  , y 
Zaphira  , hafta  donde  llegó  el  zelo  admirable  de  San  Pedro, 
LV icario  Univerfal  del  Señor. 

CAPITULO  XIV. 

‘DEDUCCIONES  QUE  SE  SiqUE^MQ,  DE 
haberle  entregado  el  Señor  fu  Iglefa  a San  Tedro 
en  ovejas  , y no  en  llaves . 

Pafce  oves  meas.  Joan.  21.1?.  17. 

E todo  eílo  podemos  colegir  tres  puntos  muy  fuf- 
tanciales  los  Prelados.  El  primero  : que  entenda- 
mos, que  nueílra  principal  jurifdicion  es  de  amor, 
y que  ellas  llaves  han  de  abrir  el  Cielo,  y la  Tierra, 
y cerrar  el  Infierno.  Han  de  abrir  el  Cielo  , no  ío- 
lo  para  que  entren  las  almas  defpues  de  convertidas,  reducidas, 
y gobernadas , fino  para  que  amandolas  , rogando  fiempre  por 
ellas  a Dios , bage  del  Cielo  la  gracia  , y los  auxilios  fobre  ellas. 
Abren  las  llaves  del  amor  en  la  tierra:  porque  de  todos  los  me- 
dios mas  eficaces  del  mundo  , para  abrir  , para  poder, para  ven- 
cer , para  conquiílar  , negociar  , y gobernar,  ninguno  hay  igual- 
mente poderofo  como  el  amor  5 porque  el  rigor  , y el  miedo, 

refi 

(d)  A&or.  8.  y.  10.  ( e } Idem  5.  v.  4.  & feq. 
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reípe&o  del  amor  , es  furriamente  ineficaz.  Y fi  las  conquiftas 
del  mundo  todas  fe  deben  al  amor  mas  que  ai  rigor  : porque 
aunque  es  el  rigor  el  que  obra  , y el  que  pelea  , y conquifta  en 
los  egcrcitos  3 pero  el  amor  es  el  que  gobierna  la  emprefa  , y a 
quien  fe  debe  el  fuceío.  Porque  fi  aquel  egercito,  foldados , Ge- 
nerales , y gente  no  amaran  a fu  Principe  , á fu  Rey  , y a fu  Ge- 
neral , y unos  , y otros  entre  sí , y á fu  fama , á fu  opinión,  y na- 
ción , no  pudieran  obrar  cofa  alguna  5 y aísi  el  amor  los  juntó, 
y unió  para  obrar  , vencer  , y pelear  con  la  fuerza  , y el  rigor* 
¿quánto  mas  ferá  la  llave  , y la  efpada  para  obrar , conquiftar  , y 
poder  entrar  , abrir  , falir  , pelear  , y ganar  las  almas  en  la  con- 
quiíla efpiritual , que  es  toda  de  caridad , la  caridad , y el  amor  ? 

2 Vemos  que  en  llegando  el  amor  al  pecho  de  la  doncella 
mas  flaca  , mas  retirada  , y temerofa  , fe  arroja  á bufcar  la  llave 
de  fu  cuidado  , y atropella  peligros  , y con  un  valor  , y fortale- 
za increíble  fe  aventura  5 y armada  con  el  amor  , es  leona  , la 
que  era  antes  cordera.  Si  eílo  en  lo  natural , é imperfecto  obra, 
¿qué  no  hará  el  amor  , y la  caridad  divina  en  lo  fanto  , y lo  per- 
fecto ? y quan  juílamente  el  Señor,  para  dar  las  llaves  poderofas 
á San  Pedro,  no  fe  las  dio  de  hierro  , ni  de  acero  , fino  de  cari- 
dad , y de  amor  , porque  fueífen  fus  llaves  mas  eficaces  ? pues 
como  dice  el  Efpiritu  Santo  : Fortis  eft , ut  mors  dlleSUo  , dura, 
ficut  infernus  Amulado.  W Cierra  las  puertas  del  Infierno  la  cari- 
dad en  los  Prelados  , y Subditos  ; porque  en  abriendo  las  puer- 
tas de  los  Cielos  para  aquellas  almas  , fe  cierran  las  del  Infierno: 
y con  aquella  mifma  vuelta,  que  la  llave  del  amor  ábrelas  puer- 
tas del  Cielo  , fe  cierran  las  del  Infierno  , y con  la  mifma  vuelta 
que  fe  abren  por  las  culpas  las  del  Infierno,  fe  cierran  al  inflante 
las  del  Cielo  . Lo  fegundo : debemos  aprender  á huir  de  la  fober- 
bia , y vanidad  , y de  la  no  neccfaria  grandeza  , y autoridad: 
entendiendo  , que  no  es  nueftro  poder  de  poder,  fino  de  amor, 
y de  acercarnos  á los  fubditos,y  de  llegar  con  las  llaves  del  amor, 
y de  caridad  , y fuavidad  , y dulzura  , y agrado  fanto  , hafta  fus 
pechos , y abrirlos , para  que  entren  en  ellos  con  la  enfenanza 
las  virtudes  , y falgan  de  ellos  los  vicios. 

3 Lo  tercero  : que  cada  uno  mire  bien,  y examine  fu  con- 
dición al  gobernar  , como  lo  hada  el  Señor  con  San  Pedro  , y fe 

tem- 


(a)  Cantic,  8.  v.  6. 
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temple  , y fe  modere.  Y fi  es  remifo , flojo  , y perezoío , bufque 
el  zelo  , y el  fervor  3 y por  el  contrario  , fi  es  ardiente  , y zelo- 
fo  , bufque  la  fuavidad  , la  blandura  , y caridad  : porque  fi  no 
lo  hace  afsi , y fe  deja  gobernar  de  fu  condición  el  remifo  , con 
el  tiempo  crecerá  en  fu  remifion  , y aquel  efpacio  , y flema  al  re- 
mediar fus  óvejas  , fe  volverá  acelerada  diligencia  de  perderlas* 
y el  colérico,  fi  no  fe  templa  , fe  liara  cruel  , y foberbio  , y tam- 
bién perderá  muy  aprifa  fu  ganado.  Y afsi  dice  San  Bernardo  dif- 
cretamente  al  Pontífice  Eugenio  en  aquellos  libros  de  oro  que  le 
ofreció  , ^ que  la  caridad  ha  de  templar  el  fervor , y el  fervqr- 
levantar  , y avivar  la  caridad  , porque  el  Prelado  , ni  dcítruya 
con  la  foberbia  , ni  dege  de  edificar  por  fu  grande  negligencia. 
También  dige  , que  dependia  , darle  el  Señor  ovejas  en  lugar  de 
llaves , del  tiempo  en  que  le  hizo  el  entrego  de  la  Iglefia  : por- 
que antes  de  fu  Pafion  ofrecia  5 pero  defpues  de  fu  Sagrada  Pa  - 
íion  , y Refureccion  daba  , y dio.  Y lo  que  entonces  con  las  lla- 
ves ofrecia , que  eran  las  ovejas  , ya  fe  las  daba  á San  Pedro  def- 
pues 3 porque  eran  fuyas , y las  habia  ganado  con  fu  Sangre  5 y 
fi  antes  le  ofrecia  el  poder  , defpues  le  daba  el  mifmo  egercicio 
del  poder5  y afsi  aquel  decir  á San  Pedro:  Tafee  agrios  meos , Taf- 
ee olies  meas  , ^ era  eílarlo  entronizando  , y aífentando  en  la  fi- 
lia de  fu  inmenfii , y admirable  Dignidad  , de  la  manera  que  á. 
los  Ohiípos,  defpues  de  fu  confagracion,  los  afsientan  en  fu  filia, 
como  quien  defpues  de  ofrecerle  las  llaves , y advertirle  , y amo- 
nedarle , é inftruirle  , le  hace  el  Señor  el  entrego  de  fu  Iglefia, 
la  qual  ya  habia  ganado  con  fu  Paflón  3 y afsi , como  fuya  , fe 
la  entregaba  antes  de  partir  con  fu  gloriofa  Afeen fion. 


(b)  D.  Bemard.  Volum.  i.  11b.  i.  de  Conf 
Barthol.á  Mártir,  tora.  i.  pag.  16 z.  (c) 
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CAPITULO  XV. 

QUE  EL  SESfOIf  VIO  LA  EOSESIO^ 

a San  Tedro  , de  la  Dignidad  de  fu  V icario  , con  las 
palabras  Tafee  ,y  no  , Guberna,  y por  quí\ 

Ero  también  mueve  duda,  ¿por  qué  el  Señor  eíco- 
gió  para  el  entrego  de  las  llaves  el  apacentar  , y 
no  el  gobernar  , el  enfeñar  , el  convertir,  reducir, 
guiar  , y llevar  al  Cielo  a fus  ovejas  ? Porque  po- 
día decir  : enfeña  a las  almas  de  mi  Iglefia  , pues 
me  amas  : convierte  á las  almas , pues  me  amas  : lleva  al  Cielo 
a las  almas , pues  me  amas  : y no  dijo  fino : pues  me  amas,  apa- 
cienta mis  orejas.  Lo  primero  : hizo  el  Señor  la  entrega  de  las  lia  * 
ves  con  la  palabra  , Apacienta  , Pafcey  y no  Gobierna , ni  Concier- 
te , porque  la  hizo  con  alegoría  de  apacentar  ovejas  5 y es  mas 
propio  el  apacentar  , que  el  gobernar  las  ovejas  , ni  reducirlas, 
ni  enfuñarías  , y eílo  es  mirando  á lo  literal.  Lo  fegundo  : eli- 
gió el  Señor  ella  admirable  alegoría  de  apacentar  las  ovejas , al 
crobernar  San  Pedro  a las  almas  de  fu  Iglefia  , para  explicar  con 
ella  todas  las  finezas  de  fu  amor  con  las  almas;  porque  tiene  alu- 
íion  efta  promefa  que  el  Señor  le  hizo  a San  Pedro  , de  las  almas 
de  fu  Icrleíia,  y la  pofefion  que  entonces  le  dio,  a la  parabola  del 
Paftór  , que  dejó  noventa  y nueve , y buícó  una  Tola , que  fue  el 
Mifterio  principal  de  nueftro  remedio  , quando  dejando  en  el 
Cielo  las  Gerarquías  Angélicas  , que  fon  las  noventa  y nueve, 
divididas  en  nueve  coros  , bajó  por  fu  Encarnación  Sandísima  a 
bufear  al  hombre  , y fu  humana  naturaleza  , que  es  la  ovejuela 
perdida:  y afsi,  aqui  hizo  alufion  a efte  inefable  Mifterio, 

para  fignificár  , que  todos  los  de  nueftra  Redención , fe  deben, 
como  a principio, al  Mifterio  de  la  Encarnación  Sandísima, y que 
“aquel  fue  el  mayor  de  los  Mifterios  , mayor  que  la  Paíion  , y 
Refureccion  ,v  Afcenfion  5 porque  el  morir  el  Señor  ya  hecho 
Hombre,  era  natural  al  hombre  ; el  refucitar  el  Señor  , fe  debió 
a fu  mifma  Divinidad  , y Humanidad  5 el  fubir  al  Cielo,  fue  de- 

Part.II.delTom.il.  Xím  bi- 

fa)  MaUon-  *m  3oan.  x i . ex  phrafi  & communi  ¡diomate  hebrxofum.  (b)  Luc.  1 5 . í 
y.  4.  a d 6 . Vidc  Maldon.  Corn.  Aiap.  ín  Maith.  1 S, 
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bido  á fus  victorias  , y triunfos  $ pero  el  hacerfe  Hombre  Dios, 
fue  lo  que  debe  admirar , y pafmar  á todas  las  criatura^  fue  to- 
do dado  , el  hacerfe  criatura  el  Criador. 

2 Lo  tercero:  hizo  alufion,  con  decir:  Tafee  olees  meas , a la 
parábola  del  Paílor , que  no  foio  no  huyó , como  el  mercenario, 
fino  que  dio  la  vida  por  fus  ovejas  , ^ que  fue  explicar  fu  vida, 
fus  penas , fus  dolores  , fu  Sangre  , fu  mueite  , y Cruz  > con  la 
qual  en  efta  entrega  , y con  ella  comparación  del  Paftór  , y las 
ovejas  , no  íblo  le  daba  á San  Pedro  de  ellas  la  pófefion  j fino  la 
recomendación  , y el  mandato  , y el  precepto  en  lo  que  debía  él 
hacer  por  ellas , pues  veía  las  finezas  que  por  ellas  había  obrado 
el  Señor,  como  fi  digera:  Pedro,  apacienta  mis  ovejas  : apacien- 
ta eftas  ovejas , cuyo  amor  me  trajo  del  Cielo  al  fiielo  , para  fal- 
carlas , y redimirlas. : apacienta  eftas  ovejas , que  me  han  can- 
fado  tanto  fudor,  tanta  Sangre  , tantas  penas,  muerte  , y Cruz: 
.apacienta  con  la  Do&rina  , y mi  Sangre  á lasque  Yo  redimí  con 
mi  Sangre  , y mi  Doctrina  : no  te  has  de  contentar,  Pedro,  con 
darles  mi  Doótrina  , y mi  Sangre  , fino  tu  fangre  por  mi  do&ri- 
na  : corno  he  muerto  Yo  por  ellas , has  de  morir  ¿también  tu , íi 
es  necefario  , por  ellas.  Y afsi  fe  vio  , que  no  le  faltó  á San  Pe- 
dro cofi  alguna  de  la  aplicación  de  la  parábola  , y toda  ella  fue 
profecía  5 pues  defpues  de  haber  recibido  las  ovejas  , tomado  po- 
fefion  , y convertí  dolas  , guiadolas  , cnfeñadolas  , apacentado- 
las  , le  dio  , y le  favoreció  el  Señor  con  la  ultima  parte  de  la  pa- 
rabola , que  fue  morir  el  gloriofo  Apoftol , como  buen  Paftór, 
en  una  Cruz  , (d)  como  murió  fu  Maeftro  gloriofifsimo  por  ellas. 

3 Lo  quarto  : eligió  el  Señor  efta  parábola  del  buen  Paftór, 
antes  que  la  del  Sembrador  , la  del  Padre  de  Familias,  la  del  Ma- 
yordomo , y otras , para  ponerle  delante  á San  Pedro  un  motivo 
eficacifsimo  de  amor  á las  almas , con  entregarfelas  en  figura  de 
ovejas.  Porque  habiendo  dejado,  y encomendado  fu  Divina  Ma- 
geftad  toda  la  fuerza  del  gobierno  de  fu  Iglefia  , y déla  conver- 
fion  , y reducción  de  las  almas  ai  amor,  viendo , que  apenas  hay 
amor  entre  criaturas , ni  el  mas  fino  , que  no  fe  mueve  con  al- 
gunas conveniencias , ya  fean  del  amante  , ó del  amado  5.  le  pu- 
fo á las  ovejas  delante  , como  animales  manfos  , fuaves , útiles, 
humildes , y llenos  de  conveniencia  , de  obediencia  , agradecí 

; : ' • mien- 
te) Joan.  70.  v.  11.  (d)  Theodor.  Mopfueftenf.  D.  Chryfoft.  apud  continuatorem 

Maldon.  in  Joan,  z i . Vlde  etíam  Ad.  Sand.  toai.  7.  ad  19.  diem.Janij. 
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miento  á fu  Paílór , á quien  pagan  fu  trabajo  con  grande  bene- 
ficencia, Porque  la  oveja  vifte  al  Paftór  con  fu  lana  , lo  fuftenta 
con  fu  carne  , le  da  bebida  con  fu  mifma  leche  , lo  figuc  , no  con 
fuerza  , fino  con  blandura  de  un  filvo , nunca  íe  vuelve  contra 
el  Paftór  ; quando  mas  recalcitra  , y fe  enfurece , con  un  piado- 
£o , y laftimoío  balido  , vuelve  ai  Cielo  la  cabeza}  y antes  fe  de- 
ja morir , que  maltrate  con  la  ira  al  que  la  mata.  Finalmente,  to- 
do es  dulce  , todo  es  fuave  , todo  es  blando  , todo  es  manió  el 
gobierno  del  Paftór.  Con  que  le  dijo  á San  Pedro:  Mira,  Pedro, 
por  mis  ovejas  , y advierte  , que  fi  las  gobierna  el  amor  , halla  - 
ras  en  ellas  mucha  caridad  , y amor.  A ellas  has  de  fuftentar  de 
dodrina  efpiritual , y ellas  te  fuftentarán  de  pallo  , y fuftento 
corporal.  Tus  armas  principales  lea  el  filvo  de  la  dodrina,  fino 
baila , obre  la  fuerza  blandifsima  del  cayado:  no  leas  Rey  de  las 
que  te  hago  Paftór ; no  efpada  , Pedro  , no  efpada , fino  báculo, 
y cayado  , fea  quien  gobierne  tu  ganado  , y tus  ovejas. 

CAPITULO  XVI. 

DE  OT%AS  %AZO^(ES  , T0%_  QUE  EL 

Señor  dijo  en  la  entrega  de  fu  Iglejia  , Apacienta , 


Pafce  oves  meas.  Joann . z 1 . 1>.  17. 

Ambien  dijo : Apacienta  las  orejas  , porque  cari 
apacentar  , le  dio  todos  los  oficios  que  van  con  el 
minifterio.  Porque  fi  digera  fu  Divina  Mageftad, 
gobierna  , diriamos  losObifpos  5 ¿luego  baila  el 
gobernar  , y no  es  necefario  el  padecer  , ni  apa- 
centar? Si  digera  , predica  á mis  almas , digeramos:  ¿luego  baf 
ta  el  predicar , y no  es  necefario  el  dar  , y gobernar  y focorrer 
las  ovejas  ? Si  digera  , focorre  , y fuftenta  á mis  ovejas  , digera- 
mos : ¿luego  baila  dar  el  dinero  , y renta  , y no  es  necefario  dar- 
les el  fudor  , el  cuidado  , el  trabajo  , y la  dodrina  ? Pero  con  la 
comprehenfion  de  la  palabra  , Apacienta  mis  orejas  , lo  llenó  to- 
do el  Senorj  pues  nos  obliga  á que  las  apacentemos  con  la  doc- 
trina , con  los  Sacramentos  de  la  Iglefia  , con  el  inftento  corpo- 
tPart.  IL  del  Tom.  IL  Mtn  2,  ral. 
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ral , y con  el  pallo  efpiritual , con  el  egemplo,  y con  el  cuidado, 
el  fudor  , el  zelo  , y la  fangre  mifma  , que  es  lo  que  hizo  aquel 
Divino  Paílór.  Afsimirmo  dijo  , apacienta  mis  ovejas , para  ha- 
cer contrapoficion  de  la  ruina , y perdición  del  Paílór  en  las  ove- 
jas , quando  fe  apacienta  de  ellas  el  Paílór  , comofi  digera:  Pe- 
dro , tu  has  de  apacentar  á mis  ovejas , y no  tu  de  mis  ovejas: 
tu  las  has  de  dar  á ellas,  no  íolo  el  íuílento  efpiritual , y el  tem- 
poral , y el  corporal , y el  íocorro  , y el  coníejo  , y la  do&rina, 
y los  Sacramentos,  fino  a ti  mifmo  te  has  de  dar  a mis  ovejas  $ te 
has  de  dar  á ellas,  como  Yo  me  he  dadoá  ellas.  No  te  comas  las 
ovejas  , a quien  has  de  confervar  j no  fe  fuílente  el  Paílór  , ni 
confuma  , ni  haga  paílo  , de  lo  que  ha  de  fer  Paílór  3 no  fea  rui- 
na de  quien  ha  de  íer  confervacion  , y defenfa.  Mira , Pedro, 
que  á ti  te  toca  el  apacentar , y á ellas  fer  apacentadas  5 á ti  de- 
fenderlas .,  porque  no  fean  comidas , y devoradas  del  cruel  lobo 
infernal. 

2 Con  eílo  no  íolo  hizo  el  Señor  buen  Paílór  a San  Pedro, 
fino  que  le  moílró  el  deípeñadero  , para  que  no  fueífe  mal  Paf- 
tór  : y enhenándole  lo  que  había  de  hacer  , que  es  apacentar  fus 
ovejas , le  aconfejó  lo  que  no  había  de  hacer  , que  es  no  debo- 
rar  fus  ovejas.  También  eligió  el  Señor  el  oficio  de  paílór  , y no 
el  de  labrador , por  otras  muchas  razones  muy  diferetas  ^na- 
cidas de  aquella  Eterna  Sabiduría.  Pues  fi  eligieífe  el  de  labra- 
dor tenia  mala  alufion  en  el  primer  labrador  villano,  ruin  codi- 
ciólo Caín  , que  fe  condenó  , el  qual  afido  áfu  agricultura, y 
á fus  frutos , le  negó  á Dios  los  mejores  5 y fobre  codiciofo  , po- 
co defpues  envidiofo  mató  á Abel  fu  fanto  hermano  , que  era 
paílór  , el  qual , como  buen  paílór  le  daba  á Dios  lo  mejor  5 y 
habiendo  de  elegir  el  Señor  alegoría , eíóogió  la  del  primer  Már- 
tir Abel  , Paílór  íanto  , de  quien  era  imagen  el  Señor,  como  lo 
fue  el  fanto  Abel  del  Señor  en  fer  muerto  a manos  de  la  envidia, 
y de  fu  hermano  5 y afsi  aplicó  á San  Pedro  , y á todos  los  Paílo- 
xes  de  fu  Iglefia  ella  alegoría  , para  que  no  lean  como  Caín  , vi- 
llanos , y codicioíos  5 ni  groferos  le  den  á Dios  frutos  infrutuo- 
fos , fino  como  Abel , lo  mejor  de  fu  empleo  , y de  fu  oficio  , y 
perfona  , fus  obras,  palabras , y peníamientos , fu  corazón  , fu 
alma  , y todo  ello  con  amor, 

Y 

(a)  Genef.  4.  á v.  2.  ad  8, 
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3 Y es  confiante , que  fi  eícogiera  al  labrador,  y no  al  pas- 
tor , eícogiera  un  oficio  ociofo  , y acomodado  en  algunos  tiem- 
pos del  ano  , porque  en  arrojando  el  labrador  la  Ternilla,  fe  vuel- 
ve á fu  cafa  , y en  ella  pafa  las  inclemencias  del  tiempo  , y en- 
tretanto que  la  Ternilla  Te  pudre  , íe  deshace  , y corre  el  tiempo 
fobre  ella  , y fru&ifica  , huelga  , y deícanía  el  ocioTo  labrador* 
pero  el  Paftór  , y los  buenos  Obiípos , y Prelados , nunca  huel- 
gan , fiempre  eftán  a vifta  de  Tu  ganado  , y con  todas  las  incle- 
mencias del  tiempo  , no  los  deja  efte  minifterio  ocioTos , y nun- 
ca menos  , que  atentos , y vigilantes*  y quando  llueve  Tobre  el 
ganado  las  nieves , y los  vientos , é inclemencias  , también  pa- 
dece el  paftór  como  el  ganado  , antes  bien,  Ti  es  buen  paftór  pa- 
dece lo  que  padece  el  ganado,  y nunca  pierde  á Tus  ovejas  de  la 
vifta , y puede  decir  con  San  Pablo  *.  ¿ Quis  infirmdtur  , isr  ego  non 
infirmor  , quis  fcandali^atur^  ó*  ego  non  uror . ? Y eícogió  la  ale- 
goría de  paftór  , por  Ter  un  oficio  deíafido , pobre  , y íolitario, 
y que  quando  no  mira  á Tus  ovejas  en  la  tierra  , Te  ocupa  en  mi- 
rar al  Cielo  , y Te  gobierna  en  todo  por  Tus  eftrellas  , y no  tiene 
el  paftór  otro  cuidado,  que  Tus  ovejas,  y el  Cielo  * que  todo  efi 
to  es  una  viva  imagen  del  buen  Paftór  , y Prelado  , el  qual  en 
la  propiedad , y Ti  pudiera  Ter  en  el  uTo , y en  el  aíe&o  , no  ha 
de  tener  mas  hacienda,  que  Tu  zurrón  , y cayado  * efto  es  , un 
moderado  íuftento  , y el  báculo  , en  que  Tantamente  Te  íuftenta, 
y con  que  gobierna  Tu  ganado , tomando  de  las  ovejas  lo  predio, 
huyendo  de  lo  preciólo  , tomando  lo  neceíario,y  huyendo  de  lo 
íuperfluo, 

4 Finalmente  : el  buen  paftór  no  ha  de  tener  otro  inten- 
to , ni  cuidado , que  del  Cielo  , y Tus  ovejas , y de  llevarlas  al 
Cielo,  y ha  de  andar  tan  Tolo  entre  Tus  ovejas,  como  Ti  anduvie- 
ra Tolo  * efto  es , fin  tener , ni  buTcar  amor  ninguno  , ni  con 
lo  temporal , fino  Tolo  empleado  , y ocupado  en  el  bien  de  Tus 
ovejas  : y como  los  paftores  Te  gobiernan  por  el  Cielo,  pues  no 
tiene  otro  relox  Tu  pobreza  * aísi  los  buenos  Paftores  han  de  ci- 
tar mirando  al  Cielo  , y á aquel  relox  del  amor.  Y de  la  cuenta, 
y del  fin  , de  la  gloria  , del  premio,  y aquellas  fiiperiores  influen- 
cias , é inípiracicnes , han  de  gobernar  íus  horas,  y Tu  Tanta  pro- 
íefion  , y ha  de  Ter  toda  Tu  converíacion  con  los  Santos , y en  el 

Cie- 

(b)  z.  Ad  Corinth.  1 1,  v.  29. 


% 7 8 EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO  j 

Ciclo  , y que  diga  con  San  Pablo  : Coiú)erfatio  noftra  in  calis 
eft , ^ y fu  cayado  fea  la  Cruz , y fu  gloria  morir  en  ella  , y por 
ella.  Por  no  alargar  el  difcurfo  , omitimos  otras  muchas  razo- 
nes , confejos , y doctrinas , que  ofreció  la  alegoría  admirable 
del  Paílór  , que  el  Señor  aplicó  á San  Pedro,  nueílro  Padre  al  en- 
tregarle en  fus  ovejas  las  llaves  que  él  tenia  ofrecidas , y nofotros 
los  Paftores  carguemos  mas  el  defvelo , y cuidado  en  imitar  á ef- 
ta  alegoría  , feguirla  , y egercitarla  con  nueftras  ovejas , que  en 
filofofar  fobre  ella  : leamos  defafidos  , pobres  , adivos , y aman- 
tes de  Dios  , y de  las  almas , que  nos  ha  encomendado  , Tiendo 
cierto  , que  con  las  llaves  del  amor  , y caridad  fe  lograra  en  to- 
do por  todo  ella  Tanta  alegoría, 

CAPITULO  XVII. 

DE  LO  QUE  SlgNJFICJ  DEC1%_  EL 

Señor  a San  Tedro  dos  veces  que  apacentajfe  fus  cor- 
deros , y una  fola  fus  ovejas , 

Pafce  agnos  meos , pafee  agnos  meos .Joan.  2 1,  1?.  1 é>* 

Ueda  por  explicar  la  ultima  dificultad  que  propu- 
fimos  3 ¿por  qué  el  Señor  fue  férvido  de  decir  dos 
veces  á San  Pedro  , apacienta  mis  corderos  , y una 
fola  mis  orejas  ? Y por  qué  la  ultima  vez  las  orejas, 
las  dos  primeras  corderos  ? Aunque  sé  muy  bien 
que  cierto  Autor  grave,  y dodo,  hace  donayre,  y cenfura, que 
fe  repáre  en  la  diferencia  de  decir  dos  veces  corderos  , y una 
ovejas , diciendo  , que  todo  es  uno,  y que  no  tiene  lignificación 
diferente  3 ni  moral , ni  efpiritual , y que  ovejas , y corderos  en 
aquel  cafo  Tolo  fignifican  las  almas,  fin  otra  alguna  diferencia.  (a) 
Todavía  chimando  yo  mucho  á elle  eruditifsimo  Autor,  feria  de 
parecer  , que  es  cenfurable  en  alguna  manera  tan  íevera,  y rigu- 
rofa  cenfura  5 porque  no  hallando  él  diferencia  entre  ovejas , y 
corderos , y teniendo  por  ridiculo  el  hallarla , ó el  bufcarla , con 
todo  elfo  otros  dodifsimos  varones  la  hallaron  grande  en  ellas 

vo- 

(c)  Tfojtra  , autem  , conVer fatio  in  ccelts  ejl.  Ad  Philip. 3.  v.  20.  (a)  Vide  Do&.Maldon. 

ín  Joan.  21.  col.  mih! , 19  j S.num.  60» 
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voces , y coligieron  de  ellas  muy  admirables  miílerios,  con 
que  en  ello  con  fu  licencia  debe  íer  muy  cenfurado  el  ceníor. 
Por  eííono  Tolo  creeria  que  hay  diferencia  granel ifsima  al  enco- 
mendarle el  Señor  á San  Pedro  primero  dos  veces  los  corderos, 
y la  ultima  las  ovejas  , fino  que  obro  en  ello,  como  en  todo,  con 
Ungular  propiedad  de  la  Dignidad  altifsima  de  Vicario  Univer- 
íal  que  le  concedió  a San  Pedro  , en  la  qual  todos  fueron  mifte- 
rios muy  fobcranos,  no  folo  las  palabras  , y mas  tan  diverías  en 
la  lignificación,  como  corderos  , y ovejas  , fino  las  interjeccio- 
nes , y los  puntos  , y las  comas. 

z Y aunque  es  afsi , que  los  Evangeliílas  en  algunas  oca- 
íiones  ufan  de  una  , y otra  voz  de  ovejas  , y de  corderos  , para 
fignificar  las  almas  5 pero  quando  en  una  mifma  ocafion  , y un 
mifrno  Evangeliíla  , y el  mifmo  Señor  , como  en  eíle  cafo  , ha- 
cen diferencia  en  la  palabra  , hemos  de  bufear  con  la  palabra  el 
miílerio  , y fu  diferencia  j y pues  aqui  fu  Divina  Mageítad  dijo 
dos  veces , corderos  , y últimamente  ovejas , claro  ella,  que  qui- 
lo decir  algo  mas , diciendo  ovejas  , que  no  diciendo  corderos. 
Lo  primero  , pues:  que  algunos  Expofitóres  entienden,  que  qui- 
lo el  Señor  fignificar  con  encomendar  dos  veces  los  corderos  , y 
primero  que  a las  ovejas , entienden  por  los  corderos  a los  de 
menos  talento , y capacidad  , y a los  demas  pór  ovejas  , fignifi- 
cando  , que  para  los  de  corto  natural , fon  menefter  dos  cuida- 
dos, y baila  uno  para  los  de  grande  capacidad,  y aqui  encomien- 
da a los  Obifpos  la  eficacia  al  doctrinar  a los  pobres  labradores,  y 
paílores  , y otros  , que  por  fer  corta  fu  capacidad  necefita  de  re- 
petida doótrina  , mucho  mas  que  los  poderoíos , que  al  fin  tie  • 
nen  alguna  educación  , y enfeñanza  , fi  aquella  luz  que  les  dio  la 
educación  , no  fe  la  apagan  las  paflones,  y los  vicios.  (c) 

2 Lo  fegundo  : á los  pobres  llama  el  Señor  corderos , por  - 
que  refpeóto  de  los  demás  , lo  fon  en  la  humildad  , y en  la  nece- 
fidad  , y en  eílar  mas  fácilmente  expueítos  á violencias}  y afsi  los 
explica  con  ella  ternura  de  corderos  , por  lo  mucho  que  ama  á 
los  pobres  fu  Divina  Mageílad  , y con  ellos  debe  el  Prelado  te- 
ner dos  cuidados  quando  baila  uno  con  los  ricos  , y poderoíos. 
Dos  cuidados  , el  uno  darles  pan  de  doctrina  , el  otro  de  fuílen- 
to  , y de  íocorro  5 dos  cuidados , uno  para  que  ellos  obren  con 

hu- 

(b)  Vide  Tolct.  ín  Joan.  it.  annot.  7.  ap.  quem  Euthym.  fe)  Bellarm.  lib.  i.dc  Pontif. 
cap.  16.  ap.  Corn.  Alap.ln  Joan.  zi.Vide  etiamSilv.  tom.  5.  in  Evang.lib.  ^.cap.7.qusft.8. 
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humildad,  y otro  para  que  a ellos  no  los  trate  con  violencia.  Dos 
cuidados  al  defenderlos , uno  de  sí  mifmos , no  fe  pierdan  como 
flacos  , y otro  al  ampararlos  de  los  que  fon  poderoíos , no  los  pi 
fen  como  a defvalídos , ni  defprecien  como  a pobres.  Y ella  re- 
comendación dos  veces  de  los  pobres , y una  fola  de  los  ricos , es 
propifsima  alufion  a cada  eftado  , y a la  fragilidad  natural  de  los 
miniftros , pues  fiempre  vive  el  cuidado  dentro  de  la  utilidad, 
porque  las  ovejas  caufan  provecho  al  paílor  , y al  ganadero  , la 
lana  , la  leche , la  piel , la  carne  5 y afsi  no  hay  que  recomendar 
dos  veces  que  cuiden  de  ellas,  porque  el  propio  interés  es  bailan- 
te fiador  * pero  los  corderos  ofrecen  mas  embarazo  que  prove- 
cho 5 y afsi  el  Señor  encomendó  dos  veces  a los  corderos  , que 
fon  los  pobres  5 porque  como  fru&ihcan  mucho  menos  al  minif  - 
tro  es  menefter  doblado  efpiritu  para  cuidarlos , ampararlos , y 
enfeharlos  : no  afsi  á los  ricos  reprefentados  por  las  ovejas  , los 
quales , como  aumentan  las  comodidades  del  miniílro , y minif- 
terio  , no  necefitan  de  otra  recomendación. 

4 Lo  tercero  : dicen  algunosExpofitores , que  encomendó 
el  Señor  por  los  corderos  a los  Neófitos,  que  eran  los  principian  - 
tes , y recien  convertidos  de  la  Ley.de  Gracia  , ^ con  los  quales 
eran  menefter  dos  cuidados , bailando  uno  con  los  que  eftaban 
convalecidos  , y fuertes  en  la  Fe  j de  la  manera  , que  con  un  ni- 
ño recien  nacido  no  fon  menefter  dos  cuidados  , fino  intimera- 
bles  cuidados  5 porque  el  recien  nacido  infante , ni  puede,  ni  va- 
le ni  bala  , ni  íe  focorre  , ni  yive  fin  tener  muchos  cuidados, 
que  fu  plan  el  defamparo  con  que  ha  nacido  a ella  vida  5 pero  en 
creciendo  ya  el  niño  , obrando  por  sí , no  necefita  de  tanto  cui- 
dado , ni  cuefta  tantos  cuidados  a fus  padres*  afsi  los  recien  con- 
vertidos a la  Fe  : Sicut  modogeniti  infantes , le)  necefitaban  dedos 
cuidados,  quando  los  convalecidos  podian  vivir  folo  con  un  cui- 
dado de  fus  maeftros.  Lo  quarto : fignifican  los  corderos  los  fe- 
o-lares , refpe&o  de  los  Eclefiafticos , y como  quiera  que  aquellos 
no  fon’  por  fu  minifterio  , fecundos  de  engendrar  hijos  efpiritua- 
les  en  Chrifto  con  la  do&rina,  y gracia  del  minifterio  , porque 
eíTo  no  toca  al  feglar  fino  el  Eclefiaftico  , le  encomendó  dos  ve- 
ces el  Señor  á San  Pedro  los  corderos , efto  es , las  almas  de  los 
feglares , para  fignifícar  , que  los  Eclefiafticos  tienen  la  luz  de 

^ ’ k ° en- 

(d)  Vid. Mald. Tokt.  Cora.  Alap. Barrad. Silveir. locis fup. afsignatis.  (e)  i.Petr.a.v.»» 
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eníeñar  , y la  de  miniílrar  los  Sacramentos  , y de  egercitaríe  en 
la  oración , y afsi  con  ellos  que  fon  ovejas  , y crian  á los  demás, 
baila  un  cuidado  del  Prelado  5 pero  con  los  feglares  que  fe  hallan' 
enmedio  de  las  tempeílades  del  figlo,  y de  las  paflones  en  ocupa- 
ción fecular  , y enere  los  efcollos  de  los  deleytes  mundanos  , es 
meneíler  dos  cuidados  , y entre  ellos  los  de  criarlos,  mejorarlos, 
y alumbrarlos  con  predicación  , y egemplo, 

C APITULO  XVIII. 

DE  OTRAS  RAZOLES  , TORgUE  EL 

Señor  dijo  dos  veces  , que  encomendaba  fus  corderos 
a San  Tedro  una  las  ovejas. 

Pafce  agnos  meos , pafee  agnos  meos.  J oan.  2 1 . X 1 6. 

Ambien  fignifican  los  corderos  mas  propiamente 
la  juventud  , y los  nihos  5 pero  las  ovejas  á los  de 
mayor  edad  , con  lo  qual'enfeña  el  Señor  á San 
Pedro  , y en  él  á toda  la  Iglefia  , que  obremos, 
no  folo  con  dos  cuidados  , ftno  con  cien  mil  cui- 
dados con  los  pequeños , paía  que  defpues  baile  un  cuidado  en 
íiendo  los  niños  graneles.  Y afsi  ha  mirado  la  Iglefia  univerfil- 
mente  á dar  reglas  eílrechas  á los  Prelados,  para  que  cuiden  mu- 
cho de  los  mozos  , porque  defpues  fean  egemplares  viejos , y 
efpejo  de  los  demás.  Y por  lo  mifmo  ha  ordenado  el  Santo  Con- 
cilio Tridentino  , que  fe  funden  Colegios , y Seminarios , ^ pa- 
ra educar  bien  la  juventud  Eclefiaílica  : y las  Religiones,  Maeí- 
tras  de  la  Chriíliana  enfeñanza  , cuidan  con  cien  mil  cuidados 
de  fus  noviciados } porque  ven  unos , y otros  , que  fi  los  Ecle- 
fiaílicos  fon  buenos  fiendo  pequeños , y dos  cuidados  los  crian, 
uno  folo  bailará  en  fiendo  mayores.  Yo  creeria  que  la  mas  pro- 
pia lignificación  de  la  diferencia  de  los  corderos  a las  ovejas,  en 
ellas  palabras  del  Señor  , es  darnos  á entender  , por  los  corde- 
ros , todo  genero  de  fubditos  Eclefiailicos,y  feglares , ya  pobres, 
ya  ricos  , yá  pode  rolos  , y quantos  no  les  toca  por  fu  principal 
Tart.ILdclTom.il  Nn  mi- 

(a)  Concil.  Trid.  SeíT.  5 . de  tom.  3 j • Collcíl.  Rcg.  paguv  39$* 
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minifterio  5 Tino  obedecer  en  la  Iglefia  \ y por  las  ovejas  á los 
Obifpos , que  reprefentan  á los  Apoftoles  , dándole  a San  Pedro 
con  eftas  ultimas  palabras  : Tafee  olpes  meas  , el  complemento  de 
toda  fu  Dignidad.  lb> 

2 Como  quien  dice  : no  Tolo  has  de  fer  Pedro  fuperior  a los 
corderos  de  mi  Iglefia  , como  los  demás  Apoftoles  , y los  has 
de  apacentar  , fino  á las  ovejas , y Apoftoles  de  mi  Igleíia  , has 
de  enfeñar  , y apacentar.  No  Tolo  has  de  fer  Cabeza  de  aquellos 
que  obedecen  en  mi  Igleíia  , fino  de  aquellos  que  gobiernan , y 
que  mandan  en  mi  Igleíia.  No  Tolo  á los  que  como  corderos  re- 
ciben la  leche  de  la  doctrina  de  los  Paftores  mayores  , ya  fean 
Eclefiafticos , ya  feglares  , has  de  fer  , ó Pedro  , la  Cabeza  uni- 
verfal , fino  de  las  ovejas  que  crian , y dan  leche  á los  corderos, 
y de  los  Obifpos  que  han  de  fer  Paftores  de  mi  Iglefiaj  de  ellos, 
y fobre  ellos  has  de  fer  también  el  univerfal  Paftor , y la  univer- 
fal  Cabeza.  De  fuerte  , que  afsi  como  fue  en  San  Pedro  crecien- 
do la  fineza  , creció  en  el  Señor  el  premio  , y el  irle  coronando 
de  tan  alta  Dignidad  , y á la  tercera  fineza  del  Santo  , entro  la 
tercera  coronación  del  Señor : fue  mayor  aquella  , también  efta 
fue  mayor.  Aquella  fobre  todos  los  corderos  , efta  fobre  todas 
las  ovejas  : aquella  fobre  todos  los  Eclefiafticos , y feglares  , efta 
fobre  las  cabezas  efpirituales  de  feglares , y Eclefiafticos.  Y por- 
que los  Obifpos  en  la  Iglefia  fon  fiiceíores  de  los  Apoftoles , y 
eftos  fon  los  que  en  Chrifto  engendran  las  almas  , y las  crian, 
como  dice  San  Pablo  : Mam  in  Chrifto  Jefu  per  E^angelium  ego  ’Vos 
genui.  O Para  que  entendieren  los  Obifpos , que  no  habían  de 
eftar  fin  cabeza  , y fin  paftor  , aunque  eran  cabezas , y paftores 
de  fu  Iglefia  , y que  fu  Divina  Mageftad  no  la  dejaba  Acéfala,  y 
fin  Cabeza  univerfal  , y que  no  la  fiaba  al  gobierno  Ariftocra- 
tico,  fino  al  Monárquico  , que  es  el  mas  perfecto  , y feguroj 
deípues  de  haber  feñalado  Cabeza  univerfal , Paftor  , y Vicario 
á los  corderos , lo  feñaló  á las  ovejas  , efto  es,  á los  Obifpos , y 
Paftores  generales  de  almas. 

3 Y fe  advierte  , que  con  efto  dio  á San  Pedro  la  fnprema 
poteftad  fobre  toda  criatura  en  la  tierra  , y en  San  Pedro  á todos 
fus  fucefores  los  Pontífices  Romanos : porque  afsi  como  no  hay 
criatura  racional  que  fe  eícape  de  íer  cordero,  u oveja  del  Señor, 

ni 

(b)  Tolet.  Corn.  Alap.  in  Joan.  ai.  8c  alij  ap,  illos.  (c)  i.  ad  Corinth.  4.  v.  i j. 
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ni  quien  fe  exima  de  fer  fuperior , 6 fubdito  , todo  lo  entrego  á 
San  Pedro  5 porque  nunca  quifo  fu  Divina  Mageftad  en  efta  ine- 
fable elección  , y gracia  que  hizo  á San  Pedro  quitar  el  pronom- 
bre de  fus  oDejas^y  corderos , que  le  daba  : Tafee  agnos  meos , Taf- 
ee o^es  meas  , mis  corderos , mis  ovejas  , como  fi  digera  ; todas 
mis  ovejas , fin  dejar  una  , todos  mis  corderos , fin  dejar  uno  Po- 
lo , quiero  que  le  eftén  íujetos  á San  Pedro.  No  pueden  dejar  de 
fer  corderos  tuyos  , Pedro , quantos  fueron  mis  corderos  ; no 
pueden  dejar  de  fer  ovejas  tuyas  quantas  fueron  mis  ovejas  : y 
afsi  como  fon  mías  por  el  poder  , y la  Redención  , fon  tuyas  por 
el  gobierno  , y jurifdiccion  ; ó han  de  dejar  de  fer  mías  , ó han 
de  fer  tuyas  : mias  no  pueden  dejar  de  fer  , pues  las  he  criado 
Yo  y y afsi  precifo  es  , que  Pean  tuyas  , pues  te  las  entrego  Yo. 
De  la  manera  que  Yo  foy  el  Cordero  del  mundo  , todos  los  del 
mundo  fon  corderos  de  efte  mundo  : Yo  quiero  que  Pean  gor- 
bernados  de  tu  mano,  y que  a todos  les  des  con  ella  la  Pal  de  la 
do&rina  Evangélica.  r, : 

4 Y de  la  manera  que  íoy  el  Paftór  del  mundo,  y todas  ion 
mis  ovejas , todas  las  ovejas  del  mundo  te  han  de  conocer , y re- 
conocer por  Paftbr  univerfal  de  efte  mundo  , y dcfpues  de  ti  a 
todos  tus  fucefores  , los  quales  han  de  fer  como  tu,  mis  Vicarios 
univerfales  en  el  mundo.  Aunque  no  te  reconozcan  ellas , fon 
tuyas  , como  aunque  no  me  reconozcan  , ion  mias  : aunque  ef- 
tén  fuera  de  la  Iglefia  , fon  tuyas  para  reducirlas  á ella  , porque 
aunque  no  eftén  dentro  de  mi  Iglefia,  fon  mias  : defeo  , procu- 
ro , y he  muerto  por  reducirlas  a ella.  A los  demás  Paftores  , y 
Obifpos  encomiendo  los  corderos  , y los  que  refpedto  de  otros 
inferiores  ion  ovejas , como  á los  Curas  , y Sacerdotes  menores, 
pero  á ti , Pedro  , te  encomiendo  , y te  entrego  los  corderos , y 
también  aquellas  ovejas , que  refpe&o  de  las  mayores  fon  cor- 
deros , y á las  que  refpeifto  de  las  ovejas  menores  á quien  gobier- 
nan , como  á corderos , ion  paftores.  No  puede  ícr,  Pedro,  ma- 
yor tu  Dignidad  en  la  exteniion  , en  el  poder  , ni  en  el  tiempo, 
ni  en  el  ganado  que  has  de  apacentar  por  mi.  En  la  exten  Pión  á 
todos  fin  dejar  á uno  : en  el  poder  comprchende  el  Cielo  , y la 
tierra:  en  el  grado  primero  Pobre  todos  : en  el  tiempo  lo  que 
durare  mi  Iglefia  : en  el  ganado  todo  quanto  Yo  he  ganado  , y 
quanto  Yo  he  redimido.  El  ganado  , Pedro  , es  el  mifmo  que 
Yo  tengo  , ol>cs  meas , agnos  meos,  Y afsi  como  no  hay  humana 
Tan,  II.  del  Tom.  II.  Nn  2 cria- 
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criatura  racional , que  no  me  deba  el  ser  , el  vivir  , la  creación, 
la  confervacion  , la  vocación  3 todas  ellas  que  ion  mias , Pedro, 
fon  las  que  entrego  á tü  gobierno  , para  que  ya  lean  tuyas  El 
poder  es  el  mifmo  que  yo  tengo  : Quodcumque  UgáVeris  fu  per 
terram , erit  ligatum  & in  calis  3 i?  quodcumque  foheris  fuper  ter- 
ram  , erit  folutum  t?  in  calis.  ^ Y a {si  has  de  poder  atar  , y de^ 
fatar  , abíolver , y condenar  todo  , y fobre  todos , como  lo  pue- 
de hacer  mi  foberano  Poder.  El  tiempo  es  el  que  durare  mi  Igle- 
fia  , que  es  lo  que  durare  el  mundo  , y para  eíto  te  hago  Piedra, 
peña  , y peñafco  , que  dice  perpetuidad , duración,  y eternidad: 
Tu  es  Tetrus  , O'  fuper  hanc  petram  ddifcaho  Ecclefiam  meam  , <£¿r 
portd  inferí  non  prd'valebunt  adlperfus  eam . ^ Porque  en  ti , y en 
tus  fucefores , tanto  ha  de  durar  la  Cabeza  univerfal , quanto 
durare  el  cuerpo  miílico  de  mi  Iglefia. 

5 Y fue  tan  univerfal  el  poder  que  dio  el  Señor  a San  Pe- 
dro , y tan  foberana  fu  comprehenfion  , y extenfion  , que  no 
parece  que  quifo  fu  Divina  Mageílad  que  huvieífe  criatura  ra- 
cional en  el  mundo  , y lo  que  es  mas  defde  el  principio  del 
mundo  , que  no  eíluvieífe  íujeta  á las  llaves  de  San  Pedro  : la 
Virgen  fu  Madre  purifsima  , y beatifsima  , los  Patriarcas , los 
Profetas , Apollóles , Evangeliílas , Doctores , Mártires , y Con- 
fefores , y Virgines  , y toda  fuerte  de  diados , y profefiones,  fu- 
periores  , é inferiores  , Ecleíiaílicos  , feglares,  Reyes,  Principes, 
y íubditos : finalmente  , lo  pafado , lo  prefente,y  venidero.  Por- 
que la  Virgen  con  fer  Madre  del  Verbo  Encarnado  , defde  que 
fubió  al  Cielo  fu  Hijo  , aunque  obedecida  , y venerada  , como 
verdadera  Madre  de  Dios  , de  San  Pedro  , y los  Apollóles,  y de 
todo  lo  reliante  de  la  Igleíia  3 pero  humildemente  , como  ege tu- 
piar de  humildad  eíluvo  fiempre  fujeta  alas  llaves  de  San  Pedro, 
y los  Patriarcas  antiguos  parece  que  lo  ellu  vieron , porque  re  fer - 
vd  Dios  á Enoc  , para  que  venga  al  fin  del  mundo  , y entonces 
ha  de  reconocer  como  en  nombre  de  todos  los  Patriarcas  á las 
llaves  de  San  Pedro  ; y los  Profetas  , porque  refervb  al  Santo 
Elias  , para  que  en  el  fin  del  mundo  , fujéto  entonces  a las  llaves 
de  San  Pedro  , fuva  , obre  , y mejore  al  mundo  debajo  de  ella 
obediencia  , como  quien  la  preíla,  y fe  íubordina  á ella  en  nom- 
bre de  los  Profetas , y de  los  Apollóles , con  todo  lo  reliante  de 

la 

(d)  Matth.  16.  v.  19.  (6)  Idem  ibíd.  v.  18. 
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la  Iglefia.  Bien  fe  ve,  que  fue  San  Pedro  Cabeza , y lo  fon  fus  Su- 
ceforesj  y finalmente  , quantos  fon  en  el  mundo  ííiblunar  criatu- 
ras racionales  del  Señor  , eftan  fujetos  á Pedro  , y fus  Sucefores, 
y fi  no  lo  eftan  en  la  adualidad  del  egercicio  , lo  eftan  en  el  del 
derecho,  poder,  y jurifdiccion  de  gobernarlos , o de  reducirlos á 
la  Iglefia.  Efta  fue  la  mayor  gracia  , y merced  que  hizo  Dios  á 
criatura  humana  , fuera  de  la  elección  que  hizo  de  hacer  fu  Ma- 
dre á la  Virgen  Beatifsima  Maria,  y no  Tolo  humana  , fino  como 
efta  , ni  tan  grande , ni  tan  alta  , y foberana  , no  la  hizo  , ni  á 
criatura  Angélica  , y fobre  humana  5 y con  fer  tan  grande  , co- 
pio fe  ve  todavía  en  mi  fentimiento  , fue  mayor  otraque  le  hizo 
á San  Pedro  defpues  de  coronado,  y aílumido  al  Pontificado,  co- 
mo veremos  defpues. 


CAPITULO  XIX. 

DE  QUE  MAüfETfA  SASfi  TED%0 , Y SUS 

Sucefores  , repref entan  al  Salvador  de  las  almas  , en  la 
Dignidad  de  fP aflores  univerfales  de  la  Iglefia  5 y k 
quien  fucede  cada  uno. 


Ucho  han  difcurrido  los  Expofitores  Sagrados , y 
los  Santos  Dodores  de  la  Iglefia,  y mas  los  con-i 
troverfiftas  para  enhenarnos  , como  fe  entiende 
efta  poteftad  univerfal  de  San  Pedro  , y de  todos 
fus  glorioíos  Sucefores  en  la  Apoftolica  Silla  Ro- 
mana , y declaramos  efta  admirable  reprefentacion  5 y tanto  mas 
quanto  es  necefario  refponderá  los  Hereges,  que  como difeurren 
fin  cabeza  , no  querrían  ver  cabeza  fobre  sí , y con  eíío  recalci- 
tran , y repugnan  al  refpcto,  y reverencia  de  efta  univerfal  Ca- 
beza , fiendo  afsi , que  en  perdiendo  á San  Pedro  el  refpeto  en 
fus  Sucefores , y al  Señor  en  fus  Vicarios  por  efte  deípenadero, 
í Dejcendunt  in  infernum  Wentes  5 ^ porque  fon  inumerables  las 
heregias , errores , y deíatinos  en  que  incurren  , hafta  llegar  fin 
poderfe  detener  al  fin  de  todos  los  males  , que  es  parar  en  Ateif- 
tas.  De  efto  hay  inumerables  egemplos , y bailan  los  de  la  Icde- 

fia 


(a)  Ex  Pfalm.  j 4,  v.  1 6, 
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fia  Grieaa  , que  afsi  como  fe  dividió  , y perdió  el  refpeto  al  Vi- 
cario d Íchriílo  nucílro  Señor,  fe  llenó, no  folo  de  heregias,  fino 
de  grandes  calamidades  , y desdichas  , caftigando  Dios  con  lo 
temporal  , la  ruina , y perdición  de  lo  efpiritual,  haíla  vivir,  co- 
mo viven  en  una  mifera  cautividad  del  cruel  yugo  Otomano. 
También  es  egemplo  lamentable  , y digno  de  llorarle  con  lagri- 
mas de  inacabable  dolor  , las  pérdidas  de  las  almas  de  Inglaterra, 
Éícocia  , y otros  Rey  nos  íujetos  a aquella  corona,  los  quales  de* 
ben  fu  infelicidad  , ruina  , y condenación  a haberfe  feparado  de 
la  univerfal  Cabeza  : y como  el  cuerpo  truncado  cae  en  tierra,  y 
es  pallo  de  los  guíanos,  ni  refpira  , ni  exala  otra  cofa  que  mife- 
ria  , y corrupción,;  afsi  ellos  Rey  nos  , y Provincias  , con  otras 
del  Setentrion  , defde  que  fe  dividieron  de  fu  Cabeza  la  Iglefia 
Romana  , y los  Vicarios  de  Chriflo  nueftro  Señor  Sucefores  de 
San  Pedro",  no  han  fido  otra  cola  , que  una  fentina  infelicifsima 
de  errores  , y de  heregias. 

2 Dejó,  hijo  pródigo,  Inglaterra  al  Pontífice  Romano  , y al 
inflante  entró  el  Demonio  en  Inglaterra  , lo  hizo  fervir  a inu- 
merables  errores , y como  padre  de  la  difcordia  , no  fe  contento 
con  que  fe  perdieííen  en  una  feda  , ó error , fino  con  tantas  no- 
vedades , y fedas , que  hoy  no  fe  ve  ralbo  de  unión  , aun  en  los 
momos  errores.  Y habiendofe  aquellos  últimos  Reyes  feparado 
de  fu  efpiritual  Cabeza;  y lo  que  es  mas  , exaltadofe  ellos  ficrile- 
gamente  a tenerfe  por  Cabeza  efpiritual  de  fu  imaginada  Iglefia, 
ha  permitido  , y ordenado  el  julio  juicio  de  Dios,  que  perdieífen 
con  el  Reyno  la  cabeza ; pues  no  folo  fe  la  cortaron  de  los  hom  - 
bros  al  defdichado  Carlos  fu  Rey,  fino  a fu  mifma  Corona  , y 
Eílado  Real , que  acabó  en  infame  cadahalfo  , y por  manos  ale- 
vofas  cayó  a los  pies  de  la  traycion  el  Rey , el  Reyno , el  Eílado, 
y la  Corona.  ^ La  mifma  confufion  de  errores  ha  fucedido  en 
las  demas  Provincias  del  Setentrion  , y en  otras  de  los  Alpes, 
donde  fe  duda  , fi  fon  mas  las  perfonas  que  las  fedas ; y todo 
ello  nació  de  haberfe  dividido  de  la  Iglefia, y fu  Cabeza, y unión. 
Canes  infieles  perdieron  la  obediencia  a fu  Padre  efpiritual  ^co- 
mo á Noé  el  impuro  hijo  , con  que  necefariamente  les  figuió  fu 
maldición.  O,  dure  , Señor  ! ó,  venza  la  Católica  verdad  en  los 

Católicos  Rey  nos ! ó,  acabefe  la  he  regia  , donde  viven  tan  laíli- 

mo- 

Carlos  I.  de  Inglaterra  cuya  trágica  Sema  fucedio  en  tiempo  del  V merable  Auttor , dia  9* 
de  febrero  de  el  año  de  1 649 . 
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molos  errores  , y vuelvan  reconocidos  al  gremio  de  ella  Madre 
piadofifsima! 

? Tres  prefupueílos  fon  confiantes  en  la  Dignidad  de  San 
Pedro  , y de  todos  fus  Sandísimos  Suceíores  los  Pontífices  Ro- 
manos. El  primero  es  : que  efta  gracia  de  íer  el  Pontifice  Roma- 
no Cabeza  univerfal  en  la  Iglefia  , entró  en  ella  por  San  Pedro; 
y es  tan  claro  , que  el  negar  eíto  , es  negar  el  Evangelio  , y vio- 
lentar ,_  y hacer  pedazos  la  letra,  yen  ella  partees  tan  llano, que 
fobra  la  tradición.  Porque  aquellas  palabras : Tu  es  Tetrus  , 
fu  per  bañe  petram  , is'c.  (c)  claro  eílá  que  hablan  con  San  Pedro; 
pues  lo  primero  con  él  hablaba  el  Señor  al  decir:  Tw,  luego  con 
Pedro  , es  Tetrus , y vuelve  á feñalar  á Pedro  , Piedra  , bañe  pe 
tram . De  fuerte  , que  elle  miíino  Pedro  , que  es  Piedra,  eflemif- 
mo  es  la  Piedra  , íobre  la  qual  edificará  el  Señor  fu  Iglefia.  Su-, 
par  bañe  petram  cúifieabo  Ecclefiam  meam.  Y afsi , que  por  San  Pe- 
dro , y íobre  San  Pedro  íc  edificó  el  edificio  de  ella  íoberana 
Dignidad  en  la  Iglefia  , no  íolo  es  cierto  , fino  Evangelio.  Lo 
miímo  explica  el  decirle  , que  le  daria  las  llaves  á él,  Et  tibí  d abo 
clames.  Pedro , á ti , Pedro  , tu  que  íerás  el  fundamento  , has 
de  íer  la  mano  , y llave  univerfal  del  gobierno ; Pedro,  Tu  , que 
quanto  mira  al  principio  , y al  medio  , y la  duración  , y eterni- 
dad de  elle  eípiritual  edificio  , y que  comience  , y que  crezca,  y 
fe  levante  , eres  Piedra  fundamental  de  mi  Iglefia,  Tu.  Tibí  da- 
bo.  A ti  te  be  de  dar  las  llames  de  las  puertas  de  eíle  eípiritual  edi- 
ficio , y de  mi  Iglefia  , y tu  has  de  abrir  , y cerrar  en  la  Jerufa- 
lén  Militante  , que  es  mi  Iglefia,  un  edificio  admirable  , que  ha 
de  venir  á tocar  con  fus  capiteles  , y á lograrfe  por  la  Fé  , y por 
fus  virtudes  en  la  Triunfante. 

4 Lo  miímo  dice , y fignifica,  Tafee  o^es  meas  ; W como  ha 
bemos  advertido ; porque  no  contentandofe  con  darle  , quando 
á los  demás  la  Poteíladde  abfolver,  y de  ligar  al  decir  : (fuidquid 
remiferitis  , remittentur  eis , í?  quidquid , ts'c,  T)  Defpues  á íolo  San 
Pedro  examinado  al  amor , le  dice : Tafee  agnos  meos.  Tafee  agnos 
meos.  Tafee  ol¡>es  meas,  fe)  Alli  eílaba  San  Andrés , alli  San  Juan, 
Santiago,  y San  Felipe  ; y es  verifimil , que  eíluvieífen  los  de- 
más , y á ninguno  de  ellos  le  dio  femejante  Poteílad , fino  á San 

Pe- 

(c)  Matth.  1 6.  v.  1 8.  (d)  Idem  1 6.  v.  19.  (e)  Joan.  21.  v.  17.  (f)  Quorum  rr 

mijeritis peccat.t , remittuntur  eis  : quorum  retinueritis , retenta  funt.  Joan.  20.  y.  23. 

Idem  21.  v.  17. 
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Pedro;  y claro <¡ftá,  que  aquella  Eterna  Sabiduría  no  hizo  cofa 
tan  grande  de  valde  ; y que  decirle  á San  Pedro  : Tu  apacienta, 
defpues  de  haberles  dicho  4 todos  con  San  Pedro  , que  podran 
ljaar  y abfolver  , fue  darles  á todos  con  San  Pedro  el  abfolver, 
yhcra’r  y darle  4 San  Pedro  , como  no  dio  4 los  demas  el  poder 
de  oobernar  , y apacentar  , y abfolver  4 fus  ovejas  > y corderos. 
Porque  el  mifmo  didamen  , y luz  de  la  razón  natural , ella  dic- 
tando que  dar  mas , es  dar  mas  ; y dar  con  fmgularidad , es  dar 
con  finoularidad  ; y pues  á San  Pedro  dio  mas  que  a los  otros, 
alguna  cofa  le  dio  , que  fue  mas  que  á los  otros  : y f.  a San  Pedro 
dio  con  fmgularidad  á los  otros , alguna  cofa  le  dio  Angular  , y 
fuperiot  á los  otros : y fi  ella  Angular  gracia  que  le  dio,  fue  dar- 
le á todas  fus  ovejas  , y corderos  ,1a  dió  fmgularmente  á San  Pe- 
dro , de  tal  modo  , que  afsi  no  la  dió  á los  otros : y A darle  mas, 
foeron  las  llaves  univetfales , que  de  efta  fuerte  no  dió  á los  otros; 
luego  aVuna  cofa  dió  á San  Pedro  Angular  con  eftas  llaves , que 
no  dió  álos  otros  :y  A folo  á San  Pedro  llamó  Piedra  fundamen- 
tal , (obre  la  qual  fe  levantaíTe  el  ediAcio  univerfal  de  la  Iglefta, 
que’  no  lo  dijo  álos  otros; luego  á San  Pedro  hizo  Piedra  funda- 
mental , y univerfal  de  la  Iglefía  , que  no  hizo  4 los  otros;  y afsi, 
fino  es  cerrando  los  ojos  á la  verdad  , y negando  el  Evangelio, 
como  los  Hereges  , no  es  negable  efta  verdad. 

5 El  fegundo  prefupuefto  , también  es  confiante  en  efte  fa- 
vor , y gracia , que  no  folo  habló  con  San  Pedro  con  exclufton 
4 los’  otros  Apodóles  , Ano  que  no  fue  efta  gracia  perfonal.  Efto 
fe  vé  claramente , y fe  deduce  con  evidencia  neccfaria  de  las  pa- 
labras mifmas  del  Salvador  de  las  almas , porque  no  dijo  fola- 
mente  : Tu  eres  Piedra  , ni  te  daré  las  llames , ni  apacienta  mis  ore- 
jas , aunque  todos  ellos  eran  grandes , altos  , é mfignes  favores, 
y muy  fuperiores  a los  demas  5 fino  para  que  fepa  San  Pedro,  y 
el  mundo  lo  que  Ip  da  , añade  quando  le  hace  Piedra  de  fu  Igle- 
íia  , todo  aquello  que  mira  á perpetuidad.  Et  fu  per  ^ hanc  petram 
a, dificabo  Ecdefiam  mam . (h>  Y advertid  , dice  el  Señor  a las  al- 
mas *.  Advertid  dice  á los  Apollóles : advertid  , dice  a los  Cató- 
licos ; advertid  , dice  á los  Hereges : advertid  , dice  á tedas  lus 
criaturas  , que  no  hago  efta  gracia  á Pedro  temporal , ni  perfo- 
nal , fino  eterna  , porque  hago  a Pedro  Piedra  , fobre  la  qual  fe 

ha 
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ha  ¿c  levantar  e!  edificio  de  mi  Iglefia  , y mi  Iglcfia  ha  de  fe r 
eterna  , y perpetua  , y ha  de  durar  tanto,  quanto  durare  el  mun- 
do , y dcfpues  efta  Iglefia  Militante  , fiera  en  la  Gloria  Triunfan^ 
te.  De  fiuerte  , que  íe  colige  con  claridad  , que  el  Señor  aqui  hi- 
zo cimiento  a fiu  Iglefia  , proporcionado  á la  duración  de  fiu  He- 
lia , y habiendo  de  fier  fiu  Iglefia  eterna  , fue  menefter  eterno  el 
cimiento  : porque  hacer  cimiento  , y fundamento  temporal  para 
un  edificio  eterno  , no  era  digno  de  un  Architcólo  Eterno  , y 
Divino  , y Celeftial , que  crió  á todas  las  criaturas  , ni  aun  de  un 
Artífice  humano  ignorante  , y temporal.  Porque  claro  efta,  que 
qualquiera  medianamente  entendido,  aunque  no  fea  Architeófo, 
conocerá, que  donde,  ha  de  poner  mayor  cuidado  al  edificar  fiu 
caía  , ha  de  íer  en  los  cimientos , y que  con  cimientos  débiles 
caera  íobre  ellos  el  edificio  , y que  no  caben  íobre  fundamentos 
temporales  edificios  en  la  duración  eternos. 

6 Y que  el  Señor  no  pudiefte  errar  una  máxima  tan  fácil, 
fobre  fier  la  mifima  Sabiduría  del  Padre  efte  Divino  Architedo, 
fie  conoce  por  lo  que  decía  á los  Eícribas , y Fariseos  , y a otros 
Iíraelitas  quando  les  predicaba  , que  el  Reyno  de  los  Cielos , efi- 
to  es  , la  Iglefia  , es  femejante  a los  que  edifican  íobre  piedras 
fuertes , y quadradas  , y vienen  los  vientos , y las  aguas  , y de- 
fienden el  edificio  a aquellos  que  lo  habitan,  y por  el  contrario, 
los  que  edifican  fobre  arena  , vienen  las  aguas , y vientos , y cae 
fobre  ellos  la  caía,  i1)  Pues  decir  a San  Pedro:  tu  eres  la  Piedra, 
fobre  la  qual  he  de  levantar  efte  edificio  , fue  darle  á San  Pedro 
privilegio  de  eternidad  , quanto  a fier  Piedra  eterna  de  efte  uni- 
verfial  edificio  , y aunque  Piedra  temporal , y mortal  en  la  per- 
fiona  , pero  tal  en  la  Dignidad  , que  con  fiu  muerte  glorioía , no 
ceíafle  el  fundamento  univerfial  de  la  Iglefia,  y cay  efte  el  edificio. 
Y aísi  en  las  gracias  del  Señor  a San  Pedro  íc  han  de  advertir 
mucho  las  palabras  , por  eftar  llenas  de  Celeftiales  Mifteriosj 
pues  por  una  parte  le  dice:  Ttbi  ¿abo.  A ti  te  daré  , que  dice  fin- 
gularidad  5 y anadió  otra  fingularidad:  Super  bañe  petram  , fobre 
efta  , no  otra  , Addificabo  Pcclejiam  meam  , edificaré  mi  Iglefia, 
que  dice  perpetuidad,  y es  necefiario  que  fie  verifique  lo  uno  , y 
lo  otro  5 lo  fingular  , Tibí , i?  bañe  $ porque  aquello  que  dio  a 
Pedro  el  Señor  , no  lo  dio  a los  demás  Apollóles  ? fino  á Pedro, 
(part.  II.  del  Torn.  77.  Oo  que 

(I)  Matth.  7.  v.  17.  5c  28.  Luc.  6.  v.  48.  49. 
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que  eíío  fignifica  tibi  j pero  aquello  que  mira  a la  perpetuidad  de 
la  duración  , {obre  San  Pedro  : Mficabo  Ealefiam  mam  , no  lo 
dio  Tolo  a San  Pedro  , fino  á fus  Santos  Sucefores  , para  que  en 
ellos  con  la  unión  del  Poder  , y Dignidad  , vaya  fiempre  conti- 
nuandofe  efta  Piedra,  y todos  los  Sucefores  de  San  Pedro  con  San 
Pedro  , aunque  no  primeros  como  San  Pedro  , hagan  Piedra,  y 
cimiento  , y Cabeza  , y fundamento  a la  Iglefia  5 porque  fi  fal- 
tare efta  Piedra  , y efta  Apoftolica  Silla  , y efta  Cabeza  á la  Igle- 
fta , que  el  Señor  dio  por  cimiento  , y fundamento  , era  forzofo 
que  cayeífe  el  edificio  univerfal  de  la  Iglefia. 

• 7 El  tercero  prefupuefto  es : que  efta  gracia  , no  folo  fue 
Angular  a San  Pedro  , como  a primero  , y por  donde  pasó  efta 
Dignidad  a fus  Sucefores , y eterna  , como  el  fundamento  , y ci- 
miento , y la  Piedra  , fobre  la  qual  habia  de  edificar  el  Señor  fu 
Iglefia , y que  duraría  la  Piedra  , y el  fundamento  lo  queduraííe 
el  edificio  univerfal  de  fu  Iglefia  5 fino  que  fue  también  la  ex- 
tenfion  del  poder , y jurifdiccion univerfal , como  es  eterna  en  la 
duración  fu  Iglefia.  Y efto  fe  vé  claramente  , no  folo  del  Poder 
de  las  llaves  , que  fe  lo  dio  fin  limitación  alguna  para  ligar  , y 
abfoiver , abrir , y cerrar  en  la  tierra  , y en  el  Cielo  , como  ha- 
bernos explicado  , y luego  lo  hizo  Piedra  , no  para  edificar  una 
Iglefia  , fino  Piedra  de  la  univerfal,  Ealefiam  meam:  y el  Salvador 
de  las  almas  no  era  Redentor  , ni  Paftor  de  Iglefia  particular,  fi- 
no de  la  univerfal  , y en  diciendo  , Ealefiam  meam  , fue  decir, 
de  mi  Iglefia  univerfal : y íe  conoce  también  en  el  Eafice  oDes 
meas  $ pues  no  le  dijo , Eafie  oDes , ó pajee  , quas  tibí  tradam  , o 
pajee  oDes  iftius , Del  illius  TroYmcU  , apacienta  las  ovejas  de  efta, 
ó aquella  Provincia  , fino  oDes  meas , las  mias.  Y a (si  como  el  Se- 
ñor no  fue  Superior  de  efta  , o de  aquella  Iglefia  fióla,  fino  de  to- 
das , tampoco  tuvo  eftas , ó aquellas  ovejas , fino  a todas : por- 
que , como  habernos  advertido  , a todas  vino  a redimir , y afial- 
var  , y afsi  el  decirle  el  Señor  á San  Pedro , apacienta  mis  ovejas, 
es  decir  , á todas  mis  ovejas , á todas  mis  criaturas  racionales, 
porque  a todas  vengo  á redimir  , y a falvar  , y qua'nto  es  en  mi. 


" (i)  D.  Cyprlan.  lib.  de  Vniute  Ecclefa  , pag.  1 95  • ed>r*  Par>f°  1 J lCu  D*  Hieronim.  apud 
Cora.  Alap.  m Joan.  2 . . D.  Leo.  Pap.  Serm.  3.  ¡n  anniv.  AíTumpt.  (nx  pag.  8.  *dit.  Pan  . 
’l  6 1 8.  D.  Beünard.  Volum.  1 . de  Confidcr.  cap.  8,  col.  42 i.edit.  Pañi . 1 690.  Dod usim.  Card. 
Bdarm.tom.  1.  lib.  i.&  2.  fere  per  toe.  catholkc,  & dofijé.  Nicol.  Sanaer.  de  Fi/ibil. 
Monarcb.  lib.  6.  cap.j.&plurlb.loc.  Vide  etiaaiMald.  Corn.  Alap.  in  Joan,  n.&commum  . 
omn.  Catholic.  DD. 


LIBRO  VII.  CAP.  XIX.  291 

y en  el  precio  de  mi  Sangre  , á todas  , y de  todas  quiero  hacer 
univeríal  Igleíia  , y todo  eflo  es  claro  , y tan  genuino  al  texto  , y 
a fus  palabras , que  íin  hacerlos  violencia  conocida  , no  es  poíi* 
ble  que  de  otra  fuerte  fe  entiendan. 

CAPITULO  XX. 

QUÉ  ES  LO  QUE  EL  SEXÍ/JQ  TjIO  A SAEQ, 

Tedro  , mas  que  a los  demás  Apojloles^  quando  le  dijo : 
Pafce  oves  meas  ,jy  como  tienen  ejla  potcjlad 
los  ^Pontífices  %omanos. 

E aquí , pues  , nacen  dos  dudas , (obre  ellos  tres 
prefupueílos.  La  primera:  ¿qué  es  lo  que  el  Señor 
dio  á San  Pedro  mas  que  á los  demas  Apollóles, 
pues  también  les  dio  Poder  general  de  ligar  , y de 
abfolver,  y podian  predicar  en  todo  el  mundo, 
como  tocamos  arriba  ? La  íegunda  : ¿cómo  ella  el  Poder  que  dio 
el  Señor  a San  Pedro  en  los  Romanos  Pontífices  , y habiendofe- 
lo  dado  á San  Pedro , y en  él  a fus  Suceíores  ? Y fi  ion  Vicarios 
de  San  Pedro  , ó Suceíores  de  San  Pedro  , y Vicarios  de  Jcfu- 
Ch tillo  , Bien  nucílro  , los  Pontífices  Romanos  ? y cómo  fe  en- 
tiende ello  ? Quanto  á la  primera  duda  , reíponde  el  Sagrado 
Texto  , como  advertimos , y lo  explica  con  lo  mifmo  que  hizo 
el  Señor  á San  Pedro  , y con  lo  que  hizo  , y no  dijo  á los  demás 
Apollóles  ; porque  á ninguno  de  los  doce  , como  fe  ha  villo  di- 
jo , Tafee  agnos  meos , dos  veces  á ninguno  , Tajee  ol?es  meas : 
folo  les  ordenó  que  fuellen  , y prcdicaílen  á todas  las  criaturas;  y 
ello  con  San  Pedro  fe  lo  dijo,  porque  no  fueífe  el  cuerpo  fin 
la  cabeza.  Defpues  quando  les  dijo  : Euntes  predícate  Elpangelium 
omni  creatuVit : (b)  fue  habiéndole  ya  dado  las  llaves  á San  Pedro 
en  la  ribera  del  mar  de  Galilea  al  fubir  á los  Cielos  ; fignifican- 
do , que  el  ícr  Cabeza  , y Paílór  univeríal , lo  decía  íoloá  Pedro, 
y antes  que  á todos,  y (obre  todos;  pero  el  predicar,  convertir, y 
bautizar,  lo  decía  á todos  con  Pedro  fu  Cabeza, porque  todos  los 
Apólleles  con  Pedro  fu  Cabeza,  habían  de  convertir, y predicar. 

Tart.  II.  del  Tgw.  11.  Oo  2 A 

(a)  Joan.  ai.  v.  17.  (b;  Maro.  16.  v.  14. 
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2 A los  Apollóles  les  dio  el  Señor  Poder  , pero  no  con  la 
alegoría  de  las  llaves  , porque  verdaderamente  como  eia  perío- 
nafcl  Poder  general  de  los  Apollóles  , y de  aquella  manera  no 
pasó  á otros  algunos  elle  Poder  , no  quilo  feñalarlo  con  inílru- 
mento  , que  pudieíTen  dejar  a fus  Suceforcs , porque  fe  acabó  en 
ellos  el  Poder  defer  Predicadores  de  todo  el  mundo,  Apollóles 
de  todo  el  mundo  , y con  jurifdicion  en  todo  el  mundo  j y co- 
mo no  podían  hacer , ni  tener  herederos  del  Poder  univerfal,  no 
les  dejó  inflrumento  que  explicare  aquel  Poder,  pero  a San  Pedro 
le  explicó  el  Poder  por  las  llaves , porque  le  dio  llaves  , y Poder 
que  pudieíTe  , y debieííe  entregar  a los  Suceforcs  en  aquel  mifrno 
Poder.  Como  fi  digera  el  Señor  ; Pedro  , ellas  llaves , y Poder 
univerfal  que  te  doy , es  el  mifino  que  han  de  tener  tus  Suceío- 
res*.  EfDs  llaves  han  de  ir  de  Sucefor  en  Sucefor  , de  mano  en 
mano  , guardándolas , gobernándolas , rilándolas  , y egercitan- 
dolas  , y por  elfo  te  dejo  eífas  llaves  que  dejar.  Has  de  tener  lla- 
ves , porque  las  has  de  dejar  a otro  , que  a ti  te  fuceda  , y que  a 
mi, como  tu, me  reprefente  $ y aquel  que  a,  ti  te  fuceda  , y me  re- 
prefente  a mi , tendrá  otro  , que  a ti , y a él  le  fuceda , y me  re- 
prefente a mi.  Y de  ella  fuerte  , hada  que  fe  acabe  el  mundo,  no 
ha  de  faltar  uno  que  a ti  te  fuceda , y que  a mi  me  reprefente, 
en  cuyas  manos  edén  ellas  llaves  de  mi  Iglefia.  Y como  quiera 
que  el  Poder  de  los  Apodóles  no  tuvo  ella  calidad  , porque  de 
la  manera  que  la  tenian  , fue  perfonál , y temporal , no  fue  ne  • 
celarlo  que  el  Señor  les  dieíle  las  llaves  con  el  Poder. 

3 Lo  tercero : por  edo  mifmo  tampoco  dijo  a los  Apodo  • 
les  que  los  hacia  Piedra  univerfil  de  fu  Iglefia,  ni  que  contra  ella 
prevalecería  el  Infierno  , ni  que  confirmaffen  a fus  hermanos, 
ni  los  demás  favores  que  miran  al  Señor  , y el  declarar,  y defeu- 
brir  , y poner  luz  mucho  mas  clara  que  el  Sol  fobre  eba  alpísi- 
ma Dignidad,  que  formó  en  San  Pedro  , y que  la  manifieda  , y 
feñala  con  evidencia  en  las  honras  recibidas  del  Señor  , y las  que 
defpues  diremos  en  el  difeurfo  de  eda  obra  5 porque  todo  ello 
que  es  diferencia  en  las  excelencias , y prerrogativas , lo  es  en 
la  Dignidad  , y demondracion  clarifsima  de  que  el  Señor  quilo 
hacer  Principes  á los  Apodóles  5 pero  Principe  de  los  1 1 incipes 
Apodolicos  á Pedro  : Principes  a los  Apollóles  en  la  IgLfia  j pe- 
ro Principe  de  los  Apódeles  , y de  la  Iglefia  a Pedro  5 y que  los 
quifo  hacer  á los  Apodóles , mas  que  á quantos  tuvo  la  Iglefia, 
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fuera  de  San  Pedro  , y á San  Pedro  , mas  que  a todos  los  Apor- 
tóles , y Cabeza  de  fu  Iglefia  : y que  quifo  que  los  Apollóles  fue- 
ran iguales  entre  sí , como  Apollóles  con  Pedro  5 pero  que  Pe- 
dro fucííe  fuperior  á ellos  , como  Vicario  univerfal  del  Señor,  y 
Cabeza  de  la  Iglefia  : y que  huvieífe  cofas  , en  que  San  Pedro 
fueífe  como  los  demas , y cofas  en  que  los  demás  no  fueífcn  co- 
mo San  Pedro  : y afsi  fe  vio  , que  lo  que  dio  á los  Apollóles , lo 
dio  á Pedro  j pero  lo  que  dio  , y dejó , c hizo  con  Pedro  , no  lo 
hizo , ni  lo  dejó  , ni  lo  dio  á los  Apollóles. 

4.  Quanto  á la  fegunda  duda  , es  cofa  llana , que  los  Pontí- 
fices Romanos  no  ion  Vicarios  de  San  Pedro  , fino  Suceíores,  ni 
fon  propiamente  Sucefores  de  durillo  , íjno  Vicarios.  No  ion 
Sucefores  del  Señor  , porque  no  tuvo  San  Pedro  el  Poder  univer- 
fal , como  lo  tuvo  el  Señor  5 porque  fu  Divina  Mageílad  tenia  el 
Poder  por  naturaleza  5 pero  San  Pedro  por  la  gracia  5 el  Señor, 
como  Señor  j San  Pedro  como  Vicario  : el  Señor  como  Criador: 
San  Pedro  como  criatura  fuya  , á quien  hizo  el  Criador  fu  Vica- 
rio , y Paílór  univerfal  de  todas  fus  criaturas : y afsi  como  San 
Pedro  no  pudo  llamarle  , ni  fer  Suceíbr  , fino  Vicario  de  Chrif- 
ro  5 tampoco  fus  Suceíores  fe  pueden  llamar  Sucefores  de  Jefu- 
£ brillo  Bien  nuellro  , fino  Sucefores  de  San  Pedro  , y Vicarios 
del  Señor.  AÍsimilmo  es  forzofo , que  de  la  manera  que  no  fe 
pueden  llamar,  ni  íer  Suceíores  del  Señor  ios  Pontífices  Roma- 
nos , lo  fon  Suceíores  de  San  Pedro  5 porque  fiendo  San  Pedro  el 
primero  , y la  Piedra,  y el  íujeto  único  en  quien  fe  fundó  el  Tc- 
nientazgo  , y Vicaría  de  Chriílo  , y habiendo  fucedido  á San 
Pedro  San  Lino  , á San  Lino  San  Clcto  , y á San  Cleto  San  Cíe 
mente,  y afsi  los  Sucefores  dcfde  San  Pedro  j no  hay  duda  que 
todos  los  figuientes  Suceíores  , fon  Sucefores  del  primero  , que 
es  San  Pedro  , íobre  quien  como  el  primero  de  todos  los  Sucefo- 
res , y como  único  de  todos , fe  formó  el  fundamento  efpiritual 
de  la  univerfal  Iglefia. 

5 Y no  fon  los  Pontífices  Romanos  Vicarios  de  San  Pedro, 
fino  Vicarios  de  Jefu-Ch tifio  Bien  nuellro.  Lo  primero : porque 
no  adminiftran  , ni  gobiernan  , ni  tienen  la  jurifdicion  de  San 
Pedro  , como  propia  de  San  Pedro  , fino  la  de  Jefu-Chriílo  Se- 
ñor nuellro  5 porque  San  Pedro  , fi  el  Señor  no  le  huviera  dado 
la  jurifdicion  , y cncomendadofela  graciola  , y libremente  , no 
podía  tener  en  la  Iglefia  alguna  jurifdicion  5 y afsi  aquella  jurifdi- 
cion 
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con  no  era  de  San  Pedro  fino  de  Jefu-Chrifto  Señor  nueftro;  y 
afsi  como  en  él  fue  la  Jurifdicion,  la  Vicaría  , la  Dignidad  , y la 
reprefcntacion  toda  de  Jefu-Chrifto  Bien  nueftro  , y no  huya; 
afsi  aquella  mifma  Jurifdicion,  que  gobiernan,  y adminiftran 
fus  gloriólos  Sucefores  , no  es  de  San  Pedro  , fino  del  Salvador 
de  las  almas  Jefu-Chrifto  Bien  nueftro : y fi  fe  dice  la  Cátedra  de 
San  Pedro,  y la  Jurifdicion  de  San  Pedro , y las  llaves  de  San  Pe- 
dro , es  por  la  aplicación  , y por  la  excelencia  de  la  reprefenta- 
cion  , por  fer  el  primer  Pontífice  , y el  único  , en  quien  fe  fun- 
dó efpontificado  , y no  por  propiedad  , y dominio  , porque  ef 
ta  Iglefia,  eftas  llaves  , ella  Jurifdicion  , efte  Poder  , efta  repre- 
fentacion  , efta  Dignidad  , toda  es  en  la  propiedad  , y en  el  do- 
minio de  Jefu-Chrifto  Bien  nueftro  , que  la  compró  con  fu  San- 
gre , y fu  pafion  dolorofa  , y la  encomendó  á San  Pedro  ; pero 
no  fon  Vicarios  de  San  Pedro , fino  de  Jefu-Chrifto  nueftro 
Señor. 

CAPITULO  XXL 


<DEL  MAYOXAZgO  ESPIRITUAL 

que  el  Señor  fundo  en  San  ‘ Pedro  , que  han  heredado  los 
Pontífices  pomanos  ;jy  los  principales  motivos  que 
• [obre  eflo  fe  pueden  confederar. 

Erdaderamente  que  para  explicar  toda  efta  mate- 
ria,yo  no  hallo  egemplo  adequado,  ni  á propofito 
como  el  de  los  Mayorazgos  de  Efpaña , y fideico- 
mifos  de  Italia  , y otras  Provincias , con  los  qua- 
les , fi  es  licito  declarar  lo  grande  con  lo  peque- 
ño , y lo  espiritual  por  lo  temporal , como  lo  hizo  muchas  veces 
el  Señor  , fe  declara  con  grande  propiedad  efta  materia.  Hemos 
de  conñderar  , que  el  Señor  fue  un  Padre  de  Familias , que  tenia 
muchos  hijos , eftos  fueron  , San  Pedro  , y los  Apollóles  , y 
los  Apollóles  dejó  fus  alimentos  , y fus  Dignidades  pere- 
nales , para  que  mientras  vivieífen  las  pofeyeífen  , con  dife- 
rente autoridad  que  los  otros.  Pero  en  San  Pedro  fu  hijo  ma- 
yor , y el  primero  ( como  tantas  veces  habernos  probado ) qui- 
fo  hacer  , fundar,  y formar  un  Mayorazgo  perpetuo  de  todos  fus 

bic- 
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Bienes , para  él,  y todos  fus  Suceíores  en  fu  Caía  5 de  fuerte,  que 
miró  el  Señor  á diveríos  fines  principales  en  eílo,  como  acoílum- 
bran  los  que  fundan  Mayorazgos , y fideicomifos  perpetuos  de 
fus  haciendas.  ELprimero , á que  fiempre  huvieífe  fuperior  en 
aquel  linage  , y que  los  Chriftianos  conocieífen  Cabeza  de  fu  Fa- 
milia. El  íegundo  , a que  huvieífe  quien  reprefentaífe  fu  perfo- 
na  , nombre  , y armas  , que  es  la  Cruz.  El  tercero  , que  nunca 
íe  acabañe  fu  nombre  , y apellido  , fino  que  fueífe  perpetuo  en 
el  mundo.  El  quarto  , á que  fe  coníervafl'en  fus  bienes  enteros, 
fin  diminución  alguna.  El  quinto  , para  que  huvieífe  quien  mi- 
raífe  como  Padre  por  los  de  fu  íangre.  El  íexto,aque  lograífe  to- 
do el  trabajo  que  tuvo  en  adquirir  unos  bienes  tan  quantiofos. 

2 Efta  fue  la  fundación  del  Pontificado  en  San  Pedro  , y 
todos  fus  Sucefores  , y los  motivos  que  el  Señor  tuvo  al  fundarlo 
folo  en  San  Pedro  , y por  él  en  los  Romanos  Pontífices  , que  al 
Santo  le  fucedieron.  Porque  lo  primero  : miró  el  Señor  en  efte 
Efpiritual  Mayorazgo,  a que  huvieífe  Cabeza  univerfal  en  la  Igle- 
íia  j ¿pues  qué  cofa  mas  mónftruofa  puede  haber  que  un  cuerpo 
fin  cabeza  , y mas  uno  tan  hermofo  , y tan  perfecto  como  la 
Igléfia  de  Dios  ? Lo  fegundo  : miró  á que  huvieífe  quien  repre- 
fentaífe fu  períona  con  univerfal  Poteftad  , porque  aunque  lere- 
preíentaífen  en  muchas  cofas  los  Obifpos , en  otras  los  Sacerdo- 
tes, y en  algunas  los  Seglares,  porfer,  aunque  latamente,  Imáge- 
nes del  Señor  } pero  parecería  defamor  , no  dejar  una  Imagen 
viva  fuya  en  todo  , qual  es  la  de  los  Vicarios  univerfalcs  de  Dios, 
porque  no  hay  quien  no  quiera  ( y masquandoíe  aumenta  ) de- 
jar otro  femejante  , afsi  como  los  Reyes  á los  Virreyes , á quien 
llaman  Alter-Nos.  Lo  tercero:  quifo  el  Señor  que  quedaífe  quien 
confervaífe  fu  nombre  , porque  elle  mas  fácilmente  fe  conferva 
en  la  unión  , que  en  la  divifion  , y en  uno  folo, que  en  muchos 
divididos  entre  sí , con  lo  qual , como  el  Redentor  de  las  almas, 
fue  uno  , era  conveniente  , y congruente,  que  fueífe  uno,  aquel 
que  reprefentaífe  a aquel  uno  Redentor  , á aquel  uno  de  quien 
vino  todo  el  numero  perfedo  , y fobre  el  qual  fe  multiplican  los 
números  de  todo  lo  bueno  , y fiinto. 

5 Lo  quarto  : miró  el  Señor  á que  íe  confervaífep  los  bie- 
nes de  gracia  que  ganó  con  fu  Sangre  , penas , muerte , Cruz  , y 
Paflón  , en  fu  Iglefia  ,que  es,  que  la  difpenficion,  y adminiftra- 
don  de  fus  Santos  Sacramentos,  y Mifterios,  y gobierno  corrieífe 

con 
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con  unidad  , y que  no  los  difipaíTen  , ni  enagenaííen  pródiga  , y 
perdidamente  3 y para  eíTo  no  era  bien  encomendar  eíTe  cuida- 
do á muchos  , porque  eíío  origina , y caufa  feparacion , diferen- 
cia , y divifion  3 fino  á uno  , porque  de  la  unidad  nace  confer- 
vacion  , unión  , y uníverfal  duración.  Lo  quinto  : para  que  hu- 
Vieífe  un  Padre  que  miraííe  por  fus  hijos , afsi  Obifpos , y Sacer- 
dotes, como  Seglares  en  toda  la  Chriifiandad  , y efto  no  podrian 
hacerlo  muchos , porque  entre  ellos  , como  entre  los  hijos  de 
Jacob  habría  ¿numerables  difcordias  3 fino  uno  á quien  amafíen, 
y refpetafíen  , y reconocieííen  como  a Padre  univerfal , y que  fí 
fuere  necefario  dieííe  la  vida  por  fu  linage  , como  lo  hizo  el  Se- 
ñor , fundador  de  eife  Efpiritual  Mayorazgo  , que  dio  la  vida 
por  todos.  Ultimamente : para  que  por  efte  medio  de  fundar  efta 
Cafa  , y Mayorazgo  Efpiritual  fe  lografíe  en  las  almas  con  buena 
orden  ,y  regla  , y dodrina  , y verdad  , el  trabajo  , y mérito  de 
Ja  Paflón  del  Señor, 

4 De  efíe  prefupueílo  nace  la  refpuefta  á la  duda  principal, 
que  es  a la  que  vamos  fatisfaciendo,  y viene  a fer,  ¿de  qué  mane- 
ra eítá  el  Poder  del  Señor  en  los  Sucefores  de  San  Pedro  , y en  el 
(Vicario  de  Chrifto  el  Pontífice  Romano  ? en  que  difcurren  mu- 
cho los  controverfiílas.  Porque  de  la  manera  que  quando  funda 
un  hombre  rico  un  Mayorazgo  en  fu  hijo,  en  muriendo  el  hijo, 
todos  fus  fuceíores  en  él , no  tienen  del  hijo  el  derecho  , ni  a él 
deben  el  Mayorazgo  , niá  él  reprefentan  , ni  pudo  hacer  nuevos 
vínculos , ni  ion  mas  que  tutores  de  aquel  en  el  Mayorazgo  , y 
cada  uno  que  entra  en  él , no  ha  de  íuceder  , como  quien  lo  re- 
cibe de  aquel  en  quien  fe  fundó,  fino  del  que  lo  fundó,  con  que 
fe  excluyen  las  prefcripciones , y las  enagenaciones,  y otros  daños 
á que  efíaban  fujetos  los  bienes,  íi  cada  uno  fuera  feñor  abíoíu- 
to  del  Mayorazgo  , porque  realmente,  no  es  fino  perpetuo admi- 
niítrador  , porque  recibe  los  bienes  gravados  á reílitu irlos  ente- 
ros al  fuceíor  3 afsi  también,  aunque  fuceden  los  Pontífices  a San 
Pedro  , como  a hijo  primero  del  Señor  , en  quien  fundó  el  Ma- 
yorazgo , y por  eíTo  en  alguna  manera  deben  á San  Pedro  el 
Mayorazgo  3 pero  el  derecho , ni  la  hacienda  no  la  tienen  de  San 
Pedro  , ni  de  otro  alguno  Suceíor  de  San  Pedro  , fino  de  Jefu- 
Chrifío  Bien  nueftro , que  fundó  en  San  Pedro  el  Mayorazgoj  y 
defpucs  de  él  llamó  a fus  Sucefores  en  él  , y á efío  mira  hacerle 
Piedra  eterna  , que  dice  perpetuidad,  y fucefion  eterna  , no  tem- 
po- 
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poral.  Y de  la  manera  que  el  pofeedor  del  Mayorazgo  , repre- 
íenta  al  fundador  en  aquellos  bienes  , con  calidad , y condición 
que  le  pulo  el  fundador  5 afsi  los  Pontífices  Romanos  reprefen- 
tan  al  Señor  , y fon  Vicarios  del  Señor,  y adminiftran  eftos  bie- 
nes Efpirituales,  y no  pueden , ni  podrán  enagenar  los  bienes  de 
elle  Eípiritual  Mayorazgo  , ni  puede  haber  contra  ellos  prefcrip- 
don  , y no  reprefentan  , aunque  fucedan  al  hijo  primero  , en 
quien  fe  fundo  , que  fue  San  Pedro  , fino  al  Señor  de  eftos  bie- 
nes Efpirituales , fundador  de  efte  Eípiritual  Mayorazgo,  que  es 
Jcfu-Chrifto  nueftro  Bien  , nueftro  Señor , nueftro  Dios , y Re- 
dentor ; de  fuerte  , que  de  San  Pedro  fon  Suceíores  5 pero  Vica^ 
ríos  de  Chrifto  los  Pontífices  Romanos. 

CAPITULO  XXII. 

•DEDUCCIONES , T LUCES  QUE  OFRECIO 

el  S eñor  a los  Fieles , afsi  T relados  como  fubditos  en  efla 
admirable  gracia  , que  hi%o  fu  Divina  Magefad  a San 
Fedro , de  fundar  fobre  fu  perfona  ,jy  dignidad  el 
Mayorazgo  Efpiritual  de  la  Iglefia . 

E aqui  fe  deducen  algunas  luces , que  no  folamen^ 
te  alumbran  , fino  que  calientan  al  corazón  del 
Chriftiano  , y muy  dignas  de  que  las  tengamos 
preíentes  para  fervir  , y reconocer  las  mifericor- 
dias  del  Salvador  de  las  almas , y que  los  Obiípos 
reduzgan  las  almas  al  Salvador.  Lo  primero  : deducefe  de  aqui 
el  amor  infinito  con  que  miró  el  Señor  á nueftra  naturaleza;  pues 
no  fe  contentó  con  adquirir  los  bienes  de  gracia  , y grangear- 
nos  con  fus  penas  , quanto  habían  menefter  para  remediar  las 
culpas  , fino  hacer  un  cuerpo  de  todos  fus  bienes  , y ponerlos 
en  un  Mayorazgo. para  fu  confervacion  , y darnos  Cabeza  para 
fu  gobierno  , y duración  , y prevenir  los  daños , y defdichas  de 
la  divifion  , para  que  duraífen  los  remedios , y fuellen  mas  efi- 
caces para  prevenir , y medicinar  los  daños.  Lo  fegundo  : que 
no  fe  contentó  con  hacer  una  Cabeza  para  tiempo  determina- 
do , ó que  cfta  gracia  fueífe  perfonal , fino  que  duraífe  quanto 
duraffe  la  Iglefia , y que  nunca  fe  vieífe  efte  Cuerpo  Eípiritual  de 
<Part . 11,  del  Tom,  11,  Pp  la 


29$  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

la  Iglefia  , del  qual  es  fu  Divina  Mageftad  Cabeza  invifibíe , fin 
Cabeza  vifible,  que  en  fu  nombre  gobernalle  a fu  univ erial  Igle- 
fia.  Lo  tercero : que  no  fe  contentó  fu  Divina  Mageftad  con  ha- 
cernos tantos  bienes  en  vida  , fino  que  dejó  en  los  que  le  repre- 
íentan, quien  los  continuaííe  defpues  de  fu  fantifsima  muerte  pa- 
ra que  aquellos  teforos  , que  nos  caufaron  fus  penas , los  repar- 
tiere fu  Vicario  Univerfal  , y aquella  providencia  con  que  nos 
gobernaba  , y aquel  zelo  con  que  nos  defendia  , y aquella  fabi- 
duria  con  que  nos  eníehaba , fe  difpenfaííe  , exhortaífe  , promo- 
vieífe  , y rcpartieífe  por  íu  fupremo  Vicario. 

2 Lo  quarto  : que  amó  tanto  el  Señora  fu  Iglefia  , que  qui- 
fo,  íobre  haberla  fundado  por  fu  perfona  , gobernarla  también 
naturalmente  por  fu  perfona  , difponiendo  , que  afsi  como  fu 
Divina  Mageftad  la  redimió  j fu  Divina  Mageftad  también  por 
medio  de  fu  Vicario  Univerfal,  la  gobierne 5 y que  huvieífe una 
Dignidad  en  la  Iglefia  que  lohicieífe  prefente  con  la  reprefenta- 
cion  , y que  fuplieífe  efta  providencia  los  deíconfuelos  triftifsi- 
mos  de  fu  aufencia  , y tuvieffemos  prefentes  por  la  repreíenta- 
cion  los  méritos , las  gracias , y favores  con  que  nos  honró  , y 
redimió  con  fu  Paflón  5 y no  íolo  haya  en  la  Iglefia  Imágenes,  y 
figuras  del  Señor  materiales  , fino  Imágenes  vivas , y formales,  y 
entre  ellas  una  que  en  todo,  en  el  Poder,  y en  la  Dignidad  repre- 
fentaífe  al  Señor.  Todo  efto  nos  efta  llamando  alas  almas  a amor, 
y a reconocimiento  , a anfia  de  íervir  , y agradar  , y amar  á efta 
Providencia  infinita,  á efta  Caridad  íobre  infinita  , y á efte  pre- 
venido amor , que  miró  por  fus  ovejas , como  amantifsimo  , y 
dulcifsimo  Paftór. 

3 De  aqui  también  íe  coligen  grandes  luces  para  efta  altifsi- 
111a  Dignidad  de  Vicario  Univerfal  del  Señor  , y lo  que  deben 
cuidar  , que  la  imagen  parezca  ( en  quanto  fea  pofible  á nueftra 
fragilidad  ) a aquel  celeftial  Original , y que  reprefente  el  eípiri- 
tu  , y la  vida  , á la  vida  , y eípiritu  del  Señor  con  la  imitación,  lo 
que  reprefentan  con  las  llaves , y el  Poder.  La  primera  : que  afsi 
como  el  Señor  eligió  al  Pontífice  Romano  en  San  Pedro  fii  pre- 
deceíor  , por  Cabeza  de  fu  linage  , que  es  toda  la  Chriftiandad, 
para  que  amparaífe  á fus  hermanos  5 y como  las  bendiciones  de 
los  Santos  Patriarcas  antiguos  trahían  configo , que  al  hermano 
mayor  fe  poftraífen  los  demás , y efte  era  el  padre  de  fus  herma- 
nos 5 afsi  el  Vicario  de  Chrifto  nueftro  Señor  , el  Pontifice  Ro- 
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mano  fea  Padre  uniyerfal  en  el  amor  , en  el  zelo  de  las  almas , y 
reciprocamente  leamos  noíotros  hijos  en  la  reverencia  $ y que  el 
Pontífice  mueftre  fer  Padre  en  el  paternal  amor  , en  procurar  el 
confuelo  de  todos  los  comunes  eftadosde  la  Iglefia,en  el  aníia  de 
inftruirles,  y darles  el  pan  de  la  do&rina  Evangélica, y en  la  pro- 
pagación de  la  Fé,  y en  promover  a la  caridad,  y en  pacificar  fus 
ánimos  5 finalmente  en  todos  aquellos  oficios  para  que  ordeno 
Dios  efta  inmenía  Dignidad. 

4 La  fegunda  : que  afsi  como  el  intento  del  Señor  fue  en 
confervar  los  bienes  de  eíFe  Efpiritual  Mayorazgo  , que  fon  los 
bienes  de  gracia  5 deben  difpenfar  de  tal  fuerte  eftos  bienes  efpi- 
rituales  de  gracia  , de  gracias , de  favores , de  provifiones  , de 
gobierno , de  direcciones , confejos , ordenes , refoluciones,  De- 
cretos Apoftolicos , mandatos , los  Vicarios  del  Señor,  que  ni  fe 
difipen  , ni  regalen , ni  fe  enagenen  , ni  fe  pierdan  , ni  fe  derru- 
yan , o confundan  las  reglas  de  la  Igleíia  , fino  que  fe  loaren  , y 
repartan  con  bendición , y efpiritu  en  las  almas  de  los  Fieles , po- 
niendo el  principal  cuidado  en  lo  efpiritual , tomando  íolo  eftos 
Vicarios  aquello  que  es  menefter  de  lo  temporal,  y enriquecien- 
do , y íocorriendo  Í11  Igleíia  con  eftos  bienes  eípirituales  , como 
hacen  , y lo  han  hecho  nueftros  univerfales  Padres.  Lo  tercero* 


que  afsi  como  el  que  hace  cabeza  á fu  Mayorazgo  , cuida  de  to- 
da la  parentela  5 afsi  el  Pontífice  Romano  debe  fervir  el  oficio 
con  fus  cargas  , y cuidar  de  todos  los  Fieles , y de  los  Obifpos 
fus  hijos , y hermanos  menores , y darles  á todos  amparo  , doc- 
trinas , confejo  , gracias  , bendiciones , y direcciones.  Lo  quar- 
to  : que  afsi  como  los  Pontífices  Romanos  tienen  todas  las  re- 
prefentaciones  del  Señor  , han  de  procurar  tener  en  quanto  cabe 
en  nueftra  humanidad  , las  virtudes  del  Señor  , y procurar  imi- 
ta! le  en  el  obrar  , y el  vivir  , como  le  reprefentan  , é imitan  en 
el  Poder , y el  mandar. 

5 Lo  quinto  : que  afsi  como  el  intento  del  Señor  fue  que 
fe  confervaífe  fu  nombre  , y armas  , que  fon  la  Cruz  , y la  pro- 
pagación de  fu  Ley,  deben  , como  lo  hacen  , con  grande  gloria 
de  Dios  , los  Pontífices  Romanos,  propagar  la  Fe  Chriftiana,  me- 
jorar , gobernar  , y guiar  las  almas  , y hacer  mas  claro  el  nom- 
bre del  Señor,  que  reprefentan , y de  efta  fuerte  fe  lograra  el  fan- 
to  intento  del  fundador,  que  fue  hacer  en  las  almas  eficaz  el  mé- 
rito de  fus  penas , y Pafion.  A nofotros  también  nos  enfeña  lo 
Tart,  II,  delTom,  II,  Pp  2 nri- 
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primero  el  refpeto  , reverenda  , y obediencia  que  debemos  al 
Pontífice  Romano  , como  á Vicario  univerfal  del  Señor  , y en 
cuya  Dignidad  fe  reprefenta  el  Hijo  de  Dios  , Redentor  , Cria-, 
dor  y Salvador  de  las  almas ; y fi  á los  Virreyes  fe  debe  gran 
refpeto  , porque  fon  , como  hemos  dicho,  Alter-Nos  de  losRe- 
yC5  (iendo  los  Reyes  criaturas  mortales  , perecederas , teniendo 
Reves  caducos  , frágiles , y fujetos  á ¡numerables  accidentes  de 
fortuna  , ¿qué  humildad  , y rendimiento  , no  fe  debe  al  que  es 
Alter-Nos  de  Dios  ? Lo  fegundo : quan  errados  andan  los  Here- 
des en  tomar  por  argumento  para  defeftimar  ella  viva  Imagen 
del  Señor  en  publicar  , que  algunos  Sucefores  de  San  Pedro  han 
moftrado  la  fragilidad  humana  , y el  fer  hombres  , y como  fla- 
cos , caído  de  aquella  alta  perfección  , que  eítá  pidiendo  fu  efla- 
do;  ( que  de  ellos  ha  habido  bien  pocos , refpedo  de  los  Sumos 
Pontífices  cdoriofos,  y excelentes  en  todo  genero  de  virtudes,  que 
han  aobernado  á la  Iglefia  ) porque  no  debe  defeftimarfe  la  ima- 
cen ^aunque  no  parezca  en  todo  al  original ; pues  el  poder  , ni 
La  reprefentacion  no  depende  del  hombre  , fino  del  Poder  de 
Dios , y de  fu  gracia  , y de  fu  palabra  que  dio , y libro,  y comu- 
nicó aquel  Poder  á ella  alta  Dignidad  eftablecida  en  los  hom- 

t>rcs 

< 6 Porque  de  la  manera  que  afsi  es  venerable  el  Señor , y fu 

Imagen  , en  la  que  es  de  madera  , como  en  la  que  ella  de  maifil, 
y en  la  que  es  de  barro  , como  en  la  que  es  de  diamantes  ; y no 
hay  Chriftiano  tan  bárbaro  , que  no  conozca  que  lo  material  de 
la  imagen  no  altera  el  poder , ni  la  reprefentacion  , ni  la  reveren- 
cia y veneración  que  fe  debe  al  original  de  aquella  imagen ; afsi 
tampoco  , porque  el  Prelado  fea  hombre  frágil , no  deja  de  fer 
Prelado , ni  porque  elle  , ó aquel  Pontífice,  obre  con  alguna  hu- 
manidad , deja  de  fer  Pontífice  , y Vicario  del  Señor  , con  jurif- 
dicion  , y Poder  de  Divinidad  fobre  nueílra  humanidad ; m por- 
oue  los  Reyes  tengan  fus  humanidades , han  de  dejar  de  refpe  ■ 
tarfe  , como  á Cabezas , y Reyes , ni  porque  Noé  W fe  defeuidó 
delante  de  fus  hijos,  dejó  de  fer  maldito  Cán,  que  no  refpeto  a lu 
padre  , y benditos  Sen  , y Japhet  que  lo  refpetaron . WLo  terce- 
ro  • que  efto  es  lo  que  dice  San  Aguftin  de  los  Sacerdotes , y Ssu 
cramentos:  porque  no  por  fer  indignos  tal  vez  los  Sacerdotes, 

Genef.  9.v.  **.  a*.  (b)  D.  Auguft.  tom.  j.part.  a.  traft.  6.  ¡n  Joan.  coi.  333. 
Sitt.  C,  D.  «dit.  Pañí'.  1 68?. 
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ion  indignos  jamás  los  Sacramentos  , ni  hace  mas  digno,  ni  mas 
íanto  al  Sacramento  , porque  fea  virtuoío  , y perfedlo  Sacerdo- 
te. Afsi  también  el  poder  , y la  reprefentacion  en  el  Pontífice , y 
en  el  Obifpo  , no  depende  de  las  coftumbres , finodelapoteftad, 
y efta  fiempre  es  una  en  el  digno  , y el  indigno  , y efta  imagen 
fiempre  es  imagen  de  aquel  original  : de  la  manera  que  fe  cono- 
ce que  es  corta , y mitigada  la  fe  del  que  gobierna  la  adoración 
del  original  por  la  hechura  material  de  la  imagen  , afsi  lo  es  la 
de  aquellos  que  faltan  al  refpeto  que  fe  debe  al  Sacerdocio  , poí- 
no fer  propia  la  imagen  , y fer  humanos,  y frágiles  los  que  fomos 
Sacerdotes. 

7 Lo  quarto  : figuiendo  efta  comparación  es  bien  que  los 
Sacerdotes  , Prelados , y Pontífices  , y Ecleíiafticos  procuremos 
no  fer  imágenes  feas,  é impropias  de  Jefu-Chrifto  Bien  nueftro, 
porque  no  pierda  el  minifterio  por  los  miniftros  , y no  pague  el 
Original  ofendido  la  fealdad  de  la  imagen  : porque  aunque  efto 
no  había  de  baftar  , para  que  los  Fieles  degen  de  amar,  y de  her- 
vir al  Señor  , como  hemos  dicho  5 pero  es  menefter  que  enten- 
damos , que  afsi  como  en  nofotros  efta  la  Dignidad  en  vafos  frá- 
giles , y mortales , efta  en  ellos  el  culto  , y la  fe  en  vafos  frági- 
les , y mortales  , y no  es  fácil , que  configamos  nofotros  , que 
ellos  tengan  fe  bailante  para  que  eftimen  la  imagen  , fiendo 
impropia  , agena  , y eftraña  , y contraria  al  Original  , por  fer 
malo  el  Sacerdote  , el  Obifpo  , ó el  Pontífice.  Quando  á no- 
fotros nos  falta  la  caridad  bailante  para  parecemos , y vivir  co- 
mo Imágenes  de  Dios , falta  en  ellos  la  viva  fe  para  nueftraefti- 
macion  , por  la  Dignidad  5 porque  falta  en  nofotros  la  caridad 
para  parecer  aquello  que  reprefenta  nueftra  Dignidad  : y quan- 
to  noíotros  nos  apartamos  por  faltar  á la  caridad  de  imitar  al  Se- 
ñor a quien  reprefentamos  5 fe  van  apartando  ellos  de  nofotros 
por  la  fe  , porque  no  lo  imitamos  , aunque  lo  reprefentamos. 
Pues  de  la  manera  que  las  imágenes  decentes  , y bien  efeulpidas 
caufan  grande  devoción  , y por  el  contrario  indevoción  , algunas 
veces, las  feas,  y mal  pintadas,  y por  eífo mandan  enterrarlas  los 
Concilios : afsi  los  fintos  Obifpos , y Sacerdotes  caufan  á los 

fcglares  grandifsima  devoción  5 pero  no  afsi  los  malos  , y efean- 
dalofos. 

Lo 

(c)  Cene.  Mediol.  1.  Conílit.7.ap.  Labb.  tora.  ai.  col.  i i.Sc  ap.  Hard.  tora.10.col.643. 
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8 Lo  quinto : en  el  eftablecimiento  de  elle  efpiritual  Ma- 
yorazgo hemos  de  tener  los  Prelados  prefente,  queafsi  como  no 
es  propiamente  Señor  elfucefotde  los  Mayorazgos , fino  un  per- 
petuo adminitlrador  de  aquellos  bienes , con  obligación  de  reíli- 
tuirlos  al  fucefor  , no  difipados , ni  enagenados , ni  deftruidos, 
fino  confervados  , y fi  no  lo  hace  , puede  , y debe  pagarlo  en 
los  bienes  libres , hipotecados  á aquella  necelaria  , y debida  obli-¡ 
cion ; afsi  los  Pontífices , y Prelados , debemos  obrar , no  co- 
mo Tenores.  Ñeque  , ut  dominantes  ¡n  clerls  , <d>  %«  gentium  do, 
minantur  eorum  ::  Dos  autem  non  fie  , « fino  como  adminiftrado- 
rcs  y paftores , y buenos  Padres  de  familias  , confervando  el 
Patrimonio  de  Chrifto  , no  folo  en  lo  anejo  á lo  temporal , fino 
en  lo  efpiritual , y en  la  propagación  de  la  Fé  , y en  los  aumen- 
tos del  ejemplo  , la  virtud  , y caridad  ; y fi  afsi  no  lo  hiciére- 
mos , lo° pagaremos  en  los  bienes  libres , ello  es  , en  las  poten- 
cias facultades  , y fentidcs  , y en  el  alma , la  qual  nos  deja  Dios 
libre  al  obrar.  %¡ltquit  ©ras  hom'mem  ¡n  mam  confillj  fm  : w y fe 
cobrará  de  efto , lo  que  deílruimos  en  aquello  , y fe  pagará  halla 
el  ultimo  quadrante  en  el  Infierno  penando  , CT  Ibi  erhfktus  W 
flrilor  dentium.  <«>  Y á eñe  refpeíto  fe  podrían  deducir  otras  mu- 
chas luces  utilifsimas  para  los  que  tienen  ella  grande  Dignidad, 
y queda  participan  , llenas  de  temor  , de  amor  , de  reconocí- 


miento  de  gracia,  o y de  caridad. 


(e)  Luc.  22.V.  16.  (f)  illum ¡n mánu  Conjtlijfuu  Eccli. 
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CAPITULO  XXIII. 

TXEEMI^ES^CIA  EXCELENTE  D E 

San  Tedro  por  el  ejlablecimiento  que  Dios  hizo  en  fu 
perfona  , del  Mayorazgo  efpiritual  , j univerfal 

de  la  Iglefa. 

E efta  grande  Dignidad  , y de  las  palabras  con 
que  el  Señor  eftableció  , é hizo  a San  Pedro , Ca- 
beza , y fundamento  univerfal  de  fu  Iglefia  , íe 
deducen  para  el  Santo  admirables  preeminencias, 
entre  ellas  , la  primera  : el  haberlo  efeogido  de 
todo  el  Apoftolado  , no  folo  el  primero  , fino  el  único  para  Pie- 
dra fundamental  de  fu  Iglefia  á vifta  de  San  Juan  Evangeliza  el 
amado  , de  San  Andrés  fu  hermano  mayor  , que  era  las  canas,  y 
honor  de  todo  el  Apoftolado  , de  Santiago  hermano  también 
mayor  de  San  Juan  , de  Santiago  el  Menor  , tan  parecido  al  Se- 
ñor , que  le  llamaban  fu  hermano,  y de  todos  los  demásj  v fien- 
do  afsi , que  los  Aportóles  eran  los  mejores  , y los  mayores  del 
mundo  , y que  efeogio  á San  Pedro  entre  todos  los  Aportóles, 
¿quién  puede  dudar  viendo  la  elección  tan  clara  , que  es  la  ex  - 
celencia  , y preeminencia  de  San  Pedro  fuperior  á todo  lo  ma- 
yor , lo  mejor  , y mas  perfe&o  del  mundo  , y mas  quando  la 
elección  la  hace  el  Juicio  Soberano,  é inefable  del  Señor?  La  fe- 
gunda  : que  efta  elección  no  fe  hizo  por  la  edad,  pues  era  ma- 
yor fu  hermano  San  Andrés  , en  la  opinión  que  yo  figo  con  mu- 
chos 5 fino  por  las  calidades  preeminentes  que  el  Señor  vid, 
y hallo  en  el  Aportol  Sagrado  : pues  fi  fuera  por  la  naturaleza, 
mirando  á la  fangre  , primero  eftaban  fus  primos  del  Señor, 
Diego  , y Juan  : y fi  fuera  por  la  edad  , primero  eftaba  fu  her- 
mano Andrés  5 pero  como  fue  toda  de  la  gracia  la  elección  , y 
efta  gracia  la  aplico  el  Señor  proporcionada  al  bien  univerfal  de 
íu  Iglefia  , darle  á Pedro  la  Tiara  , fue  reconocer  en  él  mas  gra- 
cia , y para  fervir  , y lograr  efta  gracia  mayor  caudal  de  difpofi- 
cion  en  aquella  iluftre  naturaleza  , á quien  corono  la  gracia. 

Lo 

(a)  D.  Epiphan.  ha’ref.  j i.§.  17.  Barón,  ad  ann.  Chrift.  31.  §.  23. & allj  plur. 
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2-  La  tercera  : que  eíla  verdad  la  manifieílan  claramente 
los  examenes  de  Chriílo  nueftro  Señor  , porque  no  quifo  ceñir- 
le las  Tienes  con  la  Tiara  , halla  que  manifeíló , que  exccdia  á 
todos  en  caridad  , como  hemos  dicho  5 Tignificando  que  la  ca- 
ridad es  la  medida  del  premio,  y que  tanto  fue  julio,  que  exce- 
dieíle  en  el  premio  a los  demás  el  Apoílol , quanto  á todos  ex  - 
cedía  en  caridad: y Ti  defpues  de  examinado  tres  veces  lo  hizo  fu- 
perior  á todos  con  el  premio,  fue  por  hallarlo  fuperiorá  todos  en 
el  mérito,  y caudal.La  quarta:  en  la  grandeza  de  la  Poteílad  que 
le  dio, fe  conoce  fu  excelente  preeminencia;  pues  no  pudo  fer  ma- 
yor en  la  Iglefia  , que  la  de  Cabeza  univerfal  de  ella  , Vicario 
con  toda  fu  Poteílad , y fuperior  á los  fuperiores  de  ella,  Paílbr 
de  los  mayores  Paílores , dándole  que  llegaífen  fus  llaves  á abrir 
el  Cielo  por  lo  alto  , y foberano , y que  llegaífen  á cerrar  , y 
abrir  el  Infierno  por  lo  infimo  , y mas  bajo , y que  en  todo  lo 
univerfal  de  lo  criado  tuvieífe  la  pofefion  , y el  gobierno  de  to , 
do  lo  Efpiritual.  La  quinta  : la  duración,  que  fue  igual  á la  Po- 
teílad , porque  ella  fue  la  que  duraíTe  el  mundo  , fin  que 
eíle  Mayorazgo  tenga  otro  fin  que  en  la  mifina  eternidad ; pues 
lo  que  durare  el  mundo  , y la  Iglefia  Militante , han  de  durar 
la  Cabeza  , y Vicario  Univerfal , fubrogado  deíHe  San  Pedro, 
de  unos  á otros , halla  que  entre,  defpues  del  Juicio  final  , ella 
Militante  Iglefia , á fer  en  la  eternidad  Triunfante.  Finalmente, 
todo  lo  que  durare  el  mundo  , durará  ella  Dignidad. 

$ La  fexta : que  aunque  es  afsi , que  la  Providencia  del 
Señor  al  dejar  á fu  Iglefia  con  Cabeza  , miró  principalmente  á 
fu  univerfal  gobierno  , y á dejarla  con  aquella  perfección  , que 
pide  todo  cuerpo  miílico  , moral , y natural ; pero  no  puede  ne- 
garfe  , que  influyeron  para  hacer  eíle  bien  excelente  á la  Igle- 
fia las  virtudes , y excelencias  de  San  Pedro.  Porque  de  la  ma  - 
ñera  , que  quando  un  Padre  de  familias  quiere  hacer  un  po- 
derofo  Mayorazgo  , aunque  el  fin  principal  fea  el  de  coníervar 
fus  bienes  ,y  fu  nombre,  todavía  tiene  grande  atención  á la  per- 
fona  fobre  quien  funda  la  cafa  , y hace  cabeza  de  fu  familia  , y 
fiempre  efcoge  el  hijo  á quien  mas  ama  , y eílima  5 aísi  también 
no  puede  haber  duda,  que  feria  caufa  impulfiva  , y vehemente 
al  dejar  el  Señor  Vicario  Univerfal  á la  Iglefia , el  honrar  á San 
Pedro  con  fundar  fobre  fu  amor  , y fuefpiritu , y fu  fervor  ella 
altifsima  Dignidad  , y eíla  es  admirable  preeminencia.  La  fep- 

ti- 


LIBRO  VII.  CAP.  XXIII.  305 

tima. : elle  amor  , y excelencia  de  San  Pedro,  parece  que  lo  ex- 
plicó el  Señor  en  el  modo  de  darle  la  Dignidad  , íiempre  ha- 
blando con  tal  fingularidad  en  favor  del  Santo , que  ella  expli- 
cando aquel  fingular  amor  , qne  tuvo  el  Señor.  Tu  es  Tetrus , 
Or  fuper  bañe  petram  , <b)  Tetre  , amas  me  ? Tetre  , amas  me  ? Te- 
tre  , amas  me  ? (c)  y otras  tres  veces , Tafee  agrios  meos^pafee  ag- 
nos  meos  , pafee  olees  meas . <d)  Tantas  veces,  Pedro,  tantas  veces 
fi  lo  ama  Pedro , tantas  que  Pedro  ha  de  fer  la  Piedra  , y el 
Paftór  de  los  corderos  , y el  Paftór  de  las  ovejas  5 todo  ello  di , 
ce  , que  al  criar  Dios  efta  altifsima  Dignidad  , y al  fundar  en  la 
Iglefia  efte  efpiritual,  y univerfal  Mayorazgo  , influyó  mucho 
el  amor  particular,  que  tuvo  el  Redentor  á San  Pedro. 


CAPITULO  XXIV. 

TKOSigUE^  OT%AS  EXCELENCIAS 

de  San  Tedro , en  haber  fundado  el  Señor  en  fu  perfona 
el  efpiritual  Mayorazgo  de  hacerlo  Univerfal 
Cabeza  de  la  Iglefia . 

Ambien  aquella  palabra,  Super  bañe  petram  , dice 
mucho  en  orden  a las  Excelencias  admirables  de 
San  Pedro  5 porque  íiendo  aísi , que  el  Señor  era 
la  Piedra  Original , y principal  de  efte  edificio. 
Tetra  autem  erat  Cbrlfius  , (a)  y que  fobre  fus  hom- 
bros , y penas , y méritos  preciofifsimos,  fe  ha  edificado  la  Igle- 
fia  , y que  a efta  Piedra  fe  debe  toda  la  creación  inefable , y ad- 
mirable de  la  Iglefia  univerfal , con  todo  elfo  no  dijo  el  Señor, 
que  fobre  efta  Piedra  , que  es  Chrifto,  fe  habia  de  edificar  la  Igle- 
fia, fino  fobre  la  Piedra  , que  es  Pedro.  Tu  es  Teteus  , <ür  fuper 
bañe  petram.  Tu  eres , Pedro,  y fobre  efta  Piedra  edificaré  mi 
Iglefia  , JEdificabo  Ecelefiam  meam  5 con  que  en  el  fentido  literal, 
claro  , y patente  podemos , y debemos  confefar  , que  Chrifto 
nueftro  Señor  edificó  íu  Iglefia  , no  fobre  sí  mifino  , fino  fobre 
Pedro  , y que  el  fundador  de  la  Iglefia  , fue  el  Señor  5 pero  la 
Piedra  fobre  quien  fundó  fu  Iglefia,  fue  San  Pedro.  La  razón  es: 

Tart.  II.  del  Tom.  II.  Qjq  por- 

(b)  Matth.  ití.  v.  18.  (c)  Ex  Joan.  21.  v.  i j.  16.&  17.  (d)  Iism  ¡b¡d. 

(a)  1.  Ad  Corinth.  10.  v.  4. 
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porque  aqui  el  Señor  no  quifo  fignificarfe  , ni  reprefentarfe  , ni 
moftrarfe  como  Piedra  , fino  como  Arquitedo  foberano  , que 
edificaba  la  Iglefia  ; y afsi  como  no  hay  quien  edifique  íbbre  sí 
miftno  el  edificio  , fino  que  bufca  cimientos  al  edificar  $ afsi  el 
Señor  en  efte  miftico  edificio  de  fu  Igleíia  , no  quifo  fignificar, 
que  edificaba  fobre  sí , fino  fobre  una  Piedra  viva  fuya  , que  era 
Pedro  ; y efta  efcogió  para  Piedra  viva , y univerfal  cimiento  , y 
fundamento  de  efte  univerfal  edificio. 

2 De  aqui  refulta,  que  íi  como  edificó  la  Iglefia  el  Hijo  de 
Dios  Eterno  , la  edificara  fu  Padre  , no  hay  duda  , que  no  dige- 
ra  , que  la  edificaba  fobre  Pedro  fmo  fobre  fu  Hijo  preciofifsi- 
mo  , y entonces  caía  bien  el  poner  por  Piedra  de  efte  edificio  á 
Jefus  , y por  fegunda  Piedra  á San  Pedro  ; pero  entonces  era  el 
Padre  el  Arquitecto , y era  el  Hijo  Eterno  la  Piedra,  Tetra  autem 
erat  Cbriftus . Pero  como  el  edificio  de  la  Iglefia  , aunque  fe  hi- 
zo con  la  gracia  , y con  la  bendición  del  Padre  , y del  Efpiritu 
Santo  , y cooperaron  las  tres  Perfonas  5 pero  la  hizo  formal , y 
principalmente  el  Hijo , porque  efta  Iglefia  es  fuya  , y la  fundó 
con  fu  Sangre,  y fon  los  bienes  del  Mayorazgo  fuyos , y el  Rey- 
no  que  conquiftó  con  fus  penas  fuyo  ^ y por  eífo  la  llama,  Eccle - 
fiam  meam  , mi  Igleíia  , no  la  Iglefia  de  mi  Padre  ( aunque  es 
fuya ) fino  mia , porque  me  la  dio  mi  Padre  , Omnia  mihi  tr  adita 
funt  ói  Taire  meo  , ^ con  eífo  fue  forzofo  que  al  edificar  Igleíia 
el  Hijo  , huvieífe  hecho  el  oficio  de  Arquitedo  de  fu  Igleíia  , y 
que  bufcaííe  primera  Piedra  del  edificio;  y fobre  laqual  eftrivaífe 
efte  edificio  , por  la  gracia  , mano  , y poder  del  Arquitedo  , y 
efta  Piedra  fue  San  Pedro  5 y á efto  mira  el  decir  el  Señor , Super 
bañe  petram  , fobre  efta  Piedra  , Pedro  , no  fobre  otra  alguna 
piedra.  De  donde  fe  deduce  , que  afsi  como  fi  el  Padre  Eterno 
edificara  la  Iglefia  , no  bufeára  , ni  podía  hallar  otra  Piedra  tan 
excelente  para  fundarla  como  a fii  Unigénito  Hijo ; afsi  habién- 
dola fundado  fu  Hijo  , es  cofa  cierta  , que  no  halló  otra  tan  iluf- 
tre  ,y  excelente  Piedra  , como  Pedro  , porque  el  acierto  en  las 
elecciones  de  Dios  , fe  ha  de  creer  en  Dios  Hijo , como  fe  cree,  y 
creemos  en  Dios  Padre. 

5 Y de  aqui  también  refulta  en  honra,  y Excelencia  de  San 
Pedro , que  aunque  el  poder,  y la  jurifdicion  univerfal  en  la  Igle- 
íia, 


(b)  Matth.  11.  v.  27. 
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fia  , la  deben  al  Señor  fus  Vicarios,  y Pontífices  Romanos , pues 
todo  vino  de  aquella  bendita  manoj  pero  la  duración  del  poder, 
y el  taftcntarlo  , y la  diuturnidad  del  poder  , quifo  el  Señor  que 
fe  lo  agradecieren  a San  Pedro  , porque  para  eífo  feñalo  que  ta- 
bre la  Piedra  de  Pedro  levantaría  fu  Iglefia  , porque  imitaífen  á 
San  Pedro  en  la  fortaleza  , con  que  peno  por  la  Fe  : en  la  forta- 
leza , con  que  propago  la  Fe  : en  la  fortaleza  , con  que  eftable- 
ció  en  los  Gentiles , y los  Hebreos  la  Fe : en  la  fortaleza  , con 
que  murió  en  una  Cruz  por  la  Fe,  y tengan  los  Sucefores  de  San 
Pedro  en  todo  prefente  á San  Pedro  , y fus  virtudes , y miren  á 
aquella  Piedra  , y tapan  que  les  ha  de  decir  el  Señor  muchas  ve- 
ces a fus  Vicarios:  Attendite  ad  petram  unde  excifsi  eflls . (c)  Atend  :d 
a la  Piedra  a quien  habéis  fucedido  , y de  que  fuifteis  cortados, 
y que  efta  Piedra  ha  de  tar  piedra  de  toque,  con  la  qual  fe  ha  de 
averiguar  el  valor  , y virtud  de  todas  las  demás  piedras  que  le 
íuceden  , y que  a vifta  de  tai  tanta  imitación  , ta  han  de  exami- 
nar los  Sucefores  de  Pedro  , fundados  tabre  efta  Piedra. 

4 Afsimifmo  fe  colige  , que  aunque  es  afsi , que  San  Pablo 
a los  de  Efeta  , les  dice  , que  ya  no  fe  tengan  por  buefpedes , fino  por 
ciudadanos  del  Cielo  , edificados  fobre  los  Apoftoles  ofendo  la  T ledra 
angular  , Je fus:  Jam  non  eftis  ho [pites  , i?  adven*  , fed  eflls  ches 
SanHorum  , & domeflici  (De i , Juper  ¿edficati  fupra  fundamentunt 
Apoftolorum  , i?  Trophetarum , ipfo  fummo  angulari  lapide  Chriflo 
jeja.  (d>  Pero  no  fignifica  , ni  quiere  decir  en  efte  Evangelio  San 
Pablo  , que  no  tiene  la  Iglefia  otra  Piedra  , tabre  quien  ta  haya 
fundado  , fino  Jetas  $ porque  Jefus  mifmo  dice  , que  la  fundó 
fobre  Pedro  : Et  fuper  hanc  petram  * dficabo  Eccleflam  meam  , (e) 
fino  que  habla  San  Pablo  del  edificio  de  la  gracia  , y de  la  doc- 
trina , y de  la  palabra  de  Dios  , la  qual  vino  de  Dios  á los  Pro- 
fetas , de  los  Protatas  a los  Apoftoles  , y toda  por  el  Señor  , y 
Redentor  de  las  almas , que  es  la  eterna  vida  , y palabra  > y afsi 
habla  del  Señor  San  Pablo  , como  de  la  Piedra  principal  , que 
dio  virtud  á las  otras , y fin  la  qual  no  pudieran  las  demás  tener 
virtud  de  poder  , de  luz  , gracia  , y do&rina.  Y quando  de  efte 
lugar  de  San  Pablo  coligicífemos  al  Padre  Eterno  , Arquite&o 
de  la  Iglefia  , y que  para  edificar  etaogió  por  Piedra  á fu  Eterno 
Hijo  , y que  efta  fue  la  primera  , y principal,  que  el  Hijo  eligió 
( Vart . II.  del  Tom . II.  Q^q  2 á 

(c)  Ifaí.  j 1.  v,  i*  (d)  Ad  Ephef.  z.  v.  19.  & 20.  (c)  Matth.  16,  v.  18. 
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a,  San  Pedro  , y que  eífa  fue  la  fecundarla  principal , y univer- 
fal  3 bien  fe  ve  , quan  eminente  es  la  excelencia , y preeminencia 
de  San  Pedro  , eícogido  por  el  Hijo  , por  el  Padre  , y elEfpiritu 
Santo  , para  fer  inmediata  Piedra  univerfal  , que  fubrogaba  al 
Hijo  en  la  univerfal  Iglefia.  c? 

5 También  fe  deduce  , que  todos  quantos  Hereges  niegan 
a San  Pedro  la  poteítad  univerfal  de  la  Iglefia,  y a fus  Santos  Su^- 
ceíores  , tiran  derechamente  , quanto  en  sí  es  , á derribar  , y 
echar  por  el  fuelo  á la  univeríal  Iglefia , de  la  manera  que  el  que 
quiere  derribar  un  edificio  defde  la  planta  harta  el  techo  , por 
donde  comienza  fiempre  , es  derribando  , y íubtray endo  los  ci- 
mientos 3 porque  en  quitando  elfos  5 cae  por  el  fuelo  el  edificio* 
y afsi  habiendo  el  Señor  edificado  fu  Iglefia'  tan  claramente  fo- 
bre eífa  Piedra  , que  es  Pedro , y ella  Piedra  fiendo  perpetua  en 
fus  Suceíores  , claro  eíf  a,  que  en  derribando  eífa  Piedra  , y ne- 
gando fu  poder  , como  lo  hacen  los  Hereges  , cae  por  el  fuelo 
para  ellos  la  Iglefia  , y el  edificio  , fundado  íobre  ella  Sagrada 
Piedra.  Y fucede  en  aquellos  infieles  , lo  que  dijo  el  Señor  , de 
que  fobre  quien  cayejje  ejla  piedra  , es  precijo  , que  perezca.  ^ Y aísi 
los  novatores  Hereges  , que  forman  edificio  de  Iglefia  fin  eífa 
Piedra  de  Pedro  , y de  fus  Suceíores  Sandísimos , no  levantan 
edificio  de  Chriífo , ni  de  fu  Iglefia  , y eíto  parece  , y es  tan  cla- 
ro , que  no  es  necefario  diícurrir  , ni  fudar  para  probarlo.  Por- 
que fi  el  edificio  de  la  Iglefia  lo  hizo  Chriífo  , y íolo  Chriífo  pu- 
do fer  Arquitecto  de  la  Iglefia  5 claro  eífa  , que  en  quitando  los 
cimientos  , que  puío  Chriífo  en  la  Iglefia  , que  fueron  San  Pe- 
dro , y fus  Suceíores  , fe  altera  , y fe  muda  la  Iglefia  que  edificó 
el  mifmo  Chriífo , quando  no  hay  mano  en  el  mundo  que  pue- 
da edificar  otra  Iglefia  3 porque  dijo,  que  eífa  Iglefia  , que  en- 
tonces edificó  fobre  San  Pedro  duraría  harta  la  confirmación  del 
mundo : y afsi  todos  quantos  quieran  edificar  otra  Iglefia  , que 
aquella  que  edificó  Chriífo  Bien  nueftro  íobre  San  Pedro , no 
edifican  Iglefia  , fino  Sinagoga  de  maldición  , y condenación 
eterna , y no  fon  miniftros  , fino  enemigos  de  Chriífo. 

6 Ultimamente  , de  todas  eftas  excelencias  de  San  Pedro, 
han  de  refultar  en  los  Católicos  ternifsima  , y profunda  devoción 
al  Vicario  del  Señor  3 pues  fue  , no  íolo  la  Piedra , íobre  que  íe 

edi- 

( f ) Super  f.ism  autem  aciderit , tomminuit  illum.  Luc.  26.  v.  1 8. 
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edificó  el  edificio  univerfiil  de  la  Iglefia  , fino  que  fu  caridad, fu 
Fe  , fus  virtudes , fus  perfecciones  alcifsimas  fueron  caufa  impul- 
íiva  , y eficaz  , para  que  el  Señor  edificare  fu  Iglefia  , y nos  de- 
jaííe  en  ella  Cabeza  univerfal.  Y de  la  manera  que  la  Virgen 
Beatifsima  * y fus  eíclarecidas  virtudes  fueron  caufa  impulfiva 
para  hacerfe  Dios  Hombre  en  fus  Entrañas  purifsimas  , aunque 
la  final  fue  redimir  a los  hombres  i aísi  las  virtudes  de  San  Pe- 
dro , y el  amor  que  tuvo  el  Señor  al  Sanco  fueron  caufa  impul- 
fiva  para  eftablecer  fu  Iglefia,  y dejarnos  en  ella  Vicarios  univer- 
fales , aunque  la  final  fue  dejar  prudence  g Tierno  en  ella  ; co- 
mo cambien  al  fundar  un  Mayorazgo  enelhi  o,  que  masfe  ama 
.es  caufa  impulfiva  el  amor  que  el  fundador  cieñe  á la  perfona  en 
quien  le  funda  , aunque  lea  la  final  el  coníervar  fu  memoria, 
nombre , y armas  : y aísi  todos  elfos  Sacramentos  , todas  ellas 
gracias  , y mifericordias,  toda  ella  perpetuidad  eterna  de  bene- 
ficios , defpues  del  Señor , y de  fu  Madre  Santifsima;  todas  , to- 
das  , b ! Fieles,  las  debemos  á San  Pedro. 

CAPITULO  XXV. 

; • i 

QUE  AS  SI  COMO  EL  SESfOV^  C0I{0¿ A(0 

a San  Tedro  , haciéndole  fu  Vicario  univerfal \ inme- 
diatamente le  hizo  gracia  de  ofrecerle  muerte  de 
Cruz, ^ por  fu  Fe . 

Emos  quedado  empeñados  en  uno  de  los  capítu- 
los antecedentes  a probar  , que  le  hizo  el  Señor 
á San  Pedro  otra  mayor  merced,  poco  defpues 
de  fu  exaltación  al  Pontificado  ( con  fer  aquella  la 
mayor  que  fe  hizo  á hombre  mortal ) que  la  de 
hacerle  Pontífice  , y lo  que  es  mas  , el  primero  Pontífice  de  la 
Iglefia  , y a quien  han  íucedido  todos  los  demas  Pontifices  , y 
fobre  quien  fe  fundo  el  edificio  univerfal  de  la  Iglefia  5 y efto 
en  mi  fentimiento  , fe  prueba  con  evidencia  , porque  no  es  tan 
grande  gracia  , y merced  hacer  al  hombre  Pontiñce,  como  ha- 
cerle gracia  , y merced  , de  que  fe  falve  el  Pontiñce.  ¿Qué  im- 
portaría fer  Pontiñce  diez  años , ni  veinte  y cinco  , como  lo  fue 
San  Pedro  , fi  al  cabo  de  elfos  años  muriendo  , ya  defnudo  el 

Pon- 
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Pontífice  de  fus  veíliduras  , y de  eíla  corona  mortal  parecieífe  en 
el  juicio  eterno  , Et  intentas  ejjet  minus  habens  ? W Qué  importa 
que  el  Obiípo  gobierne  , luzga  * refplandezca  , valga  , y fea  el 
envidiado  de  todo  fu  Arzobiípado  , Obifpado  , fi  no  procedien- 
do bien  lo  que  ha  lucido  , y ha  refplandecido  aqui , ha  de  arder, 
y ha  de  padecer  allá  ? Qué  importa  que  aqui  todo  fea  autoridad, 
comodidad  , grandeza  , poder  , y riqueza  , fi  por  faltarle  virtu- 
des , allá  deípues  fuere  todo  tormentos , y penas , y eílas  de  una 
eternidad?  Veinte  anos  de  poder  , y veinte  mil  de  tormentos, 
quién  lo  elige  ? Pues  qué  ferá  eternidad  de  tormentos  , é inítan- 
tanea  ligereza  de  gozos , güilo , y poder  ? 

z Y afsi  las  Tiaras , las  Mitras  , y las  Coronas , y pueílos, 
no  ion  mas  que  una  indiferencia  ( en  quanto  Dignidades  tem- 
porales ) de  ocupaciones,  que  fe  firven,  ó padecen  en  una  carre- 
ra , y un  campo  en  donde  puede  correrfe  , merecerle,  y ganarle, 
6 perderfe  para  fiempre  una  eternidad  de  gozos  , y de  tormen- 
tos 3 y en  ellos , como  en  los  buenos  caballos  no  eítála  gala  tan- 
to al  correr  , como  al  parar.  Porque  mirando  con  toda  atención 
elle  genero  de  pueílos , mas  tienen  de  precipicios,  que  no  de  fe- 
guridades  5 porque  trahen  configo  tan  grande  dificultad  , que 
de  la  manera  que  fe  debe  tener  laílima  al  que  camina  por  defi- 
penaderos , puede  , y debe  tenerfe  al  Pontífice , á los  Obifpos,  y 
á todos  los  Prelados  , que  han  de  obrar  con  zelo  , vigilancia, 
pureza  , prudencia  , y fantidad  entre  tantas  dificultades,  y lazos, 
y embarazos  de  la  vida  , y miniílerio  : con  que  es  fuma  gloria 
parar  bien  , y íumo  mal  parar  mal.  Y ello  hacia  llorar  á los  San- 
tos al  entrar  en  ellos  pueílos:  eílo  hacia  huir  á San  Gregorio  de 
Roma , íb)  eílo  hizo  falir  huyendo  de  Milán  á San  Ambrofio:  (c) 
eílo  facó  las  lagrimas  á San  Pedro,  antes  de  fu  fagrada  Aíluncion 
á la  Tiara  5 W y fi  eílos  Gigantes  , como  dice  Job  , temen  , y gi- 
men debajo  de  las  aguas  ^ de  eíla  recia  tempeílad  , de  los  puefi- 
tos,  de  las  Tiaras , y Mitras  , ¿qué  harémos , y debemos  hacerlos 
pequeños  ? Quomodo  Igltur  tranfire  pojfumus  , dice  San  Gregorio  el 
Magno , a/ium  hujus  f aculi  Infima  nos  o’Ves  , in  quo  graviten  fiu- 
dajje  noVmus  & arietes  ? (f)  Si  llora  Pedro  al  entrar  en  la  Tiara. 

Et 

(a)  Ex  Daniel,  j.  v.  17.  (b)  D.  Greg.  Turón.  Hiftor.  Francor.  lib.  10.  cap.  i.  pag. 
483.  lite.  C.  cdlr.  Parif.  1639.  (c)  Sigon.  I¡b.  7.  ¿e  Occident.  Imper.  pag.  177. 

(ch  Joan.  21.  v.  18.  te)  Ecce  gigantes  gemuntfub  aquis.  Jo'a.  26. v.  u (f)  D.Gregor. 
Magn.  toro,  a.lib.  3.  indid.  ij.Epift.  39.  ad  Anaftaf. col. 763. lite.  B.edit,  Parif.  1703. 
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Et  contriflatus  efl  Petrus  : k > ¿qué  fucefor  fuyo  habrá  que  reciba 
con  alegría  , y gozo  la  Tiara  ? Si  huyó  San  Ambrollo  , y temió 

San  Aguftin  , quién  no  llora , quién  no  tiembla  al  recibir,  v en 
trar  en  el  Obifpado  ? ’ 1 

3 Refiere  , pues  , el  Sagrado  Evangelifta  San  Juan  , que 
alsi  como-el  Señor  aíTumió  al  Pontificado  al  Apoftol  , luego  le 
puio  delante , no  folo  la  muerte  , fino  el  modo  de  fu  muerte , y 
lo  dice  con  ellas  bien  miíleriofas  palabras.  Amen , Amen  etico  \i- 
bi , cum  efes  júnior  cingebas  te  , <ts  ambulabas  ubi  tolelar.  cum  au- 
tem  fenueris  extendes  manus  tuas  , Cr  alius  te  cimet  í?  durer 
tu  non  'Vis  : boc  autem  dixit  jtgnificans , qua  morte  clarificaturus  effet 
Deum : Í7*  cum  boc  dixifet  dicit  e¡:  Sequete  me.  (De  te, dad  te  din 
Pedro  , que  quando  eras  mozo,  tu  te  cenias  , é ibas  adonde  querías ; 
pero  quando  feas  Viejo  , otro  te  ceñirá  ,y  lletará  adonde  no  quieres. 
E/lo  le  dijo  , fignificando  ^ con  que  muerte  labia  de  hacer  mas  claro 
el  nombre  de  Dios  : y como  efto  le  dige  fe  , añadió  hablando  con  él 
Sígueme  tu.  W No  es  elle  lugar  de  los  mas  fáciles  del  Sacado 
Evangelifta , y merece  bien  ocupar  todo  un  capitulo  en  íu  ex- 
plicación , y mas  eftando  tan  lleno  de  preeminencias  , y exce- 
lencias de  San  Pedro : propongamos  las  dudas  que  en  él  íe 
ofrecen. 


CAPITULO  XXVI. 


T>E  LAS  %/lZOffES  , T0%_  QUE  EL 

Señor  pujo  a San  Ledro  la  muerte  delante  luevo 
que  lo  ajjumib  al  \ Pontificado . 

Signifícans  qua  morte  clarificatus  eílet  Dcum.  Joan.  21.X  19. 


O primero,  admira  , y hace  dudar  , ¿por  qué  el 
Señor  en  el  mifmo  dia  , y en  la  mifma  hora,  y en 
el  mifmo  punto  , que  ciñó  con  la  Tiara  las  dig- 
nas llenes  de  la  Cabeza  del  Apoftol  , antes  que 
pudieííe  apenas  ademarla  en  fu  lugar  , ni  fijarla 
en  la  Cabeza  , le  pone  delante  la  calabera  , y le  trahe  á la  vifta 

la 


(g)  Vita  D.  Aug.  lib.  4.  cap.  1 . tora.  1 r.  oper.  Ipfius  & Vit.  á S.  Pofidlo  m Adís  Sandor. 
tom.  6.  maní.  Auguft.  d.e  28.  (h)  Joan.  21.  v.  18.  & iy. 
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la  memoria  de  la  muerte?  Al  inftante  coronado  , y ya  difunto! 
En  los  primeros  principios  del  valer  , el  fin  de  todas  las  cofas, 
que  es  morir  ! El  primero  pafo  del  mandar,  meditar  en  el  morir, 
y en  acabar  ! En  lo  mas  alegre  de  la  humana  felicidad  , la  mif- 
ma  trifteza  , y muerte  , que  es  la  que  acaba  , y entierra  á toda 
humana  felicidad  ! ¿Mas  fi  tomaron  de  aqui  los  Pontifices  el  or- 
denar , que  el  mifmo  dia  de  fu  exaltación  al  Sumo  Pontificado, 
fe  queme  un  poco  de  eftopa  , y con  voz  alta  les  digan  Sic  tran- 
fit  gloria  mundi , W para  imitar  en  todo  a San  Pedro  fu  gloriofo 
antecefor  ? Mas  fi  tomaron  de  aqui  los  Emperadores  Griegos,  el 
que  el  dia  de  fu  coronación  , entraííen  tres  lapidarios  con  diver- 
fas  piedras , y de  diverfa  materia  , en  las  manos , diciendo  , que 
efcogieífen  de  qual  de  aquellas  queria  edificar  fu  fepulcro  ? (b) 
Mas  fi  tomó  de  aqui  el  Bárbaro  Saladino  la  mortaja  que  guiaba 
á fu  pendón  dentro  de  fu  mifmo  triunfo  ? ^ Mas  fi  tomó  de  aqui 
San  Juan  el  Limofnero  Patriarca  Alejandrino  , el  mandar  que 
le  abrieíTen  el  fepulcro  , y comenzaífen  a labrarlo  , y no  fe  aca- 
baffe  , y de  quatro  en  quatro  dias  le  digefíen  : iqudndo  quieres 
que  fe  acabe  tu  fepulcro  ? para  no  perder  la  vifta  en  las  obras 
de  fu  vida  al  fepulcro  , ni  a la  muerte  ? 

2 No  dudo , que  efta  luz  del  Señor  á San  Pedro  alumbró 
a muchos , y que  fomos  fumamente  ciegos  los  que  no  vemos 
cVi  tan  poderofa  luz.  Y afsi  á la  duda  ¿por  qué  el  Señor  le  pufo 
la  muerte  delante  á San  Pedro  luego  que  le  coronó  ? Se  refpon- 
de  , lo  primero  : que  fue  para  enfeñar  en  San  Pedro  a fu  Iglefia, 
que  en  eftos  pueítos  tengamos  en  el  principio  prefente  el  fin 
para  conducir  los  medios  a buen  fin,  y que  no  fea  nueftra  ruina, 
y nueftro  fin  entrar  con  vanos  principios , y que  obremos  co- 
mo quien  por  la  vida  caminamos  a la  muerte  5 y por  la  muerte 
caminamos  a la  cuenta  que  hemos  de  dar  de  los  puertos , y por 
la  cuenta  á una  eterna  muerte  , ó vida.  Lo  fegundo  : que  mire- 
mos a eftos  pueftos , como  temporales  , y mortales  , no  como 
eternos  5 y obremos  defafidos , y mirando  á agradar  a Dios  en 

ellos, 

(a)  Hug.  a SanSo  Char.  in  epift.  ad  Rom.  c.  3.  v.  17.Sc  in  coronation.  Imperar.  Graxor. 
Simiiiter,  víde  D.  Petrum  Damian.  Epift.  17.  ad  Alexandr.  2.  pag.  40.  litt.  D.  edit.  Rom. 
1606.  (b)  Leont.  Neapol.  Cypror.  Epifc.  in  vit.  S.  Joan.  Elemoíln.  Anaft.  Bibliotech. 

interp.  apud  vit.  PP.  tom.  i.lib.  7*Pa?«  1 44.  Vid.  etiam  Solorz.  Emblem.  100.  pag.843. 

(c)  Polidor.  lib.  14.  ap.  Beyerl.  litt.  M.  pag.  57  3*  & Bergom.  lib.  1 2.  ap.  cunad,  litt.  P. 
pag.  628.  Vid.  etiam  Philip.  Camerar.  Cent.  2. pag.  226. 5c  Cent.  3.  pag.  1 1 2.  apud  Solorz. 
ubi Tup.  (d)  Metaphraft.  in  Vit.  S.  Joan.  Elemoíin.  ap.  Suriurn  die  23.  Januar.  pag.  560. 
be  Leont.  Cypror.  Epifc.  ubi  fup.  cap.  1 6'.  fol.  145 . 
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ellos , y los  firvamos , como  quien  por  efto  tranfitorio  , y tem- 
poral , hemos  de  confeguir  , caminar  , y llegar  á lo  eterno  , y 
celeftial.  Lo  tercero  : que  entre  todas  las  virtudes  , pidamos  , y 
fuípiremos  á Dios  por  adquirir  los  Prelados  la  de  la  perfeveran- 
cia  , y fu  Tanto  don  en  lo  bueno : y porque  ella  fe  perficiona  , y 
corona  en  la  muerte  quifo  el  Señor  poner  a efta  en  el  principio, 
para  que  procuremos  tener  aquella  en  el  fin. 

3 Lo  quarto  , y principal  : le  pufo  á San  Pedro  tan  dicho- 
ía  muerte  á la  villa  como  la  de  Cruz  , para  que  llegaíTe  en  él  la 
plenitud  , y complemento  de  Tus  favores,  y honras  5 pues  el  dar- 
le el  Pontificado  , era  darle  dignidad , pero  no  Tegura  felicidad: 
fue  darle  poteftad  , mas  no  bondad  : fue  darle  gloria  temporal, 
mas  no  vidoria  para  confeguir  la  Gloria  : fue  darle  excelencia, 
pero  no.perfeverancia  : fue  darle  un  minifterio  grande  , bueno, 
y excelente  , pero  finiamente  peligrofo  3 y afsi  la  merced  gran^ 
de  fue  ofrecerle  en  aquel  mifterio  , y minifterio  una  fintifsima 
muerte  , y una  fancifsima  vida  , y darle  gracia  al  miniftro  de  tan 
alto  minifterio  3 y en  ello  mas  que  en  todo  honró  el  Señor  aSan 
Pedro.  Lo  quinto  : porque  el  valerfe  el  Señor  de  San  Pedro  pa- 
ra el  Pontificado , fiendo  digno  de  efta  grada  ( digámoslo  d.e  ef- 
ta  fierre  ) digno  de  congruo,  fi.no  digno  de  condigno  , parece 
que  fue  hacer  fu  negocio  Dios : porque  defpues  de  haber  exami- 
nado la  virtud  , y amor  de  todo  el  Apoftolado  , halló  mas  vir- 
tud , y caridad  en  San  Pedro  que  no  en  los  otros  3 mas  valor , y 
mayor  capacidad  5 y afsi  el  darle  la  Tiara,  y efcogerló  para  aquel 
foberano  minifterio  , era  conveniencia  de  fu  Macftro,  y Reden- 
tor en  elegir  el  mejor  miniftro  para  fu  Iglcfia  3 pero  no  Tolo  fiar- 
le fu  Iglefia  , como  a Cabeza  , fino  darle  tal  vida  , muerte , gra- 
cia , y mifericordia  , y honrarlo  , con  que  murieífe  por  fu  amor 
en  una  Cruz  , efta  fue  fobre  merced  , conveniencia  erandifii- 
ma  de  San  Pedro , y efta  fue  mejor  merced. 

4 Lo  Texto  : no  íolo  le  pufo  la  muerte  delante  fu  Divina 
■Mageftad  , fino  la  muerte  de  Cruz  3 afsi  para  honrarlo  con  la 
Cruz  , que  fue  el  favor  mayor  que  pudo  hacer  á aquel  amante 
Diícipulo  , como  para  darle  á entender  en  la  muerte  de  Cruz, 
que  no  folo  fu  muerte  , fino  fu  vida  había  de  fer  una  prolonga- 
da Cruz  , y que  Pontificado  , y Obiípado,  que  no  es  Cruz , fino 
alegría  puede  temerle.,  y recelarle  , que  lea  eterno  tormento  3 y 
qtie  afsi  como  el  Señor,  defde  el  Pefebrc  a la  Cruz,  no  hizo  otra 

Pan.  II.  M Tom.  II,  Rr  co- 
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cofa  que  caminar  con  la  Cruz  de  las  penas  (obre  sí , fupieíTe  Pe- 
dro , que  habla  de  imitarlo  en  los  palos  , como  lo  imitaba  en  el 
oficio  , y poder.  Lo  ñeptimo : porque  con  elfo  también  1c  aplico 
la  parábola  del  buen  Paílór  , que  es  con  la  que  le  dio  el  Pontifi- 
cado : porque  afsi  como  dijo  el  Señor  , que  el  buen  paílór  apa- 
centaba las  ovejas,  y las  filvaba  , le  oían  , y las  conocia  , y lo 
conocían  , fi  á todo  eílo  que  fignifica  gobernar , predicar,  guiar 
no  le  aplicaííen  lo  principal  de  la  parábola,  que  es  morir  el  buen 
paftór  por  las  ovejas  : Et  animam  fuam  dat  pro  oVbus  fuis‘,  le)  que- 
daba fufpenfa  la  parábola  5 y lo  que  es  mas  el  Tanto  fin  de  San 
Pedro  , y no  podía  faber  en  qué  pararía  el  buen  paílór  5 y afsi  el 
Señor  quiño  alegrar  el  corazón  del  Apoílol , no  corola  Dignidad, 
que  eífa  quiño  que  la  recibieíTe  con  lagrimas  en  los  ojos , ízrcon- 
triftatus  eft  Tetras  , ^ fino  con  una  muerte  dichoña,  y tal  como 
morir  en  Cruz  el  buen  Paílór  por  el  Eterno  Paílór.  Lo  oótavo: 
le  anunció  la  muerte  el  Señor  en  aquel  punto  , para  enñeñar  á 
todos  los  Prelados  de  la  Igleñia  , la  eílimacion  que  debrn  hacer 
de  una  buena  muerte  , y que  á eíle  fin  gobiernen  con  eñpiritu  el 
miniílerio  , y la  vida  , y que  adviertan  , que  Tiaras , y las  Co- 
ronas ñon  vanidades  en  la  vida  ,y  deñpojos  de  la  muerte  quando 
falta  á las  Coronas , y Tiaras  una  Tanta  , y buena  muerte  , que 
es  la  que  corona  la  vida. 

CAPITULO  XXVII. 

; DEL  ÜQVTAELE  MODO  00^C_  QUE  EL 

Señor  explico  a San  ‘Pedro  fu  muerte  , de f pues  de 
fu  dichofa  coronación . 

Ero  todavía  el  modo  de  explicar  e!  Señor  á San  Pe- 
dro la  muerte,  fue  muy  notable, porque  dice:  (De 
Verdad  te  digo  , que  quando  eras  mo\o  , andabas  don- 
de querías  5 pero  quando  feas  Viejo  , efenderds  tus 
manos , y te  ceñirán  llegarán  adonde  710  quieres : : 

Sígueme  tu.  (a)  Aqui  advierten  diícretainente  algunos  Expofito- 

res, 

(e)  Joan.  10.  v.  r t.  ( f ) Joan.  zi.  v.  17.  (a)  Amen  , Amen  dico  tibí : Cum  tjjes  jú- 

nior y cingebas  te , C-r  amhulabas  ubi  leo  le  las  , cum  autsm  finiieris  , extendes  manus  tuas  , cm 
Joan.  ai.  v.  iS.  & 21. 
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res , que  San  Pedro  éftaba  en  efte  tiempo  en  la  media  edad  de 
fu  vida  felicifsima  5 (b)  porque  fi  le  dice  el  Señor  , Quando  eras 
mo<9  5 luego  entonces  no  era  mozo  ? Y fi  le  dice , Tero  quando 
feas  'Viejo  : luego  entonces  no  era  viejo  ? Y afsi  feria  de  quarenta 
años  de  edad  5 y yo  añado  , que  es  efta  muy  propia  edad  para 
una  buena  elección  a la  Tiara  , y la  Mitra  , y al  gobierno  de  las 
almas.  Porque  fi  es  muy  viejo  un  Prelado,  ya  fatigado  de  los 
años,  ¿qué  ha  de  hacer  fi  no  mirar  por  fu  vida  , que  ya  fe  le  va 
acabando?  Y lleno  de  achaques  , y enfermedades  , tiene  lleno  de 
achaques , y enfermedad  , y omifiones  fu  gobierno.  Por  el  con- 
trario , muy  mozo  es  un  vafo  de  paflones  , que  eftán  hirviendo 
en  fu  corazón , y fino  es  que  íe  eícape  en  la  tabla  de  la  gracia, 
y fantas  inclinaciones  como  San  Carlos  Borromeo  , y San  Luis 
Obifpo,  I*)  que  de  poco  mas  de  veinte  y cinco  años  fueron  elegi- 
dos Obifpos , es  precifo  , que  un  mozo  fin  experiencia  , gober- 
nando a muchas  almas  , obre  amelgado  á perder , y a perderle 
en  el  gobierno.  Y afsi  es  la  mejor  edad  para  Prelado  quarenta 
años  , ó con  poca  diferencia  , que  fue  la  que  tenia  San  Pedro. 

2 Pero  qué  figniíica  el  decirle  el  Señor  , Que  antes  él  fe  ce- 
nía  fiendo  mo^o^y  que  fiendo  Viejo  eftenderla  fus  manos  , y otro  le 
ceñiría  ? Mucho  fudan  los  Expofitores  en  explicar  eftas  mifterio- 
fas  palabras  del  Redentor  : <c)  yo  creeria  cierto  , que  fu  Divina 
Mageftad  en  ellas , le  quifo  figniíicar , no  folo  la  muerte  , como 
dice  el  Santo  Evangelifta  , fino  la  vida  también  con  la  muerte,  y 
con  ella  el  minifterio  , y el  modo  , y la  fuftancia  , y el  fin  de 
íu  vocación.  Porque  el  decirle  , Quando  eras  mo^o  tu  te  cenias , 
es  explicarle  á San  Pedro  la  libertad  que  antes  tenia  fin  el  mi- 
nifterio 5 porque  entonces  obraba  lo  que  quería  , él  fe  ccñia  á sí 
mifmo  , él  fe  ataba , y debitaba  , como  dice  el  Señor  , andaba, 
y íe  iba  adonde  quería  5 pero  luego  que  entró  en  efte  minifte- 
rio de  Pontífice  , que  es  quando  en  la  edad  , en  el  juicio  , en  la 
prudencia  , y el  efpiritu  , debe  fer  el  anciano  de  la  Iglefia  5 en- 
tonces , ni  él  fe  ceñirá  , ni  él  andará  donde  quifiere  , fino  que 
otro  le  ceñirá  , y le  dirá  , por  donde  ha  de  andar  , y donde  , y 
quando  , y como  fe  ha  de  ceñir.  ¿Pero  quién  es  aquel  , que  ha 
Tart.  II.  del  Tom.  II.  Rr  2 de 

(b)  D.  Chryfoft.  Leont.  Theophil.  ap.  Maldon.  in  Joan.  21.  Barrad,  rom.  4.  in  Eyang. 
lib.  8.  cap.  3.  Corn.  In  Joan.  21.  Sil v.  tom.  s.  ¡n  Evang.  lib.  9.  cap.  7.  exp.  3.  $c  alij. 

(*)  FlosSanft.  dcRivadcn.  en  fu  vida.  Vide  Corn.tom.  3.  Coron.dc  S.Franc.lib.z.c.  1 2. 
(c,  Vid.  Maidon.  Corn.  Alap.  Tolet.  in  Joan.  2 1.  Barrad.  & Silveir.  loe.  fup.  afsign, 

(d)  Vid.  Silveir.  in  eod.  loe.  qiueft.  10. 
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de  ceñir  al  Pontífice  , al  Obiípo  , y al  Prelado  , y por  qué  no  fe 
ha  de  ceñir  á sí  mifrno  , fino  entregarfe  á otro  que  le  ciña  , y le 
dirija  , y gobierne  ? Lo  primero  : el  que  le  ha  de  ceñir  al  Prela- 
do 5 es  el  mifmo  minifterio  , obrando  en  todo  por  él , y con  él, 
y para  él , y dando  aquellos  paíos  , que  conviene  para  dar  fatif- 
faccion  en  fu  oficio  fin  torcerle  á la  mano  dieítra  , ni  á la  finief- 
tra  , fino  andar  , y obrar  derecho , y eñe  ya  es  fuerte  modo  de 
ceñirle. 

3 Lo  fegundo  : le  ciñe  el  eípiritu  , y le  guia  , porque  el 
Prelado  ha  de  huir  totalmente  de  la  carne  , y naturaleza  , y 
traherla  efta  tan  ceñida  , y contenida  , que  fus  amigos  , ni  pa- 
rientes , ni  criados  , ni  conocidos , ni  fu  propia  voluntad,  Adkuc 
etiam  l?  animam  Juam  , (c)  pueda  facar  á íus  pafos  del  camino  dei 
Eípiritu.  Lo  tercero:  le  han  de  ceñir  las  Eclefiafticas  Reglas,  por- 
que con  ellas  en  la  una  mano  , y las  obras  en  la  otra  , ha  de  to- 
mar fus  refoluciones  , obrando  ajuítado  en  todo  á lo  que  man  - 
da  el  Señor  por  fus  Concilios  , obedeciendo  al  derecho  mucho 
mas  que  no  mandando.  Lo  quarto  ,y  lo  principal : le  ha  de  ce- 
ñir el  Señor  , figuiendo,  y haciendo  fu  voluntad  en  el  minifterio, 
no  andando  el  Obifpo  por  donde  quiere  , fino  por  donde  debe, 
y figuiendo  los  Divinos  movimientos , y llegando  a obrar , no 
como  quien  gobierna  á otros , fino  como  quien  es  gobernado 
de  otro  , y eñe  de  quien  ha  de  fer  gobernado  , es  Dios  , para 
que  pueda  decir  con  San  Pablo  : Vfoo  autem  , jam  non  ego  , Wt 
Vero  m me  Chriftus . $ Ya  no  vivo  yo  , no  mando  yo  , en  mi  vi- 
ve el  Señor  , y manda  el  Señor  en  mi.  ¿Pero  por  qué  dijo  fu  Di- 
vina Mageftad  , Que  otro  le  teñiría  á San  Tedro  fiendo  Viejo  ? Por 
ventura  , no  comenzaron  defde  luego  a ceñirle  al  Santo  antes  de 
llegar  a fu  muy  anciana  edad  ? Sí  ciñeron  5 pero  el  Señor  dijo 
que  le  ceñirian  fiendo  viejo,  por  tres  razones  muy  claras.  La  pri- 
mera : por  hacer  contrapoficion  de  lo  que  hacia  , fiendo  mozo 
San  Pedro  , que  era  tener  libertad  como  hombre  , fin  minifte- 
rio  , Dignidad  , ni  ocupación  5 y afsi  correípondió  á aquel  extre- 
mo de  mozo  , el  otro  extremo  de  viejo. 

4 Y ello  cnfcña  , que  fer  Obiípo,  y perder  la  libertad  , es 
todo  uno,  y que  es  como  ponerfe  con  amo  fer  Obiípo  , el  que 
podía  andar  por  donde  quifieíle  5 y que  el  que  mandaba  en  fu 

ca 

tel  Ex  Luc.  14.  v.  »í.  (f)  AdGalat.  a.v.  iO. 
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caía  , en  fíendo  Obiípo  ha  de  fer  efclavo  , y íiervo  del  minifte- 
rio , y otro  manda  en  íu  períona  , y íu  caíá  , que  es  Dios  , y las 
conveniencias  de  fu  rniímo  minifierio  ; y el  que  parece  fuperior 
del  Obifpado  , no  ha  de  fer  fino  ñervo  diligente  , y humilde  del 
Obifpado.  La  fegunda  : porque  fupiefTe  San  Pedro  , que  con  la 
Dignidad  también  mudaba  la  edad  , y que  el  que  antes  del  mi- 
nifterio  era  mozo  , aunque  fueíTe  de  mediana  edad  , pues  obra- 
ba como  mozo  lo  que  él  quería  , ya  en  Tiendo  Obifpo  , y Pon- 
tífice , era  viejo , y ha  de  obrar  con  el  vigor  de  hombre  de  me- 
diana edad  , pero  con  las  virtudes,  la  templanza,  la  blandura,  la 
paciencia , y la  prudencia  de  viejo  j y el  que  no  mejora  las  coT- 
tumbres  con  la  Dignidad  , como  pudiera  con  la  edad,  y neobra 
de  Tuerte  , que  corrija  a la  edad  con  la  mifina  Dignidad  , y de 
mozo  íe  hace  viejo  en  el  juicio  , y madurez  , no  firve  la  Digni- 
dad , como  es  jufto.  Y aísi  San  Pedro  comenzb  á íer  viejo  deícle 
luego  , pues  dentro  de  muy  pocos  dias  entró  en  él , y en  los  de- 
más Aportóles  el  ETpiritu  Santo  , y tuvo  de  viejo  los  aciertos,  y 
virtudes , y de  mozo  , y de  edad  mediana  el  vigor  , y el  valor  al 
egercitar  , y Tervir  el  puerto  con  las  virtudes  5 por  eífo  á los  Sa- 
cerdotes , aunque  no  Tean  viejos , llama  la  Iglefia  Presbíteros, 
que  fignifica  los  mas  ancianos  del  pueblo , porque  han  de  obrar 
como  ancianos  en  el  pueblo. 

5 Lo  tercero  : porque  con  decir  el  Señor  : Quando  feas  Vie- 
jo , con  el  Tentido  alegórico  comprehendió  la  edad  anciana,  mi- 
rando á la  Dignidad  , porque  Te  ha  de  obrar  en  ella  con  grande 
juicio  * y con  el  literal  la  edad  del  Santo  al  morir,  que  fue  ya 
viejo  , y entonces  otro  le  ciñó  , y lo  llevó  á la  muerte  de  Cruz, 
paTando  de  la  Tiara  del  Tuelo  á la  Corona  del  Cielo.  Y afisi,  el 
íninifterio  , y la  vocación  Tela  explicó  el  Señora  San  Pedro,  con 
decirle,  que  otro  le  ceñiría*  porque  el  minifterio  Partoral,  Te  ex- 
plica excelentemente  con  no  ceñirnos  noTotros  á noTotros,efto  es, 
nueftra  propia  voluntad,  fino  con  ceñirnos  el  Señor  con  Tus  Re- 
glas Eclefiafticas, y hacer  en  todo  Tu  voluntad.La  muerte, y camo- 
do de  la  muerte  Te  la  explicó  al  Santo  con  decirle  , que  eftende- 
ria  Tus  manos , y que  otro  le  ceñiría  , porque  eftendidas  las  ma- 
nos hace  el  hombre  Cruz  , y eftendidas  las  manos  pide  á Dios 
muerte  de  Cruz  * fe)  y aTsi  fue  explicarle , que  moriría  muerte  de 

Cruz, 

fe)  Eft  communis  fent.  PP.  D.  Cyrlll.  D.  Chryfoft.  D.  Auguft.  Lcont.  Theophil.  V.Bed. 
Rupcrt.  D.  Albert.  Magn.  & altor,  cxpoíit.  Vid.  Silvcir.  tom.  j.  in  Evang.  lib.  y.c.  S.  q.  io. 
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Cruz  , y que  en  ella  lo  crucificarían  , y que  San  Pedro  lo  pe- 
dirla , y que  el  Señor  lo  concedería. 

6 Todavía  es  bien  faber  , ¿quién  feria  aquel  que  ceñiría  a 
San  Pedro  en  la  muerte  ? Por  ventura  fue  el  tirano,  que  para  ha- 
cer que  el  Santo  murieífe  en  Cruz  , mandó  primero  ceñirlo  >y 
aprisionarlo  , y atarlo  en  la  cárcel  Mamertina  , y defpues  Tacar- 
lo de  ella  ceñido  , efto  es  , atado , para  ponerle  en  la  Cruz  ? Eft 
to  parece  que  fignifica  el  fentido  literal , y es  verifimil , que  efto 
di^eífe  el  Señor  para  explicarle  fu  muerte.  Pero  todavía  yo  dige- 
ralfm  excluir  efte  fentido  , con  el  miftico  , y moral , que  á San 
Pedro  no  le  ciñó  tanto  el  tirano  que  lo  mandó  , ni  el  verdugo 
que  lo  egecutó  , quanto  el  amor  de  San  Pedro  a fu  Maeftro; 
porque  el  amor  le  pufo  en  la  cárcel  para  padecer  por  fu  Maeftro; 
el  amor  de  fu  Maeftro  le  facó  de  la  cárcel,  y de  Roma  para  guar- 
dar fus  ovejas ; y el  amor  de  fu  Maeftro  lo  volvió  del  camino 
otra  vez  a la  cárcel , para  padecer  por  él ; y el  amor  de  fu  Maef- 
tro le  facó  de  la  cárcel  alegre  á morir  por  fu  Maeftro  : y el  amor 
de  fu  Maeftro  le  ató  , y clavó  en  la  Cruz  5 y el  amor  de  fu  Maef- 
tro le  hizo  , que  para  mirar  a fu  Maeftro  en  el  Cielo  , pidieífe 
que  lo  clavaífen  con  el  madero  la  cabeza  hacia  la  tierra.^  Final- 
mente el  amor  Divino  que  obligó  a bajar  a fu  Maeftro  del  Cie- 
lo a la  tierra  , y le  pufo  en  un  pefebre,  y una  Cruz  mucho  mas 
que  no  los  duros  Hebréos  , pues  no  pudieron  ellos  obrar  , fino 
lo  permitiera  el  amor  ; cífemifmo  amor  en  Pedro  ató  á Pedro,  y 
lo  clavó  en  una  Cruz. 


CA- 
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CAPITULO  XXVIII. 

QUÉ  SigWJFICO  EL  SE$QO%  COVQ 

decirle  a San  TPedro  , que  iría  quando  fnejje  viejo 
adonde  no  quería. 

Ambiencaufa  muy  grande  dificultad  el  decirle 
el  Señor  : Te  llegará  el  que  te  ceñirá  adonde  no 
quieras  5 porque  eíto  mas  parece  que  era  mortifi- 
car , y humillar  , que  no  honrar  á fu  Diícipiilo 
amante  , pues  ya  fe  mire  el  ceñirle  á la  Cruz  ai 
morir  por  fu  Maeftro  , y al  ceñirle  para  feguirle , uno,  y otro  ce- 
ñir era  muy  de  codiciar  5 porque  íi  ceñirle  en  el  minifterio  , es 
andar  redo  el  Obifpo  , y el  Paftdr,  como  nos  dice  el  Señor:  Sint 
lumbi  Ipeftri  pr<ecin£li  5 ^ ¿quién  hay  que  no  lo  deíee  , y no  lo  ha- 
ya menefter  ? Si  ceñir  en  la  Cruz,  es  morir  en  Cruz  por  el  Re- 
dentor 5 ¿quién  hay  que  no  defee  , y íolicite  á una  vida  paftoral 
una  muerte  tan  dichofa , y celeftial  ? Pues  decirle  el  Señor : te  lle- 
varán , Pedro , adonde  no  quieras  , quando  lo  llevan  aúna  vida 
perfeda  , y á una  muerte  felinísima  , no  dice  en  San  Pedro  per- 
fección. Algunos  Expofitores  dicen  , y no  me  difuena  efto  , 
eftas  palabras  , te  llevarán  adonde  no  quifieres  ir  , explican  la 
humana  fragilidad,  y efta  porción  inferior  con  que  aborrecemos 
la  muerte,  6 por  lo  menos  tenemos  horror  á ella , con  el  amor 
de  la  vida  : ponderando  , que  ni  el  Hijo  Eterno  de  Dios  quilo 
privilegiar  á lu  cuerpo  , ni  eximirlo  de  cite  natural  horror  , y te- 
mor 5 y que  afsi  en  el  huerto  dijo  : Triflis  eft  anima  mea  u fque  ad 
mortem  : W y efto  fignificáron  los  recelos  de  la  muerte  , y ia  Pa- 
flón, porque  temia  la  parte  inferior  , eftando  tan  fuperior  el 
efpiritu. 

2 Y en  efte  cafo  , y con  efta  inteligencia  , aprendamos  á 
temer  la  muerte  en  la  vida  , y á meditar  al  vivir  en  el  morir,  pa- 
ra temer  menos  la  muerte  ya  meditada  en  la  vida  : y nadie  fe 
tenga  por  tan  valiente  , que  le  parezca  que  puede  luchar  con  la 

muer 

(a)  Luc.  12.  v.  35.  (b)  Uterque  Theodor.  Leont.  D.  Chryf.  D.  Cyñll.  Theophll. 

Euthym.  apud  Maldon.  in  Joan.  2 1 . Se  Tolet.  ibid.  Silv.  rom.  j.  ¡n  Evang.lib.  9.  cap.7.exp. 

3.  & alij.  ^c)  Macth.  26.  v.  38. 
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muerte  , ni  en  la  muerte  , ni  en  la  vida  , fin  prevenirfe  á morir 
en  el  vivir : y pues  la  temia  San  Hilaron  con  íetenta  años  de  pe- 
nitencia , ¿quién  hay  tan  Tanto  que  no  la  deba  temer  ? Y qué 
digo  yo  Hilarión  ? la  que  temia  San  Pedro  5 y qué  digo  yo  San 
Pedro?  la  que  temia  el  Señor,  quién  habrá  que  no  la  tema  ? Y 
en  efta  opinión  pondéro,  que  no  le  dijo  el  Señor  á San  Pedro* 
te  ceñirán , y llevarán  adonde  no  quieras , fino  te  llevarán,  y ce- 
ñirán adonde  no  quieres.  Efto  es , ahora  , Pedro  , recien  elegi  - 
do  no  quieres  muerte  , y tienes  tédio  á la  muerte,  y grande  amor 
á la  vida  3 pues  á eíío  que  no  quieres  te  llevarán  luego  que  te  ha- 
yan ceñido.  No  quieres  ahora  la  muerte,  fino  la  vida;  pero  qu an- 
do feas  viejo  aborrecerás  la  vida , y te  ceñirán  , y llevarán  á la 
muerte.  Ahora  no  quieres  , pero  defpues  lo  querrás  5 y afsi  el  de- 
cir el  Señor  de  prefente  , Quo  tu  non  Vis , y no  , quo  tu,  non  defide - 
ralis , es  infinuar  que  lo  que  ahora  no  queria , querria  en  lo  ve- 
nidero. 

3 Y de  aqui  podemos  colegir  , que  ni  los  mas  Santos  es 
pofible  que  vivan  Tin  las  paflones  comunes  de  nueftra  naturale- 
za. Podran  con  la  gracia  gobernarlas  bien  en  sí  3 pero  no  podrán 
el  facudirlas  , y deípedirlas  de  sí.  Bien  podrán  cortar  las  ramas, 
mas  no  arrancar  las  raíces.  Bien  podrá  el  Santo  vencer  con  la 
gracia  5 pero  no  iin  pelear,  y padecer  para  merecer  la  gloria:  po- 
drá rendir  al  pelear  al  enemigo , pero  no  podrá  vivir  fin  el  ene- 
migo. Y afsi  acabado  de  elegir  San  Pedro  al  Pontificado,  quan- 
do  comenzaba  una  vida  de  Pontifice , claro  efta  que  naturalmen- 
te no  habia  de  defear  el  morir  , aunque  fu  efpiritu , y la  porción 
fu  pe  rio  r eítuvieííe  afida  á Dios  3 pero  la  carne  , y la  inferior  re- 
cien coronada  , honrada  , y favorecida  , haciéndole  Dios  Cabe- 
za de  fu  Iglefia  univerfal  , no  era  fácil  acomodarfe  á la  muerte,  y 
por  elfo  podia  decir  el  Señor  , que  entonces  no  queria  el  Santo 
fer  ceñido  con  la  muerte  al  principio  del  gobernar  en  la  vida. 
Añado  , que  no  era  proporción  de  comenzar  á fervir  á Dios  el 
Santo  Apoílol , la  de  defear  el  morir,  fino  el  fervir:  y afsi , ni 
aun  en  efta  inteligencia  del  defear  vivir  San  Pedro  entonces,  di- 
ce alguna  imperfección  en  el  Santo  3 pues  antes  digera  imperfec- 
ción, que  defeaífe  morir.  Porque  fi  un  Rey  dieífe  á un  favore- 
cido una  comifion  importantifsima  , y él  toma  fié  por  expedien- 
te 

(d)  D.  Hieron.  rom.  i.  pag.  1 6 j,  num.  46,  iítt.C.edSt.  Rom.  1576* 
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te  de  efcufnrfe  , y rehufar  el  de  fervir  , el  de  morir  , claro  eftá 
que  no  obraba  con  fineza;  afii  San  Pedro  acabadode  elegir  huir 
por  la  muerte  del  merecer  , del  trabajar  ,del  penar,  y fervfi  por 
dcícaníar  , o no  arnefgarfe  a padecer  , y morir  , no  Tolo  no  era 
ftneza,  lino  que  fuera  muy  poco  menos, que  ingratitud,  ó tibieza, 
4 También  de  aquí  fe  colige,  que  quando  la  renta  del  Pon- 
tificado era  Cruz , y penas , fuera  flaqueza  el  morir  por  no  her- 
vir , aisi  como  fuera  valentía  del  efpiritu  el  morir  , por  no  gozar 
renta  , riqueza  , y poder  dentro  del  Pontificado.  Y á eílo  alude 
San  Pablo , quando  dice , que  el  que  de/eaba  (en  fu  tiempo)  el  fer 
Oblfpo,de/eaba  obra  muy  [anta-,  Aporque  las  rentas  principales  del 
Obdpado , eran  entonces  las  afrentas , las  perfecciones , muer- 
te , y Cruz,  y enefte  cafo  huir  de  la  Dignidad  era  volver  lasefi 
pa  das  al  martirio.  Con  que  imperfección  parecería  en  San  Pe 
dro , y aún  lo  fuera  querer  morir  para  no  morir , penar  para  no' 
penar  , abrazar  breves  tormentos  por  huir  de  dilatados  tormen- 
tos , abreviar  con  el  vivir  , efcufando  el  padecer , el  penar  , el 
ervir  y ehnerecer.  Lo  fegundo  : podemos  colegir  de  las  pala- 
bras del  Señor  : Ahora  no  quieres  ^ quo  tu  non  Vis , infinuarle , que 
íihora  no  quería  5 pero  que  defpues  querria  , para  dar  á enten  j 
^er  , que  ios  que  firven  con  efpiritu  los  pueftos  , como  San  Pe- 
dro ; quanto  mas  los  firven , andan  mas  encontrados  con  fus 
pueftos  , y menos  contentos  , y fatisfechos , y que  cal  vez  defean 
antes  morir  que  no  vivir  en  los  pueftos.  Es  la  razón,  porque  co- 
mo de  ellos  no  toman  los  guftos  , ni  los  contentos , ni  el  reo-alo 
ni  el  dcleyte,  ni  le  dan  a la  naturaleza  cola  alguna  , que  la  pue- 
da contentar  , y entretanto  el  efpiritu  bufea  á Dios , y vive  co- 
mo defterrado  en  efta  vida  miferable  , y corruptible  , y teme  el 
ofenderle,  y recela  no  agradarle  , fudando  , y padeciendo  en  fu 
oficio  5 anhela  la  naturaleza  por  deícanfar  , y por  otra  parte  el 
efpiritu  , llevado  del  amor  , defea  ver  a fu  Dios  , y con  e fío  fe 
conciertan  el  efpiritu  , y la  carne  al  dejará  una  vida  tan  penofa* 
efta  por  llegar  á defeanfar  , aquel  por  llegar  á ver  , y gozar  de 
Dios  5 y afsi  np.hay  que  admirar  en  San  Vedro  , que  entonces, 
quando  Dios  le  decía  efto  , no  quifiefle  ,y  defpues  quifieíTe  mo- 
rir para  ver  a Dios  , y mas  quando  al  morir  imitaba  en  la  mifma 
muerte  á Dios.v  “ 

Part.  II.  del  Tom . II.  Ss  A 

(e)  Si  <¡ms  Epifcopatum  defidgrat , bonam  opus  defihrtf.  1.  ab  Tiraoth.  3.  v.  1 . 
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A efto  fe  añade , que  quando  el  Señor  dijo  efto  a San  Pe- 
dro , eftaba  mirando  , y hablando  á fu  Dios , y Maeftro  refuci- 
lo’ y en  eífe  cafo  ¿habia  de  querer,  ni  deíear,  ni  fer  perfección 
morir  ? antes  podia  decir  fegunda  vez  como  en  elTabór.  Facía- 
musbk  tria  tabernáculo  ® ¿Señor  , fi  eftoy  con  la  vida  cómo  he 
de  abrazar , ni  abrazarme  con  la  muerte  ? Y yo  creo  que  el  San- 
to eftaria  tanabforto  , alegre  , y gozofo  de  ver  el  Roftro  de  fu 
Divino  Maeftro  , y de  oír  fus  fantifsimas  palabras  , que  por  ha- 
llarfe  fufpenfo  con  el  gozo  , y la  alegria  , debió  de  decirle  el  Se- 
ñor  : Sígueme  , como  quien  lo  defpertaba  de  aquella  dichofa, 
y gloriofa  fufpenfion  , y como  fi  digera  , figueme  Pedro  5 co  ■ 
mienza  4 obrar  , y a padecer  , 4 merecer  , y hervir.  No  es  el  de 
Gbifpo  oficio  de  fufpenfiones.  Ni  aun  mirándome  te  permito 
Obifpo  ociofo  , con  fer  eífe  ocio  de  contemplación  : has  de  ver, 
y trabajar  : has  de  mirarme  a mi,  y a mis  criaturas:  has  de  mirar 
al  Paftór  , que  foy  Yo  , y 4 las  ovejas  de  quien  Yo  te  hago  paf- 
tór.  No  quiero  , Pedro,  que  fiendo  paftór,  feas  no  mas  que  con- 
templativo 5 quiero  que  feas  como  Yo  adivo,  y contemplativo. 
Eífe  amor  que  a mi  me  tienes:,  p jufto  que  lo  repartas  : fi  te  pe^ 
di  amor  a mi , no  fue  folo  para  mi  j fi  examiné  tu  amor  para  mi, 
file  para  que  por  mi  lo  dieífes  a las  almas  , que  Yo  te  he  entre- 
gado á ti.  Si  tu  dices  que  me  amas , apacienta  a las  ovejas  , y eífe 
amor  que  es  contemplación  al  mirarme , fea  acción  al  hervirme, 
y al  feguirme.  Eífe  amor  engendre  amor, y encienda  , y abrafe 
en  amor  a las  almas,  pues  por  ellas  me  pufo  en  una  Cruz  el  amor. 
Y efta  inteligencia  , es  en  mi  fentimiento  , lagenuina  , y ajufta* 
da  ( en  quanto  puede  alcanzar  mi  fragilidad)  de  eftas  mifterio- 
fas , y profundas  palabras  del  Salvador, 


¿f)_  Matth.  17.  v.  4.  <g)  Sgqwrt  me.  Joan.  ai.  v. 
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CAPITULO  XXIX. 

BE  LA  ADMIRABLE  HOJ^RA  (AJE  HIZO 

el  Señor  a San  Tedro  , diciendo  por  San  Juan  , que 
fu  muerte  baria  claro  al  Señor. 

Significan*  qua  morte  clarificaturus  eífet  Deum.  Joan.  2 1 .1?.  1 y. 

AS  palabras  del  Evangelifta  Santo  que  íe  liguen, 
fon  muy  claras  , y admirables , y que  califican  la 
vida  , y la  muerte  delglorioío  Vicario  del  Reden- 
tor , porque  dice  San  Juan  , y añade:  Signficans 
qua  morte  clarificaturus  cjfct  (Deum : íignificaba  el 
Señor  en  lo  que  le  dijo  , de  que  otro  le  ceñiria , con  que  muerte 
babia  de  clarificar  Pedro  a Dios.  Efta  es  una  alta  ponderación, 
no  íolo  de  fu  virtud  , fino  de  la  Dignidad  de  San  Pedro  , por  las 
figuientes  razones.  La  primera  : porque  no  fe  hallará  que  áotro 
algún  Santo  el  Señor  le  anunciaííe  , no  folo  la  muerte  , fino  el 
modo  de  la  muerte.  A todos  los  Apodóles  juntos  les  dijo,  que 
los  enviaba  á padecer  , á morir  , y á penar  5 pero  en  particular  á 
ninguno  fino  á Pedro  5 y efta  es  admirable  preeminencia,  quan- 
to  es  mayor  darle  el  Señor  al  Obifpo,  y al  Pontífice  la  corona  en 
Ja  muerte  , que  la  Tiara  en  la  vida.  La  fegunda  : porque  no  le 
íeñaló  la  muerte  , fino  la  muerte  de  Cruz  , que  elfo  fignifica, 
Extender  manus  tuas  , alius  te  cinget.  (a)  Y elle  es  un  favor 
grandifsimo  , y fingularifsimo  5 porque  no  folo  quifo  que  mu- 
xieííe  como  el  buenPaftor  por  fus  ovejas,  fino  de  la  mifma  fuer- 
te que  murió  por  ellas  el  buen  Paftór  , y que  el  que  le  imitaba 
en  el  poder  , íe  imitaífe  en  el  amor  , y en  la  muerte,  y en  el  mo- 
do de  la  muerte. 

2 Lo  tercero  : que  aunque  otros  Apoftoles,  como  San  An- 
drés murió  en  Cruz  } pero  no  dada  de  la  mano  del  Señor  con 
anunciaríela , como  la  de  fu  hermano  San  Pedro , ni  hay  en  todo 
el  Texto  Sagrado  palabra  alguna  que  diga  , que  le  anunciaííe  á 
San  Andrés  efte  admirable  favor.  Lo  quarto  : que  no  folo  le 
Tart.  II.  del  Tom . II.  Ss  2 anun- 

(a)  Joan,  z 1 . v.  1 8»  / 
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anunció  la  muerte  , y el  modo  de  la  muerte,  y efta  de  Cruz  j fi- 
no la  alegría  , y el  gozo  en  el  morir  por  fu  Maeftro;  elfo  quiere 
decir  : Extendes  manus  tuas . Tu  las  eftenderas , no  forzado  , ni 
violentado  , fino  guítofo  , y alegre  , feñalando  el  gozo,  y el  con- 
tento con  que  habia  de  recibir  la  muerte  gloriofifsima  de  Cruz; 
porque  con  ninguna  cofa  fe  mueftra  nueftra  alegria,  como  eften- 
diendo  al  Cielo  las  manos.  Lo  quinto : que  afsi  como  en  San  Pe- 
dro fue  admirable  que  el  Señor  le  anunciaífe  efte  favor  , lo  fue, 
que  un  Evangelifta  lo  celebraífe  , y contaífe ; porque  tengo  por 
muy  cierto  , que  quando  San  Juan  eferibió  efte  Evangelio , por 
fer  el  que  mas  vivió  de  los  Apollóles  , y él  lo  eferibió  el  ultimo 
de  los  quatro  Evangeliftas , ya  habia  muerto  San  Pedro,  y enton- 
ces le  hizo  San  Juan  á San  Pedro  aquellas  fantifsimas  exequias, 
viendo  que  le  feñaió  el  Señor  , de  qué  manera  habia  de  clarifi- 
car a Dios , y no  fe  halla  que  Evangelifta  alguno  eferiba  en  el 
Evangelio  otra  muerte  que  la  del  Señor,  Porque  San  Lucas 
que  eferibió  la  de  Santiago  , y San  Eftevan , no  lo  eferibió  en  fu 
Evangelio  , fino  en  los  hechos  de  los  Apollóles  ,(c>  que  aunque 
para  la  verdad  es  lo  mifmo  , pero  no  en  la  preeminencia  5 por- 
que quando  fe  refiere  la  muerte  del  Redentor  , referir  folo  la 
muerte  de  Pedro  , es  grandifsimo  favor. 

3 Lo  fexto  : porque  el  modo  de  decirlo  el  Santo  es  de  fuma 
preeminencia 5 porque  no  dijo,  fignificando  de  que  muerte  ha- 
bia de  morir  , fino  fignificando , de  que  manera  habia  de  clari- 
ficar Tedro  á Dios  , que  fon  palabras  de  grande  excelencia  , para 
ponderar  la  vida  , dignidad,  muerte  , y corona  de  San  Pedro. 
Porque  no  fe  halla  , que  con  efta  palabra,  clarificar , y clarificare 
á Dios,  fe  manifeftaífe  otra  muerte  en  el  Evangelio  que  la  del 
Salvador  de  las  almas  Jefu-Chrifto  Señor  nueftro.  Y afsi  el  Se- 
ñor en  la  noche  de  la  Cena  , quando  eftaba  para  partirle  á la 
muerte  , dijo  : Eater  clarifica  me : Tadre  , clarificante : y deípues, 
Ego  te  clarificad  i ; yo  te  he  clarificado  , y aqui  dice  el  Evange- 
lifta , que  San  Tedro  clarificó  d Dios  con  fu  muerte . ^ ¿Qué  es  ello, 
fi  no  decir,  que  San  Pedro,  defpues  del  Señor  éntre  los  hombres, 
que  fue  el  que  mas  obró  , el  que  mas  clarificó  á Dios  con  fu  fin- 
ta muerte  , corona  de  fu  fantifsima  vida?  Y que  como  el  Hijo  cía- 

ri« 

ffcO  Vid.  Contínuatorem  r>o£h  Maldon.  Joan.  2T.  (c)  Aft.  7.  v.  59. & 1 2.  v.  1. 

(d)  Pater  , Vtw'í  hora  , clarifica  filium  tuum.  17.  v.  x.  & 4.  [cj  Significan s qw¡ 
morte  ciar  i ¡ic  aturas  ejfct  tyenm*  Idem  21.  v,  19,  ■ 
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rificó  con  fu  muerte  a Dios  Padre  , San  Pedro  con  fu  muerte 
clarifico  á Jefu-Chrifto  , y como  el  Señor  fe  ofreció  á la  Cruz, 
y clarifico  a fu  Padre  por  la  obediencia,  Fa£lus(eft ) obediens  ufque 
ad  mortem  , mortem  autem  Crucis ; ^ clarificó  San  Pedro  al  Hijo, 
con  ofrecerfe  á la  Cruz  , obedeciendo  a fu  Divino  Maeílro:  Fac- 
tus  obediens  ufque  ad  mortem , mortem  autem  Crucis  ? Qué  otra  cofa 
que  decir  el  Señor  en  San  Pedro  , y por  San  Pedro  , y a San  Pe- 
dro, ya  toda  fu  Iglefia,  la  alegria  ,1a  gloria  , la  claridad  que  re- 
fultaba  á Dios  de  la  paflón  , y muerte  de  tantos  Mártires , que 
morirían  por  fu  Fe  , y en  la  Cabeza  de  la  Iglefia  Pedro  , feñalar 
la  claridad  que  recibía  fu  nombre  facrofanto  con  que  imitaífen  al 
vivir  , y al  morir  los  Difcipulos  á aquel  Eterno  Maeílro  , y Paf- 
tór  , y el  primero  de  ellos  a aquel  que  entre  ellos  feñaló  por  fu 
Cabeza  ? 

4 Y el  decir  el  Señor  a San  Pedro  defpues  de  haberle  íeña- 
lado  la  muerte  , y muerte  de  Cruz,  que  por  él  había  de  padecer; 
Tu  me fiquere  , figueme  tu  , fue  anticipar  , y eílrechar  mas  fus 

favores , y fu  amor  a San  Pedro.  Porque  fu  Divina  Mageílad, 
como  quien  eílablecia  la  mayor  Dignidad  de  la  Iglefia,  y el  ma- 
yor Apoílol  de  la  Iglefia  , defpues  de  haberle  dado  la  Dignidad, 
le  pufo  la  memoria  de  la  muerte  á los  ojos  , y a la  villa  , y en 
San  Pedro  á todos  fus  Sucefores , y luego  le  coníoló  , con  feña- 
larle  una  muerte  dichofifsima  , y no  menos  que  de  Cruz  , luego 
le  dijo  : Que  lo  figuiejfie  , y entonces  ya  fue  reílituirlo  deíde  la 
muerte  a la  vida  , y decirle:  ¿Quieres  lograr  eíla  muerte  de  Cruz, 
que  doy  por  premio  a tus  penas  , y trabajos  ? Sígueme  , Tedro. 
¿Quieres  fer  buen  Pontífice?  pues  figueme  en  el  vivir  , feguirafmc 
en  el  morir.  ¿Quieres  fer  buen  Prelado  ? figueme ; porque  ponien 
do  tus  plantas  en  mis  huellas  , has  de  llegar  a merecer  fantamen- 
te  , y con  ella  eterna  vida.  No  parece  que  le  dejó  el  Señor  cofa 
alguna , en  que  dudar  a San  Pedro,  fino  que  en  todo  le  dio  inf- 
truccion : y como  fi  lo  tomara  de  la  mano  , lo  guiaba  en  la  vida, 
y en  la  muerte  a fu  fanta  imitación  : y afsi  elle  ceñirle  el  Señor 
los  afeólos , las  acciones  , y fobre  darle  la  Dignidad  en  la  vida, 
anunciarle  el  fin  , la  feguridad  , y la  corona  en  la  muerte  ; fue 
en  mi  fentimiento  la  mayor  preeminencia  de  San  Pedro. 


CA- 


(f)  Ad  Philip.  2.  v. 9.  (g)  Joan.  n»v.  n. 
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CAPITULO  XXX. 

QUE  SigUlEH3>0  ted%o  al 

Señor , fe  acor  do  de  San  Juan  Evangelijla , y le  pidió 
por  el  5 y lo  que  le  refpondio  fu  Divina 
Magefad. 

E la  mifma  manera  que  fi  San  Pedro  íupiera  en- 
tonces, y tuviera  prefente  quan  iluftre  memoria 
había  de  hacer  San  Juan  de  fu  muerte  en  íu  Tanto 
Evangelio,  le  quifo  anticipadamente  pagar  de  con- 
tado el  afeólo  en  efta  ocafion  con  pedirle  al  Señor, 
fe  acordaífe  de  San  Juan.  Porque  dice  el  Evangelifta  Tanto  , que 
afsi  como  el  Señor  dijo  a San  Pedro  : Sequere  me  , figueme  , fe 
volvió  San  Pedro  a San  Juan  , y luego  ai  Señor  , y le  dijo  : Hic 
autem  quid  ? Y dicelo  con  ellas  palabras.  Corfverfus  Petrus  Ytdit 
illum  ! Difcipulum  quem  diligebat  Jefus  fequentem  : qui  Ü?  recubuit  in 
coma  fuper  peHus  ejus  , O*  dixit  , (Domine  quis  eft , qui  tradet  te ? 
Hu nc  ergo  cum  "Vidijfet  Petrus  , dicitjefu . Domine , hic  autem  quid ? 
Dicit  ei  Jefus , fie  eum  Wo  mqnere  doñee  'Veniam  , quid  ad  te  ? Tu 
me  fequere.  Exiit  ergo  fermo  ifie  Ínter  fratres  , qui  a Difcipulus  Ule 
non  moritur . Et  non  dixit  ei  Jefus  non  moritur  , fed  fie  enim  Yolo 
manere  doñee  "Veniam  , quid  ad  te  ? (a)  Dijo  el  Señor  á Pedro  , figue- 
me , V olYiendofe  Pedro  , Vio  figuiendole  á aquel  Difcipulo  , á quien 
amaba  Jefus  , á aquel  que  en  la  Cena  fe  recofto  fobre  el  pecho  del  Se- 
ñor  , y aquel  que  le  preguntó  , Señor  , quién  es  el  que  te  ha  de  entre- 
gar ? A efle  , pues  , 'viéndolo  Pedro  , le  dijo  á Jefus , Señor  , y qué 
harás  de  efle  ? Y el  Señor  le  refpondio  : Afsi  quiero  que  fe  quede  ejfe : 
que  te  toca  á ti ? Tu  me  figue.  Corrió  Vo^  éntrelos  hermanos , que  aquel 
Difcipulo  no  morirla,  y no  dijo  el  Señor  que  no  moriría,  fino  afsi  quie- 
ro hafla  que  "Venga,  que  Je  quede  ; qué  te  toca  á ti> 

z Según  la  relación  de  San  Juan  , en  efte  calo  parece  que 
el  Señor  , afsi  como  le  dijo  á San  Pedro  ,figueme  , fe  levantó  , y 
caminó , llamando  á San  Pedro  para  que  le  íiguieílej  y efto  le  ve 
con  evidencia  clarifsima , porque  dice  , que  dijo  el  Señor : Tu  me 

fi: 

(a)  Joan.  21.  ¿ v.  ao.  ad  230 
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figuz  , y que  volvió  San  Pedro  el  roftro  , y vio  a San  Juan  que 
iba  figuiendo  á San  Pedro,  y entonces  San  Pedro  le  dijo  al  Señor: 
T de  efte  (Difcipulo  qué  ferd  ? Y de  aqui , y del  fucefo  fe  deducen 
las  figuientes  advertencias.  La  primera  : que  el  Señor  aísi  como 
pufo  á San  Pedro  la  Tiara , y le  anunció  fu  muerte  dichofa  , fin 
parar  un  punto , le  hizo  que  comcnzaííe  a trabajar  en  fu  Tanto 
Minifterio , mandando  que  lo  figuieífe , y no  mandando  agen- 
tado que  lo  figuieífe , ni  con  decirle  , que  lo  figuieffe  eftando  el 
Santo  affentado  , para  levantarfe  luego  , y feguirlo  levantado? 
fino  que  mandarlo  , y comenzar  el  Señor  a andar  , y feguirlo 
San  Pedro  , fue  todo  uno  , fignificando  quan  aótivo  , y egecutL 
vo  es  el  Tanto  Minifterio  Paftoral , y que  no  ha  de  tener  el  Pre- 
lado , ni  un  inftante  ociofo,  fino  que  ha  de  eftar  fiempre  figuien- 
do  al  Señor  , é imitando  en  lo  pofible  íu  vigilancia  , y cuidado, 
ya  al  orar , ya  al  obrar  , ya  al  trabajar  , y en  todo  feguir,  y fer- 
vir  á Dios.  ; 

3 La  fegunda:  que  la  orden  con  que  le  feguian  unos  a otros, 
fegun  la  relación  del  Evangelifta , era  la  figuiente.  Caminó  pri- 
mero el  Señor  , feguia  luego  San  Pedro  , feguia  a San  Pedro  San 
Juan , y es  muy  verifimil , que  los  demás  Apollóles  figuieífen 
algo  de  lejos.  Que  anduvieífen  con  ella  orden  , fe  conoce  del 
contexto  de  la  mifma  relación?  porque  aísi  como  dijo  el  Señor  á 
San  Pedro  : Sígueme  , dice  San  Juan  : y 'tiofoiendofe  Pedro,  Vio  que 
le  feguia  á él  aquel  (Difcipulo  a quien  amaba  el  Señor , que  es  feñal¿ 
que  todos  tres  andaban  , el  Señor  adelante  , á quien  feguia  San 
Pedro  , San  Juan  defpues  de  San  Pedro  5 y afsiSan  Pedro  eftan- 
do figuiendo  , y mirando  á fu  Maeftro , volvió  el  roftro  , y vio 
á San  Juan  , y le  preguntó  al  Señor  , ¿qué  había  de  fer  de  aquel 
Difcipulo  amado  , que  los  feguia  á los  dos  ? La  tercera  : que  de 
ella  orden  fe  figue  la  orden  de  las  precedencias  ? San  Pedro  in- 
mediato áChrifto  nueftro  Señor  , algo  mas  lejos  San  Juan  ? lo 
que  va  de  Pontífice  , y Apoftol , á Apoftol , y Evangelifta:  def- 
pues los  demás  Apollóles,  aunque  iguales  en  la  Dignidad  conSan 
Juan  , excedidos  en  algunas  conocidas  excelencias. 

4 La  quarta  : que  de  ella  mifma  orden  fe  colige  la  diferen- 
cia del  amor  del  Señor  á San  Pedro  , y á San  Juan  , porque  en  la 
Cena  eftaba  mas  cerca  San  Juan  que  San  Pedro?  pues  aunque  ef- 
tuvieífe  al  otro  lado  San  Pedro,  por  lo  menos  no  eftaba  recolta' 
do  como  San  Juan?  pero  al  feguirlo  en  el  minifterio  de  las  al- 
mas. 
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mas , que  fignifíca  el  gobierno  de  la  Iglefia,  eftá  mas  inmediato 
San  Pedro  que  San  Juan  , en  que  fe  ve  , que  el  amor  fenfitivo, 
y tierno  , y las  exteriores  demonftraciones  de  carino  , fueron 
mayores  en  el  Señor  á San  Juan$  pero  el  amor  racional,  interior, 
y fuperior , las  gracias , las  honras , las  Dignidades , la  confian- 
za , fueron  con  grande  excefo  á San  Pedro.  La  quinta : que  San 
Pedro  en  ella  ocafion  manifefto  la  nobleza  de  fu  generólo  natu- 
ral , porque  figuiendo  al  Señor , no  fe  olvido  de  fu  amigo,  y fin 
embargo  de.fer  la  felicidad  olvidadiza  , no  pudo  en  San  Pedro 
caber  la  propia  felicidad  , fin  procurarla  a San  Juan  : por  efio  le 
dijo  al  Señor  que  le  declaraífe  , qué  feria  de  San  Juan  , como  íi 
digera ; Ya  , Señor , me  habéis  honrado  , y favorecido  en  la  vi- 
da , y en  la  muerte  , honrad , y favoreced  a Juan , Bien  Eterno, 
Lterna  Vida. 

.5  La  fexta  : que  aunque  San  Pedro  con  los  pies , con  los 
ojos , y el  alma  iba  figuiendo  al  Señor  , con  todo  elfo  en  medio 
de  todo  aquel  cuidado  , volvió  el  roftro  á buícar  á fu  amado 
amigo  San  Juan , pues  dice  el  Evangelifta  mifmo:  Et  correr  fus 
\ Tetrus  , TPidit  illum  Difcipulum  fequentem  5 y loofoiendofe  Pedro:  de- 
íuerte  , que  iba  figuiendo  al  Señor  5 pero  figuiendole  no  pudo 
fu  amor  dejar  de  volver  los  ojos  á San  Juan  fu  tierno  amigo, 
que  le  iba  figuiendo  á él , y al  Señor  , porque  fabia  lo  que  en 
ello  agradaba  al  mifmo  Señor  , a quien  feguia  5 enfeñandonos, 
que  ni  en  lo  mas  alto  de  la  contemplación , ni  de  la  acción  habe- 
rnos de  olvidarnos  de  los  progimos  , y de  los  amigos  , y que  no 
es  aquello  apartarfe  , ni  volver  la  cara  atrás,  fino  acercarfc  al  Se- 
ñor. La  feptima  : que  elle  memorial  que  San  Pedro  dio  por  San 
Juan  al  Señor  , diciendole  , qué  feria  de  San  Juan  ? correfpon- 
dc  al  que  dio  San  Juan  en  la  Cena  por  San  Pedro  , quando  á fii 
inílancia  le  pregunto  , quien  lo  habia  de  entregar.  Domine  , quis 
cft  qui  tradet  te  ? pagando  San  Pedro  á San  Juan  lo  que  enton- 
ces hizo  , con  lo  que  entonces  hacia  por  San  Juan.  Manifeítan- 
fdo  cada  uno  fu  valimiento  5 San  Juan  en  la  Cena  recodado  en 
id  pecho  del  Señor  , fin  olvidar  á San  Pedro  , y San  Pedro  en  la 
ribera  figuiendo  inmediato  al  mifino  Dios , fin  olvidar  á San 
Juan. 

6 La  oólava  : que  no  dice  el  Evangelifta  , á quien  feguia 

San 
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San  Juan  , porque  no  dice  : Vidit  Tetrus  illum  Difeipulum  fe- 
quentem fe  , ni  fequentem  Jefum  , fino  fequentem.  No  dijo  fequen- 
tem Tetrum  5 porque  eftando  alli  Jefus , no  era  bien  que  figuieííc 
á Pedro  , fino  á Jefus : no  dijo  figuiendo  á Jefus  , porque  ha- 
biendo Jefus  folo  llamado  á San  Pedro  , no  fe  atrevió  San  Juan 
a feguir  como  San  Pedro  á Jefus  , fino  que  como  fi  figuiera  á 
Pedro  , iba  San  Juan  figuiendo  difimulado  a Jefus  5 y afsi  algu- 
■'  nos  Expofitores  creen  , que  el  preguntar  Pedro:  Hlc  autem  quidy 
fue  preguntar  , fi  había  de  feguir  también  San  Juan  a fu  Divina 
Mageftad  en  aquella  material  jornada  que  eftaba  haciendo  Je- 
fus  5 f c ) y que  el  Señor  no  quifo  entonces  que  lo  figuieífe  San 
Juan , y por  eíío  le  refpondió  : Sic  eum  Wo  manere  % quid  ad  te> 
enhenando  , que  la  preeminencia  de  efte  dia , como  diremos  def- 
pues,toda  fue  folo  del  Apoftol  Vicario  del  Redentor.  La  nona: 
que  la  pregunta  que  San  Pedro  hizo  al  Señor  en  favor  de  San 
Juan  fe  la  hizo  caminando  , y luego  al  reíponder  el  Señor  para- 
ría para  volver  a ver  á San  Juan.  Porque  no  le  dijo  San  Pedro, 
¿Señor , qué  ferá  de  Juan  ? fino  , qué  ferá  de  efte  ? Hic  autem 
quid  ? Que  es  ferial  que  para  dar  el  memorial  le  obligó  al  Señor 
á que  paraííe  , y fe  volvieííe  á mirar  á San  Juan,  y reípondieífe, 
y deípachaffe  de  una,  ó de  otra  manera  el  memorial  que  le  daba, 
y el  recuerdo  que  le  hacia  5 con  lo  qual , no  folo  fe  nos  enfeña  el 
agrado  , y humanidad  del  Señor  , que  paró  á ver  aquello  que 
San  Pedro  le  decía  , y le  feñalaba  5 fino  la  autoridad  de  San  Pe  - 
dro  , pues  él  folo,  como  otro  Jofué,  en  aquel  curfo  fagrado,  pu- 
do hacer  parar  el  Sol , <d)  y lo  que  es  mas  , al  que  crió  al  mifmo 
Sol. 

7 La  decima : que  aquellas  palabras  de  San  Pedro  al  Señor, 
Hic  autem  quid  ? Qué  ferá  de  efte  , Señor  ? hablando  de  San  Juan 
Evangelifta  , quando  el  Señor  había  dicho  á San  Pedro  , Seque- 
re  me  : Sígueme  5 puede  figniíicar  que  San  Pedro  preguntaífe  á fu 
Maeftro  Celeftial , fi  San  Juan  le  feguiria,  y fucederia  en  el  Pom 
tificadoj  porque  decirle  el  Señor  a San  Pedro , Sequere  me  , pue- 
de entenderfe  : Sígueme , Pedro  , en  la  Dignidad  univerfai  de  la 
Iglefia,  y en  morir  por  mi  Iglefia  como  Yo.Como  fi  digera:  Da- 
ta eft  mihi  omnis  poteftas  , todo  poder  me  ha  dado  mi  Padre, 
todo  poder  te  doy , Pedro.  Sígueme  en  la  poteftad  ,como  Vica- 

Dart.  II.  del  Tom.  II.  Tt  rio. 

(c)  D.  Chryfoft.  Thcophil.  Euthym.  ap.  Maldon.  ¡n  Joan.  a 1 * 
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rio.  Sígueme  en  la  muerte  , como  Difcipulo.  Con  la  Tiara  me 
feouirás  en  el  poder  , con  la  Cruz  al  padecer  , en  todo  me  has  de 
feguir,  al  gobernar , y penar.  Con  elfo  San  Pedro  , defeando  te- 
ner por  Sucefor  a San  Juan  , dijo  al  Señor:  Bic  antera  quid  ? Co- 
mo fi  digera  : Seguirame  á mi , como  yo  , Señor  , os  figo  ? Será 
Vicario  defpues  de  mi  ? Si  ahora  os  figo  yo , Señor  , y Juan  me 
figue,  ha.  de  fer  al  fuceder  en  la  Dignidad  lo  que  ahora  fucede, 
figuiendo  vueftra  Divina  Perfona  ? Es  efto  alegoría  , ó profecía 
de  aquello  ? Y el  Señor  le  refpondió  a San  Pedro  , que  efte  pun- 
to no  le  tocaba  a San  Pedro  , ni  averiguarlo,  ni  refolverlo,  pues 
cííb  fignifica  aqui , Quid  ad  te  ? Como  fi  digera  : El  fenalar  Su- 
eefor  en  tu  Dignidad  , no  te  toca  , Pedro  , á ti , no  quiero  que 
Pepas  el  que  te  ha  de  fuceder. 

8 De  donde  puede  deducirfe,  lo  primero  : la  razón  porque 
el  Clero  Romano  no  debió  de  nombrar  por  Sucefor  en  el  Ponti- 
ficado a San  Juan  Evangelifta  , muerto  San  Pedro  , con  haber 
Sobrevivido  j y lo  que  esj  mas,  e liando  en  Roma,  porque  habien- 
do el  Señor  refpondido  áSan  Pedro,  que  no  queria  que  lo  figuief- 
fe  , y que  fe  quedaífe  afsi  , es  vcrifimil , que  el  mifmo  San  Juan, 
y eidero  , y aun  San  Pedro  tendrian  por  cierta  la  voluntad  del 
Señor , de  que  San  Juan  noiucedieífe  á San  Pedro  en  la  Digni  * 
dad  de  Vicario  Univerfal  de  la  Iglefia.  Lo  fegundo'  que  de  aqui 
debió  de  refultar  la  confiante  tradición  , de  que  los  Pontífices 
Romanos  no  fe  fucediañ  por  nombramiento  de  fus  antecefores, 
fino  por  elección  : porque  habiendo  San  Pedro  infinuado  , el 
que  fe  nombraífe  en  fu  vida  a San  Juan  por  Sucefor , quando  di- 
jo al  Señor  : Bic  autem  quid  ? y le  refpondió  fu  Divina  Mageftad, 
defpidiendo  efta  inftancia  claramente,  con  decirle  : Quid  ad  te ? 
entendió  toda  la  Iglefia  , que  aquel  dia  dijo  el  Señor  a todos  los 
Pontífices  Romanos  que  quifieren  nombrar  Sucefor  en  la  Dig- 
nidad , defpidiendoles  de  eífa  pretenfion  , diciendoles : Quid  ad 
te  ? No  te  embaraces  en  eífo  : y eífas  mifmas  palabras  del  Señor 
parece  que  podia  decir  la  Iglefia, y el  Conclave  a qualquiera  Pori- 
tifice  Romano  , que  intentaífe  nombrar  Sucefor  en  la  Dignidad, 
proponiéndole  con  debida  íumifion  ellas  palabras : Quid  ad  te ? 
Efto  Padre  Beatifsimo  no  toca  a Vueftra  Santidad , fino  al  Con- 
clave-, con  Vueftra  Santidad  habló  el  Señor , quando  le  dijo  a San 
Pedro  : Quid  ad  te ? 

9 Lo  tercero:  que  a eífo  debió  de  mirar  el  no  fuceder  a San 
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Pedfo  San  Clemente  , fino  San  Lino  , y no  haberle  nombrado 
San  Pedro  á San  Clemente  por  Sucefor  , fino  por  coadjutor,  por- 
que habiendo  entendido  la  voluntad  del  Señor  en  aquellas  tres 
palabras  : Quid  ad  te ? no  quifo  nombrarle  por  Sucefor,y  lo  que 
es  mas , el  Clero  Romano  advertido  de  San  Pedro  , muerto  el 
Santo  , no  quifieron  nombrarle  por  Vicario  Univeríal , porque 
no  parecicííe  Sucefor  nombrado  de  San  Pedro  el  coadjutor,  y afsi 
eligieron  á San  Lino  , y á San  Cleto , para  quitar  el  fabor  del 
nombramiento  que  tuvo  San  Clemente  de  San  Pedro  , porque 
en  todo  fe  figuieífe  cldi&amen  del  Señor,  de  que  no  fe  fuccdieft® 
en  fu  Iglefia  por  herencia  ? fino  por  elección  , gobernando  toda 
efta  materia  importantifsima  eftas  tres  palabras  de  fu  Divina  Ma- 
geftad  , Quid  ad  te  ? que  dieron  forma  á las  elecciones  Ponti- 
ficias. $ 


CAPITULO  XXXf. 


» 


Ero  hace  admiración  5 y gran  duda  el  averiguar 
¿adonde  iba  caminando  el  Señor  , quando  dijo  á 
San  Pedro  : Sígueme , Sequere  me  , (a)  y lo  fue  Si- 
guiendo San  Pedro  5 y luego  San  Juan  ? Y lo  que 
admira  mas  , que  afsi  como  acabo  de  deípedir  á 
San  Juan  , como  diremos , volvió  á decir  á San  Pedro  , que  ca- 
minarte, Ta  mefequere  , <b)  de  fuerte  > que  al  principio  le  dijo, 
Sequere  me  , y al  fin  , Tu  me  fequere  : que  es  feñal  mas  que  evi- 
dente , que  iba  caminando  el  Señor , y que  quería,  que  en  aque- 
lla jornada  natural,  y material , lo  figuieífe  muy  prontamente 
San  Pedro.  Para  refolver  efta  duda  , he  mirado  con  cuidado  el 
fin  que  dan  ala  vida  del  Señor  encarne  humana  losfintos  Evan- 
geliftas  , no  íolo  hafta  efpirar  en  la  Cruz  que  fue  la  natural  , y 
humana  que  tuvo  en  ella  fu  término  , fino  deíjaues  de  reíucita- 
do  , hafta  que  fiibió  á los  Cielos  5 y halló  que  San  Mateo  en  el 
(Part.jl.  delTom.  II.  Tt  2 Ca- 

(f)  Vid.  Barón,  ann.  Ecclef.  rom.  i.abánn.  Chrlft.  69.  ad  80.  & ejus  Compll.  Spond. 
Jbid.  itt.  Abraham.  Bzob,  eodem  ann.  (*)  Joan.  2 1.  v.  i¡>,  Jb)  Idem  ibid,  v.  12. 
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capitulo  veinte  y ocho  acabó  fu  Tanta  Hiftoria  en  Galilea  con  la 
ultima  plática  , que  hizo  á los  Apoftoles  , diciendo  , que  le  cfta- 
ba  dada,  toda  poteftad  en  el  Cielo  ,j  en  la  tierra ,y  que  ellos  la  fuef 
Ten  á egercitar  en  el  mundo.  ^ San  Marcos  acaba  Tu  Evangelio 
en  Galilea,  quando  reprehendiéndoles  la  incredulidad  de  losDif- 
cipulos , defpues  de  haber  comido  con  los  once  fubió  delante  de 
ellos  al  Cielo.  ^ San  Lucas  afsimifmo  hace  mención  de  efta  otra 
plática  del  Señor  , en  que  los  exprobró  la  incredulidad , y lu  ego 
Te  fubió  al  Cielo  , y dice  , que  efto  fue  en  Betania,  íe)  Solo  San 
Juan  en  el  fin.  del  Evangelio  cortó  la  relación  , y la  acabó  con 
las  palabras : Sequete  me  , ílgueme,fin  decir  adonde  iba  el  Señor, 
quando  le  dijo , que  le  figuieífe  , y de  allí  el  Evangelifta  Tanto 
pasó  á aífentar , que  no  dijo  el  Señor  , que  él  no  había  de  morir, 
y luego  firmó  , que  todo  quanto  había  dicho  era  la  mifma  ver- 
dad. Et  qui  lo  i di  t , teflimonium  perhibuit , <tS?  ::  loerum  efl  teftimo- 
nium  ejus  , C)  y el  que  Vio  efto  lo  dice  , y es  certifsimo  lo  que  dice , y 
lo  que  vio  , y afsi  acabó  fu  Evangelio. 

2 Mirando  , pues , el  contexto  de  los  quatro  Evangeliftas, 
parece  , que  la  jornada  que  hacia  el  Señor , quando  le  mandó  á 
San  Pedro  le  figuieífe , era  á defpedirfe  de  todo  el  Apoftolado  en 
Betania  para  fubir  á los  Cielos  , y que  habiendo  fu  Divina  Ma- 
geftad  nombrado  Cabeza  á la  Iglefia,  pareciendole  que  yá  efta- 
ba  cftablecida  en  todo  complemento  , trató  de  difponer  fu  jor- 
nada ; y efta  es  la  que  haría  con  San  Pedro  , quando  le  dijo  , que 
lo  figu i ejfe.  También  fe  puede  creer  , y es  verifimil  , que  antes 
de  llegar  al  lugar  donde  fe  había  de  defpedir  de  fu  Madre  Santif- 
fima  , y de  fus  Difcipulos , llevaífe  configo  Tolo  á San  Pedro  á 
algún  lugar  feparado  , para  comunicarle  , y dejarle  encomenda- 
das cofiis  pertenecientes  á fu  utilifsimo  , y univerfal  minifterio; 
y me  mueve  á efto  el  ver  el  cuidado  que  pufo  el  Señor  , en  que 
fueífe  íolo  San  Pedro.  Lo  primero  : porque  eftando  todos  los 
Apoftoles , ó por  lo  menos  los  fíete  alli , Tolo  á San  Pedro  le  dijo: 
Sequete  me  , y no  dijo  : Sequimini  me  , feguidme , Cmo  fegueme^  'Pe- 
dro. Lo  fegundo  : porque  figuiendo  San  Juan,  no  obftanteqüé 
Tolo  habló  con  San  Pedro  el  Señor  , y defeando  San  Pedro  , que 
figuieífe  con  aprobación  el  que  feguia  con  tolerancia  del  Señor, 
i.  no 

( <U  C'atít  rft  mihi  omnis  potejlas  in  Calo  , Cír*  in  tena , &c.  Matth.  28.  v.  1 S.  & feq. 

( i)  Exprobayit  increáulitatem  eorum  , O*  duritiam  , Marc,  1 6.v.  13.&C. 

(e)  E.ux.t  autem  eos  furas  in  íBakaniam.  Luc.  24.  v.  jo.  (f)  Joan.  21.  v.  24. 
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no  lo  permitió  fu  Divina  Mageftad  j pues  dijo  que  fe  quednífe, 
Sic  eum  Wo  manen  : y anadió  , hablando  con  San  Pedro  : tu  me 
fequcre  , otra  vez  , figueme  tu.  Como  fi  digera  : tu  , Pedro  , me 
ligue  , no  otro.  Tu , á quien  acabo  de  hacer  mi  Vicario  Univer- 
sal ? tu  me  ligue , no  otro  , que  á ti  te  tengo  que  advertir  , que 
inítruir  , que  encomendar  , no  llamo  ahora  á otro  , fino  á ti. 

$ Y íi  ais  i huvieífe  fido  ello  , y con  ella  inteligencia  fe  ex- 
plicare efte  lugar  , que  es  harto  ajuídada  á la  letra  , el  Señor  lle- 
vó folo  á San  Pedro  entonces  , y le  inftruiria,  y daría  luces  pro- 
porcionadas a tan  alta  Dignidad  , y defpues  iria  con  el  mifmo 
Apoftol  á hallarfe  en  la  ultima  defpedida  de  fu  Madre,  y de  todo 
el  Apoídolado  , y de  los  demás  Difcipulos  que  irían  por  otra  par- 
te , ó figuierido  de  muy  lejos  para  hallarfe  en  fu  gloriofa  Afeen- 
fion  en  Betania.  Pero  de  qualquiera  fuerte  que  efto  fe  entienda, 
fe  defeubre  aqui  una  notable  preeminenda  de  San  Pedro  , pues 
no  folo  lo  coronó  á él  folo  en  la  ribera  del  mar  de  Galilea  5 fino 
que  le  llevó  a él  íolo  defde  ella  al  defierto  , para  que  como  fue 
íolo  en  la  Dignidad  , fueífe  folo  en  el  favor  , confianza  , é infi. 
trucciones , con  que  le  iba  alumbrando  para  gobernar  fu  Iglefia. 
Y aun  es  cierto  , que  no  fe  hallará  que  á otro  Apoftol  digeífe  el 
Señor  dos  veces  que  le  figuieíTe , fino  á San  Pedro  , y aun  tres: 
porque  á San  Matéo  folo  fe  lo  dijo  uña  v-ez  : Sequere  me  , figue- 
me  5 (s)  pero  á San  Pedro  fe  lo  dijo  la  primera  , antes  de  morir 
d Señor  , en  fu  vocación  primera.  (hUa  fegunda  , y tercera  defi 
pues  de  refucitado  : U en  lo  qual  fe  reprefenta  , y manifiefta  la 
mas  alta  vocación  del  Santo  , pues  no  roí  o antes  de  refucitado  lo 
llamó  el  Señor  , como  á todos  los  demás , diciendo : Sequere  me: 
y como  á ninguno  de  los  demás  de  aquella  alta  vocación  , como 
lo  hemos  advertido  en  fu  lugar  5 pero  defpues  de  refucitado  , á 
ninguno  dijo  el  Señor  quedo  figuieíTe  , y á San  Pedro  fe  lo  dijo 
dos  veces , que  era  feñal  , que  á él  como  en  Cabeza  fe  lo  decía  á 
toda  la  Iglefia  junta  : y el  decir  antes  de  refucitar  ,quelo/g«/^ 
á San  Pedro,  y en  él  á toda  la  Iglefia  , y defpues  dos  veces  que 
lo  figuieíTe  refucitado  el  Señor , fue  feñalar  á la  Iglefia  las  gracias, 
y los  favores  figuientes. 

4 Lo  primero : le  feñala  dos  premios  , uno  antes  de  refuci- 
tar  , el  de  fu  gracia  , y otro  defpues  de  refucitado , el  de  íu  glo- 
ria. 


(g)  Matth.  9.  v.  10.  (h)  Idcm4.v.9.  (i)  Joan,  u.  v.  19.  & x». 
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ria  , como  fi  digera , que  figuiendole  mortal  en  las  penas , lo  fe- 
guirian  inmortales  en  la  bienaventuranza  5 que  figuiendole  al 
padecer  con  el  Señor  en  la  Cruz  , lo  feguirian  al  gozar  con  el  Se- 
ñor en  la  Gloria*  que  figuiendolo  halla  el  Calvario  en  la  Pafion, 
lo  feguirian  hada  el  monte  Olivete  en  la  Aícenfion.  Pero  ¿por 
que  no  bailo  defpues  de  refucitado  decirle  una  vez  , fino  dos  á 
San  Pedro  , figueme  , Tedro  ? Lo  primero  , para  fignificar  las  dos 
mercedes  que  hizo  a San  Pedro  de  Pontífice  , y Apoílol,  Lo  fe- 
gundo  , para  decirle  los  palos  , que  habia  de  dar  para  la  voca- 
ción acompañado  del  amor  de  Dios,  y del  progimo.  Lo  tercero, 
para  decirle  que  habia  de  feguir  por  la  Fe  á las  dos  naturalezas 
de  fu  Divino  , y Humano  Maeílro  , Redentor  , y Salvador.  Lo 
quarto , para  decirle  , que  la  una  vocación  , que  es  la  primera, 
era  para  merecer  , la  fegunda  , y la  tercera  para  ir  á los  Cielos  a 
gozar.  Lo  quinto  , para  que  entendieífe  , que  la  primera  era  ala 
Cruz  , la  fegunda  a la  Corona. 

5 Ello  fignifica  aun  el  modo  de  decirlo , porque  en  el  pri- 
mero dijo  el  Señor:  Sequen  met  Y en  el  íegundo:  Tu  me  fequere , 
que  aunque  en  la  fignificacion  , y en  la  fuílancia  es  todo  uno* 
pero  en  el  modo  , y en  la  interpoficion  de  los  nombres  , y pro 
nombres  hace  alguna  diferencia.  En  la  primera:  Tu  Tedro  Agüe- 
me a mu  Sequere  me : no  eílá  Pedro  inmediato  al  Señor  , fino  al 
feguir  al  Señor  , porque  fe  interpone  entre  Pedro , y el  Señor  el 
feguirlo , y el  fervirlo  , y primero  Pedro  ha  de  feguir  , y fervir 
al  Señor  en  eíla  vida , que  le  goce  defpues  de  haberlo  feguido  en 
la  otra  5 pero  en  la  fegunda  vocación  dijo  el  Señor  : Tu  me feque- 
re : pone  el  ultimo  al  feguir  , figuiendo  San  Pedro  inmediato  á 
fu  Señor  5 porque  en  la  bienaventuranza  adonde  lo  llamo  , con 
la  vocación  fegunda  , Pedro  eílá  inmediato  al  Señor  , y defpues 
por  el  Señor  entra  el  feguirlo  , el  adorarlo  , y gozarlo  eternida- 
des de  gloria.  Pero  también  debemos  íatisfacer  á la  duda  : ¿por 
qué  el  Señor  no  quifo  defpachar  el  memorial  de  San  Pedro  por 
San  Juan  , como  el  Santo  defeaba  , fino  que  en  lugar  de  refpon- 
derlc  , quando  San  Pedro  le  pregunto  : Qué  ferá  de  efte  , Se- 
ñor ? Hic  autem  quid  ? W rcfpondio  al  parecer  con  defpe- 
goj  sí  , afsi  quiero  que  fe  quede  ( y es  la  letra  mas  cierta  , aun- 
que hace  muy  poca  diferencia  la  afirmativa  ) ¿qué  te  va  á ti, 

Pe- 


{])  Joan,  ai,  v.  ai, 
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Pedro , en  ello  ? Si  eum  "bolo  muñere  , quii  ai  te  ? O1) 

6 Bien  parece  que  podía  refponder  al  Redentor  de  las  al- 
mas entonces  el  Difcipulo  amante  por  el  amado.  ¿Qué  me  vá 
en  ello  Señor  ? Pues  no  me  vá  en  que  mi  amigo  goce  de  elfos 
favores  Riberanos , fobre  humanos  ? Qué  me  vá  en  ello , quando 
fabeis  que  mi  amor  ama  á todo  lo  que  amais  , y es  Juan  vueftro 
ucipulo  amado?  Qué  me  vá  en  procurar, que  los  favores,  que 
a mi  indigno  , ellais  tan  pródigamente  dando  , los  comuniquéis 
con  vueftro  amado  Difcipulo  ? Qué  me  vá  , quando  me  habéis 
hecho  vueftro  Univerfal  Vicario  en  cuidar  de  una  de  las  prime- 
ras ovejas , fino  la  primera,  vueftro  Diícipulo  amado, y mi  ami- 
go , y mi  hermano  , y compañero  ? Qué  me  vá  en  egercitar  la 
poteftad  que  me  dais , pidiendo  primero,  que  gobernando  ? Qué 
me  va  en  orar , y en  fuplicaros , y pediros  por  las  almas  de  mi 
cargo  ? Por  ventura , las  tengo  de  apacentar  con  otro  pafto  , Se- 
ñor, que  aquel  que  viene  de  vueftra  mano  ? Puedo  haceros  ma- 
yor güilo  que  rogar  , pedir  , íuplicar  por  mis  hermanos  á ella 
Infinita  Piedad  ? 

CAPITULO  XXXII. 

T0%  QUÉ  EL  SE$QP%.  DIJO  A SAXQ 

Eedro  , que  no  cuidajfe  de  lo  que  baria  de  San  Juan 
fu  Apojlol , y Ev  angelí jl  a ? 

volo  manere  , quid  ad  te  ? Joan . 21.  V,  22. 

Odo  efto  que  hemos  referido  , pudo  decirle  San 
Pedro  al  Señor  5 pero  entonces  andaban  los  dik 
curios  embargados  con  la  admiración  viendo  á 
fu  Maeftro  Celcftial  , que  obraba  tan  inefables 
mifterios  5 y afsi  antes  que  San  Pedro  refpon^ 
dieífe  cofa  alguna  , le  dijo  el  Señor : «S/,  afsi  quiero  que  fe  quede , 
que  te  tá  á ti , Tedro  , en  ello  ? y efto  fe  lo  dijo  fu  Divina  Magef- 
tad  , por  las  razones  figuientes.  Lo  primero  : le  dijo  el  Señor  a 

San 

(k)  Joan.  zi.v.  iz.  itcalegít  D.  Cyríll.  Alexand.  Cayeran.  Franc.  Lucas  , Tolet.  & 
comm.  DD.  Grec.  verf.  Syriac.  Arable.  Barrad.  & alij.  Vide  Mald.  & Corn.  Alap.  in  Joan, 
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San  Pedro  , fegun  dicen  algunos  Expofitores , que  te  toca  atiejfo : 
porque  aunque  tenia  la  poíefion  de  la  Iglefia  3 pero  preíente  el 
Señor  , y hafta  que  fe  fubieíTe  a los  Cielos , no  le  tocaba  el  go- 
bernar a la  Iglefia  , y afsi  fue  anticipado  cuidado  el  querer  tan 
apriefa  gobernar  : ^ y con  efta  inteligencia  nos  enfeña  el  anfia 
natural , que  efta  humana  naturaleza  , tiene  en  efta  vida  de  go- 
bernar , y quan.  fácilmente  entramos  á efte  aventurado  egerci- 
cio  5 pues  San  Pedro  , luz , y gloria  de  la  Iglefia  , aun  no  queria 
aguardar  tan  pocos  dias , ni  aun  horas  para  gobernar  con  jurif- 
dicion  defpues  de  la  Afeen fion  del  Señor  , quando  debía  confide- 
rar  , que  los  Virreyes  delante  de  los  Reyes  , no  la  tienen  hafta 
que  fe  van  los  Reyes.  Pero  aúnen  efta  inteligencia  (quando fue- 
ra cierta  ) fuera  muy  buen  expediente  el  de  San  Pedro  en  comen- 
zar a gobernar  prefente  el  Redentor  de  las  almas  , y fu  Divino 
Maeftro,  quando  mas  aífeguraba  el  acierto  de  fu  gobierno,  guia- 
do de  aquella  Eterna  Sabiduría  3 ¿pues  quién  hay  que  pueda  go- 
bernar con  el  Señor , que  quiera  fin  el  Señor  gobernar  ? 

2 Mas  la  inteligencia  referida  á mi  no  me  fatisface , ni  hay 
que  notar  á San  Pedro  de  que  anticipadamente  comenzaba  a go- 
bernar 5 pues  el  Santo  en  lo  que  hizo,  no  gobernaba  , fino  que 
pedia  al  Señor  favorecieífe  á San  Juan  , porque  no  fe  volvió  á 
decirle  á San  Juan  que  fe  quedaíTe,  o que  figuieífe , que  efíb  fue- 
ra gobernar  , fino  que  figuiendoel  Santo  con  el  Señor  los  movi- 
mientos del  amor  grande  que  tenia  a San  Juan  , y a fu  Divina 
Mageftad  , dio  memorial  por  el  Santo  , y efto  no  es  gobernar, 
fi  no  pedir  , y rogar  5 antes  es  confefar  que  no  le  tocaba  aun  el 
gobernar,  fi  no  el  rogar.  Y quando  haya  quien  digere  ( fin  ra- 
zón ) que  fue  gobernar  5 comenzó  el  gobernar  por  el  orar  , pi  - 
diendo  á Dios  por  San  Juan  , y por  fu  Iglefia,  que  era  excelen-* 
te  principio  de  gobernar , y no  fuera  la  primera  vez  que  San 
Juan  reprefentaífe  a la  Iglefia , pues  en  el  pie  de  la  Cruz  quando 
el  Señor  encomendó  á San  Juan  , y lo  pufo  en  el  amparo  de  la 
Virgen  Beatiísima  , diciendo  : Ecce  Mater  tua  , (b)  pufo  a San 
Juan  en  figura  de  fu  Iglefia  , ó a fu  Iglefia  en  la  períona  de  San 
Juan  , debajo  del  amparo  de  la  Virgen.  Ecce  fillus  tuus  3 (c)  y pi- 
diendo San  Pedro  por  San  Juan  , pidió  por  toda  la  Iglefia  , y 
pidió  por  la  que  el  Señor  acababa  de  entregar  á San  Pedro  , di- 

cien- 

(a)  D.  Cbryfoft. Theophll.  Euthym.  Vide  Maldon.  in  Joan.  ai.  Tolet.  & Corn.Alap.íbú 
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ciendo  i Vafee  (fres  meas 5 (d)  y ello  es  preeminencia  de  San  Pedro, 
y de  San  Juanjde  San  Pedro,  pues  déla  manera  que  antes  de  mo- 
rir encomendó  la  Iglefia  a fu  Madre  en  San  Juan , defpues  de  re- 
fací t a do  pidió  San  Pedro  al  Señor  en  San  Juan  por  fu  Univerfal 
Iglefia-, 

2 Y en  elle  íentido ,.  también  podía  tener  amable  interpre- 
tación el  que  parece  disfavor  de  quid  ad  te  ? porque  era  refpon- 
derle  el  Señor  á San  Pedro:  Mi  Iglefia,  Pedro,  me  tiene  á mi  ío- 
lo  ahora  , defpues  que  Yo  vaya  al  Cielo  , te  tendrá  á ti,  y á mi: 
ahora  , quid  ad  te  ? pero  defpues  ornne  ad  te.  Ahora  todo  á mij 
pero  defpues  tu  conmigo  , y Yo  contigo  la  habernos  de  gober- 
nar. Defde  mi  Encarnación  halla  eílablecer  mi  Iglefia  con  mi  Pa- 
flón , todo  á mi.  Defde  mi  Pafion  halla  mi  Afcenfion  , todo  á 
mi  j pero  defpues  con  mi  Padre  , con  el  Efpiritu  Santo  , y con- 
migo , todo  á ti.  Ahora  , quid  ad  te  ? lo  que  defpues,  todo  ad  te. 
Pero  fin  perjuicio  délas  interpretaciones,  yo  creo  que  la  razón, 
por  qué  el  Señor  no  defpachó  á San  Juan  , como  defeó  San  Pe- 
dro, fue  , lo  primero  : porque  habiendo  hecho  todos  los  favo- 
res á .an  Pedro  , y eílablecido  fu  altifsima  Dignidad,  quifo,  que 
porque  no  huvieííe  equivocaciones  aquel  dia  , fuelle  todo  de  Sai* 
Pedro , y íolo  le  fueron  á él  los  favores  de  feguirle,  como  lo  fue 
el  de  elegirle.  Lo  fegundo  : porque  llevando  el  Señor  á San  Pe- 
dro , fegun  la  opinión  que  referimos , á comunicarle  los  celes- 
tiales documentos , é inílrucciones , que  eran  proporcionados  á 
tan  alta  Dignidad  , no  quifo  que  huvieííe  teíligos  en  la  plática,  é 
inílrucciones  que  había  de  recibir,  y aunque  ninguno  como  San 
Juan  Evangeliíla  podía  hallarle  en  ella,  como  fiel, y amado  Se* 
cretario  del  Señor , y con  eííe  movimiento  puede  fer  que  comen- 
zare á feguirle  5 pero  entre  Jefus  , y San  Pedro  fobraban  losfc- 
cretarios , y entre  Dios , y fu  Vicario  no  hay  mas  fecretario  que 
la  luz  de  la  oración  , y recibir  en  influencias  lo  que  pide  en  ora- 
ciones. 

4 Lo  tercero  : porque  afsi  como  el  Señor  quando  encarnó, 
recogió  la  gracia  de  los  milagros , y no  quifo  que  fe  hicieííen  en 
el  mundo  , ni  aun  por  el  mifrno  San  JuanBautilla  fu  Precurfor: 
Quiajoannes  quidem  ftgnum  fecit  nullum  , W para  que  defpues  reí- 
plandecielíen  mas  los  milagros  del  Señor,  y fuelíen  mas  eficaces 
á perfiiadir  fu  Divinidad  fantifsima,  y no  huvieííe  equivocacio- 

Vart.II.delTom.il.  . Vv  nes 
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nes  con  San  Juan  Bautifta,  á quien  algunos  tenían  ya  por  Mesías^) 
aún  fin  hacer  milagros , no  obftante  que  los  Hacía  el  Señor:  afsi. 
también  recogió  aquí  íu  Divina  Mageftad  los  favores  (como  allí 
la  gracia  de  los  milagros  ) porque  no  huviefle  equivocaciones! 
entre  San  Pedro  , y San  Juan  Evangelifta  $ y quifo  , que  todos, 
los  favores  fucilen  i San  Pedro,  y que  San  Juan  aquel  dia  fe 
quedaííc , y íolo  San  Pedro  lo  íiguieííe  5 gobernando  aquella: 
Eterna  Sabiduría  la  manifeftacion  de  fu  Poder  como  la  de  fu  Sér:> 
la  de  fu  Ser  Divino  con  obrar  él  íolo  los  milagros,  y no  San  Juan 
Bautifta  , ni  otro  alguno  fin  fu  orden  : la  de  fu  Poder,  en  el  que 
daba  a San  Pedro  fu  Vicario  Univeríal , con  dar  todos  los  favo* 
res  a San  Pedro  , y negaríelos  por  entonces  a San  Juan  Evange- 
lifta. Y de  aqui  nace  la  mayor  preeminencia  de  San  Juan  Evan- 
gelifta 5 pues  aíleguró  el  Señoría  delegación  de  íu  Poder  en  San 
Pedro  , con  el  miíino  di&amen  que  antes  había  aífegurado  la  de 
íu  Ser  con  San  Juan  Bautifta  fu  Precuríor.  Porque  de  la  manera 
que  era  tan  grande  San  Juan  Bautifta , que  pudo  á la  humana 
fragilidad  caufarle  equivocaciones  de  Mesías  con  el  mifino  Hijo 
de  Dios  , y afsi  fue  menefter  , que  el  Señor  le  retiraífe  la  gracia 
de  los  milagros  5 afsi  era  San  Juan  Evangelifta  tan  grande  , que 
pudo  caufar  equivocaciones  con  San  Pedro  , Vicario  Univerfai 
de  la  Iglefia  , y fue  necefario  , que  aquel  dia  recogieífe  , y reca- 
tare el  Señor  la  gracia  de  los  favores,  y los  retiraífe  de  San  Juan, 
y íe  los  dieífe  a San  Pedro.  ? 

5 Y de  aquí  debemos  deducir  lo  que  apuntamos  arriba, 
que  en  materia  de  elecciones  , es  menefter  evitar  dudas  , y defc 
terrar  toda  remota  equivocación  5 íf  ais  i para  defterrar  cifmas 
pernicioías  en  la  Igleíia  , como  porque  es  amable  el  gobierno  a 
nueftra  fragilidad,  y no  es  fácil  que  el  elegido  fea  de  todos  tan 
aplaudido  , y amado  , que  no  haya  otros  que  quifieran  diferen- 
te fuperior 5 con  que  fi  hay  dudas  en  la  elección,  habrá  defpues 
en  el  gobierno  muchiísimas  djvifiones.  ¿Qué  (abemos  fi  en  la 
íglefia  de  los  Fieles  habría  alguno  que  quífieífe  por  fuperior  mas 
á San  Juan  que  no  á San  Pedro  ? Por  lo  menos  allí  fe  hallaba 
Santiago  fu  hermano  , y otros  deudos  del  Señor,  Vemos  , que 
apenas  nació  la  Igleíia  , quando  ya  los  Diícipulos  de  Cefas , de 
Pablo,  y de  Apolo  , fe  emulaban  entre  sí.  te)  Vemos , que  aún 


no 
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no  había  acabado  de  nacer  , y fe  zelaban  entre  sí  los  Difcipulos 
de  Juan  con  los  del  mifmo  Redentor  , y Salvador.  (h)  Vemos, 
que  Juan  era  muy  amado  , muy  dulce  , muy  agradable  , muy 
Valido,  y favorecido  , hijo  adoptivo  de  la  Virgen  con  efpecial 
privilegio  , y efto  fobre  muy  fuave  , que  todo  eftaba  refpiran- 
do  féquitos , aprobaciones , y aplaufos.  San  Pedro  rígido  , fuer- 
te , fervorólo  , valeroío  . y que  puede  fer  que  no  quifieífen  tan- 
to gobierno  los  hombres.  Es  menefter  que  quede  muy  clara, 
abierta , cierta  , y fegura  la  elección  , y que  anden  aufentcs  de 
ella,  y muy  lejos  los  equívocos  diícurfos. 

6 Y en  mi  fentimiento  , el  decir  San  Juan  aqui  en  la  rela- 
ción , quando  fe  nombra  á sí  mifmo  : Que  era  aquel  (Difcipulo , 
que  fe  recofto  en  el  pecho  del  Señor  en  la  Cena  , y aquel  que  le  pregun- 
tó , quien  era  el  que  le  entregaría  ? G)  y defcubrirfe  á sí  mifmo  con 
feñas  tan  admirables  de  favor  , de  honra  , de  eftimacion  en  el 
amor  del  Señor  como  el  recoftarfe  fobre  fu  Sagrado  Pecho  , y el 
faber  los  mas  refervados  fecretos  del  mifmo  pecho  de  fu  Señor; 
fue  todo  ponderación  de  la  alta  elección  que  hizo  fu  Divina  Ma- 
geftad  de  San  Pedro.  Porque  fiendo  afsi  , que  aqui  fue  San  Pe- 
dro el  elegido  a la  Dignidad  , y la  imitación,  y muerte  de  Cruz, 
y que  á él  folo  le  dijo  : Vafee  o'ties  meas  , i?  fequere  me  5 y tu  me 
figue  : W queriendo  el  entrañable  amor  de  San  Pedro,  que  Juan 
entraííe  á la  parte  , fino  de  la  Dignidad  ( que  ella  nunca  es  bien 
que  efté  partida  en  la  Iglefia  , ni  conviene  que  haya  en  ella  dos 
Cabezas ) por  lo  menos  que  entraífe  á la  de  otro  favor  fingular 
de  feguirle  entonces  , ó darle  muerte  de  Cruz  5 San  Juan  , que 
fe  halló  prefente  a elle  fuceío  para  hacer  ponderación  del  cuida- 
do , con  que  el  Señor  quifo  folo  á San  Pedro  , para  la  Dignidad 
de  Vicario  , dijo : Vio  Pedro  yá  aquel  Ptifcipulo  á quien  amaba  Je- 
fus  , el  que  fe  recofto  en  el  Techo,  del  Señor  , y le  preguntó  , quién  lo 
había  de  hender  ? Y luego  profiguió,  pidiendo  por  él  : con  todo  eíío 
el  Señor  dijo,  que  efte  fe  quedajfe  que  lo  figuiejje  Pedro.  (k) 

7 Como  fi  San  Juan  digera  a toda  la  Iglefia  ; con  fer  afsi, 
que  el  Difcipuló  que  feguia,  era  al  que  amaba  Jefus,  el  Valido, 
el  favorecido  , el  amado  : con  fer  afsi , que  era  el  que  bebía  en 
fu  Pecho  luces  de  Sabiduría  : con  fer  afsi , que  era  el  que  deícan- 
Part.  II.  del  Tom.  II.  Vv  7,  so 

(h)  Ex  Maro.  2.  v.  1 8.  (í)  Qui  & recubu'tt  in  Cana  fuper  ptftus  ejur  , & dixlt  : Domine, 

auis  e(l , qui  tradet  te  í Joan.  2 1 , v.  20.  (j)  Id.  Ibid.  v.  1 7,  Se  19.  (K)  Tu  me  feyuere. 

Idea)  ibid*  v.  22. 
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so  en  el  Pecho  del  Señor  , que  es  el  Eterno  defcanfo  : con  fer 
afsi , que  era  el  Aguila  de  fútil  vifta  , que  vio  al  Verbo  Eterno 
en  fu  mifma  fuente , en  fu  alta  Divinidad  , y fupo  , y penetro 
tan  foberanos  fecrctos  , y mifterios : con  fer  afsi  ? que  fue  el  que 
encomendó  a fu  Madre,  y al  que  encomendó,  que  fueíTc hijo  de 
fu  Madre  : el  que  reprefentó  á la  Iglefia  , y el  que  quedó  defti* 
nado  para  amparar  a íu  Madre  j con  todo  eíío  , y añadiendo  a 
todo  eíío  la  intercefion  de  Pedro,  no  quifo  el  Señor  quando  hon- 
raba a Pedro  con  la  Tiara  , hacerle  á Juan  otro  favor  aquel  dia. 
De  fuerte  , que  parece  que  efta  ponderación  de  San  Juan,  era 
publica  conteftacion  en  la  Iglefia  de  la  univerfal,  y mayor  pree- 
minencia de  San  Pedro  , y de  todos  fus  Sucefores , par#  que  fu* 
piefíe  el  mundo  , y particularmente  la  Afia  , que  era  donde  San 
Juan  eícribia  , y fe  hallaba  al  publicar  efte  Evangelio  , y cuyas 
Iglefias  gobernaba  , que  le  daba  la  obediencia  efta  gran  parte 
del  mundo  á la  Europa  , por  las  voces  , y claufulas  de  San  Juan. 
Efto  es  , las  Iglefias  de  la  Afta  , de  la  Grecia,  de  la  Africa,  y la 
America  , y del  mundo  , folo  ala  Igleíia  Romana,  donde  repo- 
fa  aquella  primera  Piedra  fundamental  , que  es  San  Pedro.  Lo 
que  el  Señor , pues  , reípondió  á San  Pedro  , fue  decirle  , que  íi 
íu  Divina  Mageftad  queria  que  fe  quedajfe  afsi , Juan  , que  le  to~ 
caía : y de  aqui  dice  San  Juan  que  falló  el  rumor  entre  los  herma- 
nos , que  aquel  Dlfcipulo  jío  morirla  , y luego  repite  , y no  dijo  el 
Señor  , que  no  morirla  ^Jino:  fi  afsi  quiero  que  fe  quede  bajía  que  "ven- 
ga*. que  te  toca  á tllV 

0)  Exiii  er?o  firmo  ifie  ínter  fratrcs,  quid  (Dijciptihtf  Ule  non  morittir.  Et  non  dixit  ei  Je/ur: 
mn  moritur  -,/ed:  fie  mm  \>olo  manen  doñee  Teeniam  , quid  ad  te  ? Joan,  z i . v.  1 3 . 
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CAPITULO  XXXIII. 


DE  JU/V-\/ñ-  DEDUCCIONES  QUE  SE 

Jiguen  de  las  palabras  que  refiere  San  Juan  Evangelifia 
en  efie  lugar 5 en  el  qual  el  Señor  mando  a San  Tedro 
lo  figuiejje  fin  San  Juan. 

E aquí  fe  deduce,  lo  primero:  que  todos  quantos 
Apoftoles  , y Santos  eftaban  allí  , entenderían  el 
favor , y el  disfavor.  El  favor  de  que  folo  fuelle 
Pedro  , y figuieffe  al  Señor  5 y el  disfavor  de  que 
fe  quedaífe  San  Juan  , y no  fuelle  con  San  Pedro, 
Lo  fegundo  : que  todos  iban  íiguiendoá  San  Juan  , como  San 
Juan  á San  Pedro  , y Pedro  al  dulciísimo  Maeftro,  porque  cer- 
ca citarían  todos , y en  diftancia  que  pudieífen  oír  aquellas  pa- 
labras de  los  labios  del  Señor  5 pues  de  allí  coligieron  todos,  que 
San  Juan  no  moríria.  Lo  tercero  : que  elle  modo  de  feguir , co- 
mo hemos  tocado  arriba  , dice  las  Excelencias  de  San  Pedro  á 
San  Juan  , y de  San  Juan  á los  Apoftoles.  La  de  San  Pedro  mas 
amante  , y mas  amado  andaba  mas  cerca  del  Salvador.La  de  San 
Juan  mas  amado  , y favorecido  , defpues.de  Pedro  iba  mas  cer- 
ca de  Pedro  , y luego  inmediatos  á San  Juan  todos  los  demas 
Apoftoles,  Loquarto:  el  concepto  que  tenían  los  Apoftoles  de 
la  fantidad  , y favores  de  San  Juan  Evangelifta , y de  lo  que  le 
quería  el  Señor  , como  tan  Valido  de  la  Virgen  , y de  fu  Divi- 
na Mageftad  ; pues  en  palabras  defvalídas , Tacaban  interpreta- 
ciones de  Valido  , y favorecido.  Porque  Tiendo  afsi , que  el  de- 
cir , que  fe  quedaffe  , era  claro  disfavor  , quando  caminaba  el 
Principe  , y que  no  fe  contentó  el  Señor  con  infinuar  que  fe  que - 
dajfe¿  fino  que  reprehendió  la  intercefion  que  pedia,  que  figuief- 
fe  y con  todo  eífo  no  pudieron  los  Apoftoles  creer,  que  aquel  fue 
disfavor  , fino  que  debia  de  íer  otro  favor  admirable  el  quedar- 
fe  , como  lo  era  el  de  fcguirlo  San  Pedro,  y que  efte  era , que  íc 
quedaífe  a la  vida  , y no  conocieífe  muerte  una  vida  tan  llena,  y 
colmada  de  virtudes. 

z Lo  quinto:  quan  bien  quifto  eftaba  San  Juan  con  todo 
el  Apoftolado , pues  fobre  favorecido  en  dia  de  disfavores , no 
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colegian  fino  favores  á fu  excelente  virtud  , coligiéndolo  de  los 
mifmos  disfavores  3 y en  mi  opinión , fue  la  mayor  prueba  de  fu 
Angélica  condición  , el  fer  en  todos  tiempos  bien  quifto  , ya  ef- 
tuvieííé  del  Principe  amado  , ya  parecieííe  defvalído  : porque 
confeguir  , y grangear  igual  amor  de  los  pueblos , entre  favo- 
res , y disfavores , es  de  pocos  en  el  mundo.  Lo  fexto  : que  eílo 
es  mucho  mas , confiderando,  que  no  folo  San  Juan  eftababien 
quifto  con  el  pueblo  , efto  es  , con  los  Difcipulos , fino  con  el 
Valido  mifmo  , que  era  San  Pedro  3 y fi  lo  primero  es  de  pocos, 
lo  fegundo  a un  mifmo  tiempo  , no  sé  cierto  , fi  es  de  alguno* 
porque  fer  un  miniftro  al  mifmo  tiempo  Valido  del  Valido  , y 
de  los  pueblos , folo  Tupo  hacerlo  , y pudo  San  Juan  Évangelif- 
ta.  Lo  feptimo  : que  aquel  Exijt  firmo  Inter  fr atres.  Que  fe  publi- 
có entre  los  hermanos  , ella  diciendo  el  amor  , y caridad  con  que 
fe  obraba  en  el  Apoftolado,  figuiendo  la  mifma  frafe  de  lu  Maes- 
tro ai  tratarlos , quando  los  llamaba  hermanos  a los  que  eran  fus 
hijos,  y criaturas.  Porque  afsi  como  fe  eftableció  en  San  Pedro 
la  Dignidad  , aífentandofe,  que  efta  era  la  fuperior  de  la  Iglefia, 
y que  aquel  que  era  entre  todos  el  primero , y el  mayor  , y ei 
Padre  en  el  poder,  era  en  la  fuavidad  del  gobierno, y en  clamor 
compañero  3 y que  aunque  era  Principe  de  los  Apoftoles  , era 
también  Coapoftol , y por  eífo  llama  el  Pontífice  fupremo  á los 
Obifpos  hermanos , con  que  aun  mifmo  tiempo  fe  a{fentaba, 
igualdad  en  los  Obifpos , y prelacion,  y fuperioridad  en  San  Pe- 
dro , y fus  fantos  Sucefores. 

3 Lo  o&avo  : aquel  Exijt  firmo  Ínter  fr  atres , infmua , que 
á la  coronación  de  San  Pedro  vinieron  muchos  Difcipulos , no 
folo  los  fíete  que  dice  San  Juan,  que  como  advierte  San  Aguftin, 
reprefentan  los  fíete  figlos  del  mundo  , y los  fíete  dias  de  fu  crea- 
ción , W porque  en  ellos  fe  reprefentaba  que  todo  el  mundo  ve- 
nia á dar  la  obediencia , veneraba  , y admiraba  la  elección  que 
hizo  el  Señor  de  San  Pedro  , por  hacerlo  fu  Vicario  3 fino  que 
realmente  , como  fu  Divina  Mageftad  habia  dicho  diverfas  ve- 
ces que  fueífen  á Galilea,  concurrieran  en  la  coronación  del  San- 
to con  los  fíete  Difcipulos  , que  refiere  el  Sagrado  Evangelifta, 
y defpues  los  otros  Apoftoles  , y con  ellos  vendrían  los  fetenta  y 
dos  Difcipulos  3 porque  el  decir  ; Exijt  firmo  inter  fr  atres  (b>  fe 

iT ' . ’ :r,  ’ ' f 11%  . . 

(a)  D.  Augult.  tom,  3.  part.  2.  tra£L  1 22.  ín  Joan,  colun.8 1 1.  lite.  G.  cdic.Parlf.i  68^*; 

(b)  Joan.  21.  v.  23. 
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público  entre  los  hermanos , dice  confiderable  promulgación, 
Opinión,  y campo  dilatado  por  donde  corre  efta  voz.  Lo  nono: 
que  con  efta  inteligencia  es  muy  contingente  , que  también  fe 
hallaííe  la  Reyna  de  los  Angeles  en  efta  ocafton  , y que  el  decir- 
le el  Señor  á San  Juan  , que  fe  quedaíTe  , fue  favor  de  fu  propio 
minifterio  , porque  fucile,  y quedaíTe,  y eftuvieííe  el  Santo  afsi£ 
tiendo  á la  Virgen  Beatifsima  , y no  impide  que  no  la  nombre  el 
Sagrado  Evangelífta  , y le  acompañaífe  á Betania  , porque  tam- 
poco en  otras  partes  fe  nombra  , y fe  tiene  por  muy  cierto  , que 
afsiftió  efta  facratifsima  Señora  á todos  los  mifterios  principales 
de  fu  Hijo.  Pues  quando  fubió  k ios  Cielos,  no  hay  duda  que  ef- 
tuvo  con  los  Diícipulos , y que  lo  vio  fubir  como  los  demás , y 
con  todo  eífo  no  la  nombran  , contentandofe  con  decir  que  cita- 
ban ios  Apoftoles  alli  , ni  tampoco  la  nombra  el  Apoftol  San 
Mateo  , quando  pufieron  al  Señor  en  el  fepulcro,  y es  cierto  que 
citaba'  alli. 


4 Lo  décimo : coligefe  de  aquí , que  defpucs  de  la  muerte 
del  Señor  , en  quantas  partes  eftaban  los  Apoftoles , eftaría  tam- 
bién la  Virgen  : porque  hafta  que  los  envida  predicar  , fjempre 
eftarian  afsiftiendo  y acompañando  , y firviendo  á efta  celeftial 
Señora  , y el  no  decirlo  fiempre  los  Evangeliftas  , es  por  fer  tan 
áílentado  que  lo  dan  por  prefupueftoj  y comoquiera  que  contra 
efto  no  efta  la  letra  del  Evangelio  , no  puede  haber  en  el  creerlo 
peligro.  ¿Pero  por  donde  coligieron  los  Apoftoles , que  el  Señor' 
quilo  decir  , que  San  Juan  no  moriria  , Tolo  porque  dijo  ; Afsi 
quiero  que  fe  quede  hafta  que  luenga  ? Por  ventura  no  podían  cole- 
gir , y era  mas  literal , y natural , que  defpues  de  haber  habla- 
do aparte  el  Señor  á San  Pedro  lo  figuíeíTe  , y que  hafta  enton- 
ces aguardafle  alli  San  Juan  ? No  podían  colegir  que  fe  quedaíTe 
penando  , y padeciendo  , hafta  que  vinieífe  el  Señor  á confolar- 
lo,  y no  negarle  la  muerte  , fino  facarlb  de  efta  vida  fin  la 
muerte  á eterna  vida  ? Es  por  ventura,  porque  el  amor  de  la  vi- 
da es  tan  grande  , que  no  íe  tiene  por  gran  merced  la  que  fe  da 
con  la  penfion  de  la  muerte  ? Es  por  ventura  , porque  viendo  los 
Apoftoles  coronado  á San  Pedro  con  un  favor , el  qual  hizo 
amargo  la  memoria  de  la  muerte  , querían  formar  otro  favor  en 
San  Juan  , que  fueífe  favor  fin  muerte  , y favor  de  eterna  vida? 
Es  por  ventura  , porque  el  Apoftolado  fe  inclinó  masa  San  Juan 
en  la  elección  , y quifieron  , yá  que  no  pudieron  barajarle  a Pe- 

dro 
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dro  la  Dignidad  , caufar  emulación  el  favor  ,.  y que  fuelle  ma- 
yor el  no  morir  en  San  Juan  , aunque  fueífe  mayor  la  Dignidad 
en  San  Pedro  ? Es  porque  la  dulzura  , y fuavidad  de  San  Juan 
llevaba  tras  sí  al  Apoftolado  , y los  bríos  de  San  Pedro,  y fu  ze  ^ 
lo-,  y fu  valor  los  ponía  yá  en  recelos , y comenzaba  a temer 
tanta  poteftad  la  Iglefia  5 y afsi  de  la  elección  de  San  Pedro  les 
venían  á fer  poco  menos  que  confuelo,  los  favores  de  San  Juan? 

5 Yo  no  creería  que  era  efta  , porque  el  Apoftolado  , aun- 
que entonces  no  eftaba  en  tan  alta  perfección  , como  defpues, 
que  bajó  el  Efpiritu  Santo  íobre  él  5 pero  había  gran  bondad,  fin  - 
ceridad  , caridad  , y otras  virtudes.  Y afsi  tengo  por  cierto,  qué 
el  anunciar  el  Señor  la  muerte  de  San  Pedro , hizo  que  los  Apo fi- 
lóles penfaífen  , que  anunciaba  muy  larga  la  vida  a San  Juan,  ó 
tal  vida , que  no  conocieífe  en  muchos  figlos  la  muerte.  (c)  Por  v 
que  como  ellos  vieron  que  le  dijo  fu  Divina  Mageftad  a San  Pe- 
dro , que  otro  ¡o  ceñirla  , y que  ofenderla  Jus  manos  , flgnlf cando 
muerte  de  Cru ^ , y luego  San  Pedro  preguntó  : y de  efe^  qué  ha  de 
fer  }y  el  Señor  dijo  : fi  á efe  quiero  que  fe  quede , qué  te  Iva  á í/?(d) 
Coligieron  de  efta  fuerte  : Pedro  muere,  pues  Juan  vive  , Pedro 
fe  vá  , pues  Juan  queda  , Pedro  ha  de  clarificar  a Dios  murien- 
do, pues  Juan  ha  de  clarificar  á Dios  viviendo , Pedro  con  una 
muerte  gloriofa  , pues  Juan  con  una  glorioía  vida.  El  uno  con 
fu  muerte  , y fus  virtudes , el  otro  con  fu  vida  ^ y fiis  virtudes. 
Dios  quiere  fer  glorificado  con  que  muera  en  Cruz  el  uno,  y con 
que  viva  fiempre  el  otro. 

dc\  Leont.  Theodor.  Mopfueít.  ap.  Maldrin.  ín  Joan.  21.  (d)  Extenúes  mantts  tít/is,  &!, 
alius  te  cinget ::  Signijicam  qüa  morte  cUrificaturus  ejfet  rDeum  ::  Hic  autem  quid  l ti 

fus  :Jfc  eumVelo  manen ::  guidad te  ¡ joan.11.  v.  18. 19.21.  & 22. 
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CAPITULO  XXXIV. 

SI  SE  COLIGE  T>E  LAS  CPALACB%AS  DEL 

S enor  a San  Ledro  que  no  muño  San  Juan  Evan- 
gelijla  , y qual  es  la  mas  cierta  opinión . 

O puede  negarfe  , que  efta  voz  que  San  Juan  di- 
ce que  corrió  en  el  Apoftolado  , ha  corrido  por 
roda  Ialglelia  mucho  tiempo  , en  donde  fe  ha  du- 
dado , íi  murió  San  Juan  , ó ella  refervado  con 
Elias , y Enoc , para  venir  antes  que  el  Señor  en 
la  fegunda  venida  , como  diremos  defpues  , ó fi  fue  trasladado 
al  Cielo  , fin  pagar  el  tributo  de  la  muerte.  Pero  el  Santo  pare- 
ce que  fe  inclina  a negar , qué  quifieííe  el  Señor  entender  en 
aquellas  palabras , Que  no  morirla  Juan  , porque  aquella  repeti- 
ción , y no  dijo  el  Señor  , no  moriría  , (a)  es  poco  menos , que  de- 
cir , es  engaño  decir,  que  no  moriría  Juan  , porque  el  Señor  no 
lo  dijo  , y 11  no  lo  dijo  , cierto  es  que  moriría  5 porque  habien- 
do dicho  el  Señor  por  San  Pablo  : Statutum  efl  hominibus  femel 
mori:  ^ Efablecido  eflá  , que  fe  ha  de  morir  el  hombre , y habien- 
do muerto  el  Señor  , claro  ella  , que  para  limitar  efta  incontraf- 
table  regla  , era  menefter  , que  digera  muy  claro  el  Señor  , que 
no  moriría  Juan  , y no  le  dijo  [¿[ce  el  Santo  ) que  no  moririayJino 
que  afsi  fe  quedajfe.  (c)  Pero  es  menefter  faber  , ¿qué  quilo  decir 
el  Señor  con  cftas  palabras , ya  que  no  quifo  decir  con  ellas,  que 
no  moriría  Juan?  Yo  creería  que  no  quilo  decir  mas  el  Señor, 
que  lo  literal,  que  efta  diciendo  la  contextura  del  cafo.  El  Señor 
dijo  que  lo  figuicííe  San  Pedro  , y el  Señor  dijo  , que  entonces 
no  le  figuiefte  San  Juan '.porque  íolo  quería  hablar  a San  Pedro. 
La  duda  es  el  añadir  : Doñee  h>eniam 5 Afsi  quiero  que  fe  quede 

hafla  que  1 ienga  5 pero  efto  tiene  también  muy  literal  la  falida  a 
mi  parecer.  Porque  el  Señor  iba  con  San  Pedro  á hablarle  para 
volver  a defpediríe  de  fu  Madre  Beatifsima  , y de  San  Pedro,  y 
de  los  Apollóles , y Difcipulos  , como  parece  en  los  tres  capítu- 
los de  los  Evangeliftas  San  Matéo , San  Marcos  , y San  Lucas , y 
Tart.  II.  del  Tom.  II.  Xx  afsi 

X3)  tt  non  dixit  ei  Jtfus  non  wwfí«r.  Joan.  21.V.  11.  (b)  Aft.  Hcbr.  9.  v.  27* 

(c)  Sed : fie  aun  'bolo  muñere.  Joan,  a 1 . v.  2 j . ^d)  Idem  2 1 . v.  23. 
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afsi  el  decir  , quedefe  hajla  que  luenga  , es  decir  , quedefe  halla 
que  vuelva  de  hablar  con  Pedro. 

2 Que  no  quilo  el  Señor  entender  eíla  venida  de  la  venida 
fegunda  en  el  juicio  univerfal , fe  conoce,  en  que  no  quifo  que 
no  murieíTe  San  Juan.  Que  no  quifo  que  no  murieífe  San  Juan, 
fe  conoce  , en  que  el  miímoSan  Juan  deshace  eíle  rumor  vago 
con  lo  que  dice  , y la  Iglefia  en  fos  lecciones  ( cuya  opinión  es 
fobre  opinión  ) aísienta  que  murió  realmente  San  Juan  , y le  fo~ 
hala  el  año  , y el  entierro  , figuiendo  á San  Gerónimo  , y otrps 
Santos.  Siendo  eílo  afsi , el  decir  , quedefe  San  Juan  hajia  que 
Ipenga  , figame  Pedro,  fue  decir  5 en  hablando!  Pedro  queme  fi- 
gue  , vuelva  a verme  Juan,  el  que  fe  queda.  También  es  cierto, 
que  todos  los  Apollóles  conocieron , y entendieron  la  profecía 
del  Señor  de  la  muerte  de  San  Pedro  , y que  habia  de  clarificar 
con  ella  a Dios , muriendo  en  Cruz  por  fu  Divino  Maeílroj  pues 
habiendo  íu  Divina  Mageílad  dicho  fu  muerte  con  alegoría  tan 
fecreta , como  , ofenderás  las  manos  , y otro  te  ceñirá  , y no  tu  5 no 
fofo  ellos  lo  entendieron  , fino  que  por  entenderla  , aludieron 
de  la  muerte  de  San  Pedro  á la  vida  de  San  Juan.  Y Dios  , que 
en  todo  quifo  acreditar  la  elección  , la  preeminencia  , la  profe- 
cía de  San  Pedro  , permitió  , que  no  fe  engañaífen  al  entender- 
la , y íe  equivocaífen  al  percebir  lo  que  dijo  de  San  Juan. 

3 Pero  porque  es  julio  retornar  en  obfequias  gloriofifsimas 
á San  Juan  , las  que  hizo  en  fu  Evangelio  a San  Pedro,  ferabien 
que  refiramos  lo  que  eílá  eferito  de  la  muerte  de  San  Juan.  Ef* 
to  fe  divide  en  quatro  opiniones , que  manifieílan  la  gloria  de 
elle  iluítre  Evangeliíla  , Apoílol , Profeta  , Mártir  , Virgen  , é 
hijo  de  la  Virgen  Santifsima  , que  hizo  mayor  la  Dignidad  de 
San  Pedro  , fofo  con  fer  la  luya  menos  alta  Dignidad.  La  prime- 
ra es  : que  no  murió  San  Juan  Evangeliíla  , fino  que  fue  refer- 
vado  , como  Elias , y Enoc  para  confundir  , y vencer  al  Ante- 
chriílo,  y que  entonces  moriría  con  elfos  , y vencerá  , como 
venció  muriendo  el  Señor  : y las  virtudes  , y excelencias  de  Sap. 
Juan  , fon  tantas  , y habló  en  el  Apocalipfi  , con  tal  eípiritu  de 
aquel  monílruo  infernal , que  eílo  , y los  dos  lugares  del  Evan- 
gelio, el  uno  el  de  fu  Coronica,  Sic  eumleolo  manere  doñee ^eniam.  <0 

Y 

(e)  D.  HIeron.tom.  7.  comiTient.inMatth.lIb.  3.  cap.  20.  col.  155.  litt.  E.edit.Veron. 
1737.  D.  Ambr.tom.  1.  expofít.  in  Pfalm.  1 iS.ferm.  20,  col.  1225.  litt.D.cdit.Parif.  1686. 

( f } Joan.  2 1.  v.  23. 
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Y en  otró  el  del  cap.  1 6.  de  San  Mateo,  Surtí  quídam  de  hic  flan- 
tibus^  qui  non  guftabunt  mortem , doñee  Videant  filíum  hominis . Hay 
aquí  algunos  que  no gu fiarán  la  muerte  , hafta  que  'renga  el  Hijo  del 
Hombre  -.  fe)  obligo  á que  algunos  lo  entendí eíTen  por  San  Juan, 

y publicaron  en  la  Iglefia  , que  no  murió  el  Evangelifta  San- 
to. <h)  0 

4 La  fegunda  opinión  es : que  murió,  pero  no  de  fu  muer- 
te natural  , fino  violenta  , como  fu  hermano  Santiago  , cum- 
pliéndole la  profecía  del  Señor.  Calicem  quidem  meum  bíbetis.  Ha- 
béis de  beber  el  Cali x,  (» ) que  quiere  decir  , moriréis  por  mi , co- 
mo Yo  tengo  de  morir  por  vofotros , y que  el  Cáliz  fignifiqu:: 
la  muerte  , íe  ve  al  decir  el  Señor.  Pater  yfi  Iris  tranfeat  á me  ca - 
hx  ifte  , 0)  y efta  profecía  parece  mucho  mas  clara  , que  en  la 
que  fundan  , que  no  moriria  San  Juan,  1 ) La  tercera  opinión  es; 
que  murió  San  Juan  , y de  muerte  natural*  pero  que  al  otrodia 
refucitó  , imitando  el  amado  Difcipu’o  del  Hijo,  y de  la  Madre, 
á la  Madre  , y al  Hijo  en  refucilar  : fi  bien  con  la  virtud  del  Hi- 
jo , a imitación  de  la  Madre,  (h  Pero  la  quarta  opinión  tengo 
por  mas  cierta  , y que  paía  de  opinión , y llega  á íeguridad,  y es, 
que  defpues  de  haber  gobernado  las  Igleíias  del  Afia  , y vivido 
con  clariísimas  virtudes  fefenta  y ocho  años  defde  la  muerte  del 
Señor  , y noventa  , y mas  de  íu  edad  murió,  y de  íu  muerte  na- 
tural , y que  fu  íanto  fepulcro  efta  en  Efeío  , y que  fue  vifitado 
univerfalmcnte  de  los  Fieles , como  lo  es  en  Efpaña  el  de  fu  her- 
mano Santiago  : y que  no  es  cierto,  que  deípues  refucitaíle  , y 
efta  opinión  ha  admitido  la  Iglefia  en  las  lecciones  de  fu  día  (co- 
mo hemos  dicho)  y es  de  San  Juan  Crifoítomo  , que  no  folo 
afsienta  que  murió,  fino  que  fe  veneraban  fus  huefos  en  íu  tiem- 
po , y eítuvo  efte  Santo  en  Efefo  , en  el  Concilio  Efefino  , en  el 
qual  fe  condenó  a Neítorio,  enemigo  de  la  Virgen,  porque  mu- 
rieíle  el  Herege  infame  a los  pies  del  mas  regalado  Diícipulo  de 
Part.  II.  del  Tom.  II.  Xx  2 la 

(g)  Matth.  1 6.  v.  28.  (h)  D.  Hippol.  Epifc.  & Mart.  orat.  de  confummat.  Mundi. 

Biblíoth.  PP. tom.  j.pag.  255.  ütt.  G.  edit.  Lugd.  1677.  D.  Joan.  Damafc.  tom.  j.  orac.de 
Transfigur.  pag.  796.  lite.  A.  edit.  Parif.  1712."  Metaphr.  in  Vita  Joan.  Evang.  V.  Red, 
Doroth,  & alij  ap.  Maldon.  in  Joan.  z i.  6c  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  lib.  9.  cap.  4.  Georg. 
Trapczunt.  D.  Hilar,  líb.  6,deTrinitat.  prop.  fin.  & lib.  10.  de  Trinitat.  ant.  med.  &:  aHj 
plnrimi  PP.  Grxc.  & Latin.  Vidc  P.  Salm.  tom.  1 1.  in  Evang.  trad.  3 2,  ubi  pro  probabilat. 
hujusopin.  nervosé  dceertat.  (i)  Matth. 20.  v.  24.  (j)  Ex  Match.  16.  v.  39.6c  Luc.22. 

v.  42.  (K).  Theophil.  in  Matth.  20.  Papias  Hieropolít.  in  Matth.  20.  Orig.  tom.  2.  in 

Matth.  & alij.  (1)  Ita  Nicephor.  lib.  1.  cap.3  5.8c  alij  quos  fupreííb  no.nin.  refert.  D.Aug. 
trad.  i 24.  in  Joan.  col.  819.  toin.  3.  edit,  Parif.  1689.  Vidc  P.Salmer.  tom.  n.  ubi  íup. 
Maldon.  in  Joan,  z 1 , 
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la  Virgen,  y vio  San  Juan  Crifoílomo  elfepulcrojy  adoraría 
los  hucfós , y eíla  figue  San  Gerónimo  ,San  Ámbrofio,  y el  mií- 
mo  Concilio  Efefino  la  comprueba  , y Tertuliano,  y otros  mu- 
chos Santos  de  las  ¡glebas  Latina  , y Griega  , y algunos  fantifsi- 
mos  Pontífices  lo  afirmaron  , y eíla  elige  , y defiende  con  la  eru- 
dición, y exacción  que  acoílumbra  el  gran  Cardenal  Baronio,^ 


CAPITULO  XXXV. 

DECLA%Aü^SE  DOS  LUqA%ES  DEL 

Evangelio  , que  parece  que  infinuan  que  no  murió 
San  Juan  Evangeliza  , y fus  graneles 
Excelencias . 

^os  dos  lugares  del  Evangelio  referidos  en  el  ca- 
pitulo antecedente  ; al  primero  rcfponde  el  Santo 
mifino  , infinuando  claramente  , que  no  dijo  el 
Señor  que  no  habla  de  morir  : Et  non  dixlt , quia 
non  moritur  ^fed  fie  eum  IpoIo  manere  : <a)  y fi  lo  afir- 
ma , como  vemos  que  lo  afirma  el  mifino  que  lo  oyo  , y que 
lo  eferibió  , y que  era  la  Aguila  de  mayor  villa  que  ha  conoci- 
do la  Iglefia  , cierta  ferá  fu  interpretación.  Al  fegundo  , funt  de 
hk  ftmtibus  , qui  non  gnflabunt  mortem  , b)  que  fon  las  palabras 
con  que  concluyo  el  Señor  una  plática  que  hizo  á los  Hebreos. 
Lo  primero  , no  feríala  á San  Juan  Evangeliíla  la  profecía,  antes 
dice , que  eran  algunos}  y afsi  no  obliga  á que  fe  crea  de  uno  fo- 
lo  , lo  que  fin  nombrar  á nadie  , fe  eíla  afirmando  de  algunos. 
Con  que  eíla  profecía  fe  ha  de  entender  en  el  fentido  alegórico, 
b moral , porque  á ninguno  comprehende  en  el  literal  de  no 
morir  a la  vida  natural  Si  ya  aquellas  palabras  , Non  guftabunt 
mortem  (y  áeílo  me  inclino  muchifsimo ) no  dignifican,  no  güila- 
rán  de  la  muerte  ( eílo  es  , no  morirán ) fino  no  comenzarán  á 

pe- 

(m)  Pneter  D.  Hieron.  & Ambr.num.  2.  flipJaudat.  etiam  D.Chryfoft.  rom.  1 r.  pag. 
in  1.  lite.  A.  edlc.  Parií.  1 7.34.  Polycrat.  Ephefior.  Epiícop.  Epift.  ad  Vl&ox,  Pap.  Tertulian.» 
lib.  de  Anim.  cap.  5 o.  Origen.  Itt.  D,  Rieron,  lib.  de  Sp'ipt.  EfclejíafiM  lib.  1 .contr.Jovirjian. 
Martyrolog.  Román.  Bed  Ufuard.  Adonis.  & Menelog.  Grtecor.  & alij  quam  pLurimi , quos 
referunt  Maldonat.  i n Joan.  21.  Makirnd.tom.  2.  de  AntichriJL  Ub.  10.  cap.i  íí.Vid.Baron. 
Anual . Ecclcfiaft.  ad  ann.  Chrift.  iot.  Salmear,  tom.  n.eap.  32.  Barrad,  tom.  4.  lib.  9-  e.  4. 
Tolct.  dorn.  Alap.  in  Joan.  2 1 . Cabo.  tom.  2.  Prologom.  diíertat.  de  obitu  Joan,  Evang.  &C 
alios.  (a)  Joan.  2 u v.  23.  (b)  Matth.  16,  y.  28. 
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penar  5 y a padecer  , que  es  lo  que  lleva  á la  muerte  : no  <míta-- 
ran  del  Cáliz  de  la  muerte  , que  bebido  caula  muerte  del  cuer- 
po , y gloria  inmortal  al  alma.  De  la  manera  que  el  Señor  güito 
la  hiel , y vinagre  , y no  La  quifo  tragar,  Et  cumguftaffet , noluit 
bihve,  fc>  Afsi  también  el  Señor  en  aquella  platica  que  hizo  en 
el  cap.  i 6,  de  San  Mateo  , la  concluyó  , diciendo  , que  habí* 
allí  algunos  que  no  guft arlan  de  la. muerte,  eíto  es  , que  no  comen- 
zarían á padecer  arreiatas  , trabajos , y perfecuciones , que  es  ya 
guítar  de  la  muerte  , hafta  que  Yinkffe  el  Hijo  del  Hombre. 

12  Y eíta  venida  del  Hijo  del  hombre  , no  es  con  la  que  ha 
de  juzgar  á los  vivos , y á los  muertos;  porque  antes  de  eíTa,  to- 
dos gallarían,  y aun  tragarían  la  muerte  , fino  la  venida  defde 
la  muerte  a la  vida  , quando  ya  reluchado  volvió  i la  vida,  que 
es  de  la  que  hablo  a fus  Diícipulos  , quando  dijo  i .A Eodtcum  , 
Vulebltls  me  , 0*  iterum  modieum  0 non  Videbitis  me,  (d)  Como  fi 
digera  : He  de  hacer  una  jornada  de  tres  dias , en  los  qualcs  no 
me  vereis  , y luego  me  vereís  , y haré  la  de  la  Afcenfion  , y me 
perderéis  de  viíta.  Eíta  venida  defde  el  Sepulcro,  y defde  el  Lim- 
bo a la  vida  , refucitado  , y gloriofo  , y los  quarenta  dias , que 
coníoló  á fus  Diícipulos , llama  venida  del  Hijo  del  Hombre  , y 
halla  entonces  no  comenzaron  los  Diícipulos  á guítar  de  la 
muerte  con  las  perfecuciones , tribulaciones,  y tormentos , que 
comenzaron  defde  que  fu  Divina  Mageítad  , defpues  de  refuci- 
tado los  envió  á predicar  á todo  el  mundo,  como  á ovejas  entre 
los  lobos  , diciendo  : Emites predícate  Elpangelium  omni  creatu- 
r¿e.  Y es  tan  dificukofo  elle  lugar  , y he  viíto  tanta  dureza  en 
las  demas  opiniones  , que  tengo  eíta  por  la  mas  genuina  , y lite- 
ral , con  lo  qual  a ninguno  dijo  el  Señor  , que  no  moriría  a la 
muerte  narural  , fino  que  no  guítaria  de  la  muerte  , con  las  per- 
fecuciones que  van  llevando  á la  mifma  muerte  , haíta  que  fu 
Divina  Mageítad  vinieííe  refucitado  , y los  confortaífe  , y alen- 
taífe  , y enviaífe  el  Efpiritu  Santo  fobre  ellos , que  les  dieífe  gra- 
cia , y fuerzas  para  guítar  de  la  muerte  , y defpues  padecer , y 
beber  la  mifma  muerte. 

^ Y dice  : Quídam  de  ble  flantlbus  5 porque  afsiítiendo  en  la 
platica  las  turbas  , Efcribas , y Fariseos  , y Apollóles  fe  enten- 
¡díeííe  que  hablaba  de  eítos , y no  de  aquellos  , y aquel  Vcnien- 

tem 

(s)  Matth,  17.  v.  34.  (4)  Joan.  1 6.  v,  1 6»  (e)  Marc,  16.  v.  *4. 
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tem  in  tf^egno  fuo : habla  del  Rey  no  de  la  Gracia  , el  qual  íiempre 
fe  llama  fu  Reyno  5 como  el  que  conquiíló  con  fu  Sangre,  vida, 
y muerte.  Simile  efl  % egnum  cdorum  grano  foiapir.  Simile  eft  <I(eg- 
num  calor um  decem  Virginibus . Simile  eft  egnum  calor um  thefauro 
ab/condito  in  agro  : lf)  y otros  muchos  lugares  , que  todos  fe  en- 
tienden del  Reyno  de  la  Gracia  , y dice  , In  gno  , y no  In  ^eg^ 
num , porque  el  Señor  trahe  configo  el  mifmo  Reyno , y la  Gra< 
cia  , y es  nueflro  Reyno  fu  Gracia  , y es  nueílra  Gracia  fu  Rey- 
no.  Tampoco  hace  fuerza  para  decir  , que  murió  de  muerte  vio- 
lenta , como  fu  hermano  , lo  que  dijo  el  Señor  , hablando  con 
los  dos  que  beberian  fu  Cáliz : Calicem  meum  bibetis  5 (g)  porque 
fin  morir  muerte  violenta  la  bebió  San  Juan  muy  cumplidamen- 
te , no  folo  con  el  afedo  de  morir  por  fu  Maeftro  , y fer  por  él 
deílerrado  , y con  la  pena  , {olicitud  , y anfia  que  le  collada  el 
gobernar  las  Iglefias  del  Afia , y de  los  Partos , y de  la  India,  que 
es  tanta  parte  del  mundo  5 fino  quando  padeció  en  la  Tina  de 
aceyte  ardiente  en  Roma  por  la  Fé , y falió  de  ella  mas  hermoíb, 
como  dice  Tertuliano  , y San  Gerónimo , que  entró  en  ella; 
y bien  fe  ve  fi  es  capacifsimo  Cáliz  una  Tina  hirviendo  de  acey- 
te , y entrar  en  ella  San  Juan , y entregarfe  por  la  Fé  á aquel 
terrible  tormento.  Tampoco  la  opinión  de  Niceforo , con  fer 
Autor  grave  , y de  otros , es  muy  cierta , de  que  reíucitó  San 
Juan  , porque  a fu  refureccion  del  Santo  , íe  oponen  los  huefos 
del  mifmo  Santo  , que  eran  venerados  en  el  Afia  , como  refiere 
San  Joan  Crifoílomo  , y otros  grandes  Autores , que  trahe  el 
erudito  Baronio.  W 

4 Pero  de  todas  ellas  dudas , y opiniones , refiilta  por  lo 
menos  lo  primero  : la  preeminencia  del  Santo,  que  es  tai  , que 
por  íer  tan  admirable  fu  vida , han  fido  tan  raras  las  opiniones 
de  fu  fantiísima  muerte  , que  han  ocupado  en  averiguarla  á las 
plumas  mayores  del  mundo  , y de  la  Iglefia,  fiempre  con  admi- 
ración de  fus  heroyeas  virtudes  , y privilegios.  Lo  íegundo:  que 
ha  parecido  al  juicio  de  grandes  hombres  , que  era  tan  alto  fu 
efpiritu  , que  íolo  él  con  Elias  , y Enoc  podían  oponerle  al  An- 
techriílo.  Lo  tercero  : que  fueran  grande  el  amor  que  le  tuvo  fu 
Maeílro  , y loque  le  quilo  la  Virgen  Beatifsima  lu  Madre  , que 
quiíleron  en  la  opinión  de  ellos  graves  Autores  , que  ya  que  los 

imi- 

( f)  Matth.  13, v.  31.  2j.v.  1.  ij.v.44.  (g)  Matth.  20.  v.  14.  (h)  Vid.  TpríuU 
& D.  Hieron.  loe.  dcat.  num.  4.  cap.  34.  prscedent.  (i)  Barón,  ann.  101. 
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imito  en  el  morir  , los  imitaíle  en  reíucitar.  Lo  quarto  : que  el 
no  morir  de  muerte  violenta  , fino  natural , que  es  la  mas  cier- 
ta opinión,  fino  fue  imitación  de  fu  Maeílro  foberano,  fue,  por- 
que permitió  la  providencia  Divina  , que  yá  que  los  demás 
Apollóles  murieílen,  e imitaííen  al  hijo  , muriendo  muerte  vio- 
lenta 5 San  Juan  murieíTe  la  natural , imitando  á fu  Sacrofanta 
Madre  , á quien  fiempre  imitó  en  las  virtudes , y firvió  , y tuvo 
configo  en  Efefo  , como  afsientan  muy  graves  Expofitores.  La 
quinta  preeminencia  de  San  Juan  , es  grandifsima  , y fue  haber 
vivido  en  la  Igiefia  mas  que  todos  los  Apollóles  5 porque  vien- 
do el  Señor  defamparada  fu  doctrina  , y fu  Igiefia  con  Ja  muerte 
de  la  Virgen  , y de  San  Pedro  , y San  Pablo  , y de  los  demás 
Apollóles  , Maeílros  univerfales  de  la  Fe  , confervó  á San  Juan 
Evangelista  fefenta  y ocho  años  para  confirmar  á las  Iglefias , y 
íoílituir  a él  íolo  en  la  falta  que  hacían  todos  juntos  los  Apolló- 
les 5 porque  folo  aquel  altifsimo  efpiritu  podía  fuplir  halla  que 
eíluvieífe  yá  mas  crecida  la  Igiefia  , tan  defconfolada  aufencia. 

5 Y aqui  fe  ofrece  á la  villa  una  contrapoficion  bien  rara, 
y devota  , y notable  en  Santiago  , y San  Juan  fu  hermano  : que 
Santiago  fue  el  primero  de  los  Apollóles  que  dio  la  vida  por  fu 
Maeílro , y San  Juan  el  ultimo  que  murió  de  los  Apollóles,  par-, 
tiendoíe  las  dos  Sillas , que  pidió  fu  fanta  Madre  al  Señor.  La 
primera  , de  padecer  muriendo  el  primero  : la  otra  , de  padecer 
el  fegundo.  La  de  Santiago  ai  vencer  : la  de  San  Juan  al  remr  v 
gobernar.  La  de  Santiago  nueílro  Patrón  , como  Capitán  valgro- 
fo,  al  triunfar  de  los  enemigos  peleando:  la  de  San  Juan  al  ven- 
cerlos , convertirlos , mejorarlos  , gobernando.  Cerrando  ellos 
dos  hermanos  la  dichofa  vida  , y periodo  fagrado  del  Apoílolí- 
co  Colegio  , el  uno  fiendo  el  primero  al  morir  , el  otro  fiendo 
el  ultimo  al  vivir  , el  uno  fiendo  el  primero  al  triunfar  , el  otro 
fiendo  el  ultimo  al  pelear.  La  fexta  : que  de  la  manera  que  el  Se- 
ñor amando  tan  tiernamente  á fu  Madre , por  el  bien  de  fu  Igle- 
fia  confintió  , y toleró  , que  defpues  de  fu  muerte  , y fu  Afcen- 
fion  vivicíle  mas  de  veinte  y tres  años,  y que  padecieífe  en  ella 
penofa  vida  eílar  aufente  de  fu  Hijo  , porque  con  fu  egemplo, 
amparo, direcciones,  y confejos,la  fomentafíe,  lacriaífe,  y con- 
firmare y afsi  también  permitió  , que  defpues  de  muerta  la  Rey- 
na  de  los  Angeles , quedaífe  San  Juan  mas  de  otros  veinte  y tres 
años , amparando  , y confortando  á los  Fieles , y á la  Iglcfiaj 
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pues  llegó  á la  edad  de  noventa  y tres  anos,  por  ferfefentay  ocho 
los  que  vivió  defpues  de  la  muerte  del  Señor  , y fuponiendo,  co- 
mo fu  ponemos , que  tendría  vc_in.tr  é _Anco  entonces  , que  hacen 
los  noventa  v tr^r, — — ' 

CAPITULO  XXXVI. 

DE  LAS  EXCELENCIAS  QUE  %ESULTAS^ 

a San  Pedro  , de  aquellas  que  algunos  ponderan  culpas 
veniales , y los  Hereges  mortales  ( fuera  de  la  negación) 
y que  con  ellas  , y fus  repetidas  finesas  , podían 
hacer  fe  grandes  Santos  en  la  Iglefa. 

UE  lean  los  favores  aprobación,  gracia,  corona,  y 
exaltación, íucede  en  todos  los  Santos;  pero  que  los 
que  parecen  disfavores , lean  honras , y favores, 
coronas , preeminencias,  y excelencias , íolo  luce 
de  en  San  Pedro,  Yo  no  dudo  , que  es  reconocí  - 
do  en  el  mundo  elle  Apoftol , íbbre  todos  los  Apollóles,  por  Ca- 
beza Univerfal  de  la  Igleíia  , con  el  aplauío  , y con  la  períecu- 
cion.  Con  el  aplauío  de  los  Católicos  , que  creyendo  ella  ver- 
dad infalible  , de  que  es  Vicario  de  Chrifto  nueftro  Señor  , lo 
veneran  , adoran  , y reverencian.  Con  la  perfecucion  de  los  He- 
reges , que  como  perdidos  íubditos,  y reveldes  vafallos , fiempre 
eílan  murmurando  de  fu  Principe  , y tirando  las  flechas  a íu  ca- 
beza. Es  halla  en  ello  San  Pedro  Vicario  de  Jefu-Chriílo,  pare- 
cido á íu  Señor  , el  qual  dijo  , que  feria  perfeguido.  Tues  no  ha 
de fer  mejoré  iDifcipulo  que  el  Maeftro.  W Y afsi  es  emulado  San 
Pedro  de  los  Hereges,  como  lo  fue  fu  Maeftro  foberano  de  los 
Efcribas  , y Fariseos  5 pues  él  íolo  de  los  Apollóles  es  perfeguido 
fobre  todos  los  Apollóles , por  fer  fobre  los  Apollóles  elcogido,  y 
preferido.  Antes  hiena  los  demás  Apollóles  alaban,  y aun  quie- 
ren íobreponerlos  5 pero  á San  Pedro  lo  flechan , como  á íeñal  de 
vida  eterna  , y Cabeza  univerfal , como  lo  era  el  Redentor  de  las 
almas.  Slgnum  cui  contradi  ce  tur. 

z Porque  en  mi  concepto , una  de  las  cofas  que  mas  íeña- 

lan 

(a)  7S(on  eji  Difcipulus  fhper  Magiftmn.  Matth.  xe.  v.  14.  (b)  Luc.  z.  v.  54. 
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lan  .a  primacía  de  San  Pedro,  y de  fu  Silla  Romana  en  la  Igleíia, 
es  el  ver  que  los  enemigos  de  las  verdades  católicas  , lo  primero 
que  procuran  para  íalir  de  la  Iglefia  , y formar  fu  finagoga  , es 
derribar  , es  deshacer  la  primacía  univerfal  de  San  Pedro  5 y pa- 
ra echar  por  el  fuelo  el  edificio  , defcncajar  , y demoler  fus  ci- 
mientos. Y de  la  manera  que  ei  Demonio  , quando  permite  li- 
bertad de  Religión  , folo  no  permite  libertad  para  que  fean  ca- 
tólicos , y quitar  la  libertad  de  lo  bueno  , para  que  fean  mas  li- 
bres fus  fubditos  en  lo  malo  5 afsi  los  Hcreges  , todo  lo  permiti- 
rán , fino  el  creer  enSan  Pedro  , como  Univerfal  Vicario,  y re- 
conocerlo por  Cabeza  única  , y principal  de  la  Iglefia.  Pues  pa*. 
ra  que  fe  vea  , qúc  las  acciones  que  acufan  los  Hereges  por  cul- 
pas , y ponderan  fobradamente  algunos  predicadores  imperfec- 
tos por  pecados  veniales,  no  fiendo  venial  la  ponderación,  quan- 
do fe  exceda  con  ella  , y que  debían  cfcufarlo  ; pues  pudiendo 
dar  dodtrina  á los  fieles  con  las  virtudes  del  Santo , la  dan  preíu- 
poniendo  caídas  , fin  enfalzár  fus  virtudes  , me  ha  parecido,  ha- 
cer efte  epilogo  , o diícurfo  al  defpedirme  de  las  Excelencias,  que 
han  refultado  al  Apoftol  de  los  quatro  Evangelistas,  antes  de  en- 
trar en  el  fegundo  tomo  de  las  que  refultan  de  los  hechos  Apof- 
tolicos , que  dejó  eferitos  en  la  Iglefia  San  Lucas  Evangeliífa. 

3 Supongo  , que  pecó  el  Santo  en  negar  al  Salvador  : mas 
ya  hemos  vifto  quan  perfectas , y admirables  fueron  las  circunf- 
tancias  , antecedentes  , y fubfqquentes  de  fu  caída , y que  fien- 
do  el  hecho  malo , fue  todo  aquello  que  le  llevó  , y le  libró  de 
la  culpa  , no  folo  bueno  , fino  admirablemente  bueno  , y que 
con  razón  fe  puede  llamar  dichofa  culpa  la  de  efte  gloriofo  San- 
to , como  la  de  nueftro  padre  Adán.  Qu¿  talan  meruit  habere 
demptorem : pues  el  mifmo  Redentor  antes  de  redimir  á las  al- 

mas á tan  alta  Dignidad  , y perfección  , con  fus  ojos  lo  levantó, 
y enfalzó.  Pero  yo  quifiera  que  hicieran  los  Hereges , y aun  al - 
gunos  imperfe&os  predicadores  católicos , el  juicio  de  la  nega- 
ción de  San  Pedro  , como  lo  hizo  nueftro  Redentor  , y Maeftro 
Jefu-Chrifto  , y fu  Madre  , y los  Angeles  , y los  Apollóles  mif- 
mos : y no  fe  puede  quejar  nadie  , de  que  defee  en  todos,  lo  que 
veo  en  el  original , y fuente  de  toda  la  perfección  , que  es  Jefu- 
Chrifto  Señor  nueftro , y aquellos  inmediatos  manantiales,  ó ca- 
[ Vart . II.  del  Tom.  II.  Yy  na- 

(c)  Ecclef.  ia  benedia.  Cerei  Pafchal.  Vide  nocata  11b.  j . cap.  j z.  num.  i . 


154  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 


nales  de  fu  gracia  la  Virgen  , y los  Difdpulos.  Porque  habiendo 
leído  con  grandifsimo  cuidado  los  quatro  Evangelios , y en  ellos 
todo  el  diícürío  defpues  que  negó  San  Pedro  al  Señor',  halla  fu 
fin  ; y afsimifmo  todos  los  Adiós  de  los  Apollóles  , y Epillolas 
de  los  mifmos  Apollóles, y el  Apocalipfis , que  fon  todos  los  li- 
bros Sagrados  de  la  Ley  de  Gracia  ; no  veo  reprehendida  la  ne- 
gación de  San  Pedro  , fino  folo  , y con  grande  brevedad  , y fua- 
vidad  dulcemente  con  los  ojos  del  Señor.  Et  refpexit  Tetrum, 
V exhit  f oras , es  ctepit  ftere , es  fleYu t amaré.  (<*J  De  fuerte,  que’ 
acabar  de  caer  Pedro  , y levantarlo  con  los  ojos  el  Señor  , y llo- 
rar Pedro  , y íer  dos  fuentes  copiólas  de  lagrimas  fus  dos  ojos,  y 
comenzar  á llorar  , y no  acabar  de  llorar  , y olvidar  el  Señor  la 
negación , todo  fue  uno , en  la  forma  que  el  Señor  puede  olvidar. 

4 Defpues  que  ello  fucedió,  ¿bufquenme  la  negación  > Por- 
que parece  que  la  Virgen  habia  de  reprehenderla  , y los  Apelló- 
les apartarle  de  San  Pedro  , como  de  aquel  qué' negó  al  Señor, 
los  Angeles  irle  a los  demas  Apollóles  , y volver  á San  Pedro  las 
efpaldas:  el  Señor,  quando  refucitó,  bufear  á los  demás  Apollo, 
les  , y dejarfe  á San  Pedro,  como  á aquel  que  lo  negó;  y fi  lo  ad- 
mitía , reprehenderlo  primero,  y advertirlo,  y afear  la  negación, 
exprobarla , y caíligarla.  Y no  latisface  el  decir  que  lo  dejó  fu  Di- 
vina Mageítad  por  perdonar  agravios , como  el\ue  padecía  pa- 
ra  perdonar , quando  vemos  que  muy  feveramente  reprehendió 
para  importantes  efeólos  á los  Apodóles  fimtos  , antes  , y def- 
pues de  refucilado  , llamando  á algunos  terribles,  y duros  de  co- 
raron : Oftulti , es  tari i carde  ai  creiendum.  (')  Y á todo  el  Apof- 
tolado  junto  , al  defpedirfe  en  fu  Afcenfion  foberana  : Exproba- 
mcredulitatem  eorum.  © Y á Santo  Tomás  lo  hizo  el  pofirero 
en  el  creer , porque  aguardó  para  creer  al  tocar  , diciendo  : Que 
eran  muy  iicbo/os  los  que  en  la  Iglefia  creían  , y no  tocaban.  © Ñ7- 
da  de  edo  vemos  por  la  negación  de  San  Pedro  , fino  todo  favo- 
res , y mas  .avores  de  la  Virgen  , de  los  Santos  , de  los  Apodo- 
es  , de  los  Angeles  , y del  Señor.  Pues  conforme  á lo  que  dicen 
los  Santos,  luego  que  cayó  fe  fue  San  Pedro  á bufear  á la  Vimen 
y quedo  en  fu  cafa  , como  cudodio  de  aquella  arca  y morada 
celedial  , donde  fe  refervaba  , y vivia  aquel  Teforo  Sagrado  de 
Mana;  y edo  entretanto  que  la  Virgen  iba  á hallarfe  con  fu  Hijo 


(di 

(f) 


^ía^rC*  I4.V.72.  &Matth.  26.V.75.  (e)  Luc  ,,  v 
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en  eí  Calvario.  Los  Apollóles , como  fe  ve  en  el  Sagrado 
'Texto  , no  fe  apartaron  de  Pedro.  La  Magdalena  , luego  . fe  fue 
á decirle  á Pedro  , que  refucitó  el  Señor.  Et  dixit  Tetro : (h)  Y el 
Señor  , deípues  de  la  Virgen  fe  fue  á buícar  a Pedro : Etapparuit 
Simoni.  (0  Los  Angeles  , luego  fe  fueron  á bufear  a Pedro  con  la 
embajada  , diciendo  : Dicite  Difcipulis  , ir  Tetro,  (i)  Los  Apof- 
toles  afirman  la  Refureccion  por  la  aparición  del  Señora  Pedro: 
Quia  furrexit  Dominas  , ir  apparuit  Simoni.  A Pedro  bufea 
el  Señor  en  el  mar  de  Galilea , á Pedro  figuen  los  Diícipulos  , al 
ir  con  Pedro  á pefear  : Pedro  trahe  los  peces  del  milagro  , y los 
pone  á los  pies  de  Jefu-Chriílo  : á Pedro  examina  fu  Divina  Ma- 
geílad  á las  luces  de  fu  amor  : Tetre  , amas  me  ? (k)  A Pedro  le  di- 
ce , que  apaciente  fus  corderos  dos  veces:  á Pedro  la  tercera,  que 
apaciente  fus  ovejas : a Pedro  le  ordena  dos  veces  que  le  fiera, 
una  á la  gracia  , y corona  en  ella  vida  , otra  á la  gloria  en  la 
eterna. 

5 ¿Qué  fe  ha  hecho  la  negación  ? Qué  fe  ha  hecho  aquella 
caída  ? Donde  eílan  las  reprehenfiones  del  delito  , quando  todo 
deípues  de  ella  lo  vemos  reducido  á favores  repetidos  de  la  gra- 
cia , y del  amor  ? Para  mi , yo  creo  que  San  Pedro  no  negó  ( no 
digo  que  dejó  de  negar  San  Pedro  $ porque  negó  , y pecó  co- 
mo hemos  dicho  ) fino  que  ya,  no  negój  porque  defpues  de  ha«< 
ber  negado  , íe  puede  decir  en  fentido  , y frafe  de  dolor  ,y  con- 
trición , y de  amor,  que  no  negó  , porque  fue  reílituido  por  los 
ojos  del  Señor , y por  los  íuyos  a la  inocencia  de  no  haber  nega  - 
do  , aunque  negó.  Por  los  ojos  del  Señor  fue  reílituido , levan- 
tándolo con  ellos  5 por  los  fuyos,  llorando  con  tal  dolor  fu  caída, 
que  lo  redujo  a tal  pureza  , y limpieza  de  conciencia,  y tal  fine- 
za de  amor  , y tan  íoberana  gracia  , y en  tan  brevifsimo  tiempo, 
que  no  folo  la  culpa  , fino  los  veíligios  , feñales  , y cicatrices  de 
la  culpa , fe  quitaron  de  aquella  bendita  alma.  Antes  bien  , co- 
mo de  las  llagas  del  Señor  falen  luces  admirables , afsi  de  la  lla- 
ga de  San  Pedro  , y fu  caída  , defpues  de  haberla  llorado  , y la^ 
vado  con  las  lagrimas  , y purificado  con  la  Sangre  del  Señor,  fa- 
len luces  de  merecimientos  , y egemplo  vivo  a los  Fieles  por  la 
gracia  del  Señor.  Y de  la  manera  que  dice  Santo  Tomas,  el  An- 
Tart.  II.  del  Tom.  II.  Yy  2 ge- 

(h)  Ex  Joan.  20.  v.  2.  (i)  Luc.  24.  v.  34.  (j)  Marc.  16.  v.  7.  (k)  Joan.  21.  v. 

<15.  Sic  legit  D.  Auguft.  tora.  3.  trad.  47.  in  Joan.  col.  607.  Se  trad.  j.  ¡n  Joan.  col.  8<Si. 
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gelico  Do&or  , de  la  Santa  Magdalena  , que  con  fus  lagrimas 
cobro  fu  virginidad  , y le  fue  reftituida  por  el  Señor  5 W afsj 
efte  Univerfal  Vicario  de  Jefu-Chriíto  , con  fus  lagrimas  cobro 
( y con  gran  ventaja  ) fu  pureza  , y con  mas  fuerza  fu  amor  , y 
por  ver  el  Señor  , que  no  tenia  que  reprehender  en  San  Pedro 
defpues  de  la  negación  , porque  quando  bufcaba  la  culpa  , ha- 
llaba en  fu  alma  la  contrición  , la  confefion  , el  dolor  , la  peni- 
tencia , el  amor,  la  profefion  de  la  Fe  , la  caridad  , la  bondad,  la 
fantidad  , y la  gracia  , no  pudo  llegar  el  cafo  de  reprehender  a 
San  Pedro. 

6 Y también  me  hace  creer  ello  con  evidencia  grandísi- 
ma , el  ver  , que  el  Señor  en  ninguno  fufrió  menos  las  imperfec- 
ciones que  en  San  Pedro  , como  luego  diremos  , y que  fue  ella 
una  de  las  excelencias  grandes  del  Santo , no  tolerar  fu  Maeftro 
Dios  imperfecciones  en  donde  tenia  puefto  con  mas  afeólo  fu 
amor  , y fu  corazón  : Tiendo  afsi , pues , que  á cada  pafo  lo  re- 
prehendía , y advertía  el  Señor  a San  Pedro  , aun  quando  no 
pecaba  el  Santo  (como  diremos  defpues ) folo  porque  no  Ileo-aba 
á lo  que  el  Señor  pretendía,  quedandofe  en  lo  bueno , fin  pafar 
a lo  perfe&o , que  era  mas  animar  que  reprehender , es  necefa- 
rio  bufear  la  razón , ¿por  qué  al  que  reprehendía  al  no  haber  pe 
cado  , no  lo  reprehendió  deípues  de  haberle  ofendido?  La  razón 
de  elfo , en  mi  fentimiento , es  , porque  en  diverfas  ocafiones, 
en  que  San  Pedro  no  pecaba  , y el  Señor  lo  reprehendía  , era 
amor  la  reprehenfion  , y mas  era  animar  , que  reprehender , co- 
mo hemos  dicho  : pero  quando  tuvo  que  reprehender  juftamen- 
te  , que  fue  la  culpa  de  la  negación  , retiro  la  reprehenfion  * por- 
gue habiéndola  llorado  con  tan  tiernas  lagrimas  , fi  defpues  la 
reprehendía  , fe  ponía  en  mala  fe  tan  tierna,  y profunda  contri- 
ción, y parecería  que  no  lloro  baftantemente  San  Pedro  fu  caída  j 
pues  aun  tenia  en  ella  que  reprehender  el  Señor  : y que  pues  re- 
prehendía la  negación,  que  fue  mala,  afsi  reprehendió  otras he- 
royeas  acciones  del  Santo  , que  fueron  buenas , y que  no  huvo 
reprehenfion  del  Señor  , que  no  fe  dieífeá  lo  malo.  Y afsi  no  re- 
prehendió a San  Pedro  en  la  culpa  , por  no  poner  en  mala  fe  las 
reprehenfiones  , que  por  altos  fines  le  daba  fu  Eterna  Sabiduría, 
dentro  de  la  mili  na  orada. 

Ma- 
lí) D.  f hom  . ín  Carena  Luc.  7 . 
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7 Matiificftafe  también  , que  San  Pedro  fe  levanto  mejor, 
y mayor  de  la  caída  con  el  dolor,  que  cayó  por  el  temor , y que 
fue  fu  dolor  tai , que  volvió  con  infinitas  coronas  á mayor  crloria 
contrito  , de  lasque  tuvo  inocente.  Y ahora  éntrala  confequen- 
cia  de  cite  d i fe  arfo  , y el  preguntará  los  que  importunamente 
eílan  reprehendiendo  al  Santo  en  cada  íermon  j ¿por  qué  , pues 
el  Señor  no  reprehendió  la  negación  , defpues  de  la  negación, 
fiendo  Dios  el  ofendido  , ni  la  Virgen  , ni  los  Apodóles  ^ni  los 
Angeles , antes  bien  otra  cofa  no  fe  ve  en  ellos , fino  favores , y 
mas  favores  a San  Pedro , y edo  quando  edaba  recientifsima  la 
culpa  , y antes  que  el  Santo  con  tan  iludres  obras , virtudes , y 
milagros  fe  hicieífe  el  primero  , y el  mayor  de  la  Iglefia  Un  i ve  r- 
fal  j¿por  qué  volvemos  á preguntar  , tanto  defpues , y fobre  tan 
grandes  merecimientos  , ocupan  infinito  á los  Hereges , y á al- 
gunos predicadores  el  ponderar  la  negación  de  San  Pedro  , fin 
ponderar  íu  admirable  penitencia  , virtudes  , y perfección  ? Por 
ventura  quieren  fe r mas  judos  , que  fu  Maedro  Jefu-Chrido? 
Mas  zelofos , que  la  Virgen  ? Mas  puros , que  los  Angeles?  xMas 
redos  , que  los  Apodóles  ? Si  ponderaífen  las  lagrimas  de  San 
Pedro  , fu  humildad  , fu  penitencia  , fu  dolor,  fu  amor,  con  qué 
brevedad  íe  levanto  , y con  qué  efpacio  lloró,  con  qué  gracia  (li- 
bio a la  mayor  , y mas  alta  Dignidad  , la  perfección  de  un  pe- 
nitente , egemplo  , y egcmplar  de  penitentes,  como  lo  ponderan 
otros  , á vida  de  una  caída  brevifiima  , eda  es  muy  buena  pon- 
deración. 

8 Y afsi  la  negación  de  San  Pedro  deshecha  con  fus  lagri- 
mas , y fervor  al  feguir  al  Salvador  , y fu  dolor  al  llorar  , y fu 
ardiente  fé  al  creer  , y íu  priefa  al  levantar  , y afido  firmemente 
de  los  ojos  del  Señor  , el  mirarlo  fu  Divina  Magedad  , y falir 
luego  á correfponder  á los  ojos , con  los  ojos,  y dar  lagrimas  vi- 
vas por  fus  ojos , y ofrecerlas  á los  ojos  del  Señorj  han  de  fe r un 
efpejo  clarifsimo  , en  el  qual  nos  miremos  los  pecadores  de  la 
Iglefia  , los  qualcs  tenemos  repetidas  las  caídas , y muy  aufen- 
tes  las  lagrimas , quando  debemos  afpirar  con  todo  afeólo  a la 
imitación  de  ede  Santo,  y efclarecido  varón.  Pero  diera  de  la 
negación,  en  la  qual  fe  han  ponderado  tan  iludrescircundancias 
de  penitente  , y de  Santo,  que  con  lo  que  fobró  á fu  dolor  , y 
contrición  podían  hacerfe  muchos  pecadores  íantos.  ¿Qué  otra 
cofa  vemos  en  fus  imperfecciones , como  fe  ha  ponderado  en  fu 

lu- 
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lugar  , fino  altifsimas  virtudes , y perfecciones  ? Qué  humildad 
al  reconocer  que  no  era  capaz  fu  pecho  , ni  digno  de  tener  en  él 
á Dios , diciendo  : Exi  á me  (Domine  ? tm)  Qué  fervor  al  arrojarfe 
á adorar  , al  que  por  fu  alta  humildad  , no  fe  atrevia  á pofeer? 
< Trocidens  adgenuajefu.  ^ Qué  amor  al  pedir  á Dios  licencia 
para  arrojarfe  en  la  mar  a hulearlo  ? Domine  , ¡i  tu.  es  jube  me  ai 
te  *Venire.  (®)  Qué  reíignacion  en  el  modo  de  pedirlo?  Si  Vis}  Qué 
fé  al  creerlo  ? Veni.  Qué  efperanza  al  pedir  focorro  omnipotente 
á fu  mano  ? Domine  , fafoum  me  fac.  Qué  fentimientos  de 
amor  de  las  penas  del  Salvador  de  las  almas  al  oponerfe  a fus  peí 
ñas  : Abfit  d te  , Domine , non  erit  tibí  hoc  ? Qué  caridad  al  íu- 
plicarle  , que  no  padecieífe  en  Cruz  ? Abfit  á te.  Qué  fé  al  reco- 
nocer 5 que  bailaba  una  fola  gota  de  fudor,  y que  no  era  necefa- 
rio  derramar  tantos  raudales  de  fangre  ? Abfit  á te.  Qué  alto  en- 
tender 3 conocer  que  bailaba  un  aliento  de  fu  vida  fin  dar  á la 
Redención  la  muerte  ? Abfit  d te. 

9 Qué  defafimiento  en  el  Tabor  , al  hacer  Tabernáculos 
para  Dios  , para  la  Ley  5 y Profetas , Moysén  5 y Elias,  todo  ol- 
vidado de  sí  3 y todo  entregado  a Dios  ? Faciamus  tria  tabernar- 
ia , tibi  unum  , Moyfi  unum  , <¿r  Elite  unum.  (r)  Qué  reíignacion  al 
pedirlo  ? Domine  ? fi  ^is.  Qué  anfia  de  la  gloria  de  fu  Maeftro  dul- 
cifsimo , defeando  ver  eternizada  la  gloria  en  aquel  Señor  5 que 
íolo  es  digno  de  gloria  ? Faciamus  hic.  Qué  humildad  al  apartar 
en  la  noche  de  la  Cena  los  pies  de  las  manos  del  Señor  ? Tu  mihi 
lañas  pedes}  Non  lañabis  pedes  in  ¿eternum.  ® Qué  reíignacion  pro- 
funda al  ofrecer  al  Señor  las  manos,  cabeza,  y pies.  Non  tantum 
pedes  yfed  ÍT  manus  , caput.  W Qué  fervor , y valentia , al  ofre- 
cer á padecer  , por  quien  fe  ofrecia  por  él  á la  muerte  , y Cruz? 
Tecum  paratas  fum  , i?  in  carcerem  , & in  mortem  iré.  (u)  Qué  va- 
lor al  defenderlo  en  el  huerto  ? Domine  ^fi percutimus  ingladio.  (*) 
Qué  refolucion  al  facudir  el  íueño  para  obrar  defpierto  lo  que 
perdía  dormido  ? Et  eduxit  gladium.  W Qué  valentia  en  cortar  la 
oreja  a Maleo  , y atemorizar  á todo  aquel  efquadron  lleno  de 
infidelidades  , que  venia  á prender  a fu  Maeftro  ? Et  amputañit 
auriculam  ejus . W Qué  prontitud  al  envaynar  por  el  precepto  la 
eípada  que  definido  fu  valor  ? Mitte  gladium  tuum  in  Vaginam . W. 

Qué 

(m)  Luc.  y.v.  8.  (n)  Idem  Ibid,  (o)  Matth.  14.  v.  28.  (p)  Idemibid.v.  30.  (q)  Idem 
{l6.v.  22.  <r)  Idem  17.  v.  4.  (s)  Joan.u.v.  6.  & 8.  (t)  Idem  ibid.  v.9.  (u)  Luc.  2i.v.‘j  3. 
(x)  Idem  ibid.  v.  49.  (y)  Simen  ergo  'Petras  habsns  ¿iad¡U/n  gdaxit  tum,  Joan.  18.  v.  10» 
fcj  Mace,  14,  v,  47.  ja)  Joan,  48,  v,  u. 
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Que  amor  , y qué  caridad  , qué  fervor  al  feguir  al  Señor  áprifio- 
nado  , no  pudiendo  tolerar  fu  amor  dejar  de  feguir  fu  amor  , y 
mas  prefo  el  Santo  de  amor  , que  el  Señor  de  los  Hebreos  ? Se- 
quebatur  wjefum.  <b>  Qué  finta  temeridad  , y valor  al  arrojarfe 
en  el  atrio  entre  todos  los  foldadoS,  defpues  de  haberlos  herido, 
y acuchillado  en  el  huerto  1 Et  intróhit  in  atrium  , (c)  ofrecien- 
do antes  la  vida  á la  muerte  , que  no  fufrir  , que  eftando  prefa 
fu  vida  en  el  Salvador  , dieífe  fu  aufencia  fu  vida  , quartdo  fe  fa- 
crificaba  á la  muerte  por  fu  Maeftro,  y fu  Dios , por  cuyo  amor 
aventuraba  fu  vida? 

i o ¿En  la  negación,  qué  priefa  al  dejar  la  negación  ? No  páí 
rece  que  negaba  , fmo  qué  eftaba  negando  , que  negaba,  y que 
negando  , y renegando  , de  que  le  hadan  negar  : no  parece  que 
entraba  en  los  fueros  de  la  culpa,  fino  que  iba  huyendo  de  ella* 
Y el  que  peco  tan  acelerado  por  el  temor  , tan  apriefa  levanta- 
do del  amor,  qué  de  efpacio  qiiie  lloro  de  contrito  , y humilla- 
do ? Chuflen  5 isr  fitoit  amaré . (d)  Toda  la  vida  lloro,  lo  que  un 
inflante  pecó  : un  mar  de  lagrimas  dio  á la  gota  brevifsima  de  la 
culpa  , y Maeftro  de  penitencia  , y fervor  en  la  Iglefia  nos  enfe- 
ño , que  al  amor  , y al  fervor  demos  una  eternidad,  y fi  no  pue  - 
de  fer  menos  por  nueftra  imbecilidad  , fea  un  breve  inflante  al 
caer:  Ccepit  fere  , <£fT  fleVit  amaré.  Y luego  refucitado  el  Señor, 
qué  priefa  al  bufcarlo  en  el  fepulcro  ? Exijt  ergo  ^etrus  , t?  Ule 
alius  Difápulus * (e)  Qué  amor  ai  entrar  en  él  >Et  introbit  in  mó - 
numentum . ^,Qpé  reverencia,  y religión  ai  adorar  fus  Sagrados 
Lienzos  ? VidUfinte  amina  ::  fudarium.  fé)  Qué  profunda  medi- 

tación al  admirar  aquellos  altos  mifterios?  Secummirans , quod  fac - 
tumfuerat . (h)  Qué  aliento  al  arrojarfe  fegunda  vez  en  la  mar, 
viendo  á fu  amor  en  la  orilla?  A íifsit  fe  in  mare . (J)  Qué  conftan- 
cia , y perfeverancia  al  confefarlo  tres  veces  en  la  ribera  a la  ca^ 
ridad  ? Tu  feis  (Domine  , quia  amo  te.  (i>  Qué  amor  a Dios , y al 
progimo  al  dar  entonces  memoriales  por  San  Juan  ? Domine  hic 
autem  quid  ? ik)  Amor  á Dios , porque  amó  al  que  amaba  Dios: 
amor  al  progimo  , porque  deieaba  fu  bien  , y fu  exaltación. 

1 1 Mas  que  admirable  modeftia  en  tanta  felicidad  , pues 

pi- 

(b)  Joan,  i S.  v.  1 5.  (c)  V/que  intro  in  atrium/ummi  Saccfiotif,  Marc.  14.  v.  54. 

(d)  Marc.  14.  v.  72.  Luc.  22.  V.  63.  (e)  Joan.zo.v.3.  (f)  Idem  ibid.  v.  6. 

(g)  Idem  ibid.  v.  7.  (h)  Luc.24.v- 12.  (i)  Joan.zi.v.7.  ti)  Idem  ibid.  v.i  e. 

(K)  Idem  ibid.  v.  2i.  J 
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pifando  la  cabeza  de  la  envidia  , y la  foberbia , fnpo  fer  humil- 
de , grande  , y benévolo  , feliz  , y Valido  fin  envidia  . fin  re- 
celo , y fin  temor  ! Y todos  cftos  fervores  fiendo  Apoftol.  Y to  - 
dos  eftos  fervores  con  el  Señor  á la  vifta  , firviendocon  ellos  in- 
mediatamente a Dios , hecho  Hombre  por  los  hombres,  al  efta- 
blecer  fu  Iglefia  5 quando  cada  movimiento,  cada  acción  del  Se- 
ñor , y fus  Apollóles  contienen  inumerables  mifterios  : muchas 
de  el  Las  antes  que  Chrifto  murieíle  , quando  apenas  tenia  fuer- 
zas la  humana  naturaleza  en  lo  bueno,  quando  apenas  podia  te- 
nerfe  en  pie  , vencida  fácilmente  de  lo  malo  : otras  defpues  de 
reíucitado  , pero  antes  que  el  Efpiritu  Santo  confirmaífe  -a  los 
Apodóles  , quando  todos  los  demas,  ó no  obraban  como  el  San- 
to , ó lo  imitaban  , porque  afsi  lo  obraba  el  Santo,  fiendo  fiem- 
pre  en  la  preferida  de  Dios  el  primero  , 6 el  único  objeto  de  fus 
favores.  Finalmente  , leaníe  los  Evangelios , y íe  vera,  que  todas 
las  interlocuciones  de  Dios  Hombre  con  las  criaturas , en  llegan- 
dofe  a individuar,  Anguladísimas  gracias  fe  tenían, y fe  hacían  en 
cabeza  de  San  Pedro  , y fe  ocupan  las  Evangélicas  plumas  en  la 
relación  dichofa  de  Chrifto  a Pedro  , de  Pedro  á Chrifto  3 ¿efto 
qué  fue  , fino  hacer  Dios  4 San  Pedro,  y feñalarlo  con  el  dedo 
de  fu  omnipotente  mano  , que  es  el  Efpiritu  Santo, la  cabeza  , y 
el  mejor  , y el  mayor  hombre  de  todas  las  criaturas? 

1 2 Pero  que  es  efto  ? quién  puede  entender  los  mifterios 
celeftiales , y foberanas  refoluciones , y acciones  del  Salvador  de 
las  almas  ? La  negación,  donde  hay  culpa  , no  conoce  la  repre- 
henfion  ? El  fervor  donde  hay  mérito  tan  lleno  de  reprehenfio- 
nes  ? Si  con  el  defeo  de  la  Gloria  del  Señor  defea  fu  exaltación , y 
fe  opone  á fu  Pafion  , lo  reprehende  : fi  fe  arroja  a la  mar , buf- 
cando  fobre  el  peligro  á fu  amor  , y pifando  las  hondas,  y tem- 
pcftades  le  nota  : Y en  las  demás  ocafiones  de  efte  genero,  le 
mortifica  , y humilla  , y defpues  de  la  negación  , no  folo  no  fe 
oye  la  voz  de  la  reprehenfion  , fino  que  vemos  repetidos  los  fa- 
vores a San  Pedro.  Efto  , ¿qué  otra  cofa  quifo  fer  , ni  qué  otra 
explicar  en  efto  fu  Divina  Mageftad  , ni  enfenar , fino  que  aquel 
reprehenderlo  , era  amarlo  , era  animarlo  , era  hacer  mas  fobe- 
rano  a San  Pedro?  Y que  las  reprehenfiones  que  daba  el  Señor  á 
íu  Vicario  íantifsimo  , y Beatifsimo , y la  feveridad  con  que  mu- 
chas veces  le  trataba,  fue  fu  mayor  excelencia,  y preeminencia, 
es  confiante  , porque  en  buena  Teología  moral , no  toda  re- 
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prehenfion  fupone  culpa , y toda  fuponc  amor:  pues  cabe  la 
reprehenfion  en  lo  bueno , porque  no  llegue  á lo  malo  , y que 
Tuba  á lo  mejor  5 y lo  que  es  mas,  cabe  la  reprehenfion  en  el  fer- 
vor del  amor  , y afsi  en  todas  las  Religiones , en  donde  no  obli- 
gan á pena  de  culpa  fus  conftituciones , no  faltan  las  reprehcn- 
fiones  , y le  halla  la  reprehenfion  fin  la  culpa  , porque  es  mas 
alentar  , y animar  á lo  perfeíto  , y contener  , y refrenar  lo  im- 
perfeto , que  no  reprobar  lo  malo : y otras  veces  fe  dá  la  renre- 
henlion  amando  mucho  mas  que  corrigiendo,  y otras  para  mor- 
tificar , y probar  , y aprobar  á un  excelente  fervor , perfección 
virtud  , caridad  , y amor. 

i 5 Y afsi  el  Señor  , que  fiempre  tuvo  en  las.  manos  eíta 
Piedra  fundamental , y celeftial  de  San  Pedro,  nunca  dejo  , co- 
mo iníigne  lapidario  de  labtarla  , ya  con  la  advertencia , y ya 
con  la  reprehenfion  $ ya  con  los  confejos , y yá  con  las  direccio- 
nes 5 ya  con  la  voz , ya  con  el  egemplo  > yá  con  acercarlo  así,  yá 
con  apartarlo  de  si  j ya  con  la  feveridad  , y yá  con  la  humani- 
dad 5 yá  con  los  favores  , y yá  con  los  disfavores  5 hafta  que  la 
tuvieffe  de  tal  manera  labrada , que  aíféntaífe  de  quadrado  en  el 
fundamento  univerfal  de  la  Iglefia,  Y en  el  tratar  el  Señor  á- San 
Pedro  muchas  veces  con  grande  feveridad  , fue  imitando  á lo  que 
hacia  el  Padre  Eterno  con  fu  miírno  Hijo,  Coeterno  con  fu  Pa- 
dre , y á lo  que  obró  el  Señor  con  fu  inmaculada  Madre  , y lo 
mifmo  hizo  con  todo  el  Apoftolado  : mas  con  efta  diferencia, 
que  al  Hijo  Eterno  le  dio  fu  Eterno  Padre  la  feveridad  al  pade- 
cer por  los  hombres , fin  querer  difpenfar  con  él , que  dejára  de 
derramar  por  nofotros , ni  una  gota  de  fu  Sangre  , fino  que  la 
dieífe  toda  á la  humana  Redención  , bailando  , como  fe  ha  di- 
cho , una  gota  de  fu  íagrado  fudor,  y aun  en  el  huerto  en  aque- 
lla inftantifsima  oración  derramó  por  fudor  fangre. 

14  A íu  Madre  le  dio  el  Hijo  la  feveridad  para  dar  mayor 
merecimiento  a fus  penas , y mayor  gloria  á fus  méritos , y que 
fe  manifeftaífe  en  lo  vifiblede  fu  Humanidad  fantifsima  del  Se- 
ñor , lo  inmenfo , y grande  de  fu  alta  Divinidad  , por  eíío  le  di- 
jo en  el  Templo  : No  fabiais  que  habla  de  tratar  los  negocios  de  mi 
<Padre:  Nefúebatis  , qula  In  bis  qudt  T atris  mei  funt  opportet  me 
#?(I)  por  eíío  dijo , que  quien  eran  fu  Madre  , y fus  herma- 
Part.  II.  del  Tom.  II,  Zz  nos 

(1)  Luc.  2.  v.  49. 
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nos , fino  los  que  oían  fu  Santifsirna  Palabra  * diciendole  * que 
citaban  allí  fu  Madre  , y fus  hermanos;  eft  mater  mea  , £ r 
fratres  mei  ? H por  eíío  eñ  las  Bódás  de  Cana  * qué  le  tocaba 
aquello?  Quid  fnihi , i?  tibí  mulier  ? (“)  por  elfo  lo  llamó  muger, 
y no  Madre  en  la  Cruz;  Mulier  ecce  films  tuus  : (°)  porque  en  lo 
humano  hablaba  aquel  Ser  Divino * y quiíb  moílrar  entonces  lo 
Divino  entre  lo  humano.  Pero  en  San  Pedro  * reípedó  de  los 
Apollóles  * a los  quales  también  llamó  duros , y tardos  dé  cora- 
zón * y les  dio  otras  recias  reprehenfiones,  tanto  mas  iba  crecien- 
do en  fu  Maellro  la  feveridad  , quantó  mas  ibá  fubiendo  fu  altif- 
fima  Dignidad  ! y porque  lo  quena  mas  que  á todos , y Pobre  to- 
dos * á todos  excedía  en  fer  advertido  * enhenado , y reprehendi- 
do. Y entre  fombras  de  defagrado*  y de  reptéheníionle  iba  dan- 
do luces  foberanas  de  erudición*  de  favor,  de  Dignidad* y pree- 
minencias altifsimas.  Porque  en  ella  vida  á los  que  mas  ama 
Dios  * mas  reprehende  * mas  mortifica  * egercíta  , y humilla  * y 
con  humillar  enfena  5 y ello  que  parece  reprehender*  es  honrar, 
es  labrar  * es  mejorar;  Por  eflo  a fu  HijoSántifsimo  el  mifmo  Ef 
pirita  Santo  * antes  de  comenzar  á eítablecer  fu  dodrina  celef  • 
tial  * y echar  los  primeros  fundamentos  á la  Iglefia  * con  fus  pa- 
labras fantifsimas  lo  llevó  al  defiertO  á que  fueííe  tentado,  y atri- 
bulado * y primero  lo  quífo  penando  $ que  no  venciendo!  pade- 
ciendo * que  triunfando* 

1 5 Tanto  mas  qUe  en  los  Apollóles  veo  las  repreheníiones 
de  Pedro  5 peto  no  como  en  Pedro  los  favores.  Al  favorecer  el 
Señor  á Pedro  como  á folo  * al  reprehender  como  á todos : en 
la  regla  como  eílos , y el  único  en  la  excepción.  Y afsi , de  aquí 
fe  deduce  * que  con  las  imperfecciones  * qüe  algunos  imperfedos 
ponderan  en  San  Pedro  * fiendo  altifsimas  perfecciones  * podian 
hacerfe  muchos  buenos  perfedifsimos : y con  las  repreheníiones 
que  los  Hereges  atribuyen  á la  culpa  , y fon  hijas  legitimas  de 
la  gracia  ( una  excepta  negatione  ) podia  calificatfe  la  fantidad  mas 
fuperior  de  la  íglefia  * por  fer  San  Pedro  tan  grande  * que  con 
aquello  que  le  íobra  de  perfedo  * en  lo  que  juzga  la  emulación 
imperfedo  * podia  hacer  mas  perfedos , y mas  fantos  á los  Pan- 
tos, y perfedos.  Finalmente , efíoy  creyendo*  que  eílar  frequen- 
temente  ccníurandoíe  en  la  Igleíia  * y fuera  de  ella  las  acciones 
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cíe  San  Pedro  hace  pra&ica  comprobación  , cié  que  el  Santo  es 
Vicario  Univerfal  del  Señor  , y todos  fus  Sucefores , quando  el 
Texto  Sagrado  no  lo  exprefára  con  claridad  evidente.  No  Tolo 
por  lo  que  íiempre  fueie  fercenfurado  de  la  imperfección  huma- 
na en  ella  vida  el  Gobernador  legitimo  , fano  , y fantoj  y afsilo 
muerden  , como  á fu  Gobernador,  fino  porque  no  hay  defectos 
mas  notables  , y notados , que  fon  los  de  las  Cabezas , y lo  que 
es  mas , que  en  ellas  tal  vez  fe  tienen  las  virtudes  por  defe&os. 
Apenas  hay  quien  fe  acuerde  de  la  períecucion  de  San  Pablo  á la 
Igiefia.  Apenas  hay  quien  fe  acuerde  de  la  fuga  de  los  Apollóles 
Santos.  Apenas  hay  quien  fe  acuerde  de  la  dureza  al  creer  de 
Santo  Tomás,  quando  toda  fuele  ocuparle  la  eloquenciaen  pon- 
derar crudamente  las  acciones  admirables  del  Vicario  tierno 
amante  del  Señor  , y una  caída  tan  altamente  llorada,  que  le  fir- 
vió  de  eícala  á tan  rara  , é inefable  perfección  , fucediendo  ello, 
yá  por  fer  terrible  , y grave  el  dolor  de  todo  el  cuerpo  al  fentir 
la  herida  de  la  cabeza  , con  que  el  mifmo  íentimiento  , feñala 
donde  ella  la  preeminencia  5 yá  porque  permite  Dios , para  ma- 
yor gloria  del  Santo  , y fu  Dignidad  , que  lamifma  cenfura  ,con 
fu  mifma  imperfección  , confiefe  , conceda  , y reconozca  con  la 
fuerza  del  dilcurío  , dentro  de  la  emulación  , por  la  luz  de 
la  verdad,  que  es  San  Pedro  Cabeza  Univerfal 
de  la  Iglefia. 


ADVERTENCIA  A EL  TRATADO  SIGUIENTE. 


ESTE  Tratado  de  las  Injufticias  que  intervinieron  en  la  muer- 
te de  Chrifto  Bien  nueftro , ( dice  el  % (P.  Fr.  Jofeph  de 
Tala  fox ) eferibió  el  lluftrifsimo^y  TeVerendifsimo  Señor  Don 
Juan  de  Talafoxy  Mendoza  , Obifpo  que  murió  de  Ofma 5 Ipió  fu  Iluf 
trifsima  , le  corrifó  , enmendó , j anadió  de  fu  propia  mano , muy  po- 
co antes  de  fu  muerte.  Mirabala  acajo  ya  tecina  , y no  quifo  que  le 
cogieffe  fin  poner  la  ultima  mano  a efle  Libro  tan  efpirituaf  tan  pioy 
tan  doBo  , j de  tan  importantes  documentos  para  Mifiicos  , para  Teó- 
logos , para  Eolíticos  para  Jueces  5 que  á todos  da  dobtrina  sólida, 

fanta  , pura  , y necefaria . Imprime  fe  como  fu  Ilufirifsima  le  dejó  con 
‘telo  de ferVir  d la  Iglefia , y aprovechar  a fus  hijos  los  Fieles.  fe)  Fiaf- 
ta  aqui  efle  doblo  Ciftercienfe  5 y es  afsi , que  el  V.  Trelado  , habien- 
do dado  a lu^efia  Obra  en  Mégico  , ano  de  1 644,  (b)  fe  dedicó  defi 
pues  , no  d corregirla , fino  d mejorarla , dividiendo  muchos  de  fus  ca- 
pítulos , que  le  parecieron  ? y eran  en  la  realidad  , prolijos  , añadien- 
do diVerfos  pafages  en  otras  partes  ¿y  aún  capítulos  de  nueVo  5 por  lo 
que  fe  puede  afirmar , que  por  tan  renovada  nos  dió  dos  Veces  efia  Obra 
délas  Injufticias.  El  titulo  de  fu  primera  edición  era  ; Semana  San- 
ta : Injuílicias  3 que  intervinieron  en  la  Muerte  de  Chrifto  nuef- 
tro Señor  5 y con  él  las  publicó  elV.  Autor  en  un  tomo  enquarto , de- 
dicado d el  Eminentifsimo  Señor  SandoVal  , Arzobifpo  de  Toledo  , y 
Cardenal  de  la  Santa  IglefiaTpmana.  fe)  El  año  /¡guíente  de  45.  («o 
fabiendo  dar  pdjo  el  V.  fin  la  aprobación  de  la  Sagrada  Cátedra  de  la 
Verdad)  remitió  efle  Libro  con  otras  obras  fuyas  d la  cenfura  del  San - 
tij simo  Inocencio  X.  fe)  De  efle  Tratado  hacen  memoria  el  Licenciado 
Luis  Gil  Gon^ale^DaVila , fe)  DonFLicolds  Antonio,  fe)  T 

el  T.  T.  Fr.  Jofeph  de  Talafox  le  publicó  con  la  nueVa  corrección 3 que 
hi^o  en  él  el  V.  SierVo  de  Dios,  defpues  de  la  H ¡flor  i a Tgal  Sagrada , 
en  el  tomo  2.  déla  antigua  imprefion  , que  folió  d lu^  año  de  1660 . 
aunque  omitió  en  el  titulo  , la  primera  parte  ; Semana  Santa,  tal 
Ve^fue  una  de  las  correcciones  del  V . Autor . 

(a)  Advert.  del  R.  P.  Fr.  Jofeph  Palafox  í la  imprefion  antigua  de  efte  tratado. 

(b)  Luis  Muñoz  prologo  á el  Paftór  de  Noche-Buena  , imprefion  de  1 645.  (c)  Confia 

por  la  mifma  imprefion  primera,  (d)  Carta  1 . del  V.  á Inocencio  X.pue  fe  halla  en  el  tom. 
11.de  efia  edición,  (e)  Luis  Muñoz  en  el  lugar  citado,  (f)  Teatro  de  las  íglefias  de 
las  Indias , pag.  100.  (g)  Bibliot. nov.  Hiípan.  pan.  1 . pag.  576. 
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INJUSTICIAS 

Q.U  E INTERVINIERON 

EN  LA  MUERTE 

DE  CHRISTO 

NUESTRO  REDENTOR. 

POR  EL  VENERABLE  SIERVO 
de  Dios  Don  Juan  de  Palafox  y Mendoza, 
Obiípo  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
y de  Ofma. 

A LAS  ALMAS  DE  LA  CIUDAD 

de  los  Angeles , y fu  Obifpado. 

Juan  Ju  Indigno  Obifflo^  Jalud. 

UNQUE  toda  la  ocupación  del  Prelado  es  de- 
bida al  aprovechamiento  de  los  fubditos  5 pe- 
ro en  ningún  punto  tan  exa&a  , y defpierta, 
como  en  el  ofrecer  paito  eípiritual  á fus  almas, 
y con  voces  oportunas  , é importunas  aconfe- 
jar , rogar  , pedir  , inftar  , reprehender  , y 
alentar  a que  defpreciando  efto  caduco , y tranfitorio  , figan,  y 
anhelen  a lo  celcftial  , y eterno.  Efto  es  lo  que  el  Apollol  San 
Pablo  con  tan  fervorofas  palabras  encargaba  a fu  Diicipulo  Ti* 
moteo  , Obiípo  de  Efefo  : Infle 1 opportuné  , importuné  : argue^  ob- 
J'ecra , increpa  in  omni  patientia  , doctrina.  Ia)  Pues  de  la  manc- 


(a)  2.  Ad  Timoth.  v.  4. 
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ra  que  entra  por  el  oído  la  fe  9 por  el  mifmo  con  voces  Evangé- 
licas fe  ha  de  promover  la  caridad  5 y como  no  fe  puede  coger 
fruto  , fi  no  es  arrojando  en  el  campo  la  femilla  : Ni/i.  granum 
frumenti  cadens  in  terram 5 ^ á cuya  caufa  fe  hizo  Chrifto  nueftro 
Bien  Labrador  : Exijt  qui  feminat  J'eminare  femen  fuum ; (c)  ai  si  no 
precediendo  el  cuidado  de  la  doctrina  9 no  puede  fuceder  la  feli- 
cidad de  la  enfeñanza.  Por  efto  , no  fin  miílerio  particular  , el 
Hijo  Eterno  de  Dios  fe  llama  Verbo  9 no  íolo  por  fe r concep- 
to 9 y palabra  eterna  9 engendrada  del  entendimiento  del  Padre, 
fmo  por  darnos  á entender  9 que  va  con  fu  mifmo  nombre  en- 
vuelta nueftra  eníenanza,  y que  afsi  como  al  Verbo  Eterno  En- 
carnado 9 debemos  la  redención  5 á fu  palabra  fantifsima  debe- 
mos la  vocación  , confervacion  9 y falvacion.  Y que  de  la  man 
ñera  que  fu  Divina  Mageftad  no  fe  contentó  de  haber  duplica- 
do fu  do&rina  con  diverfas  pláticas  , fermones  9 exhortaciones, 
reprehenfiones  á los  Fariseos  , y al  Pueblo  5 fino  que  defpues  con 
fu  mifma  Sangre  9 y los  clavos  de  las  manos  , y los  pies  la  eferi « 
bió  mas  dolorofa  en  la  Cruz}  afsi  noíotros  la  debemos  exhortar, 
y propagar  9 padeciendo  9 predicando , y eícribiendo. 

II.  No  deja  de  fer  también  particular  recomendación  al 
cuidado  que  debemos  tener  los  que  hervimos  elfos  pueftos  en  la 
Igleíia  , el  ver  que  primero  prometió  Dios  Padre  fu  eterna  pala- 
bra , é Hijo  9 y lo  envió  á hacerle  hombre , y eftablecer  la  Ley 
de  Gracia  con  las  obras , y las  palabras  , explicando , y cum- 
pliendo la  Efcrita  : y deípues  el  mifmo  Verbo  Eterno  prometió 
al  Efpiritu  Santo  , quando  dijo  : Taraclitus : : Spiritus  SanBus, 
quem  mittet  Eater  in  nomine  meo  , Ule  Ipos  docebit  ornnia  , i?  fugge~ 
ret  y>obis  omnia  3 quacumque  dixero  1 lobis.  El  Efpiritu  Santo  , que 
en  mi  nombre  os  enriara  el  Eadre  , ejfe  os  enfeñara  todo  lo  que  jo 
es  digere.  (d)  Y afsi  como  quien  bajaba  á enfeñar  , y decir  , def- 
cendió  en  lenguas  9 ^ para  que  entendamos,  que  toda  la  Ley  de 
Dios  eftá  diciendo  doólrina  9 erudición  , y eníenanza  , pues  el 
Padre  envia  la  palabra  , el  Hijo  la  lengua  , el  Eípiritu  Santo  apli- 
ca la  lu^ , y el  fuego  9 con  que  fumidas  las  pailones , fe  intro- 
duce en  el  alma  la  caridad  con  la  eníenanza.  ¿Pues  qué  otra  cofa 
fue  9 Fieles  9 deípues  de  la  Aícenfion  admirable  del  Señor  9 bajar 
el  Eípiritu  Santo  en  lenguas  de  fuego  íobre  la  Virgen,  los  Apof- 

to- 

(b)  Joan.  12,  v.  24.  (c)  Luc.8.  v.  (d)  Joan.  14.  v.  z6.  £e)  A&.  2.v.  3. 
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toles , y Diícipulos , fino  dar  luz  á nueftra  obligación  en  fus  fu- 
cefores  , para  que  tengamos  fiempre  prefente,  que  nueftro  prin- 
cipal empico  ha  de  fer  de  eonfagrar  repetidas  alabanzas  á Dios, 
y exhortaciones  frequentes  á las  almas  , haciéndonos  lenguas  en 
un  empleo  tan  fuave  , puro,  y Tanto?  Siendo  cierto  , que  como 
el  fer  las  lenguas  de  fuego  , fignífícan  los  rayos  de  la  palabra 
Evángeiica  , que  iluftran  los  corazones  humanos,  y clarificados 
primero  ton  el  conocimiento  * los  abráfa  defpues  con  el  amor* 
afsi  el  fer  divididas  en  sí  , dijpéftitd  UngUcC , enfeha  $ que  la  del 
Prelado  ha  de  eftar  en  dos  Ocupaciones  diftíntas , que  miran  á 
un  mifmo  fin.  La  primera  en  orden  al  Criador , firviendole  , y 
alabándole  ; la  otra  i Tus  criaturas , gobernándolas , y mejorán- 
dolas : en  dar  buena  doítriná  cotí  la  palabra  , y con  la  pluma, 
con  egemplo , y cori  la  voz  : al  eftado  Eclefiaftico  , y al  Secular, 
con  inítrucciones  morales,  y mifticas  5 valiendofe  paraefto  de  la 
oración , y mortificación  * y con  efta  corrigiendo  lo  interior  , y 
lo  exterior  de  los  afeólos  deíordenados  j ufando  de  las  ciencias 
divinas , y humanas  5 premiando  lo  bueno  , y reprehendiendo 
lo  malo.  Y afsi  me  parece  cierto , que  qualquiera  que  llegare  al 
conocimiento  de  nueftra  obligación  , nos  perdonan  fácilmente, 
fi  con  alguna  proligidad  le  advirtiéremos  ^ infláremos , y exhor- 
táremos al  aprovechamiento  de  fus  almas , tolerando  efta  útil 
importunación  , por  fer  el  medio  que  mas  eficazmente  conduce 
al  eterno  fin  á que  afpiramos , y mas  congruo  , y propio  de 
nueftra  obligación  Paftóral. 

III.  A efta  caufá  $ habiendo  hecho  los  fermones  , y pláticas 
al  Pueblo  en  efta  Quarefma  pafada  de  mil  y feifcientosy  quarcn- 
ta  y quatro,  con  defeo  de  fatisfacer  alguna  parte  de  tan  inmen- 
fa  carga  5 y por  habernos  faltado  la  Talud  en  las  ultimas  femanas, 
dejado  de  profeguirla  , pareció  luego  qüe  volvimos  á cobrarla, 
que  debiamos  cobrar  también  con  ella  el  mifmo  cuidado,  y aten- 
ción $ y yá  no  Tolo  obligados , fino  deudores , quiíímos  quedic- 
taíTe  la  pluma  lo  que  no  pudo  entonces  dictarles  la  voz.  Y como 
quiera  que  antes  del  Viernes  de  Lazaro  dejamos  la  doótrina  co- 
menzada , fue  jufto  tomar  por  aífunto  para  efte  breve  tratado, 
todo  lo  que  defpues  reprefenta  la  Igleíia  , hafta  la  Refureccion 
del  Señor  , explicando  principalmente  las  Injufticias  que  inter- 
vinieron en  la  muerte  de  Chrifto  Señor  nueftro 5 por  elegir  para 
materia  de  nueftra  enfehanza  , los  dolores , penas,  é injurias, 

que 
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que  dieron  caufa  á nueílra  Redención.  Y para  mayor  claridad 
de  eftc  tratado  , lo  dividimos  por  capítulos , y en  cada  uno  fobre 
el  Evangelio  , y fu  fantifsima  Hiftoria  , proponemos  dictáme- 
nes , que  aparten  al  alma  de  lo  malo  , la  promueban  á lo  bue- 
no , y que  la  encaminen  a que  figa  lo  mejor.  Y aunque  los  In- 
terlocutores que  intervinieron  en  la  Pailón  del  Señor  , no  en  to- 
do convienen  con  los  comunes  eílados  de  la  República  5 y afsi, 
tal  vez  fe  da  mas  precifa  doctrina  á los  Jueces , otras  a los  malos 
Sacerdotes  , conforme  fe  ofrece  el  fujeto  á la  cenfura  , y morali- 
dad 5 pero  todavía  el  que  quifiere  aprovccharfe  , la  hallara  baf- 
tantifsima  en  la  fealdad  de  los  vicios  , y en  la  ponderación  de 
las  virtudes , para  confeguir  algún  fruto  de  eíte  moderado  tra  - 
bajo  , y mas  no  habiendo  quien  fe  pueda  eximir  de  doCtrinaj 
pues  el  que  no  es  Juez  , ni  tiene  otros  fubditos  á quien  gober- 
nar , ya  fcan  hijos,  b criados , ha  de  arbitrar  por  lo  menos íobre 
sí , y dar  buena  cuenta  del  gobierno  de  las  potencias , faculta- 
des , y fentidos  5 pues  cada  hombre  , no  íblo  es  una  República 
abreviada , fino  un  Mundo  , aunque  limitado  , embarazofo  ; y 
que  no  hará  poco  fi  fe  deja  gobernar  de  la  re&itud  chriftiana, 
que  debe  reynar  en  cada  uno  de  nofotros.  Y aísi  hacemos  ella 
reftitucion  á las  almas  devotas , muy  debida  á la  afición  con  que 
acuden  frequentemente  , como  ovejas  reconocidas , á oír  losfil- 
vos  de  fu  paítor  , quedando  con  muy  cierta  confianza,  que  la  re- 
cibirán con  igual  cuidado  , y defeo  de  lograrla  , que  yo  tengo 
de  fu  aprovechamiento  al  efcribirla.  En  la  Puebla  , á veinte  de 
Agofto  de  mil  feifcicntos  quarenta  y quatro. 


El  Ohifpo  de  la  Tuebla 
de  l 


los  Angeles . 
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INJUSTICIAS 

* f 

QJJE  INTERVINIERON  EN  LA 
Muerte  de  Chriíto  nueftro  Bien  , Salvador 

de  las  almas. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  EFECTOS  DE  LA  ENVIDIA  , Y QUA  H 
antiguo  es  efte  Vicio  en  el  mundo. 


ESDE  el  principio  del  mundo  ( Fie- 
les ) perfiguió  á la  inocencia  la  en- 
vidia 5 y con  tanta  mayor  fuerza 
creció  de  gente  en  gente  en  efta  el 
veneno  , quanto  en  aquella  la  pu- 
reza. Crió  Dios  á los  inocentes  Pa- 
dres, y fin  que  tuvicífe  el  Demonio 
otra  ocafion  de  diígulfo  con  ellos, 
que  verlos  gozar  por  la  Divina  Bon- 
dad , lo  que  él  perdió  por  fu  foberbia  , y locura  , engañó  a la 
incauta  Eva,  a quien  dejo  perder  con  íii  vana  confianza  el  poco 
( Tart . II.  del  Tom.  II.  Aaa  ad- 
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advertido  Adán  , por  no  hacerla  que  callaíTe  5 y les  quita  con 
la  gracia  el  Paraíf©  , defterrados  juicamente  del  Senpr  los  tranf- 
greíores , á fembrar  lagrimas  , y á coger  tribulaciones , y efpi- 
nas.  ¿Qué  te  han  hecho  ( ó fiera  ) eíías inocentes  criaturas?  No 
es  poco  lo  que  me  han  hecho  ( refponde  el  enemigo  común  ) fi 
ellas  fon  buenas  , yo  malo,  y gozan  lo  que  perdí.  No  quiero, ni 
puedo  fer  bueno  yo  como  ellas  3 fean malas  como  yo.  ¡Qué  cruel 
fiera  es  la  envidia  1 

2 Apenas  pifaron  los  primeros  umbrales  del  deftierro  nuef- 
tros  Santos  , y penitentes  Padres  , quando  entre  fus  dos  hijos 
Caín  , y Abel  nació  una  abierta  emulación  , padeciendo  el  en- 
vidiado la  ira  , y crueldad  del  envidiofo.  íb)  Entrambos  igual- 
mente fe  hallaban  obligados  á pagar  los  diezmos  al  Señor,  y de- 
dicarle holocauítos , y primicias  de  fus  frutos  5 y con  algunas  cir- 
cuftancias  mayores  Caín  , por  haberle  hecho  Dios  el  mayor  , y 
primogénito  de  los  hombres  , y por  fer  labrador  , con  quien  ufa 
mayores  rhífericordias  , y gaita  finas  la  Providencia  Divina.  Pues 
mas  es  que  el  grano  podrido  , deshecho  , y arrojado  en  la  tierra 
fru difique  , que  no  que  da  ovcqa  fea  fecunda  3 y mas  hechura 
tiene  en  tanto  tiempo  , darle  al  trigo  el  Cielo  riego  con  las  nu- 
bes, aplicarle  el  calor  necefário  con  el  Sol , efcufarleel  yelo  ,def- 
viarle  la  piedra  , y otros  muchos  accidentes  , á que  viven  fujetos 
los  fembrados  , que  no  darles  fecundidad  á los  vivientes  , para 
que  figan  el  ordinario  curio  de  la.  vida  , y la  multiplicación.  To- 
davía el  villano  Caín  le  daba  á Dios  lo  peor  , refervando  para 
sí  lo  mejor  de  fus  frutos  5 quando  el  fanto  paftór  Abel  le  ofrecía 
lo  mejor  , y debidamente  contento  con  noventa  , le  confagraba 
los  diez  , y en  ellos  todo  quanto  le  quedaba.  Dios  , que  es  la 
mifma  jufticia  , y fobre  elfo  el  mifmo  amor  , ibafe  á quien  le 
quería  , y le  fervia  , recibiendo  la  ofrenda  , y diezmo  de  Abel, 
defpreciando  las  viles  femillas  de  Caín.  Elle  fobre  avariento  gro- 
fero  con  fii  Dios  , ya  hecho  fiera  con  fu  hermano  , trata  de  ma- 
tar á aquel.  ¿Pues  por  qué  Caín  cruel  matas  a ella  inocente  cria- 
tura ? Qué  delito  es  en  Abél  , darle  á Dios  lo  que  es  debido  , y 
recibir  gracias  de  fu  liberalidad?  No  era  mas  fácil  , que  enmen- 
dare s tu  la  vida  , que  no  quitarla  á tu  hermano  ? Por  no  querer 
enmendarfe  el  envidiofo  , ha  de  padecer  el  envidiado  ? Si  , dice 


(aj!  Genef.  3.  per  toe.  (b)  Ibid.  4.  á v.  3.  ad  8. 


de  christo.  cap.  i. 

el  bárbaro  Caín  pierda  él  la  vida,  que  yo  no  me  bailo  con  fuer, 
zas  para  enmendarme.  No  puedo  vencer  mi  codicia , quiero  pi 
far  tu  inocencia.  No  espofible  , que  pueda  pafarle  i mi  parecer 

re  fermÍlo!Vanent°  C°m°  7°}  mUCra  d buen°>  P°r<lUe  no 


? Suena  Jofeph  , que  fu  manipulo  ha  de  fer  adorado  del  de 
lus  padres , y hermanos , y que  el  Sol , y la  Luna  , y once  Ef 
trellas  le  reverencian  , y adoran.  El  inocente  mozo , que  no  hi- 
zo el  Iueno  , fino  que  lo  padeció  , cuéntalo  fencillamente  á fu 
padre  , y hermanos.  <c>  Quién  tal  contó?  El  padre  le  reprehende 
f i bien  mas  templado  que  los  hijos,  mas  alumbrado , y mas  cuer- 
do lo  medito  por  mifterio;  pero  los  fieros  hermanos,  que  le  veían 
bien  querido  de  fu  padre  , muy  amado  de  fu  Dios , con  mas  lu- 
cido vertido  que  el  fuyo  ; ni  por  fueÓos  quifieron  fer  preferidos 
y a si  quando  él  los  iba  á vifitar , y afsiftir  en  Dotaín  , le  meten 
en  la  alterna  , tratan  de  hacerle  pedazos , y por  expediente  de 
una  piedad  bien  cruel , le  venden  al  Ifmaelíta,  y pierde  el  pobre 
porque  fono  , y porque  no  calló  el  fuefio  , padre  , patria  , y li- 
bertad. Pues  decidme,  hijos  duros  de  Ifraél , ¿qué  os  ha  hecho 
cfTc  mancebo  ? Pudo  ofenderos  dormido  ? Hizo  mas  que  fonar 
y referiros  el  fueÜo?  No  esf.nceridad  irfe  í vofotros  incautamen- 
te  con  el  ? Por  ventura  puede  elegirfe  el  foñar  ? Creeis  mas  en  un 
íueno  íencillamente  contado  , que  no  en  herviros  defpierto  effe 
inifmo  a quien  temeis  ? Si  él  os  afsifte,  y regala  , por  qué  no  os 
quieta  mas  lo  que  fe  humilla  , que  os  inquieta  lo  que  íueña?  No 
eftaba  Tolo  el  daño  de  los  hermanos  ( dicen  los  Expofitores)  en 
que  Tonaba  Jofephj¿pues  qué  culpa  podía  tener  defpierto,  de  lo 
que  obraba  , o padecía  dormido?  El  daño  eftaba  en  que  era  me- 
jor , y mas  virtuofo  que  todos  fus  hermanos  : parecíale  mal  lo 
que  obraban  ; era  amado  de  Dios  , bien  querido  de  fus  padres, 
mozo  cafto  , fabio  , atento  , tenia  partes  admirables  de  natura- 
leza  , y gracia  , y temían  los  hermanos , que  nació  para  man- 
dar. ^ Muera,  porque  no  nos  mande.  Afe  la  envidia  del  fueno, 
quando  le  hieren,  y matan  las  virtudes  de  Jofeph.  Y como  quie- 
ra que  ellos  no  podían  vencer  tan  vivas  paflones,  no  querían  que 
huvieífe  hermano  de  otro  color  , compañero  de  otra  vida.  Era 
Tart.IL  del  Tom.  II.  Aaa  z ' 


(c)  Gcnef.  37.  v.  6.  & fcq.  (d)  VIdc  D.  Ambr.  lib.  de  Jofeph  cap.  Lúa  Ab.dcnf 
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sátira  úefpierto  jofeph  , de  los  vicios,  que  callando  reprehendía; 
v afsi  los  canfa  durmiendo  , y los  ofende  fonando. 

a ]víata  David  al  Gigante,  felicitado de  Saúl,  y de  íu  Eger- 
cito,  porque  eftaba  afrentado  ifraélde  aquel  barbare  , que  a to 
dos  defafiaba.  <c>  Cayó  en  gracia  á las  hijas  de  Sion  , el  valor  de 
paftorcillo  , comienzan  á cantar  alabanzas , quando  vuelven  cíe 
la  guerra  á Saúl , y á David,  diciendo : Mató  Saúl  mil: pero  a- 
yUá  dte^mU.  Enójale  el  Rey  , y dice  : Qué  le  falta  fino  el  fiey- 
no  ? Comienza  a aborrecer  a David.  ¿Pues  por  que  , iniquo 
Saúl  > Hizo  la  copla  el  paílór  ? Didó  el  Santo  la  pefadumbre? 
No  aventuró  la  vida  , venció  al  Gigante  , y dio  difpoficion  a a 
vidoria?  Es  alzarfe  con  el  Pueblo,  el  defenderlo  ? Coronarle  , e 
conferirlo,  y darte  feguro  loque  tenias  turbado  ? Tan  mal  te 
eftá  vencer  mil,  fm  haber  muerto  al  Gigante?  Que  íudafte  quan- 
do peleaba  David  ? Un  hombre  coronado  ha  de  temer  ? Si , que 
difeurre  envldiofo  , y defprecia  mil  enemigos  muy  dados  por- 
que le  dan  diez  mil  a David  , debidos.  ¿Que  fe  le  da  a Saúl  de 
vencer  mil , fi  hay  otro  que  venza  mas  ? No  le  alegra  lo  que  tie- 
ne y aflige  lo  que  le  falta.  Comienza  a perfeguir  a David  , arde 
en  chifmes  la  Corte  de  Gabaa  , y viviendo  alegre  huyendo  el 
inocente  , muere  atormentado  el  iracundo  5 mas  quiero  en  íus 
trabajos  David  que  en  fus  felicidades  , y en  fus  Palacios  Saúl. 

5 El  procedo  de  la  envidia,  (Fieles)  y con  lo  que  ella  con- 
dena , no  fon  defe  ¿tos  , fino  virtudes  del  envidiado.  Toma  tin- 
ta venenofa  en  fu  trille  corazón  , que  formaron  , y revolvieron 
fus  temores , y recelos.  Es  una  vivora  , hija  venenofa  de  otra, 
que  dolo  con  nacer  mata  , y ella  mifina  fe  confume:  y íolo  tie- 

ne de  julio  elle  vicio  , que  al  que  primero  caítiga  , es  al  miímo 
que  lo  tiene.  De  fuerte,  que  en  sí,  y en  el  envidiado,  buíea  dem- 
ore lo  peor  5 porque  en  sí  revuelve  trilles  memorias , le  alimenta 
con  veneno  3 y en  el  envidiado  lo  bueno  , y fanto  que  a otros 
conduela  le  aflige  3 lo  malo  que  otros  no  hallan  , felicita 3 aquello 
imaginado  le  confu ela  3 anda  fiempre  a caza  de  imperfecciones 
de  los  judos  , y hallando  en  ellos  clarifsimas  virtudes  con  que 
ale  orar  fe , buíca  los  defedos  que  no  tienen.  Al  Milano  dicen,  que 
mam  el  olor  de  los  ungüentos  preciólos , y elle  mifmo  te  encar- 
niza en  las  fieras  corrompidas  , y con  ellas  fe  alimenta  , y íe  re- 
crea. 


/ \ T Re CTT7V.ÍO  í O Tercufsit  Saúl  mille , & deeem  millia  ::  iquid  ei  fu- 
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crea.  Áísi  ( dice  San  Gregorio  Niícno  ) es  el  envidiólo  , buíca  lo 
malo  en  lo  bueno  , todo  quiere  hacerlo  malo,  te) 

6 Grandes  remedios  hielen  aplicar  los  Santos  á cha  fiera , y 
no  es  el  menor  , faber  que  es  origen  de  grandes  vicios , por  ha- 
ber fido  cabeza  de  los  primeros  en  el  Cielo  , y en  el  Mundo: 
porque  envidia  fue  de  las  dichas  previíias  del  hombre  , la  que 
hizo  caer  á Lucifer,  no  queriendo  adorar  la  Humanidad  propuef- 
ta  del  Señor  , aun  antes  que  fuccdieílc.  Envidia  la  que  obligo  á 
efte  Angel  caído  á folicitar  que  cayeífen  nueftros  Padres.  Eiavi- 
dia  la  que  regó  la  tierra  con  la  fangre  del  jufto  , y del  inocente 
por  la  mano  del  villano.  Envidia  la  que  hizo  figura  de  Chrifto 
nu  cidro  Señor  , vendido  de  fus  hermanos  , al  caftifsimo  Jofeph. 
Envidia  la  que  ocafionó  á que  fueííe  retrato  de  fu  Divina  Magef- 
tad  , al  perfeguido  David.  Eída  fiera  fe  ha  de  vencer  con  la  ca- 
ridad , amando  a aquel  que  me  excede  5 y con  la  humildad, 
deieftimandome  a mi  5 con  que  no  íentiré  que  el  otro  me  exce- 
da , y me  defeídime  : y con  el  defprecio  de  ello  tranfitorio  , y 
amor  ardiente  a lo  eterno  , que  es  lo  que  mas  dilata  el  corazón, 
y le  hace  magnánimo  , y generólo  ; íuponiendo  , que  dos  fuer- 
tes de  hombies  hay  grandes  en  el  mundo  , los  que  conocen  lo 
bueno  en  fus  enemigos , y en  si  miímos  lo  malo  , y defeótuoíoj 
porque  eídos  fon  fuperiores  íobre  sí , y vencen  á fus  paflones.  Y 
poique  en  cído  íe  dan  particulares  documentos  en  el  libro  de  las 
Infdrucciones  Chriídianas  , que  hemos  formado  , es  bien  que  li- 
gamos nueífro  intento. 


(gy  D.  Gregor.  NlíTen.  lib.  de  Vit.  Moyfis  pag.  do.  col.  2.  litt.  D.  edlt.  Colon. 
Agnpin.  1617. 
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CAPITULO  II. 

QUIE^C  E%ASNj_  L0S  es  caja  AS, 

y Fariseos  ,y  de  los  vicios  de  los  Sacerdotes ,al  tiempo 
en  que  nació  el  Hijo  de  Dios. 

STA  maía  de  la  envidia  , que  tuvo  origen  en  el 
Demonio  , heredaron  de  lleno  en  lleno  los  Fari- 
seos , y Efcribas  , grandes  Difcipulos  fuyos.  Los 
Eíeribas  , quando  encarnó  el  Verbo  Eterno , eran 
unos  malos  interpretes  de  la  ley  , muy  amigos 
de  sí  mifmos  , habían  reducido  á fu  utilidad  la  publica , a oro,  y 
plata  toda  fu  interpretación.  La  que  Dios  formó  para  fu  férvido, 
la  interpretaban  ellos  para  fu  provecho  , facando  muy  gruefa 
renta  de  fus  perverfos  difcurfos.  D?  aquifue  refultando  gran  con- 
tienda entre  la  ley  , y la  tradición  ; y al  fi"  >c°n  malos  Maeftros, 
venciendo  la  tradición  (y  no  la  buena)  fue  defpreciada  la  ley.  De 
efto  fe  queja  tanto  el  Señor,  diciendo : Hypomt* ::  ¡rritmn  feci/hs 
mandatum  Tki  propter  traditimem  Weftram  tradhionem 

dice , porque  las  buenas  , y Cantas  tradiciones  pueden  , y deben 

kgj  Siendo  pues , los  que  habían  de  guardar  las  leyes  los  Ef- 
cribas  , eran  los  que  las  defpreciaban  , y pifaban;  mirad  qual  an- 
daría el  fervicio  del  Señor.  Quién  guardará  á los  que  guardan  ? Y 
fi  el  Paftór  fe  come  á la  pobre  oveja  , quién  refervará  del  lobo  á 
las  que  quedan?  Y afsi  les  dijo  diverfas  veces  el  Salvador  de  las 
almas  Señor  nueftro  Jefu-Chrifto  , que  eran  doblado  peores  que 
los  fubditos  mas  malos : y que  les  valiera  mas  fer  ciegos,  que  no 
ver , y entender,  y obrar  lo  malo;  <b>  porque  eran  ciegos  , que 
veían  folo  para  llevar  á caer  á otros  mas  ciegos , que  no  veían, 
y los  feguian  á ellos. 

2 Los  Fariseos  eran  unos  hombres  íeótarios  , fumamcntc 
prolijos  , y pefados , una  exterior  perfección,  y un  vicio  muy  in- 
terior. El  parecer  de  íintidad  , y aufteridad  , y el  fer  de  iniqui- 
dad , y malicia.  En  el  trage  fe  diferenciaban  de  los  otros , ma- 
nifeftando  al  mundo  fu  virtud  ; en  las  coftumbres , que  es  don- 


Ja)  Matth.  ij.v. 6.  (b)  Idem  z 3 . v.  1 5 . & feq. 


DE  CHRISTO.  CAP.  II.  375 

ele  habían  de  conocerle  mejor  , excedían  á todos  en  pecados. 
Trahían  muy  largas  ropas , y veífiduras  j pero  mucho  mas  cor- 
tas que  las  paflones.  La  ley  atada  en  la  frente  , y revolvían  allá 
dentro  mil  cofas  contra  la  ley.Afidos  á las  ñeñes  los  preceptos  del 
Señor , defafidos  en  las  manos.  La  codicia  en  ellos  era  futilifsima, 
la  ambición  ambiciofifsima  , y la  foberbia  vanifsima.  Finalmen  - 
te,  Eran , como  les  dijo  el  Señor  , unos  fe  pulcros  blanqueados , y la- 
brados por  afuera  ,j  dentro  llenos  de  pudricion  guf anos. 

- 4 Afectaban  el  fer  muy  penitentes  , y dice  San  Epifanio, 

-que  dormían  íobre  piedras , por  mayor  penalidad  5 (d)  pero  en 
diciendoles  verdad  , volvíanle  armas  las  piedras, como  fi  folo pa- 
ra elfo  las  tuvieran  por  colchones.  No  hay  que  liar  de  peniten- 
tes , que  no  fueren  muy  pacientes  5 porque  las  malas  noches  que 
pafaban  elfos  mortificados  , ocafionaban  el  dar  peores  dias  á 
aquellos  á quien  trataban.  Valierales  tanto  mas  dormir  con  ma- 
yor defeanfo , y no  perfeguir  al  Señor  , y Redentor  de  las  almas, 
quanto  va  de  caridad  divina  á la  propia  voluntad.  Si  aquella  pe- 
nitencia fuera  para  perfeguirfe  á sí  mifmos , y falir  á la  calle  con 
una  humildad  , y maníedumbre  Chriífiana  , fuera  excelente 
egercicio  ; pero  lo  demás  no  era  fino  acicalar  la  ira,  y hacer  mas 
defabridas  , é infolentes  las  paflones. 

5 Eran  , pues , elfos  hombres  Hipócritas  en  lo  exterior  un 
efpiritual  engaño  5 pero  muy  carnal  , y maliciólo  en  el,  alma. 
Muy  malo  es  el  relajado  , mas  no  es  mejor  el  Hipócrita  , porque 
aunque  eífe  tiene  de  bueno  el  exterior  con  que  edificaj  pero  cre- 
ce tanto  lo  malo  adentro  , quanto  quiere  engañar  con  lo  de  afue- 
ra: y es  malo,  de  mas  interior  malicia.  Y ii  elfos  Fariseos  fueran 
folo  Hipócritas  en  materia  de  coífumbres , era  mas  tolerable  fu 
daño  5 pero  lo  eran  en  materia  de  doófrina  , Teologos  pcfsimos, 
y errados  , porque  no  folo  obraban  , fino  que  tenían  algunos 
errores  conocidos  : y pretendían  acreditarlos  con  la  exterior  fan- 
tidad.  Y en  cfte  calo  la  Hipocresía  es  una  maldad  coronada  , y 
pafa  áíer  fierpe  de  la  Igiefia,como  fe  ve  en  los  fucefores  de  los  Fa- 
riseos , que  ionios  Calvinilfas,  y Hcrcgcs , los  quales  Hipócri- 
tas pernicioíos  llaman  reformada  fu  Sinagoga  , habiéndola  íolo 
reformado  de  virtudes  , y dcífcrradolas  de  ella : y fe  defienden 
con  procurar  tener  fccrctos  los  vicios.  Ef- 

(c)  Símiles  eflis  fepulcbris  dealbatis  , qtiJ  a fnrls  patent,  homlnilus  fpcciofa  , intus  Vero  plena 
funt  ofsibus  mirtuorum  , omnifpurcitia.  Wl¿nh.  13.  v.  17.  (d)  D.  Epiphan.  tom.  i-. 
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6 Eftos  hombres , con  los  Efcribas  , parece  qüe  tomaron 
( como  dicen  ) á deftajo  el  perfeguir  á Jefus  , Salvador  nueílro; 
porque  defde  que  fe  manifeftó  fu  Divina  Mageftad , hafta  que  lo 
pufieron  en  una  Cruz  , no  pararon.  Andaban  fiempre  acecham- 
do  quanto  hacia  , y en  los  milagros  mas  prodigiofos  , miaaban 
la  circunftancia  , Tolo  cenfurable  á fu  malicia  , apartando  los 
ojos  del  milagro,  y afiendo  de  íu  paflón.  Daba  fanidad  en  dia  de 
Fiefta  al  manco  , y ellos  ponderaban  el  trabajar  en  la  Fiefta  : W 
no  alababan  el  curar  , como  fi  Dios  curaíTe  para  comer,  y no  co- 
mo Criador  : y como  íi  no  coftaífe  mas  trabajo  a ellos  el  mila- 
gro , pues  íu  malicia  , que  no  podia  tolerar  tan  grande  luz,  los 
afligía , que  el  Autor  de  la  vida  diefe  fanidad  á fus  criaturas , á 
quien  dio  primero  vida.  De  fuerte  , que  ellos  quebrantaban  mas 
la  Fiefta  , con  lo  que  les  hacia  la  envidia  íudaíTen,  y trabajaífen. 

y Si  á Jefus  , Salvador  nueftro , íe  llegaba  una  muger  pe- 
cadora , y penitente  , y fe  dejaba  reverenciar  ; quando  debian 
venerar  íu  manfedumbre , defpreciaban  fu  humildad  , y ponían 
en  mala  fe  fu  Sabiduría,  como  fi  no  fueífe  mas  vencer  ala  fober- 
bia  , que  egercitarla  5 y convertir  á una  muger  con  el  agrado, 
que  dejarla  rebelde  con  la  meíura.  Si  comía  con  los  pecado- 
res , para  llevarlos  a sí , y era  apacible  con  ellos  , decían  , que 
era  Publicano  , y bebedor  ; te)  y no  veían  la  abftinencia  del  Se- 
ñor en  la  comida  , y bebida,  la  caridad  en  el  intento  , el  fuego 
en  el  amor  , y la  gloria  en  el  fuceío.  O noble  jurifdicion  la  de! 
agrado  , traher  en  la  alegría  del  roftro  el  fuperior  , la  fuerza  de 
fus  preceptos ! Porque  con  grande  hambre , y necefidad  comian 
los  Difcipulos  unos  granos  de  trigo  ( que  aun  no  tenia  pan  coci- 
do fu  pobreza  ) ponderaban  los  Fariseos  el  excefo  , en  no  obíer- 
var  el  ayuno.  ^ Y quando  debian  enternecerfe  los  ojos  de  ver 
tal  necefidad  en  unos  varones  buenos , y fantos  , los  ponían  , y 
acufaban  , que  no  guardan  la  ley  5 otras  veces  , de  que  no  fe  la- 
vaban las  manos  para  comer  : P)  que  como  aquellos  falíos  He- 
breos anduvieífen  limpios , y purificados  en  el  cuerpo  , no  les 
parecía  que  importaba  que  ardieífe  en  vicios  el  alma  : como  fl 
efta  no  fueífe  mas  que  aquella  morada  , y el  alcazar  del  Señor. 

8 Juntaronfe  , pues,  eftas  eftatuas  de  vanidad  , y malicia, 
Efcribas , y Fariseos  , con  los  Sacerdotes  de  la  ley,  cuyas  coftum- 

bres 

(c)  Marc.  3.  v.  1.  & feq.  (f)  Luc.  7.  v.  37.  & feq.  (g)  Matth.  9,  v.  1 1.  Se  feq. 

(h)  Matth.  12.V.  1,  8c  2.8c  Marc.  2.  v.  iS,  ^í)  Matth.  1 j.  v.  2. 
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bres  entonces  dfeban  muy  corrompidas : y aunque  huvo  alen,, 
nos  buenos  , como  el  Santo  Zacarías , y Simeón , pero  geneml- 
mente  todo  andaba  muy  perdido ; porque  con  las  cautividades 
del  Pueblo  , el  trato  con  los  Idólatras  , y la  propenfion  del  H&. 
breo  a lo  peor  , no  había  cofa  con  cofa.  El  fupremo  Sacerdocio 
que  era  antes  perpetuo  , ya  no  Tolo  fe  había  hecho  temporal,  fi! 
no  venal  , y anual  ( como  dice  San  Gerónimo  ) 0)  y no  p0r  cf_ 
coger  el  mejor  , y probar  muchos,  fino  porque  no  podía  tolerar 
la  ambición  en  los  pretendientes , ni  la  codicia  en  los  fuperiores 
tener  atado  tanto  tiempo  fu  egercicio  : y afsi  fe  vendían  por  ios 
Romanos  los  Sacerdocios  ( qué  antigua  es  la  Simonía  .' ) y para 
que  fruóUficaífen  mas  apriefa  , les  acortaban  los  dias  , folo  dura- 
ban un  ano.  Con  ello  , como  Aleones  de  Noruega  , y como  el 
Demonio  del  Apocalipfi  , que  hizo  tantos  daños  en  el  mundo, 
por  tener  poco  tiempo  para  obrar  : Quia  modicum  tempushabet , (k) 
habían  de  exprimir  en  bres  horas  del  fubdito  , lo  que  en  el  mas 
dilatado  confeguian  los  relajados  antiguos , Tiendo  tanto  mayor 
el  de  [pojo  , quanto  fue  en  la  compra  el  precio,  pues  lo  que  ellos 
habían  comprado  del  Gentil,  claro  eftá  que  lo  habían  de  vender 
menos  barato  al  Hebreo  , poique  algo  fe  ha  de  ganar 

9 Dudan  los  Políticos  , fi  es  mejor  que  fean  los  oficios  per- 
petuos , 6 temporales  , y hartas  razones  hay  poruña  , y por  otra 
parte  : yo  diría  , que  fi  es  bueno  el  Magiftrado’,  dure  fiempre? 
y fi  es  malo  , cefe  preño : y a una  mano  , danofo  es  que  fea  muy 
breve  el  término  del  oficio  , feñaladamente  los  Miniñros  de  Go- 
bierno , porque  antes  que  lo  conozcan  , fe  les  acaba  : y el  errar 
es  muy  fácil , y para  eílo  baña  un  ano  j pero  para  conocer, y re- 
conocer aciertos,  es  neceíario  mas  tiempo. 

i o Fuelle  con  efio  haciendo  impuro  el  minifterio  frgrado, 
y con  los  Sacerdotes  comprados , a andar  los  Pueblos  vendido^ 
y Jerufalén  , Ciudad  del  Señor  , donde  eftaba  el  Templo  verda- 
dero, y la  gloria  de  la  Ley  , fe  fervia  de  Miniñros  muy  codicio- 
fos  , foberbios , y relajados  : y habiéndole  manifeílado  el  Señor 
mas  claramente,  en  llegando  á treinta  años  de  fu  edad  , viendo 
los  Sacerdotes , Efcribas , y Fariseos  fu  pureza  , fu  verdad,  fu  ca- 
ridad , la  fuerza  de  fus  palabras , la  perfección  , y admiración  de 
fus  obras  , fu  doctrina  , y Cantidad  ; pudiendo , y debiendo  fe- 
Tart.  II.  del  Tom.  II.  Bbb  emir- 

())  D.  HIeron.  tom.  7.  comment.  m Match,  lib.  4.  cap.  ifi.  col.  223.  l¡tt.  B.  cdlt.Vcron, 
I1737.  (K)  S><ip<i modicum  tempus  bal/et.  Apocal.  1 2.  v.  13. 
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guirlo , lo  pcrfiguieron  5 amarlo  , lo  aborrecieron  5 adorarlo,  lo 
ofendieron  , y por  no  romper  ellos  con  fus  paflones , le  fabrica- 


ron la  muerte  en  dolorofa  Pafion.  O lo  que  conviene  , chriftia- 
nos , el  conocernos,  y quanto  nos  importa  el  vencernos,  creyen- 
do que  folo  en  nofotros  eftá  el  daño  , y que  en  vencernos  , y 
conocernos  con  filie  todo  el  remedio ! 


CAPITULO  III. 


VELA  OCASION  QUE  TOMARO^C  El 

/*  • I T / O J . ./  ’ / * / 


la  refureccion  de  Latero  los  Sacerdotes  , Efcribas , 


y Fariseos,  para  el  Concilio  que  juntaron  contra 


A los  Efcribas,  Fariseos,  y malos  Sacerdotes , fe  ha- 
liaban  heridos  de  la  envidia  con  el  numero  grande 
J§||j  É5|g|  | de  milagroF,pureza,  y alteza  de  la  dodrina  del  Se  > 
hor  , féquiro,  y aplaufo  de  las  turbas , y Pueblos 
- -===«*  qUe  |c  a¿oraEan  , y creían  , y ver  que  á vifta  de 
tanta  luz  , y fantidad  , íe  conocía  en  ellos  con  mayor  evidencia 
fus  tinieblas , y malicia.  Pero  lo  que  mas  los  pico  , y remato,  fue 
el  milagro  de  la  reíureccion  de  Lazare  , W afsi  porque  los  cogía 
laftimados  de  algunas  reprehenfiones  bien  feveras,  que  habla  da- 
do el  Señor  a fu  hipocresía , como  porque  la  evidencia , y confe  - 
quencia  de  ella  maravilla  era  intolerable  á íu  envidia  5 y afsi  no 
pudieron  contenerle.  Bien  veían  ellos  a cada  pafo  dar  el  Señor 
vifta  á los  ciegos  , agilidad  a los  tullidos , fanidad  a los  leproíos^ 
y que á qualquiera  parte  que  iba  íu  Divina  Mageftad  ,como  na- 
turalmente alumbra  el  Sol , daba  {alud  fu  bondad.  Pero  todavía 
procuraban  varajarlo  , unas  veces  diciendo  , que  lo  hacia  en  día 
de  fiefta  , y que  no  podía  fer  bueno  lo  que  obraba  , contravi- 
niendo a la  Ley. <Cómo  ( diría  la  envidia  ) puede  fer  bueno  el 
fih  , quando  fon  pecaminoíos  los  medios  ? Otras  , apelando  de 
la  verdad  al  Demonio,  y diciendo  , que  en  fu  virtud  hacia  eftas 
obras*  y otros  deíatinos  áque  fu  maldad  ios  períuadia,  la  qual 
no  los  dejaba  conocer  tan  claras  virtudes  , y tan  divino  poder, 

é ía  ..  , , '■  y 

(a)  Joan.  ii.  v.  44.  (b)  Joan.  $ . v . ¡ 6.  5cc.  (c)  Matth.j?.  v.  34. 
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y que  coda  ley  perfeda  , y fu  obfervancia  , fe  funda  en  la  cari- 
dad. La  reíurreccion  del  hijo  de  la  viuda  de  Naín  , que  les  dio 
mucho  cukkdo  , la  pondrían  á voces  con  decir  , que  debió  de 
fer  algún  parafifmo  el  del  enfermo:  y á la  de  la  doncella  de  Jay- 
ro  , dirían , que  fus  padres  folos  afsiítieron  al  milagro  , los  qua- 
ies  fácilmente  con  el  fobrado  amor  creían  difunta  a la  alzan- 
te , y que  los  tres  Difcipulos  del  Señor  no  debían  fer^creídos, 
por  ferio  fuyos : y como  nunca  le  falta  de  donde  afir  á la  calum- 
nia , contra  la  mifma  verdad  , y ellos  tenían  por  sí  la  jurifdic- 
cion  , procurarían  con  falfedades  dar  á creer  al  Pueblo  fu  falfe- 
dad.  Pero  en  el  milagro,  y reíureccion  de  Lazaro  tan  patente, 
y evidente  , ¿que  habían  de  hacer  los  Fariseos , fino  perder  el 
juicio  , viendo  una  cola  tan  clara  ? Pues  la  mayor  parte  de  los 
milagros  del  Señor,  parece  que  los  hacia  de  pafo,  y como 
quien  no  podía  dejar  de  beneficiar  , por  fer  la  mifma  benefi- 
cíencia  3 peí  o el  de  elle  noble  varón  , lo  hizo  con  tantas  pre- 
paraciones , que  parece  que  quifo  fu  Divina  Mageftad  dar  á 
entender  , quan  ciegos  eltaban  los  que  dudaban  en  cofa  tan 
evidente. 

2 Porque  pudiendo  curarlo  enfermo  , aguardo  á que  cílu- 
vieffe  difunto.  Pudiéndolo  refucitar  difunto,  aguardo  á que  eflu- 
vieííe  entenado.  Pudiéndole  volver  la  vida  entero  , ao-uardó  a 
que  eíluvieííe  quatriduano  , no  dejando  de  fer  evidencia  , de 
que  Dios  no  tiraba  tanto  a refucitar  los  cuerpos  de  los  difuntos, 
quanto  las  almas , pues  el  modo  mi  fin  o de  refucitar,  induce  una 
(anta  porfia  con  tan  dura  obítinacion.  (‘h  ¿Qué  queréis  ( dice  el 
Señor)  que  la  reluciré  muerta  en  la  cama  , antes  de  ponerla  en 
el  féretro?  Pues  tñhthd  cumi :::  IPuelld  ^ tibí  dico ) fiiY levantare, 
dice  a la  doncella  difunta,  hija  de  Jayro  , y refucita.  (e)  Dirán 
los  Fariseos , que  no  fue  fino  definayo:  dice  Dios , pues  aguarde- 
mos que  otro  muerto  elle  ya  en  el  féretro  fuera  de  cafa  , en  la 
plaza  , llevándolo  al  fcpulcro,  a villa  de  todo  el  Pueblo:  encuen-, 
tra  con  el  hijo  de  la  viuda  , y le  dice:  Jdolecens  tibí  dico /urge ,(f) 
y relucirá.  Dirán  los  Fariseos , que  también  elfo  pudo  fer  algún 
engano  durando  el  accidente  del  parafifmo  aquel  tiempo  , juz- 
gando muerto  al  difunto.  Dice  el  Señor,  pues  aguardemos  a que 
muera  otro  hombre  conocido  de  todos , noble , y á que  lo  en- 
(part.  II.  del  Tom.  II.  Bbb  2 tier- 

(d)  Vid.Pat.Maldon.inJoan.il.  ( c)  Marc.j.v.4i.  (f)  Luc,7.v,  14. 
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tierrcn  , á que  lo  lloren  , i que  lo  fepulten  , a que  pafen  quatro 
dias  (obre  él , veamos  fi  acabaran  ellos  ciegos  de  mirar  con  tan- 
ca luz,  9/ 

¿ Y fe  conoce  efto  en  que  habiendo  llamado  a fu  Divina 

Mageftad  con  tiempo  las  hermanas  Marta  , y Maria  , a quien  ya 
Lázaro  amaba  tan  tiernamente , no  quilo  ir , contentandofe  con 
refponderles  , que  aquella  enfermedad  no  feria  por  muerte,  fino 
para  la  Gloria  de  Dios : Infirmim  bdc  non  ejl  ad  mortem , fed  pro 
gloria  (Dei , ut glorificetur filius  (Del per  emn . & Y aunque  efta  ref- 
puefta  las  coníolaria  mucho  * pero  defpues  viendo  fu  tardanza, 
y luego  muerto  á fu  hermano,  compuefto  en  el  féretro  , arroja- 
do en  el  fepulcro  , cerrada  la  lofa , y el  Señor  aufente  , claro  e fi- 
ta , que  fe  quejarían  de  Jefus  al  mifmo  Jeíus,  diciendo;  ¿qué 
doria  vueftra  puede  fer  la  muerte  de  nueftro  hermano  en  vuef- 
tra  aufencia  , ó Eterno  bien  de  las  almas  ? Vueftra  gloria  es  el  cu- 
rar , y no  dejarnos  morir.  ¿Fundáis  en  nueftro  deíamparo  vueftra 
gloria  , y dejais  que  mueran  vueftros  amigos,  para  íer  glorifica- 
do ? Vueftra  opinión  , vueftra  fama  , no  es  que  nos  dejais  mo  - 
rir  , fino  que  refu  citáis.  Podíais  con  vueftra  prefencia  darnos  a 
noíotras  el  confuelo , y á él  la  vida : pierde  con  vueftra  aufencia 
él  la  vida,  y noíotras  el  confuelo.  Hacéis  milagros  con  todos,  ya 
os  amen  , ó ya  no  os  amen  , por  ver  fi  podéis  llegar  por  la  (ani- 
dad del  cuerpo  , a darles  falud  al  alma  , ¿y  a nofotras  que  os 
amamos , olvidáis  ? Han  de  fer  con  Vos , Bondad  Eterna  , de 
mejor  condición  los  cfclavos , que  los  hijos  ? Cómo  nos  defam- 
parais  ? Tantos  amigos  teneis  , que  aísi  dejais  morir  á vueftros 
amigos  ? Quántas  veces , perícguido  os  coníolafteis  con  quien 
dejafteis  morir  ? No  pedimos  que  vinieífeis  como  precifo  a nuef- 
tro remedio,que  bien  fabemos  que  aufente  nos  podíais  remediar* 
queríamos  que  con  vueftra  vifta  tuvieífe  el  enfermo  fanidad  , y 
al  mifmo  tiempo  nofotras  la  gloria  de  veros  , y de  íerviros.  Faltó 
todo  a nueftra  cafa  aun  mifmo  tiempo  : en  nueftro  hermano  el 
amparo  , y en  vueftra  aufencia  el  confuelo, 

4 De  efta  fuerte  , muerto , y enterrado  Lazaro  llorarían  las 
hermanas , y eftas  quejas  en  aufencia  , las  manifeftaron  bien  en 
prefencia  , quando  digeron  ; (Domine  , fi  fuijfes  hic , frater  rneus, 
non  fuiffet  mortuus  \ Señor  , fi  eft  unieras  aquí  guando  os  llama- 

mos, 
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vios  , no  hubiera  muerto  nueftro  hermano.  Y es  cofa  notable  , que 
entrambas  rcprefentaron  fu  queja  , íolo  que  Marta  dijo  : (Domi- 
ne , fi  fuijfes  hic  ,frater  meus  non  fuijfet  mortuus . Señor  Ji  aqui  os 
eft unierais  , mi  hermano  no  hubiera  muerto  ; y María  : Domine  ¡i 
fuijfes  hic  , non  ejjet  mortuus  frater  meus.  í1)  Señor  , fi  aqui  os  ej- 
tuYierais  , no  fuera  muerto  mi  hermano.  Que  la  una  comienza  por 
el  hermano  a quien  ama , y fe  queja  que  efté  muerto,  la  otra  co- 
mienza por  el  muerto  , y de  alii  pafa  al  hermano;  porque  ya  pa- 
ra María  la  contemplativa  eftaba  muerto  el  hermano  , quando 
vivo  , y todavia  defeaba  que  vividle  ; pero  teniéndolo  muerto  a 
la  propiedad  , y íolo  vivo  al  amparo. 

5 Y aquellas  que  eran  quejas  en  las  hermanas , qué  duda 

detracción  . y malicia  en  los  Efcribas,  y Fariséosj 
porque  entonces  eftaba  revuelto  Jerufalén  contra  el  Señor  , por 
el  numero  grande  de  milagros  que  había  hecho,  y las  reprehen- 
ftones  que  había  dado  á los  malos  Maeftros  de  la  íey  ; y afsi  lo 
adoraba  el  Pueblo  , y aquellos  lo  perfeguian,  y trataban  de  ma- 
tarlo , creciendo  la  envidia  de  eftos,  con  los  aplaufos  de  aquel, 
como  lo  induce  San  Juan , quando  habiendo  hablado  con  fus 
Diícipulos  , de  que  quería  ir  á ver  á Lazaro , que  dormía  ( def- 
pues  que  eftaba  ya  muerto  ) le  pulieron  ellos  delante  fu  peligro, 
diciendo : ¿ Nunc  qudrebant  te  JucUi  lapidare  , iteríim  ’Vadis 
illue  ? 0)  Señor  , ayer  os  hufcahan  para  mataros  , y queréis  Solver  á 
Jadea  ? Y el  Señor  les  dijo  : ISionne  , duodecim  horre,  funt  diei  ? (k) 
Que  no  todas  las  horas  del  dia  eran  unas  , y que  hoy  podia  haber 
feguridad  del  peligro  que  huvo  ayer.  Y Santo  Tomé  Apoftol 
muy  animofamente  , como  quien  reconocía  que  iba  a gran  rief- 
go  fu  Maeftro  , dijo  alentando  á los  demas : Eamus  nos  , ¿7  mo  - 
rtamur  cum  eo.  Vamos  , y muramos  conjefus , como  quien  dice:  El 
peligro  es  evidente  , pero  fea  nueftra  fineza  confiante. 

6 Y afsi  todo  eftaria  lleno  de  efpedtacion  ,y  en  aquella  tier- 
ra , y en  la  Ciudad  no  fe  hablaría  fino  de  la  muerte  de  Lazaro, 
y de  como  lo  defamparó  Jefus  , porque  las  hermanas  fe  queja- 
ban ; y los  Fariséos , que  fabrian  que  ellas  habían  enviado  á lla- 
marle , y no  vino  , y fe  murió  , harían  donayre  de  los  milagros, 
y fe  holgarían  de  ver  fruftrada  fu  confianza.  Como  fe  conoce 
( dirían  ) que  no  puede  el  que  no  quiere.  Si  es  verdad  que  cura, 

¿Por 

{1)  Joan.  11.  v.  3 z.  (j)  2^onn:  duvdccim  fnnt  hor * din  ? Joan.  1 1,  v.  S.  &c  9. 
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-por  qué  no  a fus  amigos  ? Y íi  a cftos  no  puede , ni  a aquellos. 
Una  vez  que  aguardábamos  a ver  fi  es  milagro  , ó no  es  mila- 
no efeufa  el  venir  a hacerlos  ; ahora  era  el  tiempo  , fi  es  ver- 
dad que  hace  milagros.  Y 4UC  eftas  5 y °traS  blasfemias  dirian’ 
fe  reconoce  en  que  afsi  como  llegó  , digeron  los  que  hablan  ve- 
nido a dar  el  peíame  á las  hermanas  : <EJ¡e  que  curó  al  ciego  , no 
pudo  hacer  que  Lazaro  no  muriejje  ? Non  poterat  htc  , qui  aperuit 
oculos  caá  nati , f acere  ut  hic  non  morereturl  ^ Donde  es  de  notar, 
que  no  decian  : Jifas  , que  curó  al  ciego  , fino  efii : he,  que  es  pa- 
labra de  defprecio  , y como  de  hombres  que  hadan  donayre  de 
fu  poder.  Y no  decian  , que  podia  refucitar  al  difunto  , fino  ha- 
cer que  no  muriera  : porque  la  queja  modefta  de  las  hermanas 
era  no  haberlo  curado  vivo,  y la  libre  , y defeompuefta  de  los 
Fariseos  , era  defeíperar  que  pudieííe  refucitar  al  difunto. 

7 Finalmente  , todos  quando  lo  vieron  venir  fe  admira- 
ron viendo  al  Medico  alentado  defpues  de  muerto  el  enfermos  y 
elconcurfo  grande  de  perfonas  principales , la  terenidadeon  que 
el  Señor  entró  por  aquel  caldillo  , como  fi  Lazaro  eftuvieífe  bue- 
no , y fano  3 el  aliento  que  dio  á Marta  , y María  3 el  numero 
grande  de  Ciudadanos  , que  venían  de  Jerufalén  a Betama  , el 
ver  que  el  Señor  fe  iba  á bufear  , no  al  enfermo  en  la  cama,  fino 
al  muerto  en  el  fepulcro  5 oírle  affegurar  que  vivida  3 abrir  la  lo- 
fa  a villa  de  tanta  gente  , ponerfe  á orar,  y pedir  a tu  Eterno  Pa- 
dre la  vida  de  aquel  difunto  , por  reducir  toda  fu  gloria  a tu 
gloria , fu  poder  á fu  poder  3 mandar  falir  a Lazaro  del  fe- 
pulcro  , faltar  amortajado  , defatarlo  , veíhrlo  , hablar  , co- 
mer quedar  bueno  , vivir  entre  los  demas , irfe  a Jeruíalen  a 
afsiftir  á las  fieíltas  , y en  las  plazas  convertirle  los  prefentes 
al  milagro , convertir  á otros  el  Predicador  difunto  : que  ha- 
bían de  hacer  los  Fariseos?  Echarlo  de  la  Ciudad  ? No  era 
fácil , que  era  varón  noble.  Negarlo  ? No  podían  , que  lo 
vieron  todos : no  lo  refu  citó  en  la  cama  como  a la  doncella  , ni 

en  el  féretro  como  al  mancebo  , fino  en  el  fepulcro  mifmo  , y 
no  recien  enterrado  , fino  quatriduano.  Aquí  ya  ellos  hombres 
era  menefter  que  tomaífen  otro  rumbo  en  el  difeurfo  3 porque 
negar  el  milagro  , ocultarlo  obfcurecerlo  , era  impotable  : y aísi 
fupuefto  , dirían  , que  efto  no  tiene  remedio  , y nofotros  nohe- 
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mos  ele  creer  en  Jefus  , aunque  haga  ¡numerables  milagros, 
mueran  Lazaro,  y Jefus  . efte,  porque  hizo  el  milagro,  y aquel, 
porque  fe  hizo  en  él.  ¿Pues  no  es  mas  fácil , y jufto  creer  voío- 
tros  en  Jefus , y á Lazaro  , que  matarlos  ? Muy  jufto  es}  pero  no 
fácil  , y pofeídos  de  la  envidia  , elegimos  lo  que  es  fácil  , y def- 
preciamos  lo  jufto. 

8 O Señor  , lo  que  debemos  temer  , y prevenir  ! no  nos 
ciegue  la  pafion  , que  una  vez  ciegos  , no  hay  que  bufear  expe- 
dientes al  remedio,  todo  es  hallar  difpoficioncs  al  daño.  Eran  efi 
tos  malos  Sacerdotes , Efcribas , y Fariseos , hombres  de  fingida 
íantidad  , codiciofos , foberbios , temporales  } entendían  la  E fi- 
oritura a fu  provecho  , y no  a fu  cierto  fenddo  jfolo  aquello  que 
amaba  el  cuerpo , amaban  , no  tenían  raftro  de  virtud  , ni  efpi- 
ritu  } querían  hacer  una  ley  fin  caridad  , un  falvarfe  con  codicia} 
miraban  el  velo  fobre  la  cara  } las  Profecías  entendían  á la  letra, 
defeando  que  el  Mesías  fueífe  un  Señor  muy  rico  , pode  rolo, 
valerofo  , guerrero  , que  venciefte  -1  las  Naciones  vecinas , que 
hicieííe  grande  á Ifraél , Monarquía  de  inumerables  Coronas  , y 
dejaffe  fucefion,  que  eternizaífe  fu  nombre,  y ellos  fuellen  Prin- 
cipes de  aquel  Reynado  , Coníejeros  de  aquel  Rey  : á efte  ten- 
drían por  verdadero  Mesías , que  los  dejaba  en  todos  fus  vicios, 
é iniquidades  5 pero  á Jefus  Nazareno  , que  conquiftaba  , y defi- 
terraba  los  vicios , é introducía  virtudes}  daba  gracia  a las  almas, 
contrición  á los  malos  , pcríeverancia  á los  buenos  , y luz  a los 
engañados } y para  manifeftar  efte  poder,  efte  Reyno  efpiritnal, 
á quien  fucedc  el  eterno,  y eFcumplimiento  verdadero  de  la  Ley, 
refucitaba  á los  muertos  , daba  pies  a los  valdados , manos  a los 
mancos  , vifta  a los  ciegos,  fanidad  a los  leproíos  } no  querían 
creer  , que  era  el  Mesías , porque  deshacíala  Monarquía  del  vi- 
cio con  la  luz  de  la  docftrina,  y la  fuerza  del  egemplo  5 y tras 
elto  deftruía  fus  guftos , y fus  deley  tes,  y lo  reducía  todo  á cftre- 
cha  reformación  5 y viendo  que  fi  obedecían  al  Señor,  le  habían, 
de  dejar  a sí , y que  no  podían  llegar  a fu  obediencia  , ni  obíer- 
var  fu  doctrina  , ni  feguir  lo  eterno , fino  dejaban  quanto  ama- 
ban temporal  , por  no  faberfe  dejar  , no  lo  fupieron  feguir. 

9 Y afsi  cada  uno  ( Fieles ) fi  quiere  feguir  el  vando  de 
Dios,  dege  el  de  los  Fariseos.  Servir  aunó  , y otro  , es  impofi- 
ble  , uno,  u otro  es  precifo  que  fe  elija}  porque  el  que  anda  con 
enrrambos , a uno  , y otro  defeontenta  : H claudica  de  entram- 

(m)  Match.  6.  v.  14.  bos 
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bos  pies,  cofa  aborrecible  al  Señor.  <">  El  que  conmigo  noeftá,  cla- 
ramente’ es  contra  mi , dice  fu  Divina  Mageftad.  <«>  Eílos  hom- 
bres fe  perdieron  por  no  faberfe  vencer:  y viendo  que  no  podían 
rendirle  á la  verdad,  intentaron  efcurecerla  , pifarla  , crucifi- 
carla. No  nos  hemos  de  rendir  ( decían  ) y vemos  que  cada  día 

cobra  fuerza  la  razón  , y creen  muchos  en  Jefus , y Lazaro  pre- 
dica refucilado:  juntefe  á Concilio,  y tratemos  del  remedio,  dif- 
curricndo  la  malicia  en  lo  lauto  , como  en  daño, 

CAPITULO  IV. 

■del  concilio  CVE  juhtmpw:  los 

Sacerdotes  , Efcribas  ,j  Fariseos  ,j  propoficion 
iniquifsima  de  Cayjás, 

/V  envidia  , que  fue  folícito  muñidor , y portero 
del  Concilio  , congregó  a los  Principes  de  los  Sa- 
cerdotes , Efcribas  , y Fariseos  en  cafa  de  Cayfás, 
que  era  aquel  ano  Pontífice  5 y ya  el  intento  pa- 
ra que  fe  hizo  el  Concilio,  ella  diciendo  grandií- 
iima  iniquidad  : porque  refiere  el  Sagrado  Texto  , que  lo  junta* 
ron  contra  Jefus  : Collegerunt  ^Pontífices  , Z5F  (pharj/ki  Concilium 
atoerfiujefum.  ^ Y el  Confejo  , el  Cabildo  , el  Parlamento,  no 
fe  ha  de  juntar  contra  nadie  , fino 'entrar  indiferentes  en  el,  e 
irfe  á bufcar  la  verdad  que  hallaren  en  la  materia:  porque  pu 
blicar  la  guerra  antes  de  hacer  el  Confejo  , no  es  entrar  a con  - 
fultar  lo  mejor  , fino  á conferir  medios  para  lo  mas  malo.  De- 
bían juntarfe  para  tratar  de  Jefus  5 pero  no  contra  Jefus.  Había 
defer  un  Confejo,  en  que  fe  propufieífe  la  duda  con  ingenuidad, 
fe  oyeíle  con  quietud  , y fe  difcurricíTe  con  libertad.  Confejo  en 
que  entraffen  los  hombres  fin  pafion  , difeurrieífen  con  compa  - 
fion  , y refblvieffen  con  razón  j pero  entrar  a cofa  hecha  en  el 
Concilio  , es  hacerlo  conciliábulo. 

2 Fue  todo  el  punto  principal , fi  Jefus , Salvador  nueftro, 
era  el  Mesías  prometido  : y quando  debían  tratar  fiera  jufto,  o 
no , adorarlo,  tratan  de  como  lo  han  de  matar.  Entraron , pues, 

los 

(n)  3«Rcg.  ifi.  v.  21.  (o)  Qui  non  efl  mccun* , contra  me  tft.  Matth.  1 2.  v.  30. 

(p)  Joan.  1 1.  v.  47.  (a)  Joan.  ibid. 
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los  Pontífices  , Fariseos,  y Efcribas , y aunque  fe  duda  fi  entre 
ellos  fe  hallaron  los  Difcipulos  ocultos  del  Señor  , Nicodemus,  y 
otros , me  acomodo  á la  opinión  de  los  que  figuen  , que  fe  ha- 
llaron , y dieron  razones  en  fu  favor,  (b)  como  luego  lo  veremos* 
porque  elfo  es  lo  mas  verifimil , y no  les  permitirían  no  afsiílir 
en  el  Concilio  los  émulos  del  Señor  , por  andar  fiempre  los  ma- 
los atentos  a que  nadie  quede  bueno  , y todos  fe  firmen  en  fu 
maldad. 

3 Afsi  como  entraron  en  él  los  Sacerdotes , Efcribas , y Fa- 
riseos , dice  el  Sagrado  Texto  , que  digeron  : Quid  facimus  ; quia 
hic  homo  multa  figna  facit  ? (c)  Qué  hacemos  , que  efle  hombre  hace 
muchos  milagros  } Si  ellas  palabras  , y las  figuientcs , que  luego 
ponderaremos  , las  digeron  todos  los  que  entraron  al  Concilio, 
como  fuena  la  letra  del  Evangelio  , fe  reconoce  quan  apafiona- 
dos  le  hallaban  ellos  conciliares  péfsimos.  ¿Pues  en  qué  Cabildo, 
que  haya  orden  , prudencia,  y juicio  , comienzan  todos  vocean- 
do , y exclamando  qué  hacemos  ? Qué  hacemos}  Qué  habéis  de 
hacer  fino  callar  , Fariseos  ? Guarde  filencio  el  Concilio  , callen 
los  Capitulares , proponga  el  que  prefide  , y luego  fe  confiera, 
ó fe  vote  con  orden  , prudencia , y modo.  Ello  es  lo  que  habéis 
de  hacer  5 pero  la  pafion  todo  lo  turba,  y lo  primero  que  quita  es 
la  quietud  , y la  orden  de  las  cofas : y afsi , en  la  opinión  de  los 
que  dicen  , que  ellas  voces  eran  de  todos  los  Conciliares  , bien 
fe  ve  quales  ellaban  , pues  comienzan  condenando,  quando  han 
de  entrar  difeurriendo. 

4 Todavía  ellas  primeras  palabras  puede  decirfe  que  ferian 
del  Prefidentc  Cayfás  * y aunque  la  letra  exprefa  que  lo  decían 
todos , es  porque  todos  lo  oían,  y confentian.  Y últimamente  en 
fuílancia  , todos  lo  decían  , pues  todos  lo  defeaban  : y elle  rodar, 
fe  entiende  la  mayor  parte  de  todos  , ó cafi  todos : y aquel  dice - 
hant  , es  explicarle  el  Evangelitla,  por  la  figura  retorica  Jyllepfim^ 
que  es  quando  fe  aplica  a todos , lo  que  uno,  ó algunos  digeron, 
como  quando  dice  el  Santo  Profeta  Rey  : Afliterunt  (Reges  terree^ 
17  (principes  coifeenerunt  in  unum  ad'Verfus  IDominum  , <7  ad^erfus 
Chriflum  ejus : que  no  habiendo  convenido  al  tiempo  de  la  Pa- 
flón otro  Rey  en  la  muerte  del  Señor,  fino  Herodes,  afsienta  que 
concurrieron  los  Reyes.  Y en  el  Evangelio  de  San  Matéo : Et  la - 

Part.  II.  del  To?n.  II.  Ccc  tro- 

(b)  Maldon.  in  Match.  17.  (c)  Joan.  1 1,  v.  47.  (d)  Pfalm.  z.  v.  2. 


§5  injusticias  en  la  muerte 

trones  blafthemabant , <e)  /oí  ladrones  blasfemaban  , y era  Tolo  un 
ladrón  que  blasfemaba  , que  el  otro,  no  folo  no  blasfemaba,  fi- 
no que  lo  reprehendía.  <0  Y en  otros  lugares  de  Efcritura,  esfrc- 

quente  efte  modo  de  explicarle. 

5 Hizo,  pues  , Cay  fas , en  efta  opinión,  fu  propoficion,  di- 
ciendo : Qué  hacemos  ¡que  efte  hombre  hace  infinitos  milagros  ? Ha- 
bló muy  como  Cayfas  , y péfsimo  Prefidente  5 porque  debia  co, 
menzar  con  una  blandura  libre , proponer  el  cafo  , y decir  : Que 
a fu  oficio  pertenecía  aquel  ano  mirar  por  el  bien  común  de  la 
Sinao-oga  , procurar  averiguar  , y defender  la  verdad  , que  ni  fe 
mtrodugeíTen  errores , ni  tampoco  íe  dejafíe  de  elegir  lo  mejor, 
y mas  en  materia  de  dodrina  , y obrando  conforme  á las  Efcri- 
turas.  Que  ya  fabian  que  eftaba  prometida  en  los  Profetas  la  ve- 
nida del  Mesías  , y que  habia  manifeftado  Dios  en  eftos  tiem- 
pos un  hombre  , que  aunque  lo  parecía  , y lo  era  en  la  natura- 
leza , pero  que  qualquiera  lo  juzgara  Dios  en  ella  , en  el  poder, 
yen  la  gracia  , afsi  por  los  milagros  que  hacia  , como  por  fu  al- 
tifsima  dodrina.  Que  fe  miraífen  bien  las  Efcrituras  , y fe  con- 
fideraífe  atentamente  un  negocio  tan  grave  , y íi  eia  Dios,  lo  fi- 
guicran  , pues  él  los  defenderla  5 y fi  no  , fe  remediaífe  , y que 
fe  confirieífe  , y votaífe  , pofpuefta  toda  pafion  , y recelo. 

6 No  comenzó  afsi  Cayfas  , fino  diciendo  hacemos 

(pontífices  , E/cribas  , y Fariseos  , que  efte  hombre  hace  infinitos  mi- 
lagros ? Si  tu  , ó Cayfas , comienzas  efpantando  los  difcurfos, 
qué  libertad  ha  de  quedar  a los  Juec'es  ? Si  tu  comienzas  por  ex- 
clamación , quando  has  de  entrar  por  fimple  propoficion  , ó 
narración  , es  mucho  que  la  malicia  le  eche  fus  grillos  á la  ino- 
cencia ? Quia  hic  homo . Porque  efte  Hombre . Mirad  qué  modo  de 
hablar  de  un  Señor  , cuya  caufa,y  fu  jeto  era  el  mayor  que  ha- 
bia , ni  habrá  en  el  mundo.  Efte  Hombre . Que  aun  no  digera 
Je  fus  ? Pero  cómo  habian  de  pronunciarlo  aquellos  labios  impu- 
ros , y codiciofos  ? Tratafe  de  fi  es , ó no  es  Dios  ¡Jefas  , que  es 
la  mayor  averiguación  que  ha  conocido  el  difeurfo  , y el  Mayo- 
razgo mayor  que  pudo  ver  lo  criado  , ¿y  aun  no  quiere  el  Prefí- 
jente llamarle  el  nombre  de  pila , efto  es , el  de  la  Circuncifion? 
Si  un  Miniftro  fueífe  Juez  de  un  Mayorazgo, y no  llamaífe  ala 
parte  con  fu  nombre , fino  que  en  la  propoficion  del  cafo  , o el 

vo- 

(e)  Et  latrenes  ::  impropi’rabant  ci»  Matth.  17»  v,  44.  (f)  Luc.  23.  v.  39.  Se  40. 

(g)  V¿de  Maldon.  in  Matth.  27. 
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voto  3 digera  efte  hombre  , fuera  tenido  por  fu  enemigo  5 y íi  lo 
pidiera  la  parte  , lo  pudieran  recufar  , por  haber  manifeftado  en 
el  modo  del  decir  , ira  , defprecio  , y pafion.  Y defpues  de  elfo 
entra  el  Prefidente  Cayfás , en  quien  habia  de  eftar  el  pefo  con 
muy  cabales  valanzas , el  que  habia  de  fer  defenfor  de  la  liber- 
tad de  fu  Tribunal  , diciendo  : Que  hacemos , que  efte  hombre  ? co- 
mo quien  dice  : efte  hombre  , á quien  no  quiero  nombrar  , efte 
hombre, cuyas  virtudes  eftán  reprehendiendo  mis  maldades:  efte 
hombre  , que  nació  para  mi  ruina  , pues  no  me  deja  vivir,  fien- 
do  yo  fumo  Sacerdote  , y él  un  hombre  , que  no  fabemos  quien 
es : efte  hombre  , que  en  lo  que  da  , murmura  loque  yo  quito: 
efte  hombre  , que  es  mi  fubdito  , y lo  tiemblo  , que  calla  , y 
me  hace  temblar  callando. 

7 A efto  fe  añade  , que  la  difputa  , y cafo  de  la  duda  del 
Concilio  , fue  , fi  era  Dios  el  que  hacia  los  milagros  : y defde 
luego  declara  fu  parecer  el  Prefidente  maldito  , llamándolo  folo 
hombre , y con  defprecio.  Pues  declarado  el  Prefidente  Cayfás, 
¿quién  fe  atreviera  á votar  ? Tan  fácil  es  exponerfe  el  Fariséo  á la 
ira  de  un  hombre  cruel , con  jurifdicion  , codiciofo  , é info- 
lente? 

CAPITULO  V. 

VASfOS  QUE  CAUSA  MASflFESTATf  SU 

diUamen  el  que  prefide  , antes  que  fe  voteny  y decidan 
los  p ley  tos  en  el  Confejo . 

S eftilo  allentado  de  los  Confejos  Católicos , que 
vote  el  ultimo  el  Prefidente  , y fe  comience  por 
los  menos  antiguos  , porque  no  lleve  con  fu  pa- 
recer la  cabeza  á los  demás  , y difeurran  íiempre 
libres  los  Miniftros.  Acjiii  Cayfás  , fobre  entrar 
con  exclamaciones , y voces  en  el  Concilio,  despreciando  á quien 
defea  condenar  , declara  fu  perverfo  parecer  diciendo,  que  no 
es  Dios , y folo  es  hombre.  ¿Pues  Cayfas , que  perfona  , aunque 
no  fuera  en  Concilio  de  Judios , como  fue  el  de  Sinedrin  j de- 
jada de  temer  , viendote  tan  declarado?  Cortas  los  difeurfos  con 
el  miedo,  y luego  dices  que  voten  ? Desjarretas  el  correo , y daf- 
le  priefa  , que  vuele  ? Ahuyentas  á la  verdad  , y luego  quieres 
Fart.  II.  del  Tom . II.  Ccc  2 que 
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ue  afsifta  ? No  es  eíTa  propoficion  de  Superior  á Miniftros , fino 
de  Capitán  General  á los  Soldados  , que  yá  juftificada  la  guerra, 

Y refuelta  , exclama  , y ufa  de  toda  ponderación  para  alentarlos 
i la  batalla,  y v ¡¿loria.  Los  Prefidentes  proponen  , los  Genera- 
les pérfuaden  , ellos  encienden  la  ira,  aquellos  difeurren  con  la 
prudencia.  No  hay  retorica  tan  eficaz  , y acertada  en  las  cabe- 
zas como  la  que  deja  libertad  en  el  tiempo  de  votar  a los  iubdi . 
tos.No  es  habilidad  perfuadir  á lo  que  quiere  el  que  manda, 
fino  acertaren  lo  que  manda  el  que  quiere.  Luego  que  vi  que 
Cayfás  entró  exclamando  en  el  Concilio  , conocí  faldria  erran- 
do y condenando  al  Salvador  de  las  almas;  porque  á unos  los 

llevaría  el  temor  , á otros  yá  tendría  fuyos  la  liíonja  , a otros  la 
ambición  perfuadiria  , y apenas  quedada  uno  que  featrevieíTe  a 
decir  íu  ícntimicnto  , ni  mover  los  labios  con  libertad, 

2 Deben  todos  los  Superiores , aunque  fean  Principes  , y 
Reyes  , que  no  reconocen  fuperior  , dejar  los  difeurfos  libres 
quando  confuirán  , pues  fin  elfo  no  difeurre  la  luz  del  entendi- 
miento , fino  que  firve  á la  voluntad.  ¿Para  que  preguntan  , fi 
no  dejan  difeurrir  ? no  es  mejor  no  coníultar  ? Si  entran  ya  apa- 
fionados  en  la  confuirá , faldrán  con  la  refolucion  engañados.  Y 
fi  efto  conviene  al  Prefidente  mas  fublíme , mayor  efcrupulode- 
ben  formar  los  Magiftrados  fuperiores  de  los  Reynos ; y los  Re- 
yes que  gobernaren  los  Confejos  , Chancillerias,  y otros  Tribu 
nales  fuperiores , y lo  mifmo  los  Magiftrados  públicos , en  los 
Cabildos  menores  , fi  no  dejaren  en  libertad  a los  que  tuvieren 
parte  en  el  parecer.  Porque  fi  el  Principe  , que  tiene  latitud  pa- 
ra obrar  fin  diferir  tanto  á los  Confejeros  por  fer  fuya  la  caufa,  y . 
refolucion,  debe,  fi  pregunta,  oír,  y dejar  libre  el  difeurfo;  quan- 
to  mas  los  Prefidentes  íuperiores  , ó inferiores  , que  quitan  al 
Rey  fus  Miniftros , fi  no  los  dejan  en  toda  fu  libertad  ; porque 
en  ellos  MaNítrados  es  preñado  quanto  tiene  , ni  los  Miniftros 
fon  fuyos  , ni  las  caufas , ni  los  Reynos  ; y afsi  no  pueden  alterar 
la  forma  del  refolver  , ni  la  orden  del  preguntar  : pues  de  otra 
fuerte  , la  luz  que  paga  el  Rey  con  falanos , la  apagarían  los  in- 
feriores al  tiempo  que  ha  de  alumbrar  : ¿pues  que  otra  coíaieria 
intimidar  los  Miniftros  , que  apagar  las  velas  que  alumbran  a la 
República  , y íacar  los  ojos  de  la  cara  de  fu  Rey  ? 

3 Y afsi  en  Cayfás  fue  gravifsimo  excefo  el  entrar  en  las  re¿ 

{eluciones  exclamando3  fino  íimplemente  proponiendo.  Y quan- 
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do  en  la  narración  del  caío  fuere  necefirio  avivar  cíla  , 6 aquella 
razón , ha  de  fer  con  grande  indiferencia  en  el  afeito  9 y encu- 
briendo fiempre  la  voluntad,  que  es  la  que  quita  fu  luz  al  enten-, 
dimicnto  del  inferior  , que  recela  al  fuperior. 

4 A mas , que  hay  tres  géneros  de  materias  en  que  puede 
difeurrir  el  Prefidente  , jufticia  , gobierno  , y gracia.  En  las  de 
jufticia  debe  fer  mucho  mas  mefurada  la  gravedad  , y entereza, 
por  fer  redas  , y feveras  , que  olvidan  á las  perfonas , folo  aten- 
tas al  derecho  : en  las  de  gracia  puede  referir  , no  ponderar  los 
férvidos  , efeondiendo  fiempre  el  afedo  que  tuviere , procuran- 
do entrar  fin  él , para  que  fe  obre  fin  él  : en  las  de  gobierno, 
puede  difeurrir  en  las  razones , y dar  mas  fuerza  á las  que  tuvie- 
re por  mas  claras , y evidentes  5 pero  manifeftando  que  nace  del 
entender  , y fe  aparta  del  querer  , y que  fe  rendirá  fácilmente  á 
lo  mejor  , y aquello  bufea  , y defea , fin  moftrar  menos  benevo- 
lencia al  que  difiente  , que  al  que  íigue  fu  opinión.  Y quando 
elfo  hace  , no  incurre  el  Prefidente  en  exceío  , íi  va  llanamente 
defeubriendo  lo  que  juzga  por  mejor.  Ni  el  Confejero  tiene  dif- 
culpa  , fi  no  dice  defpues  muy  libre  fu  parecer,  pues  no  ha  de  cf- 
tar  tan  atenta  lafervidumbre  al  votar, ó al  agradar  la  lifonja,  que 
qualquiera  cofa  le  cfpante  , y atemorice  5 fino  que  la  ingenuidad 
obre  libre , y crea  de  fu  cabeza  dignamente  , peníando  que  hol- 
gará fiempre  le  digan  con  claridad  aquello  que  tuvieren  por  me- 
jor : que  muchas  veces  fe  imputa  álos  Prefidentes  la  culpa  délos 
Miniftros  , los  quales  eftan  en  sí  rendidos  de  la  lifonja , y con  los 
otros  fe  quieren  difeulpar  con  la  violencia. 

5 Otros  toman  del  todo  la  contraria  , y afeitando  entereza 
defmedida  , juzgan  por  mejor  lo  que  es  mas  contrario  al  diita- 
men  de  aquellos  que  los  gobiernan.  En  uno  , y otro  hay  exceío, 
y afsi  en  el  proponer  debe  haber  indiferencia  , al  votar  ingenui- 
dad: dejarfe  á un  lado  las  voluntades  , y obren  libres  los  diícur- 
íos.  Y en  el  cafo  de  Cayfás  fue  tanto  mayor  la  maldad  , y tira- 
nía al  proponer  , quanto  no  era  materia  de  gracia  , fino  jufticiaj 
pues  fe  trataba  de  prender  aun  hombre  Santo  , y en  caufa  tan 
capital , como  la  que  él  inventaba.  Y en  quanto  fe  mezclaba  en 
el  gobierno  tanto  mas  debía  obrar  deíapaíionado  , fupuefto  que 
el  mayor  riefgo  le  obligaba  á mas  defpierta  atención,  y á obrar 
mas  definido  de  afeitos , y de  paflones. 

6 La  propoficion  , pues , que  Cayfás  hizo,  fobre  fer  el  mo- 

do 
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do  muy  perniciofo  , fue  también  defatinada  al  intento  ; porque 
queriendo  perfuadir  la  muerte  del  Señor  , comienza  confefando 
los  milagros  : Hic  homo  multa  fignafacit.  » Pues  Cayfás , ¿qué 
delito  es  hacer  milagros , aunque  no  fuera  hombre  Dios  ? Dar 
Vida  , refucilar , perluadir  á lo  mejor  , predicar  fanta  domina 
puede  fer  malo  ? Hace  milagros , y preguntas  : Qué  hacemos  ? Lo 
que  debeis  hacer  yo  lo  diré  ; lo  que  hacéis , bien  claro  efta.  Ha- 
ais  con  la  pluma  de  la  calumnia  , y la  tinta  de  la  envidia  el 
procefo  á la  inocencia  : á la  fantidad  eftá  condenando  la  mali- 
cia : la  avaricia  le  echa  cadenas  á la  liberalidad  : la  ingratitud, 
perfigue  á los  beneficios.  Se  juntan  los  vafallos  para  dar  muer- 
te á fu  Rey  : los  enfermos  tratan  de  quitar  la  vida  al  Medico  que 

los  cura  : los  diícipulos  al  Maeftro  que  los  eníena  : las  criaturas 

fe  rebelan  á fu  Dios.  Lo  que  habéis  de  hacer  es , adorar  á quien 
os  enfeña  , oír  á quien  os  encamina  , amar  á quien  os  perdona, 
atender  á quien  os  perfuade , reconocer  á quien  os  refeata  , buf- 
car  a quien  os  defiende. 

•7  Qué  haremos  ( dice  otra  letra  , y figue  San  Aguílin ) ' 
aue  hace  milagros  ejle  hombre  ? Creerlo  , ello  habéis  de  hacer  , II 
hace  milagros.  ¿Es  buena  confequencia  de  hacer  milagros  perfe- 
guirlo  , prenderlo  , crucificarlo  ? Y porque  es  bueno  Jefus  , fer 
voíotros  tan  perveríamente  malos?  Si  digera  Cayfás , ¿que  hare- 
mos , que  no  hace  milagros,  y quiere  que  lo  tengamos  por  Dios? 
Qué  haremos , que  no  fon  verdaderos  los  milagros  , y quiere 
eme  lo  tengamos  por  Santo  ? Qué  harémos , que  las  obras  no  fe 
conforman  con  los  milagros?  Pero  confefar  el  antecedente  que 
hace  milagros  , y que  es  fanto  ( que  ello  no  lo  pudieron  negar) 
y no  folo  negar  , fino  renegar  la  confequencia , que  es  adorarlo, 
y fervirlo , y facar  otra  tan  contraria,  y taneftraña  , que  es  per- 
seguirlo , y matarlo,  claro  eftá  que  fue  de  muy  perverfo  difeur- 
fo.  Si  digera  , qué  harémos  de  un  hombre  que  roba  el  mundo, 
que  perfigue  la  inocencia , que  fe  ville  de  malicia  cruel , avaro, 
atrevido  , facinerolo,  como  era  el  mifmo  Cayfas;  alli  eftaba  bien 
veílirfe  del  zelo  de  la  jufticia  , y decir  : ¿por  qué  no  le  prende- 
mos, atamos,  y caftigamos?  Pero  qué  harémos  de  un  Señor,  que 
hace  milagros , manfo  cordero , obediente  , liberal , benéfico, 

humilde  , fanto  fobre  toda  fantidad  , y por  quien  fueron  , y 

íe- 

(a)  Joan.  1 1 . v.  47.  (b)  Verf.  halle,  ap.  Sabathier.  D.  Auguft.  tra&.  49.  in  Joan.ap. 
5ilveijc.  tom.  4.  in  Evang.  Ub.  6.  cap.  36. 
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rán  buenos  los  Tantos  , fácil  eftá  de  faber  , y entender  lo  que  fe 
había  de  hacer.  Averiguar  bien  fi  era  Dios  por  la  Eícritura  , y 
pues  era  Dios , creerlo. 

8 Siempre  es  perverfo  el  difeurfo  de  los  malos , y de  buen 
antecedente  fican  malas  confequencias : Edamus  , <ty  bibamus  (c) 
( decían  los  perdidos  ) eras  enim  moriemur . Comamos ,y  bebamos 
que  mañana  nos  hemos  de  morir . Harto  mejor  era  decir  : pues  ma- 
ñana nos  hemos  de  morir  , hagamos  hoy  penitencia  , leamos 
buenos  5 porque  de  qué  firve  el  deleyte  de  comer  , y de  beber 
hoy  , fi  he  de  perecer  mañana  ? Y afsi  habían  de  decir  los  del 
Concilio  : efte  Señor  hace  milagros , figamoslej  y no  dicen  fino: 
efte  hombre  hace  muchos  milagros , perfigamosle.  La  verdad 
del  hecho  no  lo  niegan  5 pero  la  envidia  hizo  torcido  el  derecho, 
y en  un  proccfo  inocente  pronunciaron  fentencia  condemnato- 
ria. 


CAPITULO  VI. 


' DE  LA  TE%r E%SI0 

con  que  fueron  difeurriendo  los  Ef cribas  , y 
Fariseos  en  el  Concilio . 


Qmenzaron  eftos  falfos  Conciliares  á diícurrir  cie- 
gos, y afsi  íalieron  perdidos:  Si  lo  foliamos  ( dicen) 
todos  creerán  en  él : tendrán  los  (Romanos  , y acaba- 
rán con  nuejira  gente  , y Trotmcia.  Si  dimittimus 
eum  fie  , omnes  credent  in  eum  : isr  tenient  Romani , 
tollent  noftrum  locum^sr  gentem.  Si  lo  foliamos  dicen  : lueo-o 
ya  eftaba  prefo  el  Señor  5 Tiendo  afsi , que  no  lo  eftaba  , porque 
efte  Concilio  fue  dias  antes  de  Paícua  , y trataban  de  prenderlo, 
y todavía  dice  , que  Ti  lo  foltaban,  Si  dimittimus  eum.  Si  lo  folia- 
mos. Es  afsi , que  no  lo  tenían  prefo  en  el  efedo  5 pero  ya  en  el 
afc&o  lo  tenían  prefo  antes  que  lo  mandaífen  prender.  Y eííe  fue 
otro  exccfo  de  mal  Juez  , antes  de  averiguarle  la  caufi  tenerle 
preío  en  el  alma.  Si  bien  , aquellas  palabras,  propiamente  figni- 
fican  : Si  lo  dejamos  afsi  ^Ji  difimulamos  , creerán  en  él , ytendr  dn 

los 


(c) 

(e) 

k*> 


Síc  legit  D.  Cvprian.  lib.  3.  Tejlimon.  cap.60.pag.  322.Parif.1726.  (d)  Ifai.ji.v.i 
1).  Auguft.  tom.  3.  pare.  z.  erad.  4?.  ¡a  Joan.  col.  6zü.  lite.  F.  edic.  Parlf.  1 <í8y. 
Joan.  1 1.  v.  48. 
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¡os  Romanos.  ¿Pues  fi  creen  todos  en  él , qué  teroeis  Hebreos  á los 
Romanos  ? También  creerán  los  Romanos , ¿qué  temeis  , pues 
entran  en  el  numero  de  todos  , y afsi  no  os  harán  ningún  daño 
los  Romanos? 

2 Algunos  Expofitores  dicen  , que  ellos  no  temian  de  ven- 
dad a los  Romanos , fino  que  difcurrian  con  el  noble  pretexto 
del  bien  publico,  para  entrar  mas  juftificados  en  una  iniqua  fen- 
tencia.  W ¡Gran  maldad , valer  fe  de  lo  publico  para  deftruir  al 
inocente  , y defterrar  del  mundo  la  verdad  ! prender  al  judo  * y 
crucificar  al  Santo  ! Hos  perderémos  ( dicen  )fi  no  muere  Je/us  , y 
porque  lo  mataron  fe  perdieron  : Vendíanlos  Romanos  ,fi  lo  cree- 
mos , y porque  no  lo  creyeron  acabaron  con  ellos  los  Romanos. 
Y efto  fe  conoce  bien  en  que  quando  el  Señor  (libia  con  la  Cruz 
al  Calvario  , viendo  las  lagrimas  de  las  hijas  de  Jerufalén  , les 
dijo:  Oue  llorajfen  /obre  aquella  Ciudad ,. y no  /obre  fu  Tafion.  Filia. 
Hien/aiem , noli  te  fien  Juper  me  Jed  fuper  ros  ip/as  flete  , <sr  fu- 
per  filios  reftros . (b)  Como  quien  dice  : Yo  voy  á morir  , y refu- 
citar : efta  Ciudad  que  vive  , ha  de  morir  , y no  ha  de  refucitar: 
llorad  fobre  ella  , hijas  de  Jerufalén  , fenalando  en  fu  paflón  la 
caufa  , y en  la  deftruícion  de  Jerufalén  el  debido  caftigo  , y efec- 
to de  tan  terrible  maldad.  Y afsi  dice  delgadamente  San  Aguf- 
tin  , dejaron  por  lo  temporal  lo  eterno  , perdieron  lo  eterno,  y 
lo  temporal.  ^ 

^ O que  de  veces'  fucede  efto  al  pecador  ! Porque  claro  ef- 
ta que  fi  ellos  difcurrieran  como  buenos  hijos , y femilla  de 
Abrahan  , habian  de  decir  : averigüemos  bien  fi  es  el  Mesías;  y 
fi  lo  es  , ¿qué  tememos,  pues  los  Romanos  también  han  de  fér- 
vido , y obedecerlo  ? Como  fe  ha  vifto  tan  claramente  , que  al 
que  no  quifieron  reconocer  los  Hebréos,  que  era  Dios  , por  me- 
dio de  los  Romanos , han  reconocido  tantos  figlos  , y adoran 
los  Romanos  como  Dios  defpues  de  crucificado  , burlando  de 
los  Hebréos  : y quando  por  eífo  los  deftruyeran  los  Romanos, 
¿qué  importaba  , fi  fe  falvaba  el  Hebréo  ? Fueron  cautivos  tan- 
tas veces  por  Idólatras,  ¿y  no  ferian  una  vez  cautivos , por  ha- 
berfe  reducido  de  buenos  Hebréos  á Católicos  Chriftianos,  cre- 
yendo al  Hijo  de  Dios , que  les  venia  á falvar? 

Tan- 
ca) Maldon.  ín  Joan.  1 1,  apud  qucm  D.  Cyrlll.  D.  Chryfoft.  Theophil.  Euthym.  _ 

(bi  Luc.  23.  v.  28.  (c)  Tem[>oralia¡)erd¿re  tmuerunt , & Wamaternam  non  cogitttot- 

rant , ac fie utrurn^ut  amijferunt*  D.  Auguft.  tom.  3.  part.  2.  tra£t.  4?*in  Joan.  col.  628.  liit. 
F.  Parif.  1689* 
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i \ iTantj°  mas  ’ 1UC  ® e^os  fueran  buenos  interpretes  de  la 
Ley  habían  de  tomar  indicación  para  conocerlo,  de  donde  toma- 
ron la  ocafion  al  perfeguirlo  j porque  los  Romanos  eran  Idóla- 
nas , y de  ellos  fiempre  burlaron  los  Ifraeiítas  , como  de  hom- 
bres que  adoraban  palos  , piedras,  y otras  viles  criaturas.  Y afsi 
quando  los  Romanos  , como  Idólatras,  contradijeran  la  Lev  deí 
prometido  de  Dios , habían  de  padecer  , y morir  por  fu  verdad 
los  Hebreos , y penfar  que  doótrina  que  á los  Romanos  , que 
eran  Gentiles  , dcfcontentaba  , era  buena  para  los  Hebréos , que 
leguian  la  verdadera  creencia  : y afsi  el  temor  á los  Romanos 

e conocía  que  era  afeitado  , y trahido  ; porque  Jefus  Salvador 

nueltro  , no  fue  tan  perfeguido  del  Gentil  viviendo,  quanto  del 
traydor  Hebreo  3 porque  fi  huvo  un  Pilaros  que  lo  condenade 
había  ¡numerables  Judies,  Sacerdotes, Efcribas , y Fariséos,  que’ 
lo  pidielfen : y el  Centurión  yá  había  creído  en  él , y la  Sirofcni- 

fa , y Cananéa , que  todos  eran  Gentiles , y Longinos  lo  crevó 
y poco  deípues  Cornelio.  ' 9 

5 Y afsi  Dios  hombre  anduvo  mas  recatado  de  los  Judíos, 
que  no  de  los  Gentiles  , como  fe  ve  , que  en  la  Pafcua , ala  quaí 
iban  los  Judíos , dice  San  Juan,  Que  muchos  lo  creían  por  fus  mi- 
lagros 5 pero  que  de/pues  de  ejjo  no  fe  fiaba  de  ellos  el  Redentor  de  las 
almas  : ello  es  , délos  Judíos , porque  Pabia  muy  bien  lo  que  ha- 
bía en  ellos  : Jefus  autem  non  credebat  femetlpfum  eis.  (d)  Y aísi  íe 
ve  , que  no  hizo  contra  el  Señor  el  Gentil  averiguación  alguna, 
ni  aun  Tiendo  folicitado  á Per  Rey  Pu  Divina  Mageftad  por  las 
turbas  , en  tal  manera  que  huvo  de  eíconderfe  , y retirarle  *.  y 
dePpucs  de  eífo  , con  Per  ella  una  materia  tan  zeloía  , Pe  contu- 
vieron los  Romanos  á no  Pormarle  procePo  , ó por  la  confianza 
de  que  no  buícaba  Coronas  , Pino  almas , ó conociendo  aquella, 
inmenía  Bondad  , y Caridad  agena  de  (ediciones , inquietudes, 
y tumultos. 

6 Y aPsi  no  había  razón  porque  temieíTen  los  Hebréos  a los 
Romanos  , aunque  todos  creyeran  en  Jefas  3 pues  no  temieron 
los  Romanos  á JcPus  , aun  folicitado  á Per  Rey  por  los  Hebreos* 
con  lo  qual,  en  mi  modo  de  Pcntir  , todo  fue  faltedad  grandísi- 
ma de  Cay  fas  elle  temor  afe&ado,  y querer  refponder  al  Puebla 
con  pretexto. tan  efpeciofo  , como  decir , que  había  librado  a 

Part.  II.  del  Tom.  II.  Ddd  jc_ 

(d\  Muí  ti  credidcmnt  in  nomine  cjus , videntes  (ignn  vjus , qu^fnciebat  te  auedipf  nojftt 
smnes.  Joan.  2.  v.  23.  & 24. 
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' lerufalén  con  que  tnucieíTe  Jcfus  , y que  á él  falo  fe  debía  la  li- 
bertad de  fu  Pueblo  : que  llega  la  maldad  a fer  tan  mlolente, 
<me  el  mifmo  premio  pide  de  delitos  atrocifsimos  , que  fe  le  de  - 
be al  bueno  por  méritos  excelentes  : y quiete  la  envidia  que  fe 
prendadla  inocencia,  y que  luego  hagan  todos  reverencia  a lu 

Con  <jUe  en  mi  entender  , eftos  hombres  no  temieron 
á los  Romanos ; y -á  quien  mas  temieron , fue  en  cierto  fentido, 
y modo  , al  mifmo  Jefes  Salvador  de  las  almas,  y verdadero  Me- 
sías ; y porque  lo  temieron  , lo  prendieron , y prefo  le  pufieron 
en  la  Cruz : porque  el  cuerpo  exterior  de  aquel  difeurfo  del  Con- 
cilio era  el  temor  de  los  Romanos } pero  el  alma  de  fu  intención 
era  el  temor  en  los  Conciliares  de  que  todos  creerian  en  Jefes, 
y con  elfo  los  que  no  querían  creerlo  ferian  prefos , y crucifica- 
dos : y afsi , fi  hablaran  los  corazones,  y no  los  labios  , digeran: 
¿Qué  haremos , que  hace  efte  hombre  muchos  milagros,  y todos 
creerán  en  él  , y no  en  nofotros  , y con  creerlo , le  obedecerán, 
y obedeciéndolo  , quedaremos  nofotros  fin  gobierno  , fuerza,  ni 
jurifdicion  , y luego  nos  han  de  caftigar  como  á malos  viñade- 
ros , que  nos  alzamos  con  la  viña  del  Señor  ? Porque  claro  ella, 
que  fi  nofotros  no  acabamos  con  el  heredero,  como  dimos  fin 
de  los  criados  que  vinieron  á cobrar  de  nueftros  antecefores  los 
frutos  de  la  heredad , ha  de  acabar  con  nofotros , por  fer  el  Se- 
ñor del  Mayorazgo  : y precifo  es  que  en  pofeyendo  gobierne 
como  Señor.  Es  impofible  foltar  nofotros  los  vicios  , y con  ellos 
la  Dignidad  , la  riqueza , el  poder  , la  mano  , la  autoridad  , la 
eftimacion , y gobierno:  tampoco  es  pofible  agradar  nueftra  co- 
dicia á fe  liberalidad , nueftra  hipocresía  á fu  verdad  , nueftra 
malicia  á fe  bondad  , nueftra  faífedad  a fe  inocencia  . con  lo 
qual  hemos  de  fer  materia  de  fe  jufticia  , por  no  difponemos  a 
merecer  fu  piedad.  Son  contrarias  fus  obras  á nueftras  obras,  fus 
palabras  á las  nueftras.  Si  ahora  que  no  lo  han  creído  , á todos 
nos  convence  , y lo  tememos}  ¿qué  hará  quando  creído  de  todos 
lo  hayamos  de  obedecer  í Venite  , ocddamus  eum.  <£>  Venid , aca- 
temos con  Jefas.  Veamos  fi  fe  poder  le  valdrá  , averigüemos  fies 

Dios  con  enclavarlo  en  la  Cruz. 

§ Efto  es  lo  c^'U'C  decían  los  corazones  alia  dentro  y difimu- 

la- 


(e)  Matth.  ti.  v.  3$. 
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latan  los  labios , y callabnn  Uc  J-r  r ' > <•  ^95 

manifcftar  ellas  razones  al  Pueblo  era  Zccr  kart™  ’ C°m° 

;sr;:¿  tr:’ y dn 

como  toleraban  I os  Heb 2 ^ma  experiencia  j pues 
Gentiles,  también  fe 2 Cencía  á los 

la  mifina  opoficion  : fiendoX,^™^ 
los  Romanos  ello  temporal  ron  J r T y°  de  clulMr  a 

* I*  , fo-  «X  « "¿5“  í IT”  °f'CdJ* 

quien  dice  : á ellos  bufeo  para  el  r£ lo  , ° ’ COmo 

porque  les  quitó  la  tierra.^  ¿odrina’  IcZlZdT  ^ Ód'9’ 
hay  de  lo  eterno  á lo  caduco  : ella  ¿ til  tf  * t ^ 

dejar  lo  temporal.  No  fe  ha  de  hacer  ella  guerra1  con  fif^r  7 
con  gracia.  No  quiero  al  hombre  quita rfe  lo  tranfitoric 
perfuadirle  a que  lo  dege.  Si  yo  les  quito  losReynos  y fu  L 

no  , parecerán  efedos  del  poder  » „„  „„¡  7 V ImPe* 

de  mi  luz  , y fabiduria.  Mas  fácilmente  ^ , ?UC  ° ^an>  fino 

•'”4"  • a-  ísrtrzr 

la'fuelza.rtemente  mip0der'  BufC°  d amor>  7 ^ «°  he  halla  en 
i ,9n  Y CS.  d"t0  » 1UC  los  Romanos  hada  que  murió  el  Sefinr 

ía  Idotó  rquVeTtodÍfu0""'1  ^ ’ V¡end°  Betdid? 

^NadionJXo^XnnCrrr’r^6 

algunos  Diofes  peregrinít  ^Sf  ’X  ^ 

al  Salvador  con  los  demi,  ? °7  ’ 7 f ffato  de  adorar 

;?  d mas  5 íegun  afirman  graves  Autores  (?) 

an  ciega,  y confiada  andaba  entonces  la  Idolatría  , que  no  te- 

man  fus  Diofes  entre  si  zelos  ájannos  * hiíH  a , 

r;,í 1 

20  como  víbora  pifada  ó derramar  la  fangre  de  los  Ma’rZ  fa' 
grados  ..y  afsi  lo  que  temieron  el  codiciofo  Cayfás  los  compra 
dos  y vendidos  Sacerdotes , los  perverfos  FarLs , y los  faifa' 

EL“&Í5,“  T ■ " “ • rXfcp 

A^üd  2 - * <*■  Jes 

noflrumlockmWzMcm  Toan  „ 

(g)  Maldonat.  ín  Joan.  1 j.  Tertulian  rom  Joan.  iT.v.4*. 

1584.  Sabell.  lib.  r . Ennead.  7.  fol.  S ról  , ’vdí  V OS‘Aadvcr/í*  Gcnt- P»g.  3 i.edít.  Parlf. 
de  A(tjis  Tilatiad  Ttknum  mifsts.  rom.  2.  Prologóme». 3 ” uguft*  Cjlinct’  »n  Diífcrtatíon. 
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le!  había  de  mortificar  las  paflones  , y que  el  mando  , y Cetro 

• pmoTinado  el  vicio  , y relajación,  fe  lo  había  de  llevar 
’JSo  , y u virtud.  Efto  que  he  dicho  ( Fieles)  es  el  alma  del 
Concilio  s por  afuera  palabras  muy  efpeciofas , y temor  de  los 
Romanos , y del  Cefar  , y allá  dentro  miedos , y recelos , nací- 

dos  de  fu  mifma  inquietud. 

CAPITULO  VII. 

t>e  las  %azo*ces  co*c  que  los 

Vifcif  tilos  ocu/tos  del  Señor  lo  defendían  , y la 
ajpere^a  con  que  los  trato  Cay j' as. 

Ntre  otras  cofas  en  que  fe  fundan  los  Expofito- 
res , para  creer  que  eftaba  Nicodemus  , y otros 
Difcipulos  ocultos  del  Señor  en  el  Concilio , es  en 
el  defabrimiento  con  que  Cayfás  refpondio , di- 

_ ciendo  * Vofotros  no  /abéis  cofa  alguna  , ni  penfais 

que  contiene  que  muña  un  hombre  por  el  Mío.  Vos  nefritis  quid - 
quam  , nec  cogitatk,  quia  expedit  tohs  ,«tv.ms  monatur  homo, 
oro  Populo  , ne  totagens  pereat : <*>  porque  fi  todos  fueran  de  un 
parecer  , no  habia  á quien  reprehendiere : y fi  nadie  difentia,  a 
quien  llamaba  el  Prefidente  ignorantes  ? De  aquí  refulta  el  creer, 
que  citaban  alli  algunos  Difcipulos  ocultos  del  Señor , los  qua- 
les  en  el  difeurfo  del  Concilio,  defpues  de  haberfe  foiegado  aquel 
tumulto  , y quietadofe  algo  , propondrían  algunas  razones , o 
para  librar  de  la  muerte  al  Señor  , ó para  fu, pender  la  prifion, 
ó para  hacer  que  fe  reparaífe  en  las  Efcrituras , ponderando  lus 
excelencias  , Y virtudes , aquella  beneficencia  , y candad  ar- 
dentísima , aquella  verdad  , y finceridad  purísima  , aquel mu- 
mero  infinito  de  milagros , aquella  alteza  perfeda  de  íu  doc- 

mT  ¿Por  ventura,  dirían,  lfraelítas , puede  el  Mesías  quando 

venga,  fi  no  es  tile  , hacer  mayores  milagros , que  hace  Jelus 

Nazareno  > Podemos  negar  , que  folo  con  fu  virtud  propia  y 

nacida  de  sí  mifmo  , ha  ahuyentado  los  Demonios , y que  ellos 

lo 

(a)  Joan.  it.v.  50.  Vide  Slm.dc  CafsIaHb.  ti.  cap.  «.  Barrad,  tom.  3..lib  .6.  cap.  6. 
Silveir.  tom.  4.  lib.  6. cap.  36,  quísft.  ?«  Se  ahos» 
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oraro?  ’ y ?uc  ador3d?°9^ 
da  fejetar  á efpiritus  de  fuperiornamX all  1^1^' 

T Sran  Pod«  ? Legiones  enteras  huyen  de  h 

ya  no  el  folo , fino  Diíiipulos  Tuyos  L lanzan  1 ’ 7 

los  hombres.  F 7 ’ lanzan  de  los  cuerposde 

? Si  íc  mira  al  Nacimiento  , fue  en  fWI-iLk  j T , , 

t\m  ¿f  7n¡)d°  5 qUC  113  dC  naCef  d Prometidoede  Dios  • 7 ti 

ru'  t de77  ’ m ms  fequetia  entn  las  denús  dudada  ■ de  ti 

fddra  el  que  ha  de  reg.r/u  Pueblo ; <4  Suyo  dice  dando  á ’ 

der  , que  nacerla  fu  Dios  á fe r la  luz  de  Ifraél  Afsi  lo  7f 

””«■»  p“i» . a»*  psc,„„  por  ' í; " » ™ °° 

quien  Herodes  el  mayor  hofocdd  J 7 MaSos  a * 

NÍ" : J 1*  Angeles  I.  3”  £‘  * 

evidente  en  toda  aquella  región.  Huyó  á FCTiir„  L j , f°r 
el  Profeta  , que  llamada  aTi  hijo.  Volif  Py  ha  obrad  7 
milagros,  que  Tolo  los  pudo  obrar'  el  alto  poder  de  Dios  Dedo" 
ce  anos  no  lo  vimos  algunos  entre  noibtros,  enfenar  aln  ÍwÍ 
na  , y explicarnos  los  Miíterios  de  h Lev  ? 7 • taDo£tfl- 

de  Ifabcl , hizo  un  cántico  notable  SacÍiT  ’ ^ 

anunció  grandes  mifteriosá  la  vifita  de  María  M°/ ^ '7^ 

‘ ble  muger  , excede  a quantas  hijas  han  fido  célebres  en  iCnél 
4 Simeón  Profeta  lo  conoció.  Analo  reconoció  Juan  i f 
tre  en  fanndad  , admiración  de  ellos  tiempos , lo  Cení ló  con  H 
dedo  5 y otra  vez  preguntado  por  nofotros  con  evidente  evnrc 
ion  , nos  manifello  el  Mifterio.  ¿Alli  no  eftuvimos  todos  > Qué 
dudamos  i No  lo  oímos  > No  lo  vimos  ? Los  Difcipulos  de'  Han 
lo  liguen  por  egecutar  la  orden  de  fu  Maellro  * fu  rw>r*  ^ j 

“i7  • ” «.  í >«  Efe»  J «;„'3rc:t 

todo  fu  complemento.  Alaba  , y figue  10  bueno  , Volo  lo  malo 
reprueba.  Valcfe  y explica  los  lugares , Mifterios  de  la  Ley  en 
nada  es  contrario  a e la  : confiefa  que  no  ha  venido  á deshacer 
• , fino  a cumplirla  del  todo  : reconoce  á Dios  Eterno  por  Pa- 
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drc  y lo  parece  en  quanto  hace  , y quanto  enhena:  ¿pues  quién 
fmo’üios  pudiera  arbitrar  fobre  la  naturaleza  ? Los  vientos  le 
obedecen  , los  elementos  fe  humillan  , las  tempeftades  fe  quie- 
tan , puede  todo  lo  que  quiere ; folo  en  Diosle  iguala  ( ó Princi- 
pes de  las  Tribus)  el  poder  con  el  querer. 

r Los  muertos  refucilados  claman  cierne  la  cama  , el  rere  ■ 
tro  y el  fepulcro,  que  es  fu  Dios.  Los  tullidos  vemos  fueltos , los 
ciegos  nos  miran  fanos , los  leprofos  vemos  limpios , y todos  re- 
conocen Divinidad  en  fu  mano.  Para  curar  las  aguas  de  Siloe  un 
enfermo,  es  necefario  que  bage  un  Angel  del  Cielo  , y fe  turben 
breve  tiempo  , y entonces  fe  cura  uno  de  infinitos  que  eftan  eí- 
perando  la  falud  , y en  todo  el  año  una  vez : <c>  mas  es  que  An- 
oel , y de  otra  íuperior  naturaleza  , aquel  que  tan  liberalmente 
beneficia , y dá  por  inflantes  á infinitos  fanidad. 

6 A quantos  cura  lo  creen  , y reconocen  por  Dios ; quan- 
tos  lo  miran  lo  figuen  : á ninguno  dio  jamás  la  falud,  que  no  le 
infunda  con  ella  la  perfección  ; ¿efto  no  es  Poder  Divino  ? Qué 
Medico  deja  llena  de  gracias  el  alma , apenas  bailando  a dar  ía- 
nidad  al  cuerpo  ? En  cite  Santo  Varón  vemos  , que  afsi  cura  las 
paflones  como  las  enfermedades  ; antes  ellas  , folo  para  librar- 
nos de  aquellas  , cumpliendofe  á la  letra  la  profecía  que  ha  de 
llevar  el  prometido  de  Dios  fobre  sí  mejlras  dolencias.  <d>  Hay  Me- 
dico que  afsi  cure  ? Vemos  dejar  los  hombres  las  riquezas , dejan- 
do con  las  riquezas  los  vicios  íolo  á la  luz  de  fu  roftro  ,y  atraéli- 
vo  de  fu  agrado. 

y Ninguno  lo  figue  malo , que  veamos  , íolo  con  acercar- 
fe  i fu  bondad  , á todos  los  hace  buenos.  ¿Qué  mal  caufa  fu  ino- 
cencia ? A quién  ha  afligido  fu  virtud  ? Si  tuviéramos  un  fabio, 
y prudente  con  exceío  , y mayor  que  los  que  eftiman  las  gentes, 
fe  honraria  con  él  Jerufalén.  Si  tuviéramos  un  Medico  excelente, 
que  curafíe  con  mayor  eminencia  á los  demas , fe  iluílraria  nuef- 
tro  nombre  con  ver  venir  á bufcar  a nueftras  puertas  la  fanidad. 
Porque  curó  Eliséo  á Naaman  Siró  hizo  mas  célebre  el  nom- 
bre del  grande  Dios  de  Ifraél : ^ ¿y  a efte  excelente  Varón,  infi- 
nitamente fabio  , que  da  la  falud  a todos  , y con  ella  les  infunde 

las  virtudes  , hemos  de  crucificar  ? ■ , , . .? 

8 Por  qué  delitos , ó varones  de  ifraél  ? Por  qué  da  vida  a 

los 

(c)  V!de  Villalpand.  In  Appar.  urbis . part.  t . 11b.  3. cap.  tj.  Calmet  in  Joan.  5. 
jdj  Ven  languores  nojlnsiffe  tulit , Ifai.  53.  v.  4«  (e)  4-  ReS*  5*  v*  *4» 
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los  muertos  ? Efle  es  mérito  , y el  darle  muerte  es  delito.  Cruel 
es  la  ley  que  mata  al  homicida  , fi  fe  condena  al  que  dá  vida  al 
i unto  . fi  elle  es  excefo  , aquel  es  merecimiento : fi  ella  escul- 
pa , aquella  es  beneficencia.  ¿Qué  premio  eftablecieran  las  leves 
11  Prevmlcran  que  podía  fer  que  huvieíTe,  quien  fin  codicia  fa- 
ñafie  ; Quien  dieíTe  vida  á los  hombres , y virtudes  í las  almas» 
Que  República  huvo  tan  defconcertack,  que  premiaíTe  á los  Mé- 
dicos que  matan  , y prendieíTc  á los  que  fiinan?  Y fi  á efte  heroy- 
co , y Santo  Varón  matamos , eíía  fiera  feria  Jerufalén.  ^ 

9 Manda  la  Ley  del  Señor , que  el  que  quita  la  vida  al  pro- 
gimo , la  pierda  5 el  que  le  quita  el  brazo , fe  lo  corten  , y que 
no  tenga  en  sí  el  facinerofo  lo  que  cortó  al  agraviado.  ¿Qué  pre- 
mio diera  al  que  reílituye  al  manco  fu  brazo  , fu  agilidad  al  tu- 
llido , la  villa  ai  ciego  , la  vida  al  difunto  ? Si  aquello  fe  caílio-a 
dio  fe  debe  remunerar.  ¿Y  ya  que  no  merezca  premio  , ha^de 
merecer  caftigo?  Por  ventura  no  repugna  á la  razón  natural , á 
la  ley  , á la  equidad  , á la  gratitud  , hacer  daño , y condenad  á 
quien  á todos  abfuelve  , á todos  confuela  , alegra  vivifica  v 
beneficia  ? 5 5 3 y 


10  ¿Qué  efedos  malos  en  elle  cafo  vemos  en  Jerufalén 
mas  de  aquellos  que  mueve  nueílra  inquietud, y defpierranuef- 
tro  mi  fino  recelo  , y defeonfianza  ? La  corona  le  ofrecieron  las 
turbas , y la  dejó  5 no  ha  grangeado  fino  almas.  Sígnenlo  inocen- 
temente los  Ifiraelítas  , a los  quales  fuílenta  con  fu  virtud  , y de 
cinco  panes  , y otra  vez  de  fíete,  multiplica  lo  bailante  á alimen- 
tar cinco  mil  5 dando  con  un  milagro  mifmo  claridad  á los  du- 
dofos , fu  (lento  á los  flacos  , alivio  á los  mifinos  Pueblos.  ¿Sobre 
qué  tememos  a los  Romanos,  los  quales  mas  que  nofotros  aman 
y admiran  fu  virtud  , y fu  poder  ? Para  qué  es  prevenir  , y aífe- 
gurar  la  defdicha  que  no  vemos  ? Por  un  peligro  remoto  fe  ha  de 
refolver  un  daño  cierto  ? Y condenar  al  inocente  hoy  , porque 
puede  fer  que  con  la  diuturnidad  fe  padezca  por  falvarlo  ? 

1 1 ¿No  hemos  viílo  al  Centurión,  y fu  familia  que  le  figue, 
y le  confieía  por  Dios  ? Qué  recado  nos  ha  enviado  el  Prefiden- 
te , ni  Herodes  ? Hay  mas  inquietud  , ni  pena  en  eíla  caufa,que 
la  que  nace  de  nueílros  mifinos  temores  ? Si  no  es  Dios , es  pofi  - 
ble  que  lo  crean  ? Puede  durar  el  engaño  ? No  ha  de  caer  lueo-o 
en  tierra  la  ilufion  ? Si  lo  es , qué  importa  que  lo  matemos?  Pue- 
de morir  la  parte  Divina  en  él , y aquella  naturaleza  de  Dios  c fi- 


ta- 


400  INJUSTICIAS  EN  LA  MUERTE 

cara  íiijeta  a muerte  ? Y (pando  bien  muera  en  quanto  hombre, 
no  fe  refucilará  en  fu  virtud , y poder  en  quanto  Dios  ? Faltara 
para  sí  aquel  poder  que  ha  manifeftado  en  Lazaro  quatridua- 
no  ? Entonces  refucitado  vendrá  á juzgarnos  , condenarnos  , y 
perdernos  , padeciendo  juílamente  lo  que  ahora  vanamente  re- ' 
celamos. 

i z Miremos  las  Eícrituras  , y veamos  fi  es  engaño  en  el 
que  citamos  , de  penfar  que  hade  fer  el  Mesías  poderofo  por  las 
armas  , fuerte  , guerrero,  y que  ha  de  hacer  Pobre  todas  célebre 
la  Corona  de  ifraél , y el  nombre  iluftre  , hafta  fin  del  mundo. 
Puede  fer  que  fe  entienda  Reyno  Eterno  el  que  dicen  los  Profe- 
tas 5 Reyno  E/firitud  , y fanto  , que  fu  jete  las  paflones  , y que 
huyan  de  íu  pureza  los  vicios.  ¿No  vimos  á Augufto  Cefar  que 
mando  el  mundo  , y no  es  Dios  ? Y Julio  Cefar  fu  padre  no 
conquifto  con  la  efpada  todo  el  Orbe  , y fueron  hombres  fu  je- 
tos á los  comunes  accidentes  de  la  vida  , y de  la  muerte  , llenos 
de  imperfecciones  , y miferias  , que  aun  losmiímos  que  como  á 
Dios  los  adoran  , los  cenfuran , y les  feñalan  los  vicios  ? Que  de 
Tiberio  no  hablo  5 porque  vive  , y puede  tomar  cuenta  eftrecha 
á la  cenfura. 

1 3 ¿El  Mesías  había  de  venir  á mandar,  como  mandan  los 
Principes  de  la  tierra  ? Otro  Reyno  mas  alto  , mas  excelío  , mas 
confiante  , es  el  que  dicen  las  Eícrituras.  No  es  corona  traníito  - 
ria  la  de  un  Reyno  tan  anunciado,  y defde  el  principio  del  Mun- 
do tantas  veces  prometido.  Debe  de  fer  de  un  Rey  que  venga  á 
eftablecer  perfección  altiísima  de  virtudes  5 fuperior  inteligencia 
de  Miniftros  5 pureza  clarifsima  de  coftumbres ; efto  es  mas  que 
no  mandar  lo  terreno  , aunque  dure  muchos  ligios  el  mandar,. 
Ifaías  , iluftre  en  las  profecías , nos  dice  que  no  fe  oirá  fu  voz  en 
las  plazas  : y que  la  caña  mas  débil , y quebrada  no  acabará  de 
romper.  Efto , ¿qué  es  fi  no  decir  , que  íerá  íu  venida  de  filencio 
á la  violencia  5 de  claridad,  y manfedumbre  á la  gracia?  efto,  mi- 
ra por  ventura  á guerras,  poder  , y fuerza,  fino  á virtudes,  per- 
fecciones , y mifterios  ? Y fi  efto  es  lo  que  ellos  profetizaron,  ef- 
to es  lo  que  hace  Jefus:  y quando  concediéramos  que  cfte  perfec- 
to varón  no  íea  Dios , qué  ha  hecho  para  que  muera?  Qué  exce- 
íos  ? Qué  delitos  ? Terrible  feria  el  juicio  que  condenaífe  al  fan- 
to con  la  pena  del  culpado  , puficífe  en  Cruz  la  inocencia,  y fal- 
yaíTe  la  malicia. 

Ef- 
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1 4 Eftas , y otras  razones  dirían  los  Diícipulos  ocultos  del 
Señor  , quando  obligaron  al  infoiente  Cayfás  á que  digeífe : Vos 
nefeitis  quidquam.  Vojotros  no  fabels  cofa,  alguna  : (c)  como  quien 
dice  : vofotros  fois  ignorantes  , yno  fabeis  de  eíTo , ni  de  eíTotro. 
¿Afsi  habíais  a Confejeros  honrados  ? No  fabeis  nada.  ¿Todo  lo 
íabe  Cayfás  ? Por  lo  menos  no  fabe  fer  Prefidente  , fi  dice  inju- 
rias  al  que  vota  fenciílo  Í11  parecer.  Vote  lo  que  quifiere  Cayfás, 
y no  diga  peíadumbres.  Si  es  confultivo  el  parecer  del  Miniftro, 
reíuelva  lo  que  quifiere  el  fuperior  , perodegelos  decir.  Si  es  de- 
cifivo  , cuéntenle  los  votos , y obedezca  á la  íentencia  5 porque 
decirles  oprobios  á los  que  votan , no  es  gobernar , fino  errar , y 
eícandalizar.  Brava  prefuncion  la  de  Cayfás,  que  penfaííe  que  él 
íe  lo  Pabia  todo  , y todo  lo  erró  5 porque  fi  él  huviera  penetrado 
las  razones  de  los  buenos  , pudiera  fer  que  foltára  las  perverfas 
de  los  malos  : Por  Centura  ( dice  ) no  fabeis  que  contiene  que  muera 
uno  del  Pueblo  , porque  no  perezca  todo  IfraéU  Efta  propoficion  fue 
profecía  al  íentido  , que  lo  entendió  el  Evangeliza  , y delito  á 
la  intención  de  Cayfás , y afsi  merece  difeurfo  aparte. 

CAPITULO  VIII. 

VE  LAVRCJEECIAVE  CATEAS  , TQUASiTO 

mas  le  valiera  fer  bueno  5 que  fer  \ Profeta . 

OS  nefeitis  quidquam  ( dice  ) nec  cogitatis  , quia  ex- 
pe dit  , ut  unus  moriatur  homo  pro  populo  , non  to- 
ta gens  pereat.  Vojotros  no  fabeis  cofa  alguna  , ni 
penfais  que  contiene  que  muera  un  hombre  por  todos , 
porque  no  perezca  el  Pueblo.  V)  p)e  eftas  palabras, 
el  íentido  eípiritual  es  profecía  , y el  de  Cayfás  injufticia  , ó por 
explicarme  mas : el  fentido  del  Evangelifta  íanto  , y de  la  Igle- 
íia  fue  fignificar  la  verdad  de  nueftra  Redención  , que  confiftió 
en  la  muerte  del  Señor  , con  cuya  vida  fuimos  librados  de  muer- 
te , con  cuya  muerte  hemos  cobrado  la  vida.  Pero  el  intento  del 
Juez  iniquo  , no  fue  fino  condenar  á la  inocencia  , porque  no 
perdieffe  fu  trono , y fu  cetro  la  malicia  : pues  iba  figuiendo  fu 
Part . II.  del  Tom.  II,  Eee  mif- 

(c)  Joan.  1 1.  v.  jo.  (a)  Idem  Iblfl.-  v.  jo* 
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mifma  propoficion  en  el  Concilio  , que  era  decir , que  vendrían 
los  Romanos,  y acabarían  con  la  gente  de  ifraél,  fi  todos  fuellen 
ci eyendo  en  Jeíus  . y que  aísi , convenia  que  murieíle  , porque 
Ifraél  fe  fiilvaíTe,  Y viendofe  convencido  de  tan  eficaces  razones 
como  las  que  proponían  los  Diícipulos  ocultos  del  Señor,  fe  vol- 
vió el  difeurfo  en  pefadumbre  ( como  ordinariamente  fiucede 
que  en  no  pudiendo  íatisfaccr , es  muy  frequente  injuriar  ) y aísi 
los  llama  ignorantes  , é inadvertidos : ISLefcitis , nec  cogitatis.  Pero  el 
eípiritu  , y la  íabiduria  del  Altifsimo  difpufo  profecía  , la  que  él 
pronuncio  íentencia  : y con  lo  mifmo  que  explicaba  fu  maldad, 
y fu  perverfa  intención  , declaró  el  Señor  por  fus  labios  el  mifte- 
lio  , de  la  manera  que  íuele  miniftrar  en  la  fuente  el  acma  clara 
por  la  boca  de  una  íierpe. 

2 A Vofotros  os  conviene  ( dice  ) que  muera  uno  por  el  Tueblo. 
Prefupufo  que  había  de  morir  el  Pueblo  , fi  no  condenaban  a 
uno.  Hablemos  ahora  del  fentido  en  que  lo  dijo  Cayfas,  que  fue 
iniquiísima  íentencia  , y deípues  di  (curtiremos  en  el  que  lo  en- 
tendió el  Evangeliza  , que  fue  fantifsima  profecía.  A Vofotros  os 
conviene  que  muera  uno  , para  que  fe  falVe  el  Eueblo,  Expedit  Vobis: 
d Vofotros . Echó  toda  la  fuerza  á la  peífuafion  Cayfas , haciendo 
conveniencia  de  los  Conciliares  la  muerte  del  inocente.  Había 
de  decir  . conviene  al  Pueblo , y no  dice  fino  , Conviene  á Vofo  - 
tros  que  muera  uno.  Pareciendo,  que  en  el  poco  zelo  de  los  Efcri- 
bas , y Fariseos  fácilmente  omitirían  el  remedio  de  fu  Pueblo 
( PorcIue  no  cuidaban  ) y aísi  les  hace  la  caula  propia  *.  Os 

conviene  d Vofotros : Expedit  Vobis . Y fi  les  conviene  a ellos  acabar 
al  inocente  , bien  labia  Cayfas , como  quien  los  conocía  , y cro- 
bernaba  , que  crucificarían , no  a uno  íolo , fino  á infinitos  ino- 
centes , como  en  ello  hallaííen  íu  conveniencia.  Efta  fue  otra  ini- 
quidad del  que  prefide  , hacer  á los  Miniílros  Jueces  de  fu  mif- 
ma caufa  , y para  empeñarlos  en  lo  peor  , hacerles  fuya  la  age- 
na.  O que  tal  es  el  Cayfas  ! Qué  bien  que  penetra  los  Miniftros 
de  íu  car&o  fabe  que  todo  fu  parecer  lo  trahen  á fu  utilidad: 
propongámosles  que  es  propia  la  utilidad  , que  ellos  vendrán  en 
mi  parecer.  Pero  aquel  preíupueíto  que  hizo  , de  que  padecería 
el. Pueblo , aunque  en  el  fentido  profetico  es  infalible  , en  el  fuyo 
era  muy  falfo:  porque  como  fe  ha  dicho , los  Romanos  no  ha- 
bían de  acabar  con  Jerufalén  fi  creyeran  en  el  Hijo  Eterno  de 

Dios , el  qual  no  vino  á bufear  lo  temporal  , fimo  i,  llevar  los 
hombres  á lo  eterno.  \r 
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? Y afsi  Cay  fas , muy  como  quien  era , para  facar  la  con- 

fequencia  de  la  muerte  del  Señor  , pulo  un  antecedente  que  fe  le 
debe  negar  , y fue  hacer  crueles  á los  Romanos , rebeldes  á los 
Chriílianos  , fuponiendo  , que  fi  dejaban  los  Fariseos , y Efcri  , 
bas  que  creyeííen  los -Hebreos  en  el  Señor,  hablan  de  ocafionar 
que  los  Romanos  los  prendieífen,  y mataffen:  fiendo  cierto,  que 
el  miedo  (como  hemos  dicho)  no  lo  tenían  ellos  hombres, fino  por 
precedes  que  fi  el  Pueblo  creía  aquella  fanta  doólrina  , anda- 
na por  el  fuelo  la  fuya  , y fu  autoridad  , y vendrían  á fer  defef 
timados  Fariseos,  depreciados  Publícanos.  Y á ello  miraba  tam- 
bién decir  : Expedit  'tiobis.  A'tiofotros  os  contiene  : que  allí  no  pu 
do  la  pafion  ocultar  la  raíz  de  la  malicia  , aunque  luego  echo 
fobre  ella  la  conveniencia  del  Pueblo  : Os  contiene  ( dice  ) que 
muera  un  hombre  por  el  Pueblo. 

4 Tampoco  en  sí  es  verdadera  la  propoíicion  , ni  razona- 
ble en  el  Íentido  de  Cayfas  i Contiene  que  muera  el  inocente  , para 
que  fe  fahe  el  Pueblo  * porque  no  todo  lo  que  contiene  es  licito : Mul- 
ta expediuñt , tr  non  Ikent.  (h>  Parecíale  á eíle  Juez  , que  fi  dc¿ 
gollando  a un  fantofe  efcufaíTe  caílígar  un  Pueblo  perdido  como 
el  de  Jeruíalen  , debía  morir  el  bueno  , porque  vivieílen  los  pe- 
cadores , y malos.  Pues  Cayfas  ^ ¿quánto  mas  peía  la  vida  de  un 
varón  julio  , que  no  la  de  un  Pueblo  ingrato  ? Si  fuelle  un  hom- 
bre perdido  , que  pidieífe  el  enemigo  para  entregarle  al  caílmo: 
un  traydor  rebelde  , como  Seba  , hijo  de  Bocri , que  levantó  la 
efpada  contra  David  , echen  fu  cabeza  por  las  murallas  de  Abe- 
la , (c)  porque  no  perezca  el  Pueblo  5 ¿pero  por  qué  remota  , ó 
próximamente  puede  fucederel  peligro  imaginado  de  enojarfe  los 
Romanos,  fe  ha  de  condenar  a muerte  al  julio? Expedit  ^coifriene^ 
fea  afsi , pero  no  es  licito,  que  no  toda' conveniencia  es  licita  , y 
permitida. 

4 Es  neceíario  medir  fiempre  la  conveniencia  , y juilicia, 
y fi  ella  falta  , no  importa  que  fobre  aquella.  Ella  es  la  diferen- 
cia de  los  Confejos  de  Cayfas  al  de  los  buenos  Minillros  $ que 
Cay  fas , y fus  fequaces  no  miran  fi  es  licito  , folo  miran  fi  con- 
viene;  pero  los  reólos , apenas  ponen  los  ojos  en  fi  contiene , quan- 
do  nihan//  ls  licito,  O que  de  cofas  que  ai  principio  fe  tienen  por 
convenientes  , hace  Dios  que  no  lo  fean  defpues  al  ejecutarle 
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porque  no  fe  regiftraron  con  la  jufticia  , y reditud  de  fu  ley  al 
reíolverfe  ! Es  necefario , que  los  Principes  , Miniftros  , y Con- 
fegeros  entiendan,  que  aventuran  mas  con  hacer  aquello  que  juf- 
tamente  no  pueden  , que  ganan  con  intentar  lo  que  juzgan  les 
conviene.  No  puede  haber  conveniencia  , fi  fe  entra  ofendien- 
do á Dios , que  es  quien  íolo  puede  hacer  fe  logre  la  con- 
veniencia. 

6 Contiene  (dice)  que  muera  un  hombre  por  el  Pueblo.  ¡Qué 
preño  que  vio  el  peligro  eñe  Miniñro  ! Iniquiísimo  es  Cayfás. 
¿Quién  digera  al  hacer  eñe  difcurfo , fino  que  ya  el  Cefar  eftaba 
ayrado  ? que  habia  orden  exprefa  que  fe  fitiaffe  Jerufalén  , que 
fitiado  echo  vando  le  enrregaffen  al  Salvador  de  las  almas  vivo, 
o muerto,  porque  fi  no,  habia  de  pafar  a cuchillo  á todo  el  Pue- 
blo , fin  que  quedaííe  hombre  ávida?  Entonces  podia  juntarle 
el  Concilio  , y ver  lo  que  habia  de  hacerfe  5 ¿pero  ahora  por  qué 
levantas  Cayfás,  al  Cefar  tal  teftimonio  ? Quién  te  pide  la  vida 
de  eñe  inocente , perfeda  luz  de  Ifraél  ? Qué  Romano  buíca  á 
Chrifto  , menos  que  para  feguirlo  , y adorarlo  ? Donde  eftan  las 
ordenes  del  Celar , y el  Egercito  Romano  ? Qué  fe  le  dá  mas  á 
Tiberio  , que  creas  en  la  Ley  Eícrita , o la  de  Gracia , pues  no  te 
obliga  á que  creas  la  falfedad  defusDioíes?  Eñe  Egercito  de  mie- 
do que  recelas  , eftá  dentro  de  tu  corazón  diícurrido  , para  ha- 
cer mas  eloquentes  los  medios  á tu  pervería  intención , y pro- 
nunciar fentencia  tan  inhumana  , y cruel. 

7 Es  propio  de  ánimos  apafionados , afir  para  lo  que  quie- 
ren de  peligros  muy  remotos  para  maldades  prefentes  5 y no  ef- 
tá entonces  la  fuerza  en  la  razón , íolo  le  halla  en  el  defeo.  Ello 
es  menefter hulear  alguna  caufa  para  matará  Jefus(  dice  Cayfás) 
y pues  en  fu  mifma  inocencia  , y pureza  no  la  hallamos , buf- 
quemosla  en  los  Romanos.  Imaginemos  que  eftan  para  degollar 
á eñe  Pueblo  por  la  ira  de  eftos  hombres , y que  no  hay  remedio 
fino  que  perezca  el  Jufto : pongamos  la  mayor  , y la  menor  á 
nueftro  modo  , que  ha  de  falir  precifa  la  confequ encía.  Si  tu  en 
procefo  imaginario  , y mental , ó Cayfás  , arguyes  , reípondes, 
te  fatisfaces,  y refuelvcs  , ferá  , Cayfás,  todo  quanto  tu  quifieres. 

8 Dice  el  Evangelifta  San  Juan  : Hoc  autem  á femetipfo  non 
dixit , fed  cum  ejjet  Pontifex  anni  lillas  , prophetaVit , quia  Je  fus 
moriturus  erat  pro  gente.  EJlo  no  lo  dijo  Cayfás  de  fuyo  , fino  porque 
era  Pontífice  de  aquel  ano  , profetizó  que  habla  de  morir  Jefas  por  fu, 
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<Puthh  por  fu  Pueblo  ,fino  por  todos  los  hijos  de  Dios,  con- 

gregándolos en  uno.  W En  dos  fcnridos  fe  puede  entender  la  inter- 
pretación delgada  de  San  Juan  Evangelifta  á las  palabras  del 
Sumo  Sacerdote,  quando  refiere,  que  no  lo  dijo  de  fuyo , y entram- 
bos es  cernísima  profecía.  El  primero  (ello  es  al  fentido  miftico) 
pondera  admirablemente  el  Evangelifta  fanto , que  no  fue  Cay- 
fás  por  fus  méritos  Profeta  , fino  por  fu  Dignidad.  ¿Quién  era  él, 
para  que  Dios  le  diera  gracia  , y el  don  de  profetizar  ? Un  liorn* 
bre  Simoniaco  , ambiciofo , codiciofo  , y fumamente  cruel,  que 
habia  comprado  el  Sacerdocio  aquel  año  : y claro  eftá  que  ven 
deria  lo  que  primero  compró.  Y afsi , ni  él  tenia  efpiritu  , ni  ca- 
pacidad por  fu  virtud  para  fer  Profeta  , fino  que  fe  halló  mal , ó 
bien  veftido  con  aquellos  ornamentos  , y poder  Sacerdotal  ¡y 
Dios  , que  quiere  fiempre  confervar  fu  crédito  á la  Dignidad, 
aunque  nunca  lo  merezca  la  perfona  , hizo  que  profetizare  fa- 
liendo  una  verdad  evidente  de  fu  duro  pecho  , por  el  bronce  de 
aquellos  impuros  labios.  Quedófe  el  alma  perverfa  , y la  voz 
profetizo. 

9 De  efte  mifmo  fentido  fe  coligen  dos  cofas  muy  fuftan- 
ciales.  La  primera:  que  importa  poco,  para  falvarfe,  eftar  ador- 
nado el  cuerpo  de  veftiduras  Sagradas , fi  eftá  reveftida  el  alma 
de  paflones.  Pues  bien  podrá  el  Sacerdote  Confagrar  , adminif- 
trar  ; y lo  que  es  mas  , hacer  fantos , y condenarfe  perdido.  Es 
necefario  defnudar  el  alma  de  vicios , y de  pecados  para  falvarfe 
el  Profeta  , porque  fino , ferá  Profeta,  pero  no  fe  falvará.  Do- 
nes hay , que  aunque  fean  divinos , no  trahen  necefariamente  la 
gracia  de  Dios  configo.  El  profetizar  , fi  Dios  afsi  lo  quiere,  pue- 
de hacerlo  el  pecador  , y lo  que  es  mas , el  Idólatra.  No  fiempre 
fucede  elfo  , y menos  frequentemente,  como  fe  vé  en  la  Efcritu- 
ra;  pero  al  fin  no  implica  contradicion.  Valierale  mas  á Cayfás 
tener  caridad  , que  profecías.  Eftaba  condenando  al  ¡nocente, 
que  importa  que  profetice  ? Es  como  fi  hablára  divinidades  una 
eftatua  de  metal , quedandofe  fiempre  bronce. 

10  La  fegunda  : que  no  folo  tiemblen  los  Sacerdotes  que 
hablan  con  la  Dignidad  , y obran  contra  ella,  fino  aquellos  que 
eferibimos  , enfeñamos , predicamos.  Pues  bien  puede  fer  que 
digamos  difeurfos  de  perfección  , y no  bailará  á falvarnos , fi  no 
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hacemos  obras  que  den  fuerza  á los  difeurfos.  La  caridad  es  la 
mas  cierta  profecía  de  aquello  que  ha  de  fucederle  á cada  uno  en 
efta  vida  5 y fi  efta  tiene  el  Sacerdote,  lefobran  las  profecías.  Los 
Difcipulos  ocultos  del  Señor  , en  el  Concilio  , no  profetizaban* 
pero  fentian  la  muerte  del  Salvador  , y lloraban  aquella  iniqua 
íentencia  : de  elfos  que  no  fon  Profetas  apruebo  yo  el  parecer, 
que  arden  en  la  caridad. 

ii  El  otro  fentido  es , que  bien  puede  deciríe , que  aque- 
llas palabras  , no  las  dijo  como  fuyas  : A femetipfo  non  dixit.  Por- 
que ya  eftaba  Cay  fas  apoderado  de  la  ira  , de  la  envidia  , de  la 
ambición  , y codicia  : y poíeído  de  tantas  pailones  , puede  de- 
cirfe  , que  no  hablaba  él , fino  que  dejaba  hablar  á todos  elfos 
vicios  que  reynaban  dentro  de  él , como  fe  dice  de  un  hombre 
apafionado,  y perdido , que  ella  ya  fuera  de  sí  , que  no  puede 
mas  configo.  Dios  nos  libre  de  dar  tanta  mano  á las  paflones, 
que  no  folo  nos  venzan  , fino  que  nos  gobiernen  , y precipiten. 
Es  necefario  obrar  con  fuerza  refervada  en  lo  malo  5 y ya  que  fe 
obra  , contenerfe  lo  pofible , para  que  no  llegue  con  el  alma  á 
lo  peor, 

1 z Finalmente  la  profecía  , aunque  falida  de  aquel  duro 
corazón  , al  fentido  de  San  Juan  fue  certifsima.  ¿Pues  cómo  pu- 
diera reftituirfe  a vida  el  hombre,  fi  por  él  no  muriera  el  Hom- 
bre Dios  ? Pudiera  , Señor , reftituirfe  a la  gracia  efta  perdida  na- 
turaleza , fi  no  muriera  por  ella  el  mifmo  que  la  crió?  Vos,  Jefus 
mió  , la  criafteis  , y nofotros  la  perdemos : era  forzofo  que  la  re- 
paraífe  el  mifmo  que  la  crió  , y que  la  mifma  mano  que  la  for- 
mó , la  reforme.  No  podíais , Dios  folo  padecer , quififteis  ha- 
ceros Hombre  , para  poder  padecer.  El  fin  fue  morir  para  que  vi- 
vamos todos,  y el  medio  honrar  la  naturaleza,  para  que  nos  me- 
joremos. Fuifteis  Criador  antes  de  la  Encarnación  , Maeftro  an- 
tes de  la  Redención  , Redentor  en  vueftra  muerte  , y Pafion  5 fi 
Vos  no  huvierais  muerto  por  nofotros,  perecieran  las  almas  Tan- 
tas en  el  Limbo,  no  hallaran  tan  fácilmente  la  gracia  los  pecado- 
res , y no  pudieran  confeguir  gloria  los  judos.  Siguiéramos,  fi 
iVos  no  os  huvierais  manifeftado,  el  curfo  de  nueftros  errores,  é 
idolatrías,  y apenas  pudiera  librarfela  pofteridad  humana  de  íer, 
ó Gentiles  engañados , ó relajados  Hebréos.  Hallafteis  el  mun- 
do lleno  de  culpas,  y como  las  tinieblas  huyen  de  la  fuerza  de  la 
luz  , huyó  nueítra  malicia  , y miferia  de  vueftras  altas  virtudes, 
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tomando  fuerza  mayor  en  la  fangre  que  derramafteis  por  ella. 
Que  cierto  es  , Señor  , que  nos  confino  , Expedí t 'Dobís  , que  mu- 
neííeis , como  conviene  al  enfermo  que  le  den  la  fanidad  , al 
cautivo  , que  ofrezcan  el  premio  á fu  libertad,  al  reola  remifion. 
¿Que  bienes  no  nos  difteis  al  encarnar  , y morir ! Perdonaftcis,  y 
favorecifteis  efta  naturaleza  corruptible  , y deleznable  : difteis 
fuerza  á los  auxilios , focorro  a nneftros  trabajos  , claridad  á 
nueftras  dudas  , confejo  á nueftros  errores  , piedad  á nueftros 
pecados.  Nos  hicifteis  por  inefable  manera  vueftros  hijos , y lue- 
go hiÍos  de  vlleftro  frerno  Padre  5 y lo  que  es  también  de  fumo 
aprecio  , nos  difteis  á vueftra  Madre  por  Madre.  Convino  , que 
muriefteis , Jefus  mió  , Expedlt  l¡)obis  , haced  que  logremos’  efta 
altifsima  conveniencia.  Mucho  os  coftamos,  Señor  t miradnos 
como  prendas  que  coftamos  vueftra  fangre  : mucho  os  cofta- 
mos , pues  pufifteis  vueftra  vida  por  la  nueftra. 

1 ? Al  fin  profetizo  Cayfas,  y fe  quedo  tan  Cayfas  como  lo 
era  antes  de  profetizar.  Defde  aquel  dia  ( dice  el  Texto  Sagrado) 
en  otra  cofa  no  penfaron  aquellos  perveríos  Sacerdotes  , Eícri- 
bas,  y Fariseos , fino  en  dar  muerte  á Jefus.  Ab  illo  ergo  dle  cogi- 
taTverunt , ut  interficerent  eum.  (e)  En  efto  paro  el  Concilio , jun- 
taronfe  por  la  envidia  , entraron  á cofa  hecha,  difcurrió  la  tira^ 
nía  , defterrofe  la  razón,  no  dejo  en  libertad  el  fuperior  á los  vo- 
tos , fueron  injuriados  los  buenos , falieron  con  fu  parecer 
los  malos  , fue  condenado 
Jefus. 


(C)  Joan.  Ií.v.  53. 


CA- 


INJUSTICIAS  EN  LA  MUERTE 


CAPITULO  IX. 


VEL  SEgU^epO  CONCILIO  QUE  SE 

junto  en  Cafa  de  Cay  fas  , luego  que  el  Señor  fue  recibido 
el  Domingo  de  %amos  con  aplaufo  , dos  dias  antes 
de  Dafcua  5 para  prender  a fu  Divina 
Magefad. 


Nduvó  el  Hijo  de  Dios  hacia  Efrén  algunos  dias, 
defpues  de  la  refolucion  que  tomaron  los  Judíos 
de  prenderlo  , y también  hace  indicio  para  creer, 
que  algunos  Difcipulos  encubiertos  debieron  de 
intervenir  en  el  Concilio  , y le  avilaron  de  lo  re- 
fu  elto  , el  ver  que  afsi  como  fe  reíolvió  fu  muerte  : Ab  illo  die 
cogitaDerunt , ut  interficerent  eum  (inmediatamente  añade)  Jefus 
autem  abijt , in  Chitatem  Epbrem  , (a)  fe  retiró  nueftro  Señor  de 
Judéa  al  Defierto  , y fe  entró  en  Efrén  , aguardando  al  tiempo 
que  había  deftinado  fu  providencia  para  dejar  que  obraífe  con 
toda  fu  fuerza  la  crueldad  , y malicia.  Y a efta  confideracion  no 
embaraza  elfaberlo  , y tenerlo  todo  prefente  fu  Divina  Magef- 
tad  , y que  no  necefitaba  de  otras  noticias  fu  eterna  Sabiduría 
para  faber  lo  que  pasó  en  el  Concilio  3 porque  obraba  fu  gran- 
deza , quando  eftaba  con  nofotros  humanamente  , y a nueftro 
modo  de  obrar  , para  que  unos  merecieífen  , otros  creyeífen, 
otros  moftraífen  fu  amor  , y para  manifeftar  entrambas  natura- 
lezas , y que  reconocidas  las  firvieffen , y veneraífen  mejor.  Pues 
fi  fiempre  , como  Dios  huviera  obrado,  dudarían  fi  era  hombre, 
y fi  fiempre  obraífe  como  hombre  , dudarían  fi  era  Dios  5 y afsi 
obró  defuerte  , que  pudieífen  conocer  que  era  uno  , y otro  , y 
que  en  un  fupuefto  cabían  dos  naturalezas  tan  diftintas  , y dic- 
tantes. 

2 Afsi  como  llegó  de  Efrén  á Jerufilén  el  Salvador  , y lo 
entendieron  las  turbas  , á quien  fue  notorio  el  milagro  de  Láza- 
ro, fobre  los  demas  que  habían  vifto  , y tocado  con  las  manos, 
falieron  con  ramos , y palmas  a recibirlo  5 y entrando  el  Señor 
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en  una  humilde  jumenta  , como  quien  quiere  triunfar  íobre-  la 
naturaleza  canfada  , y fatigada  de  los  vicios,  que  venia  á vencer, 
y deílerrar  , fue  aplaudido  , y alabado  de  aquel  inocente  vulgo, 
y de  los  niños  Hebreos , gritando  todos : Bendito  es  , y fea  el  que 
Viene  en  el  nombre  del  Señor , bendito  el  Bey  de  Ifraél , ^ y ponían 
fus  veíliduras  en  el  fueío  para  que  {obre  ellas  pafaífe,  y con  ellas 
a los  hombres  mejoraífe  , y bendigeífe.  Aqui  ya  rebentó  la  en- 
vidia del  Fariseo  , y no  pudo  mas  configo  el  miedo  de  los  malos 
Eícribas  , y Sacerdotes  de  la  Ley  , porque  digeron  : Veis  que  no 
pos  aprovecha, y todo  el  mundo  lofgue  ? (c)  Como  quien  dice  : quan- 
to  mas  lo  aborrecemos,  mas  lo  alaban  : quanto  mas  lo  perfegui  ■ 
mos , mas  lo  figuen  , nueílra  envidia  lo  hace  mas  famofo , y cé 
lebre  en  Ifraél. 

5 Con  eílo  , como  afpides  pifados , revolvían  mas  crueles 
penfamientos  de  venganza  5 y el  Señor  , viendo  que  ya  llegaba 
la  Pafcua  , en  que  fe  había  de  confagrar  la  figura  , y figurado, 
acabarfe  las  fombras , y las  pinturas  de  la  Ley  Efcrita  , y comen- 
zar las  luces  , y evidencias  de  la  de  Gracia,  darfeá  aquello  com- 
plemento , á eílo  principio  , les  dijo  á fus  Difcipulos , para  que 
no  lo  ignoraífen  : que  ya  fabian  que  pafados  dos  dias  era  la  Paf- 
cua , y fu  Maeílro  , y Señor  feria  vendido  para  fer  crucificado* 
Scitls  , quia  poft  biduum  Pafcha  fiet , <tsr  fillus  hominis  tradetur  , ut 
crucifigatur.  A eíle  mi  fino  tiempo  , dice  el  Santo  Evangeliíla, 
que  íe  congregaron  los  Principes  de  los  Sacerdotes  , en  una  pie- 
za de  cafa  de  Cayfás , y tuvieron  Concillo  fegunda  Ve^de  la  mane- 
ra que  prenderían  ájejus^y  luego  lo  matarían.  Tune  congregatl  funt 
(principes  Sacerdotum  , feniores  popull  in  atrlum  \ Prlncipis  Sacer  - 
dotum  , qui  dicebatur  Calphas  , isr  Concilium  fecerunt , ut  Je fum  do- 
lo tenerent , isr  occlderent.  Pero  decían : Que  no  fe  pr  en  di  efe  en  día 
de  Fie/la  , por  defviar  qualquier  tumulto  en  el  Pueblo.  (Dlcebant  au- 
tem  : ISLon  in  die  Fefto  , ne  forte  tumultus  fieret  in  Populo.  (c) 

4 Antes  de  difeurrir  , y declarar  eftas  palabras  , defeo  ía- 
ber  , quando  han  de  juntar  eílos  hombres  el  Concilio  para  juf- 
tificar  la  muerte  del  Salvador*  porque  en  el  primero,  folo  fe  tra- 
tó de  conveniencias  , fin  dar  una  fola  puntada  en  la  juílicia  : Ex ~ 
Part.  II.  del  Tom.  II.  Fff  pe- 

ib)  ÍBenediítns  , qui  Venit  in  nomine  (Domini  , 1{ex  TJrraél.  Joan.  1 2.  v.  1 3, 

(c)  Videtis  qui  a nihil  proficimus  ? Ecce  mandas  Mus  pojl  eum  abiit.  ]oan.  12.  v.  1 9. 

(d)  Scitls  qui  a pojl  biduum  T a ficha fiel , & filias  hominis  tradetur,  ut  crucifigatur  Mis.ib.i6, 
y.  2.  (c  f Idem  ibid.  á v.  3,  ad  5. 
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pedlt  Ipob-is  : en  efte  ya  fe  adelanta  la  materia  , y tratan  folo  del 
modo  de  prenderlo  , y de  matarlo.  ¿No  ferá  bien  difcurrir  pri- 
mero un  poco  ? y ver  fi  es  juño  que  fe  le  prenda  > Sin  fumaria  fe 
trata  de  prender  á un  varón  Santo,  y tan  grande  , que  hay  algu- 
nos , que  lo  tienen  por  Mesías  , y lo  es , aunque  nunca  lo  crea 
el  Eícriba  , y Fariseo  ? Sin  oírlo  , ni  fuílanciarle  la  caufa  , fe  ha 
de  tratar  de  matarlo  ? Ello  no  es  obrar  como  Jueces  , fino  co- 
mo delinqucntes.  ¿Bailará  por  ventura  un  proceío  mental  que 
hicieron  Cayfás  5 y los  Fariseos  al  Salvador  de  las  almas  , fin  re- 
ducirlo á efcrito  , ni  á defenía  , para  prender  , y crucificar  al 
Juílo? 

5 Veis  aqui  otra  injuílicia  grandifsima  , obrar  por  prefu - 
pueítos  en  la  eaufa  , y por  refolucion  en  la  fentencia.  Preíupone- 
fe  , que  ha  de  morir , dicen  , y afsi  no  hay  que  canfar  los  difcur- 
fos.  ¿Pues  Fariseos,  por  qué  ? No  íerá  bien  probarle  lo  que  ha  he- 
cho 3 para  faber  fi  ha  de  morir  ? No  , dicen  ellos  , no  hay  que 
diícurrir  en  eífo  5 difcu  tramos  en  el  modo  de  la  muerte  , que  lo 
demás  poco  importa.  O fieras,  qué  hacéis  fiiaves  los  Tigres  ! O 
duros  , que  hacéis  muy  blandos  los  bronces  ! 

6 La  forma  que  tuvieron  también  en  el  proceío  eílos  faL 
Piísimos  Sacerdotes , Efcribas , y Fariséos , fue  péfsima  5 porque 
dice  , que  refolvieron  : Utjefum  dolo  tenerént , occidmnt , de 
prender  á Jefus  con  engano  , y crucificarlo.  Prender  con  enga- 
ño al  Señor , que  venia  á padecer  voluntario  , y fabia  mejor  que 
ellos  quando  Babia  de  padecer.  Y fe  conoce  claramente  , no  fo- 
lo con  la  evidencia  de  la  fé  5 que  eífa  baila,  fiendo  la  mifma  Sa- 
biduría , pues  todo  lo  tenia  prefente , como  verdadero  Dios:  fino 
que  lo  dijo  afsi,  con  exprefion  evidente  5 poique  al  tiempo  que 
los  Efcribas  , y Fariséos  decían  que  no  lo  habían  de  prender  el 
dia  de  Pafcua  , por  efcufar  el  tumulto  , eftaba  afirmando  fu  Di- 
vina Mageftad  , que  lo  habían  de  prender  el  dia  de  Paícua  : Tofi 
biduum  ^afiha  fot , l?  films  homlnis  tradetur^  nt  crucifigatur  , y lo 
prendieron  quando  lo  dijo  el  Señor  , y no  quando  lo  digeron 
ellos 5 porque  no  folo  veía  lo  que  decían  , y hacían  , fino  los  fu- 
turos contingentes , como  fi  fueran  pafados.  ¿Qué  engaño  pue- 
de caer  íobre  tanta  perípicacia  ? El  verdadero  engaño  era  el  de 
lps  Fariséos  , que  con  los  paíos  que  daban  al  empleo  , y fatisfac- 
cion  de  íu  ira  , lo  abrían  á la  Redención  humana , al  remedio  de 
los  buenos , al  caíligo  de  los  malos  , á la  gloria  del  Señor , al 

com  - 
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complemento  perfeólo  de  tan  altos,  é inenarrables  miílerios  , y 
profecías.  Pero  al  fin  , quanto  fue  en  ellos  , cumplieron  con  to- 
das las  obligaciones  de  malditos  Efcribas , y Fariseos , poniendo 
lazos , y redes  al  Salvador  de  las  almas. 

7 Pero  diráfe  , que  en  medio  de  todo  ello  , tuvieron  gran 
providencia  con  el  Pueblo  , previniendo,  que  no  fueíTe  en  día  de 
tiefta, , porque  no  JucedleJfe  algún  tumulto  , que  turbaííe  la  quie- 
tud de  la  Ciudad.  ¿Quién  creerá  , que  no  es  el  zelo  muy.  fino  ? Y 
que  al  fin  la  ira  difeurria- en  tan  próvidos Miniftros  fin  tener  ven- 
dados los  ojos  de  la  razón  ?- Engañaos , no  es  zeio  , fino  temor, 
el  de  elfos  injuílos  Jueces;  porque  como  poco  antes  había  entra- 
do en  Jerufalen  , adorado  de  las  turbas , con  ramos  de  oliva  , y 
palmas  en  las  manos , poílrando  á fus  Divinos  pies  las  veíliduras, 
vieron  los  Fariseos , que  no  podían  prenderlo  fin  riefgo  fuyo  , y 
que  el  tumulto  del  Pueblo  había  de  fer  contra  ellos,  y afsi  dicen: 
Muera  Jefus  : pero  en  tiempo  que  no  nos  envuelva  fu  muerte  xn 
una  miíma  calamidad : parecía  zelo  , y era  propia  conveniencia: 
y afsi  fe  reconoció  , que  luego  que  ellos  pulfarqn  el  Pueblo  , y 
vieron  que  había  muchos  perdidos  , y que  aunque  con  algún 
riefgo  5 pero  fu  autoridad,  y refpeto  , y fer  cabezas  de  las  Tribus; 
bailaba  á que  fe  hicieííe  la  prifion  en  la  Pafcua  , fin  tener  reípe- 
to  á aquella  fanta  Feílividad  , ni  al  aventurare!  Pueblo,  prendie- 
ron al  Salvador  en  la  mayor  folemnidad  de  íu  finagoga,  y lo  cru- 
cificaron en  ella  con  tan  grande  crueldad. 

8 Y ella  es  otra  injuílicia  de  ellos  hombres  , que  habiendo 
reconocido,  que  podía  el  Pueblo  tumultuar,  aventuraron  al  Pue-. 
blo  por  prender  al  inocente.  ¿Pues  fi  no  fuera  licito  , ni  aólo  de 
prudencia  en  un  Magiílrado  cuerdo  aventurar  la  República,  por 
prender  á un  facinerofo , halla  donde  llega  la  maldad  de  aven- 
turar todo- el  Pueblo  , folo  por- prender  , y crucificar  á un  Julio? 
Y aqui  volvemos  á coger  los  Fariseos  , y Efcribas  en  otra  menti- 
ra-clara , manifeílando  , que  cada  palo  en  ellos  eran  muchas  fic- 
ciones , y enganos.  Pues  fi  decís  que  conviene  que  muera  eí  ino- 
cente , porque  no  perezca  el  Pueblo  ; ¿por  qué  ahora  falfos  He- 
breos, arriefgais  el  Pueblo  para  prender  al  que  es  inocente?  Pon- 
deráis que  conviene  que  fe  falvc  el  Pueblo  para  matarlo,  y aven- 
turáis el  Pueblo  , y lo  revolvéis  para  prenderlo  ? Como  fe  cono- 
ce, que  no  tiráis  á la  falvacion  del  Pueblo  , fino  á la  muerte  de 
Chriílo  ! Al  fin  decían  ellos  hombres,  ello  ha  de  fer  prefo  Teíus 
ÍVí.  II.  del  Tom . II.  Fíf  2 v * 
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y ha  ele  morir  3 viva  , ó muera  nueftro  Pueblo  , como  nofotros 
vivamos , que  el  Pueblo  no  íirve  fino  de  dar  colora  nueftras  pa- 
cones .,  y la  Palcua  , y fu  folemnidad  no  importa  tanto  como  la 
muene  de  Chrifto.  Efte  es  contrario  a nueftras  obras  , fi  habla, 
nos  reprehende  fu  doctrina  , fi  obra  , nos  reprehenden  fus  mila  • 
gros  3 fi  calla  , nos  reprehende  fu  filencio  : echemos  tanto  pelo 
de  nofotros,  fean  juftos  3 o injuftos  los  medios,  como  íe  coníiga 
el  fin.  No  hay  que  hulear  en  el  modo  la  decencia  3 quando  go- 
biernan las  paflones  el  afe&o.  ¡Qué  propiísima  doctrina  de  per- 
verfos  Sacerdotes  3 Efcribas , y fariseos  i 

CAPITULO  X. 

QUIE!^  FUE  JUDAS  EL  VE%VE%SO 

‘Difcipulo  , que  vendió  a Cbrijlo  Señor  nueflro^y  fus 
pecados  que  el  fue  el  primer  Herege 
facramentario . 

UE  Judas  verdadero  Aftoftol,  y falío  Difoipulo  del 
Señor  3 de  la  Tribu  de  Judá  , de  un  lugar  cono- 
cido 3 que  fe  llamaba  Cariot , de  donde  le  nom- 
braron Efoariote  , como  quien  dice  3 hijo  natural 
de  Cariot.  Y efta  es  mas  probable  opinion3  Ia)  que 
no  el  decir  3 que  era  de  la  Tribu  de  ifacar.  Puede  fer  que  el  Ver- 
bo Eterno  3 para  hacer  mas  fenfible  dolor  en  la  trayeion  del  Dif* 
cipulo  perverfo3  permitieífe  que  fueífe  de  fu  Tribu  de  Juda:  pues 
por  eííb  mifmo  permitió  que  fuelle  de  fu  mifmo  Apoftolado.  Su 
padre  íe  llamó  Simón  3 y fue  leprofo  3 y fu  madre  dicen  que  tu- 
vo mayores  enfermedades  , y las  dejo  de  decir  por  no  manchar 
el  papel. 

2 A uno3  y á otro,  refieren  eftos  Autores,  que  les  dio  falud 
el  Señor  , porque  ya  quería  prendar  a Judas  con  tan  grandes  be- 
neficios , por  ver  fi  podía  períuadirie  á que  foltaífe  la  codicia  , y 
íe  defviaífe  de  tan  terrible  trayeion.  Hay  algunos  que  dicen,  que 
fue  cafado  3 y que  fu  muger  fomentaba  la  maldad  : pero  no 
confiando  efto  de  graves  Autores , no  hay  que  laftimar  á nadie 

con 

Í&)  Víde  Barón.  Annal.  Ecclefíaft.  ad  ann.  Chriftí.  3 2.  §.  9.  & Calm.  in  Matrh,  10. 

(b¿  Yide  D.  Ang-  rom.  4.  Ennarr.  In  Pfalm.  108,  col.  nti.  Parif.  iéyi. 


DE  CHRISTO.  CAP.  X.  4,? 

con  la  culpa  de  efte  perverfo  Difcipulo,  ni  aplicar  ella  mancha  á 
las  mugeres , Tiendo  cierto  , que  no  huvo  menefter  ayuda  para 
todo  lo  peor  , bailo  Judas  para  sí. 

3  Es  de  , que  fue  llamado*  y nombrado  del  Señor  á la 
Dignidad  altifsima  de  Difcipulo  , y Apoílol : y afsi  absientan  los 
Padres  de  la  Iglefia , que  era  bueno  quando  Chrifto  lo  llamo , (c) 
pues  ni  pudo  errar  fu  Sabiduría  , ni  elegiría  á un  hombre  perdi- 
do , y malo,  para  hacer  á muchos  buenos.  Y aunque  Tupo  fu  Di- 
vina Mageítad  , que  lo  había  de  vender , quifo  hacer  juílicia  ai 
tiempo  que  lo  eligid  , dando  documento  á los  que  diílribuycn 
los  premios  , y los  oficios  , de  que  aquel  que  fuere  mejor  quan- 
do fe  hace  la  elección  , á effe  fe  le  debe  el  premio  , fin  pofponer 
por  futuros  contingentes  ai  de  méritos  muy  ciertos , elio-iendo  á 
los  que  no  los  tuvieren.  (d)  Lo  mifmo  hizo  con  Saiil, que  habien- 
do que  había  de  fer  reprobo  , é impenitente  , le  eligid  por  Rey, 
porque  le  hallo  entonces  el  mas  bueno  de  Ifraél. 

4 Dcílino  Chrifto  bien  nueftro  á Judas  para  que  guardafte 
el  dinero  que  daban  de  limofna  á fu  Divina  Magcftad  , y á los 
Apollóles , y luego  mandaba  fe  repartieíle  entre  pobres  lo  que 
fobraba  : y habiéndole  el  Señor  puefto  en  fu  mano  la  materia  al 
mérito  , pues  podía  comprar  el  Cielo  con  fu  dinero  , trato  de 
vender  á Chrifto.  Fue  el  intento  del  Señor  hacer  limofnero  a Ju- 
das, y dar  medios  á fu  falvacion  , con  feñalarles  las  limoínas  por 
remedio  , y él  hizofe  teforero  de  sí  mifmo  , y quando  había  de 
fer  canal  fecunda  de  caridad  para  los  pobres,  hacia  laguna  de  co- 
dicia el  corazón  , reteniendo  aquello  que  debía  repartir.  Y efte 
es  avifo  para  que  nos  recatemos  los  Obifpos  del  dinero  , y de  la 
renta  , pues  Tolo  fe  perdió  de  doce  Apollóles  , el  que  guardaba 
el  dinero.  Y también  punto  excelente  , para  que  no  fea  lazo  el 
que  hizo  Dios , difpoficion  á nueftro  aprovechamiento  , y que 
aquello  que  nos  dá  para  que  démos  , no  lo  hagamos  carne  , y 
íangre. 

5 y eftoy  penfando  , que  una  de  las  razones  porque  el  Se- 
ñor dio  a Judas  el  cargo  de  la  bolfa,  y del  dinero,  fue  para  ma- 
yor manifeftacion  de  quanto  debe  defpreciaríe  el  cuidado  de 
grangcarlo  , pues  lo  lió  Chrifto  á Judas , como  quien  dice : efte 

ha 

(c)  D.  Cynll.  Alexand.  hb.  4.  in  Joan.  cap.  jo.Theophil.  in  Joan.  6.  EuthytO.ín  Marc.S. 
Leont.  Ammon.  Tolet.  Maldon.  apud  Cornel.  Alap.  Joan.  6, 

(dj  D.  Hicronlm.  lib»  3 . adverl.  Pelagium  cap.  2* 
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ha  de  parar  en  mal , démosle  oficio  que  con  él  quede  defacredi- 
tado  un  cuidado  can  nocivo  , y fepan  lo  que  debe  eftimarfe  el 
dinero  , pues  que  lo  he  fiado  á Judas : quede  entendido  en  mi 
Iglefia  , y adviertan  todos  , que  es  la  codicia  el  mayor  mal  de  los 
males  5 porque  fi  otros  vicios  tienen  mayor  fealdad , efte  tiene 
incomparable  malicia  : pues  debiendo  el  Obifpo  fer  todo  en  las 
obras  caridad , y focorro  de  los  pobres  , no  hay  otro  que  afsi  fe 
oponga  á ella  como  el  amor  del  dinero.  Efte  es  el  que  cierra  del 
todo  la  bolfaá  la  caridad  : y Yo  que  foy  caridad  , dice  Jefus, 
aborrezco  efte  vicio  mas  que  todos.  Quiero  ver  fi  puedo  defter- 
rar  la  avaricia  , y la  codicia , con  haber  fido  amadas  , y egerci- 
tadas  de  Judas. 

ó También  hay  quien  dice,  y es  opinión  muy  confiante, 
que  á los  principios , antes  de  fu  perverfion , hizo  Judas  mila- 
gros con  los  demás  Apoftoles , y egercitaba  los  dones  que  le  dio 
Dios.  ¿Y  efto  á quién  no  hará  temblar, viendo  á un  hombre  de 
tanta  altura  dar  tan  terrible  caída  ? Apoftol , y hacer  milagros, 
fervir , y afsiftir  al  Salvador  de  las  almas , fer  elegido  por  fu  al- 
ta Sabiduría  á tan  grande  Dignidad , y defpues  de  efto  defeípe- 
rado  , verlo  colgado  de  un  árbol ! Tiemble  el  cedro  mas  encuna 
brado  del  Líbano  , y humillefe  efi  la  cara  del  Señor  , y entienda 
que  no  hay  mas  virtud  que  aquella  que  fu  Bondad  diftribuye: 
y que  en  nofotros  no  fe  halla  un  minuto  de  tiempo  feguro  de 
caídas , y precipicios  terribles. 

y Con  todo  elfo , mirando  con  atención  el  Texto  Sagrado, 
aunque  hay  Padres  graves , que  dicen  que  hizo  milagros  , ten- 
dría yo  por  confiante  , que  fi  los  hizo , duró  muy  poquito  en  él 
la  gracia  juftificante  , y con  ella  fe  le  iria  la  de  el  hacer  milagros* 
porque  veo  , que  á pocos  palos  de  la  predicación  , y pláticas  del 
Señor  , que  fin  duda  debió  de  fer  en  el  ano  primero  de  fu  Doc- 
trina, que  fue  en  el  treinta  de  fu  edad,  y algunos  mefes , fe  vol  • 
vio  Judas  Herege  fecreto  , aunque  á Dios  bien  manifiefto.  Por- 
que haciendo  nueftro  Señor  aquel  iluftre  Sermón  á los  Judíos, 
manifeftando  el  mifterio  inefable  del  Altar  : Ego  fum  pañis  W- 
Tpus  , qui  de  Culo  defeendi , fi  quis  manducaloerit  ex  hoc  pane  , Yfvet 
in  e zternum . Que  era  el  pan  del  Cielo  : y que  el  que  comiera  de  él  Vi- 
viría eternamente  , (e)  haciendofeles  duro  efto  á los  Hebréos  , y 
‘ ' mur- 

(*)  D.  Cytül.  Alcx.  ¡ib.  9.  injoan.  cap.  ij.Parif.  1573.D.  Cyrill.Hierofolim.  Cathech. 
¡jr« D.Chryf. tom.S.  Hom.4.7.  al.  46.  in  Joan. pag. 281. lict. D.  Parif.  17*8.  (e)  Joan,  ó.v.ja. 
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murmurando  a ella  caufa  del  Señor  , continuó  fu  Divina  Ma- 
geftad  con  otra  mas  clarapropoficion,  diciendo : Quena  filo  « 
pan  , que  bajo  del  Cielo,  pero  que  quien  no  come  fe  fu  carne,  y bebleíTe 
fufangre  , no  fe  Vena  en  la  Gloria.  Amen  , amen  dico  ■», ibis  : N!/¡ 
manducaren tis  carnemfillj  hominis , blberltls  ejus  fmgulnem , non 
babebitis  iPitam  in  l? obis . (0  ¿ 

8 Aquí  es  yá  donde  el  auditorio  no  pudo  tolerar  tanto  mif. 
teño  : y como  fe  componía  de  hombres  literales,  y carnales,  que 
no  entendían  frafe  alguna  efpiritual  ,n¡  acababan  de  creer  la.Di- 

vmidad  del  Señor,  ni  que  fu  poder  llegaba  halla  fu  qucrer 

que  a fu  querer  lo  gobernaba  aquel  encendido  amor  les  pare- 
cerón  impotables  ellas  cofas.  Y defde  elle  dia , no  fulamente  los 
que  no  lo  creían  fe  retiraron  de  verlo , fino  que  de  los  Difcipu- 
los , que  eran  en  gran  numero  fobre  los  doce  efeoaidos , lo  de  • 
jaron  otros  muchos:  Ex  hoc  multl  <D¡fclpulorum  elusabierlnt  retro 
ts-jam  non  cum  ¡lio  ambulabant.  '0  Y viendofe  con  los  doce , y en- 
tre ellos  Judas  perverfo  , conoció  fu  Divina  Mageílad  quedeef- 
tos  lolo  quedaban  firmes  los  once , y que  judas  cayó  en  el  error 

que  aquellos  que  lo  dejaron  , por  no  creer  el  miílerio  inefable 
del  Alear. 


9 Y a (si,  alentando  fu  Divina  Mageílad  á ella  framl  natu- 
ra eza  , a que  creyeíTe  los  efettos  de  la  gracia,  y que  difcurrielTe 
a la  luz  verdadera  del  efpiritu  , dijo  : Verba  qux  ego  locutus  fum 
-robes  ,f pin  tus  , CT  Vltafunt.  Y anadió : Sed  fum  quídam  exVobls 
non  miunt  ofiiehat  enlm  Jefus  , qui  ejfent  non  credentes  ¿ 
qms  traditurus  ejfet  eum.  Son  mis  palabras  de  Tolda  ,y  efpiritu  /di- 
ce el  Redentor  de  las  almas  ,y  todavía  hay  algunos  de  Vofotros 
( hablaría  con  la  figura  fyllepfim  , fi  habló  folo  con  los  doce  ) que 
no  acaban  de  creerme , porque fabla  el  Señor  ( añade  el  Evanf- 
híla  ) quien  lo  habla  de  entregar.  <h>  Donde  manifieftamente  fe  Co- 
noce , que  Judas  incurrió  en  el  error  de  aquellos  que  fe  le  fue- 
ron al  Salvador  de  las  almas  , y que  fue  el  traydor  también  He  - 
rege  facramentario  , y cabeza  infame  de  ella  terrible  herema  y 
que  aunque  quedó  en  el  Apollolado  , pero  defde  entonce*  fue 
alevolo , y comenzaría  á revolver  mil  maldades  en  el  pecho. 

I o Y manifieílaíe  mas  en  lo  que  inmediatamente  fucedió  á 
ello;  porque  viendofe  el  Señor  defamparado  , por  haberfele  ido 

(0  Jom.í.v.  ¡+.  (gj  Idem  ¡bid._v.  67.  (h)  Idím  Ibid.  v.  í4.  & (¡. 
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tantos  Difclpulos , y que  fe  quedaba  con  fus  doce  Apollóles  , y 
entre  ellos  el  traydor  de  Judas  les  dijo  : Numquid  , 13“  l>os  Jultis 
ablre  ? $ Queréis  os  ir  Ivofotros  como  los  otros  ? porque  el  Señor  a 
nadie  quiere  forzado,  Y San  Pedro  , cabeza  del  Apoíloládo , di- 
jo : (Domine  ad  quem  ibimus  ? Verba  a tern a Vita  habes . A quién  iré - 
mos  Señor  , que  tienes  palabras  de  Vida  eterna  ? ® Porque  fiemprc 
anduvo  efte  akifsimo  Varón  alumbrado  de  grandes  luces  del  Pa- 
dre , para  conocer  al  Hijo  , y creer  fus  akifsimos  Miílerios:  No- 
fitros  ( anadió  ) creemos  que  eres  Chiflo  , Hijo  de  Dios . Et  nos  ere  - 
dimus ::  quia  tu  es  Chriftus  Filias  Del  W Entonces  nueílro  Señor, 
que  es  la  vendad  mifma  , y no  quifo  tolerar  que  una  confefion. 
tan  cierta  como  aquella  , tan  noble  , y tan  meritoria  , y que  la 
hacia  San  Pedro  en  nombre  de  fu  Colegio  Apoílolico  ,cubrieíTe 
la  maldad  del  Difcipulo  traydor  , y quedaííe  vano  Judas  de  que 
no  conocian  íu  veneno  , y que  alia  entraba  al  creer  con  los  de- 
más en  la  confefion  de  Pedro  , feñaló  la  maldad  de  Judas , di- 
ciendo : Nonne  ego  t>os  duodecim  elegí : 13“  unus  ex  Ivobis  diabolus 
efl  ? For  'ventura  habiéndoos  elegido  doce,  uno  de  ellos  y d es  contra- 
rio ? Dieebat  autem  ( añade  el  Evangelifta  ) J udam  Sirnnis  IJcar tó- 
tem : hic  enim  erat  traditurus  eum  , cum  ejfet  unus  ex  duodecim.  Di- 
jo eflo  el  Señor  por  Judas , el  hijo  de  Simón  , el  Efl  arlóte , que  lo  ha- 
bla de  entregar  , con  fler  uno  de  los  doce.  ^ Y eíle  es  en  mi  fenti- 
miento  el  primer  error  de  Judas , no  creer  la  Real  exiílencia  del 
Hijo  de  Dios  en  el  inefable  Miílerio  de  la  Encanilla  , y haberfe 
hecho  cabeza  de  la  Heregia,  cofa  bien  infame  para  aquellos  def- 
dichados  que  lo  figuen  en  Europa  en  tiempos  tan  infelices , ha- 
ber de  reconocer  por  cabeza  de  fu  error  al  perverfifsimo  Judas. 

i i También  fe  conoce  de  aqui , que  le  eíluviera  mejor  a 
Judas  , pues  no  creía  el  miílerio  , dejar  del  todo  al  Señor  , co- 
mo lo  hicieron  los  otros  que  fe  le  fueron,  que  no  quedarífe  para 
venderlo  5 porque  al  fin  aquellos  fueron  incrédulos  $ pero  eíle 
íobre  incrédulo  traydor.  ¿Quanto  es  menos  mal  no  recibir  al  Se- 
ñor , que  recibirlo  para  ofenderlo  , y con  conciencia  facrilega? 
Porque  el  que  no  lo  recibe  , no  lo  vende  * el  que  lo  recibe  con 
culpa  grave,  lo  vende.  Y afsi  el  Señor  , viendofe  deíamparado, 
ño  fe  queja  tanto  de  muchos  que  fe  le  fueron,  como  de  uno  que 
íe  le  queda  traydor  , ponderando  con  debido  fentimiento  , que 

ha- 

(I)  Joan.  6.  v.  68.  (j)  Idem  ibid.  v.  69.  (K)  Idem  ibid.  v.  70.  (1)  Idem  ibid.  v.  71.&  72. 
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habiendo  elegido  doce  , fe  le  iba  al  infierno  uno  , quedándole 
en  el  Colegio, Herege  íacramentario,  y diciendo,  que  era  el  Dia- 
blo : Unus  ex  ’Dobis  , diabolus  e¡}% 

12  Y en  mi  modo  de  encender  , el  decir  fu  Divina  Magcf- 
tad  . ISlumquid  , O*  Idos  Ipultis  abire  ? (Por  "ventura  os  queréis  ir  ? No 
fue  Tolo  convidar  á la  fineza  de  San  Pedro  á can  alta  confefion,  y 
afíegurar  los  Aportóles  5 fino  cambien  dar  difpoficion  , y pafo  1 
que  Judas  fe  le  fuelle  , por  ver  íi  podía  fu  Bondad  deíviar  que 
fe  quedaííe  traydor  , como  quien  dice  : Erte  no  me  cree  , v fe 
queda,  abrámosle  la  puerta  del  Colegio  , por  ver  fi  quiere  falir 
á fer  antes  enemigo  manifiefto  , que  Difcipulo  alevofo.  Quiero 
ver  fi  puedo  hacer  que  fea  menor  fu  culpa,  pues  quedandofe  es 
mayor.  ¿Hay  alguno  que  quiera  irfe  ? dice  el  Señor  : Kumquid , 
Cít  ipos  Vultis  abire  ? No  quede  alguno  que  no  me  crea  , y me  fi- 
ga  , que  (era  mayor  pecado  de  eíla  fuerte  íeguirme  , que  períe- 
guirmc  : pues  mas  me  enoja  el  que  me  figue  traydor,  que  el  que 
me  ofende  enemigo.  p ¿ 

1 ^ Afsimifmo  entendiendo,  que  fi  Judas  no  tuviera  el  cuN 
dado  del  dinero  , el  fe  huviera  ido  con  los  demas  que  fe  fueronj 
pero  había  de  dejarlo,  y temería  la  mala  adminiftracion  , y fol- 
tar  la  ganancia  áque  afpiraba:  y afsi, aunque  no  creía  el  mifterio, 
era  defafirfe  del  dinero  falir  del  Apoftolado  : con  que  fe  faíió  á 
la  fe  , y íe  quedo  a la  codicia.  Tanto  detiene  erte  vicio  en  lo  ma- 
lo , harta  llevar  arraftrando  al  codiciofo  en  lo  malo  á lo  peor.  Y 
afsi  quanto  vemos  en  Judas  , defpues  de  efto , fue  anfia  mortal 
de  dinero  , manifeftando  , que  no  quedó  Difcipulo  del  Señor, 
fino  del  vicio  , que  lo  tenia  cautivo  , egercicandofe  en  dos  tan 
terribles  culpas , harta  parar  colgado  de  un  árbol , como 
fueron  la  codicia  , y íacrilegio. 
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aiS  INJUSTICIAS  EN  LA  MUERTE 

CAPITULO  XI. 

DEL  MOTIVO  QUE  TOMÓ  JUDAS  E3^ 

d ungüento  que  derramo  la  Magdalena  fobre  el 
Cuerpo  del  Señor , para  tratar  de 
venderlo . 

S Fieles  5 el  alma  de  la  codicia  una  infacáable  vora- 
cidad 3 y anfia  de  grangear  dinero  : y el  mifmo  á 
quien  no  baila  para  contentarla  inmeníos  teíoros* 
muere  por  qualquiera  cofa  que  pueda  dar  ligera 
fatisfaccion  á fu  led.  Andaba  el  Diícipulo  alevoío, 
y codicioío  , procurando  hacer  plata  de  todo  quanto  podía  : j¡ 
habiendo  entrado  el  Señor  dos  dias  antes  de  Paícua  en  cafa  de  Si- 
món el  leproío  , ó Fariseo  ( que  en  mi  opinión  todo  fue  uno  ) 
buíco  á fu  Divina  Mageítad  María  la  Magdalena  , ( aunque  no 
la  nombraron  en  efta  ocafion  los  Evangeliftas  Santos)  con  afec- 
to devotifsimo  : T quebrando  el  *vafo  3 derramó  cantidad  de  ungüen- 
to muy  preciofo  en  la  cabera  facrofanta  del  Señor . Venit  mulier  ba- 
beas alab  afir  um  unguend  , nar  di  /picad  pretiofi , & fraño  alabaflro 
ejfiudit  fuper  caput  ejus.  Donde  íe  debe  advertir , no  folo  la  pia, 
y religiofa  acción  de  la  devota  muger  en  gaftar  todo  fu  ungüen- 
to, fino  el  buen  güito  , y afedto  generofo  de  hacer  pedazos  el 
vaío , como  quien  dice : toda  me  doy  al  Señor  , y toda  me  niego 
á mi , y hago  pedazos  mi  corazón  , y derramo  quanto  hay  en  él 
en  la  cara  del  Señor.  Ya  íe  acabaron  los  vafos  para  mi , porque 
quiero  fer  toda  de  Dios.  Quiebro  el  vaío  , y doy  á Jefus  el  pre- 
cio. Si  me  queda  el  vaío  , puede  fer  que  vuelva  á defear  el  un- 
güento : ofrezco  eíte  , y quiebro  del  todo  aquel , con  que  cela- 
rá el  afe&o  , rota  la  difpoíicion. 

2 Aísi  como  vio  eíto  Judas  3 y que  fe  le  fue  el  precio  de 
aquel  ungüento  que  él  ya  hizo  carne  , y íangre  al  ver  entrar  por 
la  pieza  á la  devota  muger  con  el  olor  en  las  manos : Sintió  mu- 
cho efia  pérdida  el  traydor  , llamándola  desperdicio  : Ut  quid  perditio 
bac  ? Toterat  enim  unguentum  ifiud  leanundari , plufiquam  trecentis 

de- 

(a)  ExMarc.  14.  v.  j. 
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denarijs  , dar  i pauperibus.  Hafe  perdido  ( dice ) un  gran  /ocorro  a 

los  pobres  , perdición  fue  derramar  lo  que  fe  pudo  hender.  (b) 

3  En  donde  fe  ha  de  advertir , lo  primero  : el  aníia  grande 
que  Judas  tuvo  de  vender  para  grangear  ,de  grangear  para  ven- 
der , y que  tanto  le  arraftró  efte  infaciable  defeo,  que  vendió  i 
fu  Redentor.  Lo  otro : que  aunque  el  Texto  dice , que  efta  que- 
ja fue  de  los  Difcipulos  : Videntes  autem  Difcipuli  , indignad 
funt , fe  entiende  de  Judas  folo  , por  la  figura  Jyllepfim , ^ de 
que  hemos  hablado  arriba.  Y fe  conoce  en  que  San  Juan  Evan- 
gelifta , que  eferibió  mucho  defpues  de  San  Mateo  , San  Marcos, 
y San  Lucas  , como  quien  quilo  dar  inteligencia  á la  locución,  y 
forma  de  referir  efte  cafo  los  demás  * lo  que  San  Mateo  , y San 
Marcos  refieren  por  aquel  modo  de  decir  , univerfal  de  los  Difi- 
cipulos  , indignati  funt , (c)  lo  limitó  , y reftringió  claramente  al 
particular  de  Judas : Dixit  autem  unus  ex  Difcipulis  ejus  Judas 
Ifcariotes.  ^ Como  quien  dice  : Quitemos  efta  nota  del  Colegio 
Apoftolico  , para  aquellos  que  entendieren  literalmente  efta  his- 
toria , no  pienfen  que  todos  nos  indignamos*  y fepatodala  Igle- 
fia  de  los  Fieles  , que  Judas  íolo  fue  el  que  murmuró  de  que  un- 
gieífen  al  Señor  , y le  dieííen  el  culto  exterior  Divino. 

4 De  fuerte  , que  refiriendo  San  Juan  lo  que  hizo  la  Mag- 
dalena en  fu  cafa  feis  dias  antes  de  Pafcua  , quando  quebró  elva- 
ío , y derramó  el  ungüento  en  el  Cuerpo  del  Señor,  y con  fus  ca- 
bellos limpió  fus  benditos  pies  , dice  que  lo  fintió  folo  Judas  , y 
con  palabras  tan  claras  como  eftas  : T)ixit  ergo  unus  ex  Difcipu- 
lis  ejus  Judas  ifcariotes , qui  erat  eum  traditurus : Quare  hoc  tinguen - 
tum  non  Tuanijt  trecends  denarijs  , iST  datum  ejl  egenis  ? Dixit  autem 
hoc  , non  quia  de  egenis  pertinebat  ad  eum , fed  quia  fur  erat , <y  ló- 
culos habens  ea  qu¿e  mittebantur  portabat.  Dijo  uno  de  fus  Difcipulos , 
que  fue  Judas  Efcariote  , el  que  babia  de  entregarlo  ¿ por  qué  efte  un- 
güento no  fe 'Vendió  en  trecientos  dineros  ,jy  fe  les  dio  á los  pobres  ? Y 
efto  dijo , no  porque  de  los  pobres  cuidaba  5 fino  porque  era  ladrón  ,7 
tenia  boljas  donde  recogía  lo  que  daban  ,7  en  ellas  lo  trahía.  (8) 

5 En  donde  debe  notarfe  , lo  primero:  el  defprecio  con  que 
fiempre  habló  de  Judas  San  Juan  , entre  todos  los  quatro  Evan- 
geliftas , llamándolo  ladrón  , manifeftandole  el  intento  á aquel 

<Part.  II.  del  Tom.  II.  Ggg  z vil 

(b)  Ex  Matth.  26.  v.  8.  8c  Marc.  14.  v.  $.  (c)  Matth.xtf.  v.  8.  (d)  VidcMaldon. 
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vil  hombre  5 y en  quantas  partes  lo  nombra  es  calificándole  con 
el  infame  titulo  de  traydor  , en  que  léñala  el  amor  á íu  Maeftro, 
y la  ternura  de  fu  muerte  , y doiorofa  Pafion  , cuyo  inftrumen- 
to  fue  Judas : y afsimifmo  , que  como  cenfura  codiciofiísima  la 
que  hizo  el  traydor  de  la  nobleza,  y generofidad  de  aquella  pe- 
nitente pecadora  , la  aplica  San  Juan  á judas  folo  , explicando 
de  efta  fuerte  el  modo  de  decir  de  los  Evangeliftas  San  Marcos,  y 
San  Mateo  , que  hablaron  de  la  unción  que  fe  hizo  a nueftro  Se- 
ñor en  cafa  de  Simón  , y San  Juan  en  la  que  fe  hizo  en  la  de  Lá- 
zaro, queriendo  el  amado  Difcipulo  declarar  aquel  con  efte  fu- 
cefo  : fiendo  mas  cierta  efta  inteligencia  en  los  que  lleban  por 
opinión  , como  San  Aguftin  , San  Ambrofio , y otros , que  fue 
un  fuceío  miímo  el  que  refieren  eftos  tres  Evangeliftas  5 por- 
que en  eíle  cafo  , evidente  feria  que  folo  Judas  fue  el  que  mur- 
muró 5 porque  declara  exprefamente  San  Juan  lo  que  los  dos  re- 
firieron por  mayor , fin  individuar  quien  fue. 

6 Y efta  exprefion  la  hace  con  grande  ponderación  San 
Juan  para  que  fe  entienda  quien  era  el  perdido  que  reprehendió 
el  Culto  Divino  en  la  unción  de  la  Santa  Magdalena  ; porque 
vio  como  Profeta  , que  había  de  haber  íeguidores  de  efte  error, 
y quien  mordiefle  la  grandeza  de  las  Catedrales , y devotas , y 
magnificas  demoftraciones , que  fe  hacen  en  la  Iglefia  Militante, 
imagen  de  la  Triunfante,  por  el  Clero  Secular  , y Regular , pa- 
ra aplacar  , y reverenciar  á Dios : porque  no  fe  contentó  el  San- 
to con  decir  el  nombre  , que  era  lo  que  baldaba  para  faber  quien 
fue  el  que  tal  dijo  5 fino  unus  ex  (Dífcipulís.  Como  quien  dice: 
No  fue  fino  uno  el  que  lo  murmuró,  que  los  demás  lo  aprobamos. 
Y luego  lo  nombró  , Judas  Ifcanotes : porque  ya  que  había  fal- 
vádo  á los  once  , con  decir  que  fue  uno  folo  , pufieífe  en  falvo  á 
Judas  Tadéo  , por  la  equivocación  de  los  nombres , diciendo: 
Unus  ex  (Difcipulis  Judas  Ifcariotes  , no  el  Tadéo.  Y para  mayor 
exprefion  de  la  perfona  , le  añade  la  habilidad,  Qut  erat  eum  tra  • 
dlturus  : el  que  había  de  entregarlo , porque  lo  conozcan  por  el 
nombre  , y por  las  manos  , como  quien  dice  : ¿Quién  fino  el 
que  había  de  entregarlo  á la  muerte,  había  de  murmurar  deque 
fuefíe  reverenciado  en  la  vida  ? Quién  fino  un  Difcipulo  traydor 
había  de  cenfurar  acción  tan  generofa  , y leal  ? Quién  fino  un 

in- 

(M  V¡dc  Maldon.  ín  Matth,  26.  ubi  ut  probabiliorem  fequítur  hanc  D,  Aug.  D,  Ambr. 
& Bedíe  opiniouem.  Vide  Barrad,  tom.  2.  in  Evang.  lib.  8.  cap.  13. 
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infame  , y codicioío  había  de  aborrecer  la  largueza  de  una  peni- 
tente enamorada  ? Quién  puede  decir  mal  del  culto  exterior  Di- 
vino , fino  quien  tenia  oculta  , y entrañada  en  el  alma  la  codi- 
cia ? Quién  fino  un  ladrón  había  de  defear  para  sí  lo  que  fe  gaf- 
taba  en  Dios  ? 

y Y no  fe  contento  con  ello  el  amado  Diícipulo  del  Señor; 
fino  que  como  Aguila  de  aguda  vifta  le  penetro  á Judas  el  co- 
razón , y le  deícubrió  el  intento  , diciendo:  (Dixit  autem  bot , non 
quia  de  egenis  pertinebat  ad  eum  , fed  quia  fur  erat  , Zy  lóculos  ba- 
bens  , ea  qu<&  mittebantur  portabat. No  peníeis , dice  el  Santo , que 
aunque  el  traydor  ponía  á los  pobres  por  delante  , hizo  el  repa- 
ro por  ellos,  y para  ellos , que  no  quería  fino  el  dinero  para  sí, 
y dejar  mas  pobres  los  mifmos  pobres.  Pufo  á los  pobres  delante, 
para  facar  el  dinero  , que  fi  él  tuviera  el  dinero  en  la  bolla  , él 
quitara  á los  pobres  de  delante.  Quería  hacer  de  los  pobres  an- 
zuelo para  el  dinero  , quando  había  de  hacer  del  dinero  fuften- 
to  para  los  pobres.  Y debe  advertirfe , que  aquella  palabra , per - 
tinebat  ad  eum , no  íignifica  , que  no  le  tocaba  á Judas  el  cuida- 
do de  los  pobres  , porque  es  cierto  que  era  obligación  fuya  el 
íuftentarlos  en  quanto  pudieííe  , de  lo  que  fobraba  de  las  limof- 
nas  que  daban  al  Señor  , pues  le  feñaló  aquel  oficio  , como  fe  ha 
dicho  , y efto  es  muy  manifiefto  , como  verémos  defpues , fino 
de  la  manera  que  fe  entiende  aquel  pertinebat , es  , que  no  dijo 
efto  Judas , porquede  los  pobres  cuidaba,  aunque  délos  pobres 
debía  cuidar  , fino  porque  de  sí  folo  cuidaba  , y de  los  pobres 
defcuidaba.  Había  de  procurar  para  los  pobres  conforme  á fu 
obligación  , y conforme  á fu  paíion  , íolo  cuidaba  de  sí. 

8 Efto  fe  conoce  , que  añadió  luego  San  Juan  : Qula  fur 
erat , Zjr  lóculos  habens  , ea  qud  mittebantur  portabat . (0  No  lo  dijo 
porque  cuidaba  de  los  pobres  , fino  porque  era  ladrón  del  dinero  de  los 
pobres.  Donde  le  confiefa  la  obligación  , y el  delito  , é induce, 
que  menos  que  debiendo  dar  el  dinero  a pobres  , no  fuera  tan 
gran  ladrón  en  quererlo  para  sí.  Quedabafe  con  aquello  que  de- 
bía dar  á pobres , y efto  lo  hacia  ladrón  ; porque  no  defeaba  el 
precio  del  ungüento  para  ellos , fino  folo  para  sí.  Y luego  fobre 
decirle  el  afeifto,  le  manifiefta  el  egercicio:  Sed  quia  ::  locuJos  ba- 
beas,. Tenia  muchas  bol  fas  , 0)  y en  cada  una  el  corazón , y lo  que 

alli 

(i)  Joan.  1 5.  v.  ap.  (j)  Idem  ibid.  v.  7.  8c  8. 
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allí  ponía  lo  llevaba  , como  quien  dice  : había  de  tener  una  bol- 
fa  Tola  , porque  fi  es  para  los  pobres  una  fobra  , pues  fe  detiene 
poco  la  plata  en  poder  del  limofnero  , y tenia  muchas  bolfas  ei 
ladrón.  Babia  de  dar  luego  lo  que  juntaba  , y él  congregaba  eí 
dinero  , y fin  darlo  lo  trahia  , y retenia ; Ea  qure  mittebantur  por- 
tabat . Ponía  el  dinero  en  la  bolla  Judas  , para  tenerlo,  quando 
debía  poner  el  dinero  en  la  bolla  para  darlo.  Y fe  conoce  en  efte 
inifmo  lugar  quan  frequente  es  cha  figura  retorica  Jyllepfim  en 
la  Sagrada  Efcritura.  Porque  defpues  de  haber  exprefado  San 
Juan  con  tanto  cuidado  el  traydor,  que  murmuro.  Anade,  quan- 
do le  hablaba  el  Señor.  Sine  Mam  ut  in  diem  fepultur#  me¿  , fer- 
fyet  ¡liad.  <Dejala  Judas  , que  efte  ungüento  lo  guarde  para  el  día  que 
me  entierren.  Y luego  : rPauperes  enim  femper  habetis  ^obifeum : me 
üutem  non  femper  habetis.  Los  pobres  ftempre  los  tendréis  con  'tiofotros^ 
pero  d mi  no  me  tendréis  ftempre  , que  parece  había  de  decir  : Los 
pobres  ftempre  los  tendrás  contigo  , pues  habla  con  Judas,  pero  d mi 
no  ftempre  me  tendrás  , y no  dice  en  fingular,  fino  tendréis  en  plu- 
ral , por  fer  muy  común  uíar  de  elle  numero  en  la  Efcritura, 
quando  fe  entiende  de  aquel. 

9 Ni  embaraza  en  ios  que  juzgan  que  fon  diverfos  tiempos, 
y ocafiones  en  las  que  Judas  murmuro  del  devoto  , y religiofo 
culto  de  la  Magdalena  , el  decir  , que  San  Juan  habla  de  la  un- 
ción de  la  Santa  en  cafa  de  Lazaro , y San  Mateo  , y San  Marcos 
de  la  de  Simón  el  leprofo  , ó Fariseo  : porque  quando  elfo  fueífe 
cierto  ( que  tienen  graves  Autores  lo  contrario  ) (k)  queda  con 
bailante  fuerza  la  interpretación  , y el  creer  , que  murmuró  folo 
Judas.  Pues  en  la  cafa  de  Simón  , que  es  donde  hablan  general- 
mente los  Evangelizas  San  Mateo  , y San  Marcos : Fremebant 
Difcipuli  in  eam  , t1)  que  fue  poílerior  á la  de  Lazaro  , de  la  qual 
habla  San  Juan,  les  dijo  el  Señor. Quid  molefli  eflis  huic  muliert> 

( Porque  les  Jois  molefos  d efla  muger  ? Donde  fe  induce  , que  ya 
otra  vez  la  había  cenfurado  á la  Santa  Magdalena  , el  ungir  al 
Señor.  Pues  aquel  es  moleíto  , que  hace  repetidas  fin  razones:  y 
confiando  con  exprefion  , que  Judas  folo  fue  el  que  la  murmuró 
en  cafa  de  Lazaro  , que  es  de  la  que  habla  San  Juan,  debe  creer- 
fe  , que  él  folo  fue  también  el  que  la  volvió  a morder  en  cafa  de 
Simón  el  Fariséo , de  que  habla  San  Marcos,  y San  Matéo:  y mas 

to- 
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tocándole  a Judas , y no  á los  demás  Apoftoles , debefe  creer  lo 
peor  de  fu  intención  , y palabras , como  de  hombre  tan  perdi  - 
do.  De  fuerte  , que  en  mi  opinión  , con  grave?  Autores,  tres  ve- 
ces ungid  al  Señor  la  Magdalena.  (n)  Una  , mucho  antes  de  fu 
muerte  , en  cafa  del  Fariseo  , de  que  habla  San  Lucas.  Otra  , en 
cafa  de  Lazaro  fu  hermano  , feis  dias  antes  de  Pafcua  , de  que 
habla  San  Juan  : y otra  en  cafa  del  mifmo  Fariseo  , á quien  lla- 
maban leprofo  ( o porque  lo  fue  , y lo  curo  el  Señor  , b por  fo- 
brenombre  impuefto  ) de  que  hablau  San  Mateo,  y San  Marcos. 
Y en  todas  ellas  era  veneno  á Judas,  lo  que  era  al  Señor  regalo* 
y comoMilano  infame  , y de  uñas  codiciofifsimas  , pereda  , y 
íe  moria  con  el  olor  del  ungüento. 

1 o De  aqui  fe  figue  , que  parece  que  andaban  Judas , y la 
Magdalena  porfiando  , ella  á ungir  al  Señor  , y él  á eftorbarlo. 
Ella  derramando  lagrimas,  y ungüento  al  Salvador,  y él  congre- 
gando dinero , endureciendo  el  corazón  , y la  bolía.  Ella,  ni  per- 
íeguida  cefaba  con  fu  fanta  devoción  ,y  él  muy  perdido  porfiaba 
en  fu  alevofa  codicia.  Ella  manifiefta  fu  dolor  en  dar  , y arrojar 
lo  mas  preciofo  de  sí , él  fu  avaricia  , y dureza  en  arrebatarlo  to- 
do. Y ella  es  la  porfia  que  tienen  con  la  Igleíia  Romana  los  Dif- 
cipulos  de  Judas , los  Heregcs , que  quando  ella  unge  al  Señor 
con  el  divino  culto  , grandeza  , y magnificencia  de  fus  Tem- 
plos , y perfuma  con  grandifsima  reverencia  los  Altares  por  el 
Clero  Secular , y Regular  , anda  fiempre  Judas  en  fus  hijos  mor- 
diendo á eíla  Santa  Magdalena  : y para  dar  color  á íu  vil  codicia, 
dice  , que  es  para  los  pobres  * como  fino  fueífe  primero  el  culto 
Divino  , que  el  cuidado  de  los  pobres  : antes  fe  mejora  , y cre- 
ce efte  donde  luce  , y crece  aquel.  Porque  fe  levanta  el  efpiritu 
al  Señor  , fe  enciende  en  la  caridad,  y de  la  oración  , y devoción 
de  la  Iglefia,  filen  las  almas  ardiendo  á dar  limofna  álos  pobres. 

Y afsi  les  dijo  el  Señor;  Tauperes  , J'emper  habetis  Ipobifcum  me  au - 
tem  non  /emper  habetis.  (°)  Que  al  fentido  literal  quiere  decir  : A 
mi  mortal  ahora  folo  me  tenéis , y á los  pobres  fiempre  los  ten- 
dréis mortales.  Y en  el  miílico  : tendréis  fiempre  pobres  á quien 
dar  , y a mi  , fi  no  me  adoráis , no  me  tendréis.  Si  á mi  me  te- 
neis  bien  férvido,  y adorado  en  los  Templos  , á los  pobres  ten- 
dréis íocorridos  en  las  calles.  Y fi  á mi  no  me  adoráis  , cendréis 

r 
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á los  pobres  pobres  por  no  haberlos  focorrido.  Todalimofna  de- 
pende de  mi  culto  , y reverencia , no  hay  caridad  verdadera  que 
- no  fe  encienda  en  mi  caridad.  Acercaos  primero  á mi  con  la  Ora- 
ción, y con  el  culto  , Yo  os  acercaré  á los  pobres , que  nadie  íc 
acerca  a mi,  que  luego  no  lo  encamine  Yo  á ellos. 

1 1 Viendofe  , pues , Judas  fruftrado  en  fus  efperanzas  de 
los  trecientos  dineros  del  ungüento , y fobre  burlado  reprehen- 
dido , debió  de  confultar  al  Demonio  , y la  codicia , que  ion 
eftrechos  amigos , y afsi  endureció  el  corazón  , y dice  el  Evan- 
geliza Santo  : Que  luego  que  el  Señor  acabó  de  hablar  eftas  pala- 
bras j fe  fue  derecho  d capitular  Jobre  la  Nerita  de  Chrifto . abije 

anus  de  duodecim , qui  dicebatur  Judas  Ifcariotes  , ad  Principes  Sa- 
cerdotum.  (p)  Tune  abijt . Entonces  fue  quando  acabó  de  condenar 
el  culto  Divino.  Entornes  quando  acabó  de  cenfurar  la  devoción 
exterior.  Entonces , quando  le  pareció  queíe  perdía  quanto  le  ne- 
gaban á él , aunque  fe  ofrecieíTe  a Dios.  Entonces , quando  vio 
que  fe  le  fueron  trecientos  dineros , fue  á ver  fi  podia  hallar  en 
cafa  de  Cayfás  lo  que  perdió  en  la  de  Chrifto , como  quien  di- 
ce : el  dinero  de  efte  ungüento  fe  me  fue , yo  haré  plata  del  ungi- 
do , y todo  entrara  en  el  precio  5 mas  valdrá  con  el  ungüento 
también.  Yo  diré  la  calidad  con  que  lo  vendo.  No  quifieron  en- 
tregarme el  preciofo  olor  recogido  dentro  el  vafo  , yo  lo  ven- 
deré en  el  vaíb  del  ungido  derramado.  Quebró  el  vafo  efta  mu- 
ger,  y defperdició  el  ungüento , por  ungir  á mi  Maeftro  , qui- 
tándome efta  ganancia  : y á mas  deeílo  mecuefta  una  reprchen- 
fion  : yo  venderé  á mi  Maeftro  , y del  ungido  haré  vafo  , y lo 
quebraré  en  la  Cruz.  Derramó  efta  muger  fobre  él  el  ungüento, 
yo  haré  derramar  fu  Sangre.  Confuelome  en  efte  daño,  porque 
me  queda  en  efta  venta  el  remedio , y con  logro  conocido,  pues 
mas  valdrá  ungido  Chrifto , y en  él  venderé  el  ungüento. 

3 2 ¡Que  infame  meditación  , propia  de  la  codicia  , y ale- 
vosía ! Yá  que  vio  el  traydor  , que  no  valieron  los  pobres  á fu 
codicia  , procuró  que  le  valieran  los  ricos,  y por  no  íoltar  el  pre- 
cio de  aquel  ungüento  , quiío  vender  al  ungido  : fiendo  cierto, 
que  fuera  menos  fenfible  al  Señor  íu  venta  ( fegun  fue  de  ardien- 
te fu  caridad  ) fi  para  dar  el  precio  á los  pobres  lo  vendiera  5 pe- 
ro la  fed  iníaciable  de  dinero  del  Diícipulo  perverío  , no  lo  ven- 
día fino  para  dar  mas  materia  á fu  codicia,  y fomento  á fu  pafion. 

CA- 


Kp)  Match.  26.  v.  14. 
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CAPITULO  XII. 

DE  COMO  JUDAS  CAPITULÓ  COJyJ  LOS 

‘Principes  de  los  Sacerdotes  la  venta  del  Señor. 

Alible  endurecida  la  fiera  del  traydor  Judas , re- 
volviendo penfamientos  trilles  de  venganza  , y de 
codicia  , y fuefe  á buícar  los  Fariseos  para  vender 
al  Señor  , y cobrar  en  fu  venta  el  precio  que  fe  le 
fue  del  ungüento.  Horrenda  pafion  ! Que  cierto 
es  que  lo  acompaño  el  Infierno ! ¿Por  qué  lo  vendes  traydor? 
Que  te  ha  hecho  elle  Inocente  Cordero  ? Es  culpa  el  no  dejarte 
robar  ? Ha  de  fe r tu  codicia  fu  procefo  ? Dios  nos  libre  de  la  in- 
faciable  fed  de  la  codicia  ! Que  ciegamente  que  ciega  ! Que  mor- 
talmente que  mata  ! Es  de  ver  fi  ella  fiera  fabia  lo  que  fe  hacia, 
y fi  llego  a la  perfedta  noticia  , y conocimiento  del  Salvador  de 
las  almas , y que  no  íolo  era  Hombre  , fino  verdadero  Dios. 
Porque  aunque  es  afsi , que  fuera  grave  pecado  en  Judas,  como 
lo  lera  en  qualquiera  , el  vender  á fu  Maeftro  , y mas  por  tan  vil 
codicia  , y fiendo  inocente  , y fanto  5 pero  mayor  lo  íeria  fin 
comparación  , fi  el  Maeftro  era  fu  Dios  ; y afsi  es  de  ver  , fi  Ju- 
das conocio  perfectamente  a fu  Dios , Criador  , y verdadero 
Maeftro. 

2 San  Pablo  , hablando  de  aquellos  que  le  crucificaron, 
parece  que  minora  fu  pecado  con  la  ignorancia  , quando  dijo, 
eícribiendpá  los  Corintios : Si  enim  cognoYiffent , numquam  Do- 
minum  gloria  crucifxijfent.  Si  hubieran  conocido  que  era  (Dios  , no 
es  creíble  que  huYieran  crucificado  al  Señor.  (a)  Y en  efte  íentido  no 
hay  duda  fino  que  no  acabaron  de  conocerlo  ; efto  es , no  aca- 
baron de  reconocerlo  , y venerarlo  por  Dios.  No  lo  conocieron; 
pero  lo  debieron  conocer  : y afsi  les  toman  la  cuenta  por  laobli 
gacion  , no  por  el  conocimiento  ; pero  Judas  conocid  , y reco- 
noció al  Señor  , fi  no  con  evidencia  formal , con  mayor  luz  que 
los  otros:  fue  fu  Difcipulo  , lo  vid  obrar  tantos  milagros,  y él  los 
obro  en  fu  virtud.  Fue  bueno  en  la  vocación , y comenzó  á apar- 
Parí.  II.  del  Tom.  II.  Hhh  tar- 
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tarfe  luego  que  dejó  de  venerar  el  Miílerio  Sacrofanto  del  Altar. 
Bien  labia  , ó podia  preíumir  á quien  vendia  el  traydor,  que  era 
Hombre  , y Dios  verdadero  5 pero  hallóle  fin  temor  a un  Dios 
que  era  Hombre  , y fin  amor  á un  Hombre  que  era  fu  Dios. 
Adoraba  a la  codicia  por  Dios  , ¿cómo  habia  de  adorar  a la  li- 
beralidad ? Con  que  , ni  él  lo  reípetó  Maeílro  , ni  lo  temió  Sal- 
vador : toda  íu  anfia  fue  dinero  , alli  eílaba  todo  fu  amor  , y te  • 
mor : el  temor  era  perderlo,  y el  amor  era  grangearlo.  Dios  nos 
libre  el  corazón  de  afeólos  defordenados , porque  en  venciendo, 
en  pifando  , y fu  jetando  a la  razón  , gobiernan  como  tiranos , y 
fe  quieren  hacer  Dios. 

3 Llegó  , pues , el  Difcipulo  perverfo  á rogar  con  fu  Maef- 
tro  , y con  fu  Dios  , f endo  circunílancia  infame  el  ver  que  ven- 
dió rogando  : ¡que  aun  no  aguardara  el  traydor  a fer  rogado ! 
Porque  no  hay  duda  que  aunque  los  Fariseos  fe  holgaron  {orna- 
mente de  que  huvieífe  difpoficion  á fu  intento  , y lo  huleaban* 
pero  nunca  fe  atrevieron  á hablar  á ninguno  de  los  Apollóles 
que  les  entregaífe  al  Salvador  5 porque  ni  aiin  los  Fariseos , que 
eran  la  rniíma  malicia  , defeando  condenar  a la  inociencia,  que 
es  quando  mas  fácilmente  difeurre  , y facilita  los  medios  la  pa- 
flón , no  pudieron  preíumir  que  huvieífe  hombre  tan  infame, 
que  vendieífe  a fu  Maeílro.  Y defpues  de  elfo  , Judas  de  fu  mo- 
tivo les  iba  a ofrecer  el  delito  , y les  mega  , y con  tan  viles  pa- 
labras , como  diciendo : Quid  Ipultis  mihi  daré  , & ego  eum  luobis 
tradam  ? Que  me  queréis  dar , y jo  os  lo  entregaré  ? (b) 

4 Mucho  es  que  huvieífe  en  el  mundo  quien  oyeíle  á tan 
infame  traydor.  ¡Que  patente  que  deícubrió  la  codicia  ! Que  me 
queréis  dar  ? Como  quien  dice  : No  os  le  entrego  por  haceros 
güilo  , fino  por  grangear  dinero.  Qué  me  queréis  dar  ? Qué  te 
han  de  dar  , ó Diícipulo  alevoío  ? Un  precio  con  que  te  pierdas? 
Tinieblas  con  que  te  ciegues?  El  cordel  conquere  ahorques?  A ti 
mifmo  te  ca {ligas , eífo  huleas  , y eífo  es  lo  que  te  han  de  dar: 
Quid  Dultismihi  daré  ? Concertemos  ( decia ) efe  Cordero  Paícual, 
Hebréos  , decid  , ¿qué  me  queréis  dar  por  él  ? ifmaelítas  , qué 
me  daréis  por  Jofeph?  Jornaleros  de  la  Viña  , qué  me  daréis,  y 
os  venderé  al  Heredero  , y os  quedareis  con  la  Viña  ? Caínes  co- 
diciofos , y avarientos  , qué  me  daréis  por  Abél  ? 

Veis 


(b)  Matth.  zf.  v.  i j. 
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5 Veis  aqui  ( Fieles ) que  eílaban  tratando , y contratando 
los  vicios , y la  codicia  le  eílaba  vendiendo  á la  envidia  aquello 
que  defeaba  para  fu  fatisfaccion  : y Tiendo  la  envidia  del  Fariseo 
codiciofa  , todavía  quiebra  por  lo  mas  delgado  , y cede  elle  vL 
ció  á aquel , porque  fiempre  prevalece  el  predominante , y fuje- 
ta  á los  demas.  En  Judas  gobernaba  la  codicia  , pierdafe  todo,  y 
Tiga  yo  mi  apetito.  En  los  Eícribas , y Fariseos  la  envidia  , pa- 
guemos el  güilo  de  la  venganza  , aunque  nos  cueíle  laltimarnos 
al  pagarlo. 

ó También  aquellas  palabras  : Ego  eum  laobis  tradam  , ofre- 
cen notable  ponderación  : To  á él  os  lo  entregaré  : Ego.  lo  el  ma- 
yor traydor  de  los  traydores.  To  el  mas  infame  Difcipulo.  Yo  la 
mas  ingrata  criatura.  To  el  Apoílol  que  menos  lo  he  parecido.  To 
cabeza  infame  de  Hereges  , de  ladrones , y traydores.  To  Judas, 
que  no  hay  mas  que  decir , que  íoy  To  Judas.  A o/otros  , que 
bufcah  al  Inocente  para  entregarlo  á la  muerte.  A Mofaros  , que 
os  queréis  alzar  con  la  Sinagoga  , y negáis  la  heredad  al  Señor. 
A hojotros , que  con  color  del  bien  publicólo  acabais,  y deílruis. 
A Ipofotros  , que  hacéis  defenía  del  Pueblo  , cubriendo  vueílras 
maldades , os  entregaré.  Eumy  á él , á Dios  Hombre  , al  que  ha 
venido  á íalvarnos;  á la  Luz  queíolo  bajó  á alumbrarnos : al  Me-? 
dico  , que  Tolo  vino  á curarnos : al  Padre  , que  trata  dé  fullen- 
tarnos  : al  Maellro  y que  íolicita  enfeñarnos.  ¿Qué  me  daréis} 
Fariséos , y os  entregaré  al  Señor  ? 

7 j Que  de  medios  pudo  hallar  Judas  para  fatisfacer  fu  co- 
dicia , fin  llegar  al  horrible , y deteílable  de  la  muerte  del  Señor! 
Lo  primeio  : no  tiene  duda  que  íe  hallaba  con  dinero  , porque 
al  mifmo  tiempo  que  echó  menos  el  precio  del  ungüento  con 
que  deíeaba  untar  fus  manos  codiciólas , y íacrilegas  , dice  San 
Juan  , que  tenia  bolfas  : Quid  lóculos  habebat.  k)  Y la  mifma  no- 
che que  lo  vendió  , fe  reconoció  que  tenia  dinero , pues  fe  creyó 
que  el  Señor  le  dijo  : Que  comprajje  algo  , ó que  diera  limofna  á los 
pobres.  ^ Y ella  es  otra  drcunílancia  mayor  de  fu  pecado  , que 
no  vendió  á Chfiíló  nueítro  Señor  para  ló  predio  , fino  para  lo 
fuperfluo.  Que  aunque  fuera  pecado  gravifsimo.  venderlo  para 
comer  5 pero  fue  mayor  pecado  venderlo  para  grangear  , y def- 
pues  comerlo  para  venderlo. 

Par t.  II.  del  Tom.  II.  Hhh  2 Y 

(c)  Joan.  1 3.  v.  19.  (d)  Erra  tu,  jiu  opus  funt  nobis  aut  tgmis  at  alquid daret.  Idem  ifc>L 
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8 Y aquí  fe  exprefa  una  propiedad  rabiofa  , y terrible  del 
vicio  de  ia  codicia  , y que  lo  hace  aborrecible  , y perfuade  á que 
lo  mire  el  Chríítiano  , como  efcolio  irreparable,  fino  lo  traca  de 
lejos,  Y es , que  crece  inmenfamente  con  el  crecer  , y que  arde 
en  el  grangear  , tomando  fuerza  con  lo  que  cefan  los  otros.  Ce- 
fa  la  ira  con  la  fatisfacoion  de  la  venganza  , la  envidia  en  la  def- 
dieba  del  envidiado  , la  fenfualidad  en  íu  venenólo  empleo 5 pe- 
ro la  codicia  crece  como  el  fuego  en  la  mifma  materia  que  la  en- 
ciende , y fale  mas  poderofa  , quanto  mas  alimentada,  y cebada. 
Veis  aquí  que  Judas  defde  el  tener  al  mas  tener  , fe  hace  facrí- 
lego  , y alevofo  : y los  demás  Apollóles  , que  no  tenían  , defde 
el  no  pofeer  al  refignarfe  en  íu  pobreza  perfecta.,  fe  quedan  bue- 
nos, y Santos.  ¿Pues  de  qué  firve  tener , y pofeer  , fi  es  fomento 
á inquietarle  , y querer  mas  ? Y apenas  comienza  el  gufto  en  la 
pofefion  , quando  nace  el  diíguílo  en  el  defeo.  De  fuerte  , que 
fue  maldad  de  Judas , que  teniendo  dinero  , vendió  al  Señor, 
fin  necefidad , folo  por  hacer  dinero.  Y fobre  no  necefrtar  Judas 
del  precio  que  bu  Ico  con  tan  terrible  trayeion,  podía  hallar  mei 
dios  que  no  fueífen  tan  enormes  como  vender  al  Señor. 

9 ¿Quántos  habría  , que  entonces  lo  refeataífen?  Quién 
duda  que  la  Virgen  Beatifsima  , fiendo  la  mifma  pobreza , da- 
lia por  fu  Hijo  el  corazón  ? Qué  haría  Lazaro  , y la  Magdalena, 
Nicodemus , el  Centurión, Pedro,  y otros  muchos  ? ¡Y  pudien- 
do  vender  el  bueno  a los  buenos,  fe  fue  á venderlo  a los  malos! 
Y afsi  yo  creería  que  en  Judas  hicieron  mafa  infame  la  codicia, 
y la  venganza,  y que  el  venderlo  fe  lo  llevó  la  codicia,  pero  ven- 
derlo á los  enemigos  , fue  todo  de  la  venganza.  El  falió  herido  de 
la  pérdida  del  precio  del  ungüento,  y defefperado  de  la  reprehen- 

fion  ( aunque  tan  fuave)  efta  al  lado  de  la  pérdida  fenfible: 
y afsi  lo  quilo  vender , y luego  venderlo  á los 

enemigos. 
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•DEL  DERECHO  TO%CIDISSIMO  QUE 

pretendió  tener  Judas  para  vender  al  Señor. 

Ero  antes  que  lo  concierten  ellos  fieros  , y malos 
comerciantes  , defearia  faber , ¿qué  derecho  tuvo 
Judas  para  vender  al  Señor?  Es  por  vencuraelque 
tiene  el  traydor  en  el  leal  ? El  malo  en  el  inocen- 
te  ? En  el  asegurado  el  alcvofo  ? En  el  piadofo  el 
cruel  ? El  codicíelo  en  el  liberal  ? Y en  el  perfeílo  el  perverfo- 
Porque  no  vemos  en  el  mundo  fino  vendidos  los  buenos  de  los 
malos,  engañados  los  Tantos  de  los  perdidos , robados  los  hon- 
rados de  los  ruines , codiciofos , y tiranos.  Si  Chrifto  Señor  nuef 
tro  vendiera  á Judas  , ahí  fi  que  habia  derecho , porque  tenia 
el  de  Criador  en  la  criatura,  el  de  Señor  en  fu  efclavo,  el  de  Juez 
en  el  facinerofo  , fiendo  fus  delitos  tales,  que  merecía  venderlo 
á amo  de  muy  dura  condición  , para  que  lo  fujetaíTe  por  fer  tan 
grandes  fus  vicios.  Y todavía  fe  deja  vender  el  Cordero  fin  man- 
cilla  del  codicioío , y traydori  • -y- 

2 Dicen  los  Santos  Evangeliítas  , que  holgaron  mucho  los  Ef- 
cribas  , y Fariseos  , quando  vieron  que  les  rogaba  Judas  con  el 
Señor  : Qui  audientes  gaY.fi fmit.  W Y ella  fue  otra  maldad  , é 
injuíticia  de  los  falfos  Sacerdotes ; porque  fi  ellos  fueran  buenos 
Jueces , anres  habían  de  abominar  de  tan  terrible  trayeion , y 
ahorcar  á Judas  , que  comprar  al  inocente  : pues  fu  Divina  Ma-> 
geítad  no  era  hombre  vandido  , y facinerofo  , que  es  el  cafo  en 
que  fe  puede  ufar  de  tales  medios  para  prender  á los  reos;  antes 
bien  publicamente  hablaba  , enfeñaba  , curaba,  convertía,  pre- 
dicaba. Y a (si  notando  claramente  ella  injullicia,  les  dijo  la  no- 
che del  prendimiento  , que  habían  venido  á prenderlo  , fiendo 
inocente,  como  fi  fuera  un  falteador  de  caminos , como  quien 
les  dice  : pervertís  el  derecho , y la  razón  , y al  que  publicamen- 
te os  enfeña  , mejora,  y perfuade,  tratáis  como  facinerofo , ufan- 
do de  medios  que  folo  fe  han  de  ufar  con  quien  difpone  el  de  - 
rccho.  y 

(a)  Marc.  14.  v.  1 1. 
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^ Y afsi  fue  maldad  conocida  la  capitulación  de  los  Fariseos 
con  el  traydor  , y debía  irle  la  pena  adonde  eftaba  la  culpa  , y 
como  lo  han  hecho  otros  Principes  juftos  , y fe  ve  en  las  Hiñó- 
las Sagradas , y Politicas , debieron  ahorcar  a Judas  : y afsi  lo 
hizo  David  con  el  Amalecíta , que  mató  a Saúl : y con  los  hi- 
jos de  Remmon  el  Verotita , que  mataron  á lsbofet , que.  con  fer 
enemigos  uno  , y otro  de  David,  y abrirle  la  puerta  á la  Corona, 
los  ahorcó,  y mató,  ^ porque  no  quedafle  acreditada  en  fu  Rey- 
no  la  alevosía  , y traycion  ; pero  los  Fariseos , y Efcribas  no  fe 
iban  adonde  eftaba  la  culpa  , fino  adonde  los  llebaba  fu  pafion. 
De  Judas  , que  era  culpado  , traydor  , infiel , facrílego  , codi- 
ciofo  , herege  , no  tenían  que  temer  , y afsi  viva  Judas.  Del 
Señor  , que  era  inocente  , perfe&o  , íanto , que  los  reprehendía, 
y manifeftaba  al  Pueblo  las  maldades  de  fu  vida  hipócrita,  y per- 
vería  , recelaban.  Muera  ( decían  ) no  aquel  que  tiene  la  culpa, 
fino  el  que  caufa  la  pena.  Y afsi  en  un  inflante  fe  concertaron 
la  codicia  , y la  envidia  , y ofrecióle  efta  á aquella  , Triginta  arr- 
éenteos , treinta  monedas  ( conforme  a la  mas  cierta  opinión  ) de  a 
quatro  reales  Caftellanos , que  llaman  reales  de  á quatro  , y 
en  otras  partes  tofiones , que  hacen  ciento  y veinte  reales  Cafte- 
llanos , ó tomines  de  las  Indias , que  entonces  dicen  graves  Expo- 
fitores , que  era  el  precio  de  un  efclavo  vendible , y por  eífo  la 
Efcritura  lo  califica  con  exprefar  , Tretium  appretiati  : (eV  efto  es 
el  precio  de  un  efclavo  , en  almoneda  apreciado. 

4 Hafta  aqui  pudo  llegar  en  Judas  la  iniquidad , la  Bondad 
en  el  Señor  , que  habiendo  hecho  lo  criado  , fiendo  el  Autor  de 
la  naturaleza  , y de  la  gracia  , Criador  univerfal  de  las  riquezas, 
eonfiftiendo  todo  fer  en  fu  ser  , confervado  por  fu  poder  todo 
poder,  no  íblo  quifo  hacerfe  Hombre  por  el  hombre,  que  era  ef- 
clavo del  Demonio, fino  hacerfe,  y reducirfe  á efclavo  por  dar  li- 
bertad al  hombre  , y de j arfe  vender  de  Judas, como  pudiera  un 
efclavo.  Y el  ingrato  Diícipulo  excedió  a todas  las  fieras  juntas; 
pues  no  folo  por  tan  poco  precio  vendió  á fu  Dios  , Redentor, 
Salvador  , Maeftro,  y vida  , fino  que  lo  vendió  a quien  pudo  re- 
conocer que  lo  había  de  matar.  De  fuerte  , que  con  venderlo,  le 
quitó  la.  libertad  , y con  venderlo  al  Fariseo  , la  vida  : que  fi  lo 
Vendiera. folo  por  facar  el  precio  a quien  lo  pagara  , y lo  tratara, 

Y fi- 1 

(b)  1.  Reg.  1.  v.  16.  (c)  Idem  4.  v.  1 2.  (d)  Matth.  if„  v.  1 5.  Vide  Maldon.  in 

Matth.  18.  5c  in  26.  ejufd.  5c  alies  cotnmuniter.  (c)  Matth.  27.  v.  y. 
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fino  como  merecia  fu  Divina  Mageftad  , que  para  ello  debía 
entregarlo  á fu  Padre  Eterno  , por  lo  menos  con  buena  , y Tana 
intención  fuera  menor  fu  pecado  5 pero  vendiólo  el  traydor  para 
que  murieííe  á manos  de  otros  traydores  como  él , y cita  es  mal- 
dad de  fuprema  magnitud. 

5 Y es  bien  advertir  en  el  precio  con  que  fue  vendido  el 
Señor  ? que  conforme  a la  opinión  de  algunos  Autores , a que 
me  inclino  , no  facaron  de  fu  bolfa  los  Fariseos  , Efcribas  , y Sa- 
cerdotes el  dinero  fino  del  cepo  , Corbona , ó Gazofilacio  publi- 
co , que  fi  de  fu  bolfa  lo  huvieran  lacado  ( íegun  era  fu  codi- 
cia ) ó fuera  menor  el  precio  , ó puede  fer  dudaran  mas  en  la 
venta.  Pero  permitió  el  Señor  que  el  precio  de  íu  vida  fueífe  del 
común  dinero  de  todos  los  Ifraelítas , por  haberlos  a todos  de 
redimir  con  fu  muerte  , y que  fu  caridad  infinita  fueífe  compra- 
da con  precio  de  caridad  : y los  Judíos , fin  faber  lo  que  fe  ha- 
cían , compraífen  fu  remedio  , y redención  con  dinero  de  limof- 
nas , y las  ofrendas  del  Templo. 

6 Dudan  algunos  Teologos  morales  , fi  fue  Judas  Simo- 
niaco  5 efto  es , fi  cometió  fimonía  en  vender  á Chrifto  Bien 
nueftro  á los  Fariseos  ? Y fi  fe  mira  atentamente  la  propiedad  del 
vocablo  , no  pudo  fer  Simoniaco  5 ^ porque  propiamente  lo  es 
el  que  compra  cofas  eípirituales  por  temporales  5 y Judas  no 
compró,  fino  vendió  : yafsimas  ajuftadamente  fe  puede  llamar 
Ciecita  , del  difcipulo  codiciofo  de  Elíseo,  que  vendió  la  gracia, 
y trajo  a cafa  la  lepra  5 pues  Judas  vendió  al  Autor  déla  Gra- 
cia , y íe  le  vino  a cafa  la  lepra  del  pecado  , y la  defefperacion, 
que  es  el  mayor  mal  de  los  males.  De  efta  fuerte  puede  dudarle 
fi  fue  en  la  común  inteligencia  Simoniaco  , en  quanto  compre- 
hende  a los  unos , y a los  otros. 

7 Y fi  bien  hay  graves  Autores  que  lo  tienen  por  Simón ia- 
co  , D en  quanto  fe  comprehenden  en  efta  voz  los  que  compran, 
y venden  cofas  fiagradas  por  temporales , juzgando  , que  Judas 
vendió  al  Autor  de  todo  lo  fanto  , Eclefiaftico  , y Sagrado.  Yo 
creería  , que  elle  pecado  de  Judas  no  puede  hacer  numero  en- 
tre los  de  Simón  Mago,  fino  que  por  fer  tanto  mayor,  hace  ca- 

te- 

( f ) Juvencuf.  lib.  4.  Hiftor.  Evans,  quod  ut  probabile  rcfert  Maldon.  in  Matth.  27. 

(c)  Vidc  Sotum  de  ^ujl.  Jur.  lib.  9.  qusft.  s . ¿cSimon.  Concl.  1.  Siurez,  tom.  1.  de 
${clig.  lib.  4.  de  Simón . cap.  9.  num.  4.  (h)  4.  Rcg.  5.  v.  27.  (i)  Taraíius  reLat.in  cap. 

Eos  cjtti.  quaeft.  1 . D.  Grcg.  Nacianz.  ibid.  relat.  cap.  qui  ftudet.  D.Cycill.  Hierof.  Catech.  1 6. 

& alij  ab  Exim.  Doft.  laúd,  ubi  íup. 
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tegoría  divería  , por  fer  mas  enorme  que  todos  los  demás  , y en 
cierta  manera  con  diverfidad  de  eípecie.  Mueveme  á cito  , que 
íi  el  que  compra  , ó vende  cofas  ía gradas  , es  Simoniaco  , Judas 
que  vendió  al  Señor  , Cabeza  de  lo  (agrado  , y cuyo  contadlo, 
fangre  , gracia  , virtud  , y voluntad  hace  todo  lo  (agrado  , no 
pudo  fer  Simoniaco  , fino  cometer  otro  pecado  mayor  que  el  de 
Simón  , y que  hace  infernal  trono  aparte  5 porque  es  pequeño 
Simón  al  lado  del  traydor  Judas. 

8 Y fe  ve  que  Simón  Mago  trató  de  comprar  la  gracia  de 
los  milagros , para  fatar  provecho  para  sí : y al  fin  , aunque  fue 
gran  defatino  , y pecado  3 pero  compraba  la  gracia  , y no  tiene 
tan  intrinfeca  malicia  como  Judas  ,que  la  vendía  ,y  la  arrojaba 
de  sí  , y quería  quedarle  con  el  dinero  , y fin  gracia  5 y lo  que 
es  mas  , fin  el  Autor  de  la  Gracia.  Y afsi , como  es  menor  deli- 
to el  de  aquel  que  compra  lo  bueno  , para  emplearlo  , aunque 
fea  con  intento  feo  , y malo,  que  no  el  que  vende  lo  bueno,  con 
peor  intento  , y para  perderlo  , fue  menor  delito  el  de  Simón  al 
comprar , que  el  de  Judas  al  vender.  Que  al  fin  Simón  , aunque 
pecando  , en  fu  perverfo  diícurfo  trahía  á sí  al  Efpiritu  Divino, 
para  hacerfe  rico  5 pero  Judas , apartaba  de  sí  á Chrifto,  y lo  en- 
tregaba á la  muerte.  A mas , de  que  Simón  compraba  fin  íer  tray- 
dor , fino  que  abiertamente  emprendió  aquella  maldad  5 y como 
encontró  con  la  Cabeza  de  la  Igiefia  San  Pedro  , varón  definte- 
refado  , y no  con  Judas  , infame  , y codicioíb  , reprehendiólo, 
pidió  perdón  , y que  rogaífe  por  él , aunque  no  fe  mejoró.  Pero 
Judas  fue  traydor  Difcipuio  , herege  encubierto , hizo  la  venta 
á quien  no  pudo  negarle  al  comprar  .,  y que  comprara  con  íu 
fangre  la  ocafion.  Smion  Mago  , con  la  anfia  de  adquirir,  afsi  co- 
mo vio  que  hacían  milagros  los  Apollóles  , quilo  comprar  el 
Efpiritu  de  Dios  para  hacerlos  él  también.  Pero  Judas , habiendo 
mejor  que  otro  que  hacia  milagros  con  feguir  á Chrifto , lo  ven- 
dió , y echó  con  elfo  de  sí  la  gracia  de  los  milagros , como  quien 
dice  : mas  quiero  treinta  reales  de  á quatro  , que  á Chrifto  , y 
fus  maravillas , y qu  antas  yo  obré  por  él.  Y afsi  no  íblo  fue  Si- 
moniaco el  Difcipuio  traydor  , fino  que  todos  los  Simoniacos  def- 
cienden  del  E (carióte  , y él  es  cabeza  infame  de  todo  lo  malo , y 
feo  en  los  vicios  deteftables  de  codicia  , avaricia  , trayeion  , ía- 
crilegio , Heregia  , Simonía  , y todo  quanto  á efto  toca. 

CA- 
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Judas  al  inefable  Sacramento  del  Altar  5 recuerdos 
que  le  hizo  el  Señor  en  él. 

O fe  contentó  Judas  con  íer  herege  ficramenta- 
rio  fecreto  , y con  quedarfe  traydor  , abriéndole 
Dios  la  puerta  del  Colegio  para  que  pudieíTe  fa- 
lir  a hacer  menor  fu  delito  , ni  de  haber  re- 
prehendido a la  Santa  Magdalena  , tan  molefta, 
y neciamente,  porque  aumentaba  el  culto  Divino  en  el  cuerpo 
del  Señor  , ni  de  haberlo  vendido  á fus  enemigos  5 fino  que  des- 
pués de  concertado  , lo  recibió  en  fu  facrílego  pecho  , y de  allí 
partió  al  inflante  a entregarlo.  En  efte  difcurfo , Fieles , gobier- 
na á la  pluma  el  zelo  , y afsi  omito  algunos  puntos  en  la  muer- 
te del  Señor  , y meditaciones  de  fu  Paflón  facrofanta  , que  {al- 
drán en  diferentes  tratados , y otros  fe  hallarán  en  el  primero 
tomo  de  las  Inítrucciones  Eípirituales.  Aqui  íolo  es  mi  intento 
referir  las  Injufticias , y maldades  que  intervinieron  , mas  para 
que  fe  formen  dictámenes  ajuílados  en  lo  bueno  que  es  el  per- 
feóto  aprovechamiento  , que  para  promover  á ternura , y devo  - 
cion  , la  quai  fácilmente  fe  mueve  ,y  promueve  fobre  aquellos. 

2 Habiendo  viílo  la  Eterna  Sabiduría  , que  eítaba  capitu- 
lada fu  muerte  , trató  el  manfifsimo  Cordero  de  difponeríe  á la 
entrega  : y afsi  dos  dias  defpues  que  Judas  lo  concertó  , juntó 
en  el  Cenáculo  á fus  Diícipulos , y habiéndolos  hecho  una  plá- 
tica muy  tierna  , ciñó  con  una  tohalla  la  Inmenfidad  infinita  , y 
con  agua  de  bendición  , y piedad,  comenzó  á labar  fus  pies.  Lle- 
gó á San  Pedro  , y viendo  á Chrifto  á los  fuyos  , fe  avergonzó 
de  mirarlo  , y con  aquella  refolucion  que  le  ofrecia  aquel  noble 
natural,  dijo  con  profunda  reverencia  : (Domine,  tu  mihi  lalpas 
pedes  ? Señor  , tu  me  has  de  lalpar  los  pies ? Como  quien  dice:  Tu 
Dios  , á mi  criatura  ? Tu  Rey  ungido,  á mi  fubdito  ? Tu  Señor, 
á mi  tu  efclavo  ? Tu  Maeítro  , á mi  rendido  Diícipulo?  Yo  nací 
para  fervirte , Tu  no , á mi. 

Tart.  II.  delTom.  II. 

(a)  Joan.  6.  v.  65.  de  6S.  (b)  Joan.  1 5.  v.  6 , 
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5 Entonces  el  Señor  enfeñandole  á Pedro,  que  aquel  lavar 
era  también  mejorar  , y que  el  que  no  quedaba  lavado  , y me- 
jorado de  fu  mano  , no  podía  fer  coronado  en  fu  Reyno  de  fu 
mano  , le  dijo  : Si  non  lacero  te,  non  habebis  partem  mecum.  Tedro , 
ji  no  te  lasare  , no  tendrás  parte  conmigo.  (c)  El  Santo  Apoftol , que 
vid  que  quando  él  repugnaba  á la  humildad,  le  hacían  argumen- 
to con  la  gracia  , bondad  , y mifericordia  del  Señor  , postrado  á 
fus  Tantos  pies , le  dijo  : {Domine , non  tantum  pedes  ::  fed  , t?  ma- 
nas , <S  caput : Señor  , no  folo  los  pies  , fino  las  manos  , y la  cabe- 

(d>  Como  quien  dice  : en  llegando  , Jefus  mió  , á purificar, 
y lavar  vueílro  Difcipulo  , no  Tolo  os  ofrezco  los  pies  que  puri- 
fiquéis , que  fon  mis  afe&os , fino  las  manos , y la  cabeza  , que 
fon  mis  obras  , y penfamientos.  Volvió  el  Señor  a fu  eftado  la 
humildad  de  fu  Difcipulo  amante,  y dando  en  unas  mifmas  pa- 
labras aliento  á Pedro  , y á los  demas , y a Judas  el  traydor  re- 
cuerdos de  fu  miíeria , dijo  : Qui  lotus  eft , non  indiget  nifi , ut  pe- 
des laTtet, fed  eft  mundus  totas  , ür  1? os  mundi  eft is, fed  non  omnes.  (e) 
Como  quien  dice  : El  que  eftá  lacado  como  tu  lo  eftás  , Eedro , con 
la  fe  que  te  h¿  revelado  el  Padre  , y mas  quando  ardes  en  cari- 
dad , no  necefita  de  lalvar  mas  que  los  pies  del  polvo  que  á ellos  íe 
acerca , en  el  precifo  egercicio  de  efte  miferable  , y tranfitorio: 
limpio  ella  á la  gracia  todo  , aunque  no  lo  efté  del  todo  á la  per- 
fección $ y afsi  limpios  eílais , mas  no  todos  : efto  lo  dijo  por  Ju- 
das : Sciebat  enim  Jefus  ::  ( dijo  el  Evangeliíla)  quis  traditurus  effet 
eum.  Sabia  muy  bien  Jefus  quien  lo  habla  de  entregar.  O que  vuel- 
cos le  dada  ai  traydor  el  corazón , al  oír  ellas  palabras , fi  es  que 
tuvo  corazón  ! 

4 Llegó  la  humildad  de  Chriílo  á folicitar  la  dureza  de 
aquel  bronce  , y fuele  á lavar  los  pies , y con  ver  Judas,  que  San 
Pedro  replicó  , fe  eíluvo  él  muy  mefurado  , como  fi  fuera  una 
eílatua  de  metal.  Dejófe  lavar  los  pies  5 y pafar  fobresí  (quedán- 
dole fiempre  malo  ) toda  la  mifericordia  : y el  que  reprehendía 
á la  Magdalena  , porque  le  ungía  al  Señor  los  pies  ,fe  dejó  lavar 
los  Tuyos  de  aquellas  benditas  manos.  De  fuerte  , que  fue  tan 
grande  maldad  ia  de  Judas , que  no  quería  que  á Dios  lo  reve- 
renciaífen  , y fe  dejaba  reverenciar  del  Señor  , y tan  grande  la 
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Bondad  infinita  del  Señor  , que  el  mifino  lava  unos  pies  tan  li- 
geros al  venderlo  , y tan  torpes  al  feguirlo. 

5 Y es  de  reparar  aqui  quan  dcípierto  eftuvo  San  Pedro  a 
los  movimientos  interiores  del  efpiritu  , y á los  rayos  de  la  luz 
con  que  1g  iba  alumbrando  el  Señor  5 porque  aísi  como  vio  que 
era  el  lavar  miniftrar  , buyo  los  pies  , advirtiendo  fer  Dios  el 
que  miniftraba  5 pero  luego  que  entendió  , que  el  lavar  era  lim- 
piar , ofreció  los  pies  , las  manos  , y la  cabeza , fin  refervar  cofa 
alguna  al  conocimiento  propio , ni  á la  reverenciad  Dios.  Por  el 
contrario  eftaba  Judas  á todos  ellos  mifterios  tan  duro  , y cn- 
fordecido  5 como  fi  fuera  una  peña  5 porque  fi  él  tuviera  entre 
tantas  tinieblas  algún  remoto  rayo  de  luz  , había  de  hacer  el  ofre- 
cimiento que  le  hizo  al  Señor  San  Pedro  , y decirle:  ¿Señor,  Vos 
venís  a lavar  elle  perdido  ?0  no  me  lavéis  los  pies  , ó lavadme 
primero  las  manos , y la  cabeza.  Las  manos  tengo  llenas  de  co  • 
dicia  , los  penfamientos  de  alevosía  , y traycion,no  os  acerquéis 
a unos  pies  tan  crueles , y traydores , fin  lavar  primero  cabeza, 
manos , y pies.  Y entonces  Chrifto  nueftro  bien,  no  como  á Pe- 
dro , le  digera , que  eftaba  todo  lavado  , fino  que  lo  oyera  , le 
enterneciera  , y lavara  : y fuera  perfección  en  Judas  ya  contri- 
to , lo  que  fue  ado  de  humildad  en  Pedro,  fiel , y devoto. 

6 Al  fin  quedófe  en  fu  dureza  la  fiera  , y viendo  Chrifto 
nueftro  Señor,  que  ni  fu  contado  , ni  acercar  fus  pies  ahvofos, 
al  lavarlos  ,á  fu  tierno  corazón  , ni  a las  llamas  de  fu  pecho,  pu- 
do vencer  aquella  fiereza  horrible,  comenzó  á predicar  á los  fu- 
yos  , para  ver  fi  perfuadia  la  voz  al  traydor  , que  no  pudieron 
ablandar  fus  fantas  manos.  Dijoles  , que  hicieífen  lo  que  él  hacia, 
y que  íu  egemplo  los  llevaííe  a fu  virtud  , y que  con  elfo  ferian 
bienaventurados 3 y para  advertir  á Judas , y hacerle  ocultos  re- 
cuerdos , añadió  , profetizando  , y con  lo  mifmo  dando  luces  al 
traydor  : No  de  todos  digo  efto  : Non  de  ómnibus  Ipobis  dico  : ego 
Jcio  quos  elegenm  5 fed  ut  adimpleatur  feriptura , qui  manducat  me- 
cum  panem  le^abit  contra  me  calcaneum  fuum . Yo  sé  d los  que  be  ele- 
gido : cumplir  aje  la  E/critura  en  que  dice  , aquel  que  come  conmigo 
levantara  Jus  talones  contra  mi.  fió  Efto  es , me  perfeguira.  Aqift 
el  Señor  volvió  a acordar  a Judas , que  lo  conocía,  y que  reco- 
nociefte  que  era  Dios  fu  Divina  Mageftad,  y fe  ar^epinuefíe,  que 
Part . II.  del  To?n.  II.  Iii  2 lo 
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lo  aguardaba  , y rogaba  , y que  afsi  fe  perfuadieífe  , y lloraíTe, 
que  había  lavado  los  pies  , que  habían  de  levantar  ligeramente 
los  talones  á entregarle  , y que  de  tan  gran  maldad  fe  retiralfe. 

7 Viendo  el  Señor  quanto  fe  iba  endureciendo  el  traydor, 
con  liderando  aquella  horrible  maldad  , debieron  de  luchar  en 
fu  facrofanto  Pecho  la  Piedad  , y la  Juílicia,  ella  para  enviar  al 
Infierno  aquella  alma  tan  íacrílega  , y perdida  , y eílotra  para 
aguardarla.  Y afsi  dice  el  Evangeliíla  Santo,  que  Turbatus  eft fpi- 
ritu  Jefus  , isr  proteftatus  eft.  <h)  Et  manducantibus  lilis  dixit:  Amen 
amen  dico  Ipobis  , quia  mus  Ipeftrum  me  traditurus  eft , pul  manducat 
mecum.  Ecce  enim  manus  tradentls  me  , mecum  eft  in  menfa , qui- 
dem  fillus  hominis  Tcadit  ficut  fcriptum  eft  de  illo  , Tverumtamen  ^ 
hornini  lili  , per  quem  filius  hominis  tradetur , bonum  erat  el  fi  natus 
non  fuijfet  homo  Ule.  W Defpues  de  haberfe  turbado  en  efpiritu  el 
Señor  , con  el  conocimiento  de  tan  enorme  delito , eílando  ya 
aííentados  a la  mefa  , dijo  : Ciertamente  os  affeguro,  que  uno  de  - 
fotros  me  ha  de  entregar  : conmigo  efta  comiendo  á la  mefa  , y fobre 
ella  efta  la  mano  del  traydor.  El  hijo  del  hombre  irá  , como  eflá  pro- 
fetizado y pero  ay  de  aquel  por  cuya  mano  ferá  hendido  á fus  enemigos , 
quanto  mejor  le  fuera  no  haber  nacido  aquel  hombre  ! 

8 En  cuyas  palabras  parece  que  habiendo  probado  nueílro 
Señor  a ver  ft  podía  encaminar  á judas  con  advertencias  , reco- 
nociendo , que  ellas , y un  regalo  tan  amorofo  , como  lavarle 
los  pies , y afilio  de  ellos , para  que  no  fe  fueííe  a la  perdición, 
no  lo  ablandaban  , fe  refolvio  á ponerle  delante  todo  el  Infierno, 
y aquellas  penas  terribles,  que  fe  exprefan  con  decir : Que  le  fue- 
ra mejor  no  haber  nacido , para  ver  fi  pafaba  a fer  traydor  por  en- 
cima de  fus  llamas  : manifeílando  en  todas  ellas  razones  , que 
era  Dios  , pues  penetraba  fus  interiores  maldades,  y que  padecía 
porque  quería  padecer  , que  elfo  fignifica  el  decir  , que  iba  fu 
Divina  Mageílad  , como  lo  dedan  las  Efcrituras , como  quien 
dice  : aunque  muero  , es  como  quien  hace  una  jornada  volun- 
taria , no  muero  necefitado  , muero  amante.  Dejaré  la  vida, 
porque  quiero  , y cóbratela  fiempre  que  á mi  me  parezca.  Ay  de 
ti  defventurado  ! que  ya  tienes  muerta  el  alma,  y preño  morirá 
el  cuerpo  ! Ay  de  ti ! que  padecerás  muerte  que  nunca  fe  acaba, 
vida  , que  nunca  fe  muere!  Todo  ello  oía  el  traydor  , y callaba, 
y el  rnifmo  que  defprecio  la  piedad , no  hizo  cafo  del  Infierno. 

CA- 
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CAPITULO  XV. 

DE  LO  QUE  AELiqiÓ  A LOS  APOSTOLES 

faber  que  uno  de  ellos  babia  de  entregar 
al  Señor. 

Ntriftecio  furriamente  á los  Diícipulos  del  Señor 
ella  propoficion  general  : Os  ajjeguro  ciertamente 
que  uno  de  y>ofotros  me  ha  de  entregar.  (a)  Y aunque 
á cada  uno  aífeguraba  fu  amor  , a todos  los  afli- 
gía la  duda:  veían  que  no  podía  faltar  la  verdad 
de  fu  Maeftro  , y como  todos  amaban  , todos  al  mifmo  paío  te- 
mían , y aísi  afollados  , y afligidos , cada  uno  le  pregunto  : Soy 
yo  , Señor  ? ISlumquid  ego  fum  (Domine  ? Como  quien  dice:  Soy 
yo  eífe  defventurado  ? Por  ventura  han  de  habitar  afpid es  mi  co- 
razón? Y fu  Divina  Mageftad,  con  otro  equívoco,  les  refpondió; 
bno  de  1p  ojo  tros  , que  pone  la  mano  en  mi  plato  conmigo , ejje  es  el  que 
ha  de  entregarme.  (c)  En  donde  íe  ha  de  advertir  , que  de  la  ma- 
nera que  fue  Judas  perdiendo  al  Señor  la  caridad  , lo  fue  def- 
pues  íeñalando  fu  Divina  Mageftad  en  la  manifeftacion  de  fu 
culpa  5 porque  el  primer  atrevimiento  fue  no  creerlo , y quedár- 
mele traydor  facramentario  , y afsi  dijo:  Que  uno  de  los  Di fei pidos 
lo  habla  de  entregar.  El  fegundo  , aífentarfe  en  fu  fanta  mefa,  ha- 
biéndole de  vender  , y afsi  les  dijo : Que  comía  con  él  quien  lo  había 
de  hender.  El  tercero  , no  íolo  quedártele  traydor  , y en  la  mefa, 
fino  recibir  fu  Cuerpo  con  los  demás  , y afsi  lo  explica  con  que 
Dufo  la  mano  en  el  plato.  Como  quien  dice  : crece  en  elle  el  atre- 
vimiento , como  crece  fu  malicia  , y en  mi  Colegio  en  mi  mefa, 
y en  mi  plato  me  ella  vendiendo  el  traydor.  Aumenta  el  atrevi  • 
miento  , y groferia  exterior  , al  pafo  que  crecen  en  él  la  interior 
malicia  , y atrevimiento. 

(a)  Amen  amen  dico  Vobis : quid  mus  ex  \'obis  tradet  me.  Joan.  13.  v.  21. 

(b)  Match.  26.  v.  22.  ^c)  %ui  intingit  mecum  munum  in  paropfide , bic  me  tradet.  Idem 

ibíd.  v.  23. 
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AUDACIA  •DEsrm.gO^CZADJ  T>E JUDAS 

en  preguntar  al  Señor  ji  era  el  quien  le  babia  de 
vender  , y qué  intento  en  preguntarlo. 

Ero  de  lo  que  mas  me  admiro  es, que  tuvieíle  Ju- 
das audacia  para  decir  : ISlumquid  ego  fum  {Domine ? 
Soy  jo  , Señor  , el  que  os  ha  de  hender  ? Qué  moti- 
vo podría  tener  la  fiera  para  hacer  efta  pregunta? 
Pues  codicioío,  ladrón  facrílego,  y alevoío  , labes 
tu  que  has  de  vender  al  Señor  , <y  preguntas  lo  que  labes  ? Si 
quilo  examinar  fu  Deidad  ? Si  quilo  difimulando  , dar  otra  capa 
á la  alevosía  ? Si  fe  avergonzó  de  ver  que  todos  le  preguntaban, 
y vio  que  era  el  callar  condenarle  ? Si  fue  , que  como  había  hafi- 
ta  entonces  difimulado  el  Señor  , pensó  Judas  que  aun  pregun- 
tado , fu  Divina  Magullad  callaría  fu  maldad  , ufando  de  aquel 
filencio  para  íu  mifma  traycion  , y que  creyeífen  de  él  los  Apof- 
toles  muy  bien  ? Ella  fue  atrevidísima  audacia  , ofar  el  traydor 
oculto  hacer  preguntas  a la  verdad. 

2 Mas  el  Señor  , que  fiempre  defeó  repetir  conocimientos 
al  engano  del  Difcipulo  perverío  , reípondió  abiertamente  á íu 
íentido , y de  tal  manera  , que  el  zelo  de  los  Difcipulos  no  pu’ 
íieífe  en  riefgo  la  paz  del  Apoftolado  , diciendo  : Tu  lo  digifle\ : 
Tu  dixifti . Como  quien  dice:  Tu  digifte  que  eras  tu.  Porque 
tal  atrevimiento  no  pudo  caber  en  otro  fino  en  ti.  Tu  lo  has  dicho 
con  preguntarlo  5 porque  en  ti  fue  una  mifma  cofa  el  pregun- 
tarlo, y faberlo  , Mirabanje  unos  a otros  defde  entonces  los  Acopló- 
les , temblando , dudando  de  quien  hablaba.  Afpiciebant  ergo  ad  in- 
Yicem  : hdfitantes  de  quo  diceret . Todos  temían , y con  elfo  to- 
dos con  recelo  averiguaban  5 porque  aquello  mi  fino  que  pregun  ■ 
taban  temían  , y como  los  que  amaban  recelaban. 

5 Eftaba  San  Juan  Evangelifta  mas  cerca  del  pecho  dulcifi- 
íimo  de  Jefus  , y San  Pedro  , a quien  tenia  atravefado  el  cora- 
zón la  alevos/a  de  que  eftaba  amenazado  fu  Maeftro  , y Reden- 
tor, 

(a)  Match,  26.  v.  z6.  (b)  Joan.  13,  v,  x a. 
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tor  , le  hizo  Tenas  á San  Juan,  que  preguntarte  quien  era  el  tray- 
dor  que  lo  había  de  vender.  Y el  Angel  de  Juan  preguntólo  fen- 
cillamente  al  Señor,  diciendo  : (Domine  , quis  eft  ? Señor  quien  es> 
Y refpondió  Tu  Divina  Mageftad  : lile  eft  , cui  ego  intinñum  pal 
nem  prori  exero ^ Aquel  es  , á quien  yo  diere  un  poco  de  pan  teñido , (c> 
y habiendo  teñido  un  poco  de  pan  , fe  le  dio  á Judas , y con  él 
. le  eiur°  el  Demonio  en  el  cuerpo  : Et poft  buccellam  , introbit  in 
eumS  atanas,  Y entonces  le  dijo  el  Salvador:  Quod  facis  , fac 
citius  : lo  que  haces  , hafto  prefto  , y efto  nadie  lo  entendió  en  la 
meTa  fino  San  Juan  , el  quaí  calló  el  nombre  del  alevoío  , y Ju- 
das hizo  mas  veneno  del  bocado.  Y habiendo  Chrifto  nueftro 
Bien  con  (agradóle  a sí  mifmo  en  la  Eucariftica  Cena  , Entró  Tu 
Divina  Mageftad  en  aquel  pecho  cruel , y fe  dejó  recibir  , por 
perfuadirlo  de  cerca , y ver  Ti  podía  en  Tu  mifmo  corazón  ablan- 
dar tanta  dureza  , pero  tampoco  baftó. 

4 Usó  el  Señor  de  medios  fuaves , para  encaminar  el  alma 
de  aquel  traydor  , y afsi  Teña  lo  quien  lo  había  de  vender,  de 
manera  , que  lo  callarte  San  Juan  , y lo  ignorarte  San  Pedro  , y 
fuerte  notoiio  a Judas.  San  Juan,  para  que  defpuesío  eícribiefte: 
Judas  , para  que  abrieífe  los  ojos,  y entendiere  que  le  eftaba  mi- 
rando fu  corazón  , y atendiendo  al  ocultarlo  á fu  honra,  y ádar 
feguridad  a íu  vida  , con  que  San  Pedro  no  Jo  llegarte  á enten- 
der. Pues  es  creíble  , que  íl  aquel  ianto  Colegio  íupiera  que  Ju- 
das era  alevofo  , fe  encendiera  en  Tinta  ira,  por  el  fervorólo  ze- 
lo  de  la  vida  de  fu  Maeftro,  y Redentor  , y corría  rieígo  Judas, 
y mucho  mayor  fin  comparación  de  la  mano  del  Apoftol  valc- 
rofo  , el  qual  como  cabeza  deftinada  de  la  iglerta  , andaba  ave- 
riguando el  delito , y perfuadiendo  á San  Juan  , como  fe  ha  vif- 
to  , que  íupiefte  del  Señor  quien  lo  había  de  vender.  Y efto  es 
verifimii , que  fuerte  con  intención  de  eftorvarlo,  pues  el  amor, 
y refolucion  de  aquel  noble  Principe  de  los  Aportóles,  no  po- 
día tolerar  tan  grande  injuria  , y trayeion  contra  íu  Dios  v 
Maeftro.  (d)  5 7 

5 Porque  yo  nunca  he  dudado  , que  fi  la  noche  del  pren- 
dimiento cogiera  á Pedro  defpierto  , a tiempo  que  viera  á Judas 
befar  alevofamentc  a Chrifto  nueftro  Señor , para  prenderlo  , le 
diera  a él  la  cuchillada  de  Maleo  : pues  claro  eftá  , que  era 'fin 

„ com- 
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comparación  mayor  el  pecado  del  traydor  , que  el  del  enemigo, 
y que  fe  fuera  la  efpada  del  juílo  , que  es  valeroío  , a caíligar,  y 
herir  la  culpa  mayor.  Callo  San  Juan  halla  fu  tiempo  , como  leal 
Secretario  , lo  que  le  dijo  el  Señor  , y fe  valió  el  Diícipulo  aman- 
te del  amado,  para  averiguar  los  íecretos  delMaeílro.  Y ello  ex- 
plica el  valimiento  de  Juan  , y la  diícrecionde  Pedro : y ofreció 
fu  Divina  Mageílad  , por  feñal  de  la  trayeion  del  Diícipulo  , el 
darle  un  bocado  de  pan  , teñido  en  el  licor  que  fazonaba  á las 
acelgas  amargas  , ó al  Cordero  Paícual , íi  ello  fue  en  la  legal 
cena  , y fi  fue  en  la  natural , en  qualquiera  otro  alimento  , co- 
mo quien  dice  : El  quererme  confumir , y vender  ( ó Diícipulo 
alevofo  ! ) es , teñir  el  pan  de  la  eterna  vida  en  íii  mifma  fangre, 
para  darte  vida  á ti , fi  te  vales  de  fu  fangre.  Yo  te  convido  con 
vida,  tu  me  convidas  con  muerte.  Yo  bufeo  tu  falvacion  5 tu 
mis  penas , y tormentos.  Tu  me  vendes  quando  te  eíloy  fuílen- 
tando.  Toma  elle  bocado  teñido  , Embolo  de  tu  maldad. 

6 Luego  añadió  aquellas  razones  tan  íentidas.  Quod  facis 
fac  citius.  Lo  que  haces  , ha^lo  mas  pre/lo . Como  quien  dice: 
date  priefa  en  lo  que  haces  , porque  habiendo  de  venderme  pa- 
ra que  muera  , padezca  a tiempo  por  ti  que  puedas  lograr  mi 
fangre.  Defeo  tanto  tu  bien , que  fiendo  mi  muerte  diípoficion 
á tu  vida , quiero  llegar  aprieía  á la  Cruz  , por  ver  fi  quieres 
falvarte  en  ella.  Yo  no  te  digo  que  peques  , anteste  eíloy  per- 
fuadiendo  te  arrepientas  3 pero  pues  has  de  pecar  , apreíura  tu 
remedio  con  lo  que  abrevias  mis  penas.  Haz  luego  lo  que  has  de 
hacer  contra  mi , que  quiero  por  eííos  palos  acelerados , hacer 
luego  lo  que  yo  he  de  hacer  por  ti. 

7 Y afsi  yo  entiendo  que  el  Demonio  dio  priefa  á Judas  á 
que  íe  colgaíle  antes  que  murieííe  Chriílo  Señor  nueílro  , que 
es  la  opinión  mas  feguida  3 ^ porque  no  vivieífe  al  tiempo  que 
nos  redimió  en  la  Cruz  , y hallaíle  el  alma  en  eílado  que  pu- 
dieífen  valerla  las  finezas  del  Señor  , y con  eílb  íe  efeapaífe  , y 
fe  falvaíle.  Si  ya  aquellas  palabras : Quod  facis  ,fac  citius , no  fue- 
ron con  ironía  , como  quien  dice  : Ha<^  prefio  lo  que  has  de  hacer 
( O fiera  í ) ¿en  que  te  entretienes  ? No  te  baila  venderme , fino 
comerme  también?  No  te  baila  entregarme  al  Fariseo  cruel,  fino 

fer 

(e)  Joan.  13.  v.  27.  ( f ) D.  Auguft.  tom.  4. ennarrat.  in  Pfal.  108.  col.  1 nv.lltc.G. 

edit.  Parií'.  1 69 1 . D.  Leo  Pap.  Serm.  1 1 .de  Paíion.  coi.  1 66.  litt.  A.  edic.  Parif.  16x8.  Mald. 
in  Match.  27.  & alij  quos  refere  & lequitur  Barrad,  tora.  4. 11b.  7.  cap.  1, 
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fer  tu  en  mi  mefa  mas  cruel , y traydor  que  el  Fariseo?  Suel- 
ta eíía  infame  codicia  , pues  con  eíío  lograrás  toda  mi  mifericor- 
dia.  ¿Mis  riquezas  dejas  por  treinta  monedas  ? Deja  el  pecado, 
que  Yo  te  daré  mucho  mas  de  lo  que  pides  , y me  compraré  á 
mi  mifmo  , con  darte  bienes  eternos , porque  deges  de  vender- 
me , y por  falvarte.  Mi  amor  te  perfuade  á la  inocencia  , deja 
tan  deleitable  malicia.  Yo  no  temo  la  muerte  que  me  procuras, 
antes  la  eítoy  abrazando  , y afsi  abrevia , que  lo  que  Tiento  es  To- 
lo tu  perdición  , y tu  muerte. 

8 También  es  cofa  notable,  que  Te  le  entrañe  el  Demonio 
luego  que  tomo  el  bocado.  ¿Pues  qué , Judas  no  tenia  ya  Demo- 
nios para  preñar  , y dar  á todos  Tus  Teguidores  ? No  Tolo  los  tu- 
vo, Tino  que  Te  puede  decir  lo  fue  en  las  obras  , que  aTsi  lo  afir- 
ma el  Texto  Sagrado,  quando  Te  quejó  JeTus  nueítro  eterno  Bien, 
de  que  Te  quedó  el  traydor  en  el  Colegio  : ¿ Nonne  ego  Dos  duode- 
cim  elegí , Z?  unus  Deftrum  diabolus  eft  ? Tor  Dentara  no  os  elefi  To 
doce  , y el  uno  es  diablo  ? Y poco  antes  '..Curtí  diabolus  jam  nújifjet 
in  cor  , ut  traderet  eum  Judas  Ifcarlotes.  Como  el  Demonio  buDleJfe 
pueflo  en  el  coraron  que  entrega ffe  el  Efe  arlóte  ájefus.  fe) 

9 Yo  creería  cierto  , que  eñe  Demonio  que  entró  dcTpues 
del  bocado  en  Judas , fue  otro  Demonio  mayor  que  los  que  te- 
nia , y feria  el  mifmo  Lucifer  .5.  porque  quién  Ti  no  él  reduciría  á 
un  alma  áque  recibieíTe  Tacrilegamente  al  Autor  de  la  vida,  y á 
que  defpues  lo  entregafTe  tan  crudamente  á la  muerte.  Añadeíe 
á ello  , que  dice  el  Evangeliza  que  partió  en  medio  de  las  ti- 
nieblas 5 Erat  autem  nox  : Era  de  noche  , (h)  que  mucho  íi  e fiaba 
dentro  de  fu  corazón  el  Principe  de  ellas.  Defde  entonces  dicen 
los  Evangeliftas , que  fue  Judas  Capitán  de  dellnquentes : Ecce Ju- 
das Ifcarlotes  , t?  cum  eo  turba  inulta  cum  gladljs  , ür  fufllbus  , zjr 
Judas  antecedebat  eos : w que  todo  eZo  es  decir , que  había  entra- 
do en  fu  corazón  efpiritu  infernal  , fuperior  , y dominante  , y la 
mayor  cabeza  de  los  Infiernos.  Y afsi  San  Pedro  llama  á Judas 
Capitán  de  los  que  prendieron  á Chrlfto  : Dux  eorum , qul  comprehen - 
derunt  Jefum  : (i)  que  todo  eZá  diciendo  , que  tenia  dentro  de  sí 
a Lucifér  , y con  él  muchas  legiones  enteras  de  Demonios,  y to- 
do fue  meneZer  para  esforzar  fu  maldad  á tan  terrible  delito  co- 
mo vender  á fu  Dios. 

Eart.  II.  del  Tom.  II.  Kkk  CA- 

(g)  Joan.  6.  v.  7 1.  & ejufd.  1 3.  y.  2.  (M  Idem  ibld.v,  30.  (i)  Ex  Matth.  16.  v.47,; 
Marc.  14.  v.  43.  Luc.  12.  v.  47.  (¿)  A¿tar.  j.v.  16, 
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CAPITULO  XVII. 

DEL  nS^plMIE^fTO  HE  CffXJSTO 

nuejlro  ‘Bien  , por  la  fray  don  ¿ojudas  , y crueldad 
de  los  EJ cribas  , y Fariseos. 

SSl  como  recibió  Judas  al  Señor  Sacramentado, 
fin  oír  un  punto  á Chrifto  , que  entró  en  fu  pe- 
cho á períuadirle  , fe  fue  á bu  fea  r los  Fariseos. 
Mirad  , Fieles , quan  gran  maldad  es  recibir  con 
culpa  grave  al  Señor  , y no  parar  , y reparar  en 
darle  gracias  , quando  bien  fe  recibe  , y partir  al  inflante  á ofen- 
derlo , ó dejarlo  por  no  oírlo ! El  Señor  viendo  ya  el  pecador,  y, 
el  pecado  aufente  de  fu  Sagrado  Colegio  , hizo  una  plática  admi- 
rable , y en  ella  anunció  á fus  Difcipulos  quanto  habia  de  fu  ce- 
derle en  aquella  trille  noche  : afsi , porque  menos  los  ofendieííe 
la  tempeílad  prevenida  , y anunciada  , como  porque  fiempre 
crcyeífen  , y fijaífen  en  füs  Tantos , y leales  corazones  , que  era 
Dios  el  que  todo  lo  fabia  , y que  padecía  voluntario  , y no  for- 
zado 5 y no  deícaeciefle  la  fe  al  verlo  como  hombre  atormenta- 
do ^ herido  , y crucificado. 

2 También  les  dijo  , Que  todos  le  dejarían:  Omnes  fcandalum 
patiemini propter  me  in  ¡fia  noSie  , ^ para  que  vieffen  , que  aun  Ca- 
biendo El  flaqueza  los  amaba.  Y á San  Pedro  ( que  no  pudo  fu 
fervor  tolerar  la  profecía  5 y refpondió  : Et  fi  oportuerit  me  morí 
tecum  non  te  negaba  : Aunque  fea  necefario  morir  , no  te  negaré  ) (b) 
le  anunció  las  caídas  de  aquella  fangrienta  noche  : Amen  , amen 
dico  tibí  prius  quam  gallus  cantet  bis  , ter  me  negabis . Ajfegurote  con 
Verdad  , que  antes  que  el  gallo  cante  dos  Veces , me  negaras  d mi 
tres,  M Dijoles , que  yá  las  túnicas  era  bien  , que  fe  volvieífen 
cfpadas  5 ídl  porque  iban  á una  guerra  muy  cruel,  con  que  ex- 
presó la  tribulación  , y averiguó  halla  donde  llegaba  en  los  Cu- 
yos el  valor.  Halláronle  dos  eípadas  en  el  Sagrado  Colegio  , y 
dijo  el  Señor,  que  effas  bailaban  li  quiíiera,  y que  no baflarianj 
porque  iba  á padecer  , no  á pelear  , á íer  vencido  para  vencer. 

La 

(a)  Omnes  \os  fcandalum  patiemini  in  me  in  illa  noFfe.  Matth.  z6.  v.  31. 

(b)  Match,  2ó.  v.  3 j.  (c)  Ex  Match,  ibid.  & Marc.i^v.jo.  (d)  LUC.22.V.36.&  feci. 
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La  una  llevó  San  Pedro,  como  deílinada  cabeza  de  la  Iglefia,  (e) 
Y la  otra  de  creer  es  , que  la  llevada  otro  de  ios  Apollóles , ó 
Santiago  el  Mayor  , cuya  eípada  honra  Católicos  pechos , ó el 
valerofo  Tomás , que  en  diverfas  ocafiones  moílró  gran  refolu- 
cion.  $ 

5 Partió  el  Cordero  fin  mancilla  á Getfemaní  platicando, 
y enfehando  á los  Diícipulos  en  aquel  fimto  camino  , ofreciendo 
quando  iba  á la  muerte , razones  de  eterna  vida.  Llegó  al  huer^ 
to  , y apartóle  de  los  ocho  Diícipulos,  y llevó  íolos  tres  para  ha- 
cer fu  amparo  , y fu  defenfa  menor.  Y luego  dejó  a los  tres , y 
íe  apartó  de  ellos  , para  fer  del  todo  deíamparado.  Comenzó  á 
orar  , y á padecer  , que  fue  como  dejarfe  á sí  mifmo  , y no  que- 
rerfe  ayudar  halla  llegar  á exprimir  fangre  por  fu  Santifsimo 
Cuerpo.  Los  Diícipulos  á quien  encomendó  que  velaíTen,  dor- 
mían profundamente  5 folo  velaba  el  Diícipulo  traydor  , el  qual 
gobernando  á aquel  eíquadron  iniquifsimo  de  los  íoldados  de 
Cayfas , Eícribas , y Fariseos , los  llevó  todos  al  huerto , capita- 
neando aquella  horrible  maldad. 

4.  Halló  en  aquel  noble  jardín  el  fruto  , y flor  de  Jesé  , te- 
nida en  fu  mifrna  fangre,  con  la aprehenfion  de  nueílras  culpas, 
y de  tan  terribles  penas  5 y por  no  olvidar  Judas  el  ferio  en  to- 
dos fus  paíos  , avifados  primero  los  íoldados , Que  al  que  befajfe 
el  traydor  , era  Jefus  Nazareno.  Quemcumque  of culatas  fuero  ipfe 
tft , tenete  eum , lo  feríalo  con  darle  un  befo  en  la  cara , diciendo: 
AVe  Rabbí : Reverencióte  Mae/lro.  {z)  O que  infame  atrevimiento! 
Que  deíollada  mentira  ! Decir  , que  lo  reverencia  , quando  lo 
vende  el  traydor.  Llegar  aquellos  impuros  labios  al  roílro  dei 
Criador  , en  quien  como  en  efpejo  clarifsimo  fe  miran  los  Sera- 
fines. No  bailara  ieñalarlo  con  la  codiciofi  mano  , fino  befarlo 
también  , y juntar  el  roílro  infame  , al  Sagrado , á la  culpa  , con 
la  Gracia  , al  infierno,  con  la  Gloria?  O Señor  lo  que  habernos 
de  temer  el  perderos  el  reípeto  en  el  Altar  , y andar  con  almas 
impuras  miniílrandoos , por  no  venir  defde  alli,  como  hizo  Ju- 
das , á adoraros  , para  venderos  defpucs , y entregaros  á nuefi- 
tras  paflones  mifmas , que  fon  las  que  os  venden  , las  que  os 
prenden,  las  que  os  hacen  padecer!  Refpondióle  el  Señor  , vol- 
viendo á darle  luces  de  divinidad,  y de  humanidad  á Judas,  por 
Tart.  II.  del  Tom . II.  Kkk  z fi 

fe)  D.  Ambrof.  tom.  i.  ín  Luc.  3ib.  10.  col.  i j i j.  Parif.  1 68A.  ( f ) Veafe  el  cap.  4» 
del  lib.  j . de  efta  fegunda  parte  num,  7.  pag.  20.  (g ) Matth.  16.  v.  48.  & 4 y. 
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(i  podía  vencerlo  , y(  le  dijo  : Amlce  , ad  quidyenifti  ? Jada  ofcufa 
tradis  filium  hominis  ? Amigo  , á qué  has  Venido  ? Judas  con  befo  en- 
tregas al  Hijo  del  hombre,  i*1) 

5 Necefario  es  explicar  como  era  fu  amigo  Judas  ÍI  vendía 
á fu  Maeftro  : y que  lo  fueífe  no  fe  puede  dudar  , pues  lo  llamó 
afsi  el  Señor.  ¿Si  es  que  lo  llamó  amigo  , por  qué  lo  debía  fer, 
como  quien  lo  léñala  con  el  nombre  de  la  obligación  , y no  con 
el  de  la  acción?  No  , fino  porque  era  amigo  ,por  fer  amado  ene- 
migo , como  quien  dice  : amigo  , porque  te  amo  , aunque  me 
vendes  amigo  : amigo  , porque  va  mi  amor  a ti , y el  defeo  de 
tu  bien  , que  no  admites  ' y enemigo , pues  que  viene  tu  tray- 
cion  5 y maldad  á mi,  que  Yo  tolero.  Y el  decirle  el  Salvador, 
que  con  befo  de  paz  lo  vendía  , fue  quejarle  de  la  circunfoancia, 
y moftrar  que  no  le  era  menos  fenfible  , y penofa  que  el  delito, 
como  quien  dice  : venderme  abiertamente  enemigo  , y acufan- 
do  , fuera  malo  5 pero  venderme  amigo , y befando  , ella  es  la 
culpa  mayor  : y aquellas  palabras , Judas  , con  befo  Pendes  al  Hi- 
jo del  hombre  ? fue  manifeftar  fu  fabiduria  , que  tenia  prefente  la 
verdad  en  la  trayeion  , como  quien  dice  : ¿Judas , no  acabas  de 
fer  traydor  ? No  baña  venderme  , fino  traydoramente  befarme? 
Crees  que  no  veo  la  verdad  dentro  de  tu  engaño  mifmo  , y que 
no  eftoy  leyendo  tu  corazón  ? Soy,  Hombre  para  dejarme  ven- 
der , y Dios  para  conocerte.  Judas ni  en  el  campo  , ni  en  lace- 
na , ni  en  el  huerto  dejarás  de  fer  traydor? 

6 Y porque  habla  dicho  el  infiel  Diícipulo  á los  Sayones, 
Que  lo  afieffen , y lo  prendiejfen  tantamente  : Jpfe  efl  , t ene  te  en  m , £5? 
ducite  canté  , W para  que  vieílen  fu  ignorancia  en  creer  que  po- 
día fer  ligada  la  omnipotencia  , fi  ella  mifma  no  dejara  que  la 
ataífen , quifo  moftrar  fu  poder  ; y afsi  luego  preguntó  á los  Ju- 
díos, Que  á quien  bufe  aban  ? Quem  queeritis  ? Y refpondieron  : Que 
á Jefas  Nazareno*  A quien  refpondió:  Ego  fum  ? ü)  y cayeron  Ju- 
das , y los  fuyos  poftrados  , y tendidos  por  el  fuelo.  Bien  los  po- 
dían entonces  matar  Pedro  , y Diego  , fi  quifieran,  fi  ya  no  e fia- 
ban durmiendo  , que  el  Señor  los  tendría  arados  con  fueño  haf- 
ta  fu  tiempo  , por  falvar  fus  enemigos ; Ego  fum . lo  foy  el  Dios 
de  egercitos  , y batallas.  Jo  la  fortaleza  del  Padre  , de  cuyos  de- 
dos eftan  pendientes  las  criaturas.  Jo  , de  quien  es  lo  criado  , é 

hi- 

(h)  Ex  Match.  z6.  v.  jo.Sc  Luc.  22.  v.  48.  (i)  Marc.  14.  v.  44.  (j)  Joan.i  8.v.  4,;. 
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hice  al  hombre  , y le  desharé  quando  quiera.  Yo  , que  ahora  que 
me  prenden  eftoy  prendiendo  al  Demonio  , ahora  que  vofotros 
me  atas  , lo  eftoy  atando  Yo  á él.  Al  fin  los  poftró,  para  que  co- 
nocieflen  todos  fu  Divinidad , y no  tuvieflen  difculpa  elDifcipú- 
lo  alevoío  , fus  Toldados  , y fayones.  r 

7 Levantóle  Judas  tan  traydor  como  cayó , v afentando  ’á. 
los  demas , prendieron  al  Salvador.  Debiofe  entonces  el  infamé 
de  efconder  , que  temería  el  cuchillo  de  San  Pedro  , y al  ruido 
habiendo  defpertado  losDifcipulos  ,digeron  los  queeftaban  mas 
cerca  : Domine , /j  percutwms  in  gladio  Señor , heriremos  con  la 

efpada  como  quien  dice  : dad  licencia  , que  fea  nueftro  valor 
detenía,  y íatisfaccion  de  vueílro  agravio.  Vos  baítais,  y tenien.- 
doos  a Vos  todos  nofotros  fobramos  5 pero  fi  efta  guerra  fe  hade 
hacer  con  la  efpada,  yá  es  tiempo  de  embeftir  al  enemigo  , y fi 
le  ha  de  hacer  con  vueftra  íanta  do&rina,  que  es  mas  fuerce 
penetrante  , avifadnos , pues  que  fobra  nueftro  acero  , quando 
Vos  formáis  vueftra  palabra.  ; .■ 

8 Antes  que  refpondieííe  el  Señor,  como  el  zeío  de  San  Pen- 
dro fe  hallaba  tan  juítamente  indignado  , le  tiro  una  cuchillada 
a Maleo,  uno  de  los  criados  del  Sumo  Pontífice  Cayfás,  y le  cor- 
to la  una  oreja  5 que  ya  el  Pontífice  , deítinado  de  la  Iofcfia  Pe- 
dro  , corregía  á los  de  la  Sinagoga  , como  la  que  iba  efpirando* 
Entonces  íu  Divina  Mageítad  atadas  las  manos  á íu  defenfa  , y 
delatadas  íoío  para  curar  á fus  enemigos,  fe  la  volvio  á la  cabe- 
za ya  Pedro  le  enfehb,  que  no  eran  tanto  aquellas  las  armas 
de  fu  tierra , y jurifdicion  , quanto  las  efpirituales : advirtiendo> 
que  el  que  con  efpada  mata  , ha  de  morir  con  efpada  , y que  el 
Sacerdote  no  es  bien  que  viva  con  ella  , ni  es  bien  que  con  ella 
venza  . y fu  blandura  inefable  le  dijo  : Calicem  quem  dedit  mihi 
Pater  , non  bibam  illum  ? ^ Es  pofible  Pedro  , que  me  efeufas  que 
leba  el  Cali \ de  la  Paflón  ? Como  quien  dice  : deja  , Pedro  , elfos 
fervores , que  la  guerra  efpiritual , no  fe  hace  á fuego  , y fangre 
del  enemigo  , fino  folo  de  la  propia.  El  padecer  es  vencer  , y es 
el  penar  el  reynar.  Quando  me  prenden  ios  venzo  , quando  pa- 
dezco los  triunfo.  Pero  verdaderamente  San  Pedro  fiempre  con- 
cedió al  amor  quanto  le  fliltó  á la  luz  5 porque  no  acabando  de 
penetrar  , que  era  conveniente  que  padecieífe  el  Señor,  y aman- 

do- 

(K)  Luc.  2.2.  v.  49.  (1)  Joan,  i S.  v.  1 1. 
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dolé  tiernamente  , no  lo  podia  fufar  , y afsi  antes  1c  cogió  de  fu 
omnipotente  brazo  , y con  una  fervorofa  libertad  , y amor  ter- 
nísimo le  propufo  que  no  habia  de  padecer  fu  grandeza,  quan- 
do le  dijo  : Ábfit  á te  , (Domine  : non  erit  tibí  boc.  H 

9 Como  quien  dice  : ¿Vos  en  Cruz,  eterno  Bien  ? Vos  pa- 
deciendo ? Vos  muriendo  ? Mueran,  y acaben  los  Fariseos , que 
lo  merecen,  y no  Vos  que  fois  la  mifma  inocencia.  Y ahora  tam- 
bién , viendo  que  prendian  a fu  Maeílro  , para  entregarlo  a la 
muerte  , volvió  a ofrecer  al  valor  quanto  le  faltó  a la  luz  , y á 
fer  caridad  lo  que  habia  de  fer  conocimiento  3 porque  él  amaba 
al  Señor  , y no  acababa  de  entender  , que  el  crucificarlo  era  au- 
mentar fu  gloria  , y nueftro  remedio  , y afsi  andaba  el  amor  de- 
terminado , y valiente,  porque  no  e fiaba  aun  el  corazón  alum- 
brado como  lo  eítuvo  defpues.  Pidió  el  Señor  a los  íoldados, 
í Dejajjen  ir  á fus  (Difcipulos  : Sinite  hos  abire  , W por  dar  buena 
cuenta  de  ellos  a fu  Padre,  y guardarlos  para  fecundar  las  almas, 
y reducir  al  mundo  que  lo  prendia,  y afsi  fue  llevado  preío,  ma- 
niatado , maltratado , folo  á la  cafa  de  Anas , que  era  fuegro  de 
Cayfás. 

10  En  efta  prifion  , Fieles , fobre  la  injuílicia  que  iba  en- 
vuelta en  el  alma  del  procefo  , que  es  fer  inocente  Jefus , y ellos 
culpados  , fue  defordenado  el  modo  , porque  fiendo  el  Señor  un 
Cordero , y fu  profefion  enfenar , predicar  , pacificar  , falieron 
con  todos  aquellos  inílrumentos  que  fi  fueran  a prender  á un 
falteador  , y afsi  fe  lo  reprehendió  diciendo  : Tamquam  ad  latro- 
nem  exiftis  cum  gladijs  , fufiibus  comprehendere  me  : quotidie  apud 
Vos  fedebam  docens  in  templo  , i?  non  me  tenuifiis.  ¿Pofible  es, 
que  no  folo  me  prendéis , fino  también  me  afrentáis  ? Quando 
cftaba  enmedio  del  Templo  enfeñando , ¿no  me  pudierais  pren- 
der , y no  venir  contra  mi , como  fi  fuera  ladrón  ? En  cuyas  ra  ■ 
zones  fe  debe  advertir  , que  les  corrige  el  modo  , y el  tiempo 
en  que  lo  prendieron  , y luego  les  feñala  fu  poder.  El  tiempo  les 
corrige  , porque  era  quando  citaba  orando  fu  Divina  Mageítad, 
y quando  íu  intercefion  propiciaba  con  el  Padre  a fus  criaturas, 
como  quien  dice  : ¿Quando  Yo  hablo  con  el  Padre  me  prendéis? 
No  era  menor  mal  prenderme  quando  hablaba  con  vofotros?  No 
me  quitéis  de  los  labios  las  palabras  que  ofrece  mi  amor  a vueí- 

cro 
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tro  remedio.  Con  la  prevención  que  debíais  prender  al  Salteador 
venís  a prender  al  inocente  ? Si  ladrón  buícais , ahí  craheis  á quien 
prender  , que  es  el  que  roba,  no  Tolo  á los  pobres  lo  que  es  Tu- 
yo , fino  el  que  vende  á vofotros  al  que  es  vueítro , pues  nací 
,Yo  para  vueílra  Redención.  ¿Por  ventura  foy  ladrón  , que  Tolo 
abriendo  mis  manos , lleno  de  fecundidad  , y focorro  á todas  las 
criaturas  ? Yo  que  he  criado  las  riquezas  para  darlas,  foy  prefo 
como  aquel  que  fe  las  quita  á fu  dueño  ? Bailara  enviarme  á lla- 
mar vueítro  Sumo  Sacerdote  $ pues  el  que  á todos  fe  fujetó  por 
íalvaros  , mas  fácilmente  fuera  al  que  a vofotros  gobierna,  por 
dar  egemplo  en  el  complemento  de  laley,  del  refpeto que  quie- 
ro fe  tenga  álos  Sacerdotes.  ¿Por  ventura  me  prende  vueítro  po- 
der , ó mi  amor  ? Que, no  tiene  mi  Padre  legiones  de  Angeles* 
que  pudieran  focorrerme , fi  Yo  quifiera  no  valerme  de  mi  na- 
tural Poder  ? Otro  mas  poderofo  que  no  vofotros  me  tiene  pre- 
fo , y cautivo  , que  es  el  amor  , y anfia  de  vueítro  bien  : eíte  me 
ata  , eíte  me  lleva  , eíte  me  guia  á la  Cruz. 

i i También  en  mi  fentimiento  les  feñala  fu  Poder  en 
aquellas  palabras  : Quotidie  a[md  Toos  fedebam  , docens  In  templo , 
non  me  tenuiftis  : quando  eítaba  en  el  Templo  no  me  prendiíteis, 
como  quien  dice  : ¿fi  la  fuerza  de  mi  palabra  era  tal,  que  defean- 
do  prenderme  , no  podíais  en  el  Templo , como  ahora  venís  á 
piender al  que  era  al  enfenaros  tan  poderofo,  que  no  podíais 
prenderlo  ? Entonces  me  defendía  mi  do&rina,  ¿y  ahora  me  ve- 
nís a prender  , Tiendo  tan  Tanta  , fuerte  , y verdadera  mi  doótri- 
na  ? Coligiendofe  de  aqui  lo  que  es  poderofa  la  palabra  del  Se- 
ñor , que  no  pudiendo  el  Hebréo  lleno  de  venganza  , y pifión 
prenderlo  en  el  Templo  hablando  , porque  lo  tenia  atado  fu  pa- 
labra , aguardó  al  tiempo  que  no  hablaífe  , para  prenderlo  en  el 
huerto  j y afsi  como  habló  fu  Divina  Mageítad  , Tolo  con  decir 
quien  era  : Ego  fum  , (p)  los  arrojó  por  el  fuelo. 

12  Y afsi  aquellas  palabras  en  que  les  dice , ¿por  qué  no  me 
prendifteis  en  el  Templo  ? fon  como  haciendo  donayre  de  fu  po- 
der , que  entonces  eítaba  atado  por  la  palabra  Divina,  y afsi  qui- 
fo  atar  ahora  fu  fantifsima  palabra  , y debitarles  a ellos  el  poder, 
Y fe  vé  que  fueron  muy  pocas  las  palabras  que  dijo  el  Señor  en 
la  Pafion  , Tiendo  tantos  los  Jueces  por  cuyos  Tribunales  fue  11c- 

va- 
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vado  , y muchas  las  preguntas  que  le  hicieron  , como  quien  ad- 
vierte, que  hafta  entonces  habia  fido  tiempo  de  enfeñar  , y def- 
de  alli  lo  era  ya  de  padecer  : que  hafta  entonces  enfeñó  con  las 
palabras  , defde  entonces  enfeñaba  con  las  penas.  Dejando  efte 
documento  utilifsimo  á los  Prelados , que  al  tiempo  de  enfenar 
con  la  palabra  , foliciten  con  ella  el  aprovechamiento  de  fus  fub- 
ditos  , y quando  no  bafta  con  ella , enfehen  con  las  penas,  y pa- 
ciencia 5 porque  habrá  muchos  excefos  que  no  querrán  rendirfe 
á la  enfeñanza  , y los  habrá  de  vencer , y convencerla  paciencia, 
no  perfuadiendo  menos  con  ella  un  Prelado  perfeguido,  que  un 
Paftór  muy  aplaudido  , y amado.  Es  necefario  no  defeonfiar,  ni 
-añigirfe  el  Superior,  al  verfe  atado,  y prefo  , para  remediar  pe- 
cados. Acuerdefe  de  Jefus  Salvador  nueftro  , y defeando  lo  me- 
jor , orando , y clamando  á Dios  , padezca  lo  que  defea  , que. 
aquellos  gemidos , y defeos , oídos  de  fu  Bondad  , con  la  mo- 
deftia , y paciencia  defatarán  los  remedios , y vendrán  á atar  los 
daños. 

CAPITULO  XVIII.  . 

T>E  LOS  AqXAVIOS  , E INJUXJAS 

que  hicieron  a nuejlro  Señor  en  cafa  de  Anas  ,jy  quan 
ciegamente  obraron  , y la  primera  negación 
de  San  ‘Pedro, 

TADO  , y prefo  el  Señor , lo  llevaron  á la  cala  de 
Anás , que  era  fuegro  del  Pontífice  Cayfas.  Y yá 
dice  otra  injufticia  el  llevarlo  maniatado  , fiendo 
un  manfifsimo  Cordero , que  no  folo  no  fe  refifi- 
tio  al  Hebreo  , pero  mandó  que  embaynaífe  Pe- 
dro la  ira  , y volvió  á Maleo  íu  oreja.  Y no  es  licito  llevar  al 
reo  indecentemente  atado  , quando  por  fu  calidad , y condi- 
ción , y por  fer  tan  grande  el  numero  de  fayones , vá  fuelto  a la 
cárcel  muy  feguro.  Pero  los  Judíos  ataban  al  Redentor  , por- 
que tenian  ellos  el  miedo  muy  defatado  , y como  hombres  que 
habían  vifto  fus  milagros  , temían  5 y afsi  no  fe  aífeguraban,  co- 
mo fi  importaran  los  cordeles  de  las  manos  , á quien  los  tomo 
en  el  Templo  , y echó  á rodar  las  me  fas , y numularios.  P) 

íO 
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¡O  Hebreos , qué  poco  conocéis  eíTe  Sanfon  , que  lleváis  atado 
de  fu  mi  fina  caridad!  Algún  dia  dcfatado  os  condenará  , fi  no 
os  le  rendis  atados.  Judas  el  Difcipulo  traydor  , afsi  como  le  be- 
so , pcrficionada  la  entrega  , fe  iria  á cobrar  el  precio  infame  á 
la  cafa  de  Cayfás  , donde  concurrieron  como  á fu  cabeza  los 
Piincipes  de  las  Tribus  5 pero  luego  vereis , fieles, en  qué  paro 
el  precio  , y Judas.  r 

2 Los  Difcipulos  que  vieron  prefo  al  Paftór,  como  ovejue- 
las  perdidas  fe  fueron  á dar  cobro  cada  uno  de  fu  vida  , folo  lo 
íiguieron  de  lejos  los  dos  Difcipulos  Santos , el  amante  , y el 
amado  , Pedro  , y Juan.  Llegaron  á la  cafa  de  Anas  , y entro 
Juan  , que  era  conocido  del  Pontífice  , y viendo  que  pulíaba  á 
las  puertas  el  tierno  amor  de  San  Pedro  , y pedia  á aldabadas  fu 
afligido  corazón  , que  le  abrieííen , para  ver  fu  Redentor  , y 
Maeftro  , lo  introdujo  dentro  Juan.  Hacía  frió  en  aquella  trifte 
noche  , que  andaba  auíente  la  caridad  de  los  corazones  fieros  de 
tan  crueles  Sayones , y Pedro  acercdfe  al  fuego  con  los  demás. 
No  sé  fi  fue  amor  , ó temeridad  acercarfe  tanto  al  fuego  en  que 
ardían  los  Tigres  de  aquella  noche  5 porque  viendo  á&fu  Maef- 
tro prefo  , qué  podía  él  efperar  ? Daba  Pedro  calor  á fus  teme- 
rofos  miembros  con  el  fuego  natural  , y entretanto  fluctuaba 
el  corazón  entre  el  amor  , y el  recelo  , viendo  que  ni  podía  de- 
jar a quien  amaba,  ni  podía  dejar  de  temer  á quien  lo  veía.  Tra- 
j°le  á Pedro  el  amor  á bufear  á fu  Maeftro  á la  cafa  de  Anás,  y 
halló  dentro  del  patio  el  temor.  Aífentófe  con  los  malos  , gran 
peligro  ! Y al  fuego , que  es  otro  rieígo  mayor. 

3 Apenas  eftuvo  aííentado  un  poco  , quando  volviendo  á 
él  los  ojos  una  criada  del  Pontífice  , que  era  la  portera  de  la  ca- 
fa, comenzó  a acufiir  a Pedro  ,y  a decir  , que  era  de  los  de  Je/us^ 
y al  principio  aún  no  lo  dijo  afirmando,  fino  preguntando:  Num- 
quid  ¿i?  tu  ex  < Difcipulís  es  hominls  ifllus  ? (h)  Puede  íer  , lo  vio 
llorar  de  fentimiento  , quando  los  otros  reían  , y de  ahí  conce- 
biría las  fofpechas  contra  el  Santo.  Por  ventura  eres  tu  , dijo  ,dc 
los  Difcipulos  de  efte  hombre  ? Pero  luego  repitió  : Et  tu  cum 
Je/u  Gallléo  eras  , Itere , &r  bic  cum  illo  erat.  Tu  con  Je/us  Galilea 
e/abas  ,/in  duda  eftabas  con  él.  W Qué  preftoque  alumbraron  las 
llamas  del  fuego  de  aquel  Palacio  á una  injufta  acufacion  ! No 
Tart.  II.  del  Tom.  II.  Lll  * fe 
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fe  hallaba  otra  luz  en  aquella  cruel  noche,  fino  para  ver  inocen- 
tes que  culpar  ! Y efttaha  cofa  , que  folo  lo  conoció  la  criada. 
¿No  habia  Soldados  que  fe  hallaron  en  el  huerto  ? No  habia  Sa- 
yones que  lo  prendieron  ? No  le  vieron  defembaynar  la  efpada 
a la  defenfa  ? Sola  aquella,  mozuela  lo  vio  ? Sola  ella  lo  conoció? 
Por  ventura  fue  porque  tuvieron  iáílima  los  Sayones  de  las  ca- 
nas de  San  Pedro  , y no  quifiefon  afligirlo  , ni  atufarlo  ? No, 
que  defpues  lo  acufaron  en  la  cafa  de  Cayfás.  Si  fue  , que  tiene 
mas  corta  la  luz  el  hombre  , que  la  muger,  para  ver  loque  pue- 
de hacer  mas  daño  , y afsi  Eva  vio  primero  la  manzana  ? Puede 
íer.Si  fue,  que  la  naturaleza  reyna  en  el  fexo  mas  flaco , mas  ar- 
diente , y perfpicáz  ? Es  afsi  5 pero  lo  mas  cierto  fue , que  permi- 
tió el  Salvador  , para  humillar  mas  á Pedro,  que  cayeífe  por  ma- 
no de  una  muger  , porque  parecieífe  a Adán  en  la  caída  , que  es 
caída  de  cabeza  ; y como  el  que  habia  de  ferio  de  la  Iglefia  , y 
otra  fegunda  imagen  de  otro  Adán  , y Redentor  del  primero, 
fueífe  también  la  caída  en  aquello  femejante , y á entrambas  las 
reparaífe  el  Señor. 

4 Y el  cuidado  de  aquella  moza  no  fue  ageno  de  fu  oficio, 
porque  ella  era  la  portera  ( cofa  muy  acoílumbrada  en  ifraél  fer- 
io las  mugeres , aiín  en  Palacios  de  Reyes ) y como  habia  en- 
trado Pedro  , y lo  conoció  , ó le  digeron  que  era  Difcipulo  de 
Jefus , quifo  defempeñar  en  fu  oficio  fu  cuidado , y manifeílar 
que  habia  Difcipulos  de  Jefus  en  cafa  , como  á quien  habia  de 
tomar  cuenta  Anás  de  los  que  entraron  alli.  Y puede  fer  que  los 
que  fe  hallaron  en  el  huerto  no  le  atrevieífen  á hablar  contra  Pe^ 
dro  en  cafa  del  Sacerdote  , que  eílaba  muy  cerca  la  cuchillada 
de  Maleo  , y no  habian  purificado  aun  el  miedo  , y fe  valdrian 
de  la  criada  para  ello  , como  aquella  á quien  tocaba  , y falvaba 
de  peligro  el  mifmo  fexo  , y oficio.  Pero  San  Pedro  nueílro  Pa- 
dre no  eílaba  para  reñir , que  fe  habia  apoderado  de  fu  corazón 
el  miedo  , y afsi  viendofe  enveílido  de  las  razones  importunas 
de  tan  defpierta  muger  , y entre  tantos  Miniftros  de  la  Juílicia, 
dijo  delante  de  todos  negando  : Muger  , no  foy  , ni  lo  conozco , ni 
lo  ni  conocí  lo  que  dices . At  Ule  negaYit , coram  ómnibus  dicens : 
Mulier  , non  Jum  , non  noVi  illum  , ñeque  Je  i o , ñeque  noYi  quid  di- 
cas, ^ 

Con- 
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5 Conficfo  que  fiemprc  que  leo  efta  negación,  vco'en  ella 

li  no  la  diiculpa  de  la  flaqueza  al  pecar  , conocida  turbación  en 
el  modo  de  decir  , y en  él  menos  malicia  al  caer  porque  el  ref- 
pondér  can  aprieta  el  Santo  Apoftol : Muger  , nofoy  , „0  le  cono - 
a , no  lo  sé  , ni  conocí  lo  que  dices  , eftá  manifeftando  un  inftan- 
taneo  temor  , y que  cafi  no  le  dejó  difcurfo  libre  al  decir  , ni  li- 
bertad difcurfiva  al  confefar  , fino  que  al  Santo  le  pareció  qué 
ya  eftaban  todos  los  Fariseos  fobre  él : y como  andaba  turbado 
y afligido  , entre  congojas , y penfiamientos,  por  la  prifion  del 
Señor  , quando.habia  de  confefar  en  él  la  gracia  , falió  á neaar 
la  naturaleza.  O Pjdro  1 noble , generofo  , y valerofo  , quanto 
mas  cierto  es  el  Señor  en  fus  profecías , que  vos  en  vueftros  flan- 
cos propoficos , yá  habéis  negado  una  vez  , pues  aiín  faltan  otraé 
dos.; 

6 Afsi  como  acabó  de  negar  San  Pedro  , fe  falió  del  atrio  á 
fuera  , porque  yá  reconoció  qué  daño  caufan  las  perverfas  com- 
pañías ? y que  es  víbora  defpierta  la  mas  dormida  ocafion  Y¡ 
Juego  oyó  la  voz  del  gallo.  O como  le  pulfarian  las  alas  al  co- 
razón ! Qué  aflicción  de  haber  negado  , y qué  miedo  al  con- 
feíar  ! Ni  el  podía  irfé  , que  eftaba  fu  amor  en  Chrifto,  ni  que-; 
darfe  , que  eftaba  pofeído  del  temor.  Bien  conoccria  haber  pe- 
cado 5 pero  amaba  al  Redentor  5 y pediría  perdón  de  haberlo 
ofendido  , y afsi  no  quifo  apartarfe  de  cafa  de  Anas  , folo  fe 
apartó  de  quien  lo  acufaba  , aguardando á ver  , y feguir  á aquel 
que  lo  había  de  perdonar  , y alentar. 

CAPITULO  XIX. 

INJUSTICIAS , Y MAUDAT)  DE  A3\(AS 

en  temar  la  confefion  al  Señor  , no  fondo 
fu  Juez. 

Reguntó  Anas  al  Salvador  de  las  almas, de  fus  Dif. 
cipulos  , y do&rina,  y aqui  fe  conoce  otra  injuf- 
ticia  , porque  Anas  no  tenia  derecho  á tomar  la 
confefion  á Chrifto  nueftro  Señor  , que  no  era 
Pontífice  de  aquel  año;  y poner  la  mano  en  ellos 
folo  por  fe r fuegro  de  Cayías  3 era  fobrada  licencia.  Goberná- 
is 11.  del  Tom.  11  Lll  2 ra. 
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rale  la  hacienda  al  yerno  : pero  no  ha  de  gobernar  el  oficio , la 
cafa  sí , no  la  cania  y aunque  era  uno  de  los  Sacerdotes  , pero 
entonces  en  Cay  fas  refidia  la  jurifdicion  , y afsi  fe  vé  que  río  reT 
pondió  el  Señor  derechamente  , por  no  conocerle  por  fu  legiti- 
mo Juez  , fino  diciendo  : Ego  in  occulto  locutus  fum  nibil . Quid  me 
interrogas  ¡interroga  eos  üV.C»)  Yo  be  hablado  manifieftamente  al  mun- 
do , enfené  en  la  Synagoga  , no  ocultamente  enfené  , para  qué  tu  tne 
preguntas  ? pregunta  á los  que  me  oyeron : como  quien  dice;  Si  pre- 
guntas por  curiofidad,  no  lo  preguntes  á quien  tu  tienes- por  reo; 
fi  es  juridicamente  , aguarda  á que  feas  Juez  , ó vete  á oírlo  á la 
cafa  de  Cay  fas  , que  es  el  fupremo  Sacerdote  , que  Yo  con  ferio 
mayor  que  el  5 daré  cuenta  alli  de  mi.  Apenas  oyo  eílo  un  hom- 
bre , ó una  fiera  de  aquellas  que  eftaban  con  Anas:  Quando  dio  a 
Chrijio  Señor  nueftro  una  bofetada . YDedit  alapatn  'Jefu  , dicens  . fie 
refpondes  Pontifici  ? diciendo  : Afsi  refpondes  al  (pontífice  ? (b) 

2 Mirad  que  iniquifsima  maldad  ! Qué  modo  de  averiguar 
una  caufa  ! Dar  una  bofetada  al  inocente,  que  defiende  fu  razón 
con  la  razón.  No  tenia  jurifdicion  Anas  para  interrogarle , ¿que 
jurifdicion  tendria  el  cuidado  para  herirlo  ? Efto  fucede  fiempre, 
en  teniendo  malos  parientes  el  Juez  : no  hay  ninguno , que  no 
quiera  , y que  no  pretenda  defpojar , y deftruir  al  pobre  que  cae 
en  fus  manos , el  fuegro  , el  criado , y la  criada  pueden  contra  el 
defdichado.  Cay  fas  era  el  legitimo  Juez  aquel  año,  y luego  quieb- 
re Anas  gobernarlo  por  fer  íuegro  : de  alli  pafa  la  jurifdicion  á íu 
infidente  criado  , y á la  defpierta  portera.  No  hay  najie  que  no 
afeóle  jurifdicion  , y que  no  faque  fu  pluma  a la  inocente  palo- 
ma , que  cae  en  manos  de  fu  codicia. 

2 A la  cruel  bofetada  , que  lloraron  Angeles , y Serafines, 
refpondió  como  llamado  á enfeñar  el  manfifsimo  Cordero  , di- 
ciendo : Si  malé  locutus  fum  , teftimonium  perhibe  de  malo  5 fiautem 
bené , quid  me  cadis  ? Hombre , fi  Yo  be  hablado  mal , acufame  ante 
el  Jue^  ¡y  fi  bien  , para  qué  hieres  mi  roflro  ? lc)  Como  quien  dice: 
Tcftigo  pudifte  fer  para  deponer  de  mi , mas  no  verdugo  para 
caftigarme.  ¿No  hay  Juez  en  Jerufalén  á quien  pedir  , que  afsi 
te  haces  contra  mi  Juez , teftigo  , y egecutor  de  la  fentencia  ? Y 
antes  llega  a mi  roftro  el  caftigo  , que  a mi  noticia  el  procefo? 
'A  qué  mas  me  podia  condenar  el  Juez  mas  cruel,  que  a herir 

mi 

<a)  Joan.  18.  v.  20.  & 21.  (b)  Idemibid.  v.  22.  (c)  Joan. 18.  v. 23* 
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mi  roílro  con  tu  facrílega  mano  ? Comienzas  por  la  fentencia  , y 
olvidas  el  dar  traslado  a la  acuíacion? 

4 También  es  cofa  notable  , que  habiendo  el  Señor  acón- 
fejado  , que  quando  á uno  de  fus  fieles  le  dieífen  una  bofetada 
en  el  un  carrillo  , vólvieífe  el  otro  para  recibir  en  él  la  fegunda* 
Si  quis  te  percujferit , in  dexteram  maxillam  tuam  pruebe  illiy  <ur  al* 
terdm:  (c>  y fiendo  fu  Divina  Mageftad  Maeítro  , que  enfeño  pa- 
deciendo , y predicando  , perfuádió  con  el  egemplo  , y doétri- 
na  5 aqui  no  volvió  el  roílro  bendito,  antes  parece  que  reprehen- 
dió a aquel  infolente  hombre.-  ' - ■ ; :v. 

ij  Lo  primero  : puede  decirle  , que  feria  , porque  entonces 
le  parecería  al  Salvador  mas  útil  para  rendir  á los  circunda ntes, 
inítruir  con  la  doótrina  , que  eníenar  con  la  paciencia , pues  a 
cita  no  excluye  la  dodrina  , como  quien  dice  : Ya  fe  comienza 
mi  pafion , quiero  encaminar  á eftos  Jueces  a que  en  ella  guar-> 
den  los  medios  jurídicos , y no  Yeran  tan  atroces  fus  pecados; 
quiero  ofrecerles  la  luz  , para  que  me  ofendan  menos.  Eíla  es 
noche  tenebrofa  , y eftan  ciegos,  hanfe  dé  hacer  los  teíligos  Jue- 
ces , los  Jueces  acufadores , los  Sacerdotes  verdugos  : quiero  ha- 
cerles recuerdos  de  derecho  , y de  razón’  , y que  fepan  que  hay 
teíligo  , Juez  , y parte,  que  cada  uno  haga  fu  oficio,  y fe  gobier-» 
nen  con  orden  5 y aísi  fepa  Anas,  que  no  le  toca  el  interrogarme, 
y íu  criado  , que  ha  fido  injuria  el  herirme.'  • 

6 Lo  fegundo  : puede  decirfe  , que  ya  el  volver  el  roílro  el 
Señor  lo  tuvo  hecho  defde  que  fe  dejó  prender  , y les  dijo  : Hec 
tjl  hova  'veftra  , C7*  potejlas  tenebvayuwi.  lüfta  es  Ivuejlva  hoya  , y la 
poteflad  de  las  tinieblas  , (<fi  como  quien  dice  : Yo  ato  mi  poder, 
para  padecer  vueílro  poder  defatado.  No  refervo  al  padecer  par- 
te alguna  de  mi  cuerpo.  Con  que  no  tenia  que  volver  el  un  car^ 
rillo  á las  injurias , quien  defde  el  principio  tuvo  ofrecidos  los  dos. 

y Lo  tercero  : también  fe  puede  decir  , que  ya  volvió  el 
roílro  íu  Divina  Mageftad  quando  acabado  de  herir  con  la  bo- 
fetada en  la  una  parte,  hablando  con  Anas  , lo  volvió  para  en- 
leñar  al  criado , poniéndole  a hablar  con  el  , y con  una  mi  fina 
acción  ofreció  el  roílro  a otra  injuria,  y la  luz  a la  doétrina,  per- 
íuadiendo  al  volveríe,  fu  paciencia,  con  exponerle  aotraafrentaj 
al  hablar,  fu  Sabiduría  , con  advertir  la  injullicia. 

Lo 
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8 Lo  quarto  : y que  yo  tengo  por  cierto  feria , que  no  vol- 
vió la  otra  parte  de  fu  Roftro  Sacrofanto  el  Salvador  de  las  almas* 
porque  ya  fe  hallaba  herido  con  el  befo  del  Difcipulolfraydor, 
que  valió  por  muchas  ,y  crueles  bofetadas  : y afsi  recibió  delin-: 
folente  criado  , en  la  otra  parte  la  injuria  , como  quien  dice  : a 
la  bofetada  queme  dio  el  Difcipulo  alevofo  en  la  una  parte  det 
roftro  , con  befarme , iguale  ( fi  puede  fer ) en  la  otra  la  del  ene-, 
migo  manifiefto  , con  herirme., Que  quando  me  vende  mi  Sacer^ 
dote,  y Apoftol , ¿qué  mucho  que  me  injurien  mis  émulos , y 
enemigos?  y fea  el  que  me  la  dio  criado  de  Sacerdote,  que  lo  to- 
lera , y ampara , que  es  tanto  como  fi  la  diera  él  mifmo  , por  fer 
las  que  mas  me  afligen  injurias  de  Sacerdotes  j y con  elfo  ferán 
mas  dolorofas  mis  penas  , y fe  dará  mas  fuerza  á la  Redención. 
Comiencen  mis  dolores  por  injurias  tan  terribles,  y un  Sacerdo- 
te de  la  Ley  de  Gracia  , acabado  de  ordenar  , me  dé  la  bofetada 
primera  con  los  labios  mas  cruel  que  con  las  manos.  Y otro  de 
la  Ley  Efcrita  , ya  del  todo  defordenado,  me  la  dé  por  mano  de 
fu  criado  , que  de  efta  fuerte  no  queda  parte  en  mi  roftro  íin  he- 
rida de  unos  labios  muy  tray dores , y de  una  mano  cruel  5 ofem 
dido  de  Judas, que  me  venda,  y me  falude , y Añasque  me  mk 
£a  herir  , y calla,  ’ v 

9 No  teniendo  razones  el  fuegro  de  Cayfás  para  prender  ai 
¡Señor , fe  refolvió  á remitirlo  á fu  yerno  , y dejófe  al  criado  fin 
prenderlo  : y efta  fue.tambien  otra  injufticia  $ porque  debía  ha- 
ber prendido  á efte  criado  , y remitirlo  á Cayfás  , ó caftigarlo  él 
mifmo  , fi  para  ello  tenia  jurifdicion.  Lo  uno  , porque  los  Ma- 
giftrados  , y Jueces  deben  tener  corregida  , ymefurada  la  fami- 
lia : lo  otro , porque  es  cofa  confiante,  que  alprefo  no  fe  le  pue- 
de herir  , ni  maltratar  , quando  no  fuera  inocente  , fino  refer- 
varlo  feguro , y bien  afsiftido  , hafta  oír  el  tenor  de  la  fentencia. 
Pero  todo  el  juicio  fin  juicio  , que  fe  formó  contra  el  Salvador, 
fue  comenzando  fiempre  por  la  injuria  , fin  hacer  cuenta  alguna 
del  procefo  , y era  , que  lo  formaba  la  envidia  , y lo  iba  fuftan- 

ciando  la  crueldad  , y violencia  : y en  aquella  noche  obfeura 
andaban  fueltos  los  reos , y los  pecados 5 yprefa  la 
yerdad  , y la  inocencia. 

C: 

; - • :.M-  ¿i 
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CAPITULO  XX. 

LLEV ASf  AL  SALVADOR  A CASA  DE 

Cay  fas  ,y  San  Ledro  le figue-,  bufcan  f alfós  te  figos, 
hallanlos  , y no  concuerdan  , ni  convencen 

Acarón  al  Salvador  a las  dos , poco  mas , de  la  no- 
che el  Viernes  Santo , de  la  cafa  de  Anas,  á la  de 
Cayfas.  Aqui  volvieron  á comenzar  nuevas  con- 
gojas en  Pedro  , porque  el  Santo  difcurria  efcar- 
mentado,  y yámas  humilde  con  la  caída,  obraría 
mas  turbado  , y temerofo.  Por  otra  parte  vería  falir  á fu  Reden- 
tor de  cafa  de  Anas  aprifionado,  á la  de  Cayfás , entre  fan<men- 
tos  carniceros  lobos.  ¿Cómo  podría  dejar  de  adorar  , fervir  y 
amar  ? El  peligro  de  caer  en  fegunda  negación  daba  mas  temor 
a íus  ciudades : el  riefgo  conocido  de  la  vida,  daría  mas  cuidado 
a íus  temores ; pero  dejar  de  feguirle , y ver  en  lo  que  paraba 
era  impofible  á fu  amor.  ¿Cómo  falvaba  fu  vida,  aunque  fe  que- 
dare fierva  , empeñada  en  la  vida  de  Jefus  > Eftando  él  prefo 
no  eftaba  ya  libre  Pedro  ; que  cierto  es  que  al  pafar  maniatado 
el  Salvador  , y falir  por  la  puerta  , le  miraría  San  Pedro  , y allí 
el  fuego  de  fu  amor  ardería  con  mas  encendidas  llamas  ’ y co- 
braría el  valor  para  feguirlo  , y vencería  al  temor  repetido  de 
perderlo.  Todavía  , recelando  otra  caída  , diría : yá  no  puedo 
mas  conmigo  , dulce  Jefus  ; pues  ni  me  atrevo  á feguiros,  ni  sé 
ni  puedo  dejaros.  Vos  lleváis  mi  corazón;  ¿cómo  me  puedo  que- 
dar ? y en  mi  vive  la  flaqueza  , que  me  detiene  al  partir.  Si  me 
preguntan  , os  niego  , y fi  callan  , os  adoro.  Dadles  la  fuerza  á 
los  labios  , que  le  fobra  el  corazón.  Caí,  Gloria  Eterna  , por  fe- 
güiros,  no  cayga  íegunda  vez  por  dejaros ; pues  mayor  lera  mi 
daño  , fi  me  detengo  a íeguiros,  quando  es  todo  mi  deíeo,y  mi 

2 Al  fin , viendo  San  Pedro  que  llevaban  á fu  Maeftro  pre- 
fo , ni  efcarmentado  pudo  el  temor  detenerlo  , y afsi  de  lejos  le 
fue  figuiendo  ála  cala  de  Cayfás.  Entró  en  ella  el  Salvador, adon- 
de habían  concurrido  todos  los  Efcribas , y Fariséos,  y San  Pe- 
dro quedóle  dentro  de!  atrio  con  los  demás , y acercófe  otra  vez 
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con  ellos  al  fuego  , aguardando  a ver  en  qué  pararía  la  prifion 
de  fu  Maeftro  : Et  ingrejfus  intro  Jedebat  cum  Miniflris  , ut  loideret 
finem  , O"  calefaciebat  Je  ad  ignem.  Ca) 

^ No  puede  negarfe  , que  era  grande  el  amor  de  San  Pedro 
a Chrifto  nueftro  Señor  , y juftamente  fu  Divina  Mageftad  tan- 
tas veces , como  quien  hacia  alarde  de  él , lo  examinaba  á fus  ra- 
yos , preguntando  fi le  amaba  , pues  fe  levantó  caído  a afrentar  fe 
otra  vez  entre  los  malos , arrieígado  á otra  caída,  por  feguir  áfu 
Maeftro  , y aunque  cayó  5 pero  fue  donde  nadie  fe  atrevió  a 
fubir  , y en  lo  que  otro  como  él , ni  pudo  , ni  fupo  obrar. 

4 Pues  aunque  San  Juan  entró  con  San  Pedro  , ó San  Pe-" 
dro  por  San  Juan  5 pero  el  Evangelifta  entró  conocido,  y recibi- 
do de  los  Sayones , y del  Pontífice  , Et  erat  notus  P ontifici : (b) 
mas  San  Pedro  aborrecido  : el  amante  arrojandofe  al  peligro  , el 
amado  entró  á la  feguridad.  Turbófe  San  Pedro  á la  primera  pre- 
gunta de  la  portera  de  la  cafa  de  Anas  , y negó , y claro  eftá  que 
fue  por  falvarla  vida  : fi  bien  quedando  la  confefion  en  el  alma, 
folo  negó  con  los  labios.  Erró  Pedro , y pecó  , porque  el  Chrif- 
tiano  , preguntado  fi  conoce  al  Redentor  , debe  exprefar  con  los 
labios  lo  que  fíente  el  corazón : mas  al  fin  fue  menor  culpa  que 
fi  perdiera  la  fé  , y allá  dentro  no  creyera  5 pero  deípues  de  caí* 
do  , íiendo  el  miedo  tan  grande  , que  le  hizo  negar  lo  que  tenia 
en  el  alma  , y tan  inmenfa  fu  pena  de  la  caída  , qual  debe  coníi- 
derarfe  en  quien  amaba  tan  tiernamente  á fu  Dios.  Vencer  Pe- 
dro dos  peligros , uno  de  perder  la  vida , otro  de  perder  la  gra- 
cia , quando  eftaba  amenazado  de  la  fanta  profecía  del  Señor, 
que  tres  veces  negaría  , y que  el  amor  á fu  Maeftro  lo  arrojaííe  a 
la  cafa  de  Cayfas  , no  efearmentado  de  la  de  Anas , y al  fuego 
en  que  fe  quemó  , fe  volvieíle  á calentar  por  amar  5 bien  fe  ve 
que  fue  valentía  de  San  Pedro,  tanto  mayor  en  la  cafa  de  Cayfas, 
que  en  la  de  Anas  , quanto  no  era  el  riefgo  ya  á la  vida , fino 
también  á la  culpa  5 porque  el  amor  que  fe  aventura  á caer,  por 
fervir  , no  fe  duda  que  es  amor.  Y en  mi  íentir  , el  hallar  breve 
reparo  San  Pedro  en  fus  caídas , fue  porque  en  todos  fus  peli- 
gros , quien  lo  introdujo  fue  amor  : y al  rebés,  el  fer  la  caída  de 
Judas  irreparable  , fue  porque  en  fus  daños  le  introdujo  la  codi- 
cia , y no  tuvo  de  donde  afiríe  al  caer  , ni  que  tomar  en  la  ma- 
no 

'{*)  Ex  Marc.  14.  v.  J4.  & Joan.  1 8.  r.  19.  (b)  Joan.  1 8.  v.  1 
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no  al  levantar.  El  uno  cayó  figuiendo  á Jefus , pero  el  otro  per- 
íiguiendo.  * 

5 En  cita  ponderación  hallen  confuelo  ios  que  liguen  amo- 
roía  mente  á Dios  en  los  pueftos  , y Dignidades , y en  el  trato 
precifo  de  las  criaturas  á quien  gobiernan,  que  fi  es  pura  , y rec^ 
ta  la  intención  , y necefario  el  peligro  , Dios*  los  levantará  caí- 
dos, ó guardará  levantados  íi  cayeren  , d no  ferá  la  caída  irre- 
parable , y de  elle  genero  de  caídas,  y de  las  veniales  habla  Da- 
vid, quando  dice  : Cum  exáderit , non  collidetur  , quia  <Dominus 
fipponit  mamón  fuam . (b)  No  dice  que  no  caerá  fino  que  no  fe  ha- 
rá pedazos  en  la  caída  , como  quien  dice  : el  bueno  que  iba  fi- 
guiendo  , y cayo  , cayo  para  levantarfe  : el  malo,  que  perfi- 
guiendo  cayo , fe  perdió  para  perderle  : el  malo  no  deja  amor 
de  que  afufe  5 pero  el  bueno  halla  en  la  mifericordia  el  amor  al 
levantarfe  , que  iba  bufeando  poco  antes  que  cayeííe. 

6 Entretanto  que  San  Pedro  eftaba  con  ios  Soldados  co- 
menzaron fu  juicio  los  Sacerdotes , Efcribas  . y Fariseos , yodice 
el  Evangeliza  Santo  : Principes  autem  Sacerdotum , omne  Qonci- 

lium  , qu&rebant  ad^erfus  Jefum  falfum  teftimonium  , ut  eum  moni 
traderent  non  inDenerunt.  Muid  autem  teftimonium  falfum  dice - 
bant  adVer/us  eum  , O*  con^enientia  teftimonia  non  erant.  (C)EÍ  Prin- 
cipe de  los  Sacerdotes  Cayfás , y todo  el  Concilio  , bufeaban  Cil- 
ios teftimonios  contra  Jefus , para  que  murieífe  , y no  los  halla- 
ban , y juntaban  muchos  teftigos  falfos,  pero  no  fe  concordaban. 
¡Qué  maldad  , y conocida  injuílicia  1 Yá  lo  tenían  aprifionado* 
yá  le  habían  dado  la  bofetada,  yá  le  habían  afrentado  , y maltra- 
tado , y hafta  que  ello  eftaba  hecho  , no  habían  examinado  tef- 
tigo  bueno  , ni  malo.  Habia  de  fer  lo  primero  con  la  querella,  u 
de  oficio  examinar  los  teftigos , y primero  lo  prendieron  luco-o 
los  bufearon  falfos.  Pues  qué  duda  puede  haber  iniquifsimo  Cay- 
fás , que  una  vez  prefo  el  Señor  , y tu  empeñado  en  la  caufa  , y 
procefo  , has  de  hallar  los  teftigos  que  digan  á tu  intención.  Una 
de  las  razones  porque  quiere  el  derecho  que  preceda  la  fumaria 
á la  prifion  , quando  fe  prende  ai  reo , al  cometer  el  delito  , y 
en  fragante  , ó no  hay  evidencia  en  él  con  peligro  conocido  en 
la  tardanza  : es  porque  una  vez  empeñado  el  Juez  en  la  prifion, 
fácilmente  fe  apafiona  contra  el  reoj  porque  fe  halla  el  Juez  reo, 
Parí.  II.  del  Tom.  II.  Mmm  jQ 

(b)  pfalm.  36.  v.  z4.  (c)  Match.  16.  v.  j?.  6c  Marc.  14,  v.  j (íK 


45  S INJUSTICIAS  EN  LA  MUERTE 

fi  no  halla  culpa  en  la  prifion  , pues  no  le  hace  la  cania , ó no  la 
halla  , y podra  pedirfelo  en  la  reíidencia  5 con  que  para  asegu- 
rar efte  cuidado  los  Jueces  que  prenden  fin  caufa  alguna  , buf- 
can  defpues  teftigos  falfos  contra  el  inocente  prefo.  Y afsi  quiere 
el  derecho  que  preceda  a la  prifion  la  averiguación  , porque  en- 
tonces la  gobierna  fin  empeño  el  zelo  , o la  delación  , y vale  el 
Juez  a bufear  la  verdad  en  los  teftigos  , para  hacer  buena  la  que 
él  llama  fu  verdad.  De  fuerte  , que  fue  injufticia  conocida  haber 
pafado  tan  adelante  en  la  prifion  , injurias,  y ofenfas  del  Reden- 
tor de  las  almas , fin  haber  bufeado  primero  teftigos  para  juftifi- 
car  la  prifion  , y las  injurias. 

y Pero  ya  que  le  prendieron  primero  , y luego  le  bufearon 
los  teftigos , debian  bufcarlos  buenos , y abonados  , é ir  folo  á 
la  verdad  : y pues  fue  toda  fu  duda  fi  era  el  Mesías , mirar  bien 
las  Efcrituras  , averiguar  los  milagros , llamar  a los  que  curó  , y 
£ fus  padres  , hermanos , y deudos:  ver  el  procefo  que  hizo  la  Si- 
nagoga , quando  dio  vifta  al  ciego  a nativitate , hacer  que  decla- 
raren los  que  vieron  la  refureccion  de  Lázaro , mirar  lo  que  de- 
pufieron  , ó podian  deponer,  Jayro  , el  Centurión , y la  viuda 
de  Naín  , la  Cananéa  , y Sirofenifa  , y tanto  numero  de  teftigos, 
que  podian  decir  de  propio  hecho  , de  todas  fuertes , eftados,  y 
calidades.  Eífo  no  , dice  Cayfas , eífo  fuera  averiguar  la  verdad, 
buícarla , y hallarla  5 no  es  eífa  nueftra  intención  , fino  que  íe 
oculte  la  verdad  , y fi  la  hallamos , prenderla , y crucificarla  , y 
afsi  vengan  los  teftigos  falfos.  Pues  acabófe  el  difcurfo,ó  iniquif- 
fimo  Cayfas! , fi  es  ya  fijo  prefu puefto  que  muera  el  prefo  , aun- 
que fea  un  fanto , y no  bufeas  la  verdad  á la  caufa  , fino  bufear 
los  teftigos  al  intento,  y obfcurecer  la  verdad  , no  hay  que  ha- 
cer cafo  de  la  razón , de  las  leyes , y derecho:  en  llegando  á efte 
punto  la  razón  , no  hay  que  prevenir  la  defenfa  á efte  procefo, 
fino  los  clavos  a aquella  Cruz.  Bufcaban  los  teftigos  , quando  fi 
ellos  eftan  bufeados , no  eftan  a un  dedo  muy  delgado  de  indu- 
cidos. Ya  quando  eftá  prefo  él  folo , han  de  eftar  los  teftigos  ha- 
llados en  el  procefo  5 pero  tener  el  inocente  en  el  cepo  , y andar 
bufeando  teftigos  , mas  es  bufear  expediente  á la  calumnia,  que 
medios  á fu  jufticia.  Y luego  añade  : Qu&nbant  adDerfus  Jefum 
falfum  teflimonium.  Bufcaban  falfos  teftimonios  contra  Jefus.  Otra 
maldad  , ó injufticia  de  ellos  Jueces  perverfifsimos  , fue  el  buf- 
ear los  teftigos  de  ruin  calidad  5 porque  dice  exprefamente  el 

Evan- 
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Evangclifta  Santo  , que  los  Principes  de  los  Sacerdotes , y lo  rea- 
tante de  aquella  infame  gavilla  : Qu&rebant  mfocrfus  Jefum  falfurn 
tefkhmnium. 

8 Mirad  qué  traza  de  íentcnciar  á un  prefo  : habían  de  po- 
ner todo  fu  cuidado  en  averiguar  la  verdad,  en  hulearla,  y pro- 
curarla , y íolo  trataban  de  obfcurecerla  , y en  lugar  de  la  verdad, 
fuponer,  y entronizarla  mentira  : Falfurn  teftimonium.  Un  tefti- 
monio  que  fea  confiante  , no  al  fucefo  verdadero , fino  al  fupuef- 
to  ,y  fingido  un  teftimonio  que  haga  a lo  fallo  verdadero  , ya  lo 
verdadero  falfo  , no  tcíligos  en  la  caufa  de  Jefus  , fino  teftigos 
contra  Jefus , no  teífigos  verdaderos , fino  fallos  teftigos.  O, 
Maeftros  perveríos  de  juicios  perverfifsimos ! O , hijos  legítimos 
de  los  Jueces  de  la  inocente  Sufana  ! afsi  calumniáis  á La  inocen- 
cia , y coronáis  la  falfedad , y calumnia  ? teftigos  huleáis  ? fi  ion 
los  teftigos  falfos , cómo.faldra  la  íentencia  verdadera  ? fi  huleáis 
teftigos  contra  Jefus , qué  importara  la  inocencia  de  Jefus? 

CAPITULO  XXI. 

DEL  EAfB/fKAZO  gXAXDE  (<>?{__  QUE 

fe  hall  aban  los  Jueces  , Sacerdotes  , y Efcribas  , para 
alinar , y componer  la  calumnia  en  el  procefo  , y porque 
no  fe  empenaron  a matar  al  Señor 
fin  el. 

ICE  el  Santo  Evangelifta , que  bufearon  teftigos,  y 
que  no  los  hallaban  , y luego  refiere  , que  hallaron 
muchos , pero  que  no  concordaban.  Lo  naifmo 
fue  no  hallar  los  teftigos  fallos , que  hallarlos  de 
tal  manera  , que  no  fueíTen  útiles  para  el  intento, 
por  no  faber  bien  fer  falfos  ; debieron  de  andar  bufeando  tefti- 
gos dieftros  en  la  falfedad  , y no  los  hallaron  , porque  era  grande 
emprefa  , y dificultóla  cclipfar  la  verdad  del  Sol  de  aquella  ino- 
cencia purifsima  de  coftumbres,  palabras , y obras  , y milagros 
del  Señor  , y eramenefter  todo  el  Infierno  junto  de  teftigos  para 
obfcurecerla  , y no  bailara  aun  a ojos  tan  ciegos  como  los  de 
Cayfás  ,y  todo  aquel  maldito  Concilio. 

z Pero  á mí  me  admira  el  ver  que  fe  embarazaren  los  Con- 
( Part.II . del  TomJI.  Mmm  2 ci- 
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ciliares  en  andar  bufcando  teftigos,  Tiendo  tan  poderoíos , y te- 
nores de  la  vida  , y del  procefo  , y tan  ciegos  , y apafionados, 
porque  fue  mucho  que  no  le  m acallen  luego  que  le  prendieron? 
porque  no  Te  arrojaron  a darle  de  puñaladas , u otro  genero  de 
violencia  , para  acabar  con  aquella  vida , que  lo  es  de  las  criaturas. 

¿ Para  qué  es  embarazarle  el  malo  en  el  modo , íi  ha  de  Ter  lo  que 
defea  ? Para  qué  buícan  formalidades  , fupuelfo  que  el  intento  ef- 
tuvo  firme  en  lo  malo? 

3 Lo  primero  : es  cierto , que  aunque  los  Jueces  perverfos 
quifieran  matar  de  hecho  al  Señor,  no  pudieran,  porque  aunque 
fu  malicia  era  infinita  , pero  la  Providencia  Divina  efpecialifsima 
en  lospafos  dolorofos  de  la  muerte  del  Redentor  les  tenia,  y con- 
tenia , para  que  en  las  mifmas  obras  del  pecar  ob rallen  con  toda 
regla,  y medida.  Ello  es  Tiendo  perverfa  la  voluntad  , no  les  per- 
mida  en  lasegecucioncs  , fino  aquello  que  Tu  Bondad , permitién- 
dolo , ordenaba  : y como  habia  de  morir  en  Cruz  , y era  prime- 
ro el  que  Te  cumplieííen  las  profecías , refrenaba  la  Providencia 
tanta  defenfrenada  malicia. 

4 Lo  fegundo  : también  , en  viendo  que  Cayfas  ,y  los  Ef- 
cribas  mirarian  á juftificar  la  múerte  del  Salvador  con  el  Pueblo, 
que  fiempre  le  eftuvo  muy  inclinado  5 y fi  vieran  que  fin  averi- 
guación , ni  procelo , ni  preceder  examen  de  teftigos , le  habia 
cgecutado  la  fentencia  , padeceria  mucho  mas  el  crédito  , y opi- 
nión de  los  Jueces.  Y al  fin  decian  , haya  teftigos , que  el  Ter  fal- 
fos , ó verdaderos  no  puede  fabcrlo  el  Pueblo  : elfo  requiere  mas 
individual  noticia  , fepan  , por  lo  menos , que  hay  forma  de  pro- 
cefo y pero  Ti  de  otra  Tuerte  le  matamos , podrá  Ter  que  aquella 
Tangre  , irritado  el  Pueblo,  la  paguemos  con  la nueftra. 

5 A mas , de  que  como  quiera  que  ellos  no  habian  de  cge- 
cutar  la  fentencia  , fino  entregarlo  á Pilaros , quifieron  de  tal  ma- 
nera llevarle  la  caufa  fentenciada , que  no  pudieííe  rehufar  Tu  ege- 
cucion  , pues  fi  de  otra  fuerte  obraran  , abfolviera  el  Gentil  al 
que  condenó  el  Hebreo  : y por  eftár  empeñados  en  el  odio  , le 
empeñoron  en  la  caufa  , y empeñados , bufearon  fallos  teftigos, 
porque  fi  bufeáran  los  verdaderos,  no  confeguian  fatisfaccion  en 
fu  odio,  ni  color  en  el  procefo.  De  aqui  fe  coligen  dos  adverten- 
cias útiles  para  el  Juez.  Launa,  que  procure  no  empeñarfe  con 
los  fubditos  enlaítimarlos  primero,)'  luego  hacerles  la  caula, 
porque  ella  perdió  á Cayfas , y le  imitará  en  ello  fi  lo  hiciere , fi- 
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no  que  primero  averigüela  verdad  , y en  ella  bufque  la  caufa  pa- 
ra prender  la  perfona  , fmoesquando  le  confiare  en  los  cafos  del 
derecho , y en  fragante , la  evidencia  dé  el  delito  , y el  riefgo  de 
la  tardanza  , obligando  a que  primero  fe  aífegure  la  perfona  , y 
luego  le  hagan  la  caufa.  La  fegunda  , que  ya  que  fe  empeñare  i 
prenderlo,  no  fe  empeñe  á condenarlo , y venza  antes  el  Juez  fu 
pafion  con  la  verdad  , que  con  la  faltedad  ai  reo  que  tiene  prefo, 
huyendo  como  de  delito  feo  , y muy  atroz  , de  bufear  teftio-os  fal- 
fos  al  inocente  5 porque  fiendo  el  Juez  el  amparo  del  inocente , y 
de  la  inocencia  entre  las  partes,  y aquel  que  ha  de  iríe  á la  ver- 
dad , y de  ella  , y de  fus  entrañas  ha  de  formar  el  procefo  , buf- 
ear á la  falfedad , y con  ella  condenar  á la  inocencia  , es  delito  de 
Cay  fas , y mayor  fin  comparación  condenarle  deefta  fuerte  , fin 
procefo  , que  abiertamente  matarlo.  Porque  ficomo  hombre  par- 
* ticular  matara  á Chrifto  nueftro  Señor  Cay  fas  fin  procefo  , fue- 
ra el  delito  de  un  hombre  terrible  pecado  5 pero  menor  que  ha- 
cerle una  caufa  faifa  , y como  Prefidente  atemorizar  los  Jueces, 
y como  Juez  bufear  los  teftigos  folios,  y como  Pontífice  defocre- 
ditar  los  juicios  en  ifraél , y enredar  en  uno  tantos  pecados. 

6 Al  fin  dice  que  hallaron  teftigos  folfos  5 pero  que  no  con^ 
cordaban : Et  conVenientia  teftimonia  non  erant.  (a)  No  es  focil  ei 
convenir  entre  sí  en  la  mentira,  porque  como  quiera  que  es  fic- 
ción , cada  uno  finge  á fu  modo.  Habia  menefter  dos  teftip-os  que 
digeífen  de  una  manera  la  falfedad  que  huleaban  , y ellos  decian 
la  falfedad  de  tantas  maneras , que  no  eran  de  provecho.  Debían 
de  poner  eftos  teftigos  tanta  fuerza  en  el  mentir , que  lo  deftruían 
todo  , y hacían  la  verdad  mas  conocida,  y mas  clara  con  lo  falfo, 
que  pudieran  con  lo  cierto.  Ultimamente  hallaron  dos  folfos  teft- 
tigos , que  al  parecer  concordaren : Venerunt  quídam  dúo  falfi  tef- 
tes  , / urgentes  faljum  teftlmoniumferehant  adVerfus  eum  dicentes : 
quoniam  nos  audivimus  eum  dicentem : ego  diJolVam  Templum  hoc  ma- 
nufañum  , pofi  triduum  allud , non  manufaElum  cedificaho.  Ultima- 
mente finieron  dos  faljos  teftlgos , que  levantando  fe  depufieron  , dicien- 
do : Efte  dijo  ,j  no/ otros  lo  oímos  , puedo  defruir , y desharé  el  Templo 
de  Dios  , hecho  de  mano  , y defpucs  de  tres  dias  reedificar  otro  que  no  es 
de  mano , y yo  lo  edificaré . ^ Eftos  teftigos  concordaron  entre  sí; 
pero  no  con  la  verdad  , y afsi  difoordando  de  ella  , no  importa 

con- 
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concordaíTen  entre  sí  3 con  que  juftamente  los  llama  el  Evange- 
liza falfos  , pues  no  eftá  la  buena  calidad  de  los  teftigos  en  que 
ellos  concuerden  entre  sí,  fino  en  que  digan  lo  que  realmente 
vieron , u oyeron  , aunque  nunca  concordaíTen , como  Ti  uno  hu- 
vieífe  oído  diverfamente  lo  que  el  otro  : ñ dicen  lo  que  cada  uno 
entendió  , fon  teftigos  verdaderos  , aunque  no  concuerden  en- 
tre sí. 

7 Y porque  parece  que  el  Señor  dijo  una  coía  femejante  a 
la  que  ellos  depuficron , y que  lo  que  ellos  digeron  , lo  pudo  el 
Señor  decir  , pues  con  fu  poder  no  implica  contradicion  3 vea- 
mos por  qué  los  llama  el  Evangelifta  teftigos  falfos , y daráfe  al- 
guna luz  a efte  genero  de  pefte , que  íuele  Ter  tan  fecunda  en  to- 
das partes. 

8 Lo  primero : para  averiguar  fi  fueron  teftigos  falfos, fien- 
do  afsi  , que  fe  refieren  á lo  que  dijo  el  Señor  3 es  necefario  ave-  * 
riguar  lo  que  dijo  fu  Divina  Mageftad.  Por  San  Juan  hallamos, 
que  quando  tomó  en  el  Templo  los  cordeles  en  la  mano  , para 
azotar  la  codicia  de  los  que  lo  profanaban  , preguntándole  ellos 
qué  feñales  daba  para  tomarfe  aquella  licencia  , y jurifdicion,ref- 
pondió : Sohite  Templum  hoc  , in  tribus  diebus  excitaba  illud.  O 
De  fuerte  , que  fi  ellos  digeran , que  el  Señor  habia  dicho  : Defi. 
baced  efte  Templo , que  yo  Ipoheré  en  tres  dias  d edificarlo , no  fueran 
falfos  teftigosj  pero  conforme  áSan  Mateo,  depufieron  haber  di- 
cho: Tuedo  deftruir  el  Templo  de  Dios , y defpues  de  tres  dias  edificar- 
lo. Toffum  defiruere  Templum  DeiJS  poft  triduum  iterum  ¿edificare,  (ci) 

Y conforme  a loque  eícribe  San  Marcos  ( porque eftos  dosEvan- 
geliftas  Tolos  refieren  el  cafo  ) diciendo  que  dijo  : To  desharé  efte 
Templo  hecho  de  mam  ,j  defpues  de  tres  dias  edificaré  otro , que  no  fea 
de  mano . Y ya  en  efta  declaración  fe  defvían  eftos  teftigos  de  lo 
que  dijo  el  Señor  por  San  Juan , concuerden  , ó no  concuerden 
porque  el  Señor  dijo  en  el  Templo  á los  Hebreos:  Deshaced  loofo- 
tros  efte  Templo  , j yo  en  tres  dias  lo  ’tioheré  d edificar  , como  quien 
dice  : Me  pedís  final  para  cafligar  a Quefir  a codicia  con  buena  jurifi 
dicion.  Yo  os  lo  daré  en  mi  Pafion  , y Refureccion  , pues  desha- 
réis efte  Templo  que  profimais  , porque  á mí  me  ofendéis  con 
profanar  el  íanto  Templo  de  Dios,  y luego  volveré  a hacerlo, efto 
es  j refucitaré  , y ferá  Templo  eterno  , que  aborrece  la  codicia 

con 
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con  que  vofocros  me  profanáis , y ofendéis.  Y á otro  Cencido  les 
dijo : No  debo  daros  feñal , fino  quando  vofocros  acabéis  de  def- 
hacer  efte  Templo  , que  ha  comenzado  á echar  por  el  fuelo  eífa 
entrañable  codicia  : probad  á deshacer  materialmente , fi  podéis 
lo  que  formalmente  deshacéis  con  los  pecados  , y entonces  yo 
volveré  á reftaurar  con  la  Ley  de  Gracia,  lo  que  vofocros  con  no 
cumplir  la  Efcritura  deshacéis  , y profanáis  : y fi  materialmente 
no  podéis  deshacerlo,  ¿ para  qué  formalmente  lo  deftruis  y aca 
bais?  5 1 

9 Pues  fiendo  el  primero  , y efte  el  Cencido  del  Señor,  def- 
truyeron  , y alteraron  los  teftigos  las  palabras  , y el  fentido  ^afir- 
mando , que  había  dicho : Yo  deftruiré  efte  Templo  5 cofa’  qUe 
fuera  delito  al  fentido  literal , fi  no  fuera  Dios  ( como  ellos  pen- 
faban)  el  que  lo  dijo  : y luego  añaden , manufañum^  dando  á en- 
tender , que  hablo  del  Templo  material , quando  hablo  el  Señor 
del  miftico  Templo,  que  era  fu  Sacrofanta  Perfona  : y añadieron 
que  haría  otro  non  manufaBum : cofa  que  no  dijo  el  Salvador  fi  * 
no  que  el  miftno  Templo  que  ellos  deshicieren , edificaría.  Efto 
es , fu  mifma  Perfona  reftituiria  a la  vida , con  la  Refureccion  a 
quien  ellos  primero  con  fu  pafion  darían  tan  cruel  muerte.  Y aCsi 
eftos , no  folo  fueron  teftigos  falfos , porque  vinieron  inducidos  á 
decir  falfamente  contra  el  Señor  , pues  aun  aquello  que  dijo  pue- 
de íer  que  no  lo  huvieífen  oído  ellos , fino  que  añadieron  á lo  que 
dijo  , y cofa  muy  fuftancial , como  imputarle  que  había  dicho: 
Que  defiruiria  el  Santo  Templo  de  (Dios  , quando  á ellos  al  fentido  ’ 
literal  les  dijo : Lo  deshicieren , fi  podían  , que  fi  ellos  hadan  lo  pri- 
mero , el  Señor  obrada  lo  /egundo , y al  Miftico  hablo  ( como  dice 
el  Santo  Evangelifta)  de  fu  fanta  Muerte , y Refureccion» 
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CAPITULO  XXII. 

‘PO'RgUE  LOS  MALOS  SACERDOTES 

¿e  líratl  no  procedieron  contra  los  Difcipulos  , ni  por 
haberlos  reprehendido  el  Señor  , dandofe 
por  injuriados  de  ello. 

Amblen  caufaba  admiración  , y no  pequeña  , que 
tuvieffe  limite  el  odio  de  eftos  malditos  Jueces  (fl 
ya  no  perveríos  acufadores ) porque  íolo  fe  halla, 
que  procedieron  contra  el  Redentor  del  Mundo,y 
no  contra  fus  Difcipulos.  Si  ellos  querian  averi- 
guar que  le  tenian  por  Dios , y que  fe  llamaba  Dios , los  prime- 
ros pafos  eran  reconocer  quien  le  tenia  por  Dios , y quien  le  lla- 
maba Dios  'y  y Tiendo  tantos , probar  con  ellos  que  le  llamaban 
Dios , y lo  confentia,  y aprobaba,  y prenderlos, y caftigarlos.  San 
Pedro  le  llamó  Dios  muy  claramente  delante  de  mucha  gente , y 
ello  dos  veces.  ® Natanaél  con  la  mifma  claridad.  (b)  Santa  Mar- 
ta delante  de  innumerables  vecinas  de  Jerufalén , repitió  la  mif- 
ma confefion  fencillamente , y fin  efcrupulo  alguno.  (0  El  ciego 
a nativitate.  ¿ Cómo  efto  lo  podian  negar  , y mas  eftando  allí 
Tudas  el  alevofo  , que  maquinaba  trayciones , y no  habria  chif- 
me  alguno  que  no  pufieífe  al  inflante  en  el  cídoFariféo?  Por  efte 
medio  no  fe  entraba  mas  derecho  en  el  procefo?  Para  qué  tantos 
rodeos  ? Afsi  es , que  para  probar  aquella  efencialifsima  verdad, 
que  ellos  creían  blasfemia  , fe  había  de  entrar  por  aqui  5 pero  la 
paflón  no  deja  libertad  en  los  difcurfos. 

2 Y afsi  lo  primero  : no  procedieron  contra  los  Difcipulos 
que  lo  tenian  por  Dios , porque  no  eftaba  contra  ellos  fu  fenti- 
miento  , fino  contra  el  Redentor.  No  reprehendían  los  Difcipu- 
los los  vicios  de  los  Macftros , bipociitas  de  la  ley  5 y afsi , aun- 
que tengan  en  fu  di&amen  mayor  culpa  , no  tienen  aquella  que 
les  ofende  a los  Jueces.  Gobernaba  el  procefo  la  venganza, y buf- 
caban  a aquel  que  les  ofendía  , no  al  comprehcndido  en  la  caula. 
El  intento  principal  era  vengarfe  del  Salvador,  y para  effo  defpre- 

cia- 
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ciaron  todo  aquello  que  no  era  crucificarlo  , aunque  huviera  la 
miíma  culpa  en  los  otros. 

3 Lo  fegundo  : la  ícd  que  tenían  de  fatisfacer  fu  ira , no  les 
dejo  diícurrir  en  los  medios  de  la  juftificacion , porque  es  muy 
frequente  en  el  Juez  apafionado , por  obrar  ciego  en  los  medios, 
no  juítificar  el  fin.  Lo  tercero  : parecíales á ellos,  que  en  tenien- 
do preío  al  Maeftro  , deícaeceria  la  opinión  de  los  Diícipulos  , y 
prefo , y herido  , y muerto  eiPaftor  , quedaban  deícarriadas  , y 
perdidas  las  ovejas. 

4 Lo  quarto  : tengo  por  cierto  que  el  miedo  les  hizo  acele- 
rar las  probanzas  5 porque  fi  eítas  fe  huvicran  de  hacer  con  efpa  - 
do  , y traher  muchos  teftigos,  y mas  aquellos  que  intervinieron 
en  los  milagros  prodigioíos  del  Señor , era  forzoío  que  con  la  mif- 
ma  probanza  de  íus  calumnias  le  probaílen  fus  milagros.  Pues  íi 
trageran  algunos  de  los  teftigos  que  oyeron  á Marta  llamar  Dios 
a Jefu-Chrifto  Bien  nueftro  , quando  iba  á refucitar  a fu  herma- 
no , claro  efta  que  aquel  que  era  teftigo  de  lo  uno  , lo  feria  de  lo 
otro , y que  juraría  que  le  llamo  Dios  quando  refucito  á Lazaro 
quatriduano  5 y lo  miimo  fucederia  con  otros  teftigos, que  le  acia  • 
marón  por  Dios,  gran  Profeta  , Salvador  del  Mundo  , en  otros 
muchos  milagros  : y con  efto  vería  Pilaros  que  era  Dios  el  que 
cfto  hacia  , y ellos  grandiísimos  embufteros , y aísi  de  efto  huían 
como  del  fuego  los  perveríos  Fariféos  5 poique  ello  fuera  hacerle 
ellos  el  proceío  contra  sí , convocar  gente,  hacer  con  la  caufa  rui- 
do, criar  defeníores  al  Santo , y al  Inocente  5 porque  los  ciegos  a 
quien  dio  vifta  , vocearían  ya  con  ella  5 los  tullidos  ya  curados, 
correrían  ligeros  á fu  defenía  : los  refucitados  á la  vida  , pugna- 
rían por  defender  al  Autor  de  íu  vida  de  la  muerte  : eftos  tenían 
amigos , deudos, conocidos , eran  innumerables  j con  que  la  cruz 
que  tenia  prevenida  Aman  a Mardoqueo  , lena  para  el  miimo 
Aman  : h)  y aísi  todo  el  remedio  de  efte  perverío  proceío , para 
que  el  Pueblo  no  lo  quemaífe  con  los  Macftros  de  la  ley  , y li- 
brare al  Redentor  de  las  almas  , no  dependió  ¿c  la  juftiíicacion 
al  íuftanciarlo , fino  de  la  brevedad  al  fenecerlo  , y de  atropellar 
la  caufa , y de  dar  priefi  á la  refolucion , y de  atofigar  los  Jueces, 
y de  que  a media  noche  lo  prendieífen,  y de  que  á las  tres  de  la 
mañana  fe  juntaífen  , y deque  al  amanecer  dieífen  prieía  al  Pre- 
<Part.IL  del  TotnJI , Nnn  íi- 

(e)  £fther.  7.  v.  xe. 
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fi  dente  , que  fe  levantaífe , y de  que  allí  con  voces  , y clamores  fé 
fuílanciaífe  el  procefo  , y de  que  muy  apriefa  lo  llevafien  a He- 
rodes,  y al  inflante  lo  volvieílen  a Pilaros,  y allí  luego  luego  vol- 
viesen á clamar , que  lo  condenaren y finalmente  en  doce  ho- 
ras defde  la  prifion  a la  fentencia  , y de  ella  a la  egecucion  , fe 
acabañe  elle  negocio  , fuílanciaííe  , fentenciaífe , y egecutaíTe  , y 
fe  concluyeííe  tan  terrible  , y abominable  maldad. 

5 Ella  fue  la  deílreza  de  la  caufa,  en  ello  confiílió  la  juílifi- 
cacion  del  proce  o , no  en  bufcar  los  teíligos , averiguar  la  verdad, 
porque  como  no  era  fu  fin  bufcarla  , fino  ignorarla , o hallando  • 
la  prenderla  , condenarla , azotarla,  crucificarla,  huleaban  lo  que 
habian  menefter  para  el  intento  , y no  lo  que  pedia  la  juílicia  en 
el  procefoj  dejando  elle  efearmiento  á los  Jueces  , y ella  luz  a los 
Tribunales  fuperiores,  que  miren  fiempre  con  fofpecha  , y reca- 
to los  procefos  acelerados  , y breves  , porque  verdaderamente 
trahen  configo  gran  peligro , y fi  no  es  que  lo  pida  urgentemen- 
te la  caufa  , es  cola  cierta  que  la  brevedad  fuele  íer  capitalmente 
enemiga  de  la  inocencia  , y verdad. 

6 También  admira  mucho , que  habiendo  dicho  tantas  ve- 
ces el  Señor,  que  era  Hijo  de  Dios,  fiendo  eñe  el  delito  que  ellos 
huleaban  , quando  era  efencialiísima  verdad  , no  hallaífe  Cayfás 
teíligos  que  lo  digeífen  , fino  que  para  condenarle  fue  necefario 
lo  confefañe  fu  Divina  Mageílad  : que  parece  quilo  fuefie  fu  mifi- 
ma  Perfona  Eterna,  y el  Padre  en  el  Tabór,y  el  Eípiritu  Santo  con 
el  Padre  en  el  Jordán , teíligos  de  ella  verdad  5 y que  ella  íola , y 
fus  obras  , y milagros  lo  manifeílafien  , fobre  aquello  que  los 
Profetas  digeron.  También  es  cofa  notable  , que  nunca  hicieron 
cargo  de  las  veces  que  echo  a los  Numularios  del  Templo  , los 
azotó  3 y corrigió  , y trató  con  afpereza , fino  de  otras  ramas  que 
ellos  menos  fentian  , y les  dolía  , y no  de  aquello  que  tenia  la 
raíz  en  fu  corazón. 

y Pues  no  era  porque  dejaron  de  fentir  las  reprehenfiones, 
quando  fu  dolor  fue  el  veneno  de  la  caufa , y del  procefo  , y cla- 
ramente le  digeron  que  les  afrentaba  ,y  decia  injurias  con  llamar- 
les hipócritas  , y Maeílros  fallos  de  la  Ley  , (U  y otras  cofas  de 
elle  genero  , y llegaron  a decirle  mildenueílos  fobre  ello  , como 
gente  mal  fufrida  , é infidente  ; y afsi  admira  mas  que  no  procer 
dieflen  , ni  fulminafíen  al  procefo  fobre  eílo.  Yo 

(f)  Luc.  n.v.  4j.  , 
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8.  Yo  crct;na  » Sue  no  ¡e  hicieron  al  Señor  cargo  de  cola 
propia  , y que  a ellos  les  tocaíTe  , por  parecer  con  el  Pueblo  mas 
enteros  y porque  fu  Divina  Mageftad  con  la  defenfa  era  preci- 
o que  les  repmcíle  los  vicios,  é iniquidades  j y no  quifieron  oír 
tantas  veces  la  verdad  , y afsi  fe  contentaban  con  tener  la  acufa- 
cion  en  el  a ma , y callarla  , por  no  oír  el  defeargo  , y fu  fenten- 
cia  en  los  labios  del  Señor ; pero  formaban  el  procefo  de  lo  ptí- 
biico  , con  el  movimiento  interior  que  abrafaba  lo  fecreto  y 
aisi  quedaban  ellos  vengados , y acreditados  con  todos.  Claro 'cf- 
ta , que  fi  ellos  digetan  , que  los  había  llamado  codicipfos  al 
referirlo  el  procefo  , y publicarlo  el  Relator  á Pilaros , refponde- 
ria  el  eco  con  el  Pueblo  codiciojos  , porque  á todos  era  notorifsi- 
mo  que  o eran.  Si  digeran  que  los  llamó  hipócritas  , fonaria  el 
eco  en  el  miímo  Pueblo  hipócritas  , y afsi  de  los  demás  vicios: 
con  lo  qual  el  Pueblo , que  muchas  veces  con  las  piedras  en  las 
manos  le  hace  Juez  de  los  Jueces  malos  (como  fucedió  en  el  ca- 
lo de  Sulana ) (g)  podría  fer  que  diefle  tras  ellos , y libraífe  al  Re  - 
dentor  : y afsi  temerofos  fobre  aftutos , callaban  lo  que  mas  les 

laltimaba  , que  eran  las  verdades  con  que  los  reprehendía  los 
vicios.  r 

• 2 A eftos  filfas  teftimonios , y teftigos  callaba  el  Señor  :y.j 
Viendo  Cayfas  que  los  acufaba  , y convencía  fu  filencioyftí  le- 
vanto , y le  dijo  : Non  remondes  quidquOm  ad  éa  , qtid  ¡fll  ad'Ver- 
J^rn  te  teftificantur : <h>  no  re/pondes  Ú lo  que  eflos  teflifican  contri 
Ul  Ule  autem  tacebat , nihil  refiondit . Tero  el  Señor  callaba  , > 

no  re/pondia.  Dudafe  por  qué  fu  Divina  Mageftad  no  reípondio 
a los  teftigos  > y la  rofpuefta  es  llana  , y que  fatisfjce  , porque 
no  debía  refponder  fino  al  Juez  , el  qual  debia  hacerle  el  carao, 
y no  los  teftigos,  pues  Cayfas  tenia  obligación  de  bufcarlos  bue- 
nos , y verdaderos , y luego  ver  fi  concordaban  , d no  , yfioffe- 
dan  materia  á la  culpa  , dar  el  cargo  , y entonces  refponderia  el 
Señora  él , y no  á los  teftigos  * pero  bufear  teftigos  fallos , y con 
trarios  entre  si  , y querer  aquellas  depoficiones  hacerlas  carao, 
no  teniendo  raftro  alguno  de  verdad  , ni  autoridad  era  una  co- 
la injuftifsima  , y de  la  qual  no  quifo  hacer  cafo  la  Eterna  Sabi- 
duría para  refponder  a tan  grandes  defitinos.  Y afsi  fe  vio,  que 
quando  le  pregunto  Cayfas  , y los  Sacerdotes  derechamente,  les 
Td)t.  II,  del  lom.  II,  , Nnn  2 ref- 

(g)  J DaqicI.  i 3.  T.  61.  (h)  Ex  Match.  16.  y,  61.  8c  Marc.  14.  v.  60.  & 61. 
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refpondio  , y quando  le  digeron  refpondieífe  á los  teftigos  no 
les  quilo  refponder  , defpreciando  la  in  juila  forma  delprocefo. 

io  Porque  fi  los  Sacerdotes  difcurrieran  en  la  caufa  fin  pa- 
flón , debian  ante  todas  cofas  reconocer  los  Libros  Sagrados , y 
mirar  bien  aquello  que  decían  los  Profetas:  ver  con  que  fehales, 
y calidades  dibujaban  al  prometido  de  Dios:  y defpues  de  haberfe 
pueílo  muy  bien  en  ello , con  la  Biblia  en  la  una  mano  , y la 
reditud  en  la  otra  , irle  a mirar  al  Señor  , y ver  íi  le  parecía  el 
retrato  al  retratado  5 y fi  vieífen  que  fus  milagros,  poder  , doc- 
trina , hermofura  , y gracia  Hacia  confiante  , y llano  que  era  el 
Mesías  , creerlo  , y reverenciarlo.  Y afsi  les  dijo  el  Señor,  quan- 
do ellos  le  perfeguian : Scrutamini  Scripturas.  (Reconoced  las  Ef tri- 
turas y (d)  y con  aquella  palabra  Scrutamini , que  da  mas  fuerza 
al  cuidado  : Efcudrinad  , y mirad  con  atención  las  Efcrituras , 
que  alli  habéis  de  hallar  el  antídoto  al  veneno  de  vueílra  defeon- 
fianza  , y la  verdad  á la  duda  que  defpierta  vueílra  ciega  ingra- 
titud y pero  aquellos  malos  Sacerdotes , Eícribas , y Fariseos, 
fiempre  huían  de  todo  aquello  que  los  pudo  encaminar*  y cono- 
cieron , que  la  luz  la  habían  de  hallar  en  las  Efcrituras  , y que 
eífa  les  obligaría  a reconocer  , y venerar  la  verdad,  y que  en  eífe 
caíó  era  preciío  deíampararíe , por  íer  ellos  la  hipocresía,  y men- 
tira 5 y afsi  bufeaban  tefligos  falfos  , y hacían  delito  la  mifma 
caufa  que  primero  debieran  averiguar.  Y ello  fucede  frequente- 
mente  en  juicios  apafionados  , que  por  odio  , ó por  venganza, 
b por  envidia  , lo  primero  que  hacen  , es  aprehender , y conce- 
bir en  fu  didamen  como  reo  al  inocente,  y defpues  bufean 
teíligos  que  hagan  bueno  fu  concepto,  y al  trille 
que  es  bueno  , malo. 

í(d)  Joan.  5.  v.  3 su 


CA- 


DE  CHRISTO.  CAP.  XXIII. 


469 


CAPITULO  XXIII. 


T>E  'LJSEgUaCDJ,  Y TE%CE%A 

negación  de  San  Tedro  ; y reprehenjton  dada  por 
los  ojos  del  Señor . 


Oligefe  de  los  Sagrados  Evangeliftas , que  dos  ve- 
ces examinó  el  Concilio , y Cayfás  fu  Prefidente, 
al  Salvador  de  las  almas.  La  primera,  quando  de- 
clararon los  falfos  teftigos , á que  no  quifo  ref- 
ponder.  Y la  fegunda  , quando  el  mifmo  Cavias, 
y los  demas  Sacerdotes  le  conjuraron  , y proteftaron  , que  di- 
geíi'e  fi  era  Dios  ? y le  refpondió,  que  lo  era.  Y entre  elfos  dos 
tiempos  debieron  de  Tacar  al  Señor  al  atrio  de  afuera  5 y lo  indu- 
ce la  contextura  del  fucefo  , para  confultar  fobre  el  punto  de  la 
caufa  , declaraciones  délos  teftigos , y ftlencio  del  Señor.  En  ef- 
te  tiempo  , en  que  ellos  confaltaban,  Dios  aguardaba  , San  Pe- 
dro fe  calentaba  , fuccdieron  las  dos  caídas  del  Santo , y el  darle 
la  mano  al  levantarlo  con  los  ojos  fu  Maeftro  j y para  mirarlo 
es  mas  verofimil  que  eftaban  en  una  pieza  , que  fue  el  atrio  ex- 
terior , que  antecedía  a la  Conciliar. 

z Y porque  puede  pafar  por  injufticia  en  la  Paflón  , el  ha- 
ber negado  a Chrifto  Bien  nueftro  el  mas  amante  Difcipulo , y 
verfe  de  los  demás  defamparado  5 y no  hay  golpe  alguno  que 
amancille  á la  caridad  que  le  debemos,  que  no  fea  también  con- 
tra la  jufticia  , pues  de  jufticia  debemos  la  caridad  á aquel  infi- 
nito amor  5 y efta  caída  en  San  Pedro  , fue  para  levantarfe  á mas 
alta  perfección  humillado  , á mas  conftancia  caído  : referiremos 
el  calo  como  pasó. 

5 Eftandofe  el  Santo  Apoftol  en  el  atrio  de  Cayfás , con  la 
congoja  , y aflicción  que  fe  deja  conocer  , pues  en  aquella  trille 
noche  no  huvo  circunftancia  alguna,  que  no  le  fueífe  fuerte  ma- 
teria al  dolor  , como  al  que  veía  en  ella  á fu  Maeftro  prefo,  cofa 
que  él  tanto  fentia  , yá  que  fe  opufo  , aun  con  el  mifmo  Señor, 
quando  previno  , y profetizó  fus  penas  , era  deshecho  el  Apoí- 
tolado  , y detenido  el  Paftór  , errar  las  trilles  ovejas.  Habría 
también  entendido  la  maldad  de  Judas  , cuya  trayeion  le  daría 
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mas  motivo  al  fentimiento  , y el  ver  prefo  á fu  Maeítro  , no  de- 
jaría de  dar  aumento  al  recelo  , y el  propio  peligro  , y muerte? 
pues  fi  era  delito  en  Jefus  el  enfenár  , lo  feria  en  San  Pedro  el 
aprender  5 y fi  prendieron  al  Maeítro  para  matarlo,  luego  darían 
tras  los  Difcipulos  , para  acabarlos  á todos.  Haría  mayor  tari 
interiores  cuidados  fu  primera  negación  , reconociendo  fu  for- 
taleza en  el  fuelo  , fu  valor  debilitado  , y fin  haber  podido  facu- 
dir  de  sí  el  temor.  Con  cito  revolvería  trilles  memorias  el  Santo, 
y diría  : ¡Qué  es  eíto  que  eíloy  viendo  , Dios  Eterno  J Qué  no- 
che tan  trille  es  ella  1 Todo  es  fombras  quanto  veo  , y tinieblas 
quanto  abrazo.  El  Hijo  de  Dios  aprifionado  , y cautivo  ! ¿Yo  110 
le  vi  en  el  Tabor  adorado  de  Profetas,  reconocido  del  Padre? No 
es  el  miímo  que  dio  vida  á los  difuntos  ? Quanto  le  es  mas  fácil 
dar  la  muerte  a ellos  vivos , y viciólos, que  lo  prenden  ,yá  mas 
muertos  á la  gracia  , que  no  aquellos  á la  vida  ? Donde  fe  fue  mi 
conítancia  , y mi  determinación  ? No  fiento  fuerza  en  mi  para 
confefarlo  5 y ardiendo  mi  corazón  en  amor  , apenas  la  tengo 
para  gobernar  los  labios.  ¿Yo  no  fui  el  que  herí  á Maleo  en  el 
huerto  ? Qué  le  hizo  aquella  reíolucion  ? Hoy  me  hacen  temer 
las  voces  de  una  muger  ? Y mis  labios  no  aciertan  á pronunciar 
la  verdad  adorando  á mi  Maeítro , que  es  la  mifma  verdad  ? Ai 
fin  el  Apoítol  eílaba  entre  el  temor  , y el  amor  fluótuando  3 te- 
mor de  la  muerte  propia  , y amor  á la  eterna  vida.  « 

4 Eítando  afsi  el  Santo-,  1c  miró  otra  criada  en  la  caía  de 
Cayfás , y le  dijo  : Efle  con  Jefus  Nazareno  eflaba.  Y a aquella: 
voz  fe  juntaron  otros  Sayones  ( como  ordinariamente  fe  juntan 
á acufar  , y no  a falvar  ) y comenzaron  á decir : Efle  con  Jefus 
eflaba  , tu  eres  de  fus  \ Difcipulos . Ule  cuín  Je  fu  Nazareno  erat , i? 
tu  ex  (Dif  ¡pulís  ejus  es  , y Pedro  volvió  con  juramento  á negar. 

Y de  allí  a una  hora  otro  de  los  Miniílros  del  Prefidente,  que 
era  deudo  del  que  perdió  , y cobró  la  oreja  en  el  huerto  , acor-; 
dandofe  mas  de  que  la  quitó  el  Diícipulo  , que  no  deque  la  ref- 
tituyó  el  Maeítro  , comenzó  a decir  , que  él  lo  había  viítoen  el> 
huerto  : Monne  ego  te  hldi  in  horto  cuín  illo  ? Et  affirmabat  dlcens 
"Peré  , er  ble  cuín  illo  erat  nam  <t?  GallUus  eft,  Y los  demás  afir-: 
maban.  Vere  ex  lilis  es , nam  , & loquela  tua  manfeflum  te  faclt . 1% 
San  Pedro  entonces  , viendo  todo  el  mundo  de  ios  malos  fobre 


(c)  Ex  Matth.  2<í.  V.  7 1 . & Marc.  1 4.  v.  67.  Luc.  2 2»  v.  j 6.  Joan,  1 8.  v.  1 7. 
( f J Ex  Joan."  1 8.  v.  z 6.  & Matth.  2 6.  v.  7 3 . 
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sí, con  grande  congoja  comenzó  á negar, a jurar, y perjurar:  Que 
no  lo  conocía, ni  fabia  aquello  que  ellos  decian:£f  ccepit  detefiari , 
jurare  , quid  non  noloi  hominem  iftum  quem  dicitis.  fe)  Y eftando 
él  diciendo  ello  , cantó  el  gallo  : Et  adhuc  eo  loquente  gallus  can - 
taVit  5 <ty  conloa] us  íDominus  refpexit  Tetrum  , : loohiendofe  el  Señor 
miró  á San  Eedro:  Y acordóle  el  Santo  de  lo  que  el  Señor  le  di- 
jo: Et  recordatus  eft  Tetrus.  Saliófe  fuera  á llorar  , y lloró  amarga- 
mente : Et  ingrejfus /oras  ccepit  flere  , <7  fleloit  amare.  ^ 

5 Ella  fue  terrible  caída  á Pedro , gran  viótoria  al  enemigo, 
gran  trofeo  á los  Sayones  , grande  dolor  al  Señor.  Pues  11  San 
Pedro  , que  fiempre  lo  confesó  , lo  niega  , ¿quién  queda  que  lo 
confíele  ? Y fi  el  amante  le  defampara  , quién  queda  ya  que  lo 
ame  ? Qué  duda  hay  que  quando  le  miró  el  Salvador  de  las  almas, 
le  diría  interiormente  , con  luces  de  caridad,  y dulces  lenguas  de 
amor  , á fu  Difcipulo  : ¿Pedro  , tu  niegas  á tu  Maeílro  ? Tu  de£ 
conoces,  é ignoras  tu  Redentor  ? Ya  no  me  queda  que  íentir,  ft 
el  que  mas  me  ama  , me  niega  porque  eftoy  preío.  No  me  cono- 
ces , eftando  preío  por  ti  ? Y quando  yo  confíelo  lo  que  te  quie- 
ro en  lo  que  padezco,  tu  me  niegas,  por  no  padecer  por  mi?  Siem- 
pre temifte  que  yo  padecieííe  , Pedro  , y es  que  receló  tu  cora- 
zón , que  me  había  de  negar  al  padecer.  O quanto  mas  me  ne- 
garas , fí  por  ti  no  padeciera  ! Mucho  dormifte  al  velar  en  el 
huerto  , y ahora  dcípierto  me  niegas.  Qué  mal  defpertafte , Pe- 
dro , mas  te  valiera  dormir!  ¿Tu  conoces  al  temor  , que  ardías 
en  caridad  ? Qué  tiene  yá  que  temer  , al  que  abrafáre  el  amor  ? 
No  temas  Pedro  las  penas , no  llores  fino  las  culpas.  Nunca  mas 
he  fido  Dios , que  ahora  que  padezco  por  los  hombres  5 y tu  en- 
tonces mas  me  niegas  , quando  mas  me  manifiefto.  Las  luces, 
que  vifte  en  el  Tabór  , te  las  di  para  que  ahora  me  confiefes,  y 
me  creas  5 y que  entre  las  tinieblas  del  padecer  , tengas  preíente 
la  Divinidad  del  sér,  y mires  aquella  luz.  ¿Tu  , Cabeza  de  la  Fé, 
y la  Piedra  fundamental  de  la  Iglefia,  temes  por  lo  que  parece,  y 
note  atreves  a confcfir  por  lo  que  es  ? Vive  á la  fé  Pedro, 11  quie- 
res vivir,  que  los  ojos  cada  momento  fe  engañan  5 obra  como 
crees,  y no  creas  como  ves.  Pues  el  primero  de  todos  me  conle- 
fafte  , llora  el  haberme  negado.  ¿Tu  no  digifte  , que  darías  la  vi- 
da á mi  confefion  , y que  no  me  negarías  ? Elfo  digifte  en  la  Ce- 
na, 

(g)  Ex  Match.  26.  v.  73.  (h)  Ex  Luc.  22.  v.  60.  (i)  Idem  Ibid.  v.  61.  & 63. 
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na  , no  es  lo  mifmo  en  la  Pafion.  Ni  prevenido  pudiíle  no  caer, 
ni  avilado  ce  atrevifte  á confefar.  Pedro  , ¿qué  fe  hizo  tu  amor, 
que  no  ha  fubido  del  corazón  á los  labios  ? Bien  veo  lo  que  me 
quieres  j pero  veo  que  me  niegas.  No  es  caridad  la  que  na  íe 
atreve  a confefar  con  los  labios  lo  que  tiene  el  corazón.  ¿Tu  que 
aprendifte  del  Padre  á conocer  que  foy  fu  Hijo  , dices  ahora  que 
me  defconoces  ? Qué  has  vifto  en  mi  f no  amor  , para  que  me 
defconozcas?Mis  finezas,  mis  penas  , y aííegurarcon  mi  Sangre 
tu  Dignidad , y tu  fé,  te  dan  motivo  a negarme,  y lo  mifmo  que 
te  debía  acercar  te  aparta  , Pedro  , de  mi  ? Qué  mal  me  feguifi- 
te  , Pedro  , pues  que  fue  para  negarme  ! Mas  te  valiera  quedar- 
te en  el  huerto  muy  dormido  , que  no  en  la  Ciudad  tan  frágil. 
Quando  me  figues , me  dejas  5 quando  me  dejas  , te  figo.  ¿Que 
ciertas  que  ion  en  mi  en  el  atrio  las  finezas  que  me  ofrecifte  en 
la  mefa  ! ¿Apenas  te  he  elegido  por  Pailór  , ya  eres  oveja  perdi- 
da ? Y quando  has  de  levantar  á los  demás  , das  caída  tan  terri-j 
ble?  No  decías,  que  darías  la  vida  por  efeufarme  la  muerte?  Co- 
mo la  guardas  al  confefar  me  ? Quánto  menos  es  , que  dar  la  vi- 
da , confefarme  , y no  negarme  ? La  vida  amas  mas  que  á mi, 
fiendo  Yo  la  Eterna  vida?  Y quando  Yo  la  ofrezco  por  redimir- 
te , la  guardas  con  ofenderme  ? No  podrás , Pedro , confcguir  la 
vida  eterna  fin  la  muerte  temporal.  Nadie  vive  , que  no  muera, 
ni  hay  quien  por  mi  muera  , que  eternamente  no  viva.  Llora, 
Pedro , el  haberme  negado  , y pues  no  me  confeíafte , confiefa 
ahora  cu  flaqueza.  Con  la  confefion  podrás  limpiar  la  mancha 
en  la  negación.  Ella  caída  te  haga  fuerte  al  confefar  , elfa 
culpa  te  haga  humilde  al  prometer  , y efla  piedad  te 
haga  manfo  al  perdonar. 
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CAPITULO  XXIV. 

QUE  EL  SEJQvT^MIlI)  ASAAf  TEEEO, 

y de  las  tiernas  lagrimas  con  que  lloro  el  Abojlol 

fu  caída. 

I 

IO  el  Señor  con  los  rayos  de  fus  ojos  luz  al  cora- 
zón de  Pedro,  y ellos  mifmos defataron  el  recelo, 
y dieron  mas  fuerza  al  amor.  Dice  el  Evangelifta 
Santo  ? que  íalió  San  Pedro,  y que  comenzó  á llo- 
rar , y lloró  amargamente  : Cepit  ftere  , ir  fleYit 
amaré . (a)  El  decir  que  comenzó  á llorar  , y que  amargamente 
lloró  , es  decir , que  comenzó  , y no  acabó  de  llorar.  Y fon  tales 
palabras  : Et  conferfus  í Dominas  refpexit  Eetrum : (b)  que  fe  volvió 
el  Señor  , y que  miró  á Pedro  , que  no  pudo  Pedro  mirar  con- 
trito al  Señor , que  primero  no  le  miraífe  el  Señor  piadofo  á Pe- 
dro. O qué  eficaces  fon  las  dos  lumbres  de  los  ojos  del  Señor?  Lo 
que  iluílran  ! Lo  que  abrafan  ! Lo  que  vencen  ! Aísi  como  miró 
á fu  amante  Diícipulo  el  Redentor,  fe  filió  amargamente  á llorar. 
Salióle  humillado  de  donde  eílaba  el  Señor  á llorar , ya  peniten- 
te , y contrito.  Se  falió  porque  no  podía  eílar  en  fu  prefencia  vi- 
viendo , por  hallarfe  en  fu  prefencia  muriendo  de  fentimiento,  y 
doler.  O que  tiernos  fufpiros  defpediria  ? Que  amargas  lagrimas 
bañarían  fus  nobles  canas  , y pecho  ! Que  golpes  lo  ablandarían] 
Que  ardiente  amor  que  lo  encendería  ! 

2 ¿Pues  cómo,  dulce  Jefus , yo  pecador  os  niego  , yo  os 
deíconozco  , quando  os  eíloy  adorando  ? Ya  es  menos  grave  el 
befo  de  Judas  en  mi  dolor  $ ya  es  menor  la  bofetada.  ¿Yo  que  foy 
teíligo  de  vueítras  obras , no  os  concedo  las  palabras  ? y quando 
Vos  por  mi  padecéis , rehuío  aun  el  confefaros  ? Qué  tenia  que 
temer  el  que  a íolo  Vos  defea  ? Por  ventura  hay  otra  muerte  ma  • 
yor  que  el  negaros  , y ofenderos  ? Para  qué  quiero  la  vida,  fi  me 
ha  de  collar  la  muerte  , y aquella  es  temporal  , y ella  es  eterna? 
No  me  matara  el  dolor  de  haberos  negado  , mas  cruelmente 
que  pudiera  el  Fariséo  ? Qué  vida  es  vida  , fi  no  la  anima  la  gra- 
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da  ? Ni  que  muerte  mas  cruel,  que  la  que  ofrece  la  culpa,  y ío- 
licíta  la  pena  ? Si  yo  os  niego , para  qué  quiero  la  vida  ? Viva  To- 
la mi  vida  á la  confefion  $ y antes  huviera  yo  muerto  efta  noche 
tenebrofa  , que  negaros  , y ofenderos.  ^ 

^ O noche  trille  , y obfeura  , en  que  padece  mi  Redentor! 
yo  le  ofendo  , y le  caufan  mas  dolor  mis  culpas , que  no  fus  pe- 
nas , y le  doy  yo  mas  motivo  al  padecer , que  los  que  mas  le  per- 
figuen  ! Que  os  venda  el  alevofo  , mi  Dios , gran  maldad,  como 
lo  es  que  os  ofenda  el  infolente  5 ¿pero  quai  lera  , Señor  , que 
os  niegue  , y deíconozca  el  amante  ? Para  qué  quiero  el  amor, 
fino  para  confefar  ? ni  de  qué  firve  fentir,  fi  no  me  atrevo  lo  que 
fiento  a pronunciar  ? Lloren  , dulce  Jefus  , ya  mis  ojos  lo  que 
callaron  mis  labios  5 y yá  que  no  tuve  fuerza  ala  confefion,  nun- 
ca me  falte  al  llorar  la  culpa  en  la  negación.  O dulce  Redentor 
mió!  ¿cómo  me  atreví  a negaros?  y quando  debia  temeros  al  ofen- 
deros , fui  cobarde  al  confefaros  ? Quánto  mas  me  podéis , y de- 
béis caftigar  porque  os  negué  , que  ellos  porque  os  confefaííe  ? y 
con  todo  eíío  no  temí  el  mayor  caíligo , recelando  el  menor  da- 
ño ? Dadme  odio  mortal  a la  vida  , pues  que  me  cuefta  la  muer- 
te 5 y por  guardar  de  ella  el  cuerpo , ofrecí  a la  culpa  el  alma. 
Que  eftando  Vos  libre  , y yo  prefo  , os  negaífe  por  bufearos,  pa- 
rece que  ofrecia  algún  motivo  a mi  perdición  5 ¿pero  eftando 
Vos  prefo  , dulce  Jefus , negaros  para  dejaros  , quién  lo  puede 
tolerar  ? Cómo  me  puede  alegrar  el  vivir  , íi  á Vos  veo  morir , y 
crucificar  ? No  puede  llamarfe  vida  la  que  me  caufa  un  dolor  tan 
parecido  á la  muerte  > ya  fera  continua  muerte  mi  vida  , y amaré 
como  confuelo  a la  muerte.  Viviré  eternamente  llorando  lo  que 
negué : y el  que  en  poblado  tan  flacamante  os  negó  , os  íeguirá, 
Paftór  dulce , por  elfos  montes  llorando. 

4 Para  que  me  conocieífe  fue  necefario  negar ; qué  cara  me 
ha  falido  la  humildad  ! Qué  penofo  reparo  á mi  prefuncion  ! O 
propio  conocimiento  , lo  que  me  cuefta  adquirirte  , fi  para  que 
yo  vea  mi  fragilidad  , precede  negar  á mi  Salvador  ! Yá  , dulce 
Jefus,  os  conozco  , porque  me  conozco  á mi:  y con  unas  mif- 
mas  luces  me  conozco  , y os  conozco.  Yá  veo  que  mi  flaqueza 
no  pudiera  levantarfe  fin  vueftra  piedad  : humillado  en  mi  mi  fe- 
ria , veo  eífa  mifericordia.  Yá  las  fuentes  de  mis  ojos  confiefan 
que  los  miraron  los  vueftros , y que  al  calor  de  eífa  luz  íe  deshi- 
zo el  hielo  del  corazón  al  temer  la  maldad  de  los  labios  al  negar. 
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Ya  vueftras  penas  corñicnzan  a.  obrar  en  mi  , y yo  en  mis  culpas 
á ofrecer  á vueftras  penas  motivo  á mi  redención.  Confiefo  ya 
mi  flaqueza,  y en  ella  os  confíelo  a Vos  5 lloro  a vueftros  pies 
caído  , la  vanidad  con  que  ofrecí  levantado.  Yo  que  ofrecí  de- 
fenderos , no  me  puedo  defender  5 y el  que  prefumia  que  baila- 
ba para  todos , no  bailó  para  sí  mifmo.  Ya  no  he  de  matar  a 
nadie  , folo  eíloy  para  morir  5 perdonaré  agenas  culpas , folo 
lloraré  las  mias.  El  cuchillo  con  que  os  defendí  en  el  huerto , ya 
fe  ha  vuelto  de  dolor  5 y en  el  alma  manifiefta  atravefado  , que 
fue  en  el  temeridad  , la  que  ha  fido  recelo  infame  en  el  atrio.  O 
Bien  Eterno  , qué  ciertas  fon  vueftras  profecías  ! Y qué  prefto  la 
miíeria  de  mis  obras  manifeftó  la  verdad  de  vueftras  fantas  pa- 
labras ! Un  animal  vigilante  me  hizo  recuerdo  al  velar  , por  ha- 
ber fido  fiempre  en  mi  todo  mi  daño  el  dormir.  Cantando  me 
deípertó  á que  vivieife  llorando.  Velaré  , y no  folo  lloraré  eter- 
namente el  haberos  negado,  fino  también  en  el  no  haberme  co- 
nocido , pues  aquella  prefuncion  fue  difponiendo  ella  caída. 

5 Será  ya  el  repetido  egercicio  de  mi  vida  atribulada  , 11o- 

? gemir,  temer  5 y en  eftas  lagrimas  he  de  bufcar  vueftro  amor. 

Yo  creía  , que  era  el  primero  al  amaros , y fui  el  primero  al  ne- 
garos. ¿Quien  no  llora  verfe  primero  en  la  obligación , en  la  con- 
fefion  poftreio  ? Ya  , Jefus  mió  , he  de  pafar  á los  ojos  el  oficio 
de  los  labios  , y confeíarán  mis  lagrimas  lo  que  en  ellos  no  qui- 
íleron  las  palabras.  Qué  bien  que  me  prevenifteis  el  agua  al  la- 
var los  pies  con  vueftras  benditas  manos , como  quien  tuvo  pre- 
íente  mi  negación  , y me  ofreció  defde  entonces  lagrimas  coa 
que  lloraífe  ! ¿Yo  que  pisé  las  ondas  del  mar , no  me  he  podido 
tener  á la  voz  de  una  muger  ? Pafe  á los  ojos  el  agua  que  enton- 
ces tuve  á mis  pies.  Porque  defcaécia  en  la  fé  me  ahogaba  en  el 
mar  , Vos  me  difteis , Señor , la  mano  , y la  fé  , y ahora  volví  á 
naufragar  en  el  atrio  * porque  faltó  fu  fuerza  á la  caridad,  y aquí 
me  la  dieron  vueftros  facrofantos  ojos , feñalando  en  el  remedio, 
que  yo  lloraífe  mi  daño.  O quanto  mayor  ha  fido  la  tempeftad 
de  efta  noche ! No  he  de  pifar  otras  ondas , ni  agua  , que  las  de 
mis  ojos  5 en  efte  mar  de  amargura  he  de  navegar  llorando.  Afsi 
poftrado  , y caído  no  padeceré  naufragio  , fin  que  hállela  mano 
en  vueftra  piedad  , y el  focorro  en  vueftros  ojos. 

6 r Al  fin  lloró  el  Beatifsimo  Pedro  infinitas , lo  que  tres  ve- 
ces negó,  dando  efte  egemplo  á fus  hijos,  que  pues  tantas  lo  imi- 

tPart.  II.  del  Tom . IJ.  Ooo  z ta- 


'¿*¡6  injusticias  en  la  muerte 

famos  en  la  culpa , íiempre  lo  tengamos  prefente  en  la  contri- 
ción, (0  Canales  , dicen  , que  hicieron  las  fuentes  de  fus  ojos  en 
íii  fanto  roílro,  y como  el  Profeta,  tenia  fiempre  delante  de  ellos 
fu  culpa  para  llorarla  : y no  me  admiro  , que  feria  el  dolor  al  pa- 
lo del  fentimiento  , y las  lagrimas  abundantes  con  tan  inmenfo 
dolor.  No  hay  culpa  que  aísi  deba  fer  llorada  , como  las  de  los 
que  fomós  Difcipulos  del  Señor  , porque  aquellas  ion  mayores, 
y deben  correfponder  las  lagrimas  á las  culpas.  Debían  nueflras 
Ligrimas  llorar  pecados  agenos  ; y no  bailan  á llorar  , y fentir 
condignamente  los  propios.  O Señor  ! dad  reparo  a nueftra  fla- 
queza \ y pues  perdonaíleis  la  Cabeza  de  la  Iglefia  , y le  difteis 
lagrimas  para  llorar,  y en  el  á todos  las  ofrecifteis , libradnos  de 
culpa  antes  de  caer  , y caídos  , levantadnos  a llorar  5 y con  la  luz 
de  vueilros  Divinos  ojos  dad  claridad  , y lagrimas  á los  nueílros. 

7 Sueleíe  dudar  en  la  acufacion  de  las  criadas  de  Anas,  Cay- 
fas  , y Sayones  , ¿por  qué  anduvieron  buícando  feñales-  de  que 
San  Pedro  era  Difcipulodel  Señor  , y unos  decían , que  andaba 
eón  fu  Divina  Mageílad;  otros  , que  lo  habían  viíloenel  huer- 
to $ otros , que  en  el  lenguage  fe  conocía  que  era  Galiléo  ; y nai 
diedijo  , que  había  cortado  la  oreja  á Maleo  ; y mas  quando  era 
fu  pariente  uno  de  aquellos  que  le  acufaban?  Es  la  razón,  porque 
los  Hebreos  fiempre  anduvieron  huyendo  dé  los  milagros  del  Se- 
ñor , por  fer  la  evidente  fatisfaccion  á fu  malicia  , y acufacion es^ 
y como  no  podían  fufrir  la  luz  , y rayos  de  la  verdad  , iban  hul- 
eando la  fombra  , y fi  ellos  digeran  : Éjle  fue  el  que  cortó  la  oreja 
á Maleo  , podía  decir  San  Pedro  : Tues  leeiiga  Maleo  , leamos  fí 
tiene  las  dos  orejas : y en  moílrandolas  confcfaban  el  milagro  en 
el  Maeftro,  acreditaban  el  buen  güilo,  y creencia  en  el  Diícipu- 
lo.  Callemos  pues , dirían  , la  mejor  feña  , por  no  oír  , ni  ver  el 
mas  eficaz  argumento  , y defengaño. 

8 También  fe  duda  , ¿por  qué  permitió  ella  caída  el  Señor 

mas  en  San  Pedro  , que  en  otro  de  los  Apollóles  } Lo  primero: 
porque  le  fue  mas  fenfible  cíla  negación  , por  fer  el  que  mas  le 
amaba,  y con  eífo  dio  mas  mérito  á fus  penas.  Lo  íegundo:  por- 
que en  San  Pedro  afsi  como  confefaron  codos , parece  que  fue 
de  todos  defamparado  , como  quien  dice  : Eíle  que  mas  ofreció, 
me  niega  : bien  fe  vé  en  qué  cílado  de  recelo  fe  hállarian  los  de* 
< ■ 1 ■ - 1A  más. 

-(c)  ClwnensRom.ap.MaldoniinMatth.4<í.  Nieephor.libí  ié-c»p.  37¿  - 


I 


r DE  CHRISTO.  CAP.  XXIV. 

mas.  Lo  tercero  : porque  fe  viefle  el  defampáro  del  Señor  pues 
de  la  cabeza  nafta  los  pies  del  Colegio  Apoílolico  , todos  Ce  le 
tueron.  Pedro  negando  , aunque  defpues  amargamente  lloró. 
Los  Apodóles  huyendo, aunque  defpues  fantamente  lofiguieron. 
Y Judas  vendiendo  á fu  Redentor,  precipitado  con  caída  irre- 
parable , con  que  parece  que  venían  á quedar  fin  confuelo  en- 
tonces las  penas  del  Salvador.  Lo  quarto  : por  humillar  el  fervor 
de  San  Pedro  , que  era  tal , que  yá  fe  oponía  á la  Redención' 
quando  dijo,  que  no  quería  que  padccieíTe  el  Señor  ; y yá  pifaba 
el  elemento  del  agua  , como  fí  tuviera  la  virtud  de  íu  Maeílro- 
yá  quería  quedarfe  para  fiempre  en  la  gloria  del  Tabór  -‘yá  ha- 
cer piezas  en  el  huerto  á los  Hebréos;  y que  humillado  témieífe 
y como  humillado  amafió  ; porque  hay  gran  diferencia  de  arder 
con  el  fervor , o abraíaríe  llorando  con  la  humildad  , y peniten- 
cia ( como  lo  dijo  Dios  al  Fariseo,  quando  lloraba  la  Magdalena) 
y como  tema  Dios  en  San  Pedro  amor  de  Santo,  quifo  tenerlo  de 
penitente.  Ultimamente  , porque  como  quien  habia  de  fer  Ca- 
beza de  la  Iglefia , pudiera  , y fupiefle  levantado  de  tan  terrible5 
caída  , levantar  á-otros  caídos , y mirafle  con  amor  , y compa- 
fion  a los  flacos,  a villa  de  fu  flaqueza  , previniéndole  el  corazón 
compafivo,  por  haber  de  caber  todos  en  fu  corazón , como  quien 
lo  confortaba  entonces,  para  que  defpues  pudiefTe  introducir  erí 
el  pecho,  y tragar  los  inmundos  animales  que  le  moftró  en  la  fa- 
bana  , quando  llamó  á la  Iglefia  á los  Gentiles.  !d) 

" 9 Finalmente : de  elle  cafo  aprendamos  todos  á temer , á 
confiar , y á llorar.  A temer  , antes  de  ponernos  en  la  ocafion, 
pues  eíluvo  San  Pedro  tan  fuerte  en  la  Cena,  tan  flaco  en  la  ten’ 
ración.  A confiar  en  Dios , pues  en  caída  tan  grande  lo  miró  , y 
dió  lagrimas  tan  tiernas,  y lo  levantó  á levantar  ¡numerables  caí- 
dos. A llorar,  pues  toda  la  vida  eíluvo  llorando  la  negación  : y 
m tantas , ni  tan  grandes  cOnverfiones  ; ni  la  ardiente  caridad 
con  que  lo  abrasó  el  Efpiritu  Santo  , quando  bajó  en  lencmas  de 
niego  (obre  la  Virgen,  San  Pedro,  y los  demás  Apollóles,  y Dif- 
Cipulos  5 ni  ellar  confirmado  en  gracia  defde  entonces ; ni  ¡nu- 
merables milagros  que  hizo  defpues , pudieron  confumir  las  hu- 
medades , y lagrimas  de  fus  ojos , teniendo  prefente  fu  pecado,  y 
a íu  villa  llorando  yá  perdonado  , como  pudiera  rezando.  Y de 

pa- 
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pafo  deja  también  documento  efte  fucefo  , que  fe  guarde  el  Sa- 
cerdote , y Miniftro  del  Altar  , no  Tolo  de  la  ocaíion  de  caer  en 
cualquier  culpa,  fino  mucho  mas  de  aquellas  en  que  intervinie- 
ren mujeres  , fexo  blando  , y deleznable,  que  no  tolo  mata' acu* 
fando  , como  a Pedro  , pero  mucho  mas  llamando.  Y aunque  en 
diferente  efpccie,nos  efcarmiente  efte  daño  a huir  de  tratar  aque- 
llas que  tienen  tanta  blandura  , y fácil  difpoficion  a matar , que 
caufan  iguales  , y aiin  mayores  caídas, y peligros  amando, que 
aborreciendo  , pues  quando  mas  aborrecen  , matan  bolamente 
el  cuerpo  , pero  quando  aman  , al  alma. 

CAPITULO  XXV. 

2)H  LA  IS^SOLES^CIA  DE  CATEAS  ES^ 

tomar  á Cbrijlo  la  confejion . 


Olvieron  al  Concilio  al  Salyador  de  las  almas , y 
aunque  en  efte  tiempo  es  cierto  , que  ya  los  Sol- 
dados, y Sayones  le  habian  hecho  ¿numerables 
injurias , todavía  es  de  creer,  que  las  mayores  fue- 
ron por  la  manana  , defde  que  lo  condenaron  á 
cafa  del  Prefidente  5 porque  entonces  eftaba  ya  condenado  por 
el  Concilio , y como  en  cuerpo  entregado  á la  muerte  , cebaria 
cada  uno  fu  fiereza  , y crueldad.  La  refolucion  del  Concilio  de- 
bió de  fer  , viendo  que  los  teftigos  difcordaban  , y que  el  mas 
ciego  conoceria  que  eran  falfos , preguntar  de  oficio  derecha  - 
mente  al  Señor  , fi  era  Dios  3 y Í1  lo  conféfaba , condenarlo.  Y íc 
conoce  en  que  dice  clEvangclifta  San  Lucas  : Que  ya  amanecido 
lo  Ipobieron  al  Concilio  , y le  digeron:  Si  eres  Chiflo  ( efto  es , fi  eres 
el  Mesías ) dinoslo : Et  ut fattus  efl  dies  coriüenerunt  femares  Plebis¡ 
Principes  Sacerdotum  ::  O*  duxerunt  illum  in  Concilium  fuum^dU 
ceníes \fi tu  es  Cbriflus.dic  nobis . (a>  Y es  de  advertir , que  en  c£ 
te  Concilio  fegundo  fenala  San  Lucas  con  individualidad  , que 
citaban  los  ancianos  de  la  Plebe  : Séniores  Plebis , y en  los  demás* 
aunque  eftaban  los  ancianos,  no  nombra  los  de  la  Plebe,  y pue- 
de fer  que  fueífen  aquellos  de  la  nobleza,  y que  viendo  los  Pri n- 

ci- 


(a)  Luc.  zz.  v.  66, 
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cipes  de  las  Tribus  que  había  de  padecer  aquel  dia  el  Salvador, 
quifieíTen  para  aquietar  el  Pueblo , tener  de  fu  parte  las  cabezas 
de  la  plebe  , que  era  la  que  mas  lo  íeguia , y amaba , y fe  deten- 
drían en  juntarlos  haíta  haber  amanecido. 

2 Viendo  el  Salvador  de  las  almas , que  la  pregunta  de 
aquellos  Jueces  apaíionados  , eftaba  llena  de  trayeion,  y de  mal- 
dad, les  dijo  : Si  Ipobis  dixero , non  credetis  mihi : ' fi  autem  i n - 

terrogatero  , non  refpondebitis  mihi , ñeque  dimittetis.  Si  jo  os  digo 
la  Verdad  no  la  creereis  , y fi preguntando  os  la  enfendre , no  me  ref- 
pondereis  , ni  foliareis . Aqui  con  inefable  íabiduria  corrio  el  Se- 

ñor la  cortina  al  velo  que  tenían  aquellos  perverfos  hombres,  ío- 
bre  fu  malevolencia  , porque  dijo  : Si  vofotros  preguntarais  para 
faberío  , con  animo  fencillo  , refpondiera  $ pero  no  preguntáis 
para  creerlo,  fino  para  matarme,  y crucificarme.  Habéis  de  buf 
car  la  verdad  lilamente  , y no  queréis  fino  difponer  cruelmente 
la  íentencia.  Si  Yo  confíelo  que  íoy  Dios , no  habéis  de  recibir  ' 

la  caula  a prueba  , en  calo  que  no  fe  crea  $ ¿para  qué  me  pregun- 
táis ? Ya  dentro  del  corazón  teneis  formado  el  procefo  , y firma- 
da la  fentencia , ¿y  queréis  ahora  que  •'  os  ayuden  mis  labios  al 
pronunciarla  ? En  que  les  feríala  fu  Divina  Mageftad  , que  defde 
el  principio  entraron  por  malos  palos  en  la  caufa  , y con  ellos  la 
feguian  , pues  debiendo  averiguar  la  verdad  , le  prendieron , y 
quando  habían  de  hacer  el  proceío  con  las  obras , y milagros, 
huían  de  ellas,  y de  ellos  ,y  fe  iban  á bufear  teftigos  falfos  5 y es, 
que  aquellos  malos  Sacerdotes , y Miniftros  de  la  Ley  , no  iban 
con  intento  de  averiguar  fi  era  Dios , fino  de  acabar  con  él.  Y 
afsi  con  aquel  ¡nterroga^ero  , fi  os  preguntare  , les  fenalaloque  ha- 
bían de  haber  hecho  , que  es  preguntar  , y fer  preguntados , oír 
á la  razón  , á las  Efcrituras , y ver  fi  podían  fatisfacer  las  dudas 
que  fu  Divina  Mageftad  les  propufieíTe  , pues  el  Señor  fatisfaria  á 
fus  dudas.  Finalmente  , habiafe  de  hacer  la  caufa  , y averiguarla 
verdad  con  difeurfos , y argumentos : hicieronla  con  prifiones, 
injurias , y bofetadas.  Si  me  hirvierais  convencido  ( podía  decir  el 
Señor ) que  no  era  Dios , pudierais  haberme  prefo  5 ¿pero  antes, 
que  me  prendéis  en  caufa  tan  grave , que  formáis  una  fumaria,  y 
ahora  que  teneis  atada  la  verdad  , porque  no  os  envanezca , le 
citáis  formando  el  procefo  ? 


(b)  Luc.  1».  v.  6'7» 
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^ Y aquellas  palabras  , ñeque  d imittetis  , no  Tolo  miran  á la 
dureza  de  los  Jueces  , que  ni  fabiendo  la  inocencia  del  Señor , lo 
íbltarian  , por  fer  a quien  mas  temían  , y aborrecían  , fino  á de- 
cirles , que  ellos  defeaban  , y procuraban  tener  la  verdad  atada, 
y la  pafion  delatada  , y que  cerrados  los  ojos  a la  verdad  , difcur- 
rian  no  mas  que  con  la  pafion  : No  me  foliareis  á mi , ni  faltareis 
en  mi  a la  verdad  , que  teneis  atada  en  mi  para  creerla  , porque 
fiempre  os  apartais  de  mi  para  negarla.  Con  todo  eíTo  el  Sumo 
Sacerdote  tomo  la  mano  , y le  dijo  : Adjuro  te  per  Deum  i>h>unt9  ut 
dicas  nobis  ^f  tu  e<¡  Chrifius  Filius  Dei  benediñi  ? Conjuróte  por  Dios 
Vtto , que  nos  digas  ^jt  tu  eres  Chriflo  , Hijo  de  Dios  bendito  ? fe) 
Quién  creería  , que  con  tanto  Dios , no  era  muy  fencilla  la  pre- 
gunta , y que  fi  el  Salvador  (¿onfefára  que  era  Dios  , lo  creeria  el 
Sacerdote,  ó por  lo  menos  lo  dudara , y luego  lo  averiguara  ? Pe- 
ro era  la  pregunta  de  Cay  fas  ,que  defde  el  principio  tenia  entra- 
nada  en  el  alma  la  pafion  , y la  codicia  : no  bufcaba  luces  al  co- 
nocimiento , fino  medios , y difpoficiones  a confeguir  fu  inten- 
ción. 

4 Viendo  fu  Divina  Magefiad  que  le  preguntaban  la  ver- 
dad , y en  el  nombre  deíu  Padre,  a quien  con  tanta  ternura  ama- 
ba , y rendido  obedecía  i y que  ya  les  habia  dicho  , que  conocia 
fu  intento  , y el  fin  con  que  preguntaban,  que  fue  darles  mas  ra- 
yos de  luz  , para  que  le  conocieífen,  reípondio  abiertamente:  Tu 
lo  digifte , Yo  foy.  Tu  dixiflh  ego  fum.  (d)  Y también  os  ajfeguro , que 
Rereis  al  Hijo  del  hombre  ajfentado  a la  dieftra  del  Tadre^y  que  Cen- 
dra en  las  nubes  de  ejfos  Cielos  : Verumtamen  dico  loo  bis , ex  hoc  erity 
CiT  amodo  Videbitis  Filimn  hominis  fedentem  á dextris  Virtutis  Dei , i?, 
yenientem  in  nubibus  Codi . (c)  Entonces  rompió  fus  veftidu ras  Cay- 
fas  , en  demoftracion  de  íentimiento  , diciendo  : DlafphemaVit : 
quid  adhuc  egemus  teftibus  ? Días  femó , para  qué  nece fiarnos  de  tef- 
tigos  ? De  gran  congoja  falió  Cay  fas , que  era  de  bufcar  tefti- 
gos , habiendo  trabajado  tanto  para  hallarlos , y íalido  todos  fal- 
los , y fin  concordar  : Ecce  nunc  audiftis  blafpbemiam  , quid  Ivobis, 
Videtur  ? Veis  aqui  que  oifteis  tan  gran  blasfemia  , qué  os  parece  ? fe) 

5 Ya  volvió  otra  vez  á incurrir  Cayfás  en  la  peor  parre  en 
que  puede  errar  un  Superior  , que  es  hablar  con  exclamaciones, 
y declarar  primero  fu  parecer  , y luego  pedir  que  lo  digan  los  de- 
más. 

(c)  Matth.  i 6.  v.  63.  Marc.  14.  v.  61.  (d)  Ex  Matth  2 6.  v.  64.  Marc.  14.  v.  62.  S¿ 

J.uc»  22.  v,  6<?.  (e)  Matth.  26,  y.  6j.  (f)  Idem  ibid.  v.  66,  J 
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mas.  ¿Pucsfi  tu,  Cayfás,  cabeza  del  Concilio  , a/sientas  cjue  es 
blasfemia  una  ef  encialifsima  verdad  , y cito  con  voces , y excla- 
maciones , que  quieres  que  digan  otros  , tan  perdidos  como  tu, 
viendo , que  en  manos  de  tu  injuíticia  eílá  padeciendo  la  inocen- 
cia ? Averigua  primero  fi  es  blasfemia  la  verdad  que  oííle , y def- 
pues  confulta  íobre  todo  a los  demás  , y hallarás  que  tu  eres  el 
blasfemo  , pues  no  conoces  tu  Dios  5 y lo  que  es  mas,  ni  lo  oyes, 
ni  lo  dejas  defender.  Había  de  decir:  Oííleis  lo  que  refpondio  Je- 
íus  Nazareno  ? Averigüemos  íl  es  verdad,  ó no  es  verdad , y def- 
pues  de  averiguado , decid  vueílro  parecer  5 y no  entra  fino  di  - 
ciendo  : 'Blasfemias  fon , qué  .os  parece  ? Si  tu  perverfifsimo  Cayfás 
le  haces  el  proceío  , claro  eítá  que  la  fentencia  lera  como  la  qui- 
fieres.  Y afsi  los  demás  que  veían  declarado  á fu  cabeza , friéron- 
le por  los  mifmos  palos  al  pecado,  y acercandofe  á Jefus,  le  pre- 
guntaron : Tu  ergo  es  Filias  Dei>  Luego  tu  eres  Hijo  de  Dios,  te)  En 
donde  aquella  palabra  ergo  , dice  unión  de  filogilmo , y que  por 
íu  antecedente  de  Cayfás  , huleaban  ellos  la  confequencia  : ello 
es , que  arguían  con  una  mifma  formalidad  los  Jueces  , y con  el 
miímo  veneno  que  arguía  fu  Prefidente. 

6 El  Señor  reípondió  : Vofotros  decis  que  lo  foy . <h)  Como 
quien  dice  : Volotros  preguntando,  decis  lo  que  debierais  decir 
lentenciando  , confefando  , y afirmando.,  Vojotros  lo  decis  con 
los  labios , y con  el  corazón  lo  negáis  5 fiendo  afsi , que  con  lo 
uno  , y con  lo  otro  lo  debíais  confefar.  Vofotros  por  malos  que 
íois  , no  podéis  negarlo  quando  á mi  lo  preguntáis , aunque  lo 
preguntáis  para  negarlo.  Entonces  ellos  fueroníe  derechamente 
al  voto  de  fu  cabeza  , y con  las  mifmas  palabras  digeron:  Ya  qué 
es  menefer  te  figos  ? Quid  adhuc  defderamus  tefes  ? Kofotros  lo  o irnos 
de  fus  mifmos  labios.  J[f  enim  audhimus  de  ore  ejus  : i?  omnes  con- 
demna^erunt  eum  , dicentes  \ Beus  ef  mortis . Y todos  lo  condenaron , 
diciendo , Be  o es  de  muerte.  í‘) 

y Aquí  repáro  , que  no  folo  ellos  Conciliares  figuieron  al 
fuperior  fu  cabeza  , fino  que  fe  igualaron  con  él : poique  ai  ave- 
riguar hablo  primero  Cayfás  , y pregunto  5 pero  al  condenar, 
todos  en  un  inllante  votaron  con  él  la  mifma  fentencia.  Y es, 
que  fiempre  fe  le  junta  al  recélo  la  lifonja,  y ella  hace  masfervil 
la  fumifion  : y afsi  ellos  al  averiguar  íeguian  5 pero  al  íentenci  ir 

Bart.  II.  del  Tom.  II.  Ppp  al- 

(g)  Luc.  22.V.  70.  (h)  Vos  ¿iritis  quiaegojum.  Luc.  22.  v.  71.  (i)  Marc.  i4.v.5> 

Luc.  2a.  v.  71.  Match.  26.  v,  66. 
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alcanzaron  en  lo  peor  al  Pontífice  Cayfás.  Eíte  fue  todo  el  pro- 
cefo  que  le  hicieron  al  Señor , bufear  teftigos , y hallarlos  falfos, 
preguntarle  una  verdad  , y decirla  fu  Divina  Mageftad,  y tener- 
la por  blasfemia  , vocear  un  Sacerdote  fumo , ciego  , codiciofo, 
apafionado,  Que  era  (Reo  de  muerte  el  Salivador , y al  mifmo  tiem- 
po confirmarlo  los  demás.  Declaremos  con  mayor  dilatación  las 
injufticias  dei  procefo,para  que  nos  dé  efcarmiento,  y enfeñanza. 

CAPITULO  XXVI. 

U (fELVfJCIOH^  QUE  ruriEXO ■S'í 

los  Ef cribas  , j Fariseos  de  averiguar  la  caufa  del 
Señor  por  elEejl  amento  V tejo  : y lo  que  erraron 
en  no  hacerlo . 

Ara  reconocer  quanto  erraron  elfos  Sacerdotes,  Es- 
cribas , y Fariseos  , es  conveniente  averiguarles 
primero  la  obligación  : porque  no  hay  duda,  que 
ÍI  ahora  viniera  un  hombre , aunque  fe  mani- 
feftára  refplandeciendo  en  milagros , al  parecer, 
y haciendo  prodigios , y maravillas  rarifsimas  , y que  no  cu- 
piefien  en  entendimiento  humano  , fi  con  ellas  quifiera  pro- 
bar fer  Dios , no  era  necefario  mas  que  decirlo  , y verlo  para 
quemarlo  por  Antechrifto , mereciendo , y firviendo  á Dios  el 
Juez  en  el  procefo,  y fentencia.  Y es  la  razón  : porque  no- 
íotros  tenemos  una  ley  cumplida  , y perficionada  con  la  veni- 
da del  verdadero  Mesías , que  fue  Jefus  Nazareno  , Hijo  de 
Dios.  Y afsi  todos  quantos  vinieren  diciendo  , que  lo  fon  , no 
teniendo  el  Padre  Eterno , como  no  tiene  , otro  Hijo  natural, 
que  el  que  encarnó  en  las  Entrarías  de  la  Virgen  Santa  María 
nueftra  Señora  ( que  por  eífo  lo  llama  Unigénito  )el  qual  perfi- 
cionó  fu  Redención  en  la  Cruz  , y íus  Mifterios  de  la  Humani- 
dad en  fu  Afcenfion , y defpues  nos  envió  el  Efpiritu  Santo  á 
alumbrar  los  entendimientos , y encender  las  voluntades , enfe- 
ñar  , gobernar , y dirigir  á fu  Iglefia : debemos  creer,  que  el  que 
afsi  vinieífe  , diciendo  , que  es  Hijo  de  Dios , que  de  nuevo  íc 
ha  hecho  hombre  , es  blasfemo  , y debe  fer  caftigado. 

2 Y afsi  previno  á fus  Difcipulos  Chrifto  Señor  nueftro. 


DE  CHRISTO.  CAP.  XXVI.  ^ 

varias  veces  , anunciando  fu  fegunda  venida  , que  ha  de  fer  tan 
diverfa  de  la  primera  , que  la  podrán  conocer  los  mas  ciegos  y 
torpes  entendimientos  5 porque  ha  de  venir  á juzgar,  no  á pa- 
decer , como  Dios  en  trono  de  Mageltad  5 no  como  Niño  en  un 
pcíebre , no  ya  con  carne  pafible,  fino  con  cuerpo  gloriofo : Que 

oye fíen  decir , que  ya  eflaba  Chrifto  en  el  monte , no  lo  creyejfen , que 
yá  efta  en  los  humbrales , tampoco.  Tune  Ji  dixermt  Vobis  ecce  in  deferí 
toeft  , nollte  exire.  Ecce  in  penetral  ¡bus , nolite  credere  ,/zcut  enimfuE 
gurexit  ab  Oriente , <£r  paret  ufque  in  Occidentem , ita  erit , adVen- 
tus  filij  hominis . (P*w  tomfo  fegunda  ferá  tan  clara  , y evi- 

dente , cowo  /o  cj  el  Sol  que  nace  ,7  fe  muere  cada  dia.  (»>  Porque  el 
Cielo,  la  Tierra,  los  Aftros,  los  Elementos,  la  Trompeta  del  An- 
gel, la  Refureccion  de  los  difuntos,  dirán  á voces  que  viene  el  Se- 
ñor de  lo  criado  5 con  que  quito  toda  duda  , y dio  dirección  á 
la  Igleíia  , de  que  quantos  vinieífen  diciendo  , que  fon  Dios  y 
lo  que  es  menos,  enfeñando  cofas  contrarias  á la  Ley  de  Dios 
fon  blasfemos , y deben  fer  cargados  , y de  pafo  dio  abierto 
documento  de  que  vendría  el  Antechrifto  refplandeciendo  falfos 
milagros , y enviando  fus  precurfores  , que  fon  los  Sedados , y 

He  reges , que  fe  apartan  déla  obediencia  de  la  Católica  Igleíia 
Romana.  ® 

5 Pero  los  del  Pueblo  no  fe  hallaron  en  eñe  eftado  poco 
antes  que  encarnaíTe  el  Verbo  Eterno  5 fino  que  Dios  Criador 
univerlal  de  todo  , y que  efeogió  á aquel  Pueblo  para  fu  creen- 
cia , les  advirtió  que  habia  de  venir  el  Mesías  , eíto  es  , Chrif. 
to  Hijo  de  Dios , y que  habia  de  enfeñar  altifsimaDoarina,  y for- 
maría un  Reyno  efpiritual , y de  virtud  inefable  que  habia  de 
durar  eternamente.  Y afsimifmo  , que  efte  Señor  habia  de  venir 
fegunda  vez  á juzgar  álos  vivientes,  y acabar,  y caftiga  ríos  ma- 
los , premiar , y coronar  álos  buenos.  Y afsi debían  los  Sacerdo- 
tes , Efcribas , y Fariseos  eftar  muy  bien  en  la  Ley  , y tener  los 
Profetas  muy  prefentes : y como  quien  aguardaba  , velar  , aten- 
der , averiguar,  penetrar  , y mirar  fi  un  Señor  que  hacia  tantos 
milagros , que  mandaba  , y arbitraba  íobre  la  naturaleza  3 que 
era  purifsimo  en  fus  coftumbres  , inefable  en  fu  Dodrina  , en 
quien  concurrían  las  Profecías  , fin  que  huvieífe  alguna  que  no 
íc  ajuítaííe  a el  , era  el  prometido  de  Dios  5 y no  cerrarle  en  una 
*P¿írí.  II,  del  Tom.  II,  Ppp  2 

(a)  Matth,  24.  v.  26. 
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paíion  tán  fiera , y ciega , y fin  ninguna  averiguación  , ni  leer  un 
renglón  de  la  Biblia,  y de  los  Profetas,  ni  llamar  hombre  de  tan- 
tos que  fanó,  y refucitó , ni  dar  puntada  en  el  fuftanciar  la  caufaj 
ponerfc  de  hecho  á acufar  , condenar,  afrentar  , laítimar,  y cru- 
cificar. 

4 Y afsi  la  refpuefta  que  les  dio  el  Señor  , quando  confeso 
fu  Divina  Mageftad  , que  era  Dios , anadiendo  : Amodó  , Vtdebi- 
tis  Filium  bominis , OY.  Vereis  luego  di  Hijo  del  hombre  , que  Viene 
en  las  nubes  de  los  Cielos  : ^ fue  para  hacerles  recuerdo  de  la  fe- 
gunda  venida  , y que  ñola  confundiesen  con  la  primera  5 por- 
que ellos , como  fenfuales  , y carnales , y finraftro  alguno  de  ef- 
piritu  , ni  verdad , no  acababan  de  conocer  que  era  Dios , vién- 
dolo á los  ojos , un  hombre  pobre  , humilde,  manfo  , y querían 
que  viniera  con  fu  Poder  inefable  , y con  la  efpada  en  la  mano, 
y en  nubes  de  gloria  , y luz  , y que  acabaííe  á los  Gentiles , y 
pufieífe  en  un  trono  muy  alto  á los  Hebreos.  Y fi  afsi  huviera  ve- 
nido á juzgar  , no  á redimir  , a caftigar  , no  a enfenar , peor  que 
á nadie  les  huviera  eftado  á ellos  5 porque  era  fuerza  que  hicieffe 
fu  Divina  Mageftad  jufticia,  por  feria  mifina  Verdad  , y entere- 
za , y que  echara  á los  Infiernos  a Hebreos  tan  relajados , y á 
mayores  penas  que  no  á los  malos  Gentiles  5 pues  como  el  Señor 
les  dijo  diverfas  veces  ,eran  peores,  porque  erraban  con  masluzj 
pero  fu  Divina  Mageftad  , viendo  al  Mundo  lleno  de  maldades 
en  los  unos,  y en  los  otros , no  quifo  venir  encarnado  á caftigar  * 
fino  á curar , y enfenar  a los  buenos , y á los  malos , haciendofe 
Hombre  , para  padecer  por  el  hombre  , guiarlo  , perficionarlo, 
darle  leyes , Sacramentos,  direcciones,  para  que  fe  falvaííe  el  He- 
breo , y el  Gentil , dejando  el  uno  fu  falfedad  , y el  otro  fu  hi- 
pocresía. 

5 Por  efto  les  dijo  , que  vendría  fegunda  veza  juzgar,  aun- 
que ahora  dejaba  quede  juzgaífen  , como  quien  dice  : Recono- 
ced bien  las  Efcrituras  , y hallareis  que  la  primera  venida , es  co- 
mo Hombre  a padecer  : y la  fegunda  , es  como  Dios  a juzgar.  La 
primera,  á morir  por  noíotros  : y la  fegunda,  a caftigar  a los  que 
no  huviere  reducido  la  primera  , y premiar  a aquellos  que  la  lo- 
graron. Mirad  bien  lo  que  hacéis , porque  habéis  de  íer  juzgados, 
y condenados  del  que  ahora  fentenciais , y condenáis.  Y efte  fue 

to- 
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todo  el  error  de  ellos  Jueces  , que  teniendo  leyes  por  donde  juz- 
gar , Efcrituras  que  leer  , milagros  que  averiguar , dejaron  todo 
lo  bueno,  y fanto  del  Inocent?  , é hicieron  cabeza  de  procefo  á 
la  Verdad , fojamente  con  la  envidia,  fin  memoria  del  derecho,  y 
la  juíticia  : dando  elle  avilo  , y eícarmiento  á los  Jueces , de  que  ' 

relpeten  las  leyes,  y ñolas  degen  , ni  defamparen  por  fu  Arbitrio 
ó fu  paflón. 

6 Y afsi  fe  puede  decir,  y es  llano , que  falto  en  todo,  y por 
todo  el  cuerpo  del  delito  á efte  procefo  , fiendo  lo  primero  que 
fe  ha  de  probaren  la  caula  criminal.  Porque  para  que  ellos  pu- 
dieííen  tener  por  blasfemia  el  llamarfe  Dios,  era  necefario  averi- 
guar primero  fi  era  Dios , y fi  lo  podía  fer , y fi  era  conforme  á 
las  Efcrituras  , y hacia  obras  pata  ferio  , y parecerlo.  Y no  hicie- 
ron cafo  de  efto  5 fino  cerrados  al  difeurfo  , dieron  por  delito  y 
condenaron  á muerte  á la  Verdad  , que  es  la  que  debían  recono- 
cer , averiguar  , y faber. 

7 Y de  aqui  también  efearmienten  los  Jueces , para  proce- 
der en  las  caufas  fin  paflón,  y fin  aceleramiento  jantes  procuran- 
do a los  reos  concederles  elefpacio  que  les  permiten  las  leyes,  con 
todo  el  arbitrio  , que  en  ellas  regula  buena  opinión  : porque  ef. 
tos  hombres  por  haílarfe  apafionados  en  el  primero  Concilio  , lo 
fueron  defpues  en  el  fegundoj  muy  crueles  en  la  venta  , alevofos 
en  el  huerto,  infolcntes  en  cafa  de  Anás,injuftosenla  de  Cayfás. 

Y fiendo  tan  clara  , y tan  manifiefta  la  inocencia  del  Señor  , y 
tan  ajuftada  á las  profecías  , que  en  cada  pafo  que  iba  dando,  no 
folo  de  fu  vida  , fino  de  fu  mifma  muerte  , lo  eftaba  manifeftan- 
do  j con  todo  elfo,  ellos  olvidados  de  ella,  lo  condenaron,  quan- 

do  lo  debían  adorar  , y con  lo  miímo  que  lo  entregaron 
a la  muerte  temporal , fe  fueron  precipitando  á 

la  eterna. 


INJUSTICIAS  EN  LA  MUERTE 

CAPITULO  XXVII. 

QUE  LLEFA%Oj\Q  A CHEISTO  CflJESTPO 
‘Bien  de  cafa  de  Cay  fas  al  Pretorio  de  Pilatos  : y lo 
que  paso  con  el  Prefidente. 

SSI  como  el  Señor  confesó  la  verdad  purifsima  de 
fer  Dios , y le  condenaron  los  Sacerdotes , E (cri- 
bas 5 y Fariseos , y las  cabezas  del  Pueblo  , fe  íol- 
tó  todo  el  Infierno  en  aquellos  cruelifsimos  minif- 
tros  á injuriarle  ,’y  laftimarle  , con  que  luego  le 
eícupieron  en  fu  Sacrofanto Roftro,  como  quien  hacia  burla  de 
fu  Deidad  j lo  cubrian  , para  que  adivinare  quien  lo  laftimaba, 
como  quien  le  decia , que  era  humano  , y no  Divino.  Si  ya  no 
cubrian  fu  Roftro  Soberano,  por  no  poder  tolerar  las  luces  de  la 
Divinidad  , y Deidad.  Finalmente  , yo  creería  que  jamás  andu- 
vieron tan  efpefos  los  Demonios  como  aquella  cruel  noche  en 
la  cafa  de  Cayfas , fin  que  aquel  Inocentifsimo  Cordero  digeííe, 
ni  habla ífe  otra  cofa  , que  fufrir  las  injurias , y aplicar  el  mérito, 
por  aquellos  que  lo  injuriaban  , y padecer  por  falvarlos , y defear 
mas  penas  al  redimirlos. 

z Todo  efto  bien  fe  ve  que  no  era  íblo  lleno  de  maldad,  é 
iniquidad  terrible  , obrando  la  criatura  contra  fu  Criador,  que  es 
la  rebeldía  mayor, y mas  infame  que  puede  fuceder  al  fer  humano, 
fino  lleno  también  de  injufticia  : porque  fobre  fer  el  condenarlo 
á muerte  con  una  furiofa  priefa , y precipitación  , en  una  noche 
todo  , y en  la  Pafcua  fue  muy  contrario  á derecho  del  herirlo 
aquellos  viles  miniílros , y maltratarlo  primero  , para  matarlo 
defpues.  Porque  á los  reos , aunque  eftén  condenados  á muerte, 
no  fe  les  puede  herir  , laftimar  , afrentar  , é injuriar  mas  que  en 
aquello  que  pronuncia  la  íentencia  5 y lo  contrario  es  muy  fiera 
crueldad.  Pero  el  dulcifsimo  Jefus,  y Bien  nueftro  , gozaba  de 
todas  las  preeminencias  de  Redentor  de  las  almas,  y como  el  que 
por  todos  moría , de  todos  padeció  injurias , y afrentas ; y afsi  no 
quilo  que  le  valieífen  las  leyes,  por  padecer  fobre  toda  la  ley  , y 
á los  mifmos  movimientos  interiores , que  le  guiaba  fu  amor. 

5 Finalmente  , rcfolvieron  de  llevarlo  a la  cafa  de  Pilaros, 

pa- 
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para  que  lo  entregaífe  á la  muerte  , pareciendoles  que  fe  contami- 
naban , y manchaban  , íl  ellos  lo  apedreaílen  en  la  Pafcua.  Y afsi 
deípues  de  haber  padecido  no  imaginadas  injurias , oprobios, 
afrentas , y moleílias  por  aquellos  iniquifsimos  miniftros  partie- 
ron con  fu  Divina  Mageílad  como  á las  ocho  de  la  mañana,  ala 
cafa  del  Prefidente  Pilatos , que  tenia  por  Tiberio  Cefar  , hijo  de 
Auguílo  , la  jurifdicion  , y lleváronle  al  Pretorio  5 fi  bien  los  Sa- 
cerdotes , Efcribas  , y Fariseos  , no  fe  atrevieron  á entrar,  por  no 
mancharfe  en  el  dia  de  la  Pafcua  , y poder  celebrarla  fin  eferu  - 
pulo , por  fer  aquel  lugar  deílinado  á negociaciones  publicas, 
afeitando  perfección  ellos  hipócritas , y teniendo  por  grande  re- 
lajación acercarle  a lo  profano  : Adduccunt  ergo  Jefum  á Caipha  in 
T ratorium . Erat  autem  mane , ÜT  ipfi^  non  introierunt  in  Pretor  ium, 
ut  non  contaminerentur  , fed  utmanducarent  Pafcha.  Llegaron  á Je- 
fus  al  Pretorio  , y ellos  no  entraron  por  no  jnancharfe  , y poder  comer 
¿a  Pafcua.  M * 

4 Confíelo  que  en  materias  de  juíticia , y de  maldad  hay 
algunas  circunítancias  , que  ya  que  no  fon  peores , parece  que 
caufan  mas  ira  , y enfadan  mas  que  el  mifmo  delito.  Veis  aquí 
que  ellos  hombres  fingidos , y crueles  haciendo  tan  gran  mal- 
dad , como  condenar  á muerte  á fu  Criador,  y llevarlo  ai  Gentil, 
porque  pudielíe  con  mas  libertad  matarlo,  como  á Reo  de  agena 
Religión  , y con  mas  dolorofa  muerte  , que  es  la  de  Cruz  , ha- 
biendo ufado  con  fu  Bondad  ¿numerables  injurias  , y crueldades, 
quando  eílan  llenos,  y bañados  con  la  Sangre  del  Cordero  de  los 
pies  á la  cabeza  , crueles  , codiciofos , facrílegos,  injuílos , inío- 
lentes  5 íalen  con  el  eícrupulo  de  no  querer  entrar  en  el  Pretorio, 
por  no  mancharfe  , y contaminarfe.  Pues  fingidos  Sacerdotes, 
perverfos  Eícribas , envidiólos  Fariseos , ¿quánto  mas  limpieza 
fuera  íalvar  al  Inocente,  y entrar  en  el  Pretorio  a pedir  fu  vida, 
que  condenarlo  , y quedar  fuera  clamando  , y voceando  lo  con- 
denaren a muerte  ? Introducís. dentro  del  Pretorio  , para  que 
muera  elle  Cordero  manfifsimo  , ¿y  por  qué  no  entráis  con  é!, 
os  dais  por  purificados  ? Manchafe  el  alma  con  lo  que  le  mancha 
el  cuerpo?  El  polvo  del  fuelo,  y de  las  paredes  mancha  el  cuer- 
po 5 los  vicios , y las  paflones  al  alma.  Teneis  el  alma  llena  de 
vicios , y profanáis  la  feílividad  de  la  Pafcua  con  la  mayor  injuf- 

ti- 
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ticia  que  vio  la  naturaleza.  Afombrafelo  criado  de  ver  tan  terri- 
ble ceguedad  , malicia  , y perverfion  de  juicios  } ¿y  en  medio  de 
tan  horribles  maldades  , íalis  con  una  atención  tan  delgada  , y 
afeitada  , como  no  entrar  donde  fe  defpacha  en  el  dia  de  la  Ptf- 
cua  , que  elfo  feria  mancharfe  ? Huís  de  la  caridad  , que  es  el  al- 
ma de  la  ley  , de  la  juílioia  , verdad  , y otras  virtudes  clarifsimas} 
y os  vais  á bufcar  en  un  rincón  á una  afeitada  abítinencia  , y 
una  faifa  Religión , y en  ellas  lo  que  no  importa  ? Como  fe  ve 
que  tratáis  de  llenar  de  vicios  el  alma  , y no  teneis  otra  purifica- 
ción , ni  limpieza  que  la  del  cuerpo  aíqueroíb.  Juílamenteos  di, 
jo  el  Salvador  de  las  almas  , como  quien  os  conocía : Vafos  lim , 
pÍ9s  por  afuera  , y dentro  llenos  de  Iniquidad  , y rapiña.  C)  Al  fin  no 
entraron  los  EÍcribas , y Fariseos  en  el  Pretorio,  con  que  les  pa- 
reció a ellos  quedaban  fantos  del  todo  5 pero  daban  prifa  halla 
lo  pofible  que  murieífe  el  Santo  Salvador  , y Redentor  de  los 

Santos. 

5 Como  vid  Pilaros  que  ellos  no  entraban  en  el  Pretorio 
falló  a fuera  , y viendo  tan  de  mañana  a toda  Jerufalen , y entre 
ellos  las  cabezas  de  las  Tribus , les  preguntó  : {hf  acufacion 
trabian  contra  aquel  hombre  ? Quam  accufationem  ajfertis  adberfus 
hominem  hunc  ? W Preguntó  el  Gentil  mejor  que  obraron  los  Fari- 
seos , para  que  fe  vea  quan  falfo  era  lo  que  decia  Cayfás  en  el 
Concilio  ,de  que  fi  no  moría  Jefus , los  acabarían  los  Romanos} 
porque  no  comenzó  Pilaros  ( fiendo  Miniílro  Romano)  pregun- 
tando por  la  fentencia  como  ellos , fino  por  la  acufacion.,  como 
quien  dice  : Comencemos  eíla  caufa  como  íe  ha  de  comenzar. 
¿Qué  ha  hecho  efte  hombre  ? Ponedle  la  acufacion  , daré  trasla- 
do de  todo.  Pero  ellos  primero  confultaron  el  modo  de  la  muer- 
te en  el  Concilio  , y la  compra  en  el  contrato  de  Judas , y die- 
ron la  fentencia  en  cafa  de  Cayfás  , que  fe  llega íTe  á tocar  en  el 
procefo.  Y afsi  la  refpueíla  de  elfos  malamente  purificados  fi- 
crílegos , fue  figuiendo  el  mifmo  intento  , porque  refpondieron: 
Si  non  ejfit  hic  malefactor  , non  tibi  tradidijfemus  eum.  Si  no  fuera 
malhechor , no  te  lo  hubiéramos  entregado.  O ¡Mirad  fi  íe  ha  oído  tan 
terrible  defatino  , hijo  de  la  mas  ciega  paflón  ! Como  fi  folo  por- 
que fe  lo  entregaífen  fueífe  julio  que  murieífe  , queriendo  que 

pa- 
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pafaíle  el  entregarlo  por  culpa.  Y es  cierto  , que  fue  culpa  el  en- 
tregarlo 5 pero  no  del  entregado  , que  no  tuvo  parte  en  ella  5 fi- 
no de  los  crueles , y perverfos , que  inocente  lo  entregaron.  Y 
afsi  ellos  fe  condenaron  con  eífo  ; pues  fi  querían  que  tomaífe  Pi 
latos  la  indicación  de  la  culpa  de  la  entrega,  ellos  quedaban  con- 
taminados , y condenados , porque  lo  trahian  á padecer  inculpa- 
ble , y ellos  en  todo  culpados. 

6 Y la  miíma  refpuefta  eílá  llena  de  foberbia,  y prefuncion 
vanifsima.  Si  no  fiera  malhechor  , no  te  lo  entregáramos  á la  muer- 
te.  Como  quien  dice  : Noíotros , que  lomos  tan  juftos  , tan  ob- 
fervantes,  tan  fantos,  y puros  , que  no  queremos  entrará  man- 
charnos dentro  de  las  paredes  de  tu  Pretorio  , ¿habíamos  de  ofre- 
cer ala  muerte  hombre  que  no  la  tenga  muy  merecida?  Vofotros 
podía  refponder  Pilatos , que  dezmáis  de  la  <fytda  , y os  tragáis 
la  pobre  Viuda  , que  andais  todo  el  día  divertidos  en  fuperfticio- 
nes , y ocupados  en  delitos  , que  os  dejais  el  herido  en  el  cami- 
no , que  lo  cure  el  pobre  Samaritano,  y os  pafais  contando  cuen- 
tos : vofotros , que  tropezáis  en  lo  leve,  fin  reparar  en  lo  grave; 
y no  pudiendo  pafar  un  mofquito  , os  tragáis  un  elefante  , 6 ca- 
mello, vofotros  puede  fer  que  me  trahígais  un  Santo  á crucificar 
fin  entrar  en  el  Pretorio. 

CAPITULO  XXVIII. 

<REMISI0¿ Y FLOJEDAD  VE  T ILATOS 

en  la  caufa  del  Señor  5 y quan  indigno  Jue % 

fe  mofro. 

O reípondio  afsi  Pilaros , pero  les  dijo  : Acápite 
eum  Vos  , & fecundum  legem  Veflram  judicate . (Re- 
cibid Vofotros  a efe  que  decís  que  es  delinquente  , y 
jungadlo  confirme  d Vuefiras  leyes . (a)  Como  quien 
dice : Si  fois  tan  juftos , que  no  erráis  en  los  jui- 
cios , fea  vueftro  , y corra  por  vueftra  cuenta  procefo,  y conde- 
nación. Egecutad  conforme  á vueftras  leyes  la  fentencia  : ¿para 
qué  me  lo  traheis?  Tanta  jufticia  como  la  vueftra,  no  necefita  de 
<Part.  II.  del  Tom.  II.  Qqq  buf- 
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bufcar  en  mi  Pretorio  la  mia.  Alia  juzgad  vofotros  como  enten- 
déis vueftras  leyes , que  las  mias  necefitan  de  faber  ,y  reconocer 
la  culpa.  Parece  por  efta  refpuefta  del  Gentil,  que  rehufaba  con- 
denar la  Inocencia  purifsima  del  Señor  , y que  lo  remida  a las 
leyes  de  Moysén  , en  donde  , y en  las  Profecías  , fi  los  Hebreos 
las  penetraran  con  perfeda  inteligencia  , eftaba  mas  fegura  fu 
benditísima  caufa  , pues  en  ellas  fe  manifeftaba  fer  fu  Divina 
Mageftad  , por  los  labios  de  Moysén,  el  Autor  de  aquellas  leyes. 

2  Todavia  me  parece  que  podía  bien  Pilaros  , antes  de  re- 
mitirles el  procefo , y rogarles  con  la  muerte  de  aquel  que  ya  te- 
nia en  fo  jurifdicion , examinar  bien  el  cafo  , y pues  conocio  de 
la  refpuefta  una  tan  ciega  paflón  , como  quererle  perfoadir  que 
ecrecutaífe  la  muerte  fin  procefo  , ni  noticia  del  delito  ; retener 
en  sí  la  caufa  , y librar  al  inocente  Cordero  de  las  unas  de  los  car- 
niceros lobos , y no  echar  luego  de  sí  el  cuidado,  remitir  el  pre- 
fo  á quien  lo  acufaba  , y volverle  a recoger.  Ya  en  efto  mueftra 
mas  comodidad  que  zelo  de  la  jufticia  el  Prefidente  Pilatosj  por- 
que debia  mirar , pues  era  Juez  , como  caufa  grave  , la  muerte, 
o vida  de  un  hombre  , y ya  que  llego  a fos  manos , tratarla  co- 
mo a materia  importante  , bufoar  de  los  Sacerdotes , Eícribas,  y 
Fariseos  los  menos  malos , y oírlos  i averiguar  , e inquirir  quai 
fue  la  caufa  porque  madrugaron  tanto  , y venían  juntos  todos  el 
primer  dia  de  Pafcua  , quando  debían  vacar  a la  oración  , acu- 
dir al  Templo , prevenir  los  facrificios , y no  dejarlo  todo  en  ol- 
vido , por  pedir  la  muerte  del  Salvador.  Bien  fe  conocía , que 
aquello  era  paíion  muy  defordenada  , y aísi  debia  decirles  . que 
fe  quietaífen,  y que  para  que  fe  contaminaffen  menos,  pues  eran 
tan  fantos  , íe  volviefíen  a fos  caías,  o fe  enfraílen  en  el  Templo, 
dcjaííen  alli  bien  guardado  el  prefo  , que  el  les  fatisfaria  , y ege- 
cutaria  la  fentencia  , cafo  que  conftaífe  del  deiito  , y fe  hallaífe 
bien  fuftanciado  el  procefo. 

3 Nada  de  efto  hizo  Pilaros,  ni  les  dijo , fino  que  luego  pro  - 
curó  echar  la  carga  de  si , y volverla  a remitir  a los  miunos  acu- 
fadores,  y partes.  Con  eífo  quedaba  Pilatos  libre  de  aquellos  cui- 
dados , dejando  en  ellos  al  inocente.  No  es  para  perezofos  , y 
acomodados  el  oficio  de  Juez  : ha  de  zelar,  velar,  trabajar,  man- 
dar, mirar  , y reconocer  defpiertamente  lo  bueno  para  esforzar- 
lo , lo  malo  para  moderarlo  , y corregirlo. 

4 Los  Judíos  que  vieron  que  les  volvía  la  caufa  3 quando 

ellos 
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ellos  no  la  querían  , fino  la  muerte  del  Salvador,  replicaron  di- 
ciendo : A nofiotros  no  es  licito  matar  a nadie.  Nobis  non  licet  inter- 
ficere  , quemquam . Ut  fermo  Jefa  impleretur  : : : fignificans  qua  mor- 
te  ejfe  moriturus.  Torque  fe  cumpliejfe  lo  que  dijo  el  Señor,  figni fie  an- 
do la  muerte  que  habia  de  morir : efto  es , de  Cruz  , y entregado 
por  fu  Pueblo  á los  Gentiles.  En  quanto  obraron  los  Sacerdotes, 
Eícribas , y Fariseos  , parece  que  olvidaron  del  todo  la  Ley  de 
Dios  , porque  no  daban  pafo  que  noobraíTen  contra  ella , ni  de- 
cían propoficion,  que  no  fuelle  opuefta  á las  Efcrituras , porque 
para  perfuadir  á Pilatos  , que  dieífe  muerte  al  Salvador  , dicen: 
Que  a ellos  no  es  licito  matar  á nadie  5 fiendo  afsi , que  eftaban  las 
íantas  Leyes  con  toda  aquella  prevención  que  necefitaba  una  Re- 
pública para  fer  bien  gobernada  , y que  al  blasfemo  , al  adulte- 
ro, y a otros  delinquentes  los  podían , y debían  apedrear:  y defi 
pues  de  elfo  , para  condenar  al  inocente,  encomendandofe  tanto 
en  ellas  los  buenos  juicios , y habiendo  caftigado  tan  riguroío  el 
Señor  hacerlos  malos , fe  olvidaban  de  las  leyes. 

5 Tampoco  es  fácil  de  atinar  , por  qué  los  Judíos  inflaron 
tanto  con  Pilatos  , que  lo  matafíe  , y ellos  teniendo  leyes  que  lo 
confentian  , no  lo  quifieron  matar,  ni  apedrear.  Yo  creería, que 
ellos  defearon  que  murieífe  preílo  , y en  la  mifma  Pafcua  5 por- 
que temían  alguno  de  fus  milagros  , ó que  el  Pueblo  íe  lo  qui- 
taífe  , y con  la  anfia  , y defeo  de  abreviar  , quifieron  que  fuelle 
en  aquel  dia  fagrado  : y como  entonces  no  les  era  licito  conta- 
minarle , ni  tomar  las  piedras  en  las  manos,  que  trahian  ya  den- 
tro de  fu  corazón , daban  priefa  que  fe  egecutaffe  por  la  mano  de 
Pilatos  , pareciendo , que  aunque  ellos  lo  ordenaífen,y  íolicitaf- 
fen  , como  tuvieífen  atadas  las  manos , y delatadas  las  lenguas,  y 
las  paflones  , quedaban  buenos,  y fantos.  Con  eflo  también  em- 
peñaban al  Prefidcnte  a defenderlos  de  qualquiera  movimiento 
que  hicieííe  el  Pueblo  , haciendo  común  la  caula,  pues  la  fenten  ' 
ció  el  Hebreo  , y la  egecutó  el  Gentil.  A mas , de  que  ellos  no  fe 
atrevieron  á apedrear  al  Señor  5 porque  con  eíTo  fe  juntada  mu- 
cho Pueblo  , y puede  fer  ( como  íucedió  en  el  juicio  de  Suíana  ) 
que  íe  volvieífen  las  piedras  contra  los  Jueces , y la  muerte  de 
Cruz  era  para  ellos  de  mayor  fatisfaccion  á fu  venganza  , por  fer 
mas  dolorofa  , y penoía,  y eílaria  mas  tiempo  padeciendo  el  Sal- 
í Vart.II . del  Tom.  IL  QjW  z , va" 

(b)  Joan.  1 8.  v.  3 1.  & 3 ». 
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vador  , y podrían  hacer  irriñon,  y burla  de  él , como  la  hicieron 
defpues. 

6 Y aqui  fe  conoce  otro  efe&o  defapoderado  de  la  paíion 
que  pofeía  a ellos  hombres , que  paíaron  por  matar  al  Salvador 
perdiendo  jurifdicion,  y dandofela  á Pilatos,y  no  quifieron  aguar- 
dar quatro  dias  para  obrar  por  fu  mano  lo  mifmo  que  con  tanta 
anfia  procuraban  por  la  agena  , con  mucho  defprecio  Tuyo.  Pues 
Pilatos  los  trató  en  muchas  cofas , como  á gente  vil  , y apafio- 
nada , aunque  él  fe  dejó  llevar  como  mal  Juez  , y remiío  , de  la 
malicia  de  los  malos  que  acufabanal  Señor.  De  fuerte,  que  la  ira, 
y la  pafion  muchas  veces  tropiezan  , y fe  pifan  al  andar  $ y como 
hagan  daño  , y configan  la  fatisfaccion  de  fu  intento , no  reparan 
en  lo  que  pierden  matando.  Muera  luego  , dirían , aunque  per- 
damos jurifdicion  , muera  preño  crucificado , y no  conforme  á 
las  leyes  apedreado  de  alli  á un  poco, Affeguremos  la  muerte,  que 
lo  demás  poco  importa. 

*7  Y afsi,  aquellas  palabras^  de  que  á ellos  no  era  licito  ma- 
tar á nadie  , fe  han  de  entender  con  graves  Autores , que  no  era 
licito  en  día  de  la  Pafcua  matar  , y no  querían  aguardar  á que  pa- 
faffe.  W Y de  aqui  los  Jueces  tomen  efcarmiento  á no  precipitar- 
fe  , no  folo  en  la  prifion , ni  en  el  procefo  , como  fe  ha  dicho, 
mas  tampoco  en  la  fentencia  , y egecucion  , guardando  la  reli- 
giofa  obfervancia  de  las  fieftasj  porque  eftos  hombres  ciegos,  por 
no  tener  efta  debida  atención  , aprefuraron  la  muerte  al  Reden- 
tor de  las  almas , y con  lo  mifmo  dieron  menos  tiempo  á la  luz, 
y arrepentimiento  que  podía  refrenar  , ó contener  fu  pafion. 

8 Queda  ahora  la  duda , ?por  qué  quifo  el  Salvador  de  las 
almas  morir  por  mano  de  los  Gentiles  crucificado,  y no  por  la  de 
los  Hebréos  apedreado  ? Lo  primero  lo  quifo  afsi , porque  afsi  ef- 
taba  profetizado  5 y como  quien  venia  á cumplir  lo  prometido, 
todo  lo  cumplía  , y ya  en  el  árbol  de  la  ciencia , ya  en  la  ferpien- 
te  pendiente  del  madero  en  el  defierto,  y otras  partes  eftaba 
anunciada  , y prevenida  efta  feñal  fanta  , y que  el  linage  huma- 
no , que  en  el  leño  fue  vencido  del  Demonio  , vencería  por  Je- 
fus  Salvador  nueftro  en  aquel  fanto  madero.  A que  fe  añade,  que 
fiendo  tan  divididos  los  Hebréos , y Gentiles  , defde  el  principio 
del  mundo  , como  lo  eran  en  la  creencia , y la  fé , y cafi  todos  los 

van- 

fe)  D.  Auguft.  D.  Cyrlll.  Alex.  apud  Barrad,  rom.  4.  In  Evang.  11b.  7.  cap.  3 . Tolet.  in 
Joan.  1 8. 
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vandos  <W Señor  eran  contra  los  Gentiles,  mandando  que  no  los 
trataflen,  ni  emparentaíTen  con  ellos  los  Hebréosj  y la  nueva  Ley 
de  Gracia  es  toda  de  caridad , quilo  unirlos  á unos , y á otros  en 

u muerte,  yen  la  Cruz  y reducirlos  á una  ley  , limpiando  al 
Gentil  de  ciegas  idolatrías , y al  Hebréo  de  grandes  relajaciones, 
y pecados  , y que  defde  entonces  fe  conocieífe  que  moria  por  to- 
dos el  que  mona  a manos  de  todos : del  judio  al  condenarlo,  del 
Idolatra  al  egccutar  la  muerte. 

9 Y el  elegir  ab  Memo  la  Cruz  para  fuplkio , y para  la  Re  - 
dencion  del  hombre , fue  por  contener  ella  feñal  fantifsima  den- 
tro de  si  muy  inefables  mifterios.  Porque  las  quatro  partes  de  la 
Cruz  fija  en  el  Calvario  , en  la  alta  fe  fignifica,  que  es  llave  que 
mira  al  Cielo  pata  abrirlo  , por  los  méritos  de  aquel  que  en  ella 
muño  : y la  inferior  clavada  en  el  fuelo  , que  él  mifmo  venció 
el  Infierno  , y lo  defpojó  de  las  almas  defterradas  de  la  Gloria  - y 
los  dos  bracos , la  extenfion  , y propagación  del  Evangelio  por  el 
mundo , y fu  converfion.  Y afsimifmo  fe  fignifican  los  atributos 
de  Dios:  en  h altura,  fu  Poder:  en  la  profundad,  fu  Sabiduría; 
en  la  latitud , la  Bondad  : en  la  longitud  , fu  Caridad.  Y en  los 
milmos  términos  fe  conocen  las  virtudes  del  Señor  al  padecer.  En 
a latitud,  la  caridad  : en  la  longitud , la  paciencia  : en  la  altitud , 
la  obediencia  : en  h profundidad , la  humildad.  Y afsimifmoma- 
mhefta  las  virtudes  del  Chriftiano  Viador  para  falvarfe.'  En  la 
profundidad  la  fe  : en  la  altura,  la  efperanza  : en  la  latitud,  laCa- 
ndad  . en  la  longitud , la  períeverancia.  Finalmente,  eftá  llena  ef. 
ta  fenal  de  Celeftiales  Mifterios  , y entre  otros  ( como  fe  ha  di- 
cho) hacerle  de  dos  palos  divididos , y yá  unidos , que  fignifican 
los  dos  Pueblos , el  Hebréo , y el  Gentil ; explicando  que  vino  el 

Señor  a que  le  unielfen  en  uno  los  dos  al  crucificarlo  , y al  loerar 
lu  Redención.  6 

i o También  fe  debe  advertir , que  todo  lo  que  pudo  fer  en 
la  muerte  del  Señor  competencias  entre  los  Jueces , pues  podían 
Formarlas  Pilaros  , Cayf as  , y Herodes , pretendiendo  cada  uno 
el  conocimiento  del  procefo : Cayfás  por  caufa  de  fé : Pilaros  por 
delito  de  leía  Mngeftad  : y Herodes  por  Galiléo , fueron  conve- 
niencias , y conformidades,  y rogarfe  unos  á otros  con  el  prefc: 
permitiendo  el  Señor  ello  para  explicar  la  unión  que  defpues  ha- 
bía de  haber  en  la  creencia  y en  adorar, y reverenciar  Gentiles, 
Hebreos  , y Galiléos , al  mifmo  que  ahora  fe  unían  á condenar, 

he- 
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herir  y crucifica! ; manifeftanclo  , que  el  que  á todos  venia  á re  j 
dimit , quería  de  todos  fer  primero  perfeguido  , y el  que  acodos 
había  de  venir  á juzgar , de  todos  fe  quería  hacer  Reo,  y el  que  á 
todos  los  habia  de  falvar,de  todos  quería  fer  aprifionado,  y cau- 
tivo. Siendo  también  , quanto  á lo  moral , digno  de  advertir  la 
paz  j y conformidad  con  que  fe  juntaron  todos  los  Jueces  á con- 
denar la  Inocencia , fin  que  huvieíTe  quien  entretuvieíTe  el  prefo 
un  inflante  con  formar  competencias  en  la  caufa  , fino  que  to- 
dos fe  hacían  conformes  en  la  maldad.  Siendo  cierto,  que  fi  fue- 
ra la  muerte  de  Barrabas , ardiera  Jerufalén  en  competencias  , y 
difcordias  , para  fufpender  fu  muerte  , que  duraffe  mas  tiempo 
en  la  cárcel , fin  que  llegaíTe  fu  culpa  á fer  caftigada. 

CAPITULO  XXIX. 

QUE  DILATOS  ISJSTÓ  COL A(  LOS  JUDIOS, 

feñalajjen  el  delito  del  Señor:  y ellos  no  lo  acufaron  tan- 
to de  fie  era  Hijo  de  Dios , como  enemigo  del  Cejar, 
y (¡uan  malamente  lo  remitió  Dilatos 
d Herodes . 


Onoció  Pilaros , que  los  Judíos  rehufaban  egecu- 
tar  la  fentencia  , y les  debió  de  volver  a repetir, 
que  digeíTen  qué  delitos  habia  hecho  el  prefo.  Y 
ya  viendo  los  Judíos  que  no  quería  darle  la  muer- 
te fin  averiguar  la  caufa  , dice  San  Lucas  que  ref- 
pondieron.  Hunc  iritenimus  JubDertentem  gentem  noftram  , VT  pro - 
bibentem  tributa  daré  C*fari,&  dicentem fe  Chñftum  ejfe. 

' A efe  bailamos  inquietando  nueftra  gente  ,y  embarazando  que  al  Ce- 
jar le  pagaffen  el  tributo  , y diciendo  que  era  % Ungido . <»>  Veis 
aqui  otra  acufacion  mas  llena  de  falfedades  que  letras  5 porque 
lo  acufaron  que  inquietaba  a los  de  ifraél  5 propia  condición  de 
relajados , y perdidos  llamar  inquietud  la  reformación  , y deía- 
fofiego  la  enmienda  de  las  maldades  , y vicios.  ¿Pues  que  hacia 
el  Salvador  fino  eítablecer  buena  Doótrina  , enmendar , corregir, 
advertir,  y para  eíto  curar,  remediar , dar  la  falud  a los  cuerpos, 

y 
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y la  virtud  á las  almas  ? Y dicen  que  revolvia  á Ifraél,  porque  no 
lo  dejaba  quieto,  pacifico,  foíegado  en  elfueño  de  fus  vicios.  Ella 
es  la  paz  que  tanto  aborrece  el  Señor  , quando  dice  : Que  habla 
Pa<  en  fu  Pueblo  , y no  habla  pa^  (b)  Habia  pa^ al  pecar  no  ha- 
bía pa^  al  merecer  3 pa ^ con  el  Mundo , con  el  Demonio  , y la 
Carne  , y guerra  cruda  con  Dios.  De  fuerte,  que  tenían  aqu’ellos 
hombres  perdidos  por  turbación  de  la  paz  el  eftablecimicnto  de 
lo  bueno,  honefto,  y fanto.  Efte  modo  de  difeurfo  es  con  lo  que 
defienden  fiempre  los  vicios  contraías  leyes,  y contra  el  zelo  del 
Superior , diciendo  : que  con  prematicas , ediótos , vifitas  ^ave- 
riguaciones fe  inquieta  todo  , quando  nunca  mas  inquieto  ef 
tá  todo  , que  hallandofe  las  leyes  cautivas  délos  delitos,  los  bue- 
nos oprimidos  de  los  malos , Dios  enojado  , y el  Demonio  obe- 
decido. Y de  aqui  tomen  egemplo  los  Superiores , para  padecer 
por  la  verdad  , y reformación,  y no  dejar  la  difciplina  Eclefiaf- 
tica  , ó Política  deda  mano  , aunque  mueran  por  egecutarla,  co- 
mo obren  con  términos  prudentes , fuaves , y moderados  , pues 
el  Señor  fue  tenido  por  revolvedor  de  Pueblos  , quando  mas  los 
componía , por  fediciofo  quando  mas  los  quietaba , y refor- 
maba. 

2 ¿Quién  puede  dudar  que  no  fe  confeguirá  la  mudanza  de 
coftumbres  fin  que  parezca  inquietud,  no  pudiendo  falir  los  hom- 
bres defde  lo  malo  á lo  bueno  , fin  que  fufpire  , y fe  defienda  lo 
malo  ? Entraba  el  Señor  en  Jerufilén  , y fe  conmovía  , é inquie- 
taba la  Ciudad  : Commota  eflunherfa  Chitas,  <c)  llamandofe  con- 
moción de  la  Ciudad  lo  que  era  difpoficion  de  limpiarla  , y me- 
jorarla. Las  aguas  de  Siloé  en  fu  laguna  fe  revolvían  al  lanar  al 
enfermo  que  curaban  : Et  moloebatur  aqua . íd)  Que  no  fe  puede 
curar  fin  mover  , y revolver  : y ni  un  Angel  reformó  fin  alterar 
é inquietar  3 ¿porque  cómo  puede fer  fies  mudanza  con  quietud? 
Los  energúmenos , que  llaman  endemoniados,  dan  arcadas  al  fa- 
lir de  fu  cuerpo  los  Demonios : afsi  fon  los  malos  de  la  Ciudad, 
ó de  los  Reynos  , quando  la  ley  , ó reformación  con  los  conju- 
ros de  viíitas , de  prematicas , y ediólos  echan  los  vicios  del  alma. 

5 Es  conquifta  efpiritual,  y política  el  reformar  las  coftum- 

bres , y delitos.  Pelea  ha  de  haber  mental , y ruido  para  echarlo 
relajado,  y que  entre  lo  bueno,  y fanto.  También  fi  tuvieran  len- 
gua 

(b)  Fax  ,pdx&nonerdtp4x.  Jerem.  6.v.  14.  (c)  Matth.  21.  v.  10.  (d)  Joan,  5. 
y.  4.  Veanfe  las  notas  del  num,  5 . del  cap.  7. 
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gua  vocearan  , y clamaran  las  tinieblas  de  la  noche  , de  que  las 
van  defterrando  las  luces  claras  del  dia  , fi  ya  no  ion  lagrimas 
de  fentimiento  el  rocío  que  vemos  por  la  mañana  3 pero  elle  mo- 
do de  expeler  lo  nocivo,  no  debe  llamarle  inquietud  , fino  triun- 
fo iluftre  de  lo  bueno  , que  tiene  a fus  pies  lo  malo,  y vá  atando 
lo  peor.  Es  una  fanta  inquietud  , que  fofiega  el  Pueblo  que  efta- 
ba  inquieto  con  una  faifa  quietud  3 porque  nunca  la  República 
fe  halla  tan  inquieta , y fediciofa,  como  quando  prevalece  la  vio- 
lencia contra  la  ley  , y razón  , pues  entonces  efta  mas  cerca  de 
perderfe  con  defafofiegos  públicos  , que  no  quando  la  reforman 
con  prudencia  , reditud  , y fuavidad  : y afsi  lo  permite  Dios  por 
haber  deíferrado  de  ella  la  jufticia,  y la  virtud.  ¡Que  quieto  que 
efta  el  enfermo  con  el  letargo  mortal  ! No  fe  mueve  el  pobreci- 
to  , y tiene  la  mifma  muerte  dentro  de  aquella  quietud. 

4 Al  perderfe  una  Ciudad  , al  relajarfe  los  malos , gran  fo- 
fleg°  5 porque  reyna  la  voluntad  en  los  vicios,  y holgando,  bay- 
lando  , y pecando  los  vafallos  con  una  faifa  alegría  , llegan  á la 
perdición  5 pero  de  alli  algunos  años  , efta  que  parecía  quietud, 
y contentamiento  tiene  efedos  de  encuentros, y fediciones5  por- 
que la  voluntad  propia  , que  fe  egercitó  en  el  vicio  , cobró  fuer- 
zas para  hacer  íu  voluntad  en  la  traycion  , rebeldía  , y tiranía  } y 
facudir  el  yugo  de  la  obediencia  a las  leyes  , y a los  Reyes.  Por 
el  contrario  parece  inquietud  la  reformación  , y luego  produce 
efedos  dulces  de  paz  3 porque  con  la  obfervancia  de  las  leyes  fe 
introduce  el  refpeto  , y reverencia  a los  Rey  es,  y anda  todo  con- 
certado con  ver  que  el  Rey  obedece  a Dios , los  Jueces,  y Magif-, 
trados  al  Rey  : los  vafallos  á los  Magiftrados  públicos  3 y de  efta 
fuerte  , la  paz  , quietud  , y tranquilidad  , entrandofe  por  las  ca- 
fas , las  va  llenando  de  gozo , de  fuavidad  , y confuelo. 

5 La  otra  parte  de  la  acuñación  fue  de  grandifsima  maldad, 
y falfedad  , diciendo : Que  enfehaba  negarle  el  tributo  al  Cefar$ 
porque  eílo  fue  falío:  no  íolo  por  la  Dodrina,  fino  por  el  egem- 
plo  del  Señor.  Pues  habiendo  venido  á cobrar  de  fu  perfona  el 
tributo  , fin  embargo  de  eftar  efento  , y confefarlo  afsi , quan- 
do le  dijo  á San  Pedro:  (Reges  tena  a quibus  accipiunt  tributum ? 
Los  Reyes  cobran  de  fus  hijos  , o de  fus  Vafallos  ? Y reípondio: 
<De  fus  'Vafallos,  Luego  Ubres  eftán  los  hijos . Con  todo  eftb  , por, 

no 
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no  cfcandalizar  , le  hizo  traher  de  las  entrañas  de  un  pez  el  tri- 
buto, y pagarlo  por  entrambos:  queporfer  peleador  Pedro,  qui- 
ío  pagaffe  el  tributo  de  fu  mifmo  minifterio  , y no  que  lo  dieíle 
Judas  , que  era  el  que  tenia  el  dinero  ( fi  yá  efte  no  quifo  antes 
cerrar  la  bolla  , que  abrirla  para  librar  al  Señor  de  tan  patente 
calumnia)  y para  darnos  egemplo  de  lo  que  aborrece  fu  Divina 
Mageíhd , que  nieguen  á los  Reyes  fus  tributos  , y derechos.  Y 
por  ello  quando  ellos  vinieron  con  aquella  tentativa  , para  que 
cayeílc  el  Salvador  en  deígracia  del  Celar  , preguntando  (i  era  li- 
cito el  pagar  el  tributo , refpondió  : Que  diejfen  al  Cefar  lo  que  es 
del  Cefar , y á (Dios  lo  que  es  de  Dios  ; rí(edd¡te  qu¿e  funt  Caj'aris , Ce- 
fari , & quet  funt  Dei , Deo.  Como  quien  dice  : El  tributo  del 
dinero  al  Celar  , el  del  corazón  , y de  las  obras  a Dios.  Yo  que 
no  lo  debía  , lo  pague  para  no  eícandalizar  j pero  vofotros,  pa- 
gadlo al  Cefar  , que  lo  debéis. 

6 Coligiéndole  de  aquí  , quanto  ofenden  al  Señor  los  que 
hurtan  a los  Reyes  fus  tributos , y derechos , ¿pues  fi  quiere  Dios 
íe  los  paguen  al  Gentil  , quanto  es  mas  julio  al  Catolice  ? Si  al 
Idolatra  , quanto  mas  al  que  defiende  fu  Iglefia  , al  que  ampara, 
y pelea  por  íu  fe  ? Al  que  con  el  tributo  que  fe  le  paga  en  la  paz, 
íuftenta  la  guerra,  que  es  la  que  defiende  la  paz  ? Y yo  creería 
que  muchas  haciendas  fe  pierden  al  crecer  , porque  crecen  fin 
medida  con  hurtar  al  Principe  fus  derechos.  Llevafe  la  tempeftad, 
y el  naufragio  , lo  que  no  quifo  la  lealtad  ofrecerfelo , fiendo  de- 
bido á fu  Rey:  y poruña  parte  fola  que  injuílamente  negó  al  Ce- 
far , y a Dios  en  él , fe  pierde  del  todo  el  todo. 

7 Porque  dos  poderofos  enemigos  tienen  el  comercio  , y la 
labranza  , y crianza  de  las  Provincias  Católicas.  El  primero  , no 
dar  á Dios  lo  que  es  de  Dios , defraudándole  fus  diezmos  , y fos 
primicias.  Con  lo  qual  ficudido  uno  , y otro  reconocimiento  a 
Dios  , y al  Rey  en  el  hombre  , viene  el  azote  del  naufragio  , del 
enemigo  , del  yelo  , de  la  efterilidad  , y tal  vez  de  la  abundancia, 
y deftruye  las  haciendas  , y muchas  veces  fe  lleva  tras  sí  las  vidas, 
y aun  las  almas.  ¡Que  poco  le  das  á Dios  , fi  primero  te  ha  de  dar 
á.  ti  ciento,  para  que  tu  le  dés  diez!  Que  poco  le  das  al  Principe,  íi 
con  el  jufto  tributo  defiende  , y mantiene  en  paz  , y en  jullicia 
tu  perfona,  y tu  familia! 

(Part.  II.  del  Torn.  II.  Rrr  CA- 

(f)  Luc.  10.  v.  *j. 
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LO  QUE  EJ^SEZQJWQ  LAS  DISCRETAS 

palabras  del  Señor  : Reddite  quse  funt  Caefaris 
Cseíari.  Y quan  mal  aprovecho  a ‘P  i latos  la  lus^que 
tuvo  de  la  Inocencia  del  'pedentor  de 
las  almas . 

Ambien  en  eftas  palabras : (Reddite  qu¿  funt  Cla- 
ris CdfarijüT  qu¿e funt  (Dei  T)eo  reparan  difere- 
tamente  los  Santos,  que  defde  entonces  quedo  fe- 
ñalado , que  las  mayores  perfecuciones  de  los  Pre- 
lados Eclefiafticos,  ferian  por  losMiniftrós  del  Ce- 
far  , y con  fu  nombre , y afeitando  fu  íer vicio.  Ertabafe  en  Ro- 
ma el  Celar  , quando  Jefus  mejoraba  las  coftumbres  del  Hebréo, 
que  era  hacerle  los  vaíallos  obedientes , humildes,  y refignadosj 
y el  Fariseo  , y Efcriba , para  no  foltár  los  vicios , quieren  valer- 
fe  del  Cefar  , y dicen  , que  inquieta  , y revuelve  el  mundo.  Ha- 
cen fervicio  del  Cefar  la  pública  perdición  , con  ponderar  que 
el  contener  fu  ruina  , y mejorarlos , es  quitar  la  Corona  al  Cefar.’ 
Pues  pregunto,  Fariseos , ¿durara  la  obediencia  en  el  vafiilloáfir 
Rey , fi  vivieífe  olvidado  de  fu  Dios  ? Por  ventura  no  vive  la  leal- 
tad dentro  de  la  mifma  Fe  ? Y el  amor  al  jufto  Principe  , al  pío, 
al  Católico,  dentro  de  la  caridad  ? Llenad  de  vicios  los  Pueblos, 
que  yo  os  los  daré  traydores:  y llenadlos  de  virtudes  con  la  fanta 
Doótrina  de  los  Prelados , con  la  palabra  de  Dios , con  la  buena 
difciplina  , que  yo  os  los  daré  leales,  obedientes,  refignados.  ¿Y' 
defpues  de  elfo  , revuelve  Jeíus  a Jerufalén , porque  lo  mejora, 
lo  quieta  , y lo  pacifica  ? Y quando  lo  figuen , y lo  adoran  las 
Turbas  , y los  Pueblos , porque  quatro  Eícribas  , y Fariséos  no 
podian  tolerar  el  dolor  que  les  caufaba  el  pafiir  de  lo  malo  que 
amaban  , a lo  bueno  que  temian  , inquieta  Jefus  á Jerufalén? 

2 Y para  ir  agravando  la  acuíacion  , añaden  , que  decía, 
que  era  Rey  : Dixit  fe  tfdggem  ejje  , que  es  otra  mayor  calumnia. 
Porque  en  cofa  alguna  pufo  mayor  cuidado  el  Señor  , que  en 

ocul- 


(a)  Luc.  20.  v.  2j. 
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ocultar  fu  Poder  al  mundo  al  mandar  , y manifeftarloal  mejorar^ 
como  fe  vid  en  la  elección  de  fu  Nacimiento  en  un  pefebre  , en 
eícoger  Madre  furriamente  pobre,  aunque  riquiísinla  en  las  vir  - 
tudes, Padre  humilde  , y oficial  , andar  defcalzo,  y a pie  , huir 
de  los  Pueblos , al  buícarlo,  y aplaudirlo  , ofrecerle  al  períeguir- 
1°,  y prenderlo  , miniílrar  á fus  Diícipulos , decirles  fucíTen  hu- 
mildes , e hicieílen  lo  que  cj  hacia  quando  los  eítaba  miniílran- 
do  , y hirviendo  , enhenar  el  dehengaho  , y verdad  , perhuadir  la 
pobreza  , y íoledad  5 que  todos  ion  medios  contrarios  al  preten  - 
der  la  Corona.  ¿Qué  palabras  le  oyeron  equivocas  , y dudólas? 
Qué  acciones  , que  no  fucilen  de  íantidad,  y pureza  i Qué  jurifi 
dicion  moftraba  en  Jeruhalen  , fiendo  luya  toda  la  jurifclicion? 
Pero  los  Judíos  en  cada  parte  elegían  los  medios  que  eran  á íu 
propohito  , no  aquellos  que  debían  eícoger  a la  verdad : y ahsi  en 
el  Concilio  no  digeron  que  era  Rey  , hiño  que  era  Hijo  de  Dios, 
porque  habían  , que  no  trato  de  lo  primero,  y temían  lo  íegundo. 
En  la  acuíacion  ante  Pilatos , no  hablan  palabra  íi  es  Hijo  de 
Dios,  porque  había  no  lo  creería  Pilatos,  y le  ponen  delante,  que 
ie. quería  hacer  Rey  , huleando  encada  parte  lo  que  mas  eficaz- 
mente períuadia  a que  murieííe  : con  el  Hebréo , el  íerDiosj  con 
el  Gentil  , el  her  Rey. 

5 Viendo  Pilatos  aculado  al  Salvador  de  que  decía  que  era 
Rey  , he  volvio  á fu  Divina  Mageftad  el  Preíidcnte,  y le  dijo  : Tu 
es  tffyx  Juddorum  ? Tu  eres  <%ey  de  los  Judíos ? Y rehpondió  el  Señor: 
Tu  lo  dices  : Tu  dicis , ( b ) como  quien  dice  : Tu  lo  has  dicho, 
que  Yo  noj  porque  en  el  íentido  que  me  aculan,  nunca  dige  que 
era  Rey.  No  vine  á que  buícaílen  los  hombres  las  Coronas  , fi- 
no que  las  merecieílen.  Volvio  Pilatos  á los  Judíos , y les  dijo: 

Yo  rio  hallo  cauja  alguna petrel  condenar  a ejle  hombre . Ego  non  inl 
nio  caufam  in  homine  ¡¡lo.  (c)  Entonces  ellos  volvieron  con  mayo- 
res voces  a decir,  que  revolvía  los  Pueblos  por  toda  Judéa,  deh- 
de  Galilea : Commolí et  Topulum  docens  per  unhwrfam  JucLeam  inri- 
piens  á GaliUa  ufque  huc . Y Y ¡latos , deheando  íacudir  de  sí  elle 
cuidado,  como  ojo  que  era  Galilea  , habiéndolo  preguntado  , remitió- 
lo d Herodes  , que  eftaba  aquellos  dias  en  Jeru Jalen,  dilatas  autem 
audiens  GaliUam , interrogaYit  fi  homo  Galildus  eJJeO.  tsr  ut  co<rnoVity 
quoA  de  Herodis  pote/late  ejjet , remifit  eum  ad  Herodcm , qui  íy  i pje 
Hierofolymis  erat  lilis  diebus.  (d) 

Tart.  II,  del  Tom.  II.  Rrr  2 Al- 

1 ib)  Matth.  27.V.  11.  (cj  ExLuc.  13.  v 14.  Joan.  18.  v.  38.  (d)  Luc. '23.  v.  j.  Ce  6. 
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4 Algunas  cofas  fe  ofrecen  que  advertir  en  efte  cafo.  Lo  pri  - 
mero , quan  brevemente  conoció  Pilatos  la  inocencia  del  Señorj 
pues  no  hizo  mas  que  preguntar  fi  era  (%/?  y el  Señor  refponder, 
que  él  lo  decía  , quando  declaró  que  eftaba  inocente.  ¿Si  fue  por- 
que vio  en  fu  manfedumbre , en  fu  roftro  , y humildad  , que  era 
impofible  que  cupieífe  la  ambición  ?.  Si  fue  porque  habia  fabido 
en  ella  la  refpuefta  que  dio  á los  Fariseos ; Que  diejfen  d Dios  lo  que 
es  de  (Dios  , al  Cejar  lo  que  es  del  Cefar  , como  razón  difereta  , y 
aplaudida  por  todo  Jerufalén  la  entendería,  y veria  quan  faifa- 
mente  le  acufaron  ? Si  fue  por  haber  conocido  en  los  acufadores 
el  veneno  , y en  el  Reo  la  pureza  ? Si  fue  por  haber  revuelto  los 
Pueblos , é ignorarlo  fu  cuidado  , fien  do  Miniftro  del  Cefar,  era 
impofible  , y tuvo  por  faifa  la  delación  ? Si  fue  porque  en  mate- 
ria agena  de  los  Sacerdotes  , y propia  a Pilatos,  dar  á entender 
mayor  cuidado  que  el  fuyo  en  los  Fariseos,  eraacufar  fu  atención? 
Todo  efto  puede  fer  , pero  aunque  mirado  naturalmente,  el  jui- 
cio de  Pilatos  fue  redo,  en  quanto  conoció  , abfolvió , y pronum 
ció  que  no  tenia  culpa  el  Señor  3 todavia  creo  que  el  dar  tan  prefi 
to  por  inocente  al  Señor,  fue  por  defpreciarla  caufa  : porque  los 
Hebreos  no  quifieron  valerfe  delante  de  Pilatos  del  procefo  que 
hicieron  al  Señor  ante  Cayfas  , porque  no  influía  , ni  daba  rece- 
los al  Prefldente , que  fueífe  Dios  Jefus , fino  el  que  pretendiese 
hacerfe  Rey.  Porque  diría  Pilatos  : Si  es  Dios,  qué  le  hemos  de 
hacer  ? El  es  el  que  podrá  hacer , y deshacer  en  nofotros  , y no 
habrá  fuerzas  humanas  que  le  puedan  refiílir  : y fl  dice  que  es 
Dios , y no  loes  , impofible  ferá  que  dure  mucho  fu  engaño  , y 
no  puede  hacernos  mal.  Con  efto  lo  acufaron  los  Sacerdotes  de 
que  fe  hacia  Rey  , como  materia  muy  zelofa  al  Prefldente  : y co- 
mo quiera  que  para  efto  no  vinieron  prevenidos  de  probanza,  ni 
tenían  teftigos , ni  autos , ni  comprobaciones  , porque  las  que 
habian  hecho  era  para  probar  que  era  Dios  , dijo  Pilatos  : Eftos 
acufan  , efte  niega  , y aquellos  no  tienen  probanza  alguna  , ne- 
cefario  es  abfolver  3 porque  aireo  no  bafta  acufarlo  , es  predio 
convencerlo.  Si  bafta  afirmar  contra  él , también  bailará  negar 
por  él  3 pues  el  derecho  no  prefume  culpa  donde  no  fe  prueba.  Y 
aísi  naturalmente  llevado  de  la  fuerza  de  la  razón  , y délas  leyes 
Romanas , declaró  Inocente  al  Salvador  , pues  no  probaban  con- 
tra él. 

5 Defpues  de  eífo  erró  Pilatos , quando  habia  de  cgecutar 
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la  fentencia  , y ponerlo  en  libertad  , y hacer  que  fe  fuelTen  á fus 
calas  los  amadores,  y á celebrar  la  Pafcua  en  fu  fanto  día,  tomar 
el  expediente  de  remitirfelo  á Herodes  , viendo  que  eíhba  ino- 
cente. ¿Porque  para  qué  era  bueno  gravar  al  Salvador  con  echar- 
le (obre  si  otra  jurifdicion  , y tan  cruel  como  la  de  Herodes,  que 
degolló  a San  Juan  Bautifta  fu  Primo  del  Redentor  ? A mas  de 
que  la  caufa  íobre  que  vino  al  Preíidente,  no  pudo  tocarle  a He- 
rodes , porque  era  íobre  hacerfe  Rey,  crimen  Ufe  Uaje/tatis , cu- 
yo  delito  era  inmediatamente  contra  elCefiir  , y tocaba  fu  cono- 
cimiento a fu  fupremo  Miniilro  en  aquella  Provincia  5 y aunque 
fue  Galileo  , pero  afsi  por  la  calidad  de  la  caufa  , que  arráftra  á 
todas : las  otras , como  por  decirfe  que  lo  había  egecutado  en  Je- 
rufiíen  , y eftar  conociendo  de  ella,  pertenecía  a Pilaros:  con  que 
remitirfelo  á Herodes , no  fue  dar  expedientes  a la  paz,  y o-ober- 
nar  modefto  fu  dignidad  , fino  apartar  de  sí  el  negocio  ,°y  huir 
el  hombro  a la  carga,  moílrandoque  era  un  Juez  acomodado,  y 
remifo,  y que  por  no  trabajar  en  falvar  al  Inocente  de  la  opre- 
fion  , apartaría  de  sí  la  caufa  , y el  Inocente.  . 

6 Lo  que  debía  hacer , era  declarar  libre  al  Señor  , pues  no 
coftaba  de  culpa  contra  fu  Per  fon  a , y ver  lo  que  obraba  Hero- 
des, y fi  lo  pedia  , ó no  , y eílar  defpues  á lo  que  fueífe  mas  juíto. 
Es  valerofi  virtud  la  jufticia  , confiante , laboriofa,  zelofir,  fuer- 
te , prudente  : aqui  defiende  , alli  figue  , aqui  corta , allí  ampa- 
ra . y aísi  es  necefirio  que  tenga  valor  el  Juez  , y fi  no  , deo-e  el 
oficio,  que  es  lo  que  dijo  el  Efpiritu  Sanco:  Noli  quiere  fieriju - 
rlex,  nifi  baleas  Virtute  irrumpen  iniquitates.  No  te  metas  a fer  Jue^ 
fi  no  tupieres  Halor  para  Vencer  la  maldad.  ÍO  Conocía  bien  Pilato¡ 
lo  bueno  , y fanto  del  Salvador  , defpues  de  eíío  fe  lo  remitió  a 
Herodes  , por  quitarfe  de  cuidados  , y volverfe  al  ocio,  y al  re- 
galo de  mal  Juez.  ¿Pues  qué  mas  podía  hacer  fi  fuera  malo,  y 
culpado  el  Salvador , que  remitirfelo  á Herodes  ? De  quéfirve  la 
inocencia  , fi  la  condenan  como  fi  fuera  delito  ? 

7 Lo  otro : en  quanto  Juez  erró  vilmente  Pilaros  en  dar  a 
nadie  la  jurifdicion  que  a el  pertenecía.  Porque  aunque  alguna 
vez  es  adío  de  prudencia  ceder  por  aífegurar  la  paz  5 pero  no 
quando,  ni  primero  movimiento  hay  de  competencia.  ¿Había 
pedido  Herodes  al  Salvador  ? Había  enviado  a decir  , que  le  to- 


(e)  Ecdi.  7.  v.  <5. 
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tocaba  la  cania  ? Babia  llegado  a hacerle  notificación,  ó requeri- 
miento alguno?  No.  ¿Pues  íobre  qué  cae  , que  Pilaros  envíe  el  , 
procefo  , y prefo  á Herodes  , que  no  lo  pide,  y rogar  a otro  Juez 
con  la  cania  que  je  toca  ? Ello  fe  ve  que  es  pura  , ó impura  co-  . 
modidad  , y no  quererfe  candar  en  defender  la  Inocencia  , ni  re- 
primir la  malicia. 

S También  es  cofa  notable  ( como  fe  ha  tocado  arriba ) que 
en  la  caula  del  Señor  todos  apartaban  las  manos  al  condenar  5 y 
egecutar  la  fentencia  en  fu  Perdona,  y daban  diípoficion  a que 
otros  la  egecutaífen  porque  los  Sacerdotes  lo  íenten  ciaron  5 pe-, 
ro  no  le  atrevieron  á matarlo,  ni  apedrearlo  c Pilaros  lo  remitió* 
pero  no  pudo  dejar  de  abfolverlo  : Herodes  fe  lo  volvió,  conten- 
to con  defpreciarlo  : defpues  ya  otra  vez  en  cafa  de  Pilaros,  co- 
mo veremos , los  Fariseos  decían,  que  no  podían  matarlo  : Pila- 
tos  lavó  fus  manos  , diciendo  , que  no  le  crucificaba  $ y apenas  fe 
fabe  entre  tanto  numero  de  Jueces , y Sayones  , por  cuya  mano 
murió  el  que  fue  muerto  por  todos.  Y ella  fue  la  mayor  maldad 
que  intervino  en  fu  fentencia,  querer  dar  a entender  , que  nadie 
lo  condenaba  , y crucificaba,  quando  todos  le  eftaban  crucifi- 
cando : los  Sacerdotes  con  la  rabiofa  acufacion  , ios  teftigos  con 
la  faifa  depoficion  , Pilaros  con  la  perverfa  omifion,  y remifion, 
Herodes  con  la  irrifion.  Y de  aqui  fe  colige  , que  no  confifte  íb- 
lo  la  inocencia  del  Juez  en  apartar  las  manos  de  lo  malo  , fino 
en  defender  , y amparar  lo  bueno.  Y afsi  ellos  malos  Miniítros, 
y Sacerdotes  todos  pecaron , pues  quando  debían  unirfe  todos 
al  defenderlo  , pufieron  fu  cuidado  en  entregarlo,  y fe  rogaban 
unos  a otros  con  el  Inocente  , y fe  hacían  córteles,  y amigos  con 
el  delito  , facudiendo  cada  uno  de  sí  el  cuidado  , y el  efcrupulo, 
y echándolo  a fu  vecino  , cofa  que  no  es  fiilvar  al  Inocente  , fino 
procurar  ver  fi  pueden  falvarfe  a sí , fenalando  otro  Miniftro  al 

excefo  , y que  mate  al  Inocente. 

9 También  creeria  , que  la  fineza  del  Señor  permitió  paíar 
por  tantos  Tribunales  al  padecer , porque  quilo  no  morir  por  el 
hombre  de  una  mano,  fino  que  intervinieran  toaos  los  hombres, 
y manos  de  Idólatras  , y de  Hebreos.  A mas , de  que  puede  fer, 
que  el  Demonio,  que  gobernaba  a aquellos  miniftros  fuyos,  an- 
duviera como  fiempre  turbado  en  los  diícuríos  de  la  Períona, 
Divinidad  , y Humanidad  del  Señor  , pues  defde  fu  Nacimien- 
to , como  quien  velaba  mucho  mas  que  los  Judíos  en  la  venida 
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prometida  del  Mesías  , temiendofe  que  era  el  que  nació  en  Be- 
lén , trato  de  que  Herodes  lo  mataíTe  , y huyó  el  Salvador  con  fu 
Madre  , y fu  Santo  Padre  á Egipto  , y luego  fe  enfureció  con  to- 
dos los  inocentes  , que  fueron  tierna  materia  á fu  rabia.  Defpues 
lo  dudo  , y examinó  en  el  defierto,  y no  atinando  con  la  verdad 
unas  veces  quando  fe  via  echado  de  los  cuerpos  lo  confefaba  • v 
el  Señor  por  no  acreditar  teftigos  tan  achacofos,  nidar  egemdo 
a los  heles , que  crean  ai  enemigo  común  ( porque  fiempre  trata 
de  acabarnos  , y perdernos ) lo  mandaba  que  caliaífe.  Y afsi  en 
fu  Pafion  Sannfsima  , unas  veces  viendo  el  Demonio  el  daño  que 
le  caufaba  fu  Dodrina , y fus  milagros,  perfuadia  locondenaífen 
a muerte  $ otras,  recelando  que  fu  muerte  fueííe  nueftra  Reden- 
ción, lo  detenia  en  la  vida.  El  odio  a la  inocencia,  hacia  que  apli- 
caííe  mas  fuerza  á la  malicia  5 y el  ver  que  aquello  que  tenia  por 
remedio  , era  ;u  daño  , le  hacia  que  temblaíTe  á los  Miniftros.  Y 
de  cita  fuerte  , unas  veces  acufando , y otras  temiendo,  andaba 
unas  moftrando  furor  , y haciendo  mas  crueles  los  Sacerdotes,  y 
Efcribas , y otras  perversamente  templado,  porque  no  fe  lleaaífe 
a lograr  la  Redención.  & 

CAPITULO  XXXI. 

VE  LA  MALAEEDflTEüfCIA,  Y MU E%TE 

de  Judas  , la  gravedad  de  fus  pecados  , y que  fue 
el  peor  de  los  nacidos . 

lendo  afsi,  que  como  luego  diremos,  es  muy  conf- 
tante  en  la  mas  cierta  opinión,  que  Judas  eltray- 
dor  fe  ahorcó  el  Viernes  Santo  por  la  mañana  , y 
de  Fe  , que  fue  al  Concilio  , y arrojó  el  dinero  de 
la^  venta  5 dudan  los  Expofitorcs  en  qué  tiempo  de 
aquel  día  meedió  efto  , y creería  , que  lo  infinita  el  Evanudifta 
Santo  , y que  fucedió  afsi  como  llevaron  á fu  Divina  Mao-dlad  á 
cafa  de  Pilaros , porque  dice  San  Mateo  : (a)  Et  addu- 

xerunt  eum  , tradiderunt  Tontio  Eilato  Tr¿>f¡d¡.  Y luego  inme- 
diatamente : Tune  Tndens  Judas  , qui  eum  tradidit , juoddamnatus 

c/: 

(a)  Vid.  Maldon.  ín  Matth.  27.  Barrad,  rom.  4.  ¡n  Evang.  Mv  7.  cap.  1. 
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tfr(t  pmiUentia  duñus  , retulit  trigutta  argénteos  , Wmcif&usS** 
cerdotum  , ir  Jimribus , dkens:  fcuaYi  tradens  fanguinem  jajhmv. 
ar  prokBis  argentéis  in  templo  tccefsit , ir  abiens  laqueo  fe  frfien - 
¿¡t  (b)  £)e  fuerte  5 <^ue  la.  niifrna  tn3.Bana  5 aísi  como  fue  11  e\  a do 
el  Salvador  de  las  almas  á Pilaros,  fue  Judas  al  Templo  arrepen- 
tido V no  contrito  3 y á los  Sacerdotes  , y Ancianos  que  alli  ci- 
taban , les  arrojó  el  dinero  , diciendo:  Pequé  entregándo  la  Sán- 
ete fama}  para  ver  fi  de  ella  fuerte  podía  refcindiT  el  contrato 
de  la  venta  , y ellos  le  refpondieron  : A mfotros  qué  nos  *á  en  effoi 
Tu  miraras  lo  que  hicife  jj  recibieron  el  dinero  , y f oliendo  de  allí , 

fe  fue. y fe  ahorcó.  W . 

2 Y aunque  hay  algunos  Autores  de  la  contraria  opi- 
nión , renco  por  confiante  la  que  figo  , y que  fe  colgo  Judas 
antcs'qtrc^á  Chrifto  Bien  mxeftro  le  pufieífen  en  la  Cruz  el 
Viernes  Santo  5 porque  habla  con  exprefion  el  Texto  Sagrado 
por  San  Matéo , diciendo  : Que  afsi  como  fue  entregado  el  Señor 
por  los  Judíos  á Pilaros : Retulit  trigkta  argénteos  , ir  abiens  la  - 
aneo  fe  fofiendk.  Arrojo  el  dinero  , y caminando  fue  , y colgofe.  De 
fuerte , que  arrojar  el  dinero , y , como  dicen  , de  carrera  cami- 
nar á colgarfe , todo  fue  uno  , porque  Judas , ni  pudo  vivir  con 
dinero,  ni  fin  él.  Quando  no  lo  tenia , no  fe  podía  quietar  halla 
juntarlo  , y dcfpucs  de  malamente  adquirido  , no  fe  podía  lole- 
o-ar  halla  arrojarlo  3 y quando  yá  lo  arrojó  , no  fe  pudo  quietar 
halla  colgarfe.  Dejando  advertida  ella  diferencia  entre  los  que 
arrojan  el  dinero  á los  pies  del  Fariséo,  como  lo  hizo  Judas,  eílo 
es  del  pecado,vicio,  y empleo  mundano,  o de  los  que  lo  arrojan, 
como  lo  hizo  San  Pedro  , ó los  pies  del  Señor , y de  fus  pobres, 
diciendo  : Ecce  nos  nliquimus  omnia  , <7  fecuti  fimos  te.  W Vas 
aquí , Señor  , que  todo  lo  dejamos  ,ji  os  hemos  feguido : que  los  unos 
defefperan  mirandofe  fin  dinero  3 pero  los  otros  confian,  viendo 
que  por  dejar  el  dinero  , logran  el  ampáre  , y la  protección  de 

2 Y afsi  en  mi  Opinión  en  cíle  lugar  de  San  Maréo  hay  dos 
cofas  claras  , y fola  una  dudofa.  La  primera  : que  Judas  enton- 
ces moítró  fu  arrepentimiento  de  haber  vendido  al  Señor,  quan- 
do  vá  lo  hablan  condenado  los  Judíos , y entregadolo  a Pilaros. 
La  fegunda  : que  afsi  como  echó  el  dinero  en  el  Templo  , fue,  y 

(b¡  Match.  Í7.V.X.J.&4.  «)  IW..V. 

(d)  VidcAA.iup.cUat.num.  i.  (?)  Ma«h.  iy.v.  17. 
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fe  ahorcó.  La  dudoíi  es : ¡cómo  pudo  hallar  en  el  Templo  á los 
Sacerdotes  citando  ellos  aculando  al  Salvador  en  las  puertas  de 
Pílalos  A que  fe Satisface  fácilmente  , que  fiendo  el  dia  de  Paf- 
cua  , y la  mayor  folemnidad  de  los  Hebreos  , es  de  creer  que 
algunos  Sacerdotes  eftarian  en  el  Templo,  y otros , y los  mas 
aculando  ante  Pilaros  al  Salvador  de  las  almas  ; «i  pues  quien  vó 
quan  grande  era  el  numero  de  ellos , y que  fe  vendían  por  los 
Romanos , hallara,  que  había  en  jerufalén  majos  Sacerdotes  pa- 
ra todas  partes.  Y elle  fue  uno  de  los  yerros  grandes  de  la  faha  pe- 
nitencia del  traydor  , que  habiendo  de  ir  derechamente  á bufear 
al  que  vendió  , donde  citaba  íii  remedio  5 íe  fue  á hulearlos  a 
ellos , que  fueron  el  origen  de  fu  daño  : porque  íi  judas  , que  fe 
fue  al  Templo  , íe  viniera  á la  cafa  de  Pilatos  , y arrojando  el  di- 
nero a los  Sacerdotes,  pidiendo  la  recifion,  y nulidad  del  contra- 
to, fe  entrara  en  el  atrio , y llorando  á los  pies  del  Salvador  pi- 
diera perdón  de  fus  pecados,  es  muy  cierto,  que  la  Divina  Bou  : 
dad  lo  mirara  con  piedad , como  á San  Pedro  , y lo  volviera  á fu 
gracia  5 pero  Judas  fiempre  íiguio  los  contrarios  palos  del  Santo 
Apoftol , y no  acaba  de  apartarfe  de  aquellos  que  lo  perdían  • y 
alsi  en  ellos  no  halló  coníuelo  , ni  alivio*  fino  , que  le  refpondie 
ron  con  tan  grande  fequedad,  como  decir : ¿ Pues  J nofotros  qué 

fi  nos  da  que  bajas  Hendido  la  Sangre  del  JuJh  ? tu  miraras  lo  que 
bicifie . 1 

4 No  puede  negarte  que  fhe  rarifsimo  elle  fucefo  , y q„e 
obhga  a averiguar  , fiendo  afsi , que  Judas  vendió  al  Salvador 
por  codicia  , teniendo  yá  el  dinero  en  fu  poder , ¿por  qué  lo  ref- 
tituyo?  No  era  mas  acomodado  confervar  lo  que  tanto  le  colló 
adquirir  ? Fue  fin  duda  que  era  dinero  mal  adquirido  , y aún  el 
codiciofo  Judas  rebienta  al  confiderar  , que  es  dinero  el  que  pe- 
lee , que  cuefta  la  Sangre  del  Inocente , y milerable  : y allá  en  el 
alma  lo  aflige,  lo  acongoja,  y defefpcra.  Eftaconfideracion,de 
palo  les  de  avilo  a los  codiciofos,  que  miren  como  granjean  que 
es  impofible  que  fu  animo  defeanfe  en  lo  mal  ganado.  A que  fe 
añade  , el  confiderar  quan  poco  le  duró  el  precio  al  codiciofo 
pues  apenas  fueron  catorce  horas  , conforme  á la  mas  cierta  opi- 
mon , quando  luego  huvo  de  arrojar  el  precio  con  las  entrañas. 
Alsi  iucedca  los  que  malamente  adquieren:  porque  granjean 
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con  muchos  pafos  poco  precio  , para  pofeerlo  breves  horas  , y 
luego  echarlo  de  sí  con  la  vida  por  la  muerte. 

r También  es  cofa  notable  , que  no  acércale  Judas  con  la 
reftitucion  de  la  cantidad , cafo  que  intentare  teftituir,como  al- 
gunos quieren : porque  quando  fe  habia  de  ir  á ponerla  arrepen- 
tido á los  pies  del  Señor , á quien  la  debía  , pues  fue  precio  de  lu 
vida  , y libertad  , y era  fu  Divina  Mageftad  el  agraviado  , fe  vá 
á volverfela  á los  Judíos.  iQué  derecho  tenían  ellos  á aquel  di- 
nero , hombre  mal  arrepentido  ? Yá  no  les  entregafte la  vida  del, 
Redentor  , no  fiendo  fuya  , ni  tuya  > Habiafele  de  dar  a fu  cruel- 
dad y codicia  dos  ganancias  ! Comprarlo  , y luego  volverles  el 
precio  de  la  venta?  Elfo  no  era  lino  darlo.  No  folo  no  fe  les  de- 
bía á ellos  la  refticucion  , fino  que  f fueras  tu  menos  bajo  co- 
diciofo  , les  podías  haber  pedido  por  el  Redentor  toda  fu  hacien- 
da, y riqueza  , pues  cupo  en  el  que  vendifte  fer  de  precio  inefti- 
mable,  y en  ellos  tal  crueldad , que  darían  por  comprarlo,  y cru- 
cificarlo , los  hijos  , honra , y hacienda.  Y afsi  Judas  fe  fue  don- 
de no  era  razón  , y no  reftituyó  a quien  fe  debia  el  precio  , que 
como  andaba  turbado  de  las  congojas  de  muerte,  amenazado 
del  eaftieo  , no  atinó  con  el  reparo.  Efcarmentando  también  a 
los  codiciólos  , para  que  reftituyan  en  vida ; porque  en  la  muer- 
te corre  riefgo  de  no  acercar  con  el  defeargo  , turbados  de  ver  el 
cargo  que  han  de  tener  , y la  cuenta  que  han  de  dar.  , 

6 A quien  debia , pues  , Judas  reftituir  el  precio  , ya  que 
habia  comenzado  á procurar  deshacer  tan  terrible  iniquidad  , y 
quifo  reftituir,  y le  pareció  que  en  elfo  confiftia  fu  remedio , y 
no  en  llorar  fu  pecado  , era  á Chrifto  nueftro  Bien  , como  he- 
mos dicho , por  fet  precio  de  sí  mifmo,y  á la  Virgen  Beatifsima, 
cuyo  Hijo  le  vendió  tan  cruelmente  , ó á los  pobres , en  quien  fe 
reprefenta  el  Señor,  y Salvador  de  las  almas:  que  fi  con  lagrimas, 
y dolor  verdadero  llegara  á íu  Divina  Mageftad , reftituyendo, 
le  volvería  la  gracia  , y el  mifmo  precio  ; pero  él  fuerte  á los  Sa- 
cerdotes codiciofos  , que  fi  como  les  trajo  treinta  monedas  , tra- 
jera trecientas  mil , las  tomaran  , fin  darle  el  menor  confíelo.  Y 
afsi  fe  vió  , que  ellos  no  hicieron  fino  tomar  el  dinero , y decirle: 
A nofotros  qué  fe  nos  dd  de  tu  culpa  ? tu  miraras  lo  que  bicifle  : co- 
mo quien  dice  : Que  fea  la  Sangre  juila  , óinjufta  , fupuefto  que 
la  vendifte,  qué  nos  vá?  Miraras  lo  que  vendías  : venga  el  dine- 
ro pues  nos  lo  dás  , tengamos  , y retengamos  el  prefo  , junta- 
f men- 
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mente  con  el  precio  , ¿que  de  ti'  qué  fe  nos  da  ? Tu  miraras  lo 
que  hicifte  , ahórcate  fi  quiíieres , que  nofotros  no  nos  metemos 
en  dío.  ¡Que  crudifsima  refpuefta  , aunque  fea  al  mifmo  Judas» 
Que  llena  de  iniquidad  ! Bailaba  ella  Tola  , eftando  Judas  tan  cie- 
go , para  que defefperaíTe.  ¿Pues  quién  os  dijo  , Sacerdotes  codi- 
ciofos , que  ya  que  fue  en  Judas  delito  vender  el  Julio,  no  lo  fue 
en  vofotros  el  comprarlo?  Qué  fe  nos  da  que  fea  la  Sano-re  que 
vendifteis  juila  ? Compráronla  los  Gentiles  ? No  la  compraíléis. 
vofotros  ? Por  donde  queréis  falvar  vueílra  iniquidad  ? Será  lici- 
to comprar  para  matar,  lo  que  no  es  licito  vender  para  adquirir? 
Si  el  vender  al  julio , para  grangear  es  péfsimo,  ¿quál  ferá  com- 
prarlo para  matarlo  ? Solo  Judas  ha  de  dar  cuenta  del  precio  , y 
no  vofotros  que  lo  compraíléis  ? Quid  ad  nos  ? Qué  fe  nos  dad  Mif 
rad  que  puros,  y que  fenchios,  fino  aquellas  que  tenían  ala  Ino- 
cencia en  las  uñas  haciéndola  mil  pedazos. 

7 También  efearmiente  elle  fucefo  á los  traydores  , que 
nunca  fe  fíen  que  han  de  hallar  confuelo  en  aquel  á quien  entre- 
gan al  Inocente.  Veisaqui  á Judas,  que  fin  dúdale  debieron  de 
hacer  los  Judíos  grandes  fieílas  quando  vino  á ofrecer  la  venta 
del  Redentor,  y le  prometieron  dinero y le  hicieron  Capitán 
de  fus  Sayones,  y le  pagaron  con  grande  puntualidad  5 pero  en 
teniendo  la  prefa  en  las  manos,  desfrutado  el  alevoíb  , ni  cohe- 
chados con  una  injuíla  reílitucíon  al  vengativo,  y aborrecibles 
al  traydor.  Afsimifmo  caufa  notable  reparo  el  tiempo  que  dieron 
los  Sacerdotes  i ñiques  en  la  palabra  Tideris^  al  desventurado  Ju-*- 
das  Tu.  lo  Iteras.  No  parece  que  habían  de  decir  fino:  Tu  Yuliffes . 
Miraras  tu  lo  que  hacías  5 aqui  no  nos  metemos  en  eíío,  fi  es  juí- 
to,  ó injuílo  al  comprarlo , no  nos  toca  5 miráraslo  tu  al  vender- 
lo. Y no  digeron  fino  : Tu  Yderis . Tu  'Veras  lo  que  hicifte . 

8 Verdaderamente  que  parece  que  ella  fue  profecía  de  las 
deíclicnas  de  Judas  , y que  como  Cayfás  profetizo  el  remedio  de 
las  almas  al  Sentido  efpiritual , quando  decía  , y hacía  una  mal- 
tad  tan  cruel  , y terrible  5 aísi  ellos  peísimos  codiciólos  contra- 
tantes , en  lo  literal , no  quiíicron  mas  que  enviar  defefperado  á; 
Judas 5 pero  en  lo  efpiritual,  qon  hacer  memoria  del  tiempo,  di- 
geron lo  que  había  de  fucederle  : Quid  ad  nos , tu  Dideris  ? Como 
íi  digeran  : Tu  verás  , traydor  Diícipulo,  qué  hicifte.  Tu  verás 
en  un  árbol  colgado  , bolla  hecho  del  Infierno  , ¿qué  te  aprove- 
cho el  dinero  que  llevabas  a tu  bolla  ? Tu  veras  quando  le  derra- 
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men  tus  entrañas  rebentando  , lo  que  has  de  hacer  de  efte  precio 
que  ahora  nos  das  derramado.  Tu  verás  en  el  Infierno  penando, 
lo  que  aqui  hicifte  vendiendo.  De  fuerte  , que  el  Demonio  mo- 
vía los  afeólos , y las  lenguas  á eftos  malos  Sacerdotes,  y Dios  con 
aquello  mifmo  , que  era  humo  , y efcuridades  horribles  en  fu 
pafipn  , daba  luz , claridad  , y noticias  á aquellos  perverfos  hom- 
bres 5 para  que  en  todo  fe  vieífe  fu  infinita  Bondad  , Poder , y 
Juílicia. 

CAPITULO  XXXII. 

. . ! ; . ’ • " ' ' ~ 

,AVE%igU ASE  LA  CAUSA  DEL 

arrepentimiento  de  Judas  , y de  fu  muerte , 
y exequias . 

Ambien  he  defeado  faber  el  arrepentimiento  de 
Judas  , donde  tuvo  fu  raíz.  ¿Si  fue  que  defpues  de 
vendido  el  Salvador  le  pareció  poco  el  precio , y 
fe  ahorcó  de  pefadumbre : fi  fue  con  defeo  de  ver 
fi  pódia  facar  mas  dinero , y fruftrado  en  fu  efpe- 
ranza  , fe  fue  del  Templo  á la  horca  ? No  defdice  todo  efto  de 
fu  natural  perverfo.  Lo  cierto  es  que  fue  un  dolor  natural , fin 
mérito  alguno  ; Tune  Teidens  Judas  , quod  damnatus  ejfet , pmiten- 
tm  duttus,  retulit  triginta  argénteos . Entonces  , Viendo  Judas  que 
efl aba  condenado  , feo  arrepentido  las  treinta  monedas : Ia)  con  que 
fe  excluye  el  que  fe  pueda  decir  que  lo  hizo  por  mas  dinero,  fino 
de  dolor , y pena  de  haber  hecho  tal  maldad.  Antes  es  opinión 
de  graves  Autores  , que  el  volver  el  precio  fue  con  defeo  de  ref- 
undir el  contrato  de  la  venta  , ^ ó avergonzado  el  infame,  ó 
naturalmente  turbado  , y arrepentido.  Y aquellas  palabras:  Vien- 
do Judas  que  eflaba  condenado  á los  Infiernos,  por  pecado  tan  enor- 
me , es  decir  , que  llegó  á conocer  fu  condenación  : y viendo  en 
el  delito  el  caftigo  , y en  el  pecado  la  pena  , W como  quien  vió 
abiertos  los  Infiernos,  fe  dejó  caer  en  ellos,  y defefperó  , como 
fi  digera  : En  viendofe  Judas  condenado  á los  Infiernos , fe  fue, 

y ; 

(a)  Matth.  27.  v.  j.  (b)  ItaMaldon.  & Cayetan.  in  Matth.  27.  Barrad,  tom.  4.  m 
Evang.  lib.  7.  cap.  1.  (c)  Origen,  trad.  3J.  in  Matth.  He  alij  quos  Maldon.  fuprcff. 

nomine  refert.  ubi  íup. 
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y dejo  el  dinero  en  manos  de  los  Judies , y los  hizo  herederos 
de  íu  codicia  en  el  precio  infame  de  aquella  venta  ; y quando 
debia  efperar , defefperó  ; quando  debia  bufear  al  Salvador  , ó a 
fu  Madre  Sandísima  para  que  le  perdonare , fe  fue  á bufear  los 
Sayones.  Y en  efte  fentidofe  explica  la  miferia  del  pecador  co- 
diciofo,  que  tiene  cortifsimos  losdifcurfos  para  el  arrepentimien- 
to , y llega  cafo  en  que  antes  dá  el  dinero , que  el  dolor. 

2 Porque  veis  aqui  que  Judas , ílendo  la  mifma  codicia 
pudo  antes  echar  de  sí  treinta  reales  de  á quatro  , que  un  fufpi- 
ro  ; porque  efte  vicio  endurece  el  corazón  , y antes  deja  abrir  la 
bolfa  fin  caridad  , que  las  entrañas  con  ella.  Y es  la  caufa,  que  el 
Demonio  le  concierta  con  el  que  tiene  cautivo  en  tan  rabiofa  pa  • 
fion  , y le  deja  , y recrea  , y entretiene  con  que  guarde  el  defdi- 
chado  la  bolla  , y el  dinero  , y el  Demonio  el  corazón.  Y cada 
uno  eftá  contento  con  íu  teioro  : el  codiciofo  , y avaro  con  las 
dos  manos  teniendo  firme  fu  bolfa  , el  Demonio  con  muchas 
teniendo  cerrado  fu  corazón.  Y llega  cafo  en  que  el  avariento  di 
el  dinero  , perfuadido  de  otra  mas  poderofa  pafion  ; pero  el  co- 
razón al  bien  obrar  , como  eftá  en  peores  manos  , quedafe  du- 
ro , y cerrado,  como  fi  fuera  una  piedra.  Ello  fe  reconoció  en 
Judas , que  le  dijo  el  Demonio  , que  echaífe  de  sí  el  dinero  y 
las  entrañas;  pero  del  corazón  no  le  dejó  que  falieíTe  un  ado’dc 

contrición,  teniendo  muy  afidos  los  cordeles  para  que  no  fufpi- 
raíTe.  ^ * 

? La  razon  de  efto  es , porque  en  aquella  cafa  manda  el 
Demonio,  obedece  el  codiciofo;  y aísi,  quando  quiere  el  que 
manda  que  fuelte  fu  dinero  el  que  obedece  , le  hace  que  fuelte 
el  dinero  , y las  entrañas.  Con  todo  ello  es  cierto  que  aquel , Vi- 
dens  Judas  quod  damnatus  effet,  poenitentia  dudlus.  Viendo  Judas  que 
t/laba  condenado  , fe  entiende  de  Jefus  condenado  á muerte  por 
los  Sacerdotes  , y entregado  á Pilatos  para  egecutarla  : Non  y¡- 
dens  Judas  , quod  damnatus  ejfct  Judas , fed  Videns  Judas  quod 
damnatus  ejfct  Jefus  á Tnejide.  W De  fuerte  , que  fue  creciendo 

en  Judas  la  congoja,  quanto iba  conociendo  adonde  vino  á lle- 
gar íu  maldad  : y como  víó  condenado  á fu  Maeftro  , viófe  con- 
denado á sí.  Y efte  fue  otro  error  enorme  de  Judas  ,pues  donde 
debía  fundar  fus  eíperanzas  , fundó  fu  defeonfianza  , y defefpe- 

ró. 


(d)  Iu  AA.fup,  num.  i.  relat. 
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ró.  Porque  fi él  tuviera  alguna  luz,  debia  decir  a fu  Divino  Maefi' 
tro  ; Señor , ya  que  yo  he  fido  alevofo  , y Vos  moris  por  mi  cali- 
fa , morid  por  mi , Jefus  mió  , pues  por  mi  trayeion  moris.  Po- 
derofa  es  vueftra  fangre  para  todo  5 mejor  la  derramareis  por  el 
mifmo  que  os  vendió.  Peíame  , Señor  , y Maeftro  , de  tan  terri- 
ble pecado  , tomad  en  mi  la  íatisfaccion  de  lo  mifmo  que  penáis,' 
y fea  lo  que  penáis  la  miíma  íatisfaccion.  Dad  dolor  baldante  a 
mi  fentimiento  5 pues  con  íer  tan  terrible  mi  pecado  , es  menor 
que  vueftro  amor  , y mi  trayeion  defigual  a vueftra  mifericordia. 
Ella  muerte  me  reftituya  a la  vida  , vueftras  penas  fean  fatisfac- 
cion  de  mis  culpas. 

4 No  hizo  eífa  confideracion,  ni  entró  por  aquella  calle;  fi- 
no que  el  Demonio , que  hafta  entonces  le  pufo  dulces  reprefen- 
raciones  de  que  tendría  dinero , feria  rico  , compraría  cafas , ha- 
ciendas , mandaría  , triunfaría  , y no  le  faltarían  mil  ducados  en 
la  bolfa , y que  con  aquellos  mil  haría  prefto  cien  mil ; y le  pon- 
dría delante  , que  fu  Maeftro  no  era  Dios , fino  hombre  5 y que 
fi  era  Dios , era  infinito  en  el  perdonar  , y que  lo  perdonaría;  y 
fi  era  hombre  , mas  valia  tener  dineros  que  amigos.  Luego  que 
lo  vio  caído  , y condenado  al  Redentor  revolverla  el  difeurfo  á 
la  contraria  , y le  dina:  ¿Qué  has  hecho  hombre  defdichado?  A 
Dios  vendifte  , qué  te  queda  que  efperar  ? No  le  vifte  refucitar  los 
muertos  ? No  le  vifte  dar  vifta  a los  ciegos  ? No  le  vifte  obedeci- 
do de  los  mifmos  elementos  ? A Dios  vendifte , traydor  ? Cómo 
te  fufre  la  tierra , y como  miras  al  Cielo  ? Todo  te  figue  , y per- 
figue  para  acabarte  , y yá  toda  criatura  fe  levanta  a deftrnir  al 
que  vendió  fu  fupremo  Criador.  Cuélgate;  peor  eres  que  los  De- 
monios, que  aun  ellos  dudaran  tan  gran  maldad.  ¿Para  qué  quie- 
res la  vida  , que  merece  tantas  muertes  ? Ya  no  hay  piedad  pa- 
ra ti , fiendo  la  mifma  malicia  , y alevosía.  Ofrece  el  precio  á los 
Sacerdotes , y la  garganta  al  cordél , que  de  eífa  fuerte  das  algu- 
na íatisfaccion  a tu  culpa , y cefarán  tus  congojas. 

^ Eftas  confideraciones  fe  imprimirían  fin  dificultad  en  Ju- 
das, por  fer  hombre  endurecido  , y codiciofo ; por  eílo  dijo: 
(peccaVi : & que  fue  un  conocimiento  claro  de  la  maldad  , pero 
fin  memoria  alguna  de  la  piedad  del  Señor,  Con  efto  el  infeliz 

Apoftol  entre  congojas  ? y turbaciones  arrojo  el  precio  de  si,  bufi 

có 


(e)  Matth.  27.  v. 
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Có  un  árbol , y colgófe  , é hinchbfc  de  tal  manera  , que  rebentó 
y defpid.o  las  entrañas  de  fu  cuerpo,  haciendo  mas  horribles  fus 
pecados  con  la  defefperacion.  Notable  fue  la  muerte  que  efeogió 
Judas  de  colgarle  , rmagen  del  empleo  en  que  andaba  fu  codi- 
cia , fiempre  pendiente  , y colgada  de  efperanzas  de  mayores 
grangerias.  Siendo  cofa  muy  notable  , que  parece  que  elle  infe- 
liz pecador  dejo  como  teftamento  á los  codiciofos  con  el  vicio  la 
penfion  del  colgarfe  , luego  que  fe  defelperan  ; pues  en  la  codi- 
cia es  mas  frequente,  y común  que  en  otro  alguno  colgarfe  (Man- 
do llegan  a defefperar  , de  que  en  todas  las  Provincias  , y taado- 
nesíeven  notables  egcmplos.  Porque  debe  Dios  de  permitir 
para  caítigo  de  un  vicio  can  infaciable  , y que  canto  endurece  el 
corazón  , y lo  olvida  de  lo  bueno,  que  mueran  los  codiciofos  fin 
tocar  en  el  Cielo  , ni  en  la  tierra  : en  ella  , por  haberla  tan  cié. 
gamente  feguido  * y en  aquel , por  haberlo  por  ella  defeílimado 

6 Finalmente  , elle  defdichado  hombre  morid  como  mere- 
ció, fiendo  el  mayor  de  fus  pecados  , y que  mas  fintio  fu  Maef- 
tro , no  haber  acudido  con  fu  daño  á bufear  en  fu  Piedad  el  re* 
medio  : porque  con  la  defefperacion  acabo  de  hacerfe  Judas,  vol- 
viendo el  roftro  , y huyendo  á morir  á manos  de  la  jullicia , por 
no  echarfe  en  los  brazos , y á los  pies  de  aquella  inmenfa  Mise- 
ricordia. Y ello  es  mas  natural  en  elle  vicio  que  en  otros  , ref- 
pedo  que  fiempre  cada  uno  pienfa  que  han  de  fer  para  él,  como 
es  el  con  los  demas.  Y de  la  manera  que  el  codiciofo  no  tiene 
miícricordia  , ni  abre  para  los  otros  la  bolfa,  ni  el  corazón,  juz- 
ga también  , que  afsi  lera  con  él  la  Bondad  Divina , como  él  ha 
fido  con  aquellos  que  defpojó  al  adquirir  , que  defampnrd  al  ne- 
gar 5 con  que  luego  acorta  fus  difeurfos , y muere  defefpcrado. 

7 Siendo  , en  mi  opinión , confiante,  que  fue  Judas  el  mas 
malo  de  los  hombres , aunque  fe  compáre  con  los  peores , y mas 
perdidos,  y malos.  Pues  Caín,  defefperado  mato  á la  Imagen  del 
Salvador*  Judas  al  Original.  Can  fue  irreverente  á fu  padre*  pe- 
ro elle  a fu  Criador.  Los  que  ocafionaron  el  diluvio  al  Mundo 

y el  luego  a aquellas  Ciudades  de  Sodoma,  tuvieron  menos  ma- 
licia en  el  egercicio  de  fus  gravísimas  culpas  * ofendieron  no 
vendieron  á fu  Criador.  Datan  , y Abitón  , fueron  rebeldes  á 
Moyscn  * no traydores  inmediatamente  á Dios.  Cay  fas  fue  ene- 
migo deícubierto  , no  alevoío.  Los  Fariseos  , v Eícribas  fueron 
émulos  declarados , y crueles , no  Diíapulos  ^ydores.  Mercas 

lo 
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lo  defpreció  , no  lo  vendió  crudamente.  Piiatos  anduvo  bufean* 
do  medios  para  falvarl©  , y fiendo  el  remedio  fu  valor , no  tuvo- 
aliento  para  aplicar  el  remedio  , dejófe  llevar  de  la  tempeftad,  y 
ahogófcj  pero  Judas , beftia  ingratísima  , pecó  con  menos  rao  ? 
tivo.  Fue  herege  Sacramentan©  , y Cabeza  de  efta  tóa  abomi- 
nable , y mucho  tiempo  traydor  5 codiciofo  de  fuprema  magni- 
tud 5 facrílego  al  vender  , al  recibir , al  entregar  al  Señor*  Simo- 
niaco  de  mayores  circunílancias  que  los  demás  * Cabeza  infame 
de  los  Sayones  5 deívergonzado  en  la  mefa  , crudiísimo  en  la  Pa, 
fion  , y el  peor  de  los  nacidos. 

8 Y elfo  Pobre  cftarlo  no  Polo  diótendo  la  razón  , lo  induce 
el  Texto  Sagrado  ; porque  para  Pu  maldad  , y duras  obPequias, 
huvo  Pfalmo  prevenido  de  infinitas  maldiciones,  que  fue  el  Pfal- 
mo  ciento  y ocho  , que  comienza  : <Deus  laudem  meam  ne  tacue- 
m,  Y San  Pedro  Apoílol  Pe  lo  aplica  á Judas.  ® Chrifto  nuef* 
tro  Redentor  , fiempre  habló  de  Judas  como  de  hombre  infcli- 
ciísimo  *.  porque  en  una  ocaPion  dijo : Que  era  el  diablo  : Et  unus 
ex  Vobis  d Mus  eft.  ^h>  En  otra.  Ay  del  defdichado  que  me  ha  de  Ven- 
der! Verumtamen  Ve  bmmiUUyUrc.®  En  otras  partes : (hre  e fia- 
la  deftinado.y  precito  á los  Infiernos ; que  era  hijo  de  la  perdición.  <i> 
En  otra : Que  fu  muerte  eft  aba  profetizada  por  las  Efcrituras , y fe 
había  de  cumplir.  <k)  San  Juan  le  llamó  ladrón.  W Los  demás  Evan- 
gelizas , caPi  Piemprc  le  nombraron  el  traydor . (m)  San  Pedro  le 
hamo  Capitán  de  los  Sayones  : <Dux  eorum  , qui  comprehenderunt 
Jefum.  <“>  Y Piendo  DiPcipulo  del  Señor  , y habiéndole  hablado 
diverPas  veces  , no  Pe  hallará  que  tomaíTe  en  Pus  labios  la  dulce 
palabra  de  Jefus  , Pino  <%abbi , ó Uagifter  , que  parece  que  en  lo 
poco  , y en  lo  mucho  huía  de  Pu  remedio.  Y aPsi  me  parece  cier- 
to , que  hace  Judas  en  el  mundo  cabeza  a todo  lo  peor , y que 
los  malos  que  le  antecedieron,  fueron  de  el  antecedidos  en  lo  mas 
malo  , y todos  los  demás  que  le  han  Peguido  , Arrio  , Mahoma, 
Lutero  , Calvino  , y otros,  todos  Pon  difcipulos  amadísimos  de 
Judas  el  Efcariote. 

9 Suelen  poner  por  duda  , para  que  Judas  no  pudieíie  mo- 
rir en  el  mifino  día  3 lo  que  dice  San  Pedro  ; Que  pofeyó  el  campo 

de 


(f)  Pfalm.  ioS.  Vide  D.  Auguft.  tom.  4.  cóí.  t 2 1 5 . per  totarú  enarrat.  Paflf.  1Í91. 

(g)  Ador.  1.  v.  20.  (h)  Joan.  6.  v.  71.  (i)  Matth.  tó.v.  24. 


fer)  Actor»  1*  v • 20»  juwii*  o»  v®  ^ ® 

if.  "Nenio  tx  eis periit , nifi jüitis perditionis.  Joan.  1 7.  v.  12.  (K) 

Joan.  ix.  v.  6.  (m)  Matth,  16.  v.  48.  Mace.  14-  v.44» 


Ex  Match.  26.V.24. 


(íi)  Ador.  i.  r.  16. 
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de  fu  maldad:  Qui  pojfedit  agrum  de  mercede  iniquitatis . (°)  Y que 
, huvo  meneíter  algún  tiempo  , y no  pudofer  aquel  día 
fu  muerte.  A que  fe  refponde  que  en  la  Eícritura  fiempre  fe  ha 
de  declarar  lodudofo  por  lo  cierto:  y fupueífo  que  el  Santo  Prin- 
cipe de  los  Apollóles  dice  , que  Judas  colgado  rebentó : Et  fufpen- 
fus  ere  pulí  medlus . Y San  Mateo  : Que  afsi  como  fue  condenado  el 
Señor  , partió  d arrojar  el  dinero  , j fe  ahorcó  : Áhiens  laqueo  fe  fuf 
pendit.  Se  debe  entender,  que  aquel  campo  que  pofeyó  es  ale- 
górico , ^ y que  fue  modo  diícreto  el  llamarlo  campo  , como 
quien  dice  : Pofeyó  el  campo  de  fu  maldad,  efto  es,  murió  como 
merecia.  El  bufeaba  el  dinero  para  comprar  campos , viñas , y 
heredades  5 ya  tuvo  el  campo  que  mereció  , la  viña  , y heredad 
que  le  tocaba  , que  es  fer  racimo  defefperado  del  árbol  de  la  co- 
dicia. Poíeyó  lo  que  fuelen  pofeer  los  codiciofos,  que  es  en  lugar 
de  riqueza  la  muerte  5 en  lugar  de  adquirir  echar  las  entrañas} 
en  lugar  del  Cielo  , que  defprecian  , colgarle  fobre  la  tierra  que 
bufean  , y porque  anhelan. 

10  También  íe  duda  ¿por  qué  no  quifieron  poner  con  ias 
demas  limofnas  los  Judios  el  precio  que  Judas  les  arrojó?  Fue  por 
fer  precio  , y no  limofna  ? No.  Porque  quando  Judas  lo  recibió 
fue  precio  ; quando  lo  arrojó  en  el  Templo  pudo  parecerles  a 
los  Judios  limofna  , aunque  Judas  lo  arrojó  deíeíperado  , pero 
no  caritativo.  ¿Fue  por  ventura  , que  aborrecían  de  tal  fuerte  al 
Salvador  , que  ni  aun  el  precio  de  fu  vida  quifieron  juntar  con 
las  demás  cantidades  que  tenian  recogidas?De  fu  odio  todo  fe  pue- 
de creer.  Ello  fue  melindre  de  aquellos  hombres  infelices , que 
íiempre  de  las  virtudes  tomaban  lo  menos  que  puede  fer  , y de 
los  vicios  quanto  les  era  pofible : y afsi  decían  que  era  precio  de 
Sangre  , y que  no  podia  juntarfe  con  las  limofnas,  interpretan- 
do de  clfa  manera  algunos  lugares  en  que  el  Señor  prohibió  en  el 
Deuteronomio  , que  no  fe  ofrecieífe  en  el  Templo  precio  de  co- 
fa inmunda } M como  quien  quería  mas  la  pureza  de  las  almas, 
que  aumentar  los  facrihcios:  como  fi  un  hombre  hurtarte  para 
que  le  digan  Miías,  que  mejor  íerá  no  hurtar  , aunque  degen  de 
decir  fe  } mas  no  lo  hacían  por  efló  , porque  rtendo  afsi  , que  al 
comprar  al  Salvador  para  matarlo  , quando  era  fu  Dios , y Me- 
sías , facaban  entrambas  manos  , al  poner  el  precio  en  el  cepo  las 
Eart.  II.  del  Tom.  II.  Ttt  el- 

fo) A flor.  1.  V.  1 8.  (p)  Match,  z 7.  v.  j,  (<j)  Vid.  Barrad,  tom.  4.  lib.  7.  cap.  x. 
(0  Dcuteron.  15.  v.  zi.  & 17.  v.  1. 
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efcondian , como  ri  con  elfo  purificaran  una  atrocidad  tan  gran- 
de Llevaban  al  Redentor  a que  loerucificaíTe  el  Prefidente  Pila- 
tos,  y como  locos  voceaban  defde  la  calle  tabioíamente,  que  mu- 
rieífe  , y luego  fe  mueílran  muy  modeftos  , y obíervantes  en  no 
entrar  en  el  Pretorio  , riempre  riguiendo  formalidades  , defpre- 
ciando  las  virtudes , y egercitando  los  vicios 3 cofa  que  .cania  do- 
blado a qualquiera  íencillo  de  corazón , y generofo  en  el  obrar, 
y entender, 

1 1 También  es  notable  el  espediente  de  comprar  un  cam- 
po para  fepulmra  de  peregrinos,  con  el  precio  de  la  venta  del  Se- 
ñor. ,No  era  mejor  darfelo  a los  pobres?  Eíío  fuera  caridad.  No 
era  mejor  quedarfe  con  ello  ? Eíío  fuera  manifeftar  la  codicia,  y 
querían  ellos  tenerla  oculta, y entonces  predominaba  la  ira, (Po- 
bre cumplir  fe  de  efta  fuerte  la  profecía,  que  es  la  principal  razón) 
y la  hipocresía.  Y afsi  , en  mi  opinión  , fue  fignificar  el  aborre- 
cimiento al  Salvador  de  las  almas  , no  queriendo  que  fu  precio 
firvieífe  a los  de  Jerufalén  en  cofa  alguna  , fino  a los  peregrinos, 
ó Gentiles  : y a eftos  , Polo  para  enterrarlos  , agafajo  que  nadie 
codiciaría.  A mas  , de  que  el  Señor  que  vino  a la  tierra  , y rien- 
do Criador  univerfal  de  ella , fue  tenido  por  eftrano,  y peregri- 
no , y como  dice  San  Juan  : Et fui  non  receperunt  : Los  fuyos  no 
qulfieron  recibirlo  ; D quifo  que  fueífe  fu  precio  fepulcro  de  pere- 
grinos. Y conforme  á la  opinión  de  algunos  Autores , en  que 
aquella  palabra  Peregrinos  , rignifica  los  Gentiles  , W puede  rnani- 
feftar  mas  el  mifterio  , pues  difpuíb  fu  Divina  Mageftad  , que  fu 
precio  lograífen  mucho  mas  los  Gentiles  , que  los  pérfidos  He- 
breos : y de  eftos,  los  mas  tuvieron  tal  rabia  , que  no  quirieron 
valerle  de  la  Sangre  , ni  del  precio  5 riendo  particular  providen- 
cia del  Señor  ,que  comprafTen  un  campo  tan  celebrado,  qual  fe- 
ria entierro  de  forafteros  , pues  ya  era  famofo  fu  nombre,  quan- 
do  eferibió  San  Mateo  , y lo  llamaban  Haceldama  ; el  campo  de 
Sangre  , G)  por  haberfe  comprado  con  las  monedas  que  entrega- 
ron á la  muerte  al  Señor  3 para  que  fe  fupieífe  en  todas  las  Nacio- 
nes del  Mundo  , que  concurrían  á ver  eí  Templo , la  infamia  de 
los  Judíos , y Puede  aborrecible  fu  nombre  , y amable  la  piedad 
del  Salvador',  que  fe  dejó  vender  por  nueftro  remedio. 

(s)  Joan,  i . v.  1 1 . (t)  D.  Hilar.  Se  alij  apud  Corn.  Alap.  5c  Maldon.  in  Match.  *7. 

^u)  Match.  17.  v.  8.  Ador.  i.  v.  ijí. 


CA- 


de  christo.  cap.  XXXIII. 


5' 5. 

CAPITULO  XXXIII. 

QUE  LLEVAJRfdL Tff  A CffiQSTO  EIE3V 

nueflro  a cafa  de  Herodes , y muchas  veces  preguntado 
fu  ‘Divina  AEagefad  , no  le  tpuifo  refponder , 


Levaron  al  Salvador  á cafa  de  Herodes  , Tetrarca 
de  Galilea,  como  lo  mandó  Pilaros , probando  á 
ver  el  Prefidence  remifo  , fi  podia  echar  de  sí  el 
cuidado  de  una  caula  tan  penofa  : Y dice  San  Lu- 
cas , que  fue  muy  bien  recibido  de  Herodes  , y 
que  fe  alegró , porque  habla  mucho  tiempo  que  defeaba  Ver  á Jefas, 
por  haberle  referido  muchas  , y admirables  maravillas  de  fa  Virtud, 
y poder  ,y  penfaba  que  haría  allí  algún  milagro  : Herodes  autem  V¡- 
fo  Jefa. , gaVlfus  eft  Valdé  ; erat  enim  cuplens  ex  multo  tempere  Vi- 
dero eum  ,eo  quod  audierat  multa  de  eo  , itr  faerabat  fignum  aliquod 
Videre  ab  eofierl.  ^ A qualquiera  que  no  Tupiera  en  qué  paró  ella 
Lindísima  hiltoria  , le  daria  algún  confuelo  entre  las  aflicciones, 
crueldades  , é injurias  de  aquella  noche  ufadas  con  aquel  Cordel 
ro  Inoccntifsimo  , el  ver  bien  recibido  á fu  Divina  Maullad  de 
un  Miniflro  tan  poderofo  , y tan  grande  como  Herodes^  á quien 
hicieron  dueño  de  la  caufa  , y del  procefo  , y parece  que  con  él 
tendrian  algún  deícanío  fus  penas  í mas  no  fue  afsi , porque  to- 
da aquella  alegría  era  en  fuítancia  muy  llena  de  vanidad. 

2 Era  Herodes  un  hombre  muy  viciólo  , deshoncílo  , y 
temporal , y quanto  había  oído  del  Salvador  lo  admiraba  para 
el  güilo  , pero  no  para  el  provecho  : admiraba  los  milagros,  no 
imitaba  las  virtudes ¡ y de  las  heroyeas  acciones  del  Señor  , oía 
las  impofiblcs  á noforros , que  eran  milagros  , y maravillas  , y 
las  imitables  , que  eran  fus  altifsimas  virtudes  , ó no  las  queda 
oír , ó no  quería  feguirlas.  De  aquí  refultó  á elle  hombre  todo 
fu  daño  , y que  el  defear  ver  á Dios  no  le  aprovéchala  cofa.  De- 
feaba verlo  para  dar  mas  materia  á fus  deleytes,  y quería  ver  mi- 
lagros , como  quien  vé  una  fieíla , ó pafaciempo  ; y ello  nacia 
Part.  II.  del  Torn.  II.  Ttt  2 de 


(a)  Luc.  23,  v.  8. 
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de  que  era  amigo  de  holgarfe , y en  lo  bueno  , y en  lo  malo  , f 
en  todo  trataba  de  dar  empleo  á fu  condición,  entretener  fu  per- 
fona  , y dar  recreación  á fus  potencias , facultades  , y fentidos.  Y 
afsi  el  Señor  hizo  poquifsimo  cafo  de  él , y de  fu  alegría  , y lo 
trató  con  mayor  feveridad  que  á los  demas , por  ver  quan  vana, 

y vicioíamcntc  obraba.  ■ 

, £fte  pecado  efcatmicnte  á los  que  quando  deben  bulcar 

la  devoción,  y el  efpiritu  en  materias  , y ocupaciones  buenas,  y 
fantas , ufan  de  ellas  para  el  deleyte  , y recreación  , que  es  cofa 
que  defagrada  al  Señor  mezclar  lo  Cuito  con  lo  profano  : como 
{dele  fuceder,  quando  en  las  feítividadcs  de  los  Santos , concur- 
fo  de  las  Iglefias , y procefiones  , de  que  lían  de  valerle  el  Chrif- 
tiano  para  reverenciar  , y venerar  a Dios , ufa  para  holgarlé  , y 
bulcar  fu  alimento  el  apetito , profanando  aquellos  dias  Santos 
deftinados  á la  Gloria  del  Señor.  Habia  de  holgarfe  Heredes  en 
fu  alma  , y mejorarla  , pues  fe  holgaba  de  ver  a Diosj  y el  pro- 
cura fe  huelgue  el  cuerpo,  y quiere  que  lo  entretenga,  y le  haga 
alounos  milagros.  Alegrófe  de  ver  al  Señor,  peroalegrófe  con  va- 
nifsima  alegría  ; y eftando  lleno  de  vicios  fe  huelga,  y rie,quan< 
do  fe  debe  enmendar.  Y afsi  dice  el  Santo  Evangelifta  , que  pre-, 
guntado  por  Herodes  el  Señor , de  muchas  cofas , no  le  quifo  ref- 
ponder  i luterrogabat ::  eum  mnltis  fermonlbus , ipfenihil  refpon- 
Mat.  <b>  No  quifo  refponderle  el  Señor,  porque  ni  él  pregunta- 
ba , ni  atendía  ; pues  no  importaba  que  preguntaren  los  labios, 
fi  e fiaba  callando  , y ardiendo  en  vicios  el  alma.  Preguntara  con 
buen  fin  , y le  reípondiera ; preguntara  para  faber , y creer  y 
no  para  holgarfe , y firera  el  preguntar  fu  remedio  , pues  hallara 

en  la  rcfpucfta  la  medicina  á fu  daño. 

. Tampoco  le  reípondio  el  Señor,  porque  eíiaba  tan  diver- 
tido en  fus  vicios  Herodes  , y fe  hallaba  tan  lejos  de  la  palabra 
de  Dios,  que  aunque  le  reípondiera  no  le  oyeia ; pues  hay  gran- 
de diferencia  del  oido  corporal , y exterior  , al  interior , y del  al- 
ma. Defde  los  labios  del  Señor  á los  oídos  de  Herodes  habia  cor- 
ta diftancia  ; pero  de  la  Doítrina  del  Señor  á la  vida  de  aquel 
hombre  fenfual , habia  fobre  manera  prolija.  Y afsi  divertida  la 
voluntad , y viciofi , eftaba  legifsiroos  para  oír  , y por  cito  no  le 
quifo  refponder  fu  Divina  Mageftad  ¿ porque  no  podia  oír  fu  en- 
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gano , y pailón  de  Herodcs.  Afsimifmo  no  quilo  el  Señor  hablar 
le  por  fer  hombre  inceftuofo  , y deshonefto  } y que  entiendan' 
los  lemuales , que  es  elle  uno  de  los  vicios  que  mas  enfordecen 
el  alma  a las  infpiraciones  del  Señor , para  que  eftén  muy  aten- 
tos á la  enmienda , y á los  avifos  interiores  que  les  diefle  á los 
principios : porque  fi  llegan  como  Heredes  á anteponer  el  de- 
leyte  a la  gracia  , y a la  honra  , y fe  introducen  á efcandalofos 
no  oirán  las  voces  que  les  dará  Dios  á fu  alma  , adormecidos  y 
tiranizados  de  efte  letargo  fenfual.  5 ' 

5 Tuvo  también -el  Señor  otra  razón  eficacifsima  para  no 
hablar  á Heredes  , que  fue  haber  hecho  el  mifmo  Heredes  callar 
á la  Verdad,  con  tan  crudo  medio  como  degollar  al  Gloriofo 
Precurfor ; y hombre  que  fe  atrevió  acortar  las  razones  del  Se- 
ñor de  la  boca  del  Bautilla  derribando  fu  cabeza  de  los  hombros 
ño  merece  que  le  adviertan  las  verdades  del  Bautilla  en  los  labios 
del  Señor.  <c>  Calló  también  fu  Divina  Magellad  para  condenar 
las  repetidas  preguncas  impertinentes  de  Heredes , y cenfuró  con 
aquel  fanto  friendo  toda  fu  loquacidad.  Siendo  cofa  bien  nota- 
ble , que  las  mayores  atrocidades  de  elle  hombre,  eran  por  hol- 
garfe  bufeando  lo  bueno , y dejándolo  luego  por  lo  peor.  Porque 
al  Bautilla  loquifo  bien  , y hacia  algunas  cofas  que  le  decía  ; y 
luego  fobre  mefa  en  un  farao , como  fr  fuera  una  niñería,  quita- 
ba como  por  gracia  la  cabeza  al  Precurfor  ; ahora  defeaba  ver  á 
Jefus , para  que  hicieffe  milagros  , y entretenerfe  , que  aquel  v¡- 
ciofo  , y fenfual  hombre  toda  fu  anfia  era  dar  materia  á fu  apeti- 
to , y en  todo  quería  holgarfe.  Efcarmentando  elle  daño  a mu- 
chos hombres  , que  dia  , y noche  no  hacen  otra  cofa  que  tratar 
de  dar  al  cuerpo  defeanfo,  y entretener  los  fentidos , bufeando 
el  tributo  á fus  deleytes  por  quantos  empleos  hallan  , de  que  le 
refultó  á Heredes  tan  terrible  perdición  ; porque  ni  le  bailó  oír 
ni  querer  bien  al  Bautilla,  ni  defear  ver  á Jefus  , ni  hoHarfe  de’ 
Verlo  , porque  en  todo  fe  bulcaba. 

6 También  debió  de  ofender  al  Señor  la  crueldad  de  aquel 
barbare  , y que  fiendo  deshonefto  , fuefle  al  mifmo  pafo  cruel; 
porque  ellos  fon  vicios  contrarios  , y parece  que  el  uno  al  otro 
fe  oponen  : uno  es  blando  , otro  durilsimo  : uno fucio,  otro  fu- 
riofo  ; y en  Heredes  comieron  en  una  mefa , y bebieron  en  un 

va- 
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vafo  la  crueldad  , y la  /rf/cW*.  De  fuerte  , que  no  folo  la  virtud 
no  pudo  vencer  a la  crueldad  que  usó  con  el  Bautiíla  5 pero  fe 
viftfó  cfta  del  vicio  mas  blando , y frágil , para  la  acción  mas  du- 
ra fiera , y cruel : y quando  uno  a otro  fe  contienen  dos  vicios 
en  un  fujeto  , es  daño  con  efperanza  , como  el  pródigo  , que  lo 
es  , y hace  limofnas  , y el  avaro  que  huye  de  fenfualidades  por 
no^aftarfu  dinero  3 pero  quando  unos  vicios  fe  hermanan  en  la 
maldad  , fiendo  contrarios  en  la  raíz  , es  terrible  perverfion.  El 
cobarde  nunca  mata  3 el  cruel  nunca  perdona  : con  que  fi  uno, 
y otro  fon  Jueces , el  uno  caftigará  , y el  otro  no  hará  jufticia* 
pero  que  mate  el  cobarde  al  bueno,  y que  el  cruel  perdone  alfar 
cineroío  , efta  es  la  mayor  maldad.  Suele  fer  el  codiciofo  apaci- 
ble j ¿pero  quién  podrá  fufrirlo  codiciofo, y defcortés  ? Suele  fer 
humilde  la  deshoneíla , porque  le  callen  la  falta  3 pero  lafciva,  y 
foberbia , cierto  que  es  cofa  terrible.  Tenga  el  malo  algo  que 
parezca  bueno,  y haya  entre  los  mifmos  vicios  algunas  inclina- 
ciones que  den  efperanza  á fu  remedio. 

y Al  fin  , á muchas  preguntas  de  Herodes  no  les  dio  refpuef- 
ca  el  Señor  , y afsi  defpreció  al  Señor.  Porque  aquel  hombre  per- 
dido , fi  no  feguian  fu  humor  , todo  lo  mcnofpreciaba  3 y pues 
no  le  hizo  milagro  alguno  , no  lo  tuvo  por  fu  Redentor , y Dios. 
Y es  cofa  notable  la  diftraccion  de  efte  hombre  en  fu  oficio,  que 
viniendo  el  Salvador  remitido  en  una  caufa  tan  grave  , y tan  ca- 
pital , y pidiendo  contra  él  los  Sacerdotes  , y Efcribas , no  trató 
cofa  alguna  del  procefo  , fino  folo  de  que  hicieííe  algún  milagro* 
y niel  oyó  á nadie  en  la  materia  , ni  examinó  teftigos  , ni  hizo 
mas  que  preguntar  curiofidades , y ver  fi  podía  holgarfe  un  rato, 
y en  viendo  que  no  podía  , burlarle  del  Salvador  , y remitirlo  a 
Pilaros.  Advirtiendo  eíie  fucefo  á qué  eftado  llegan  quantos  no 
enfrenan  fus  deleytes,  y paflones , pues  en  ellos  ocupan  todos  los 
dias , y noches  , y en  fu  oficio  lo  menos  que  puede  fer.  Y afsi  es 
necefario  de  tal  manera  entretenerfe  los  hombres , y mucho  mas 
los  Miniílros , que  íea  la  recreación  deícanfo  de  la  fatiga  , y no 
fatiga,  y ruina  á la  ocupación.  Y también  puede  fer  que  porefto 
no  le  hablara  el  Salvador  3 pues  hombre  que  anda  tan  divertido 
de  fu  oficio , que  debiendo  dar  el  tiempo  a eííe  cuidado, 
lo  galla  en  tal  vanidad  , no  merece  oír  las  voces 

de  Dios. 
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CAPITULO  XXXIV. 

T>E  LA  ISfSOLESfCIA  CO  S\(  OJJE  EL 

incejluofo  Heredes  afrento  al  Señor , porfié  no  auifo 
hacer  milagros  en  fu  prefencia. 

O fe  contentó  Herodes  con  burlar  del  Redentor 
7 Señor  , porque  no  liada  milagros , quando  de- 
b.a  adorarle  , porque  los  hizo  primero  ; y ahora 
que  no  los  hizo  para  caftigarle,  lo  afrentó  viftien- 
dolo  de  una  ropa  blanca  , ignominiofa  , que  po- 
man  a los  perdidos  de  juico  5 que  parece  que  en  la  blancura  de 
aquella  ropa,  quifo  Herodes  echar  aún  el  color  de  la  pureza  de 
cafa  y que  no  quedaiTe  cofa  que  no  fuelle  inmunda  en  ella.  An- 
tes  de  1 eearle  otra  vez  al  Prefidentc  molleó  Herodes  el  Salvador 
a fus  roldados  : y dice  el  Sagrado  Texto  , que  burlaron  de  fu  Di- 
vma  Mageftad  unos  y otros.  ¿Qué  duda  hay  que  burlando  He- 
rodes  de  lo  bueno  , los  toldados  harían  lifonja  de  fer  mas  blnsfe 
mos  que  fu  amo  ? Ella  es  fiempre  la  fuerza  del  egemplo  en'  to 
das  partes,  que  crecen  con  él  los  vicios,  y aunque  comiencen 
moderados  en  las  Cabezas,  fe  hacen  mas  infidentes  en  los  fubdi- 
tos.  Y aquellas  palabras  del  Santo  Evangelifta,  donde  dice-  Seré 
tu  autem  eum  Herodes  , cum  exereku  fuo  : ir  Mu  fu  Hlutum  lfe 
alba,  W remift  ai  P.Utum:  (*>  fignificanel  modoque  tuvieron  de 
la  burla  , y la  irrificn  : porque  lo  viftieron  como  á loco  y lúe 
go  burlaron  de  nueftro  Supremo  Criador , y Redentor  Y es 
que  como  ellos  pedían  milagros , y no  los  hizo  ; y porotra  par- 
te lo  aculaban  de  que  era  Hijo  de  Dios  , quifieron  en  el  modo 
de  la  burla  notar  , y mollear  quan  cierta  era  la  acufacion  , quan 
ligera  la  defenfa  , y defle  entonces  quedó  mas  fijo  en  el  Inocen- 
te , y Santo  1er  tenido  por  loco  á los  ojos  del  perdido  y en  el 
perdido  , tener  por  locura  a la  virtud  , halla  que  delde  el  Infier 
no  , para  mayor  pena  fuya  , vea  la  gloria  del  Santo  á quien  él 
tuvo  por  loco  Y ello  es  lo  que  dice  la  Sabiduría  que  refieren  los 
vicrolos  delde  las  llamas  eternas  , mirando  á los  bienaventura- 

dos 
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INJUSTICIAS  en  la  muerte 
, ■*,  W0J  titam  Illorum  xftimabamus  mfaniam  , isrfinem  illorum 
fine  honor*"-  eocequomodo  computad  fant  Ínter  filios ®«  , V inte?, 
fmBos  fin  illorum  eft.  Creíamos  que  eran  aquellos  infames  J locos% 
y eftán  entre  los  Santos  ¿el  Cielo  , en  la  g lona  del  Seno, . 

2 ¿Qué  duda  hav  que  » la  íobcrbia  , y relajación  de  Here- 
des y fuPalacio  , y de  un  infolente  egercito parecería  locura  1» 
modeftia  del  Señor  ? El  hizo  cien  mil  preguntas  y todas  imper- 
tinentes: ínter, ogabat ::  eum,  multes jmnonéus  < > Hitaba  lleno  de 
fenfualidad,  inceltuofo,  cruel , facrílego  , inferné  : veía  callar  h 

Eterna  Sabiduría  , los  ojos  bajos , y humildes  con»  un  corde- 
ro - iqué  cenfura  habían  de  dar  los  lobos  í Eftaha  el  filencio  del 
Señor , fu  modeftia  , y fu  paciencia  fantifsima  reprehendiendo 
un  hablador  tan  pefedo , y tan  ligero  , como  Heredes  ,un  hom- 
bre tan  deshoneíto  , y cruel  ; ¡cómo  es  pohble  que  al  vicioío  no 
. le  parezca  locura  la  virtud  que  callando  le  reprehende  ? Locura 
es  para  el  malo  el  ajuftamiento  del  bueno  a la  Ley  Divina  Rien- 
do el  fupremo  bien  de  lo  criado  : porque  el  relajado  aprecia 
aquello  que  ligue  ; y como  bufea  y eltíma  lo  que  le  agrada,  que 
fon  los  vicios , y deleyres  corruptibles  de  ella  vida  , todo  lo  de-, 

^Finalmente  , Heredes  no  fe  dice  que  hablaíle  ni  decía- 
raíTe  cofa  alguna  fobre  el  punto  de  la  pnílon  del  Salvador  de  las 
almas : porque  ¿1  trataba  fofo  de  holgnrfe , y como  no  lo  pudo 
confeguir , de  lo  demás  no  hizo  cafo.  DebiaHerodes  pues  fupo 
mas  que  los  otros  de  los  milagros,  y obras  ranfsimas del  Señor, 
dejando  á parte  el  humor,  y el  deleyte  de  la  perfona  , recono- 
cer la  verdad  del  procefo  , llamar  á aquellos  que  le  digeron  de 
fus  milagros , examinar , y reconocer  fus  altísimas  virtudes  ha- 
cer que  le  trageffen  delante  las  profecías  , y los  libros  de  la  Ley. 
llamar  á Cayfes  , y á los  Maeftros  de  ella  , oír  a los  D.foipulos, 
reconocer  , á vifta  de  lo  prometido  , lo  cumplido  , y fobre  ello 
aplicar  fu  jurifdicion  , y fuerza  donde  hallafíe  la  razón ; y pues  la 
hallaría  en  la  inocencia  que  eftaba  atada  defetarla  , y atar  en 
quanto  él  pudielfe  la  malicia  : pero  como  el  tema  la  ocupación 
de  Tetrarca  folo  para  holgatfe  con  mayor  poder,  no  hacia  calo, 
ni  defendía  al  que  fe  lo  remidan  , por  decir  que  era  lu  iu  ito, 
todo  el  dia  fe  le  iba  en  vanidades , y vicios  , m eftimaba  la  juri  - 

ni- 
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dicion  , ni  la  verdad  , ni  la  inocencia  , ni  pudo  en  animo  tan  rew 
iajado  , y perdido  caber  una  centella  ligera  de  caridad. 

4 Y aísi  efte  hombre  , en  mi  íentir  , fue  de  los  que  mucho 
pecaron  en  la  Paflón  5 porque  llego  a mayor  luz  , y de  ella  ( co- 
mo el  Demonio  ) cayo  á mayores  tinieblas.  T>efeaba  Vr  á Je fus , 
fe  holgo  de  leerlo  5 había  oído  buenas  cofas  de  fu  altifsima  Virtud . (<0 
¿Que  te  falta  Herodes  para  lo  bueno  , fi  lo  deíeas , y te  huelo-as, 
y te  lo  ponen  delante?  Faltábale  echar  de  sí  á lo  malo  con  lo  bíie- 
no  , negarle  a sí , ya  que  fe  holgaba  de  ver  á Dios  5 pero  él  que-  * 
ria  holgarfe  con  Dios , y no  negarfe  por  él  : defcaba  algún  mila- 
gro 5 pero  no  dejar  los  vicios:  procuraba  dar  alimentó  a fu  va- 
nidad j pero  no  aprovechamiento  : veftirfe  de  lo  que  es  bueno? 
pero  fin  dejar  lo  malo.  Y afsi  el  Señor  le  desfavoreció  mas  que  á 
todos  5 pues  al  fin  a ojudas  le  hablo  : Atnice^  ad  quid  Ipenljii  ? (e)  A 
Cayfás  le  refpondió  : Tu  dicis  quia  ego  fum.  (f)  A Pilárosle  dio  di- 
verfas  refpueftas  j pero  á Herodes  no  le  habló  palabra  alguna, 
pareciendo  que  quien  con  tantas  noticias  de  íu.  Poder  era  atrevi- 
do, y con  defeo  de  verle  lo  defpreciaba,y  teniendo  tantos  motivos 
para  lo  bueno  , fe  quedaba  del  todo  perdido  , y malo  j no  me- 
recía la  palabra  del  Señor. 

5 Y es  muy  teirible  caftigo  , y lo  fue  en  Herodes  aquel  íi- 
lencio  reótiísimo  del  Señor  : porque  callo  entonces  Padre  , para 
hablar  deípues  Juez.  Ay  de  aquel  a quien  Dios  niega  fu  Santif* 
íima  palabra , fiendo  foía  ella  la  que  alumbra  , y calienta  el  co- 
razón ! A Heh  , a Saúl , y a otros,  que  reprobó  del  oficio  , co- 
menzó con  no  refponderles  a muchas  , ydiverfas  preguntas  que 
le  hicieron,  y para  cofas  muy  fantas , y necefarias.  Habia  habla- 
do fu  Divina  Mageftad  a Herodes  diverfas  veces , con  la  noticia 
que  le  dio  de  fus  milagros  , y maravillas  : puíole  deíeo  de  que 
lo  vierte  , dióle  gozo  luego  que  fe  lotrageron  5 y él,  aquello  que 
Dios  le  ofreció  muy  bueno  , juntólo  con  lo  peor  que  tenia  , y 
volviolo  todo  malo.  Dios  le  ofrccia  las  noticias  pam  aprovechar- 
lo , y él  ufaba  de  ellas  para  recrearfe.  Dios  le  h? blaL.con  ellas, 
para  que  conociendo  la  verdad  , dejarte  una  vida  tan  perdida,  y 
él  en  tres  años  no  refpondió  palabra  a Dios  , ni  correfpondió, 
con  que  le  quitó  a fu  Divina  Mageftad  la  palabra  de  la  boca. 

6 Efte  caío  haga  atentos  a los  malos  , y a los  buenos  a las 

(Pavt,  II.  del  Tom , II.  Vvv  vo- 

(d)  Eral  euim  c tipien  s ex  multo  tempore  videre  eum,  eo  ijuod  audhraí  multa  de  fí.Iur,  j ,V.S. 
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voces  del  Señor,  que  fon  fus  infpiraciones  : y fi  quieren  .que  fui 
Divina  Mageftad  , quando  ellos  preguntan  , les  refponda  5 ref- 
undan quando  pregunta.  O que  de  ellos  fe  han  perdido  por 
efta  defatencion ! Y llamados  del  Señor  muchas  veces  a lo  bue- 
no , no  le  refpondieron  5 y deípues  quifieron  llamarlo  defde  lo 
malo , y no  fupieron  , ni  pudieron  ! Que  de  ellos  , fiendo  ya 
buenos , llamados  á lo  mejor  no  refpondieron  ! Y quedandofe 
en  lo  bueno  , no  perfe&o  , fe  fueron  lentamente  deslizando  a lo 
relajado  , y cayeron  en  lo  malo  , y defpues , ni  fupieron  pedir, 
ni  lo  merecieron  1 Es  neceíario  atender  , y velar  á las  voces  del 
Señor  , refponder  , correíponder  , oír , feguir  , caminar:  porque 
fi  quando  nos  habla  no  le  oímos  , quando  le  hablemos  puede  fer 
que  no  nos  oyga  , nide  oygamos.  Y es  la  caufa , que  en  llenando 
de  vicios  , y paflones  el  alma  , fe  enfordece  a fu  remedio  , y fe 
enmudece  á la  enmienda  , y apenas  oye  fino  al  apetito  torpe  , y 
no  halla  palabras  íino  para  lo  peór. 

7 Ultimamente  , dice  el.  Sagrado  Evangelifta  , que  defde 
aquel  dia  Se  hicieron  amigos  Herodes  , y T ilatos  , porque  antes  eran 
enemigos . Et  fací  i funt  amici  Eilatus  , 4JT  Herodes , in  ipfa  die  : nam 
antea  inimici  erant  ad  inlpicetn.  te)  (Defde  aquel  dia  : dia  en  que  pa- 
deció , y fue  condenado  el  Inocente  , fe  hicieron  amigos  los  pe- 
cadores. Eran  enemigos  quando  no  hadan  maldad  5 pero  luego 
que  fe  rogaron  con  ella  , fe  hicieron  grandes  amigos.  No  hay  co- 
fa que  afsi  junte  a los  malos  , como  el  delito  , y la  períecucion  a 
los  buenos.  Y es  la  caufa , porque  con  eífo  hacen  fu  imperio  ma- 
yor, y deftierran  la  virtud  , que  es  la  cenfura  que  temen.  Defde 
aquel  dia  eftuvieron  en  paz  $ porque  andaba  el  Salvador  aquel  dia 
dando  paz  á los  que  le  hacían  guerra,  Defde  aquel  dia  cefaron  las 
competencias ; porque  llegó  á eftado  la  crueldad,  que  fe  olvidó 
de  todos  los  medios,  que  fuelen  entretener  al  Inocente  en  la  cár- 
cel, y defeaba  abreviar.  Defde  aquel  dia  , Pilaros , que  era  Gen- 
til , y Herodes  , que  era  Judio,  fe  hicieron  grandes  amigos  5 por- 
que el  Redentor  habla  de  juntar  en  una  creencia  al  Judio  , y al 
Gentil  , y reducir  aquel  Divino  Paitar  a fu  rebano  a tan 
perdidas  ovejas , como  eran  los  Gentiles, 
y Judíos. 

(g)  Luc,  13.  v.  tas, 
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CAPITULO  XXXV. 

QUE  VOLVIEXO 3^  AL  SALVADO% 

de  cafa  de  Herodes  d la  de  Eilatos  ,jy  de  las  pregun- 
tas que  le  hizo  fabre  fe  era  Xey  , o no, 

Abicndo  probado  Pilatos  a ver  fi  podía  echar  de  sí 
la  caula  del  Salvador , con  remitirla  primero  á los 
Sacerdotes  , diciendo  que  le  juzgaífen  fegun  fu 
ley  , y defpues  a Herodes  por  Galiléo  , y no  po- 
dido facudir  de  sí  efte  pefo  , por  haberfelo  vuelto 
á remitir  : ya  como  en  caufa  que  no  podía  dejar  de  fuftanciar,  y 
arbitrar , llamo  á los  Sacerdotes , Eícribas  ? y Fariseos,  y les  dijo: 
Qbtulifils  mlbi  hunc  Hominem  , quafi  aVertentem  (Populu?n  , <ty  ecce 
ego  coram  Vobis  hiten  ogans  , nullam  caufam  iriVeni  in  homine  ifto , 
ex  bis  in  quibus  eum  accufatis.  Sed  ñeque  Herodes  , nam  remifi  Vos 
ad  iílum  , i?  ecce  nihii  dignum  morte  aílum  efi  ei.  Emendatum  ergo 
Ulum  dimitía m.  Aquí  me  tragifteis  efte  hombre  , como  que  reVobia 
el  Tueblo : y preguntado  delante  de  Vofotros  , no  he  hallado  caufa  pa- 
ra condenarlo  , de  quantas  lo  acufais . Ni  Herodes , d quien  os  remití * 
la  halló.  lo  lo  foliaré  enmendado  ^fi  os  parece.  (a'  Llamaba  enmendan- 
do , corregido  con  azotes , y otras  demoftraciones,  contra  fu  Per- 
fona  , que  luego  cruelmente  egecutd. 

z Antes  que  reípondan  los  Fariséos  ( pues  es  fácil  de  faber 
lo  que  han  de  refponder ) miremos  con  mas  efpacio  la  propofí- 
cion  de  Pilatos , y veremos  fu  injufticia.  Lo  primero  : no  tenia 
que  hacer  la  propoficion  , fino  qüe  pues  no  había  fobre  que  ca- 
yeífe  la  fentencia  , ni  parecía  proccfo  , teftigos , ni  competencias 
algunas  , y folo  inftaba  la  porfía  de  los  acusadores  infolentes,  de- 
bía íoltar  al  Reo  Inocente  , ya  que  no  prendicífe  á quien  lo  acu- 
faba.  El  confíefa  , que  ni  acuCado  le  halló  culpa , y que  remitido 
a Herodes , viene  abfuelto  : ellos  dicen  , que  no  lo  pueden  con- 
denar y ¿para  qué  es  brindar  fegunda  vez  con  la  muerte  del  Ino- 
cente *>a  la  malicia,  y crueldad  del  Fariseo  ? Hale  de  porfiar  con 
ellos , hafta  que  acaben  con  él  ? Quánto  era  mas  jufto  mandar- 
ípart.ll.  del  Eom.  If  tVvv  z los 
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los  retirar  , y fin  hablarles  palabra , con  un  auto  honrado  , y de 
buen  Juez , foltar  al  Salvador  de  las  almas  ? 

^ Pero  ya  que  hizo  la  propoficion  Pilatos  , no  fue  otra  que 
féntenciar  contra  sí , y probar  , y confefar  que  era  injuftifsimo 
Juez  5 pues  absienta  que  no  halla  culpa  , y que  Herodes  no  la 
halló  , y defpues  de  elfo  dice  , que  lo  enviará  corregido  , y tan 
murofamente  como  lo  fue,  con  los  azotes  mas  crueles  que  vio 
la*naturaleza  : Emendatum  ergo  dimittam.  Yo  lo  enriaré  corregido . 
¿De  qué  delito  , Pilatos  ? Tu  no  confiefas  fu  inocencia  ? Pues  pa- 
ra qué  lo  corriges  ? Si  es  fimto,y  bueno,  de  eífo  lo  has  de  enmen- 
dar , y corregir  ? Intentas  hacer  al  Santo  perdido,  y malo  , o que 
fea  tu  fentencia  caftigo  de  la  virtud?  Y mirad  qué  reprehenfion, 
fi  no  abrir  aquel  Sacrofanto  Cuerpo  con  tan  crueles  azotes.  ¿Elfo 
es  enmendará  la  Inocencia,  ó lifongear  la  calumnia  ? Qué  mas- 
pudieras  hacer  que  azotarlo  fi  huviera  revuelto  el  Pueblo  , pues 
no  fucedió  de  aquella  inquietud  defgracia  ? Inocente  lo  caigas, 
quando  primero  lo  abfuelves  ? Qué  perverfa  confequencia  ! Efta, 
inocente  , mas  yo  os  lo  daré  azotado  , y afrentado.  Habías  de 
decir  : No  hay  culpa,  apartaos  deaqui,  u os  apartaré  enmendados 5 
pues  acufais  al  Inocente , y lo  que  es  mas  , inculpable  : y no  di- 
ce fino  : Efie  es  Inocente  , pero  yo  lo  acotaré  , y cafiigaré . 

4 Y es , que  Pilatos  quifo  contentarfe  a sí , y a los  demás* 
aunque  fueffe  4 cofia  del  Salvador  , y de  la  jufticía.  A él  mifmo 
primera  , con  echar  la  caufa  á otros , y ver  fi  podía  defvíar  efie 
embarazo  , y quitarfe  de  ruidos  : 4 Herodes  con  remitirle  el  Pre- 
fo , y la  caufa  : y ahora  4 los  Faríséos  con  azotar  al  Señor ; y 4 
fu  Divina  Mágeftad  con  efcaparlo  de  muerte,  aunque  fueffe  azo- 
tado , y afrentado.  En  todo  lo  erró  Pilatos  5 pues  lo  que  el  tenia 
por  medios  de  gran  blandura,  lo  eran  de  terrible  crueldad:  por- 
que fue  de  cafa  en  cafa  , rogando  que  condenaífen  al  Jnfto  : co- 
noció que  lo  era  fu  Divina  Mageftad,  y por  quietar  , y lifongear 
4 los  Sacerdotes , condenó  4 azotes  al  Redentor  5 y quando  de- 
bía corregir  4 los  acufidores , de  (cargó  la  furia  en  el  Inocente,  A 
eftas  razones  replicaron  los  Judíos  con  grandes  voces  , que  lo 
crucificaífe  5 Cruclfige  , cruel fige  eum.  H Como.  fi  digeran  : ^No- 
forros  no  lo  queremos  enmendado  , fino  muerto  , porque  el  no 

nos  enmiende  a nofotros.  Ni  lo  trahemos  aquí  para  que  tu  lo  eu- 
men- 
os) Luc.  23.  v.  iz. 
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mendaíTes , que  aunque  Tomos  malos , bien  fabemosquees  bue- 
no 5 fino  para  que  muera  crucificado,  antes  que  con  fus  virtudes 
nos  crucifique  a nofotros  $ o nos  quite  con  los  vicios  los  oficios. 

5 Viendo  Pilatos  que  no  admitían  el  remedio  , hizo  el  mifi 
mo  calo  de  la  inftancia  al  acufiar  , que  debía  al  jüftificarla  caufia. 
Y al  si  le  volvió  al  Pretorio  , pie  dijo  al  Señor  íegunda  vez  : Tu 
es  %ex  JuíUorum  ? Tu  eres  pey  de  los  Judíos  ? (c)  Defieando  al  pa- 
recer , que  confefaíTe  claramente  que  lo  era  , para  concluir  con 
el , pues  fin  fundamento  alguno  le  pregunta  fiobre  lo  que  no  ha- 
lla , m teftigo  , ni  fumaria:  y aísí  el  Señor  , notando  al  Juez  de 
que  obraba  contra  derecho,  le  reípondid  con  inefable  Sabiduría; 
Efto  lo  preguntas  tu  de  tuyo  , ú otros  te  lo  dlgeron  ? A temetlpfo  hoc 
dicls,  an  altj  tibí  dlxerunt  de  me  ? (d)  Como  quien  dice  ; Si  hay  tef- 
dgos  que  hayan  dicho  que  Yo  dige  que  era  Rey  , puedes  inter- 
rogarme fiobre  ello  5 pero  no  habiéndolos  $ ¿como  haces  irtquifi- 
cion  de  delitos,  que  no  hay  teftigos  que  hablen?  Y efta  fu-e  otra 
injufticia  de  Pilatos  5 que  luego  que  los  Judíos  mudaron  inten- 
to, y en  el  Pretorio  no  quiíie'rpn  acüíar  al  Salvador,  que  era 
Dios  , como  lo  acularon  en  el  Concilio  , fino  que  éra  Rey  de- 
bía antes  de  tomar  la  confefion  , recibir  probanza  , y ver  fi  los 
teftigos  decían  algo  en  el  punto- Ipbre  la  culpa  , y fi  había  pro- 
banza para  interrogar , aunque  fuefle  fiemiplena,  tomarle  la  con- 
refioii  fiobre  aquello  , y no  fiobre  lo  que  dicen  los  que  le  aculan 
y no  dicen  los  teíligos*  . > 3 

6 Pero  Pilatos,  afisi  como  fue  ínjuílo  en  el  fuftanciar  la  cnu- 
fa  , tampoco  percibió  la  refpuefta  del  Seííor  , porque  replico  di- 
ciendo : '¿Por  -Ventura  Joy  Judio  > Tu  gente , y tus  Pontífices  te  han 
entregado  d mi  ¡ que  has  hecho  ? Numquid  egojudxus  funú  Gens  tua 
Pontífices  tul  tradníerunt  te  mlhl  3 quid  fecifli  ? <e)  £n  que  qUi¿ 
Pilatos  evadirle  de  kfeprehenfion  que  le  díó  juftamente  el  Sal- 
va or  , y confeso  con  los  labios  el  excefo  que  quería  defender. 
Porque  el  Señor  , en  fuftancia  le  dijo  1 ¿Para  qué  me  tomas  la 
confefion  de  cofia  qüe  no  hay  teftigo , finó  fióla  acufiidor,  que  es 
elle  Pueblo  ciego,  y defimf/eíiado?  y Pilatos refpondib: Eífe  Pue- 
0 es  el  que  tiene  Id  culpa , que  es  el  que  te  me  entrego  á mi.  Con  que 
no  íatisfizo  ála  repfehenfion  3 porque  el  Pueblo  tenía  la  culpa 
de  haberfelo  entregado  , y de  acufarlo  , y Pilaros  la  tenia  de  to- 
mar 

(c)  Matth.  27.  V.  II,  (d)  Joan.  iS.  V.  34.  (eJ  ídem  v.  33, 
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mar  la  confefion  fobre  lo  que  no  había  teftigo  , y de  no  foltar  al 
Señor,  y de  gobernarfe  por  la  ceguedad  del  Pueblo.  Pero  elPre- 
fidente  á fu  difcurfo  quería  decir  , que  no  fe  quejaífe  el  Salvador 
de  las  almas,  de  Pilaros,  pues  al  fin  era  Gentil ; y de  quien  debia 
quejarfe  , era  de  los  Hebreos,  que  fiendo  de  fu  mifma  ley , y na- 
turaleza , lo  perfeguian.  Y aquel  Gens  tua  , Pontífices  : Tara- 
fe y tus  Sacerdotes  , fignifica  la  mayor  iniquidad  de  los  Hebréosj 
que  fiendo  los  que  debían  adorar  a íu  Mesías  , y Criador,  y mo- 
rir por  él  mil  veces  á manos  de  los  Gentiles,  quando  ellos  lo  per- 
figuieran  , llegaron  á citado  con  fu  maldad  , que  los  Judíos  lo 
perfeguian  , y los  Gentiles  parece  que  lo  amparaban. 

y De  fuerte  , que  Pilaros , quando  habia  de  corregir  á tari 
pefados , é importunos  acufadorcs,y  que  pretendían  que  fueran 
fus  voces , y clamores  los  teftigos  del  procefo  , y por  ellos  fe  juz- 
gaífe  fale  con  una  ligereza  de  tan  poco  fefo , como  decir  al  Ino- 
cente' Que  los  de  fu  tierra  lo  perfeguian  : como  fi  elfo  no  lo  hu- 
viera  vifto  yá  el  prefo  , y no  fuera  lo  primero  que  debia  reme- 
diar el  Prefidente.  Y luego  viendo  que  fobre  lo  particular  de  fer 
Rey  , no  habia  probanza  alguna , hace  contra  el  Salvador  inqui- 
ficion  vaga , y general , diciendo : Ellos  te  han  trahido  á mi.  Qué 
has  hecho  ? Quid  fecifii  ? Sobre  que  cae , Pilaros,  una  pregunta  tan 
in juila  como  : Que  has  hecho  ? Quando  fe  ha  vifto  , ni  aun  en  vi- 
fita , que  es  juicio  irregular  , y fevero  , preguntar  al  prefo  , ¡qué 
ha  hecho  en  toda  fu  vida , y hacerle  que  fe  confiefe  , y diga  lo 
que  ha  pecado?  Donde  eftán  las  leyes  Romanas  , que  prohíben 
penfar  mal  del  Inocente  , ni  tener  por  culpado  al  que  no  fe  le 
probare  ? Quid  fecifii  ? Qué  has  hecho  ? Bien  podia  refponder  el  Sal- 
vador , fi  lo  merecieras  tu,  y effos  perverfos  acufadores , lo  que 
habia  hecho.  He  hecho , podia  decir , lo  que  otro  no  pudo  hacer 
fino  Yo , que  es  venir  por  mi  mifmo  á redimiros.  He  hecho  que 
Dios , que  foy  Yo , Hijo  del  Eterno  Padre  , y una  de  las  Tres 
Perfonas , fe  vifta  la  humana  naturaleza  por  redimirla  , y falvar- 
la.  He  bajado  del  Cielo  á la  tierra,  para  llevaros  al  Cielo.  He  na- 
cido de  una  Virgen  Madre  , que  16  fera  de  todos  los  pecadores, 
para  hulearles  remedio.  He  dado  , y fundado  Doétrina  pura, 
Santa  , y eficaz  á vueftro  engaño.  He  cumplido  las  profecías.  He 
hecho  fantos  á los  Santos.  He  dado  vida  a los  muertos  , vifta  a 
los  ciegos  , y á los  enfermos  falud.  He  infundido  las  virtudes  a 
los  malos.  He  echado  de  ellos  los  vicios.  He  dado  mas  perfección 
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a los  julios , y he  hecho  mas  heroycas  fus  virtudes  He  I j 
los  Demonios  de  los  cuerpos  de  los  hombres , y con  So  ]o 
«os  que  trageron  los  Demonios.  He  predicado  en  el  T 
clarificado  á mi  Padre , y á mi  Lev  con  lll  TemPIo’7 

deílerrada  por  vuellros  grandes  errores.  He  venidoT  naÍ  ^ 
Hombre  por  vofotros , por  ver  que  fiendo  Dios  folo  no  T 
padecer.  He  dejado  que  Judas  fucile  traydor  fn I ° P * 
barazar  que  Yo  fucile  Redentor.  He  pZZo  ™ ^r"0  7 
libraros  , que  eífos  Pontifices  me  entreguen  á un  T VCr  ^ 
remifo  como  tu.  EíTo  podia  refponder  el  Salvador  Íuehabi  ? Y 
cho  , fino  viera  que  la  pregunta  era  tan  aeena  A \ ^ 

del  propofito  3 que  no  mereció  reípuefía.  CfeC  ° ’ ^ 

8 Y a {si  fu  Divina  Mageftad  , viendo  cinc  m A r r 
rancia  la  pregunta  , quifo  fi  refponder  á la  particula^d?/  ’ 

, cofa  que  a Pilaros  podia  darle  cuidado  Y como  • ^ 

era  Rey  de  lo  criado , y lo  que  es  mas  Cr\  A ° ^'7 
yes  , refpondió  confefando  q«  era  Rey’  masto  R 7 7 ^ 

Matos  , ello  es  , Rey  hombre  folo  , fino  Rev  ofos-vTfo  T* 
M,  %eyno  no  « de  efle  mundo  ; fi  de  efe  mu„jl  l • I ‘ d‘J°: 
Mniftros  pelearían  para  que  riño  fila  e n t £“d  7 

— ,f «/« -i  :¡: C-  ir  rr  * 

decertarent , ut  non  traderer  ludf¡<  5 met  utlíut 

'ft  <fl  Con  ella  refpuelk  , lo  7T” 

dor  á Pilares , y quietó  fu  corazón  Pobre  fiera  77  " **  Va' 
pudieíTc  hacer  embarazo  al  Cefar  diciendo-  Yo  ^ V°  n0,.^U? 
ellablecer  Reyno  que  fe  acaba  , c^mo  1 qt  J Yefar 
he  venido  á ellablecer  Reyno  eterno  que^n  la  í fb,erna5 
ca  , y allá  en  el  Cielo  fe  goce.  Mi  Rev™  7 merez- 

cnaturas , y que  defpues  ellas  padezcan  por  mL  y^reY  7 
gozarán  en  Reyno  eterno  , eterno  premié,  y c0Lt  Mi  dI" 
trina  no  es  de  adquirir  , y gtangear  , fino  destrejar  dtfí/  • eílT 
mar  las  Dignidades  para  férvidas  , huirlas  al  pretenderá  E[ 
Reyno  que  Yo  publico , y fundoen  el  mundo  eLue  fe  ufte„ 

fZZi  7-  ’ l0S  fubd¡tOS  á ,OS  > 7 Se  todos' fí  ! 
razón  , y mis  preceptos  , Reynen  conmigo  en  la  Gloria 

9 Pero  defpues  , fin  olvidar  el  Señor  fu  Eterno  Poder,  aña- 

(0  Joan.  1 8.  y.  3 6, 
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1 1 Si  mi  <Kewo  de  api  fuera,  mis  Minijhos  no  me  dejaran  entregar; 
tú,  wÜe»  cu,»  *¡~>  f*b~  P*  «I»  f“  D™ 

MLlUa  cu  cuplhr  el  Jeito  ™,,..  ,u. ,o»«.«on,n  fu  P>- 
fion  dolorofa  , que  fue  la  entrega  de  Judas  : porque  no  fin  jo 
t o que  los  Judíos  lo  entregaren  á Pilaros  m que  P.latos  lo 
“rejlíe  á Heredes  , quanto  que  el  Difcipulo  traedor  lo  en  re- 
eaffe  a los  Judíos.  Diciendo  de  pafo  a Pilaros  , que  aunque  aho- 
ra el  Criador  eftaba  prefo  de  fus  mifmas  criaturas  , tema  Mim 
tros  que  prenderían  los  que  ahora  andaban  tan  fueltos 

,o  Y fe  advierte  , que  aquella  umverfal  propoficion  , en 
que  dijo  , Que  fu  Teyno  no  era  de  efle  mundo  , la  limito  con  otra 
cL  podra  hacer  temblar  4 Efcribas  , y Fariséos  , y a Pilaros , fi 
ellos  la  entendieran  bien  ; porque  dice : Nunc  autem  %m»« 
meum  non  efthinc.  <í>  Tero  ahora  : Nunc  , mi  Rey  no  no  es  de  efte 
mundo  v pues  con  lo  primero  les  dijó  que  fu  Reyno  era  pade- 
S ahora  en  el  mundo,  y con  lo  fegundo  , y limitarlo  diciendo 
Tor  ahora  , fue  afirmarles  , que  ó fu  tiempo  vendría  a juzgar  al 
mundo.  Ahora  , Pilatos  , no  es  mi  Reyno  en  efte  mundo  , por- 
que vengo  ó padecer } pero  vendrá  dia  en  que  fea  mi  Reyno -en 
!fte  y en  aquel  mundo , quando  Yo  os  venga  a juzgar.  Enton- 
ces mis  Miniftros  , que  ahora  callan  , porque  los  tienen  atados 
mi  Voluntad,  y Amorá  mis  criaturas , por  las  quales  he  venid 
á padecer  , prenderán  á los  que  ahora  me  perfiguen  , y conde- 
nam  No  quiero  ahora  manifeftar  mi  Poder  a efte  mundo , fino 
para  mejorarlo , vendrá  tiempo  en  que  lo  mueftre  el  caftigo  con 
los  que  no  huvieten  logrado  mi  Sangre  , y fu  ^dencion. 

i , Finalmente  , con  una  mifma  refpuefta  el  Señor  quifo 
afle<mrar  el  animo  del  Gentil,  y mejorarlo.  Asegurarlo  con  que 
no  «a  fu  Reyno  de  calidad  que  quifieífe  quitarle  al  Cejar  el  lu- 
yo • y mejorarlo,  con  que  conocieffe  fer  fu  Reyno  efpintua  . ^ 
Ln  ello  mifmo  nos  dió  documento  á los  Chr, (líanos  y mas  a 
Ls  Sacerdetes , que  folo  profefemos  enla  vida  el  pretender  la  Co- 
rona de  la  Gloria  : y que  yá  fea  defde  el  mandar , ya  de  fe.vir, 
yá  con  la  cana,  yá  con  el  báculo  en  la  mano  entendamos  que 
L hay  en  efte  mundo  mas  reynar  , que  padecer,  y agu.  < 
Dios ; de  que  depende  el  reynar:  y que  de  tal  manera  ufemos  de 
efto  tranfitorio  , que  con  ello  grangeemos  bienes  eternos  Ji re- 

(g)  Joan.  xS.  v.  36. 
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probando  la  ambición  dcíordcnada  de  aquellos  que  bufcan  por 
medios  deteftables  coronarfe  en  efta  vida  , para  padecer  eterna- 
mente en  la  otra.  Y muy  particularmente  avifa  á los  Sacerdotes, 
quales  fon  los  bienes  que  han  de  buícar,  y quan  lejos  ha  de  eftar 
fu  defeo  de  corona  temporal , y fu  báculo  de  cetro  , y poder 
mundano  : efto  es,  de  eftas  felicidades  caducas  , y miferables: 
No  es  nuefiro  <%t jno  de  efle  inundo  : porque  en  él  folo  ha  de  fer 
mieftro  , el  padecer  , y quando  mas  afligidos,  y atribulados,  mas 
perfeguidos,  calumniados  , defpreciados,  mas  nos  acercamos  á 
la  Corona  , y al  Reyno.  Porque  de  la  manera  que  por  dolorofos 
pafos  fue  el  Señor  ofendido , é injuriado  á coronarfe  en  la  gloria; 
afsi  nofotros  , padeciendo  calumnias , perfecciones  , trabajos* 
hemos  de  afpirar  , y efperar  , que  eftas  penas  han  de  fer  por  fu 
Bondad  , y fu  Sangre  algún  dia , eterno  gozo  , y contento. 

CAPITULO  XXXVI. 

DE  OT%A  T%EgU3fTA  DE  TI  LATOS 

al  Señor , examinándolo , y que  no  quifo  o'tr  la  verdad 
de  la  fuma  Verdad. 

Ilatos  5 viendo  que  confeso  el  Señor  ? que  era  Rev? 
aunque  de  otro  mundo  , quifo  affegurar  mas  la 
reípuefta . haciéndole  otra  pregunta  por  coníc- 
quencia  5 y dijo  . Ergo  ddgx  es  tu  ? Luego  tu  eses 
%ey  ? « Como  quien  dice:  % eres  del  otro  mundo! 
,Y  el  Salvador  le  refpondió  : Tu  lo  dices , tu  dicis , y añadió  : Ego 
in  hoc  natusfum  , ür  ad  boc  Teem  m mundmn  , ut  teftimonmm  perti- 
team  Heritati ; omnis  qui  efl  ex  Deritate  audlt  locern  meam.  (b>  Yo  á 
efto  nací  en  efte  mundo  , para  enfeñar  la  Verdad  5 y todo  hijo  de  ter- 
dadoird  mi  l>o<.  Aflcgurando  fu  Divina  Mageftadotra  vez  al  Pre- 
fidente  en  íii  cuidado  , con  eftas  razones  5 como  quien  dice:  Mi 
Reyno  , es  del  otro  mundo , no  temas  le  quite  al  Cefar  fu  Rey- 
no  , que  aunque  es  mió  , Yo  permito  que  lo  tenga.  Solo  lie  Que- 
rido que  conozcan  la  verdad  en  el  mundo  , y quien  Riere  hijo 
de  ella  , y no  de  engaño  , conocerá  mi  verdad  , por  fer  de  fu 
Part.  II.  del  Tom.  II.  Xxx  Cria 

(a)  Joan.  18.  v.  37.  (b)  Idcmjbid, 


5$o  INJUSTICIAS  EN  LA  MUERTE 

Criador  , y con  ella  conocerá  mi  Divinidad.  Con  efto  excluyó, 
y dio  la  razón  porque  Pilaros , ni  los  Judíos  no  conocieron  al 
Señor.  Pilaros,  porque  era  hijo  de  Idolatría  , y mentira,  y ado- 
raba piedras  , y fallos  Diofes.  Y los  Judíos,  porque  aunque  era 
buena  ,y  Tanta  fu  Ley  5 pero  ya  eran  hijos  del  engaño  3 pues  ni 
la  guardaban  , ni  obraban  conforme  a ella  , y acuñaban  fu  Me- 
sías , en  quien  debían  creer.  Y efta  es  la  razón  , porque  ni  oían 
la  verdad  , ni  creían  , ni  conocían  la  voz  de  fu  Criador : porque 
andaban  unos , y otros  muy  dentro  de  la  materia  : los  Judíos, 
pues  profefabah  muchos  errores  en  lo  legal , y grandes  vicios  en 
lo  moral : los  Idólatras,  pues  eran  barbaros  en  la  creencia , y ma- 
los en  las  coftumbres. 

2 Y afsi  Pilatos , que  parece  que  hizo  algunas  diligencias 
por  la  vida  del  Señor , en  medio  de  ellas  , obró  muchas  de  per- 
verfifsimo  Juez.  Y todos  los  primeros  , que  conocieron  al  Sal- 
vador en  eí mundo  , fueron  , ó Judíos  buenos,  y Tenedlos , co- 
mo los  pefeadores , y Natanaél , en  quien  no  tenia  parte  alguna 
la  malicia  5 ó Gentiles , per  Tonas  honeftas  , y honradas , como  el 
Centurión,  y laCananéa  , que  tenían  tan  defafido  el  corazón 
de  los  Idolos , y fe  pudieron  afir  tan  fuertemente  a la  fe,  que  los 
alabó  el  Señor  , diciendo:  No  he  hallado  tanta  fé  en  todo  I/raél.  (ci 
De  fuerte  , que  la  Divina  Mageftad  en  efta  refpuefta  volvió  a dar 
á entender  a Pilatos  , que  fu  Reyno  era  eterno  , y el  del  Cefar 
temporal  , y que  para  que  todos  conocieífen  la  verdad , fue  nece  - 
fario  que  bajaífe  al  mundo  el  Verbo  á enfeñarla.  Como  quien  di^ 
ce  : Eftos  me  hacen  argumento  fiempre  con  la  naturaleza  3 Yo 
les  ofrezco  la  refpuefta  con  la  gracia.  Todo  fu  cuidado  de  eftos 
es  lo  temporal , y que  no  les  quite  lo  que  pofeen  3 y el  mió  lo 
efpiritual  , y que  pofean,  y gocen  lo  que  no  tienen.  Ellos  que  no 
les  quiten  lo  tranfitorio  3 Yo  guiarlos  á lo  eterno.  Y por  efto  no 
pudieron  concertarfe  con  el  Salvador  aquellos  hombres , ni  en- 
tenderlo : porque  fu  Divina  Mageftad  les  hablaba  en  lenguage 
efpiritual , y ellos  no  lo  percibían  , Tolo  trataban  del  temporal. 

3 O Eterno  Bien  de  las  almas,  fi  acabalemos  de  entender, 
y percibir  la  lengua  en  que  nos  habíais!  Vos  nos  íolicitais  con 
bienes  eternos  5 y nofotros  lo  entendemos  de  eftos  bienes  tempo- 
rales. Vos  nos  encamináis  á la  Gloria  de  la  Gloria , nofotros  en- 
ten- 
te) T^oninVsni  tantam  jidem  in  Ifrrael ::  0 Mulke , ntAgnd  tjlfides  tua.  Macth,  8.  v.io» 
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tendemos , y apetecemos  la  gloria  tranfitoria  de  eft.i  vida  , que 
no  es  gloria  , fino  pena.  Quando  defeamos  el  gozar  , efcogemos 
padecer  , dejando  un  Reyno  eterno  , y fin  penas,  por  un  o-0zo 
momentáneo  con  pefares.  ¡Qué  de  veces  en  el  corazón  nos”  ha- 
bíais , y no  entendemos  vueltro  lenguage  ; interpueftas  las  pa 
fiones  entre  la  voz  , y el  oído  1 Dadnos  , Jefus  dulcifsi.no  , que 
atendamos , entendamos  , y figamos  la  lengua  en  que  nos  ha- 
blais  5 las  palabras  que  decís. 

4 Afsi  como  oyó  Pilaros  que  era  tan  gran  cofa  la  Verdad , 
pues  venia  á eníenarla  , y á predicarla  Varón  can  grande  , le 
preguntó  : Quid  eft  Neritas.  (d)  Que  es  la  Verdad ? Y fin  dar  lugar  a 
que  á Señor  le  refpondieíTe  , Palió  á decir  a los  Hebreos : Que  no 
hallaba  culpa  contra  el  S ah  ador.  Et  cum  hoc  dixijjet , herían  exhit 
ad  Judíos , ty  dixit  eis  : Ego  nullam  ingenio  in  eo  caufam.  h) 

5 Notable  cofa  es,  que  preguntarte  Pilaros  al  Señor  por  la 
verdad,  y que  quando  fu  Divina  Mageftad  fe  la  había  de  expli- 
car , fe  filieíle  fin  oírla.  ¿Pues  por  qué  lo  preguntó?  No  fuera  me- 
jor , fi  no  lo  había  de  oír,  dejarlo  de  preguntar  ? A que  fe  ref- 
ponde  , que  en  los  Palacios  de  los  Reyes , Principes,  y Mamílra- 
dos  , es  mas  fácil  preguntarla,  que  no  oirla  : porque  el  oírla  laíK- 
ma  , preguntarla  juftifica.  Y todo  nueftro  cuidado  es , parecer 
que  hacemos  diligencia  para  acertar  5 pero  que  efio  fea  de  ma- 
nera, que  no  nos  laftimen  las  diligencias.  Porque  en  fabiendo  la 
Verdad  , es  necefario  feguirla , ó nos  reprehenderá , y condenará, 
íi  no  la  íe  güimos  . y aisi  tomamos  por  expediente  preguntarla, 
y no  íaberla  5 y para  no  faberla  , es  medio  eficaz  no  oírla. 

6 Puede  fer  que  le  fuera  al  Prefidente  toda  fu  falvacion  , y 
remedio  en  oír  la  Verdad  de  los  labios  del  Señor  , que  era  la  ínif- 
ma  Verdad  5 y el  faliofe  de  la  pieza  , fin  querer  dar  lugar  que  la 
digeífe  el  Señor.  Y afsi  yo  crecria  , que  el  Demonio  , Hego  que 
vio  aquella  alma  , que  habia  hecho  una  pregunta  tan  fuftancial, 
y tan  buena  , como  querer  inftruirfe  en  la  Verdad,  y que  eftaba 
para  oírla  , y que  oída  podía  también  creerla  , tiraría  de  la  ropa 
con  grande  prifa  á Pilaros , y lo  echaría  de  alli,  porque  no  oyeíTe 
la  Derdad  de  la  Verdad ; y elfo  con  un  color  tan  honefto  , como 
ir  á decir  al  Pueblo  , que  era  Inocente  el  Señor. 

7 En  lo  qual  anduvo  muy  defpierto  el  enemigo  común  de 

Part.  II.  del  Iota.  II.  Xxx  2 las 

(d)  Joan.  1 8.  v.  38.  (e)  Idem  ibidein. 
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las  almas  , porque  fabia  bien  que  los  Eícribas , y Fariseos  tenían 
ira  , y furor  para  vencer  la  remifion  de  Pilaros , y fu  flogedad,y 
que  aunque  falieífe  a abfolverlo  , vencería  la  porfía  de  aquellos 
perverfos  aeufadores  , como  fucede  ordinariamente  , quando  fe 
juntan  el  Juez  relajado,  y flojo,  y el  negociante  importuno:  por- 
que vence  el  negociante  al  Juez , que  fe  le  rinde  por  efcufar  la 
moleftia.  Pero  fi  oía  Pilatos  á la  Verdad  de  los  labios  del  Señor, 
podia  introducirle  con  la  Verdad  la  conftancia , la  fortaleza  , el 
valor  , la  fe  , que  fon  virtudes  que  deben  miniftrar  a la  juíficia, 
y de  efta  fuerte  falvarfe  el  Juez  , y falvar  al  Salvador  : y porque 
no  fucedieífe  , apartó  de  alli  á Pilatos  el  Demonio. 

8 También  fe  puede  dudar,  ¿íi  fue  injufticia  en  Pilatos,  ha- 
biendo preguntado  á Chrifto  , Bien  nueftro  le  digeífe  la  Verdad, 
Tiendo  él  el  Juez  , y el  Prefo  el  Señor  , irfe  fin  aguardar  la  ref- 
puefta  ? Y mueve  la  duda,  porque  fi  fue  a publicar  fu  inocencia, 
¿qué  mas  podia  confeguir  , entendida  la  Verdad  , que  lo  que  fue 
á decir  á los  Judios?  Pues  fi  la  caufa  eftá  manifeftando  pureza, 
para  qué  es  oír  la  caufa  , ni  lo  que  el  reo  digere?  Si  ha  de  abfoi- 
verfe  al  acufado  , para  qué  es  ver  el  procefo  ? A que  fe  refponde, 
que  es  cierto  que  erró  Pilatos  en  dejar  de  oír  al  Salvador  , def- 
pues  de  haberle  preguntado  , y mas  en  punto  tanfuítancial , co 
mo  faber  la  verdad  , aunque  partieíle  de  alli  a declarar  fu  inocen- 
cia , fin  oírla  : porque  para  no  oír  al  reo  , no  puede  haber  caufa 
alguna  , aunque  le  hayan  de  abfolver  , oyga  el  Juez  , y ferá  oi- 
dor. Y en  efte  cafo  fe  vio  muy  patentemente  , pues  fi  oyera  la 
verdad  Pilatos , puede  fer  que  él  fe  falvara  , y que  tuviera  conf- 
tancia para  falvar  a fu  Redentor  : y por  no  oírla  , aunque  fue  á 
abfolverlo  5 pero  en  porfiando  los  Judios  , lo  condenó  á cruda 
muerte,  fin  embargo  de  conocer  la  pureza  del  Señor.  Y afsicon- 
viene  oír  á los  reos,  aunque  fe  hayan  de  abfolver  , pues  de  fus 
mifmas  palabras  puede  cobrar  mas  fuérzala  razón,  y la  conftan- 
cia del  Juez , para  abfolver,  y defender  fu  inocencia. 

9 Pero  Pilatos,  en  todo  eftaba  moftrando  que  era  Juez  muy 
acomodado  , y flojo  5 porque  conociendo  la  razón  , pues  procu- 
raba que  no  muricííe  Jefus , todo  era  echar  de  sí  la  moleftia  al 
trabajar  , el  embarazo  al  oír  , el  peligro  al  defender  : y efte  es 
gran  defe&o , y miferia  en  un  Juez  5 porque  peca  con  mayor 
luz  , y lera  mas  crudamente  caftigado  , pues  el  entendimiento  le 
perfuade  á lo  bueno  , y el  propio  amor,  y comodidad  lo  entre- 


DE  CHRISTO.  CAP.  XXXVI.  ??? 

tiene  en  lo  peor.  Y para  el  Inocente  que  muere  iniquamente,  lo 
mi  mo  le  viene  a fe r que  fu  caula  perezca  á manos  de  un  Juez 
remiío  o a las  de  un  apafionado,  pues  el  uno,  v el  otro  icrUal- 
mente  le  ponen  en  una  Cruz.  Antes  creo  , y fe  puede  decir  fque 
hacen  mas  daño  los  Jueces  remifos  , y relajados : y que  por  no 
trabajar , velar  , zelar , y atender  á fu  oficio,  dejan  crecer  las  dcf- 
ordenes  y excefos  : que  no  los  que  fon  crueles , y apafionados; 
porque  ellos , ta  vez  con  el  zelo  , fe  llevan  entre  algunos  culpa- 
dos a un  pobrecillo  inocente : y el  cruel  mata  menos  con  la  ira 
que  el  relajado  , cuya  remifion  deja  que  fe  maten  infinitos.  ’ 
io  Ningún  Juez  puede  acabar  tantos  con  la  crueldad  , co- 
mo roban  , y matan  los  facinerofos  tolerados  , y átodos  eíTosfo- 
menta  , y da  aliento  el  Juez  remifo.  Y afsi  fe  dijo  difcretamente 
que  es  tan  grande  crueldad  el  perdonarlos  átodos,  como á nadie: 
pues  el  que  Tiendo  Juez  á nadie  perdona  , á muchos  malos  caf- 
nga  5 pero  el  que  á todos  perdona  , á pocos  buenos  perdona  y 
a muchos  malos  anima.  Y en  Pilaros  fe  vio  muy  bien  efte  daño* 
pues  Ti  fuera  cruel , y apafionado  contra  el  Señor  , lueo-o  lo  hu- 
viera  enviado  a la  Cruz  , y al  fin  fnliera  el  Redentor  de  aquella 
eaía  cruel , íolo  con  aquella  pena  ; pero  por  fer  remifo  le  dio  de 
mas  a mas , para  Calvarlo  , cruelísimos  azotes , y le  hizo  fijar  la 
corona  de  efpinas  en  la  cabeza  , y que  burlaíTen  de  él  con  inhu- 
mana crueldad  los  Toldados  5 y con  una  cana  en  la  mano  ( afren  - 
ta  terrible  ! ) lo  moftró  al  Pueblo  infoicnte  , y últimamente  , de 
flojo  , y perverfo  Juez  , lo  clavó  en  la  Cruz  , como  hiciera  a los 
principios  , Ti  fuera  cruelísimo  enemigo  : demanera , que  fue 
mas  cruel  la  piedad  de  Pilaros,  que  la  crueldad  del  Fariséo,  pues 
efte  defde  el  principio  Tolo  lo  pidió  á la  Cruz  5 pero  Pilaros  ini- 
quamente le  anadióla  colima  , la  corona  , y los  acotes.  Inducien- 
dofe  de  aquí , que  todos  los  expedientes  del  Juez  remifo  , que 
parecen  caridad  , fon  crueles  medios  de  la  perdición  agena;  por- 
que con  lo  mimo  que  afeóla  mifericordia  , deja  que  robe  , y 
defpoge  al  Inocente  , el  facinerofo  , el  alevofo  al  aíegurado’, 
que  íe  deíprecicn  las  leyes  , y que  crezcan 
los  delitos. 
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CAPITULO  XXXVII. 

QUE  ‘P ILATOS  VOLVIO  A H AFLATA 

¿los  Fariseos  para  librar  al  Señor  de  fu  rabia  mortal. 
Sumifion  indignifsima  del  %¿dentor 
de  las  almas, 

Ien¿o , pues  , Pilaros , que  el  Reyno  que  confefaba 
el  Salvador  , no  embarazaba  al  del  Celar  (ya  ere- 
yefle,  ó no  creyefle  que  era  Rey  ) le  pareció  for- 
zofo  abfolverlo',  pues  para  el,  como  á Tiberio, 
no  le  quitaffen  fu  Reyno , no  habia  que  averiguar, 
ni  Cobre  qué  difcurrir.  Y afsi  falió  del  Pretorio  , y dijo  á los  Ju- 
díos fu  inocencia  , y que  no  hallaba  caufa  en  Jefus  para  conde- 
narlo ; pero  ellos  fin  oír  la  razón  , ni  las  voces  del  Juez,  todo 
era  gritar  , y clamar  que  fueffe  crucificado'.  Cruafige,cruafige  ■ 
Entonces  Pilatos  les  reípondtó  : % ftrum  cruafigam  í ¿ 

Quefir»  % tengo  de  crucificar  ? Y ellos : Non  bakmus^gem,  m- 
(i  Ctefarem  , accufabant  eum  fummi  Sacerdotes  m multis . JXo  te- 
nemos otro  %ey  fino  ai  Cefiar , & y acufaban  al  Señor  los  Sumos  Sa- 
cerdotes , de  muchas  cofas.  ^ . 

z Rara  fue  la  inftancia  que  hizo  Pilatos  a los  Judíos , di- 
ciendo : \A  Imeftro  %ey  tengo  de  crucificar  ? Si  creía  que  era  Rey, 
como  lo  abfolvia  ? Y fi  no  lo  creía  ,como  lo  afirmaba?  Por  ven- 
tura lo  creyó  , como  lo  entendió  el  Señor,  quando  dijo . Que  era 
%ey  , mas  de  otro  mundo ? <€)  No  puede  fer  5 porque  fi  el  lo  creyera 
afsi  no  lo  condenara , antes  mil  veces  muriera  por  defenderlo, 
fino  que  , ó Pilatos  habló  por  ironía  , y burlandofe  de  la  caula, 
como  quien  dice  : ¿Un  Rey  tengo  de  crucificar  ? Haciendo  do- 
nayre  de  que  fueffe  Rey  , ni  huvieífe  quien  tal  penfaííe : y fi  cito 
hizo  fue  grandiísima  infolencia  , porque  en  caufa  tan  capital,  y 
tan  grande  , y enmedio  de  tantas  veras  , tener  desiertas  las  buf- 
ias , y que  el  Juez  fabrique  fu  güito  , y gracia  íobre  las  penas, 
y efpaldas  del  Inocente  , es  deícarada  maldad. 

2 Sino  es  que  lo  digeífe  para  notar  los  Judíos , como  quien 

* di- 

la)  ]oan.  19.  v.  6.  (b)  Idem  íb!d.  v.  i j.  <c)  Idem  ibid,  (d)  Marc.  ij.v.  3. 

(e)  meutn  non  efi  de  hoc  mundo . Joan.  1 8 . y.  \ 6, 
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dice  : vofocros  ibis  tales  , que  crucificareis  a vueítro  Rey  , y íoli 
citáis  tener  Rey  crucificado : y á mi , que  foy  eftrangero  me  per- 
íuadis  crucifique  vueftro  Rey  5 porque  Pilaros  fiempre  habló  con 
vanidad  de  Magiítrado  Romano  , y grande  defprecio  délos  Ju- 
díos , como  fe  vio  quando  dijo  : ¿Por  ventura  íoy  yo  Judio  ? que 
huyó  con  prifa  del  nombre , y de  la  nación  , y ahora  quando 
ellos  piden  que  lo  crucifique  , y él  no  lo  conoce  por  Rey  , lo 
llama  Rey  de  los  Judíos , y defpues , ni  folicitado  quifo  dejar  de 
poner  eíTe  titulo  en  !a  Cruz.  Siendo  afsi , que  con  lo  mifmo  que 
él  mortificaba  á los  Hebréos  , la  Providencia  Divina  por  las  ac- 
ciones del  Juez  , que  lo  remida  a la  Cruz  , quifo  manifeftar  la 
verdad  , como  lo  .rooftró  por  los  labios  de  Cayfas  , para  que  to- 
das las  criaturas  buenas,  y malas  confefaífen  al  Senorj  unas  quan- 
do lo  adoraban,  y otras  quando  tan  crudamente  lo  perfeguian. 

4 O puede  fer  que  de  verdad  llegaífe  Pilatos  á entender  que 
era  Rey  de  otro  Reyno  , que  no  embarazaba  al  Cefar , y él  no 
acabó  de  penetrar,  y entender  la  calidad  de  efte  Reyno.  Con 
que  vino  a fer  un  conocimiento  obícuro  , y que  le  firvió  para 
mas  condenación  ; pues  fi  folo  por  Inocente  lo  debia  defender 
¿de  tan  crueles  acufadores  , ¿qué  ferá  por  Inocente,  y por  Rey?  O 
quilo  ver  fi  podía  librar  al  Salvador  con  decir  , que  era  Rey  de 
los  Judíos , fiendo  afsi , que  ellos  defearon  fumamente  tenerlo 
de  fu  nación,  y le  pareció,  que  aun  el  nombre  de  tan  alta  digni- 
dad debia  fer  venerable  , y mitigar  el  odio  de  la  perfona.  Tam- 
bién fue  rabiofa  la  refpuefta  de  los  Sacerdotes , Efcribas , y Fari- 
séos : Nofiotros  no  tenemos  por  ^ ey  fino  al  Cefiar  5 ^ fujetandofe  al 
Gentil , y huyendo  de  fu  Criador,  Redentor,  Rey,  y Mesías.  Por- 
que fiendo  afsi , que  fiempre  los  Judíos  aborrecieron  fumamen- 
te el  eftar  fujetos  a Reyes  Gentiles , porque  entonces  fe  profana- 
ba íu  Templo  , fu  Ley  j fus  ritos , y ceremonias,  y era  la  ma- 
yor calamidad  que  les  podía  venir  5 y con  todo  cífo  en  efta  oca- 
fion  , viendo  que  habia  de  gobernar  Dios , ó el  Cefar:  Dios  re- 
formando, y moderando  fus  paflones  , y reduciendo  a buena 
difciplina  fus  coftumbrcs , defterrando  la  malicia  , codicia  , é hi- 
pocresía: ó el  Cefar  , dejándolos  vivir  como  quifieffen  , aplau- 
diendo fus  excefos  , dando  fomento  á fus  vicios,  elieen  al  Cefar, 
crucificando  á Dios  5 manifeftando  quan  malquiílo  es  fiempre 

el 
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el  remediar  , y reformar  los  excefos  , y quan  amable  a los  hom- 
bres el  fomentar  , y tolerar  los  vicios , y maldades. 

5 Afsimifmo  aquellas  palabras  ; Et  accufabant  eum  in  mul- 
tis , Y lo  acu/aban  de  tnuchas  cofas . fe)  Inducen  grande  calumnia  en 
la  caufa  : porque  en  quantas  ocafiones  es  tumultuario  el  procefo, 
anda  muy  vaga  la  acufacion  ; y al  que  no  le  hallan  un  delito 
cierto  , le  aculan  de  mil  dudofos:  y fu  ele  íer  evidente  indicación, 
de  la  inocencia  , imputarle  infinitos  delitos  la  malicia  5 pues  no 
es  verifimil  que  fea  tan  malo  el  acidado  en  infinitos  excefos,  que 
no  es  convencido  en  uno. 

6 Volvió  Pilatos  con  efto  al  Pretorio  , y viendo  que  acufa- 
ban  de  muchas  cofas  al  Salvador  , le  dijo  : Mira  de  quantas  cofas 
te  acufan  ,j  no  refpondes  á eflo.Vide  in  quantis  te  accufant  , non 
refpondes  quidquam . !h)  Y el  Señor  no  refpondia.  De  fuerte,  queíc 
admiraba  Pilatos  de  ver  fu  grande  filencio.  Y es , que  caftigaba 
con  él  fu  Divina  Mageftad  al  Juez  , por  haberle  vuelto  las  efpal- 
das  quando  quifo  reíponderle  al  preguntar  la  Verdad.  Y veis  aquí 
otra  injuíticia  de  Pilatos , que  viendo  que  crecia  con  la  repug- 
nancia la  envidia  , ira , y pafion  de  los  Judios , andaba  rogando 
á quien  debia  mandar  , y perluadiendo  á los  que  debía  caíligar: 
y luego  fin  referir  al  Señor  de  que  le  acufaban , para  que  fe  de- 
fendieífe  , le  dice  vagamente  : Mira  de  qué  de  cofas  te  atufan',  que 
es  un  cargo  general , reprobado  en  el  derecho  : fi  ya  no  es  que 
como  el  Señor  eftaba  en  el  Pretorio  , y los  acufadores  á la  puer- 
ta, fe  oían  de  allí  tan  claramente  las  voces  , ó bramidos  de  las 
fieras,  que  como  á quien  las  oía , le  pareció  á Pilatos  eícufar  vol- 
verlas á referir  , y afsi  decía  que  refpondieífe.  De  qual quiera  fuer- 
te es  muy  terrible  injuíticia.  ¿Pues  quando  fe  ha  vifto  fuftanciar 
de  eíta  manera  un  procefo  , gritando  , y clamando  todos , y di- 
ciendo cada  uno  contra  el  Inocente, é inventándolos  delitos  a fu 
antojo  ? Y afsi  Pilatos , defde  el  principio  debió  dilatar  la  caula, 
y defpues  de  dilatada  , y fuípendida  la  ira  de  los  Judios , aten- 
der á ella , y averiguar  , y falvar  al  Redentor  , pues  fe  hallaba 
inocente  : y fi  a efifo  no  fe  atrevía  Pilatos , le  fuera  mejor  renun- 
ciar la  Prefidencia  , pues  le  faltaban  dos  virtudes  tan  preciías  pa- 
ra ufarla  , como  fon  la  prudencia  , y la  conítancia. 

7 Hallandofe  afsi  con  grande  perplegidad  en  efta  caufa , el 

Pre- 


(g)  Marc.  15.  v.  3.  (h)  Idem  Ibld.  v.  1 4* 


DE  CHRISTO.  CAP.  XXXVII. 

Prefidence  Pilaros , fin  Caber  Calir  defde  La  rejitud  del  fenrir  al 
valor  de  obrar,  por  una  parre  amenazado  de  los  Judíos,  por  otra 

la  íocencia  del  prefo  , flu&iando  entre  el  defeo  de  Calvar  al 
Inocente , y de  contentar  al  Pueblo.  1 

CAPITULO  XXXVIII. 

%ECAfDO  T>E  LA  MUGETZDE  ÉIL AEO r 

kju  marido  e„  favor  del  Redentor  : por  librarle 
le  pufo  con  Barrabás  , y efeoñeron  á 
narrabas. 

Stando  yá  Tentado  en  la  filia  del  Tribunal , llegó 
un  recado  de  fu  tnuger  á Pilaros  ( que  debía  de 
vivir  atentaba  as  «ufas  pendientes  de  fu  marido) 
diciendo : NM  tibí,  «•  /„//„  ui, , multa  cnhnpa¿ 

7V7  hod,ePer  Tifmyroptereum.  Como  quien  di-e- 

fuclTZ)  n fr  padecido  boy  mudo  por 

UdoÍ  p e S ffÍ-  TTt5  de  'a  de  «heos  fue  mo- 

pender  la  Reden  v d“  e,nen%°  , que  quifo  fuf- 

pender  la  Redención.  Y aunque, hay  muy  graves  Autores  que 
iguen  , que  efta  muger  fue  efpantada -cora  los  filenos , y perfiia- 

lÍarido  efe  i''  C°mim  1 enviar  a flatos  fu 

mando  cfte  lecado:  porque  iba  yá  conociendo  el  Demonio  mas 

Jaramente  en  la  paciencia  , y fabiduria  del  Señor  , que  en  Hi,o 

rÍéS0' SibLqdifiPOrdT1  Cam¡n0  ^ éi  ‘°  PCrfeS^a  - I-  F.a- 
q^ed  “ “Señor  las  almas 

} r '-on  rodo  ello  ia m de  parecer c on  alaini0s  Sin 

tos,  que  flguen  efta  opinión,  *>  que  fue  honefto  el  intento  de l 

muger  de  Pilaros  , la  qual  viendo  tan  mande  maldad  en 

prender  al  Señor  , y tratar  de  darle  muerte  vhT  Í ’ 

dido  fus  virtudes,  y milagros  recelará  V L a 11Cnd°,emcn- 
/ r . , 5 ' <=>  3 lecc^aria  que  habla  de  venirle  aran 

daño  a fu  marido  por  condenarlo : con  eme  deíhcrr"  rv  ^ 

<Part.  II.  dd  Tom.  II.  f delperto  Dios  otra 

1 yy  vez 

Sermi ! Phílipp.  D.Bcrn. vol. , .rom. } . 

Barrad,  tom.  4,  ¡n  Evang.  üb.  7.  cap.  5.  (c)  ,n  Match.z7.&  alíj apnd 
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11  h fogedad  , y omifion  de  Pilaros , con  el  recado,  y avifo  dé 

fu  miiger  : pues  habiendo  ramos  Judíos  inquietos  amenazando  a 
ía  puerca,  abogó  ella  por  la  Inocencia  del  Julio  , dcfcíhmando  el 

temor  que  tanto  oprimía  a el,  . , 

2 Pero  de  qualqnier  manera,  en  ella  duda  de  opiniones, 
por  fer  de  graves  Autores  una  , y otra,  fe  recibe  mucha  luz  , pa- 
ra que  los  Jueces  fe  recaten  en  las  caufas  que  penden  en  fu  ofi- 
cio de  la  intercefion  de  los  domeílicos , y mas  de  las  propías  mu, 
seres ; pues  fon  frequentemente  tan  fofpechofas  , que  aun  en  a 
Lger  de  efte  Prefidente  , fiendo  fu  intercefion  por  la  vida  de 
Redentor  de  las  almas  , hay  Santos  que  la  tienen  por  ilufion  del 
Demonio  , y fe  la  ponen  á pleyto  , y afirman  , que  con  ella  nos 
queda  deftruir  , con  procurar  que  no  muneíTe  el  Redentor  p 
iodo  el  genero  humano.  Y en  la  de  ellos  gravamos  Autores  fe 
hace  grande  ponderación,  y aprecio  de  los  trabajos  y de  loque 
debemos  eílimar  el  padecer  en  ella  vida  i pues  fiendo  afs,  , que 
el  Demonio  anduvo  defde  el  principio  turbado  en  el  conocimien- 
to de  la  venida  del  Sefior  : y afsi  unas  veces  lo  confefaba  como  a 
Dios , y otras  como  á Hombre  lo  tentaba  , y perfeguia ; nunca 
llegó  á tan  gran  conocimiento  de  fu  Divinidad  , como  quan  o 
con  mayor  paciencia  padeció  en  fu  Humanidad.  De  fuerte  , que 
ni  en  los  milagros , que  fueron  infinitos  , m en  otras  obras  he- 
rovcas  , y virtudes  excelentes  lo  conocio  , y en  viéndolo  pade- 
cer injurias  con  fufrimiento  , agravios  con  caridad  , mjuílicias 

con  paciencia  luego  lo  tuvo  por  Dios. 

, Habiendo  reconocido  Pilaros  el  recado,  y oyendo  las  vo- 
ces de  los  Judies  , y viendo  que. no  pudo  efeapar  al  Salvador  co- 
mo á Inocente  , trató  de  ver  fi  podía  falvarlo  como  culpado.  Y, 
porque  en  la  Pafcua  tenian  coílumbre  los  Prefidentes  de  remi- 
tir , y foltat  un  prefo  de  los  Judíos  , le  pareció  elcoger  un  hom- 
bre tan  perdido  , que  fus  vicios  , y pecados  falvaffen  al  Reden 
cor  ; como  quien  dice  : Pongámosles  a ellos  elección  entre  dos 
cofas , la  una  tan  buena  , y la  otra  tan  mala  que  no  puedan 
dejar  de  huir  de  la  que  es  mala , ni  de  abrazar  la  que  es  buena. 
Habia  en  la  cárcel  un  hombre  , que  fe  llamaba  Sanabas  , que 
habia  cometido  un  homicidio  , y defpertado/ó  tetones  en  e ue 
blo  , y fobre  todo  , dice  San  Juan , que  era  ladrón.  Con  efto 


(d)  Marc.  i j.  v,  7.  & Joan.  18.  v.  40. 
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le  preció  a Pilaros  , que  cenia  en  buen  eílado  la  caufa  , porque 
diría  : Es  impofible  que  ellos  hombres , por  ciegos  que  ellén, 
quieran  crucificar  a la  Inocencia , y abfolver  la  iniquidad. 

4 Y es  notable  el  preío  que  efcogió  Pilaros  , para  ponerlo 
al  lado  del  Salvador  , que  parece  que  tiró  á convencerlos  delto-* 
do.  Porque  ellos  decían  fallamente  : Que  había  el  Señor  inquieta- 
do el  Tueblo  : íe)  dijo  Pilaros : yo  veré  fi  es  zelo  el  que  os  mueve, 
y os  pondré  delante  á Barrabás , que  de  verdad  inquietó  al  Pue- 
blo , y no  lo  inquietó  Jefus.  Ellos  decían  , y trataban  al  Señor 
como  á ladrón  , y afsi  fe  quejó  fu  Divina  Mageílad  : Tamquam 
ad  latronem  exifiis.  ^ Dice  Pilaros : pues  yo  os  pondré  delante  un 
ladrón  , y falteador  de  caminos , para  ver  fi  defeais  que  fe  caíli- 
guen  ladrones.  Tiendo  afsi,  que  Jefus  me  confia  que  no  es  ladrón. 
Ellos  decían  : Que  quifo  el  Señor  deflruir  el  Templo,  fe)  Dice  Pila- 
eos , eíio  fue  filio.  Yo  os  pondré  delante  eíle  hombre  , que  ma- 
tó á otro , que  es  deflruir  el  Templo  vivo  de  Dios  ; pues  no  vive 
en  las  piedras  , fino  en  los  humanos  corazones  5 veamos  fial  la- 
do de  eítas  maldades  abfolveis  á la  Inocencia. 

5 Antes  que  haga  Pilaros  fu  propoficion  á los  Judíos , vea- 
mos íi  fue  eíle  medio  juílo  , y íi  cumplió  como  buen  Juez  en  efi- 
ta  caufa.  Y en  mi  ícntimicnto  , no  cumplió  , fino  que  dentro  de 
la  maldad  iba  Pilaros  obrando  lo  menos  malo  , fin  lleaar  á la  li- 
nea de  lo  bueno . poique  debía  falvar  a nueílro  Señor  , como  á 
Inocente  ; peto  no  como  a culpado.  Debia  defenderlo  , pues  no 
tenia  que  perdonarlo  , ó tolerarlo.  Salga  elperverfo  Barrabás  por 
la  puerta  de  la  cárcel  perdonado 5 ( fi  el  Pueblo  quiere  que  íalo-a) 
pero  Jefus  Inocente  falga  coronado  , y aplaudido.  Solo  la  com- 
paración de  Jefus  con  Barrabás  afrentó  fu  Santifsima  Perfona. 
«Con  un  homicida  , ó mal  Juez  , comparas  al  que  dá  la  vida  á 
todas  fus  criaturas  ? Con  un  ladrón,  al  que  formo  los  teforosen 
el  mundo  , y en  la  gloria  , y liberal  los  reparte  ? Con  un  faltea- 
dor fediciofo  , y revolvedor  de  Pueblos  , á quien  vino  á dar  paz 
al  univerfo  ? De  eíla  manera  , aunque  falga  perdonado , no  file 
libre  Jefus.  ¿Pues  qué  le  importa  al  prcfola  vida,  fi  fe  queda  den- 
tro de  la  cárcel  la  honra  ? 

6 Si;  ¿pero  no  fue  expediente  piadofo  el  de  Pilaros  , y de 
un  buen  defeo  de  falvar  al  Redentor?  Piadofo  fue;  pero  difeurria 

Tart.  II.  del  Tom.  II . Yyy  2 in- 
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injuR:o  : y quando  debía  quietar  los  Judíos  como  Prefidente  ,y 
defender  la  Inocencia  como  Juez  , andaba  por  no  deftcomodar- 
fe  , defamparando  lo  redo , y dando  arbitrios  para  falir  de  la 
caufa.  De  fuerte  que  los  Jueces  han  de  mirar  fu  primera  obliga- 
ción , y defenderla,  aunque  fepan  que  han  de  morir  por  ftñvar 
al  Inocente  5 pues  mejor  es  morir  con  él  abfolviendolo  , que  no 
vivir  condenándolo  : porque  el  bufcar  temperamentos  á coila 
del  Inocente  , no  es  amor  á la  jufticia  , fino  amor  a fu  propia 
conveniencia  5 y quien  no  tuviere  valor  para  obrar  de  efta  ma* 
ñera  , no  ferá  buen  Juez , fino  difcipulo  de  Pilatos. 

7 Salid  , pues  , el  Prefidente  á los  Judíos , y les  dijo  , y 
propufo  la  elección  de  foltar  á Jeíus , b á Barrabas.  Y fiendo  el 
reo  famofo  , y conocido  en  el  Pueblo,  de  fuerte  , que  dice  el 
Texto  Sagrado , que  era  infigne,  y célebre  ladrón  ¿fediciofo^y  ho- 
micida : no  folo  eligieron  que  falieífe  de  la  cárcel  Barrabás , pero 
con  tantas  voces , y ruido , y tan  apriefa  , que  no  tuvieron  pri- 
mer movimiento  de  dudar  en  una  caufa  tan  clara  por  el  Señor? 
Tiendo  ella  una  de  las  grandes  injufticias  de  fu  Paflón  dolorofa. 
Lo  primero  : porque  el  Juez  pufo  á la  Inocencia  , y la  maldad 
en  igual  linea  , para  que  , como  fi  todo  fuera  uno  , ó con  poca 
diferencia  , arbitraííe  la  crueldad  fobre  cofas  tan  diñantes.  Lofe- 
gundo  : porque  debiendo  Pilatos  falvarlo  inocente  , lo  quifo  íal- 
var culpado.  Lo  tercero  : porque  ofreció  efta  elección  á los  acu- 
fadores  de  Chrifto  nueftro  Señor  , y no  á los  de  Barrabás : y cla- 
ro eftá  , que  á los  Judíos  les  había  de  parecer  peor  el  mas  íanto, 
fi  era  contradi  fu  ira  , que  no  el  peor  , con  quien  no  eftaban  ay  , 
rados.  Lo  quarto  : porque  el  aborrecimiento  del  Fariséo  álo  bue- 
no fue  tal , que  ni  al  lado  de  los  mayores  delitos  quifieron  fal- 
var  las  mayores  perfecciones.  Lo  quinto  : porque  el  amor  á los 
vicios  fue  tal , que  ni  al  lado  de  las  mas  heroycas  perfecciones, 
quifieron  fe  caftigaífen  los  mas  atroces  delitos.  Lo  fexto?  porque 
pudiendo  contentarfe  los  Sacerdotes , y Efcribas  , con  falvar  al 
delinquente  , gritaron  con  terribles  voces  , que  fueífe  crucifica- 
do el  Inocente.  De  fuerte  , que  fueron  injuftos  con  el  que  debían 
condenar  , y crueles  con  el  que  debían  abíolver.  Manifc, fiando 
efte  cafo  , que  en  el  calor  de  la  ira  de  los  Pueblos , no  hay  que 
ofrecerles  medios  para  templarlos  j fino  que  fiempre  lo  mejor  es 
divertirlos  , y echar  algún  tiempo  en  medio  , que  fe  interponga 
entre  la  ira  defenfrenada,  y la  egecucion  violenta:  porque  lo  de- 
más 
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más  no  es  apagar  aquel  fuego  , fino  encender  mas  fus  llamas. 

8 También  me  hace  reparar  , ver  que  el  Señor  entre  fus 
afrentas  fueíTe  una  el  tratarle  como  á ladrón  en  el  prendimiento 
y ahora  preferirle  otro  ladro n en  el  Pretorio  , y defpues  ponerlo 
entre  dos  ladrones  en  el  Calvario.  Defeo  faber  ¿en  qué  pudo  pa . 
recer  ladrón  el  mas  liberal  Señor  que  fe  ha  vifto  ? Porque  fobre 
habernos  dado  quanto  hay  como  Criador,  defpues  como  Reden- 
tor no  hizo  otra  cofa  fino  dar  luz  á los  engañados , fimidad  á 
los  enfermos , vida  á los  muertos , virtud  á los  malos  , perfección 
a los  virtuoíos , perdón  á los  pecadores , limofna  á los  pobres 

harta  ofrecer  fu  Sangre  , fu  Cuerpo  , y Vida  á la  muerte  á las 
penas , y á la  gracia. 

9 Lo  primero  : no  hay  que  tomar  el  pulfo  , ni  bufear  cau- 
la a la  rabia  Fariséa  , porque  ella  quantos  agravios  pudo  hacer  al 
Salvador  , los  hizo,  y le  imputó  quantos  delitos  fe  le  ofrecían  de- 
lante , fin  ponerfe  á difeurrir  fi  es  verdad  , ó no  es  verdad  ref- 
peélo  de  que  ellos  defeaban  que  muriefle  el  Salvador}  y para’  ertb 
huleaban  la  calumnia  que  mas  fe  acomodaba  al  intento  /aun- 
que nunca  cuvieflc  primer  raftro  de  verdad  : y elfo  fuc’ede  á 
quantos  difeurren  apafionados  en  bufear  el  remedio  á los  daños 
que  efperan  con  el  caltigo  : porque  elfos  no  difeurren  en  la  ver- 
dad de  los  medios  , fino  en  ver  fi  fon  á propofito  para  falvar  fu 
peligro  , y afsi  nunca  dicen  lo  que  pafa , fino  lo  que  han  menef- 
ter.  Y yo  también  creería  , que  el  Demonio,  que  era  á quien  te- 
nían fiempre  elfos  hombres  al  oído  , y les  influía  los  difeurfos, 
quifo  de  elfa  manera  dar  á entender  fu  dolor  , llamando  ladrón 
al  Redentor  de  las  almas , por  los  labios  de  aquellos  impuros  acu- 
radores ; como  quien  fe  laftimaba  que  le  quitaba  fu  Reyno  el 
Salvador  con  fu  Do&rina  , fus  milagros,  y virtudes : y á elfo  mi- 
ro nueítro  Señor  , quando  dijo  : ‘Princeps  bujus  mundi  ejicietur  fo- 
ras.  Et  ego  fi  exaltatus  fuero  á térra  omnia  trabara  ad  me  ipfum.  Yo 
quitaré  al  Principe  de  las  tinieblas  tantos  e fclaüos  como  tiene  herrados 
con  fu  hierro  ,y  quando  me  ponga  en  la  Cruz l,  conmigo  los  libraré ,W 
Y afsi  conociendo  yá  el  Demonio  en  la  Paflón  del  Señor  , que  lo 
iba  venciendo  fu  Divina  Mageltad  , lo  llamó  por  fus  miniltros 
ladrón  : porque  eftaba  Lucifér  tan  tirano  de  efte  mundo  , que  te- 
nia la  reftitucion  por  defpojo  ; y lo  que  era  volver  al  dueño  lo 
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aaeno  , le  parccia.que  era  quitarle  lo  propio,  y afsi  le  llamó  la- 
drón. y le  pulo  enmedio  de  dos  ladrones. 

CAPITULO  XXXIX, 

t>e  los  azotes  , r cotona 

de  efpinas  del  Señor  : y que  ni  de  e/la  manera  qm- 
fieron  los  Fariseos  aplacar/ e. 

Iendo  Pilaros  que  no  le  habia  podido  valer  Barra- 
bás para  librar  al  Señor  , quando  debia  valerle 
del  Señor  , y de  fu  ley  para  caftigar  juftamcntc 
á Barrabás , revolviendo  en  fu  relajada  imagina- 
ción otro  modo  de  librarlo  mas  cruel , le  pare- 
ció que  yá  que  habiendo  puefto  fus  virtudes  comparadas  á age- 
nas  culpas , no  pudo  vencer  la  rabia  de  los  Judíos  , la  vencería 
comparando  fus  penas  , y dolores  con  las  que  ellos  le  pedían. 
Como  quien  dice : Quiero  ver  fi  poniendo  a elle  Inocente  tan 
llagado  , herido  , maltratado  , y azotado  , que  pueda  laclarle  al 
mirarlo  la  crueldad  mas  cruel , dejarán  de  perfegmrlo.  Mirad  fi 
fe  ha  oído  en  el  mundo  injufticia  tan  injuíta  , como  para  librar 
al  Inocente  , condenarlo  , y para  fofegar  al  acufador  culpado, 
afrentar  , y herir  con  violencia  al  Inocente.  Para  elfo  entrego  Pi- 
laros al  Salvador  de  las  almas  á miniftros  rigurofos  de  jullicia,  los 
quales,  atándolo  fuertemente  á una  coluna  , lo  azotaron  con  ter- 
rible crueldad , halla  correr  arroyos  de  Sangre  de  fu  Sandísimo 

% Luego  también  lo  entrego  a los  lol dados  del  Pretorio 
que  con  infidencia  militar  , é inhumanidad  no  ponderable  , for- 
mando una  Corona  de  efpinas  , y cambrones , fe  la  clavaron  en 
la  Cabeza,  corriendo  por  aquellas  megillas  facrofantas  la  San- 
are que  exprimía  la  violencia.  Pufieronle  inmediatamente  una 
túnica  de  purpura  : y conforme  la  orden  con  que  lo  efcr.be  el  Sa- 
cado Evangeliíla  San  Juan  , felá  puf.eron  defpuesde  clavada  la 
corona  , porque  fueíTe  mas  fenf.ble  la  lifonja  del  vellido  : y pa- 
ra que  en  todo  parecieífe  Rey  de.burlas  , le  puf.eron  en  la  ma- 
no una  caña  en  lugar  de  cetro.  Y afsi  abierto  fu  Cuerpo  a azotes, 
herida  fu  Cabeza  con  las  puntas  , afrentada  fu  Perfona  con  la  ca- 
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na , lo  afléntaron  en  una  parte  vil  del  mifmo  atrio  del  Pretorio 
y haciendo  burla  los  Toldados  de  fu  Criador  , y Redentor  , lo  Tal 
ludaban,  diciendo  : A Judaorum.  Sábete  Dios  , <%ey  de  los 
Judíos,  W y cada  uno  le  daba  de  bofetadas.  <M  Con  efto  le  pareció 
á Pilatos  que  fe  aplacaría  el  Pueblo  , y libraría  de  la  muerte  al 
Redentor  : que  era  tan  cruel  cite  relajado  Juez  , que  le  parecía 
que  quedaba  libre  , tratándolo  de  ella  fuerte.  Mirad  que  mas  po- 
día hacer  el  Fariseo  inhumano  , que  Pilaros  muy  piadofo  : y fc 
tema  Pilaros  por  piadofo  , y tenia  por  cruel  al  Fariseo.  No  hay 
duda  que  eran  peores  los  que  daban  fomento  á ellas  crueldades; 
pero  verdaderamente  en  quanto  Juez  , malifsimo  fue  Pilatos.  Y 
de  ellos  miniíltos  fieros  de  la  Pafion  dolorofa  de  Jefus  Salvador 
nueítro  cada  uno  parece  peor  , y el  ultimo  , que  fe  ofrece  á lá 
Centura , excede  á los  otros  en  maldad. 

? Porque  ¿quién  podia  creer  que  cupielTe  en  hombre  racio- 
nal una  mjuilicia  tan  enorme,  como  que  confefandolo  Inocen- 
te , le  aplkaílé  aquellas  penas  , que  fueran  grandes  á los  mayo- 
res delitos  ? Por  qué  defuellas  , iniquifsimo  Pilatos , á effe  fuavif- 
fimo  Cordero  > Porque  no  le  crucifiquen  ? Es  menos  abrirle  el 
cuerpo  con  repetidos  azotes  , que  enclavarlo  en  una  Cruz  > No 
hagas  el  remedio  mas  inhumano  que  el  daño.  Poca  ritas  Sangre 
derramara  en  el  Madero  pendiente  , que  atado  fieramente  en°la 
coluna.  ¡Quándo  debes  volver  tu  ira  contra  los  acufadores  , caf- 
cigas  al  Inocente  , y con  fu  Sangre  purifsima  ellas  cebando  fu 
crueldad  ? Si  por  expediente  de  piedad  le  dás  cinco  mil  azotes, 
qué  has  de  hacer  al  condenarlo  ? Yá  menos  penofo  fuera  entre- 
garlo , que  le  ha  fido  defenderlo.  Suelta  , iniquifsimo  Juez,  pa- 
ra la  Cruza  elle  Inocente  Señor,  que  peor  fe  halla  en  tus  manos, 
defendido  , que  en  las  del  Pueblo  , acufado.  Ellos  lo  piden  para 
la  muerte  , y tu  lo  atormentas  en  la  vida;  y quando  mas  lo  entre- 
tienes , y detienes  en  la  vida,  le  haces  mas  cruel  , y dolorofa  la 
muerte.  Si  de  efla  fuerte  defiendes  á la  inocencia  , mas  barato  es 

condenarla,  pues  fon  los  medios  pata  librarla  mas  fieros  que  la 

miima  acuíacion, 

4 Finalmente  , el  mas  cruel  mifericordiofo  , que  vio  el 
mundo , que  fue  el  Prefidente  Pilatos , llevando  configo  al  Sal- 
vador , y falicndo  a los  Judíos , les  dijo  : Ecce  adduco  eum  "Oobis 

fc- 
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forcií , k t cognofcatis , fwñ»  ¿n  co  «#//<«#  mDenío  Exíiit 

7 jefmfiras  , portans  coronam  /(¡mam  , tír  purpurear»  Vt/lmen- 
tmti,isr  dixit  eis  : Ecce  homo.  Veis  api  ( dice  Pilaros  ) que  os  lo 
trajeo  aca  fuera , para  que  conozcáis  que  no  hallo  en  él  caufa  algu- 
na para  condenarlo.  X falló  Jefus  afuera , con  la  corona  de  ef pinas  ,y 
fu  ’veftido  de  purpura , y les  dijo  : Veis  aqui  al  hombre  : Ecce  homo.  M 
■Qué  cruel  ptopoficion,  y que  ícntencia  tan  clara  de  1 ilatos  con- 
tra sí  ! Veis  aqui  , dice , que  os  lo  traygo  , para  que  conozcáis 
que  no  hallo  caufa  concia  él , como  quien  dice  : Veis  aqui  que 
fin  caufa  lo  taftigué,  folo  por  fatisfaceros.  Veis  aqui , que  Tiendo 
él  Inocente  , y vofocros  delinquenres , recibió  la  pena  de  vuef- 
tras  culpas.  Veis  aqui , que  os  lo  traigo  mas  crudamente  azota- 
do , de  lo  que  pediaisjy  podiais  efperar.  Dejadle  la  vida  en  pena, 
por  fer  en  tal  citado  mas  terrible  que  la  muerte.  No  he  podido 
hacer  mas  por  vofocros , que  caftigarlo  fin  culpa  fuya , y pafar  á 
vofotros  , y á mi  la  que  procuráis  imputar  á fu  inocencia.  ¿Hay 
que  pedir  contra  un  hombre  tan  herido  , que  no  tiene  donde 
pueda  caber  otra  llaga  en  fu  Períona? 

5 Efto  fue  lo  que  les  dijo  Pilaros  en  fuftancia:  pero  en  quan- 
to  á la  raciocinación  de  fu  dilcurfo  , no  he  acabado  de  penetrar 
por  donde  lo  enderezó  , por  fer  contrario  á toda  razón  , y una 
confequencia  la  que  hizo  de  filogifmo  imperfeóto.  Veis  aqui , di- 
ce , que  os  lo  traygo  ,para  que  conozcáis  que  no  hallé  en  él  caufa  al  - 
gula.  Efto  es , que  es  Inocente  , y lo  trahia  azocado  , lleno  de 
llagas  el  Cuerpo  , llenas  de  heridas  las  Genes  , abofeteado  , con 
una  cana  en  la  mano  , corriendo  Sangre  por  fu  Perfonade  la  ca- 
beza á los  pies.  Si  al  Inocente  acufado  , defpues  de  haber  cono- 
cido fu  inocencia , como  la  conoció  Pilaros  en  Jefus  Salvador 
nueftro  , lotrageran  acompañado  , premiado,  férvido  , corona- 
do de  laurel,  como  vencedor , y triunfador  de  tan  atroces  calum- 
nias , y afsi  lo  moftrára  al  Pueblo  , corría  bien  el  oifeurfo  , por- 
que decía  i Vetslo  aqui  que  lo  tr aygo  a mi  lado  con  toda  eftimacion, 
y reverencia,  porque  habiéndole  levantado  cantos  teftimonios, 
fe  ha  vifto  que  es.Inocenre.  Pero  colegir  que  no  halló  culpa  en 
él , y que  fe  conoce  en  que  lo  trahia  caftigado  ficiamente  , no 
es  muy  fácil  de  entender. 

6 Prcfto  pudiéramos  deíembarazarnos  de  ella  dificultad, 

\ con 
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condecir  que  Pilaros  difcurria  con  el  miedo,  y que  afsi  andaba 
en  fus  difeurfos  turbado  : y que  por  una  parte  el  ver  el  Pueblo  á 
h puerta  , y temer  no  le  quemaffim  la  cafa  , le  baria  azotar  al 
Salvador,  y por  otra  fu  inocencia  conftantifsima  le  hacia  confe- 
faíR;  la  verdad.Con  efto,  los  labios  en  elle  perverfo  Juez  conde- 
naban quanto  mandaba  la  pluma  , y eran  las  manos  del  miedo 
y a voz  de  la  verdad.  Es  Inocente  diria , pero  firmemos  que  lo’ 
azoten  , pues  no  hemos  de  dejar  que  fe  levante  elle  Pueblo.  Es 
un  Santo , pero  con  que  lo  azotemos  fe  quietará  efte  tumulto. 
Mas  vale  que  lo  pague  el  Inocente,  que  no  echar  fobre  mi  cu¡l 
dado  de  canto  pefo  Afsi  difeurre  el  Juez  que  no  tiene  brio  y 

reíolucion  , y á quien  le  falta  prudencia  para  prevenir  losdaíkj 
conitancia  para  vencerlos.  9 


- 7 También  creería  , que  Dios , que  andaba  en  todas  par- 
tes mamfeftando  imítenos , y aún  por  muy  impuros  labios  qui- 
1°  que  fe  oyeíTe  , y fupieíTe  la  verdad  como  en  Cayfiás  , explicó 
por  I datos  la  forma  con  que  vendrían  á fer  tratados  los  Julios- 
y efto  figuiendo  a la  letra  el  difeurfo  de  fu  manifeftacion,  quan- 
do  lo  moftro  azotado , y coronado  de  efpinas , porque  dijo1  Veis 
T‘  que  os  lo  traygo  , para  que  Veáis  que  no  hay  en  él  culpa  ahuna. 
Como  quien  dice  : Es  tan  frequente  en  el  mundo  callear  al 
Inocente  , premiar  al  facinerofo , que  no  hay  fefial  tan  mande 
de  iu  inocencia  en  el  bueno  , como  verlo  caftigado;  ni  el  malo 
de  lus  culpas , como  mirarlo  premiado.  La  inocencia  en  ella  vi- 
da , liempre  andara  perfeguida  , azotada  , atribulada  ; y como 
veis  a Jefus , han  de  andar  quantos  lo  liguen.  Y de  aqui  adelan- 
te , de.de  que  Dios  padeció  , no  toméis  indicación  para  la  ino- 
cencia (olo  de  las  virtudes  del  julio  ; tomadla  de  fus  trabajos  y 
penas , y creed,  que  fi  vive  azotado  , abofeteado  , y coronado 
de  eípinas  , aborrecido  del  mundo  , es  Tanto  , y bueno  y puc- 
de  decir  quien  lo  fefialáte  al  Pueblo , veislo  aqui  que  es’un  fan- 
to  , y le  conoce  en  que  fe  halla  herido  , aprifionado , y remitido 
a la  Cruz,  qual  u fuera  delinejuente. 

. 8 Y ello  es  lo  que  fucedió  á los  Mártires,  pues  de  fus  crue- 

les  penas , y tormentos,  fe  toma  la  indicación  de  fu  mayor  ino- 
cencia , y candad  ; y á los  Santos  Confefores , que  de  fus  mayores 
perlecuciones  , afrentas  , y trabajos  , la  tomamos  de  fu  mayor 
lancinad.  Y de  ella  manera  fue  muy  delgado  el  difeurfo  de  Pila- 
tos  , diciendo:  Eltá  tan  caftigado  efte  Hombre  Inocente , que  fe 
<Pan.II.  del  Tom.  II,  Zzz  C, 
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conoce  que  lo  es  en  el  caftigo  , porque  a los  malos  no  fe  azoca 
con  rigor.  Vofotros  fois  fieros  acuíadores  , yo  Juez  remifo  , y 
relajado ¿quién  puede  dudar  que  es  Inocente  al  que  perfigue 
vueftra  malicia  , y cadiga  mi  omifion  ? Si  vofotros  fuerais  pia- 
fólos , y acularais,  y yo  redo,  y condenara  , era  feñal  que  en 
vofotros  fue  zelo  la  acufacion  , y en  mi  buena  la  fentcncia  , y en 
el  Reo  averiguado  el  delito,  y en  elle  cafo  no  huviera  falido  li- 
bre Barrabás , ni  condenado  Jefus ; pero  en  voforros  hay  mali- 
cia para  pedir  ¡njuílicias  , y en  mi  no  hay  valor  para  defender  la 
inocencia  : predio  es  que  ella  nos  condene  á nofotros  en  la  cul- 
pa , y nofotros  la  condenemos  á ella  en  la  pena. 

Y ’ y cambien  podia  fer  que  Pilaros  les  hablaífe  en  fu  lengua- 
je á los  Judíos  , y viendo  quan  frequente  era  en  ellos  el  perfe- 
guir  á los  Santos , apedrear  á Jeremías,  aíferrar  a ifaras  , y ma- 
tar á Zacarías  , les  pufreíTe  al  Salvador  delante  , en  forma  que 
parecieífe  Inocente,  vellido  de  la  librea  que  ellos  fiempre  los  vif- 
tieron  , como  quien  dice  : Mirad  que  os  lo  traygo  herido , y 
maltratado  , para  que  lepáis  que  no  hay  culpa  en  el , pues  lo  ce- 
neis  como  acoltumbrais  poner  á los  varones  mas  judos,  mas  San- 
tos , mas  inocentes.  De  ella  fuerte  os  lo  he  trahido  , para  que  ef- 
teis  fatisfechos , y conozcáis  fu  inocencia  con  verlo  de  la  manera 
quepufideis  quantos  fueron  Profetas  verdaderos  del  Señor. 

,o  También  es  cofa  notable,  que  Tiendo  afsi  que  Pilaros 
folia  hacer  donayre  de  los  Judíos  , diciendo  , que  crucificaban  á 
fu  Rey  , y afsi  les  dijo  -.  ^egerntefirum  crucifiganñ  Vueftro  % ten- 
go de  crucificar  ? (d>  Con  todo  effo  quando  lo  modró  al  Pueblo, 
azotado  , y coronado  de  eípinas  , no  dijo:  Ucee  tf^ex.  Veis  aquí  ai 
% , como  quien  decía  : ¿Qué  mas  queréis  , que  ver  coronado 
de  efpinas  , al  que  os  alfombraba  , coronado  de  poder  ? Al  que 
temideis  con  un  cetro  , vedlo  ahora  con  una  caña  ? Al  que  re- 
celabais cadigando  , vedlo  ahora  cadigado?  Sino  que  mudó  di- 
ciendo : Ucee  Homo.  Veis  aqui  al  Hombre.  W Yo  creería  , que  Pi- 
laros quifo  fatisfacer  á los  Judíos  en  lo  que  mas  les  picaba  , que 
era  temer  que  el  Señor  era  {Dios : y para  quietarlos  , no  quifo  to- 
mar el  medio  de  que  era  Rey  dcfpreciado  , porque  eífe  fabia  él 
que  lo  eligieron  ellos  , para  dar  mas  fomento  al  cuidado  de  Pi- 
laros; fino  decir  , que  era  Hombre  verdadero,  y no  era  Dios, 
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pues  e fiaba  corriendo  fangre  ,y  afrentado  como  hombre,  y no 
fe  había  defendido  como  Dios  : Ecce  Homo  , que  es  decir  : Veis 
aquí  que  es  Hombre  : miradlo  bien  , para  que  no  lo  receleis , co- 
mo Dios.  Ecce  Homo  . mirad  que  apenas  hay  en  fu  cuerpo  parte 
que  no  haya  padecido , y reconocido , que  es  hombre  en  el  pa- 
decer. Si  vueftro  intento  es  perfeguir  al  Hijo  de  Dios  , dejadlo 
que  no  es  eftc  , que  es  puro  hombre  , y fe  conoce  fu  humanidad 
en  la  fangre  que  derrama. 

ii  Y de  aqui  fe  colige  otro  difcurfo  contra  Pilaros  , y los 
¡Jueces  relajados,  que  no  tuvieren  valor  para  hacer  jufticiaj  que 
con  lo  mifmo  que  á ellos  les  parece  que  obran  con  mifericordia 
aumentan  fus  injufticias.  Porque  veis  aqui  que  Pilaros , por  via 
de  piedad  , y para  efcaparlo  ( quanto  en  sí  fue  ) le  quitó  al  Hijo 
de  Dios  la  vida,  porque  lo  remitió  a fus  enemigos  que  lo  fenten  • 
cisííen  , eílo  es , á los  Fariseos , y á Herodes.  Defpues  le  quitó  la 
honra  , quando  lo  igualó  con  Barrabás  , poniéndolo  en  una  li- 
nea con  él , para  que  cfcogieífe  el  Pueblo.  Luego  derramó  fu 
Sangre  , quando  lo  azotó  inhumanamente,  coronó  de  efpinas,  y 
abofeteó  , y todo  para  librarlo.  Y ahora  le  quita , y pone  á 
pleyto  la  Divinidad  , diciendo  : Ecce  Homo.  Veis  aqui  que  no  es 
íDios  , fino  hombre . De  fuerte  , que  quantos  pafos  daba  al  reme- 
dio , tantos  aumentaba  el  daño  5 porque  en  apartandoíe  el  que 
juzga  del  verdadero  camino  , que  es  tener  conftancia  , valor, 
y reóbitud  al  fcntenciar , y juzgar  5 todo  viene  á fer  defpeña- 
dero  terrible  , y lo  paga  la  vida  del  Inocente  , y la  conciencia 
del  Juez. 

12  Si  no  es  que  quiera  decir  aquel , Ecce  Homo  , que  era 
'Hombre  , como  quien  lo  feñalaba  , para  que  no  lo  dudaflen,  por 
eftar  tan  llagado  , y laílimado  , que  era  menefter  decirlo  para 
creerlo  , como  quien  dice  : Efte  monftruo  , efte  Cuerpo  cubier- 
to en  fu  mifma  Sangre  , es  hombre.  Elle  es  el  que  vofotros  per 
feguis  injuílamente  : no  lo  defconozcais  por  verlo  tan  herido , y 
laftimado  , que  el  mifmo  es  que  el  Pueblo  me  entregó  fino , Ecce 
Homo.  Veis  aqui  el  hombre  mas  caftigado  , y mas  Santo,  que  fe 
ha  vifto  : Ecce  Homo.  ¿Qué  queréis  hacer  de  eftc  hombre?  Ablan- 
daos , fieras  crueles , viendo  tan  herido  un  hombre  inocente  , y 
tan  llagado  , y regado  con  fu  Sangre  , que  es  menefter  fedatar- 
io para  que  lo  conozcáis.  También  dejó  de  decir  Ecce  y di- 
jo , Ecce  Homo , porque  lo  primero  , ya  lo  decía  la  Corona  de 
( Vart . II.  del  Tom.  II.  Zzz  2 ef- 
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efpinas ; lo  fegundo  , fue  necefario  que  lo  digelTe  la  voz  del  ini- 
quifsimo  Juez. 

13  Al  eípeótaculo  mas  laftimolo  , y que  pudiera  ablandar 
las  peñas  mas  duras,  viendo  aquel  Inocente  Señor  herido,  coro- 
nado de  efpinas , con  una  caña  en  la  mano  , abofeteado  fu  rof- 
tro,  corriendo  Sangre  por  el,  los  ojos  bajos  , como  un  fuave 
Cordero  , refpondieron  los  Judios  ,cerrandofe  á la  maldad:  Cru- 
cifige  , crudfige.  Crucifícalo  , crucifícalo.  Mirad  que  poco  mo- 
vieron ios  azotes  de  Pilatos.  Ahora  podiaun  Juez  jufto  pregun- 
tarle ¿que  para  qué  lo  azotó  ? No  fuera  bueno  tener  aífegurado, 
y afianzado  con  ellos  , que  fi  lo  azotaba  , y coronaba  de  efpi- 
nas , fe  habian  de  quietar  ,y  fofegar  , y venir  en  la  foltura?  Por- 
que aunque  era  coftumbre  de  los  Romanos , como  dice  San  Ge- 
rónimo , azotar  primero  á los  que  habian  de  crucificar  5 te1  pero 
Pilatos  lo  hizo  por  ablandar  el  animo  de  los  Judios,  no  para  cru- 
cificarlo, fino  para  librarlo  de  Cruz.  Y afsi  lo  dice  con  exprefion 
el  Texto  Sagrado:  Volens  dimitiere  eum.  (Defíeando fíoltar  djefíus.  M 
Y á elfo  miraba  decir  él  a los  Judios , que  lo  trahia  azotado  fin 
caufa  , que  es  decir  , que  pues  los  azotes  fe  los  dio  por  hacerles 
gufto  á ellos , perdonaífen  lo  demas , por  hacerle  gufto  a el.  Y¡ 
hay  quien  afirme, que  lo  azotaron  dos  veces:  w una  para  cumplir 
con  el  expediente  del  Juez  , fatisfaciendo  al  Hebréo  ; y otra  pa- 
ra cumplir  con  la  ley  del  Gentil } que  de  todos  quantos  medios, 
y leyes  fe  ofrecian  al  difeurío  , fe  facaban  mayores  penas, y tor- 
mentos á la  Pafion  del  Señor. 


(fj  Toan.  19. v. 6.  (g)  D.Hieron.  tom.  7.  comrn.  inMatth.  lib.4.  cap.27.c0I.230.- 

Ktt.  E.  Veron.  1737.  (h)  Ex  Luc.  z 3 . v.  2 1 . (i)  Gerfon.  in  Montoteffaro.  Arias  Montan, 
apud  Barrad,  tora.  4.  m Evang.  lib.  7.  cap.  6. 
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CAPITULO  XL. 

T>E  LAS  %ETL1CAS  QUE  HIZO  TILATOS 

* los  Judíos  ,para  librar  de  la  muerte  al  Salvador , y 
de  la  fioberbia  con  que  dijo  5 que  tenia  poder  para  • 
ab  folverlo  5 y para  crucificarlo. 

Iendo  Pilaros  porfía  tan  obftinada , les  dijo  : Acá- 
pite  eum  Ipos  , crucfiglte  , ego  enim  non  irísenlo  in 
eo  caufam.  Tomad  Idofotros  , y crucificadlo  , porque 
jo  no  le  hallo  culpa . (a)  Mirad  que  valor  de  Juez, 
t parecerle  que  defiende  al  Inocente  con  entregarlo 

a fus  enemigos  para  que  lo  crucifiquen  , y ofrecer  por  expe- 
diente de  fu  Inocencia  fu  entrega.  Pues  ya  que  ha  de  fer  crucifi  - 
cado  por  ellos , llenos  de  rabia  , y furor , ó Pilaros , á lo  menos 
elige  el  crucificarlo  con  piedad.  Pues  dices  que  es  Inocente  , no 
muera  tan  crudamente  a íus  manos  , quando  claman , que  es  cul- 
pado. No  quería  eífo  Pilaros  , porque  ponía  todo  fu  fin  , no  en 
falvar  al  Inocente,  fino  en  no  contaminarfe , que  en  efto  fe  pa- 
recían mucho  los  Judíos , y Pilaros.  Ellos  fe  lo  entregaron  para 
que  lo  crucificafíe  por  no  biancharfe  en  la  Pafcua  , y afsi  no  en- 
traban en  el  Pretono  5 y Pilotos  íe  lo  volvía  á ellos  por  no  man- 
charle con  hacer  el  la  injuílicia  ,y  en  unos  ,y  otros  era  en  hipo- 
cresía pefsima  elle  cícrupulo  afeitado.  ¿Pues  qué  mas  tiene  cru- 
cificarlo Pilaros  por  mano  del  Fariseo  , que  el  Fariseo  por  la  ma- 
no de  Pilatos  ? 

2 A lo  que  dijo  Pilatos , que  no  hallaba  caufa  en  el  Salva- 
dor para  la  muerte  , refpondieron  los  Judíos : Nos  legem  hahe- 
mus  , O rfecundum  legem  dehet  morí , quia  Flllum  Tí  el  fe  feclt . No/o- 
íros  tenemos  ley  , y conforme  a ella  dehe  morir  , porque  fe  hipo  Hijo  de 
Tíos.  <b)  Elle  fue  otro  defatino  necifsimo  del  Hebreo,  y de  muy 
ciego  diícurío  , porque  Pilatos  les  dice  : que  no  halla  caufa  , y 
ellos  refponden  , que  tienen  ley  que  dehe  morir,  como  fi  importaífs 
la  ley  , para  que  murieíTe  , fin  que  preceda  la  caufa. 

3 A mas , de  que  fi  Pilatos  tuviera  la  reilitud , y el  juicio 


(a)  Joan,  iy,  v.  6.  (b)  Idem  ibid.  v.  7. 
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en  fu  limar  , yá  los  había  cogido  en  clarifsima  mentira  , porque 
ellos  mUmos,  quando  fe  lo  entregaban,  decían  : Que  temen  ley  de 
no  matar.  No  bis  non  licet,  Inter  fiare  quemquanf.  y ahora  que 
han  menefter  la  ley  para  que  muera  , hallan  ley  , y dicen  , que 
conforme  i ella  debe^ morir.  De  fuerte  , que  fus  difcurfos  los  re- 
volvía la  ira  á la  parte  que  los  había  menefter  fu  paflón,  y teman 
leyes  para  matar  á Jefus  Inocente , y Santo  , y no  tenían  leyes 
para  caftigar  á Barrabás  , prendido,  y facinerofo  : fin  que  le  pue- 
da decir  , que  tenían  ley  que  murieífe  el  delínqueme  ; pero  no  a 
fus  manos , porque  elfo  era  grande  falfedad  ; pues  no  fe  hallara 
en  todo  el  Deuteronomio  ley  que  diga  , que  al  Judio  delinquen- 
te  lo  remitan  al  Gentil  , para  que  muera  á fus  manos  ; fino  que 
los  mifmos  Hebreos  los  caftigaban  , fin  hacer  Jueces  de  iu  caula 
á los  Gentiles  , como  fe  vio  infinitas  veces  en  los  juicios  de  Ifrael; 
el  de  Sufana  ,y  otros  que  á cada  pafo  manifiefta  la  Efcritura.  Pe- 
ro ellos  fe  fervian  de  las  leyes  para  fu  pafion  , fin  cuidar  de  ellas 
fino  para  defpreciarlas,  y alegar  las  mifmas  leyes  para  fu  contra- 
vención : fiendo  circunftancia  grave  á fu  maldad,  ular.de  las  le- 
yes para  no  guardarlas  , y hacer  fu  odio  caufa  de  Religión  , y 
de  Fé  para  dar  mas  decoro  al  acufar  , mas  materia  al  condenar, 
y hacerle  con  el  Pueblo  religiofos  , quando  eran  en  la  verdad 

crueles  , impíos  , y falfos.  , 

4 Y luego  añadieron  ; f erque  fe  hizo  hijo  de  Dios.  Donde  es 

de  notar  , que  viendo  que  Pilatos  le  reía  de  que  era  Rey  , y no 
hacia  cafo  de  elfo  , y que  por  alli  no  configuieron  fu  intento, 
volvieron  la  caufa  á fus  principios , diciendo:  Se  hace  Hijo  de 
IDios.  Y es  notable  cofa,  que  acufando  confefabanla verdad  con 
los  labios  eftos  hombres  , teniendo  tan  dañado  el  corazón ; pues 
no  decían  que  afe&aba,  y procuraba  fer  Dios , ni  que  decía,  que 
era  Hijo  de  Dios ; fino  Que  fe  hada  Dios.  Y fi  fe  hacia  Dios  , y, 
podía  hacer  fe  Dios  , y tenia  poder  para  hacerfe  Dios : efto  es , le 
manifeftaba  Dios  , Dios  era , y los  mifmos  Judíos  al  aculado,  lo 
confefaban  por  Dios  : Quia  Filium  Del fe  fecit.  Se  hi^  Hijo  de 
Dios : folo  les  faltó  añadir  Hombre:  Se  hizo  el  Hijo  de  Dios  Hom- 

b)'€ 

r Acongojado  Pilatos  con  las  voces  del  Pueblo  , y con  ver 
que  nada  les  movía  á aquellas  fieras  , quando  debía  pedir  el  pro- 
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«foque  hizo  en  cafa  de  Cayfás , que  fue  (obre  fi  era  Hijo  de 
Dios , y mirar  fi  había  tal  texto  como  alegaban  los  Judíos  en  la 
B.bha  dice  el  Santo  Evangelilla,  Que  temió  mas  ■ Maris timuit  «0 
Deb,o  de  temer  las  voces  del  Pueblo,  quando  habla  de  temer  la 
ira  de  Dios ; muy  frecuente  en  los  Jueces  remifos  , y reblados 
temer  a los  hombres , y no  temer  ai  Juez  univerfal  de  los  hom- 


. f , EntroJ'e  de"tro  dcl  Pretorio  , y preguntóle  á Jefus , ¿0„é 
de  donde  era  i Ingrejfus  efl  m Tratonum  iterum  5 <tsr  dixit  ad  lefu~m 
unde  estol*)  Eilrana  pregunta  ! defpues  de  haberle  azotado  y 
coronado  de  efplnas , y palado  tan  ade.anteen  la  cania,  comien- 
za por  la  primera  pregunta.  Defeo  laber  , fi  dudó  en  la  Huma- 
mdad  , o en  la  Divinidad  del  Señor.  Porque  no  me  parece  veri- 
fimil  que  el  pregúntate  déla  Humanidad,  pues  habia  fabidoque 
era  OaUeo  , y Hombre , y afsi  lo  remitió  á Herodes  , y defpues 
dijo  : Ecce  Homo.  Sino  que  como  decían  ellos  , Que  fe  hacia  ©ñu- 
pudo  temer  que  lo  fueíTe  , y quería  Caber  , viendo  tanta  virtud’ 
en  la  «erra  , fi  era  natural  del  Cielo,  y afsi  le  dijo : <De  donde  eres 
u . ombre  , que  fiendo  Galiléo  tienes  poder  (como dicen  ellos) 
para  hacerte  <pios  de  donde  eres  ? Hombre  tan  fanto  , tan  Inocen  ■ 
te  , y tan  fufado,  de  donde  eres  ? Hombre  , que  á tantas  injurias 
no  le  te  ha  oído  palabra  , que  no  elle  llena  de  verdad  , de  bon  - 
dad , y de  paciencia , de  donde  eres  ? Hombre , que  fiendo  hom- 
bre  tolo  , no  pudieras  tolerar  tantos  azotes , y tormentos , cruel- 
dades, e ínlolencias  , de  donde  eres}  O quilo  Pilaros , viendo  que 
todas  íus  remifiones , y fufpenfiones  le  habían  falido  vanas  , ver 

,, habla  otro  en  elmundo  á quien  encomendar  una  caufaen  que  ' 
el  entro  tan  mal  defde  los  principios , y afsi  pregunta  , de  donde 
eres } Para  remitirlo  otra  vez  á quien  lo  Caque  de  elle  cuidado. 

7 No  le  refpondió  el  Señor  : Jefus  autem  nihil  refpondit  <0 
Que  no  quilo  refponder  al  Juez  , porque  no  lo  merecía  ; pues 
aunque  íueíTe  afsi  que  bufcalfe  , y averiguare  fi  era  Dios  para 
ialvarlo  , y para  ello  preguntalTe  , no  merecía  refpueíta  : porque 
para  íalvar  alprefo  inocente  el  Juez  redo  , no  es  meneíler  buf- 
carle  la  patria  , o que  tenga  el  prefo  Divinidad , fino  que  fea  ino- 
cente : porque  al  reo  no  fe  abfuelve  por  la  perfona , ó por  la  na- 
ción , fino  por  los  méritos  de  la  caufa  , y el  procefo  ; y no  es  fu 


(d)  Joan.  19.  v. 5?.  (c)  Idem  ibid.  v.  9.  (f)  Marc. 
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calidad  fola  la  que  obliga  á la  fentencia , fino  el  no  hallar  probaa 
da  la  acufacion.  Y afsi  Pilaros , fi  él  fuera  Juez  jufto  , debia  ab- 
folver  al  Salvador  de  las  almas,  aunque  no  fuera  Dios , fino  qual- 
quiera  del  Pueblo  , pues  no  fe  hallaba  en  el  procefo  caufa  algu- 
na contra  él,  como  él  mifmo  confefaba.  Y por  eíTono  lerefpon- 
dió  el  Señor  , porque  andaba  fuera  del  derecho  , y la  jufticia, 
pretendiendo  juzgar  con  acepción  de  períonas , cola  muy  abor- 
recible á Dios.  Y de  aquí  tomen  egemplo  los  Jueces,  de  no  buf- 

car  la  jufticia  en  la  calidad  , nobleza  , patria,  o riqueza  de  las 

partes , fino  en  las  entrañas  del  procefo  , y la  verdad  5 pues  aun 
quando  Pilaros  parece  que  defeaba  averiguar  á Dios  la  Divinidad, 
para  librarlo  por  ella  , lo  fintió  fu  Divina  Mageftad , porque  de- 
biendo foliarlo  por  Hombre  inocente,  y defvaiído,  quifo  librar- 
lo por  Dios  poderoío  , y grande.  Como  quien  dice  . Juez , que 
debiendo  mirar  á la  caufa  , huye  de  ella  á la  calidad  de  la  perfo  • 
na  , y en  ella  bufca  la  caufa  , y el  motivo  á fu  foltura , no  mere- 
ce  mi  palabra. 

8 Herido  Pilaros  con  el  friendo  del  Salvador  , el  que  era 
muy  cobarde  , y muy  flaco  con  los  Fariseos,  quiío  moftrar  gran 
valentía  con  Dios ; y aísi  muy  vano  le  dijo  ; ’b/Lihi  non  loqueris} 
Nejcis  quia  potefiateni  babeo  crucifigere  te  , iu  potefiatem  babeo  di - 
mi  t tere  te  ‘i  A mi  no  me  hablas  ? Ignoras  que  tengo  poder  de  faltarte  , 
que  tengo  poder  de  crucificarte  ? te)  Ya  va  cayendo  Pilaros  de  mas 
alto  precipicio  , y cada  pafo  eftá  lleno  en  él  de  mas  vicios , y mi- 
ferias.  Porque  Tiendo  afsi,  que  fe  halla  lleno  de  miedo  de  los  Ju- 
díos , que  era  con  quien  debia  moftrar  valor  5 mueftra  todo  fu 
poder  quando  calla  el  Inocente  , y con  palabras  tan  infidentes,  y 
claras  contra  sí , como  diciendo  : ¿No  fabes  que  tengo  poder  de  fol- 
iarte que  tengo  poder  de  crucificarte  ? Y fe  engañaba  Pilaros,  que 
ni  para  lo  uno,  ni  para  lo  otro  tenia  el  defdichado,  poder  , pues, 
fi  él  lo  tuviera  para  foltarlo,  ¿para  qué  rogaba  tanto  á los  Judíos, 
fe  lo  dejaífen  foltar?  Faltábale  el  buen  poder  por  fu  remifion, 
que  es  la  libertad  de  obrar  con  jufticia  5 y en  viendo  que  el  Ino- 
cente no  le  hablaba  , defenvaynó  el  mal  poder. 

9 De  fuerte  , que  el  poder  de  crucificar  á la  inocencia  , era 
de  hecho , y no  de  derecho  ; no  era  poder , fino  flaqueza  con  jac^ 
tanda  , y vanifsima  foberbia  el  decir  que  tenia  poder  para  lo  uno, 

Y 


(g)  Joan.  19.  v.  10, 
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y paralo  otro  , quando  para  lo  bueno  que  podía  , que  es  foltar- 
lo , le  había  quitado  fu  miedo  , y fu  remifion  el  foder  ¡ y para  lo 
malo  nunca  lo  pudo  tener , fino  una  tolerada  permifion  de  Dios 
a as  criaturas , que  dejaba  ofender  al  Criador , con  que  fin  fa- 
ber  lo  que  le  hadan  , formaban  fu  Redención. 

10  De  ellas  vanas  palabras  de  Pilaros  tomen  efcarmienro  los 
Jueces  para  no  afeitar  poder  fobre  el  inocente , y yá  que  hayan 
de  a reda  rio  , fea  fobre  los  culpados.  Porque  elle  foberbio  y co- 
barde Juez  , quando  debía  moftrar  fu  poder  en  cafti<rar  los  Tu- 
dios , reprimirlos , moderarlos , hacerles  que  fe  fueífen  á fus  ca- 
fas , mueftra  entonces  fu  flaqueza*  y con  el  Santo  Inocente  ma- 
niatado , azotado  , maltratado  , mueftra  todo  fu  poder, 
r ii  A mas , de  que  las  mifmas  palabras  eftán  llenas  de  una 
ioberbia  grandifsima  , y que  deben  tildarfe  de  los  labios  de  qual- 
quiera  jufto  Juez  , porque  decir  : <Puedo  foliarte  , y crucificarte 
es  ya  eximirfe  de  las  leyes , y pafar  á la  voluntad  la  fencencia  que 
debe  dar  el  entendimiento.  Porque  ningún  Juez  hay  que  pueda 
hacer  lo  que  quiere  de  la  caufa  , folo  puede  hacer  lo  que  debe  en 
ella*  y ft  Pilaros  podía  foltar  al  Señor  , debía  foliarlo  , y fi  podía 
foliarlo  , no  lo  podía  crucificar  : y al  rebés,  fi  Pilaros  tuviera  un 
prefo  a quien  podía  crucificar , como  á Barrabás , debía  crucifi- 
carlo * y fi  debía  crucificarlo  , no  lo  podía  foltar.  De  fuerte  , que 
el  Juez  , ni  sn  caufis  civiles , ni  en  criminales,  no  puede  arbitrar 
con  la  voluntad  , folo  puede  arbitrar  con  el  derecho.  Y afsi,  qual- 
quiera  que  digere : Yo  puedo  lo  que  quiero , yá  es  tirano , y no  Juez: 
no  es  podo  , fino  flaqueza  la  luya,  ni potefiad  , fino  violencia. 

12  Y afsimifmo,el  que  en  una  mifma  caula  digere  que pue  • , 
de  abíolver  , y condenar  como  quifiere , yá  fe  file  del  legitimo 
poder  al  abfoluto  , o diíoluto  poder  * pues  nadie  puede  arbitrar  fi- 
no con  las  leyes  en  la  mano  , y eftas  no  dan  , ni  quitan  poder , fi- 
no que  guian  la  voluntad  a que  obre  como  conoce  el  entendí* 
miento  , y adonde  el  la  íenaláre,  allí  le  aplique  la  voluntad.  Por- 
que de  la  manera  que  mueftra  la  mano  del  relox  la  hora  , ofrece 
el.  derecho  al  .difcurfo  la  fentencia  * y el  Juez  no  tiene  mas  facul- 
tad , que  declarar  lo  que  las  leyes  fenalan. 

i ? aclui  re^ta  , que  los  Jueces  fon  deudores  á las  par- 
tes , que  tienen  jufticia  * y aunque  hablan  en  la  íentencia  man- 
dando , o aplicando  lo  que  fe  pide  en  la  caufa  * todavía  no  dan 
con  la  voluntad  , fino  que  como  Miniftros  de  las  leyes  del  dere- 
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jL5+v  la  razón , pgan  aquello  que  deben.  Con  que  Pihtosha- 
Íácomo  luez  fobeTbio,  fin  rafeo  de  rectitud  , pues  quena  en 
lavoluntad^y  no  en  lacaufa  , librar  rodo  fu  poder  .y  en  el  pley 
to  tan  claro  al  abfolver  , y tan  precio  al  dar  Auto  de  folturaal 
Salvador,  decía  , y aífeguraba,  que  podra  crucificar  , y abfol- 

VCr;  , Humillenfe , pues  los  Jueces , y fujetenfe  á las  leyes , y 
„o  difeurran  fobre  ellas  , ni  crean  que  tienen  mas  poder  que  de 

obedecerlas,  y aplicar  á las  partes  ó a pubhco  lo  que  ellas  les 

ordenaren.  Y yá  que  el  mimfterio  de  la  Ley  los  arma  , y da  mo- 
tivo á juagar  de  sí , que  fon  poderofos  , apliquen  la  fuerza , y e 
poder  adonde  quieren  las  leyes , y no  adonde  lo  prohíben.  Por- 
que Pilaros , que  eftaba  armado  de  poder  jufto  , para  lalvar  , y 
librar  al  Inocente  , y para  caftigar  los  calumniadores,  y acufado- 
res  infolentes  , é importunos  , y para  quietar  el  Pueblo  , y cafti- 
gar  con  los  Soldados  del  Pretorio  armados,  a los  delarmados  Et- 
cribas , y Fariseos  , tuvo  envaynado  el  buen  poder  ; y lo  que  es 
mas , atado  del  miedo , y muy  libre  , y defatado  el  mal  poder, 
para  azotar,  y ofender  al  Inocente : fiendo  cofa  bagifsima  en  un 
luez  , moítrarfe  muy  poderofo  contra  el  que  no  le  relilte  , y 
muy  flaco , y remifo  contra  los  malos  que  fe  le  oponen. 

CAPITULO  XLI. 

T>E  LA DESTUESTA QUE  VIO  EL  SKÑV%, 

declarando  el  poder  de  Tilatos  , y bajía  donde  llega 
en  los  Jueces  el  poder. 


Ü^ÉjtóSI  lendo  el  Señor  tan  vano  á Pilaros , y quemoftra- 
tan  gran  poder  , que  decía  , que  podía  hacer 
en  fu  caufa,y  deshacer  , quifo  fu  Divina  Magef- 
tad  , para  dar  luz  á él , yá  otros  Jueces , manifef- 
tar  hafta  donde  debia  llegar  el  poder  de  los  que 
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tienen  jurifdicion  , y le  refpondió  : Nm  haberes  p otefiatem  adVer- 
fum  me  ullam  , n\fi  tibí  datum  effet  defuper.  Tropterea  que  me  trad 
d¡t  tibí , majus  peccatum  habet.  No  tuberas  poder  alguno  contra  mi, 
fi  no  te  lo  permitieran  de  arriba  ; y por  effo  el  que  me  entregó  á ti 
tiene  mayor  culpa.  M Ella  razón  del  Señor  contiene  mas  miftenos 

....  < que 
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que  palabras  , y es  admirable  para  moderar  los  Jueces,  y que  ad- 
viertan , y fepan  de  quien  tienen  la  jurifdicion , y el  poder. 

2 Porque  viendo  fu  Divina  Mageftad  la  libertad , y difolu- 
cion  de  Pilaros  ai  juzgar  , le  dice  : que  mire  que  aquella  jurifdi- 
don  es  delegada  , y no  propia  , y que  fe  la  dio  el  Autor  de  toda 
juriídicion  , que  es  Dios.  Como  quien  amoneda  en  él  á todos  los 
Jueces-Advertid  , que  cíía  jurifdicion  que  gobernáis , como  fi 
fuera  del  Cefar  , y que  penfais  que  de  ella  folo  á él  debeis  la  cuen- 
ta , tiene  otro  principio  mas  cierto  , y mucho  mayor  , que' es 
Dios  , el  qual  á voíbtros  ,y  al  Cefar  la  tomará  muy  eftrecha  de 
eííe  poder , y jurifdicion.  No  miréis  eífe  poder  como  dado  de 
hombre  , miradlo  como  cargo  que  ha  de  haceros  vueftro  miímo 
Criador  en  la  cuenta  de  fu  juicio  rigurofo  ; en  la  qual  los  que 
ahora  fon  Jueces , ferán  reos , y los  que  ahora  fon  inocentes  con- 
denados , ferán  re&ifsimos  Jueces. 

3 También  aquella  palabra  , (Defuper  : Si  arriba  no  te  huYie - 
ran  dado  la  jurifdicion  , le  eftá  perfuadiendo  al  Prefidente  , que 
alce  los  ojos  arriba  , que  los  tenia  hácia  bajo  , y fe  acordare  de 
Dios  al  juzgar  , como  quien  le  dice:  Obra  Juez  en  las  caufasen 
que  juzgas  en  la  tierra  , mirando  también  al  Cielo  5 y quando 
juzgues  los  hombres,  fea  fin  olvidarte  de  Dios.  Tu  eftás  temien- 
do á los  Fariséos , y afsi  me  condenas  Inocente  teme  á Dios , y 
con  elfo  no  terneras  a los  Fariseos.  Los  ojos  tienes  puertos  en  eftd 
temporal , olvidado  de  lo  eterno  ; fi  afsi  juzgas,  perderás  lo  eter- 
no , y lo  temporal.  Y afsi  los  Jueces , fi  quieren  no  incurrir  en 
íemejante  injufticia  ala  de  Pilatos , fiempre  juzguen  con  la  vifta 
en  las  ley».s , y en  el  Cielo  , afidos  a la  verdad  , olvidados  á los 
refpetos  mundanos  5 y con  efto  tendrán  áDios  , y á las  criaturas: 
a Dios  para  defenderlos  , y librarlos  de  calumnias  5 y á ios  hom- 
bres, porque  fiempre  vence  , aunque  alguna  vez  padezca,  la  rec- 
titud en  el  Juez. 

4 También  aquellas  palabras : No  tupieras  poteflad  ninguna 
contra  mi  de  arriba  no  te  fuera  permitido  : íehalan  la  Providen- 
cia altifsima  del  Padre  , en  permitir  la  Pafion  , y fanta  muerte 
del  Hijo  5 porque  fue  decirle  en  ellas , que  advirtiere  que  no  te- 
nia poder  legitimo  Pilatos  contra  fu  Divina  Mageftad  , y que  el 
que  fenalaba , diciendo  : Et  poteftatem  babeo  crucifigere  te  ^ era  de 
hecho  , y tolerado  por  la  Providencia  , y permifion  del’Altifsi- 
mo  , y á cífo  mira  : No  tupieras  ninguna  poteflad  contra  mi.  Como 
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quien  le  dice  : Juez  foberbio , gufano  mortal , advierte  que  eres 
nri  criatura  , y que  no  tuvieras  poteftad  alguna  , fiendo  Yo  tu 
Criador  , ni  la  violenta,  y de  hecho  contra  mi , fi  no  la  huvie- 
ra  Yo  permitido.  Donde  fe  ha  de  advertir  , que  no  dice:  Nifi  ti- 
bí dataejfet  defuper,  fino:  Nifi  tibidatum  effet  defiper.  Como  quien 
enfeña  que  Dios  no  le  dió  poder  de  crucificar  áChrifto,  IV 
tefiatem  babeo  crucifigerett  , que  es  del  que  fe  jada  Pilaros  ; por- 
que effe  era  del  Prefidente  , y del  Demonio  , y no  era  poder,  fi- 
no tiranía  : folo  Dios  permitió  , y toleró  que  ufaíTe  contra  fu 
Criador  la  criatura  , fi  quifieífc , de  aquel  perverío , y tiránico 

P°  5’  De  fuerte , que  Dios  á Pilaros  le  dió  el  poder  bueno  , y 
fanto  , que  era  de  abfolver  al  Salvador  , fotefiatem  babeo . dimitie- 
re te.  Dióle  Dios  el  poder  al  Cefar  , y el  Cefar  fe  lo  dió  á Pila- 
ros , pata  que  hicieífe  jufticia  5 y á elfo  le  ayudaría , y ayudaba  fu 
Divina  Mageftad  , fi  él  fe  huviera  refuelto  á ello.  No  quifo  ha- 
cerlo , y usó  de  otro  mal  poder , que  es  crucificar  al  Señor , <Po- 
tejlatem  babeo  crucifigere  te : y eneífe  no  le  ayudaba,  fino  folo  per- 
mitía. Y á ella  caufa  le  dijo  íu  Divina  Mageftad,  que  advirtiefle, 
que  aún  aquel  poder  malo  que  tenia  de  matar  al  Inocente  ,que 
en  otras  ocafioneslo  permite  la  general  Providencia  , y rcólitud 
Divina  , de  dejar  á cada  hombre  en  fu  alvedrio  5 en  ella  ocafion 
fue  pe  rmitido  con  particular  providencia  , y permifion  ; porque 
fin  ella  no  puede  una  criatura  obrar  inmediatamente  crucifican- 
do á fu  mifmo  Criador.  En  que  no  folo  le  dió  doótrina  , y re- 
prehendió de  que  le  parecietTe  que  era  hombre  muy  poderofo  en 
lo  malo  , debiendo  ferio  en  lo  bueno  ; fino  que  lo  encaminó  á 
que  entendieífe  que  era  miíterio  en  ella  ocafion  el  que  el  tenia 
por  poder , y lo  celebraba  para  aplaudir  fu  Dignidad  , y per- 

6 Y afsi  es  necefario  que  los  Jueces  , huyendo  de  aquellas 
ínfolentes  palabras  de  Pilaros : Puedo  foltar  , y crucificar , refor- 
men, y atiendan  á fu  poder  , y confideren  en  sí  dos  poteftades 
diverfas : una  fanta  , juila , reda , honeita,  legal,  de  Dios , y del 
Cefar  , que  es  de  foltar  al  Inocente , ó caftigar  al  culpado:  otra 
violenta  , cruel , péfsima  , relajada  del  Demonio,  que  es  de  cru- 
cificar al  Inocente  , y foltar  á los  culpados.  Elle  ultimo  poder, 
entiendan  que  no  es  poder  , fino  flaqueza , indignidad,  infamia, 
tiranía  , contravención  de  las  leyes,  es  poder  de  incendio  , de 
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CAPITULO  XLII. 

<&E  EL/E¿*(9^  VECLAKO  A TILATOS 

de  donde  procedía  el  poder  que  tenia  /obre  fu 
Magefad  foberana. 


ON  haberes  pote/? atem  , ni/i  tibí  datum  ejfet  defuber . 
También  en  eftas  palabras  nos  advierte  el  Salva- 
dor a los  Jueces  , que  la  poteftad  que  tenemos, 
aunque  inmediatamente  es  del  Rey  5 pero  media- 
ta , y principalmente  es  de  Dios  , y que  afsi  la 
memos  bien  pues  eíío  es  lo  que  quiere  el  Rey.  Veis  aqui  que 
Pilaros,  con  el  poder  del  Cefar,  fin  que  el  Cefar  lo  fupieífe,  efta- 
ba  azotando,  prendiendo  , y amenazando  al  Señor  , de  quien  es 
todo  poder  Y afsi  yerran  gravemente  los  Jueces , que  no  em- 
p ean  íu  poder  , y jurifdicion  en  hacer,  y en  ayudar  las  caulas  de 
Dios  5 porque  eíTo  conviene  al  Cefar  , y mucho  mas  los  que  no 
0 0 n°  f favorecen , fino  que  las  embarazan.  Pues  fiendo  afsi 
que  dio  a los  Principes  Dios  la  jurifdicion  para  ayudar  á fu  Me! 
lia,  y a fu  caufa  , y que  con  el  calor , y fuerza  temporal  huvieííe 
mas  predios  medios  para  encaminarlo  eterno  , feria  grande  do- 
lo , que  fueíTe  el  mayor  embarazo  de  lo  eterno  la  poteftad  tem- 
poral 5 fino  que  de  tal  manera  han  de  confiderar  las  poteftades 

feculares  fu  jurifdicion  , que  miren  al  férvido  de  Dios  , y de  fu 
Rey  , pues  de  uno  , y otro  tienen  la  jurifdicion  , y fon  dos  bra- 
zos que  uno  á otro  fe  deben  favorecer  : el  efpiritual  al  fecular 
con  fu  fanta  dodrina  , con  introducir  buenas  coftumbres , con 
exhortar  á los  fubditos  a reverenciar  fus  Jueces , con  efcufarcon 
la  palabra  de  Dios  , que  fe  cometan  delitos , con  quietar  , y pa- 
cificar los  Pueblos , con  eftablecer  en  las  almas  de  los  fieles  la 
lealtad  á los  Principes , con  tenerlos  corregidos , modeftos  y 
obedientes , para  que  firvan  a fus  Reyes , para  que  fe  rindan  á 
Uis  leyes  : y la  temporal  poteftad , con  hacer  que  fe  refpeten  los 
Templos,  que  fe  obedezcan  , y venérenlos  preceptos  Eclefiafti- 
cos,  que  tengan  fuerza  los  edidos  Paftorales  , con  auxiliar  fus 
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decretos  , con  dar  egemplo  í los  fubditos  de  obediencia  , y tc- 
Íor  á las  fantas  llaves  , y fagradas  cenfuras  de  la  Iglefi»  , y de 


San  Pedro. 


, La’  noteftad  efpiritual , y fecular  en  el  mundo,  fon  lo  mif- 
ffio  que  d alma  , y el  cuerpo  en  elhombre:  y afsi  comono  pue- 
de obrar  el  alma  en  lo  bueno  , fx  no  le  obedece  el  cuerpo  , no 
puede  la  poteftad  efpiritual  con  los  feglares  obrar  , fi  no  la  favo- 
rece v obedece  en  lo  debido  la  poteftad  fecular.  Obrafe  lo  bue- 
no en  el  mundo  por  eftos  medios  naturales  , y comunes : y aísi 
como  para  obrar  lo  malo  es  necefaria  poca  fuerza  en  la  propen- 
fton  que  tiene  el  hombre  á lo  peor  ; para  egecutar  lo  bueno,  ape- 
nas  baila  el  mas  eficáz  esfuerzo.  Y de  la  manera  que  efto  vrf.blc, 
v corruptible  fe  lleva  el  mayor  cuidado  , y empleo  de  los  mun- 
danos y lo  mas  común  es  apartarte  de  lo  eterno  ; aísr  puede  íil- 
ceder  frecuentemente  , que  el  cuerpo  fecular  , todo  atento  a si, 
no  venga  bien  en  egecutar  lo  que  quiere  el  alma  en  lo  efpiritual. 
Y en  eftc  cafo  , el  Eclefiaftico  debe  tener  paciencia  ,y  modera- 
ción , y oonfiderarfe  atado  comoChrifto  nueftro  bien  , y quan- 
do  mucho  , decir  fus  miímas  palabras  , y no  falir  de  los  termi 
nos  de  los  Sagrados  Concilios  , Cánones  , y remedios  del  Dere- 
cho ; antes  con  manfedumbre  Eclefiaftica  ufar  de  ellos,  gober- 
nando  el  zelo  con  caridad. 

2 Porque  dos  razones  hallo  en  la  Paflón  del  Señor  , que 
holgaría  tuvieífen  muy  preíentes  los  jueces  de  entrambas  junf- 
dicioncs.  Los  Eclefiafticos,  la  que  dice  : §&mi>»  ««»  d* 

hnr  mundo  * Mi  Toder  no  es  de  efte  mundo . Adviniéndonos , que 
nueftro  poder  no  es  temporal  , ni  hemos  de  gobernarnos  con 
otras  armas  que  las  efpirituales  , que  fon  las  cenfuras  de  la  gle- 
fia  ni  hemos  de  defpertar  inquietudes  , lediciones  , o tumultos, 
ni  hemos  de  revolver  los  Rey  nos  4 ningún  Rey  , ni  hemos  de 
ufar  de  la  poteftad  Eclefiaftica  , ni  de  nueftra  Dignidad  para  íer 
ellimados  en  lo  temporal  con  vana  foberbia  ni  afligxr  mjufta- 
mente  los  vafallos  de  los  Reyes  ; fino  para  defterrar  los  v.c.os  de 
las  almas  , para  eftablecer  las  virtudes  , para  dar  luz  de  defenga- 
fio  cou  la  palabra  , y egemplo,  para  fer  Maeftros  de  perfección, 
y de  lealtad.  Y fi  de  efta  fuerte  aquí  fe  padeciere  al  obrar  , con- 

fuelefe  el  Prelado  con  que,  elquc  aqui  fuere  abatido  , perfegut- 

do. 
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do, y afrentado  como  Chrifto  Señor  nueftro,  reynará  defpues 
con  él.  r 

4 Y las  poteítades  íeculares  habían  detener  íiempreprefen„ 
tes  eítas  palabras  , que  dijo  el  Señor  á cite  Miniítro  del  Cefar: 
Non  haberes  poteflatem,  adlperfum  me  ullam  , nifi  tibí  datum  effetde- 
fuper.  No  tendrías  poder,  fi  de  arriba  no  te  lo  hubieran  dado.  $>)  Don- 
de advierte  , que  es  de  Dios  principalmente  íu  jurifHicion  , y que 
en  eíta  vida  han  de  dar  cuenta  de  ella  á fus  Principes;  pero  en  la 
otra  a fu  Dios.  Que  no  ufen  de  ella  contra  la  Igleíia  , pues  es  de 
Dios  la  jurifdicion  , que  hagan  fu  caufa,  que  miren  á fu  fervicio 
ayuden  á que  fe  defarrayguen  los  vicios  , fe  efcufen  pecados  pú- 
blicos , fe  afsiíta  al  Culto  Divino  , y reverencia  debida  á fus  Mi- 
niftros.  Y fi  unos , y otros  Magiftrados  tuviéramos  preíente,  ca- 
da uno  por  lo  que  nos  toca,  la  Dodrina  que  nos  dio  en  citas  fan- 
tas  palabras  el  Señor  , todo  anduviera  en  todas  partes  corre^ído^ 
y concertado. 

5 También  ( fubiendo  mas  alto  con  el  difcurfo)  eítas  pala- 

bras : Non  haberes  potejlatem  : No  muirías  p oteftad  , dan  luz  , y 
conocimiento  á los  Principes , y Reyes  Soberanos  , que  entien- 
dan que  fu  jurifdicion  es  de  Dios  ,<  y miren  como  la  tratan  , y 
que  es  infalible  verdad  la  que  dice  la  Sabiduría  : <?er  me  ^es 
regnant , ( c ) Que  no  hay  Rey  que  lo  fea  , fino  porque  Dio?,  6 

lo  hizo  , o permitió  que  lo  fuelle.  Porque  aunque  la  jurifdicion 
inmediatamente  , ó dependió  a los  principios  del  Pueblo  , que 
dio  eífa  poteítad  á los  Reyes , ó en  los  Rey  nos  hereditarios  de- 
pende de  fu  fangre , y de  fu  derecho  , y en  otros  eledivos  de  la 
voluntad  de  los  vafallos  , y en  otros  de  la  tiranía , y violencia 
tolerada  ; pero  todo  eftado  Real  adminiítra  el  poder  , y jurifdi- 
cion de  Dios , y es  fuyo  todo  poder  : y afsi  los  mifmos  que  fon 
Reyes  para  fus  vafallos  , fon  vafallos  para  Dios ; y aunque  aqui 
nos  toman  cuenta,  pero  allá  arriba  la  dan.  Con  que  es  necefirio 
que  gobiernen  como  los  que  han  de  fer  refidenciados  de  la  mas 
reda  atención  , y mas  defpierta  juíticia , que  es  la  eítrecha  que 
toma  Dios. 

6 También  dá  documento  á los  Jueces  el  Señor  , y les  ad- 
vierte , que  puede  , y debe  cada  uno  defender  fu  jurifdicion  mo- 
deítamente;  pues  habiendo  callado  al  defender  fu  Perfena,  quan- 

do 
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do  pilatos  le  dijo ; gat  mirajfe  dequantas  cofas  lo  atufaban  : <d)  no 
quifo  callar  al  defender  fu  jurifdicion , quando  le  dijo : Que  po- 
lla idearlo  ,y  crucificarlo : W porque  yá  Pilatos  fe  defvaneció  de- 
fue/te  con  el  fanto  friendo  del  Señor  , que  quifo  poder  fobre  to- 
do el  mundo : y fu  Divina  Mageftad  , defendiendo  el  Poder  de 
Dios , que  es  fobre  todo  poder  , le  limitó  al  Juez  la  jurifdicion, 
como’ quien  dice  : De  mi  caufa  no  hago  cafo  ,que  me  lleva  á pa- 
decer el  amor ; pero  la  caufa  de  mi  Padre  , y fu  Poder  , lo  tengo 
de  confervar  , porque  es  fu  Poder  toda  mi  caufa  , y jurifdicion. 

7 Pero  mas  dificultad  hacen  las  palabras , que  añadió  el  Se- 
ñor , diciendo  : Propterea  qui  me  tradldit  tibí , majus  peccatum  ba- 
bee. W tifo  el  que  á el  me  entregó  , mayor  pecado  comeee.  <f>  Porque 
aunque  es  cierta  la  confcquencia , necefita  de  bufearíe  en  ella 
conarua  ilación,  ¿Pues  qué  dependencia  tiene  el  pecado  del  que 
entregó  áfu  Divina  Mageftad , con  el  poder  que  á Pilatos  per- 
mitió ! Porque  aunque  fea  permitido  aquel  poder  , fera  el  peca- 
do de  quien  lo  entregó  mayor?  Aqui  parece  que  habló  el  Señor, 
de  la  entrega  de  Judas , que  fue  el  mayor  pecado  de  todos, fig- 
nificando  , que  fu  Divina  Mageftad  lo  llevaba  clavado  en  el  co- 
razón , por  fer  de  Difcipulo  perdido.  Y afsi  muchas  veces  (como 
quien  fufpira  de  dolor  , que  no  fe  puede  olvidar)  lo  dijo  en  di- 
verfas  ocafiones.  A efta  inteligencia  dá  fuerza  el  decir:g«í  mi  tra- 
dldle tibí.  El  que  me  entrego  a ti.  Que  no  parece  puede  hablar  de 
los  Fariseos , pues  diría , los  que  me  entregaron  á ti. 

8 Todavía  yo  creería  , que  no  habla  fino  de  los  Sacerdo- 
tes , Efcribas  , y Fariseos , y que  fignifica  : Qui  me  tradldit  tibí $ 
¡d  eft  Populas.  El  Pueblo  , que  me  entregó  á ti , y es  mas  literal, 
y propio  el  fentido ; pues  Judas  entregó  á Chrifto  á los  Sacerdo- 
tes , y ellos  lo  entregaron  a Pilatos  , y dice  el  Señor  en  cftc  íen- 
tido’ , echando  toda  la  culpa  á la  entrega  : No  futieras  en  mi  po- 
rfiad alguna  Jtno  lo  permitiera  mi  Padre  { habla  de  la  poteftad 
de  hecho)  y fi  eíTe  Pueblo  que  me  entregó  , no  me  huviera  en- 
trevado á ti.  Y afsi  es  mayor  fu  pecado,  pues  te  armó  de  potef- 
tad6contra  mi.  Dios  permite  lo  que  haces , y eíTe  Pueblo  lo  in- 
fluye , felicita  , y te  lo  ruega  : pecas  en  no  defenderte  de  lo  ma- 
lo 5 pero  menos  que  elle  Pueblo  , que  con  voces  , y tumulto  no 

te  deja  obrar  lo  bueno.  No  te  deívanezcas.  Juez,  ni  picnics  que 

eres 

(¿)  rUt  m iumtis  tt  um¡M.  Maro,  i J . v.  4.  (c)  ftttftam  hdts  Cmifigm  It  Ore. 
Joan.  iy.  v.  io.  Idem  ibid.  iy.  Y»  1 1» 
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eres  poderofo  por  cu  propio  poder  , y dignidad  ; pues  no  te  han 
hecho  poderofo  contra  mi , fino  el  defeo  de  la  Humana  Reden- 
ción en  mi  Padre  , y la  maldad  , y perverfion  de  los  Fariseos 
que  por  envidia  le  crucifican  á fu  Hijo , y tu  relajación,  y remi- 
fion  , que  no  puede  , ni  bafta  á defender  al  que  no  hallas  ciufa 
para  condenar.  Y afsi  lo  que  es  en  mi  Eterno  Padre  Providencia 
en  mi  es  Caridad , en  ti  dfcfcíto  , en  el  Pueblo  atrocidad  y en 
ellos  es  el  pecado  mayor.  Con  las  quales  razones  efcarmieñta  y 
amenaza  el  Señor  de  gran  caftigo  á los  malos  acufadores  y ca- 
lumniadores , que  levantan  ruidos  contra  la  verdad  , y defpier- 
tan  ca  ulas  contra  la  Inocencia , los  quales , como  primeros  a erre, 
lores  del  daño , deben  fer  duramente  caftigados.  Y con  razón  las 
leyes  de  los  buenos  Principes  feveramente  corrigen  elle  delito- 
porque  aunque  el  Juez  que  condena  al  Inocente , es  muy  malo* 

pero  quien  tiene  la  mayor  culpa , es  el  que  comienza  la  perfecu  ’ 
cion  del  bueno.  : • 


> 


O XLIII. 

zf  AJ  vKJVsntu  que  mciBKOxt 

los  Judíos  k T Hatos  , diciendo  : que  Jt  no  crucificaba 
al  Señor  5 era  enemigó  del  Cefar  : y que  je  rindió 

a la  amenaza . 

Efdc  quft  el  Señor  dijo  ellas  palabras  3 en  qué  id 
Hgnifico  a Pilaros  5 quan  corto  era  fu  poder  , y 
J Por  otra  t>a^e,quc  era  mayor  el  pecado  dé  los  Ja - 
| dios  3 dice  el  Santo  Evahgeliíla,  qüé  obro  con  ma« 
for  cuidado  3 y defeo  de  librarlo  5 porqué  debió 
de  darle  alguna  luz  la  refpuefta  del  Señor , al  moderarle  la  jurif, 
didon  , y al  advertirle  la  mayor  culpa  en  los  otros  , y afsi  filió 
arnera  a decirles  3 Que  no  hallaba  caifa  alguna  en  fu  Divina  Ma- 
geftad  ¿y  lo  quena  foliar,  (*>  Y fe  conoce’  en  que  refiere  San  Juan 
que  luego  comenzaron  acocear  , y á decir : SÍ  hunc  ¿imitéis , nm 
V árnicas  Ufans  : omnis  enim.qui fe  % egemfacit  contradicit  Ufa- 
n.  Si  a efe  fueltas  , no  eres  amigo  del  Cefar  , porque  todos  los  que 

<Part.  II.  del  Tom , II.  Bbbb  f 

(a)  2\ulUm  eak/em  monís  ingenio  ín  e$  «rf.luc.  *3, y, 


r6s  INJUSTICIAS  EN  LA  MUERTE 

'fe  hacen  (Reyes  , fon  enemigos  del  Cefar.  W ¡Qué  terrible  inftancia 
para  Pilaros , echarle  á cueftas  al  Cefar  , y decirle,  que  fi  Coleaba 
aí  Serlor  , no  era  fu  amigo , y que  era  traydor  I Viendo  eftas  ra- 
zones Pilaros , fe  rindió  , y yá  no  pudo  fu  remifion  fufrir  tan 

fuerte  la  batería.  : ; n Vsfótfq ón  scip  < 

x siendo  también  cofa  bien  notable,  que  .elle  Mmifko, que 
eftuvo  firme  al  temer , y que  no  quifo , ni  amenazadojcrucificau- 
Jo  ? y que  lo  eftuvo  á la  intcrccfton  de  tan  nobles , aunque  per- 
verlos  Judios  , pues  eran  los  Sacerdotes , y Cabezas*  dedas  Tri- 
bus , y t la  codicia , pues  no  huvoquien  fe  átrevieife , ni  confia 
que  nadie  lo  eohechaífe  ( medios  tan  poderofos  * para  que  refva- 
le  el  Juez)  y que  efte  mifmo  fe  rindieífe  , le  hñmillaífe  , dejafíe 
al  punto  las  armas  de  la  conftanc»,  en  diciendo  qu.e  le  podían 

quitar  la  ocupación , y el  ofició.  - - Ü‘E  ‘ 

2 Señaló.con  cito  el  juez  remifo  áloshombres , que  en  los 
Magiftrados  públicos  fuele  fer  el  vicio  mas  amado  la  .ambición, 
mucho  mas  que  la  codicia  , la  qual  aunque  focorre,  envilece  , y 
mas  que  laíntcrcefion  j que  aunque  perfuade  , pero  es  menos 
eficaz , y no  {ocorre  : y mas  que  no  la  amenaza,  que  aunque  afli- 
ge , pero  halla  armado  al  Juez  de  poder  , y fe  defiende ; pero  la 
ambición  todo  lo  echa  por  el  íuelo  , porque  quitado  el  oncio , le 
falta  el  focorro  al  Juez  , no  eámecefaria  la  intercefion,  y fobran 
las  amenazase  y aísi  efte  Magiftradq  Romano  en  batiendo  íu 
muralla  con  decir  le  quitarían  la  plaza  , fe  rindió. 

a Cada  eftado  tiene  vicios  de  fu  efpecie  : en  el  foldado  la 
rapacidad , en  el  rico  la  codicia  , en  el  libre  la  fenfualidad.  Los 
Magiftrados  han  de  procurar  recatarle  de  la  ambición  , por  íer 
oficios  que  fe  grangean  pretendiendo , defde  las  ciencias  a la  Cá- 
tedra , y Colegio  , defde  él  a la  Audiencia  , o Chancilleria , de 
allí  a los  Confejos , de  ellos  a las  Prcfidencias.  Y como  quiera 
que  es  honefta  , y decente  pretenfion  en  el  cftudiofo , pues  bufi 
ca  el  premio  que  juzga  que  merece  fu  trabajo  , todavía  , con 
aquella  confianza  , mas  fácilmente  fe  encarna  en  el  corazón  el  de- 
feo de  medrar  , y de  fubir,  y la  ambición  que  al  principio  entró 
moderada,  puede  hacer  embarazo  á?la  jufticia,  fi  no  huviere  gran 
cuidado  en  contenerla.  Y afsi  los  Jueces , y Magiftrados  tanto 

deben  preciar  la  razón  , y la  rectitud  del  animo  , que  en  fiendo 

n&- 


(b)  Joan.  19.  v.  12. 
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neccCuio  abfolver  al  inocente  , dejandofe  defpojar  no  folo  de 

la  Dignidad  , fino  de  la  mifma  vida  , lo  hagan , pues  mas  debe 

pelar  en  el  buen  Juez  el  cumplir  redámente  con  fu  oficio  eme 
el  tenerlo.  * a w 

5 Pues  en  el  cafo  de  Pilaros , conficfo  que  aunque  me  pare- 
ce que  fue  tan  amigo  de  sí  mifmo  , y de  fu  oficio  , que  por  no 
perderlo  condeno  al  Redentor  de  las  almas , lo  que  mas  admira- 
ción me  caufa  es , que  penfarte  tan  bajamente  delCefar,  que  ile- 
gaíTe  a creer  , que  e había  de  quitar  el  oficio,  por  falvar  al  Ino- 
cente.  cPues  quien  le  dijo  a Pilaros , que  el  Cefar  habia  de  hacer 
una  mjufticia  tan  grande  ? Por  qué  ha  de  formar  el  Miniftro  in- 
ferior un  concepto  tan  iniquo  de  fu  Principe?  Quánto  mayor  de- 
lito es  creer  indignamente  del  Cefar  , que  aventurarfe  á fu  def- 
agrado?  No  quiere  Pilaros  arriefgarfe  atina  calumnia  , y lucero 
pagúelo  el  Cefar.  Quiere  muy  de  lejos  no  aventurar  fu  oficio  ala 
menor  amenaza,  ni  tener  que  defender  lo  que  no  quiere  dejar 
y uego  el  Cefar  tiene  la  culpa.  Y no  es  eífoj  fino  que  fabía  bien 
Pilaros  , que  fi  foltaba  a Jefus , lo  habían  de  acufar  los  Fariseos? 
y f.  lo  condenaba , no  habia  quien  lo  acufaífe  : porque  muerto 
el  inocente  quando  mucho  lo  lloran  por  los  rincones  veinte 
hombres  reílos , y el  Pueblo  brevemente  lo  cenfura  , y le  le  ol- 
vida , y quedafc  afsi  la  caufa}  pero  quando  fe  ofende  á los  pode, 
rolos , figuen  a un  Juez  inocente  hada  deftrüirlo,  y afsi  dice  Pi- 
aros : No  hay  que  reparar  en  efte  cafo  en  lo  mejor , obrémos 
lo  mas  icguro  , guardemos  el  oficio  , y efeufemús  lá  moletlia. 

6 De  fuerte  , que  efte  Juez  con  lo  que  quifo  llfoimear  al 
Celar  , que  es  temerlo  , en  mi  fentilíiiento,  lo  ofendió  terrible- 
mente , porque  fue  mertoípreciarlo  , teniéndolo  por  injufto  y 
merecía  , que  por  penfar  tan  iniquamente  de  fu  Rey  , ¡0  privarte 
de!  oficio  , y por  haber  defpües  pafldo  á condenar  al  Inocente 
por  elle  miedo  le  quitaflért  con  el  oficio  la  vida  ‘.  porque  era  de- 
cir, que  el  Cefar  no  era  Cefar,  niel  Rey  Rey,  fino  tirano  , fi  l 
un  Juez  le  quitaba  el  ofició  > por  no  haber  puerto  en  lá  Cruz  á 
un  varón  Santo.  Y afsi , quando  le  digeron  los  Judíos  : Que  erá 
encm'igo  del  Cefar  , fi  no  lo  crucificaba  , podia  , y debía  refpon- 
i ; « Pi,atos  : Vofotros  fois  enemigos  del  Cefar  , que  Id  queréis 
h-u-  a turto  con  mi  ofició  * como  vofotros  lo  fois,  creyendo  can 
ma¡  -c  ar  , que  entendéis  me  eaftigará  fi  abfuelvo  al  que  es 
Inoccoc.  Y fi  Voló trós  le  eferibis  efla  calumnia  , yo  le  eferibiré 
Vare,  u , del  Toní.  lít  Bbbb  * la 
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la  verdadjy  fi  le  efcribis  quien  Coy,'  yo  le  efcribiré  quien  fols:  y fi 
el  Cefar  , mal  informado  de  vueftra  malicia  , me  quitare  el  oli- 
do , es  menor  daño  que  quitar  yo  al  Inocente  la  vida.  ^ 

7 Finalmente  erró  Pilaros  muchifsimo  en  meterle  a difpu- 
tar  con  las  partes  , y mas  fiendo  acufadoresj  fino  hacerles  que  ha- 
blaífen  por  eferito  , y poner  toda  la  fuerza  en  que  fe  quietaífen, 
y fe  fueííen  a fus  cafas , punto  de  prudencia  necefario  en  los  Jue- 
ces , y en  que  fe  conoce,  que  andaba  omifo  Pilaros*  pues.nohay 
Evangelifta  que  diga , que  hicieífe  diligencia  fobre  eílo. 

S Tampoco  le  difeulpara  a Pilaros  el  decir,  que  aquellas  pa- 
labras.’. No  eres  amigo  del  CeJ~dY  , miren  a mas  , que  a no  quitarle 
el  oficio,  por  decir,  que  los  Judios  le  acüfarian  detraydor,  pon- 
derando , que  era  amigo  de  Jefus , el  que  quifo  hacer  fe  P„ey  , y 
enemigo  de  fu  Rey  , que  era  el  Cefar  , y que  ella  era  ya  amena-, 
za  en  el  punto  mas  fenfible , que  es  tenerlo  por  desleal  : ni  por 
eíío  debia  Pilatos  rendirfe  á lo  malo  , aunque  lo  tuvieífen  pon 
traydor.  Lo  primero  porque  el  buen  Juez  no  debe  mirar  la  fa- 
ma , fino  la  verdad  , pues  redo  , y menos  acreditado  , es  mejor 
que  acreditado  , y no  redo.  Lo  fegundo  ; porque  el  deferedito 
de  malo  en  el  bueno  , a dos  dias  le  deívanece  , y luego  fale  íu 
opinión  clara  como  el  Sol , quando  vence  las  nubes  que  lo  eícu- 
recen.  Lo  tercero  '.  porque  el  Juez  que  tuviere  de  queafirfe  ano 
hacer  juílícia , fea  fama  , lea  ambición  , fea  codicia  : , fea  temor, 
ó qualquiera  otra  paflón  , no  es  buen  Juez*  todo  lo  ha  de  pofpo- 
ner  por  hacer  jufticia.  Lo  quarto : porque  el  daño,  que  a él  venia 
de  acularlo,  era  remoto  , y el  crucificar  al  Señor , inmediato  * 
y fue  (obrado  recelo,  y amor  propío  , temer  como  cierto  lo  re- 
moto , y obrar  en  un  inflante  lo  feo.  Lo  quinto  : porque  para 
defenderfe  con  el  Cefar , tenia  fu  autoridad  , fu  oficio  , lo  que  fe 
debe  deferir  a los  Jueces  , la  fanta  vida  del  Salvador , el  mifmo 
procefo , la  reditud  del  Juez  , que  ert  ellos  cafos  ella  diciendo  á 
voces , que  la  coronen  5 pero  para  crucificar,  pór  temor  del  Ce- 
far al  Inocente  , no  tuvo  razón  alguna  5 porque  todos  fueron  de- 
litos , y pailones , ambición , bageza,  indignidad,  propio  amor, 
mal  concepto  del  Celar,  injüílicia,  crueldad.  Y aísi  el  buen  Juez 
obre  con  refolucion , buíque  la  verdad , abíuelva , íi  es  de  abíol- 
ver,  condene , fi  es  de  condenar , tema  a Dios , que  de  ella  íuor- 
te  tendrá  á Dios , y no  le  faltara  el  Cefar. 
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CAPITULO  XLIV. 

QUE  TIL ATOS  LAVO  SUS  ALADOS, 

J>  l°s  Judíos  tomaron  fobre  si  el  pecado 
del  Jue 

Abiendofe  dejado  vencer  Pilatos  malamente  de  las 
importunas  voces  de  los  Sacerdotes  , Efcribas , y 
Fariseos  * y no  atreviéndole  á tolerar  la  ira  imagi- 
nada del  Celar  , le  pareció  que  halló  todo  fu  re- 
medio en  lavarle  entrambas  manos , y decir  : Que 
él  e fiaba  Inocente  de  la  Sangre  de  aquel  Ju/lo  , y que  ellos  míraffen 
bien  lo  que  hadan  : Videns  autem  Tilatus  , quia  nihil  profeeret  fed 
wagis  tumultus  fieret , accepta  aqua  laDit  manus  coram  Copulo  di- 
cen* : Innocens  ego  fuñí  a Sanguinejufli  htijus  , Dos  Didéritis é (á)  Y, 
.el  Pueblo  Hebreo,  que  fácilmente  recibía  fobre  fu  alma  el  eferu- 
pulo  , reípondio  *.  L¿a  fangre  de  efe  fea  fobre  nofotros , y nuefros 
hijos : Sanguis  ejus  fuper  nos , tsrfuper filos  rnfiros,  (b)  Con  ello  le 
pareció  a elle  Juez  acomodado , ambiciofo  , y relajado  , que  ha- 
bia  fatisfecho  á fu  conciencia,!  ¡Mirad  a los  defatinos  que  guia  al 
perdido  fu  maldad  1 No  quifo^büfcar  el  remedio  en  el  valor  , en 
la  conílancia  , en  la  fortaleza  , en  la  juílicia,  en  la  prudencia , y 
en  otras  claras  virtudes , y le  pareció  que  lo  hallaba  en  una  po  - 
ca  de  agua  : y que  aunque  eílé  el  corazón  manchado  con  propio 
amor , ambición  5.  temor , y una  onlifion  cruel , como  fe  lave  las 
manos , y eílén  limpias , y diga  él , que  eílá  inocente  , ya  que- 
da perfeóto  , y fanto. 

2 Algunos  Expoíitores  tienen  por  cierto , que  el  lavarfe  las 
manos  antes  de  dar  el  Juez  qUalquiera  fentcncia  , era  muy  co- 
mún entre  los  Hebreos , y aun  entre  los  Gentiles , y que  usó  Pi- 
latos de  ella  ceremonia  , para  mayor  juílihcacion  de  la  caufa, 
acomodandofe  el  Gentil  al  eílilo  del  Hebreo.  (c)  Pero  yo  creería, 
que  el  eílilo  de  lavarfe  las  manos  los  demás  Jueces,  era  como 
quien  fe  lavaba  fobre  la  culpa  del  prefo , y decía  i Sí  el  prefo  eílá 
culpado  , yo  eíloy  Inocente  5 y fi  eftando  él  Inocente , lo  Conde- 
ná- 
is Matth.  27.  v.  14.  ib)  .Idem  íbid. v.  25.  (c)  Vídc  Maldon.  ín  Matth.  27.  Corru 
Alap.  ¡bid.  Barrad,  tora.  4.  in  Evang.  lib.  7.  cap.  y.  Vide  Calmee,  in  Match.  27. 
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nara , yo  Tolo  fuera  el  culpado.  Pareciendo  , que  las  culpas  del 
reo  hacen  jufto  al  Juez  al  condenarlo  , y al  rebés , lo  hacen  reo 
al  abíolverlo.  Pero  Pilaros  no  fe  lavó  como  quien  condenaba  al 
Inocente,  porque  decia  : Inocente  eftoy  de  la  fangre  de  ejie jufto : 
y aísi  propiamente  íe  lavaba  (obre  los  culpados , que  eran  los 
acufadores  , y toda  la  culpa  , é infamia  de  la  fentencia  , que  era 
el  derramar  la  fangre  Inocente  , la  vertia  fobre  todos  los  Judios; 
y afsi  ellos  la  acetaban , diciendo  , Sea  fu  fangre  fobre  no f otros,  y 

meftros  hijos . W ' 

5 Y de  aqui  fe  deduce  , que  quando  David  decía.  Lavabo 

ínter  innocentes  nianus  meas  , circumdabo  Altare  tuum , ! Domine . 
Latearé  entre  los  inocentes  mis  manos , y rodearé  tu  Altar  , Señor:  W 
era  otro  modo  de  lavarfe  , que  el  de  Pilaros , que  es  quando  el 
Juez  inocente  lava  fus  manos  de  la  fentencia  que  da  contra  los 
malos , como  fi  David  digera : Quando  caftigo  culpados , me  la* 
vo  entre  los  demás  Jueces  juftos  , é inocentes , que  los  caftiganj 
y con  fer  íanto , y bueno  elfo , me  lavo  para  acercarme  al  Altar*, 
Y afsi  el  lavarfe  Pilaros , fue  fignificar  que  eftaba  inocente  el 
Juez  , y que  lo  era  el  acufado , fenalando  folamente  por  culpa* 
dos  á aquellos  perveríos  acuíadores  5 pero  efto  no  obftante  , fue 
muy  iniquo  Pilaros , porque  íe  hacia  Juez  en  íu  miíroa  cauía,  y 
fe  declaraba  limpio  , y puro  , fm  ferio  , niparecerlo,  juzgando* 
que  porque  el  íe  lavaba  , y alababa  ,era  ya  inocente  , y puio. 

4 No  baila  lavar  las  manos  el  Juez  , es  necefario  lavar  tam- 
bién la  conciencia.  ¿Qué  importa  que  las  manos  eftuvieífen  muy 
afeadas , y limpias , fi  tenia  el  alma  llena  de  vicios  ? Por  ventu- 
ra efta  ablución  exterior  purificará  la  malicia  que  Pilaros  confie  - 
fa  con  los  labios  al  lavarfe  ? Inocente,  dice,  eftoy  de  la  fangre  de 
efte  Jufto.  ¿Quién  te  lo  dijo  , Pilaros  ? Inocencia  es  condenar  al 
jufto  , y manchada  el  alma  , lavar  las  impuras  manos  ? Inocen- 
cia es  del  Paftor  entregar  al  Cordero  fin  mancilla  , que  fe  le  co- 
man los  lobos?  Inocencia  del  Juez  huir  de  la  defenía  del  Reo, que 
es  inocente  ? Inocencia  es  el  temer  de  mil  leguas  * que  te  quiten 
el  oficio  , y á dos  pafos  caftigar,  y crucificar  al  Jufto  ? Inocencia 
es  mandar  , comer  , triunfar  con  la  dignidad  * y quando  has  de 
trabajar  , y padecer  , por  íbltar  los  cuidados , y no  íoltar  el  ofi- 
cio , dejar  que  crucifiquen  al  Santo  ? Inocencia  es  el  darte  por 

ino- 

(d)  lnnncens  ego  film  ü fmguiné  Jufli  bujilt.  Matth . 37.  v.  24.  (•)  Sangiás  ejus  fttftT 
ti»s  , (ir  fU¡>er  filies  nofires.  Idem  ibid.  v.  i y*  \ f ) PüsJta.  23  • y. 
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inocente , quando  entregas  á la  muerte  al  inculpable  ? Inocencia 
es  gobernar  con  el  recelo  la  caula  .que  has  de  gobernar  con  el  ze- 
lo,  y el  valor?  Suelta  el  miedo  preCente,  b conócete  culpado.  Dos 
veces  pecas , una  al  condenar  al  Santo , otra  al  abfolverati.  Dos 
veces  eres  injuílo  , una  en  la  caufa  del  Inocente  entregado  , otra 
en  la  del  Juez  iniquo,  que  la  entregó.  Eíía  que  á ti  te  parece  agua, 

< cs  langre  del  Inocente  , que  aunque  cae  Cobre  los  acufadores , te 
deja  manchado  á ti.  ¿Si  no  te  atreves  á defender  la  Inocencia, 
por  donde  te  tienes  por  Inocente  ? Toma  en  las  manos  la  redi- 
tud  , y no  el  agua*  y aquella  dejas , y ella  tomas.  Fafa  el  acnm  de 
las  manos  á los  ojos , para  que  puedas  Calvarte.  Llorarte  puedes 
por  Juez  difunto  ya  a la  juílicia  , pues  huleas  en  la  limpieza  ex** 
terror , y del  cuerpo  , la  pureza  que  Ce  debe  á la  interior  , y del 
alma.  Al  fin  le  pareció  á Pilaros  , que  como  él  Ce  lavaiíe  , bendL 
geííe  vy  aíTegurafrc  , que  no  tenia  culpa,  era  del  todo  Inocente. 
Siendo  tal  nueílro  amor  propio  , que  con  qualquiera  color  que 
demos,  á la  paCion  que  nos  Cujeta  , y mas  Ci  hay  otro  á quien  imn 
putar  la  culpa  , nos  damos  luego  por  libres , purificados , y ían* 

t05-  . ^ ; m i 

5 Eícarmienten  en  elle  calo  los  Jueces  , y entiendan , que 
puede  Cer  culpa  gravé  la  luya  , aunque  haya  otra  mayor  5 pues 
no  es  deícargo  del  mal  Juez  , que  haya  en  Cu  comparación  otro 
peor,  y mas  pérverCo.  Y aCsi  San  Aguíliri  , aunque  con  delgadez 
za  , al  ponderar  la.  maldad  de  los  Judíos  , parece  que  hace  me- 
nor la  de  Pilaros,  pero  Ciempre  lo  condena,  (s)  Y ficomo  el  San- 
to entonces  ponderaba  la  malicia  de  ellos  crueles  acuCadores 
ponderara  la  relajación  del  Juez  , le  diera  la  altura  que  .ella  me- 
rece , pues  Ce  fuera  aquella  elegante  pluma  á bufear  tan  mereci- 
da cenfura  , como  Ce  fue  en  aquello  que  trataba.  El  Juez  , ni  Ce 
eCcufa  en  fu  injuílicia  con  fu  calificación  , al  decir  que  es  Ino- 
cente , ni  con  echar  Cobre  los  acuCadores  la  culpa  de  Cu  omifion, 
ni  con  lavarle  las  manos , quedando  el  corazón  corrompido  , ni 
con  el  miedo  del  tumulto  de  los. Pueblos , ni  con  el  recelo  del 
mifmo  CeCar  : todo  lo  ha  de  poCponer  antes  que  firmar  , ni  en- 
tregar á la  muerte  al  Inocente  , y el  que  no  entra  en  el  oficio  pa- 
ra darlo  con  la  vida  , por  no  hacer  una  injuílicia , no  merece  íer 
Juez. 

AC- 


(g)  D.  Auguft.  tom.  4.  Enarrar.  m Pfalm.  63.  col.  ¿19.  lítt.  C.  Parif.  1691. 
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6 Afsi  lo  hizo  aquel  iluítrc  Jurifconíulto  , aunque  Gentil, 
Papiniano , gran  Valido  del  Emperador  Severo  , digno  de  que 
en  difeurfo  tan  Tanto  ( fuera  de  lo  que  acoítumbró  ) para  afren- 
tar 4 Pilaros , y dar  do&rina  a los  jueces , fe  los  ofrezca  a la  vif- 
ta.  El  qual  habiendo  muerto  fu  Emperador  Antonio  Caracalla  4 
Geta  fu  hermano , mozo  inocente,  y bien  quiíto  , y pedido  a Pa- 
piniano el  fratricida  Antonio  , que  lo  defendieííe  en  el  Senado, 
no  quifo  el  noble  varón  hacerlo  , diciendo:  Non  tam  fiadle  parri- 
adium  excufañ  pop  , quam  fien  : Que  el  parricidio  ¿mas  f acámen* 
tefe  podia  cometer  , que  defender . Y habiéndole  rogado  , que  por 
lo  menos  hiciera  un  manifieíto  , aculando  las  acciones  del  difum 
to , para  acreditar  al  vivo  , amenazándolo , fi  no  lo  hacia  , que 
lo  habían  de  matar  5 no  quifo  rendirfe  a cito  , refpondiendo: 
'Aliad  parricidium  eft,  accufare  innocentem  occifum.  (h)  Otro  parricidio 
feria  , acufar yo  al  inocente  ,y a difunto . Conque  el  cruel  Empera- 
dor , que  había  muerto  a fu  hermano  inocente  , hizo  cortar  la 
cabeza  al  Juez  reóto,  el  qual  cícogio  antes  morir  en  un  cadahaL 
ío , que  acular  al  que  era  juíto  , ni  defender  al  culpado*  Debien- 
do fer  íiempre  4 los  Chriítianos  de  gran  fuerza  los  egemplos  de 
yirtud  en  los  Gentiles , pues  ellos  fin  aquella  efperanza  que  tene- 
mos con  la  fe  de  la  gloria , ni  los  focorros  de  la  gracia  , obraban 
con  tal  valor , y reíolucion , íolo  por  no  manchar  la  rectitud  in- 
terior , ni  defviarfe  de  la  razón  , y juíticia.  No  afsi  Pilaros , que 
Vilmente , no  Tolo  fe  rindió  4 dejar  acufar  al  Inocente , fino  que 
firmó  con  manos  limpias  , y corazón  impuro  , y contaminado, 
la  muerte  del  Inocente  mas  juíto , del  Juíto  mas  inocente. 

7 Cargaron  con  el  cfcrupulo  fácilmente  los  Judíos,  refpon- 
diendo : Sanguis  ejus  fuper  nos , i?  fuper  filiosnoftr os  : ® Su  fangre 
fea  fobre  nof otros  , y meftros  hijos . Y cita  fuer  una  de  las  mayores 
temeridades  que  hizo  aquel  Pueblo  cruel , Tiendo  tan  grande  fu 
aborrecimiento  al  Salvador , que  quifieron  que  fus  hijos  antes 
fuellen  reos  en  fu  fanta  muerte,  que  nacidos  a la  vida:  parecien- 
do al  Pueblo  Hebreo  corto  fu  numero  4 aborrecer  , Tiendo  tan 
obítinado , y numerofo  4 acufar,  que  cambien  aborrecieron  con 

fus  hijos  no  nacidos. 

>,  - »;•  • 

(h)  Defid.  Erafm.  Hb.  8.  Appthceia.  Voíafcman.  Ub.  18.  Vide  Beyctlíneb.  Utt.  M.  fal. 

d,  {I \ Mfrtsh.  »7.  v.  zj* 
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QU^l^C  9CRJHpE  FUE  LA  TEM&BJD AT) 

de  los  pérfidos  Judíos  en  tomar  fobre  si  la  fangre 
’ del  Inocente  : y las  mi  ferias  en  que  ban  * 

caído  por  ello. 

Rande  animo  es  el  de  aquel  que  echa  fobre  sí  la 
iangre  del  inocente ; la  qual  caftiga  de  tal  manera 
al  que  lobre  si  la  toma,  que  fiempre  vive  arraftra- 
do.  Y alst  fuccdió  con  aquella  ingrata , y cruel  na- 

, „ , , C1°n  ’ la  fiual  ’ no  í'ol°  5 poco  deípues  fue  afolada, 

y defttuida  por  Tito  y por  Vefpafiano  , fino  que  defde  enton- 
ces ha  fleo  la  mas  vil  ,y  defpreciada,  que  ha  reconocido  el  mun- 
do - porque  fiendo  poco  antes  de  la  muerte  del  Señor  muy  cele- 
brada , y la  que  fola  peleó  con  los  Reyes  mas  poderofos  de  la 
Arnca , y de  la  Afia  , los  de  Egipto  , y los  de  Siria  , y tal , que 
capitulaba  con  los  Romanos , y Lacedemonios  , ella  mifina,  def- 
de que  echo  fobre  s.  la  fangre  del  Inocente  , y ciega  fabricó  á fu 
Criador  tan  dolorofa  Pafion,  ha  ido  de  genteen  gente*  heredan- 
do  con  la  maldición  el  vilipendio , y afrenta  , halla  llegar  al  mas 
infame  delpiecio  quefe  ha  villo.  Porque  en  masde  mil  y feifeien- 
tos  anos  , apenas  hay  nación  , aún  de  las  mas  olvidadas,  que  no 
haya  hecho  celebre  íü  nombre  en  el  mundo  , los  Arabes , Sarra- 
cenos , Vándalos , Suecos  , Godos  , fin  otras  nobles  naciones  de 
la  Europa  : m ha  habido  ley  , ó feóta  en  que  no  haya  Reyes  co- 
ronados , ya  fean  Chriftianos , Hereges  , Idólatras ; folo  de  los 
Judíos  no  fe  hallará  , que  defde  que  echaron  fobre  sí  la  fano-re 
del  Inocente  , les  haya  otra  cofa  fucedido , que  andar  arraiga- 
dos, delpreciados , y generalmente  de  todos  aborrecidos  , y tan 
defeótuolos , y afrentados  con  la  codicia  , la  vileza  , y la  i<mo- 
rancia  , que  apenas  fe  hallará  en  diez  y feis  figlos  un  hombre  va- 
lerofo , fabio , generofo  , doiRo:  y fi  ¡o  es,  luego  vemos  que  de- 
ja lu  error  , y fe  hace  Chriftiano. 

2 Y también  es  muy  confiante  , que  entre  los  que  fe  coiv 
vierten  o aquellos  que  proceden  de  Judíos,  no  fe  halla  hombre 
que  confíele  que  defienda  de  ella  infame  generación  y que  no 
2W.  II.  del  Tom.  II.  Cccc  <ju¡_ 
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quifiera  echar  de  fus  venas  lafangre  que  tiene  de  ella  gallando 
la  hacienda  , y vida  en  probar  que  no  es  defendiente  de  Judíos; 
que  parece  que  no  confíente  ella  abominable  feíta  dentro  de  st 
cofa  buena,  y todo  quanto  toca  lo  envilece.  Siendo  también  cier- 
to que  no  hay  nación  que  no  tenga  fu  a;siento,  y Provincia  co- 
nocida en  el  mundo  , unas  en  la  Europa , otras  en  la  Africa,  otras 
en  la  Afia , otras  en  la  America ; folo  á la  nación  Hebrea  , deide 
la  muerte  de  Chriíto  nueftro  Señor  , no  puede  fuñirla  el  mun- 
do , ni  quiere  darle  donde  repofe  : en  todas  partes  fugitivos , y 
acofados , de  Reyno  en  Rcyno  , de  Provincia  en  Provincia  ^hu- 
yendo afrentados , cargados  , pitamente  perfeguidos  ; y don- 
de fon  tolerados,  fe  les  dá  el  rincón  mas  vil  de  las  Ciudades , ie 
les  pone  fenal  en  los  vellidos  , ó fombreros , que  muy  de  lejos 
citan  manifeítando  fu  infamia.  Y fiendo  afsi  , que  las  riquezas 
de  eíta  vida  arraítran  á la  nobleza  , y que  eíta  codiciofa  nación 
fuele  tenerlas  colmadas,  todavía  , mientras  no  dejan  fu  error,  los 
mifmos  que  de  ellos  necefitan  los  defprecian  , y ni  ellos  ie  atre- 
ven á hacerfe  eítimar  con  ellas.  Finalmente  , es  la  gente  mas  vil, 
que  ha  conocido  la  tierra  ; porque  los  Gentiles,  los  Hereges,  los 
Ateiftas  los  mas  Barbaros  en  ley , en  calidad,  en  bageza  de  na- 
ción , fe  tienen  por  nobles , fabios,  y fantos  al  lado  de  los  Judíos. 

2 Quedan  de  aqui  efearmentados  , alsi  los  acuíadores , co- 
mo  los  Jueces  , al  condenar  al  Inocente  , y echar  fobre  si  fu  fan-i 
sre  ,que  pefa  mucho  la  fangre  del  Inocente,  y es  carga  que  opri- 
mirá á las  efpaldas  mas  fhertes ; porque  aunque  cite  Pueblo  to- 
¿ó  fobre  sí , y contra  sí  la  fangre  del  Inocente  , que  era  Dios,  y 
cita  maldad  es  fobre  todas  las  demás , pero  entienda  fiempre  el 
Juez  , que  fe  repreienta  Dios  en  cada  Inocente.  ( , 

4 Al  fin  lavó  fus  manos  el  Gentil  fobre  el  corazón  Hebreo, 
y cite  tomó  fobre  sí  toda  la  culpa  ; pero  quedando  entrambos 
culpados  t y hecho  eíto  , le  pareció  á Pilatos  que  podía  entregar 
al  Inocente  fin  efcrupulo  ; y conforme  al  Sagrado  Evangehíta 
San  Juan  , al  falir  les  dijo  otra  vez  : Que  mirajfen  aja  <Rey  : Ecce 
<Rex  ’vefter : <a>  como  quien  les  convidaba  a librarlo  , y como 
quien  viendo  que  habiendo  dicho  : Ecce  Homo , (b)  no  pudo  l~ 
brarlo  , quifo  intentar  fi  lo  podia  librar  , diciendoles : Ecce  %c. 

Pero  las  fieras  de  bronce  no  oyen:  y afsi  ellos  volvieron  a vocear, 

que 

(a)  Joan.  ip.  v.  14.  (b)  Idem  ibld.  v.  f * 
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<pc  fuelle  crucificado  : Quita,  quita  , crucifícalo  : Talle  talle  mi. 
tifige  , cruclfige  : M y Pilaros  á decir  : ¡A  tuefln  % tengo  diera 
a/tean  y ellos  : No  tenemos  Rey  fino  al  Cellar  : Non  halem„ 

*fm  ’ «b  Y con  efto  , como  fentencia  de  revilla 

e o entrego  , para  que  fueíTe  crucificado  : Tune  ergo  tradldlt  els 
>llum  , ut  crueifigeretur . M Mirad  en  qué  paró  toda  la  piedad  de 
cite  íntquifsimo  Juez  con  el  Salvador  , en  azotarlo  , y en  coro- 
narlo de  e (pinas  , por  librarlo  , y entregarlo  para  ponerlo  en  la 
Cruz  Y es  cofa  notable  , que  fiendo  toda  la  difputa  fobre  quien 
lo  había  de  crucificar  , porque  el  Gentil  lo  rehufaba , y fe  10  en- 
tregaba a los  Judíos  , y ellos  decían,  que  no  podían  crucificarlo 
y fe  lo  volvieron  á aquel  , últimamente  fe  concertaron  entram- 
bos , y lo  que  cada  uno  rehufaba,  lo  egecutaron  defpues  jun- 
tos , concordando  los  dos  Pueblos  , el  Idólatra  , y Hebreo  el 
uno  á dar  la  mano  á la  muerte  , y el  otro  á dar  el  confejo  y la 
inducción  , para  quitarle  la  vida.  Porque  no  hay  duda  , que  los 
Gentdes  lo  crucificaron  , pero  afsiltidos , aconfejados  , guiados, 
influidos  de  los  pérfidos  Judíos ; porque  iban  los  Soldados  y 
Mimílros  de  Pilaros , á orden  de  los  Efcribas , y Fariséos,  que  di- 
rigian  , y gobernaban  los  Miniílros  de  Pilatos , el  qual  fe  reco 
gena  en  entregando  al  Señor  , y lavandofe  las  manos , fe  volve- 
ría a la  cama  a defeanfar , por  lo  que  trabajó  , y madrugó  , y fu- 
do  en  hacer  efta  maldad  , pareciendole  que  había  cumplido  con 

la  obligación  de  Juez,  con  no  gobernar  injufticia  tan  enorme, 

aunque  dejaíle  la  gobernafién  aquellos  crueles  acuíadores  Final- 
mente anduvo  tan  cruel  elle  relajado  Juez  , con  entrañas'  de  re- 
milo  , que  hay  quien  afirma  (y  bien  Venerable  Autor)  que  el  por 
iu  mano  mifmo  á azotó  á fu  Redentor.  (*>  Y en  el  Derecho  Ro- 
mano tampoco  guardó  jufticia  , porque  condenó  al  Inocente  re- 
conociendo que  lo  era  : y los  diez  dias  que  Tiberio  había  man- 
dado que  le  dieífen  de  tiempo  , antes  de  egecutar  la  fentencia 
no  los  concedió  al  Señor;  fino  que  al  inflante  lo  entrenó  á muer- 
te Muellísima  de  Cruz.  Y afsi  aquella  mifma  mano  que  firmó  ef- 
ta imquifsima  fentencia,  firvió  defpues  de  dar  muerte defefpera- 
da  á Pilatos  , porque  él  mifmo  fe  mató  , en  la  opinión  de  ara- 
vilsimos  Autores  : W con  que  por  lo  menos  configuió  elle  ner- 
TartJL  del  Tom.  II  C ccc  z vrr 


(c  ) Joan.  9.  v.  m.  fd)  Ibídem. 


Vide  Barrad,  tom. 


, • c ....  (c)  Wem  ibid.  v.  1 6.  (f,  Bed.InMarc.ic. 

n„f  jr  4*  Evang.  lhb.  ?.  cap.  6.  ,g)  Eufcb.  Cafsíod.  ;n  Cron 

Orof.  apud  Barón,  ann.  Eccl.  ad  ana.  Chriít.  4 , . & SPo„d.  ¡„  Epicos,  ad  ana. ¡s. 
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verfo  Juez  el  no  poder  morir  de  peor  mano  , firmando  vivien- 
do la  condenación  de  Chrifto  , Redentor  nueftro ; pero  la  fuya 
eterna  muriendo. 

CAPITULO  XLVI. 

QUE  %ECTBIE%()lNi_,  AL  S ALV AT)0%_ 

los  Minijlros  : y que  partió  con  la  y llego  al 

Monte  Calvario  , y que  fue  clavado  en  ella. 

IEcibieron  duramente  los  Toldados  a Chrifto  Bien 
nueftro  , y ya  fin  defenfa  alguna  entregado  del 
Juez  , conforme  á la  opinión  de  graves  Autores, 
le  volvieron  a azotar  , la>  y a poner  fus  fagradas 
veftiduras  , y fijarle  la  Corona  de  efpinas  que  an- 
tes tenia  ya  puefta  , que  todo  efto  caufaria  no  ponderable  dolor 
en  un  cuerpo  tan  herido,  y laftimado.  Deípues  , para  alivio  de 
fus  penas  le  mandaron  que  cargaííe  con  la  Cruz  íobre  fus  hom- 
bros : y efta  fue  otra  injufticia  cruel , pues  no  hay  corazón  de 
bronce  que  no  íe  compadezca  , aun  del  mas  culpado , al  tiempo 
que  lo  llevan  al  fuplicio  í y vemos  cada  dia  , que  el  que  con  fus 
delitos  tiene  alborotado  el  mundo,  y las  piedras  fe  levantan  con- 
tra él  quando  eftá  libre  ; luego  que  lo  han  condenado  , íe  vuel- 
ve en  todos  el  zelo  , miíericordia  , y laftima  la  venganza  5 fi  no 
bailante  a librarlo  de  la  muerte  , a hacerle  fiquiera  menos  fenfi- 
ble  el  dolor  : y afsi , aun  quando  condenan  los  mas  efcandalofos 
á arraftrar  , los  llevan  fobre  sí  varones  pios  j y fi  no  ordena  otra 
cofa  la  fentencia , van  a caballo  , ó a pie , afsiftidos  de  quien  les 
dé  algún  aliento. 

2 Pero  en  las  penas  doloroías  del  Salvador  de  las  almas, 
manfo  , y fuave  Cordero  , y que  habia  hecho  tantos  bienes  á 
Ifraél , todo  era  dar  mas  motivos  al  dolor  , y afsi  le  hicieron  lle- 
var la  Cruz  fobre  fus  Divinos  hombros,  pareciendo  poco  poner- 
lo defpues  en  ella  , fi  primero  a ella  no  la  ponian  en  el.  Al  fin, 
con  increíble  fatiga  , partió  el  Señor  al  Monte  Calvario , man- 
dado de  los  Miniftros  de  Pilatos , a quien  gobernaban  los  Fari- 


seos, 
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seos  , y Eícribas , y á dios  el  mifmo  Demonio:  y debiendoU 
de  parecer  , que  iba  fu  Divina  Mageitad  con  mas  lentos  f 

? Al  fubir  por  las  faldas  de  aquel  Monte  ' i , . 

jas  de  Iíraél , que  lloraban  de  verkHubir  afsi  f f u “ i'~ 

á ellas,  teniendo  prefente  la  deftruícion  de  aqu’elt  al  [ve  Ciu  T d $ 
pagada  jallamente : en  fus  ruinas  la  maldadde  los  que  cnín  esí 
gobernaban , y ardiendo  fu  caridad  enmedio  de  tantas  penas  ' 

fent‘a  iOS  1*  habia  * falminarPfureaif- 

4 Llegaron  á lo  alto  de  aquel  Monte  dolorofo  , acompaña 
do  de  diferencia  de  afeólos  de  hombres  , y mucres  nJu 
ílguiendoá  fu  Redentor:  los  buenos,  llorando  una’lno  tia 

maldad3  ’ T ,Penai  Mn  CrudeS : los  > dando  fue"' "fu 
maldad  , multiplicando  tormentos.  Confiderabala  piedad  de  las 

mugres  , y de  los  Difcipulos  ocultos , y manifeftó  acuella  b „ 

fluencia  en  fus  obras  aquella  fuavidad  en  fus  palabras , aquella 

perfección  en  fus  coílumbres  , aquella  inmenfa  Bondad  en  fus 

maravillas  condenado  todo  á muerte , de  la  manera  que  podía 

y debía  ferio  la  malicia , y perverfion  de  los  Jueces.  Por  otra  mr’ 
ce  los  ma  os , llenos  de  fifia  ,,  -l  J íorocrapar- 
. . , , ’ dc  lana  » 7 hlror  > iban  con  fu  mifma  cruel- 
dad  dando  mayor  fuerza  á fu  Paflón  ; y todo  aquello,  que  en 

os  buenos  era  motivo  al  dolor,  lo  daba  en  elFariséo  á hacer  mas 
poderofa  fu  ira ; porque  la  anfia  de  hallarfe  libres  de  la  cenfuta 
corrección , y fin»  zelo  del  Salvadorde  las  almas,  y ver  fus  vk’ 
tudes  fus  mdagtos  , fu  Doctrina  , daba  mas  fierres  vueltas  al 
cordel  de  fu  tormento  , y venganza  ; y enmedio  de  conocer  lo 
me  or  , ardían  en  lo  peor ; y ninguna  cofa  los  folicitaba  á lo  mas 
malo , como  el  conocimiento  de  lo  mas  bueno  , y perfilo  Y 
efte  es  el  pecado  y vicio  mayor  del  hombre  , y á quien  fe  pue- 

Íalí  7 r t ' <k  uP[e™  magnitud  , quando  el  envidiofo  fe 
vale  de  lo  bueno  , y de  lo  fanro  del  envidiado,  para  hacerle  mas 

fangnenta  y cruel  guerra  , y roma  argumento  en  fus  virtude 
para  fu  mifma  ruma  , eligiendo  los  medios  que  habían  defer  pa  - 
xa  coronarlo,  para  ponerlo  en  la  Cruz  ^ 

5 Afsi  como  llegó  á lo  alto  del  Calvario,  quitaron  violen- 


ta- 
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lamente  las  veftiduras  Sagradas  del  Cuerpo  del  Criador  de  aquel 
oue  viftió  el  Cielo  de  Planetas  , y de  Eftrellas,  el  Mar  de  peces, 
al  Viento  de  aves  , la  Tierra  de  variedad  de  plantas , y de  ani- 
males ; y lo  que  es  mas , al  hombre  de  potencias  , facultades  y 
fentidos , y de  fu  Imagen  ,hermofura  , y femejanza.  De  nuda- 
ron  fu  grandeza  , porque  foe  necefario  que  fe  defnudaffe  para 
veftir  nueftra  pobreza,  y miferia,  y que  definido  el  Hqo  de  Dios 
en  el  Monte , cubrieíTe  la  vergonzofa  defnudez  de  nueftros  Pa- 
dres  en  el  Paraífo  , renovándole  las  llagas  con  aquel  cruel  deP* 
poio,  Y con  renovar  fus  llagas  , curando  también  las  nueftras. 

6 Tendieron  al  Salvador  fobre  la  Cruz  , midiendo  lu  po- 
der y fu  virtud  con  las  penas  que  le  daban  , y allí  fe  vio  ponde- 
rar fus  fuerzas  la  crueldad  , con  la  paciencia,  y vencer  la  pacien- 
cia , Y triunfar  de  la  mayor  crueldad.  Taladraron  con  duros  cla- 
vos de  hierro  fus  fancas  manos , y pies , nunca  tan  duro  fue  el 
hierro  ; pareciendo , que  pretendía  la  Providencia  Divina  hacer 
pródiga  la  gracia  en  las  manos , al  abnrfe  las  heridas  , y ^ma- 
mar tanta  Sangre , repartirnos  fus  gracias , y detener  a la  Jufticia 

en  los  pies,  al  caftigar  nueftras  culpas.  , ' 

7 O dolor  , mayor  que  todo  dolor  1 veros , Jeius  mío  , to- 
bre  azotado  , herido  , afrentado  , condenado  , tan  cruelmente 
clavado  en  un  madero  , y padecer  la  Inocencia  las  penas  de  mi 
malicia'  O dolor  mavor  que  todo  dolor  ! ver  que  mis  culpas  con  a 
currieten  con  los  millos,  al  haceros  padecer,  y no  concurran  con 
los  buenos  al  llorar  ! ¿Sobre  qué  caen  tantas  penas , Jeius  mío? 
Caen  por  ventura  , fi  no  fobre  mis  pecados?  Han  de  fer  penas  en 
Vos  , las  que  fon  culpas  en  mi?  Etes  manos  clavan  , que  han 
fido  mi  Redención  ? Eífas  , con  que  defatais  de  mi  alma  las  pa- 
flones , clavan  en  vueftra  Paflón  ? Si  es  que  quiérela  maldad  cla- 
var con  ellas  el  remedio  de  los  hombres  ? O manos  de  la  libera- 
lidad  , que  fecundan  lo  criado  ! No  por  otra  caufa  dejáis,  Jeius, 
que  os  las  claven  , que  por  tenerlas  abiertas  de  tal  fuerte  , que 
no  las  podáis  cerrar.  O pies  , que  tantas  veces  cornfteis  para  Cal- 
varme ; que  tantas  veces  me  alcanzafteis , y detuvifteis  al  perder- 
me 1 ¿Mas  fi  os  clava  la  maldad  , para  que  noprieda  vueftra  Pie- 
dad focorrerme  ? Si  no  es  , que  dejais  clavar  eífe  pies  benditos, 
para  no  poder  huir  de  mi,  al  remediarme  , al  filván»  , al  fo- 
correrme. ¿Cómo  , dulce  Jefus  mió , fe  va  la  pena  al  merecimien- 
to y no  fe  viene  á laculpa  ? Quinto  mejor  fuera  bufcarmimal- 

3 '•  dad. 
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íhr  ’ pa”  Ca%arIa  ’ Por  no  haber  bufcado  yo,  para  adorar  eíTa 
infinita  Bondad  ? Pero  para  que  pudieiTe  fer  remediada  mi  perdi- 
ción , quififteis  padecer  Vos  eíTas  penas  , que  ellán  purificando 
mis  culpas.  ¡Que  bien  que  eftuvieran  clavadas  mis  manos  al  ofen- 
deros , y mis  pies  al  perfeguiros ! Y todavía  el  remedio  del  daño 
de  tener  yo  tan  fueltas  manos,  y pies,  lo  ofrecifteis  al  dejaros  Vos 
c avar  los  pies , y las  manos.  Dad  con  la  Sangre  que  fale  de  vuef- 
tras  manos,  y pies , virtud  , y fortaleza  ámis  manos, habilidad 
y prontitud  a mis  pies : hacedme  fervorofo  en  la  obediencia  y 
pronto  en  la  egecucion  de  vueltras  fantas  virtudes , y preceptos. 

8 Luego  vierais,  fieles,  que  clavando  duramente  al  Redentor 
en  aquelfanto  Madero,  al  levantarlo  aquellos  crueles  Miniftros 
de  la  mjufticia  , fe  admirarían  los  Cielos , y caufaria  dolor,  y la- 
grimas a la  tierra , viendo  , que  toda  la  fuerza  del  dolor,  de  la 
parte  fuperior  , cayó  fobre  la  parte  inferior  de  aquel  Sacrofanto 
Cuerpo , y fe  rafgaron  las  manos , y fe  abrieron  mas  los  pies: 
figmficando  ella  pena  en  el  Señor,  la  propenfion  con  que  reme- 
diaba el  Mundo , cayendo  como  de  golpe  , fobre  fus  culpas , y 
errores  el  colmo  de  fus  méritos  preciofos.  Afsi  clavado  purificó 
os  quatro  Elementos : al  Ayre  con  fus  fufpiros , y fu  aliento  , á 
h Tierra  con  fu  Sangre  , al  Agua  con  fus  lagrimas  preciofas , y 
defpues  la  del  Collado  al  Fuego,  con  can  encendido  Amor.  Hon 
ro  también  las  quatro  partes  del  Mundo  : al  Occidente  con  fu 
Roltro,  al  Oriente  con  fus  Efpaldas , con  la  una  Mano  al  Sep- 
tentrión , con  la  otra  al  Mediodía ; como  quien  los  llama  á todos 
que  vengan  á lograr  los  méritos  de  fu  Sangre,  y el  bien  de  fi 

9 Habia  mandado  poner  Pilaros  la  caufi  de  fu  muerte  en 
lo  alto  de  la  Cruz,  diciendo  que  era  Rey  de  los  Judíos , y ello 
en  tres  lenguas , Hebráa  , Griega , y Latina  , para  que  todos  fu- 
pieflen  la  verdad  , y como  quien  á ella  ofrece  tres  Naciones  por 
telligos.  Y replicando  el  Hebreo  , no  digelfe  que  era  Rey,  fino 
que  afeitaba  el  íerlo  , eftuvo  confiante  el  Juez,  que  antes  fe  ha  - 
Haba  remifo  , ó queriendo  vengarfe  de  los  Judíos  con  crucificar 
fu  Rey  , y decir  á fu  pefiir  que  lo  era  , ó haciendo  Dios  mifterio 
de  fu  confia ncia  , que  es  lo  cierro  , y hablando  por  fus  labios  la 
verdad  ; o fue  el  efecto  de  la  Redención  humana,  que  yá  comen- 
zaba á dar  mayores  luces  al  Mundo.  0=)  \ 

(b)  D.pamafcen.lib.í.fideicap.  ij.  ap.  Barrad. tom.4.Iib.  r.can.n.  (c)  D.  Auiruft. 
tom.  ¿.trad.  Í17.  mjoan.  ly.col.  7<>8.  lite.  C.  Parif.  ifiSy.  1 ' 
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jo  A fu  lado  clavaron  en  dos  Cruces  dos  Ladrones , para 
hacer  masfenfible  fu  dolor  , infamando  fu  muerte  con  inducir 
que  efto  mereció  fu  vida,  quando  eraran  liberal  el  Crucificado, 
que  fu  vida  la  ofrecía  , dada  también  á la  muerte.  De  ellos  dos 
hombres  perdidos  creyó  el  uno  , y quilo  el  Señor  , que  fuelfe 
teftivo  de  fus  penas  , y fu  Gloria:  quedófe  el  otro  precito  que 
fue  otra  caufa  mas  penofa  á fu  Paflón.  Manifeftofe  en  tan  defína- 
les fuertes  , buena  , y mala  , la  de  los  predeftmados , y precitos: 
aquellos,  que  en  la  dieftra  reciben  las  influencias  de  la  Gracia  jei- 
tos que  eftando  en  la  finieftta  tan  cerca  como  los  otros  no  la 
quieren  recibir.  Los  unos  fuficientemente  focomdos , delprecian 
la  Sangre  que  eftan  mirando  j los  otros  eficazmente  reciben  , y, 
loaran  fu  Redención.  ld> 

°n  A efta  maldad  tan  enorme,  como  acercar  dos  Ladrones 
4 la  liberalidad , y clavar  aquel  teforo  infinito  entre  dos  faiteado- 
res  de  caminos , fe  interpufieron  á los  dos  lados  de  la  Cruz  del 
Redentor  , fu  Madre  á la  mano  dieftra  , y San  Juan  íu  amado 
Apoftol  á la  fmieftta.  Y yo  creería,  que  la  dicha  del  Ladrón,  que 
mereció  convertirfe  , la  grangeó  con  hallarfe  a fu  lado  la  ínter- 
cefion  de  tal  Madre  con  un  Hijo  que  nunca  fupo  negar  cola  nin- 
guna á fu  Madre.  W Pero  me  admiro  de  que  no  prendieron  a 
San  luán  , viendo  que  tan  tiernamente  lloraba  a fu  Redentor , y, 
de  como  dieron  lugar  que  eftuvieífe  alli  la  Virgen  , ^ les 

fue  San  Pedro  , como  no  defviaron  de  los  pies  del  Señor  la  Mag- 

i z ¿Seria,  porque  no  huvo  crueldad  para  tantos  Inocentes? 
No  les  faltó  crueldad , que  defpues  de  muerto  nueftro  Señoría 
eo-ercitaron  en  fus  Difcipulos  Santos.  ¿Fue  , porque  todo  el  odio 
fe  lo  llevaba  el  Señor  ? Bien  puede  fer  , que  libraüe  el  Fariseo  en 
fu  muerte  toda  la  fatisfaccion  de  fu  ira  , toda  la  quietud  de  lu  te- 
mor. No  fue  , fino  que  para  dar  el  Señor  mas  fuerza  a nueftro 
remedio  , mayor  dolor  á fus  penas , mas  reparo  a nueftras  cul- 
pas ató,  halla  morir  por  nofotros , la  crueldad  para  todos,  ío- 
lo  quifo  defatarla  para  sí.  Con  que  también  podían  reconocer, 
que  moria  por  elección,  y no  por  necefidad  , pues  mandaba. 


<d>  D.  Leo  Pap.  se™.  4- «.«  f 

Eva„s.  ub.  s. 

S . 6c  alij  ap.  Ules* 
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ordenaba  , y arbitraba  (obre  todo  , dejando  que  1c  azotaffen  , y 
crucificaífen  , y no  permitiendo  , que  otros  padecieííen  halla  que 
huvieífe  dado  fuerza  con  fus  penas  a tantos  como  deípues  pa- 
decieron , por  aquel  que  por  ellos  padeció. 

CAPITULO  XLVII. 

QUE  LOS  SODDtfDOS  t> IVW IE%0 
las  ve f iduras  del  Señor , y los  Fariseos  hadan 
burla  de  fu  Toder . 

SSI  como  fijaron  al  Redentor  en  la  Cruz , que- 
dando defnudo  el  Cuerpo  ,y  en  el  fuelo  los  velli- 
dos, trataron  de  dividirlos  entre  los  quatro  Solda- 
dos que  alli  eílaban  , Miniílros  de  aquella  injuf- 
tiísima  jufticia.  Cupo  á cada  uno  fu  parte  , ya  los 
hicieííen  pedazos , como  dicen  algunos  Expofitores  , 0)  ya  hu- 
vieííe  para  cada  uno  la  fuya , como  afirman  otros*  ^ pero  en  lle- 
gando a la  Túnica  inconfutil , que  era  admirable , fin  tener  cof- 
tura  alguna  , defde  lo  alto  halla  los  pies , les  hizo  gran  laílima 
dividirla  , y afsi  trataron  de  echar  fuertes  fobre  ella  , de  la  mane- 
ra que  eílaba  profetizado. 

z Afsi  lo  hicieron,  permitiendo  la  Providencia  Divina,  que 
arbitraífe  fobre  ella  preciofa  joya  la  fortuna  , como  quien  dice: 
De  tal  manera  me  doy  por  los  hombres , y les  entrego  mis  bie- 
nes , que  no  folo  me  concedo  a quien  me  quiere  por  elección, 
finóme  doy  a quien  me  toca  por  fuerte  , pues  gobernara  eífa 
que  parece  fuerte  , mi  elección.  Y fueron  próvidamente  quatro 
Soldados  los  que  crucificaron  al  Señor  , y entre  los  quales  fe  di- 
vidieron fus  Sagradas  velliduras,  para  fignificar  las  quatro  par  « 
tes  del  Mundo  , que  concurrieron  en  defnudarlo  de  la  ropa  , y 
de  la  vida  , y luego  en  remediarfe  con  la  vida , y cubrirfe  con  la 
ropa  : Vendrán  ( dijo  el  Señor  ) muchos  del  Oriente  , Occidente , Sep- 
tentrion , y Mediodía  á creerme  , al  tiempo  que  los  Hebreos  me  nie- 
guen. ^ Ello  es , vendrán  a veílirfe  de  mi  Gracia  , y a lograr  los 
( Tart . II.  del  Tom.  II.  Dddd  me- 

fa)  Corn.  Alap.  in  Matth.  27.  Janfen.  concord.  Evane.  cap.143.  (b)  Maldon.allquos 

fuprcíTo  nomln.  refere,  in  Matth.  27.  (c)  ¡Z )¡co  autim  l/obis  , qtiod  inultt  aI>  Oriente , O'  Occi-. 

denle  Venient , zs~c.  Mattli.  S»  v.  1 1. 
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méritos  de  mi  Sangre.  De  fuerte  , que  fignificaban  aquellos  qua- 
tro  Soldados , que  dividieron  entre  sí  los  vellidos  del  Señor  , á 
Europa  , Africa -,  Ada, y America,  en  las  quales  fe  ha  logrado 
el  Teforo  de  fu  Paflón  Sacrofanta.  (d)  , 

3 La  Túnica  inconfutil , y que  no  fe  dividió  , lino  que  fue 

entera  al  juicio  de  la  fuerte  , fiendo  afsi , que  es  de  creer  , que 
aquella  fuerte  gobernaba  con  mano  fecreta  la  Providencia  Divi- 
na , fignifica  la  pureza  de  la  fe  , no  dividida,  nideípedazadacon 
errores  , ni  heregías  , que  fon  las  que  hacen  pedazos  los  vellidos 
del  Señor  , de  la  manera  que  lo  explicó  fu  Divina  Mageíladá  San 
Pedro  , Obifpo  de  Alejandría  , quando  moílrando  abierta  por 
medio  fu  Túnica  , dijo  : Arrio  dividió  mi  Veflidura  : Arrius  feidit 
Veflem  meam . Y afsi  conílando  , que  la  Túnica  inconfutil  íe 
jugó  , y expufo  al  arbitrio  de  la  fuerte , y que  fue  entera  al  poder 
de  uno  de  aquellos  que  la  jugaron  , es  de  ver  , quien  la  ganó  , y 
á quien  fe  aplicó  la  fuerte  de  gozar  fin  cifura  de  la  Túnica  ¿neón- 
fútil  de  la  Fe.  u 

4 Y mirando  las  graves  heregías  que  huvo,  y hay  en  la  Alia, 

Africa  , y Europa  , no  puede  negarle  que  en  ellas  tres  partes  del 
Mundo  vemos , con  grande  dolor  , rotas  las  veíliduras  de  Chrif 
to  , y la  Túnica  inconfutil,  pues  entre  pocos  Católicos  hay  inu- 
merables  cifmaticos , y hereges.  Y afsi  no  puede  decirfe  que  tie- 
nen , ni  que  les  cupo  por  fuerte  ella  preciofa  Reliquia  , la  qua! 
halla  ahora  lulo  ha  tocado  á la  America  , pues  debajo  de  la  Igle- 
fia  Romana  en  lo  Efpiritual , y de  la  Corona  de  Efpaña  en  lo 
temporal , goza  de  las  verdades  Católicas  , fin  mezcla  alguna  de 
errores.  Providencia , favor  , y mifericordia  , que  debe  defper- 
tar  a los  fuperiores  , y fubditos  de  ellas  Provincias  Católicas  , a 
reconocer  , y defender  merced  tan  inellimable  , y procurar  que 
le  conferve  pura  la  Fe  Romana  , pues  le  ha  tocado  por  fuerte  tan 
dichofa  elle  gran  bien.  Siendo  circunílancia  muy  amable , el  fer 
hecha  , conforme  á graves  Expofitores , ella  fanta  veílidura  por 
las  manos  de  la  Virgen  , & dando  con  elfo  gran  motivo  á la  ef- 
peranza  , que  fu  intercefion  Santifsima  nos  ha  de  favorecer  , pa- 
ra que  fe  conferve  en  ella  elle  preciofo  Teforo  , ella  joya  inelli- 
mable. Si 

(d)  D.  Auguft  tom.  3.  tra&.  1 1 8. in  Joan.  col.  800.  litt.  E.  Parif.  1689. 

(e)  Barón,  tom.  3.  Ann.  Ecckf.ad ann.Chrift.  3 10.  & Ecclefiaín  led.  Div.  Petr.  AIcx. 
die  16.  Novembrls.  (f)  Euthim.  & comm.  opin.  ex  tradición.  PP.  Vide  Maldoo.  in 
Match.  27.SÜV.  tom.  5.  lib.  8.  cap.  14. qusft.  4.  Corn.  Alap.  & alios. 
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5 ^ 7a  n0  aquella  Túnica  que  cupo  en  fuerte  al  uno  de 
los  Soldados  , íignifica  la  elección  que  hizo  el  Señor  de  la  Sede 
Romana  , para  Silla  de  San  Pedro  , y Cabeza  de  la  Iglefia,  como 
quien  dice.  En  todas  las  demas  fe  ha  deícaecido  , íolo  la  Nave 
de  Pedro  no  ha  podido  fumergiríe  : las  demás  Sillas  , Ciudades, 
Piovincias  fe  han  veílido  de  pedazos : unas  veces  han  creído, 
otras  han  negado  , Tolo  la  Silla  de  Pedro  , Tolo  la  Piedra  Apofto- 
lica  ha  confervado  la  veftidura  inconíutil , pura  , y perfecta  la 
Fe  5 Tola  efta  rro  puede  errar. 

6 Ai  tiempo  que  el  Redentor  eftaba  dando  fu  Sangre  á las 
almas  , por  quatro  fuentes  copiofas  de  fu  Cuerpo  Sacrofanto,  ío- 
bre  la  que  habian  dado  fus  Sienes  , y fus  Efpaldas  , eftaban’  los 
Principes  de  las  Tribus,  faciando  fu  crueldad,  y con  los  ojos  im- 
puramente bebiendo  fu  pura  Sangre  , y decían  con  movimientos 
de  burla  , y eícarnio:  Altos  fafoos  fecit , /e  ip/um  non  potejl /al- 
Dum /acere  , fi  Films  Del  efl  , de/cendat  de  Cruce . Otros  libró  , y él 
no  fe  puede  librar  : fi  es  Hijo  de  Dios  , bage  de  la  Cru (g>  Quando 
porque  era  Hijo  de  Dios , no  quería  bajar,  ni  dejar  la  Cruz,  que 
el  dejar  las  penas  con  que  fe  limpian  las  culpas , no  cabía  en 
aquel  ardiente  amor  , eníeñando  , que  nadie  dege  kCruz,  y que 
el  dejarla  , es  bajarle  , pues  nunca  fe  ve  el  alma  tan  encumbra- 
da , y tan  alta  , como  quando  eftá  en  la  Cruz.  Los  Soldados  Ro- 
manos , le  decían  : Si  tu  es  tffyx  judteorum  , fah>um  te  jac.  Si  tu 
eres  C/y  de  los  judíos  , líbrate  á ti  mifmo . (h) 

7  En  donde  es  de  advertir,  que  cada  uno  hacia  burla  de 
aquello  que  recelaba:  el  Hebreo,  de  que  fuelle  Hijo  de  Dios, 
el  Gentil  , desque  fueífe  Rey  de  los  Hebreos  j abufando  de  la 
Piedad  del  Señor  , y de  fus  virtudes,  para  fabricarle  las  penas  que 
padecía  $ pues  quando  debían  tomar  argumento  los  Judíos  de 
que  quien  tantos  libio  , bien  fe  podía  librar , lo  tomaban  para 
creer , que  quien  á sí  miímo  no  fe  pudo  librar , á ninguno  de  los 
que  fanó  libró.  Propiedad  muy  natural  de  incrédulos , y envi- 
diofos  , que  Verán  hacer  al  Santo  ínumetables  milagros  , y fi  no 
hace  el  que  ellos  quieren,  todos  fe  pierden  por  uno  que  no  hizo, 
quando  lo  pedían  ellos.  Y los  Soldados  , quando  podían  reco- 
nocer , que  no  bufeaba  Reynos  de  tierra  , quien  enfeñaba  el  des- 
precio de  la  tierra  , y los  caminos  del  Cielo  , filen  burlando  de 

Tart.  II.  del  Tom.  II.  Dddd  % fLl 

|g)  Ex  Matth.  17,  v« \it  (h)  Luc.  13.  v.  37» 
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fu  humildad,  y haciendo  donayre  de  fu  poder,  fin  que  pueda 
dudarfe  que  fue , no  folo  injufticia , fino  barbara  maldad,  y no 
villa  dcfverguenza  5 y con  eífo  ferial  de  un  odio  entrañable  el  ir- 
fe  al  monte  hombres  graves , y cabezas  de  las  Tribus , e Inter- 
pretes de  la  ley  , Sacerdotes  , y Principes  de  un  ir  ueblo  tan  nu- 
merofo  , a burlar  del  que  ella  padeciendo  en  el  fuplicio. 

8 c Quién  hay  tan  cruel , que  no  deponga  la  ira  en  viendo 

padecer  al  perfeguido  ? Ni  quién  con  la  venganza  llego  mas  que 
halla  la  fatisfaccion  ? Qué  queriais , Efcribas , y Fariseos  , que 
muera  Jefus  ? Ya  ella  muriendo  , y enclavado  en  un  Madero. 
Queremos , dicen  también,  que  muera  efcarnecido  ,y  burlado, 
y verlo  morir , y reirnos , y recrearnos  al  mirarlo.  Como  fe  co- 
noce que  no  fue  zelo  , ni  aun  errado  de  juílicia , fino  fuego  cruel 
de  paflón  el  que  gobernó  á ellos  hombres.  El  Juez  bueno,  aun- 
que fea  en  caufa  mala , y vaya  engañado  en  ella , fi  tiene  reda 
intención  , folo  quiere  la  muerte  del  reo , mas  no  el  dolor : ha- 
cer á muchos  buenos  con  el  calligo  del  malo  , no  hacerfe  malo 
con  la  irrifion , efearnio  , y burla  del  reo.  Quiere  que  el  que  al 
vivir  fue  ruina  de  la  República  , fea  eícarmiento  al  morir,  hacien- 
do útil  al  bien  publico  fu  muerte  , ya  que  no  lo  fue  fu  vida.  Es 
también  la  muerte  del  condenado  , remedio  del  Inocente  , y íe 
falva  efte  con  lo  que  padece  aquel.  Por  librar  al  caminante,  íe 
condena  al  vandolcro , porque  mas  miran  las  Leyes  en  lo  mifmo 
que  condenan  al  falvar  , que  al  condenar  : ponen  los  ojos  en  el 
egcmplo  mucho  mas  que  no  en  la  pena.  Y afsi  hacer  irrifion , y 
burla  del  reo  , aunque  fuera  culpadifsimo , es  venganza  , y no 
juílicia  : la  quales  una  virtud  limpia , candida  , confiante,  pura, 
que  lo  mifmo  que  egecuta  , fíente  , y en  lo  mifmo  que  caíliga, 
fe  laílíma.  Pero  los  Fariseos , y Efcribas , afsi  como  con  pafion 
comenzaron  el  proceío  , con  la  mifma  lo  figuieron  , y acabaron. 
Manifeílando  enquanto  obraban , hadan  , y decían , que  no  les 
movía  zelo  alguno  de  virtud,  ni  déla  Ley,  fino  una  envidia  muy 
yiva , vuelta  odio  , y deíco  ardiente  de  darle  fatisfaccion  con 
crucificar  al  Juílo  , y verlo  no  folo  crucificado  , fino 
burlado , y efcarnecido  en  la  Cruz. 


CA- 
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CAPITULO  XLVIII. 

DE  LAS  SIETE  TALAETJS  QUE  EL 

Señor  dijo  en  la  Cru y de  fu  muerte  Santifsima. 

L tiempo  que  hacían  efcarnio  del  Redentor  aque- 
llos crueles  Sacerdotes , Efcribas , y Fariseos,  di- 
jo a íu  Padre , rogando  por  ellos:  Ver  dónalos, Pa- 
dre , que  no  faben  lo  que  hacen  : Pater  dimití e lilis 
non  enimfciunt  quidfaciunt . (a)  En  donde  fe  debe 
advertir  el  defeo  de  que  fueííe  eficaz  la  intcrcefion  , llamando 
Padre , quando  pide  para  otros , al  que  defpues  llamo  Dios 
quando  pidió  para  sí,  por  valerfe  del  vínculo  mas  tierno,  y amo' 
rofo  para  confeguir  la  remifion  de  fus  enemigos , poniéndole  de- 
lante cambien  lo  que  podía  hacer  menores , pecados  tan  graneles 
que  es  la  ignorancia  de  fiaber , que  era  Dios  aquel  que  crucifica! 
ban  : Non  enimfciunt  quid  faciunt . No  faben  lo  que  fe  hacen . Que 
aunque  fupíeron  lo  bailante , para  pecar  gravemente;  pero  el  Se- 
ñor ofrecía  a fu  Padre  lo  que  mas  podía  folicitar  fu  Clemencia, 
no  lo  que  podía  afilar  la  efpada  de  fu  Juílicia* 

2 También  al  buen  Ladrón  , que  defpues  de  haber  re- 
prehendido á fu  compañero  , de  que  blasfemaíTe  del  Señor  le 
pidió  que  fe  acordaífe  de  él  quando  eíluvieíTe  en  fu  Reyno  : Tío- 
mine  , memento  mei  cmn  y> éneris  in  pegnum  tuum  ; (b)  le  affemiró 
que  fe  falvaria  , y llevaría  configo  : Amen  dico  tibí , hodie  mecurn 
eris  in  Paradifo , (c>  que  fue  otra  mas  grande  míferícordia,  No 
Tiendo  tanto  , en  mi  fentímiento , ofrecerle  la  Gloria  del  Paraífo, 
quanto  haberle  dado  gracia  para  que  fe  la  pídieífe  ; porque  no 
hay  duda  , que  el  Ladrón  excedió  á muchos  en  la  Fe  , y fue  elle 
un  don  grandiísimo  del  Señor  , pues  lo  que  mas  detenía  al  creer 
que  era  Dios  fu  Divina  Mageíiad  en  todos , era  Verlo  Hombre, 
y pafible.  Y afsi  San  Pedro , no  quifo  que  padecieífe ; y quando 
lo  vio  padecer  , cayó  , aunque  no  en  la  Fé.  Y los  Difcipulos  fe 
retiraron  , y el  Prefidente  hacia  argumento  de  que  no  era  Dios, 
pues  padecía  como  Hombre  : y afsi  para  quitar  de  eíTe  cuidado 

al 


(a)  Luc.  23.  V.  34.  (b)  Idem  ibid.  v.  42.  (c)  Ibld.v.  43. 
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al  Hebreo,  dccia  : Ecce  Homo,  <d)  Veislo  aquí  Hombre  : mofeán- 
dolo muy  llagado  3 y los  Fariseos , de  verlo  en  la  Cruz  , toma- 
ban , no  Tolo  fatisfaccion  a fu  venganza,  fino  inftanciaafu  argu- 
mento , pareciendoles , que  habían  probado  que  no  era  Dios, 
con  haberlo  puefto  en  ella  , y verlo  padecer  Hombre  : y afsi 
triunfando  dccian : A otros  libró  , y él  no  fe  puede  librar , (e>  co- 
mo quien  dice  : Mirad  fi  es  Dios  el  que  no  puede  librarfe  5 pe. 
ro  el  buen  Ladrón  formó  argumento  para  creer,  de  donde  todos 
lo  tomaban  al  caer  , al  negar , defefperar,  burlar,  dudar , y per- 
feguir  al  Señor  5 pues  creyó  que  era  Dios  crucificado  , burlado, 
y entre  dos  ladrones  *.  y cite  fue  gran  conocimiento,  y luz. 

3 A fu  Diícipulo  Juan  , que  eftaba  prefente  , le  dijo  : Ecce 
Mater  tua.  ^ Ahí  tienes  tu  Madre  , mofeándole  a fu  Madre  Purifi 
Erna  la  Reyna  de  los  Angeles  Miaría  , y a fu  Madre  , medrán- 
dole el  amado  Difcipulo , le  dijo  : Ecce  Filius  tuus.  Ahí  tienes  tu 
Hijo,  No  careciendo  de  Mifterio  el  comenzar  hablando  con  el 
Diícipulo  , queriendo  mas  a la  Madre  5 y es , que  iba  fiemprc  el 
Señor  rogando  por  los  mas  necefitados : y afsi  rogó  primero  por 
los  enemigos , y luego  por  el  Ladrón  que  eftaba  muriendo  , y 
deípues  por  San  Juan  , y en  el  por  íu  Iglcfia  , la  qual  quedaba 
afligida  , y períeguida  , ayudando  al  Ladrón  con  la  Gracia , y la 
promefa  , a los  enemigos  con  la  interceíion  á fu  Eterno  Padre, 
y a los  amigos  con  el  confuelo  , y el  amparo  de  fu  Santiísima 
Madre. 

4 Porque  es  cierto  , que  mas  nccefidad  tenia  San  Juan  del 
amparo  de  la  Virgen  , que  la  Virgen  del  amparo  de  San  Juanj 
porque  San  Juan  á la  Virgen,  no  le  dio  mas  que  afiftencia,  com- 
pañía , fervicio , amor , y cuidado  de  fu  Perfona  Santiísima  3 pe- 
ro a San  Juan  la  Virgen  le  daba  confejo  , favor,  interceden  efi- 
caz con  fu  Hijo , dirección , alegria , y otros  infinitos  bienes  que 
le  grangeaba  efta  Señora  Santifsima.  Y afsi  comenzó  primero, 
poniendo  á Juan , y a la  Igleíia  al  amparo  de  la  Virgen  , y lue- 
go ordenando  al  Santo  , que  cuidaífe  de  la  Virgen  , como  de  fu 
mifma  Madre.  Donde  aquellas  palabras  *.  Ecce  Mater  tua , que  al 
íentido  literal , encomiendan  a San  Juan  que  firva  a la  Virgen, 
y le  fenalan  fu  amparo  3 al  mifeco  fignifican  , que  la  Iglefia  , y 
cada  alma  correfponda  como  debe  á las  fegundas  , que  dicen: 

Ec~ 

(d)  Joan.  19.  v.  j.  (e)  Alias  fhlves  ficit  ipfumnou pitejifuhum facere»  Match.  27. 
$7.42.  (f^  Joan.  ly. v.  26,  5c  27. 
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Eac  Film  tiius  : y que  afsi  como  la  Virgen  fue  buena  Madre  de 
San  Juan , y de  la  iglefia  5 ello  es , Madre  de  mifericordia  , de 
amor  , de  gracia  , de  caridad  , de  focorro  5 feamos  nofotros  bue- 
nos hijos  de  la  Virgen  , de  obediencia  , de  humildad  , de  devo- 
ción 3 de  caílidad  , de  pureza  , y de  paciencia. 

5  Quando  fe  vio  agonizando  con  los  mas  fuerces  dolores 
que  tuvo  cuerpo  mortal  fe  volvió  ó Dios  , y le  dijo  : T)eus  <Dens 
meus  3 ut  quid  dereliquijh  me  ? Tilos  mío  , Tilos  mío , por  qué  me  def- 
amparafte  ? <&)  Quejandofe  como  defamparado  á la  protección,  y 
esfuerzo  , el  que  por  Efencia  era  el  esfuerzo  , protección , y po- 
der de  sí  mifrno  , y lo  criado.  Porque  fu  Divina  Mageílad,  pu- 
diendo  con  fu  mifrno  Ser  , en  quanto  Dios,  quitar  el  fentimien- 
to  a las  penas  , ó hacer  infenfible  el  Cuerpo , quifo  defampararfe 
a sí  mifrno  , y ícr  defamparado  del  Padre  , para  que  fueífe  mas 
fenfible  fu  dolor:  y afsi  parece  que  fe  quejaba  la  Naturaleza  Hu- 
mana a Dios,  de  que  la  Divina  la  dejaífe  padecer,  fiendo  fu  com- 
pañera , e (lando  unida  á la  Humana , que  fue  ponderación  emi- 
nente de  la  fuerza  del  dolor. 

6  Siendo  cofa  notable,  que  parece  que  el  Señor  , defpues 
de  haber  dado  las  veíliduras  del  Cuerpo  , y cubierto  con  ellas  la 
deínudéz  de  nueílros  primeros  Padres  , y en  ellos  la  de  fus  hijos, 
fue  defnudando  cambien  las  veíliduras  del  alma  , dando  la  luz 
al  Ladrón  , fu  Madre  a la  Igleíla  , el  amparo  del  Padre  á los  ene- 
migos  , como  quien  dice  : Ya  no  me  queda  que  dar,  y quedó  del 
todo  defnudo  , y defamparado.  He  dado  mi  Sangre  al  Mundo 
mi  Madre  a la  Igleíia,  mi  Padre  á mis  enemigos*  mi  Luz  , y Pá- 
rrafo al  Ladrón  , ¿por  qué,  Señor , me  defamparais  ? Es  una  que- 
ja a morola , quando  le  dan  al  alma  aquello  que  deíea*  y en  aque- 
llo que  le  dan  fíente  , y fe  queja  de  lo  mifrno  que  le  dieron,  hoL 
gandofe  de  tenerlo  , deíeando  no  dejarlo  , es  mas  ofrecimiento 
que  queja  . i or  que  me  desamparáis  : eílo  es , ¿cómo  me  decampa- 
rais ? O que  bien  que  cumplís  lo  que  ordenaíleis  , y Yo  mifrno 
con  Vos  refolvi , y determine. 

7  Si  ya  no  fue  preguntarle  á Dios  , para  que  refpondieífe, 
y perdonado  á los  pecadores , pues  habiendo  rogado  por  ellos  en 
la  Cruz  , quando  dijo  : Tater  dlmltte  lilis  : Tadre  , perdona  a ef- 
tos  , (h)  quilo  averiguar  la  refpucíla,  y confeguir  elefeóto  de  tan 

al- 
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alta  intercefion  , defeando  que  refponda  el  Padre  al  clamor  del 
Hijo , y para  elfo  le  pone  delante  la  fuerza  de  fu  Pailón  , dicien- 
do: Dios  mió.  Dios  mió  i por  quéme  defampara/teis  ? Como  fi  di- 
o-era : Para  qué  me  defamparafteis , Dios  mió , fino  para  perdo- 
nar a las  almas , que  os  pido  que  perdonéis  ? Para  que  dejafteis 
que  derramaííe  mi  Sangre  , fino  para  que  mi  Sangre  haga  propi. 
cia  vuefíra  Piedad  con  las  almas  ?Para  qué  dejafteis  me  pufieííen 
en  la  Cruz  , fino  para  levantarlas  almas  a mi,  y conmigo  llevar- 
las todas  a Vos  ? Para  qué  ahora  me  habéis  dejado  fin  Paraife, 
fin  Madre  , fin  Padre  , y defnudo  en  una  Cruz  , fino  para  que 
feais  Vos , Padre , Madre  , y Paraífo  de  las  almas  que  refeato?  Ut 
quid  dereliquifti  me>  Por  qué  me  defamparais  á mi,  fino  amparáis 
í los  mios  t Cómo  fe  me  fue  de  dos  ladrones  el  uno  ? Para  qué 
me  defnudais  , fi  a los  mios  no  veftis  ? Y en  efee  fentido  , ven- 
drian  a fer  eftas  razones  otra  inftancia  muy  viva  á la  intercefion 
por  fus  enemigos , mas  que  queja  a fu  dolor. 

8 Y es  de  advertir , que  en  la  primera  intercefion  lo  llamó 
Padre  , y en  la  fegundalo  llamó  dos  veces  Dios:  DeusDeus  meusi 
( Dios  mió  , Dios  mió.  Como  quien  en  la  primera  difpone  el  animo 
á la  clemencia  , llamando  Padre  a fu  Dios : y en  la  fegunda  feli- 
cita la  remifion  del  poder  , llamando  Diosa  fe  Padre.  En  la  pri- 
mera , quifo  difponer  la  Gracia  , coníeguirla  en  la  fegunda.  Para 
difponerla  , bailaba  llamarle  Padre,  que  fe  inclinaífe  á perdonar 
fus  hijos  5 pero  para  confeguirla  era  menefter  , que  fueífe  Dios, 
pues  menos  que  tan  gran  Mifericordia  , no  podia  perdonar  tales 
maldades.  Y dice  dos  veces  Dios  , como  quien  le  pone  delante 
quanto  le  puede  obligar:  Dios  mió  , y Dios  de  las  almas:  mió  por 
naturaleza  , y Juyo  por  creación : mío  por  generación  eterna  , y 
fuyo  por  creación  temporal : mió  por  fer  no  felo  Imagen  , fino 
Hijo  verdadero  del  Padre  , y Dios  de  las  almas , por  fer  criadas  a 
yueftra  Imagen  , y íemejanza. 

Y como  quien  fe  veía  del  todo  defamparado  , con  la  mif- 
ma  fed  del  Cuerpo  explicó  la  que  tenia  de  nueftro  amor , y re- 
medio , y el  e fiado  a que  llego  , diciendo  : Sitio  , ^ que  al  fen- 
tido literal  ,fue  manifeftar  aquella  fed  ardiente , que  padecia  por 
haber  dejado  el  Cuerpo  Sacrofanto  exhaufto  de  a que  da  Precióla 
Sangre  $ accidente  que  caufa  fed  ardentifsima  , fiendo  efta  pena 


(í)  Joan.  19.  v. 
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áe  Lis  mayores  que  puede  padecer  la  naturaleza  humana.  Pero 
al  fentido  alegórico  , fignifica  aquella  palabra fitio  , que  la  fed  era 
por  nueílro  remedio  , y íalvacion  : y hablo  en  ella  con  el  Padre 
y con  noíotros : con  el  Padre  , volviendo  á manifeílar  fus  penas, 
y fu  defeo , diciendo  : Señor  , ardo  en  fed  del  remedio  de  las  al- 
mas . dad  a las  almas  remedio  , y a nofotros.  Almas,  ardo  en  fed 
de  vueítro  amor  , dad  vueítro  amor  á mi  fed. 

io  Y aísi  aquella  infame  acción  que  hizo  uno  de  los  miniL, 
tros  de  darle  hiel , y vinagre  entonces , fue  explicación  de  la  in- 
gratitud humana  , que  quando  Dios  pide  amor,  le  damos  culpas, 
quando  padece  por  nofotros  , le  damos  que  padecer.  De  fuerte, 
que  aquellas  palabras  que  dijo,  guítando  del  vafo,  Confummatum 
eft  : i]i  T*fe  acM  5 quiere  decir  : que  fe  acabo  la  Paflón  del  Se- 
ñor , y fue  cumplida  la  Ley  Efcrita  , y comenzó  defdc  entonces 
la  de  Gracia.  Y también  fe  pueden  explicar  á la  ponderación  de 
ox*os  ^ como  quien  dice;  Conjummatumeft ; ya  lle- 
go baila  donde  pudo  el  pecado  en  mis  enemigos , y la  pena  en 
mi  Pahon  5 pues  quando  Yo  los  eíloy  {olicitando  con  gracia,  me 
brindan  ellos  con  culpas.  Quando  Yo  ruego  por  ellos  a mi  Pa- 
dre , me  ofenden  ellos  á mi.  Quando  ardo  en  fed  de  fu  remedio, 
y brindo  con  la  piedad,  me  brindan  con  fus  pecados.  Halda  aquí 
pudo  llegar  en  ellos  la  ingratitud  , y en  mi  la  miíericordia  : Con- 
Jummatum  eft.  Acabafe  mi  Paflón  con  la  pena  mas  fenfiblc  , que 
es  ponerme  un  vafo  de  fus  culpas  en  mis  labios.  Y afsi  no  lo’ reci- 
bió el  Señor  : Et  cum  gnftafjet , noluit  blbere.  M Gnftó , ello  es,  co- 
noció  , que  el  vafo  era  de  maldades , é ingratitudes  5 reconoció  fu 
veneno  , y no  lo  quifo  , ni  lo  pudo  beber  , que  las  penas  cabían 
en  el  Señor,  no  las  culpas , que  íolo  las  tenia  {obre  sí  para  reme^ 
diarias  con  fus  facratifsimas  penas. 

1 1 Confumado  el  íacrificio  , fe  volvió  al  Padre , y ya  cum- 
plidas las  profecías  ; compueílo  el  citado  de  la  Igleíia,  con  el  am- 
paro de  la  Virgen  Beatifsima  fu  Madre ; propiciado  el  Pueblo  con 
fu  Padre:  el  ultimo  á quien  fe  encomendó  fue  a sí  mifmo  , di- 
ciendo. Eate ) , ni  man us  tuas  commendo ftpivitum  meum.  Eadve  ^en 
tus  manos  encomiendo  mi  efpiritu . W Con  que  llevando  en  fu  efpi- 
ritu  las  almas , a todos  nos  llevo  a Dios , íi  le  íeguimos  , le  fervi- 
mos , adoramos,  y padecemos  por  quien  padeció  , y murió  por 
noíotros  en  la  Cruz. 

Eart.  II.  del  Tum.  II.  Eeee  CA- 

tí)  Joan.  19.  v.  30.  (k)  Matth.  z7.  v.  34.  (1)  Luc.  23.  v.46. 
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CAPITULO  XLIX. 

DEL  S E S\(TIM I E Ch(T 0 DE  LA 

naturaleza  en  la  muerte  del  Señor. 

lorió  la  naturaleza  la  muerte  de  fu  Autor  , y Cria- 
dor , y afsi  dice  el  Evangeliíla  San  Mateo,  Que  fe 
rompió  el  helo  del  Templo  en  dos  partes  , defde  lo  altOy 
bafta  lo  bajo . Que  huido  un  terremoto  en  la  tierra , que 
las  peñas  fe  partieron  , que  los  fepulcros  fe  abrieron  , y 
muchos  cuerpos  f olieron  ,j  fueron  d Jerufalén  defpues  de  re  fichado  el 
Señor.  Et  ecce  melurn  Templi  fcijfum  eft  in  duas  partes  , dfummo  uf- 
quedeorfum  , térra  mota  efl  petrd  fciffdt  funt , l?  monumen- 

to aperta  funt , multa  corpora  JdnBorum , qui  dormierant^  furre- 
xerunt  5 exeuntes  pofl  refurreclionem  ejus  , menerunt  in  fanftam 
Chitatem . ^ 

2 Y en  mi  modo  de  entender,  la  relación  de  que  fe  rompió 
el  velo  , que  fe  ellremeció  la  tierra  , y que  fe  hicieron  pedazos 
los  penaícos  , fue  una  tacita  , aunque  clara  reprehenfion  á los  raH 
clónales , de  que  no  hicieron  fentimiento  en  la  muerte  del  Señor, 
quando  lo  hadan  las  cofas  inanimadas  , é infenfibles.  Y el  decir 
que  los  muertos  refucitaron  a la  vida  , es  reprehenderá  los  vivos, 
que  con  tan  claras  verdades  como  aquellas , no  refucitaron  def- 
de  la  culpa  á la  gracia.  Y el  meló  que  fe  rompió  , declaró  haberle 
quitado  el  velo  de  la  cara  del  Hebreo , y que  ya  podía  , fi  que- 
ría ver  claramente  los  Miílerios  de  la  Ley  : y que  ya  la  letra  ef- 
taba  explicada  , no  folo  con  la  interpretación  del  difeurfo  , fino 
con  la  muerte  , y Sangre  del  Redentor. 

3 Y afsimifmo  , queyá  el  velo  que  fe  interpufo  entre  el 
Cielo , y entre  el  Mundo  , para  penetrar  el  Cielo  , fe  rompió:  y 
aquel  camino  al  Sanña  Sanñorum  /impenetrable  halla  entonces, 
lo  abrió  el  Señor  con  la  llave  de  la  Cruz,  y dice  que  fe  abrió  def- 
de arriba  abajo,  d fummo  ufque  deorfum  , íignificando,  que  todas 
las  EÍcrituras  fe  declararon,  defde  la  primera  ala  ultima:  porque, 
aunque  no  todo  entonces,  fe  cumplió  quanto  digeron  los  Profe 

ta  s?  :- 


(a)  Match.  27.  v.  j 1 . J 2.  & j 3, 
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fV  Prr°  “d0  f'  cumP!ió^  q«^to  digcron  del  verdadero  Mesías, 
• , fta  fu  muerte  dolo  roía  , y Aíccnfion  admirable  : lo  que  no  cL 
a cumplido  , efta  por  lo  menos  defdc  entonces  entendido,  v de 
clarado  : como  fe  ve  en  la  fegunda  venida  de  Chrifto , que  eftan- 

0 profetizada  , y no  cumplida  , pues  ha  de  fer  en  el  juicio  final, 

elTa  mifma  , que  no  efta  cumplida  , la  tenemos  defde  fu  vida  y 
muerte  entendida  , y explicada.  ? ; 

4 También  aquellas  palabras , que  manifieftan  haberte  raf- 

FnT  C|  VCft  ’ dC 7^“  ,baj°’  ^mHo  Khue  itwfu”h  fignifican 

toco  el  mifteno  de  la  Redención  del  hombre  : de. arriba,  defde 
el  Cielo  , defcendio  el  Verbo  á bajo,  efto  es  al  mundo : raftó  fu 
Cuerpo  PuMsimo , que  era  el  velo  de  fu  Alma  facrofanta,  y efto 
defde  arriba  a bajo  A planta  pedís  , ufque  ai  Dertkem  ( capáis  ) 
non  e/im  eo /anuas.  Dice  in  duas partes  , para  fignificar,  que 
hafta  entonces  huvo  una  Ley  , y efta  Efcrita  : pero  de  allí  ade- 
lante habría  dos  , una  Efcrita , otra  de  Gracia:  habría  dos  Tefta- 

mentos  , uno  Viejo  , y otro  Nuevo  : uno  ofrecido  , otro  enm- 
piído. 

- 5 Y no  deja  de  fer  muy  digno  de  reparo  , fegun  la  opinión 

e a gunos , que  entienden  que  refucilaron  los  muertos  luego 
que  muño  el  Señor  , antes  que  refucitaíTe,  <c>  el  ver  que  revocare 
a la  vida  con  fu  muerte  á los  difuntos , haciendo  contrario  efec- 
to en  otros  que  en  sí  mifmo  : fiendolo  de  la  muerte  el  acabar 
pero  no  el  refucitar : el  dividir  , no  el  unir  : para  dar  á entender 
al  mundo  que  no  moría  para  sí  , fino  para  que  nofotros  con  fu 
muerte  refucitaífemos  á la  gracia  , y ála  vida  ; y qL,e  fu  muerte 
era  alma  de  nueítra  vida  reparo  de  nueítra  muerte  y caufa  de 
nueítra  gracia.  1 

6 Y en  la  opinión  de  los  que  juzgan  que  San  Matéo  habló 
por  recapitulación , que  es  la  que  tengo  por  cierta,  y que  no  re- 
mataron los  difuntos  , fino  deípues  de  reíiicitado  el  Señor ; <d) 
hace  reparar  , ¿qual  es  la  caufa  porque  el  Señor  no  quifo  que  na- 
diqgnuricíTe  por  fu  orden  a]  morir;  y quifo  que  muchos  reíjici- 
taílen  con  el  al  refucitar  ; Es  la  razón  , que  al  morir  quifo  para  sí 
las  penas  -.Terciar  calcad  film.  <0  Yo  fui  folo  al  padecer  ; percal 
relucitar  , comenzó  á comunicar  fus  glorias ; y afsi  con  muchos 

1 art.  II.  del  Tom.  II.  Eeee  2 quj. 

Maldon.  íbid.  Cayetan.  in  Macth.  27.  & alij  communiter.  (e)  Ifa¡.6j.v.  3.  °' P* 
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quifo  rozar  , pero  con  pocos  morir  ; dejando  eftas  prendas  de 
amorfy  benignidad  al  hombre  5 de  que  en  Dios  no  hay  mas  que 
defeo’de  nueltro  bien  vy  que  el  perdernos,el  morirnos  , es  nuef. 

tro  ; el  falvarnos , y refucitarnos  fuyo.  , 

y Y también  parece  que  con  ello  fatisfizo  a la  injuria  , y 
argumento  que  hicieron  en  la  Cruz  los  blasfemos  Fariseos,  quan- 
dode  decían : Altos fabos  fecif,  feipfam  fabum  facen  non  potuif. « 
Saho  a otros , y no  fe  pudo  /atoar.  Como  quien  les  dá  fenas  con 
la  folucion  del  filogifmo  que  hicieron  al  arguirle  , para  que  fu- 
pieffen  que  les  refpondia  á ellos  , diciendo  : Porque  no  quife  li- 
brarme de  la  muerte  en  la  Cruz  , no  me  quififteis  creer,  aunque 
libré  á infinitos  en  la  vida  j ahora  que  reduzgo  á muchos  á la 
vida ; y defde  el  mifmo  Sepulcro  los  refucitó  , y á mi  me  refuci- 
to  con  ellos  , y á bien  me  podéis  creer  ; pues  el  que  ahora  a si , y 
í otros  refucita  , bien  pudiera , fi  quifiera , librarfe  í sí , y i los 

OttOS. 

8 Dicen  los  Evangeliftas,  que  luego  que  vieron  ello  el  Cen- 
turión , y otros  que  eftaban  alli , conocieron  que  era  Dios : Cen- 
turia autem  , isr  qui  cum  eo  erant  cuft  odientes  Jefam , Oifo  terrxmo- 
t„  & bis  qua  ftebant  , timuermt  Oaldé  dicentes  : Oere  Filius  Del 
eral  ifle  : El  Centurión  ,y  los  que  alli  eftaban , Oiendo  lo  que  faced, 
y el  terremoto  , temieron  conocieron  far  {Dios.  ^ En  que  íe  . ve, 
quan  dura  es  nueftra  cerviz,  pues  fue  necefario  que  fe  movieíle 
la  tierra  , y creyeífe  ella  primero  que  el  Centurión  5 y no  entro  la 
fé  en  fu  alma  , halla  que  entró  dentro  de  fu  cuerpo  el  miedo. 
Dándonos  también  conocimiento  de  que  fomos  naturales  , pues 
fue  necefario  que  vieííe  el  hombre  ellos  prodigios  , y ma- 
ravillas , para  que  creyeífe  una  verdad  tan 
patente. 


(f)  ExMatth.  27.  v.  42.  (g)  Idem  ibid.  V.  54. 
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CAPITULO  L. 


T>E  LA  LANZADA  QUE  DIE%0¿ Y 

al  Señor  defpues  de  muerto ; Sangre, y JyM  que  ^ 
[alio  de  fu  Ccfiado.  * 

RA  grande  el  cuidado  que  tenian  los  relimofifii. 
mos  hipócritas  , Sacerdotes  , Efcribas,  y Fariséos 
de  que  fe  obfervaíTe  con  gran  pureza  la  pafcua’ 
aunque  mayor  lo  tuvieron  de  crucificar  al  Corde- 
10  Pafcual : y afsi , juzgando  que  aquellos  cuer- 
pos pendientes  en  el  lugar  del  fuplicio  , afeaban  tan  grande  fo- 
emm  ad  ( como  fi  no  la  afeaíTe  mas  fus  maldades  enormifsimas) 
fe  fueron  a Pilaros  , y le  pidieron,  que  hicieíTe  les  quebraflen  las 

piernas , y os  quitaffe  de  allí.  Ut  frangmntur  emm  aura  , & 

toller entur.  (a)  9 1 

' • ' 1 ••  . ; > 

2 Delgado  efcrupulo  ¿vida  de  tan  terribles  pecados » Def- 
pues  dirán  , que  no  es  Tanto  ei  Sacerdote  , Efcriba  , y Fariséo* 
uenen  clavada  la  Caridad,  crucificada  á la  Inocencia,  y pendil 
te  de  una  Cruz  a la  Bondad,  y tratan  de  que  fea  limpia  la  folem- 
ad  que  ellos  han  manchado  , efcurecido , y llenado  de  tinie  , 

r \r  i*6,0  Cn  mi  ^i<aamen  ? no  tQdo  era  efcrupulo  el  de  ellos 
fallos  zeladores  de  la  Pafcua , fino  temor  , y odio  al  Redentor  de 

!as  almas,  porque  aun  cílando  yá  muerto,  lo  temblaban  , y mas 
alia  de  la  vida  lo  aborrecían , y por  eíTo  querían  quitarlo  de  de- 
lante , por  la  mano  de  Pilaros , firviendofe  de  la  Pafcua  para  dar 
algún  color  honeílo  á los  efedos  del  odio  que  gobernaba  la  cau- 
la y ais)  , hada  verlo  azotado  no  pararon  , v luego  crucificado 
y luego  muerto  : y ahora  , hada  verlo  fepult¡do , y en  la  mifma 
iepultura  le  pufieron  guardas  para  que  no  fe  les  fueífe. 

4 Pilaros  que  yá  Juez  temifo  , y falfo  , les  fervia , y Go- 
bernaba por  ellos , fácilmente  entregó  muerto  á color  de  reli 
gion  , al  que  había  entregado  vivo  á la  mifina  crueldad  : y afsi 
mando  lo  que  le  pidieron.  Envió  miniftros  , fi  yá  „o  fueron  los 

mií- 

(a  ) Joan*  19.  v.  31, 
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miímos  Efcribas , y Fariseos,  los  quales  hicieron  quebrar  las  pier- 
nas a los  ladrones  que  vician  j pero  no  tocaron  af  Señor , que 
habia  muerto  , porque  de  los  tres  quifo  morir  el  primero,  el  que 
por  todos  murió.  Mucho  fue  , que  los  Efcribas  perdonaííen, aun- 
que lo  vieífen  difunto , á las  piernas  del  Señor  ¿Fue  acafo , por- 
que aquellos  pies  Divinos  corrieron  a fu  remedio  ? Fúe  porque 
no  quifieron  herirlas  pagando  afsi  tantos  cojos , y tullidos  como 
curó  fu  beneficencia?  Fue  acafo  , porque  viéndolo  clavado  , cre- 
yeron que  no  podia  irfeles  ya  por  los  pies  ? A efto  sí  que  me  aco- 
modo. 

5 Pero  lo  cierto  es , que  el  Señor  gobernaba  los  miniftros 
de  fu  Pafion  dolorofa  dentro  de  la  permifion  : y eftando  profe  ^ 
tizado  , que  no  fe  habian  de  quebrantar  los  huefos  del  Cordero 
Celeftial  ,quando  fe  mandó  en  los  Números,  que  no  fe  quebran- 
taren los  del  Cordero  Pafcual , ^ forzofo  era  que  venciefle  la 
profecía  al  odio  de  los  Hebreos  , y la  Verdad  Divina  á la  cruel- 
dad humana  5 y afsi  no  llegaba  íu  maldad  , fino  baila  donde  lo 
permitia  el  mifrno  que  padecia.  Bien  quifieran  ellos  cortar  las 
manos , y pies , y deshacer , y reducir  a polvos  al  Inocente  5 pe- 
ro aunque  eran  deíenfrenados , y en  el  afeólo  pecaban  fin  freno 
alguno  , todavia  en  los  efeóbos  les  tenia  la  rienda  la  Providencia 
Divina  , y los  detenia  , y contenía  halla  aquello  que  quería  . y 
como  los  huefos  del  Cuerpo  Sacrófanto  del  Señor  fignificaban  fii 
Divinidad  Santifsima  , para  manifeílar,  que  aunque  penaba  lo 
Humano  , eftaba  efeñto  de  lo  humano  lo  Divino  , prohibió  que 
los  que  habian  herido  fu  carne  , que  fignificaba  la  Humanidad, 
no  llegaííen  defdc  ella  á herir  fu  Santa  Divinidad  , la  qual  era  im- 
pafiblej  y por  eífo  , ni  á fu  fignificadon  quifo  que  fe  acercaíTeii 
amagos  de  lo  pafiblc. 

6 Pero  para  dar  íatisfaccion  á fu  ira  , fino  difpoficion  al 
mi  fie  rio  , por  que  no  quedaíle  perdonado  el  Redentor  de  eílos 
lobos  carniceros,  quandolos  dos  ladrones  (alian  perniquebrados, 
aun  dcípues  de  muerto  le  dieron  una  lanzada  en  fu  preciofo  Col- 
eado j y habiendo  íu  Divina  Mageílad  introducido  en  íu  Cuerpo 
Sacratifsimo  los  teíoros  déla  gracia  , aquella  Lanza  piadofa men- 
te cruel , llave  de  nueflro  remedio  , abrió  los  teíoros  de  la  Glo- 
ria ,j/  mané.  Sangre  Agua  purljslma  , (c)  que  fue  medicina  a 

nuef- 

(b)  Exod.  1 2.  V.  46.  Numer.p.v.  iz.  Joan.  19.  v.  36.  (c)  Ei  continuo  Smgm., 
& Ayu.  Joan.  i>).  v.  34. 
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nueftras  llagas,  y luz  a fu  ceguedad  5 y por  efta  dulce  herida  fa- 
llo la  Igleíia  redimida  , y adornada  purpurea  , y refplandcciente 
con  la  Sangre  de  fu  Efpofo.  O mano  cruel  1 0 mano  piadofa  en 
el  efe&o  , y en  el  afeólo  inhumana  j O crudo  hierro,  medio  dul  • 
ce  de  inumerables  aciertos ! O golpe  , que  acertarte  con  todo 
nueftro  remedio ! O movimiento  faludable  á los  Chriftianos  y 
íolo  á Chrifto  cruel ! O Lanza,  que  abrirte  la  vena  de  nueftros 
bienes , y el  remedio  de  nueftros  danos,  y males  I O manantial 
fecundifsimo,  que  riegas  el  Paraífo  univerfal  de  laJgleíiaíO  San- 
gre  , y Agua  Sacramental , que  ofreció  el  corazon^de  Diosa  fus 
almas  , la  una  para  lavarlas  , la  otra  para  redimirlas ! Dios  te  (al- 
ve  Líaga  a morola  , y fabrofa  5 nunca  los  labios  Chriftianos  fe 
aparten  de  eílos  labios  5 nunca  beban  de  otra  fuente,  ni  otra  fin- 
gre  dé  fuftento  , ni  otra  agua  dé  á fu  fed  fatisfaccion. 

* 7 Puede  dudarfe,  ¿qué  es  lo  que  movió  a aquellos  crueles 
hombres  , que  gobernaban  los  pafos  de  la  Sagrada  Pafion,  al 
darle  al  Señor  efta  lanzada  ? Efto  es  fácil  de  atinar,  pues  no  lo  de- 
jó omitido  el  Evangelio,  feñalando  que  era  mifterio  lapermifion, 
porque  citaba  profetizado  , que  nos  habja  de  curar  el  Herido  fo- 
lamente  con  mirarlo.  (d) 

E Pero  en  lo  literal , no  hay  duda  fino  que  los  Hebréos, 
aun  viendo  muerto  al  Señor  , no  fe  aífeguraban  bien  : y porque 
no  fucedieííe  , que  aunque  le  quebraííen  las  piernas  como  á los 
dos  ladrones , quedando  vivo  , volvieífe  a Jerufalén , y los  perfi- 
guiefíe  fu  zelo , pureza  , inocencia , y perfección , y mas  viendo 
que  a tantos  tullidos , mancos , y cojos  había  dado  falud , y agi- 
lidad, tiraron  derechamente  a matarlo.  Y afsi  efte  golpe  cruel  no 
fe  enderezó  tanto  al  Cortado  del  Señor  , quanto  a la  fatisficcion 
y confíelo  de  falir  de  tantos  miedos , y acabar  de  una  vez  con  fu 
Perfona  Sao-rada. 

O 

9 Ella  también  fue  injurticia  Farifayca  en  la  Pafion  del  Se^ 
ñor , porque  no  huvo  licencia  de  Pilaros  para  alancear  al  Cuerpo 
difunto  y ni  elfo  es  licito  en  los  demas  condenados , fi  otra  cofa 
no  ordena  la  fentencia  , pues  el  mayor  delínqueme  efta  efento 
del  Juez  luego  que  murió  , porque  le  falta  ya  el  alma  , que  era 
en  él  la  delínqueme  5 y aquellos  defpojos  naturales  de  la  vida, 
que  aca  quedan,  folo  fueron  inftrumento  obediente á loque  ella 

les ' 
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les  mandaba.  Con  que  yo  creería  que  el  haber  dado  la  lanzada 
al  Redentor  de  la  vida  los  Hebreos , íbbre  el  gobierno  íoberano 
del  mifterio  , y profecía  , procedió  de  fu  odio  de  ellos  , y de  al- 
gún Soldado  , que  a inftancia  fuya  tiró  aquel  golpe  ai  Señor , y¡ 
abrió  con  él  toda  nueftra  Redención.  1 

i o También  hay  quien  dice  , que  era  ciego  aquel  Soldado, 
el  qual  fe  llamó  Longinos , y que  afsi  como  abrió  el  Collado, 
cobró  vifta  : y no  era  mucho  cobrar  él  la  del  cuerpo  , quando  el 
Genero  Humano  , con  aquella  dulce  herida,  y medicina  ha  cu- 
rado , y cobrado  la  del  alma.  0 Parece  que  habrá  tenido  efta  opi- 
nión color  en  las  palabras  de  San  Juan  , que  habiendo  dicho; 
Unus  militum  lancea  latas  ejm  aperuit  , O*  continuo  exhit  fanguis, 
<sr  aj-ua ; Un  Soldado  abrió  con  la  lanza  el  Collado  ,y  al  inftan, 
te  manó  Sangre  , y Agua  , y anadió:  Et  qui  Ydit  teftimmium per ¿ 
bibuit ; (s)  Y el  que  vio  lo  ateftigua  por  muy  cierto , infinuando, 
que  vio,  hiriendo,  el  mifterio  que  antes  no  vio. 

1 1 Pero  San  Juan  en  efto  ultimo  habla  de  sí  miímo  , que 
lo  vio , no  del  Soldado  que  lo  hirió  5 ni  es  verifimil  que  los  Ef- 
crivas  , y Fariseos  , que  tan  abiertos  tuvieron  los  ojos  fiempre 
para  buícar , y mirar  donde  herirían  al  Señor  mortalmente , en- 
comendaííen  á un  ciego  , que  dieífe  la  ultima  lanzada  , que  cu- 
ró, y confumó  fu  Santa  Pafion.  Y afsi  creeria  que  eftaba  ciego 
en  el  alma  aquel  Soldado, y que  á fu  ceguedad  fuecolirio  la  Agua, 
y Sangre  del  Collado  : y que  era  de  los  que  vieron  fu  Inocencia, 
quando  tembló  la  tierra  , fe  efcureció  el  Sol,  y comenzaron  á de- 
cir , Que  era  Hijo  de  (Dios  el  que  habia  padecido ; Vere  Filias  Dei  erat 
tfte  : ^ y fe  herían  en  los  pechos,  llorando  de  haberle  ofendido. 
De  aquí  refultó  , que  en  la  Iglefia  fe  divulgaííe  que  cobró  vifta 
el  ciego  que  á Dios  dio  aquella  lanzada  , y fue  aísij  pues  al  Cuer- 
po Sacrofanto  abrió  la  llaga,  y fu  Piedad  infinita  le  abrió  los  ojos 
del  alma.  Ciego  hirió,  y falló  con  vifta.  La  Sangre  de  Jefu-Chrif- 
to  derramó  con  la  lanzada  , y él  defpues  derramó  fu  fimgre  por 
Jefu-Chrifto,  con  que  pagó  la  Sangre  con  fangre,  y el  amor  con 
el  amor.  Agua  falió  del  Collado  Sacratísimo , y de  los  ojos  del 
Soldado  arrepentido  lagrimas  de  contrición : y afsi  fue  el  mas  di- 
cho- 

(e)  ItaMaldon.tt1Matth.27.  (?)  Vldc  Bar'fad. toiti. 4.  In  Evang.  Hb.  7.  cap.  ax- 
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cliofo  delito  de  los  que  intervinieron  en  la  Paflón  del  Señor,  pues 
todos  fe  condenaron  quantos  hirieron  , ó maltrataron  á aquel 
Sacrosanto  , Cuerpo , fino  Tolo  efte  Soldado. 

i 2 ¿Por  que  efte  , y no  los  otros  ? Yo  creería  cierto  , que 
fe  lo  llevo  la  fuerza  foberana  del  Mifterio,  y que  como  falia  por 
el  Coítado  piecioío  del  Señor  la  Igleíia  filena  de  merecimientos, 
llevó  configo  á aquel  hijo,  por  Salir  en  aquella  Sangre  , y Agua 
un  inmenfo  mar  de  amor  , y mifericordia.  No  pudo  rcfiítiríe  la 
ceguedad  de  aquel  hombre  3 ni  fu  dureza  á la  inundación  de  tan- 
ta piedad  , y luz. 

¿ 

CAPITULO  LI. 

QUE  JOSEEH  AEAEQMATIA  FUE  A TED 1% 

a 'P  Hatos  el  Cuerpo  del  Señor  para  darle  fepultura , 

y fe  le  dio 

X 

SSI  como  murió  el  Salvador  , partió  Jofeph  , va- 
ron  Noble  , y le  pidió  a Pilatos  el  Cuerpo  para 
enterrarlo,  y el  Gentil  lo  concedió.  Y dice  el  Evan- 
gelista Santo , que : AudaSler  introbit  ad  Tilatum^ 
& petijt  Corpus  Jefu . (a)  Con  ofadia  entró  a Tilatos , 
y le  pidió  el  Cuerpo  dejefus  : cofa  que  no  deja  de  cauSar  admira- 
ción , porque  parece  que  habia  de  eftar  menos  atrevido  , quan- 
do  e liaba  el  Señor  muerto  ; pues  andaba  efeondido  , y temero- 
fo  , y era  Diícipulo  oculto  quando  eítaba  el  Señor  vivo.  Muer- 
to el  Maeílro  , defcaecen  los  Difcipulos  , muerto  el  Capitán  , fe. 
retiraron  los  Soldados  , preío  el  paílor , fe  eíparcen,  y fe  pierden 
por  el  monte  las  ovejas. 

2 Afsi  es  conocidamente  , donde  no  hay  virtud  divina;  pe- 
ro no  donde  eítá  Dios.  Y uno  de  los  argumentos  evidentes  de  la 
credibilidad  de  nueílra  Ley  es  , que  tomo  fuerzas  donde  los  de- 
mas las  pierden.  Porque  Siempre  que  muere  el  legislador , ó fec- 
taiio  caíligado  ,,  defcaecen  fus  leyes , ó lus  errores  ; pues  corta- 
da la  cabeza,  no  queda  fuerza  en  los  miembros.  No  afsi  quando 
mueren  aplaudidos , que  entonces  queda  poderoío  el  encano, y 
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afsi  fe  defiende , y dura.  Pero  en  la  Ley  del  Señor  murió  fu  Di- 
vina Mageftad  blasfemado  , crucificado  , defpreciado,  y no  obf- 
tante  eífo  , quedando  la  ley  en  fu  Madre,  y pocos  Difcipulos  afli- 
gidos , y por  el  contrario  muchos  Fariseos , Efcribas , y Sacerdo- 
tes poderofos , é infidentes , comenzó  á cobrar  nueva  , y mayor 
vida  la  Ley  en  fu  fanta  muerte.  Y afsi  los  corazones  atribulados 
fe  animaron  defde  entonces , los  perfeguidos  fe  unieron , los  in- 
crédulos creyeron  , y todos  fe  confortaron.  Y fe  reconoce , en 
que  afsi  como  murió  el  Señor , cobró  Jofeph  aliento  para  pedir 
claramentc  el  Cuerpo  á Pilaros,  el  Centurión , para  creer  que  era 
Hijo  de  Dios  , los  Difcipulos , que  antes  huyeron  , fe  fueron 
uniendo  , y fe  moftraron  mas  confiantes  al  Concilio , y alegres 
predicaban  fu  fantifsima  Palabra,  y todas  aquellas  penas  , y ti- 
nieblas comenzaron  a fer  luces , y el  miedo  confortación. 
l"  3 Habiendo  llegado  Jofeph  , que  era  Decurión  jufto  , va- 
lercfo  , fanto  , á pedir  el  Cuerpo  del  Redentor  á Pilatos , dice  el 
Texto  Sagrado  , que  fe  admiró  que  huvieííe  ya  muerto  fu  Divi- 
na Mageftad  : É ilatus  autem  mirabatur  , fi  jam  obijjjet.  (b)  Y no 
paró  aqui  fu  admiración  , fino  que  llamó  al  Centurión,  y le  pre- 
guntó fi  habia  ya  muerto  Chrifto  : Et  accerfito  Centurione  interro- 
gaYt  eum  ,/z  jam  mortuus  ejjet  , 4?  cum  cognoYijfet  a Centurione 
jufsit  donari  corpas  Jofeph : W Y llamando  al  Centurión  , le  preguntó , 
fi  habia  muerto  ? y como  conocieffe  del  Centurión  , que  habia  muerto , 
mandó  , que  diefien  el  Cuerpo  d Jofeph. 

4 Pilatos  fe  admiró  de  que  huvieífe  muerto  Jefus  , y yo  me 
admiro  de  que  fe  admire  Pilatos.  Pues  iniquifsimo  Juez  , dasle 
cinco  mil  azotes , lo  coronas  de  cambrones , que  taladran  fu  ce- 
lebro , y lo  arrojas  a las  fieras  en  el  atrio,  á que  obren  en  él  ¡nu- 
merables tormentos , y quantas  crueldades  quifo  imaginar  fu 
maldad , ¿y  te  admiras  que  haya  muerto  ? Qué  difpoficiones  hi- 
cifte  , ó cruel  hombre , á fu  vida  , que  con  ellas  no  llamaífes  á 
grandes  voces  la  muerte  ? Admírate , o cruel  relajado  con  afec- 
tada piedad,  de  que  no  haya  muerto  atado  a la  coluna  del  mar- 
mol, mas  blando  que  tus  entrañas.  Admirare  que  no  haya  muer- 
to al  fubir  por  el  Calvario  con  el  pefo  déla  Cruz.  Admirare, que 
de  penas  tan  inhumanas  , y defmedidas  , pudieífen  defenderle 
tanto  tiempo  los  eípiritus  vitales.  Admirare,  de  que  la  Divinidad 

fu  f- 
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Hiftcntc  la  vida  , que  no  baldaba  á defender  fin  ella  la  Humani- 
dad. ¿Pero  de  que  haya  muerto  el  que  tu  tan  inhumanamente 
iolicitabas  murieííe  , qué  te  admiras  ? 

5 Efta  admil  ación  de  Pilatos,  y cuidado  en  averiguar  fi  ha- 
bía muerto  el  Señor,  pudo  proceder  de  muchas  cofas.  Porque  es 
muy  pofible  que  con  las  luces  que  le  dio  fu  Divina  Magcftad  con 
fus  refpueftas , y heroyea  paciencia  , y difcrecion  , y manfedum- 
bre  , y otros  conocimientos  interiores , y fecretos , y llegó  á du- 
dar , fi  era  Dios , pareciendole  que  no  era  de  hombre  mortal 
tanta  paciencia  , y virtud  , y aguardó  a ver  fi  lo  era  en  fi  moría 
en  la  Cruz  , porque  difeurrió  naturalmente,  diciendo  : Si  elle  es 
Dios , poco  importa  que  yo  lo  envíe  a la  Cruz  , pues  yo  no  pue- 
do crucificar  á Dios, antes  él  me  puede  crucificar  , y á todas  fus 
criaturas,  } afsi , no  morirá  en  la  Cruz  , fi  tiene  Divinidad  5 pe-: 
ro  fi  él  muere  en  ella  , feñal  es  que  no  es  Dios,  fino  hombre,  co- 
mo todos  los  demas.  Por  cílo  averiguaba  con  cuidado  , fi  murió, 
como  quien  averiguaba  , fi  era  Dios , ó no  era  Dios.  A ello  fe 
añade,  que  Pilatos  hablaría, defpues  que  partió  el  Señor  con  la 
Cruz  , con  fu  muger  , de  los  milagros  del  Señor,  y ella  al  recado 
añadiría  muchos  fucefos  en  que  moftraba Divinidad  aquel  Hom- 
bre , porfiando  en  fu  opinión  , y habiendo  llegado  el  Juez  con 
cílo  á creer  , que  no  moriría  , fe  admiraba , y preguntaba  , íi 
murió. 

6 Afsimifmo  efta  averiguación  de  Pilatos  pudo  mirará  dos 
fines.  El  primero  , á fatisfacer  á fu  miedo  de  haber  tratado  afsi  á 
Dios  5 y con  el  miedo  media  también  el  riefgo  , y efte  causó  la 
averiguación.  Dabale  cuidado  á aquel  iniquo  juez  , de  haber 
tratado  afsi  a Dios , y que  podía  caíligarle : porquede  haber  tra- 
tado afsi  a un  Hombre  Santo  , Inocente,  y que  él  mifmo  confe- 
só que  no  tenia  culpa  alguna,  como  no  fuera  Dios , no  lo  fintie- 
ra  Pilaros , conociendofe  en  ello  , que  no  tenia  rectitud  de  buen 
Miniftro , ni  Juez  , pues  lo  malo  que  obraba  , no  lo  llegaba  á 
fentir  por  la  culpa,  finofolo  por  la  pena.  De  fuerte  , que  como 
a él  no  le  vinieífe  daño  de  obrar  mal,  aunque  robaííe  ,y  matafíe 
y quemaífe  á Judéa  , y Paleílina  , no  le  quitaría  el  fueño  5 pero 
fi  fe  defacomodaífe , ó le  huvieífen  de  quitar  el  oficio  , honra  , ó 
hacienda  por  ello  , en  eífe  cafo  , por  no  incurrir  en  efte  trabajo, 
y daño  , libraría  á Barrabás.  No  deben  obrar  afsi  los  Jueces  rec- 
tos , los  quales  , fin  mirar  al  daño  , ó provecho  que  les  puede 

(Tart.  II.  del  Tom.  II.  Ffjf  2 fe- 
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fe<>-ui£ , han  de  ponec  l°s  °jos  en  califa, y fu  verdad  , y creer 
que  condenan  a Dios  , fi  al  Inocente  condenan,  y que  a ellos  fe 
condenan  , fi  abfolvieren  al  culpado  , y aunque  no  fea  Dios 
aquel  que  juzgan  prefente  , tienen  para  fer  juzgados  muy  pre- 

(ente  al  mifmo  Dios.  _ . . 

7 El  fegundo  fin  de  averiguar  con  tanto  cuidado  li  había 

muerto  el  Señor  , feria  para  decirle  a fu  muger,con  quien  habría 
porfiado  fobre  el  punto  de  fi  era  Dios , ó no  era  Dios , que  pues 
habla  muerto  en  Cruz  , no  era  Dios,  como  él  decia , y facarla  de 
cuidados  , coligiendo  de  la  muerte  del  Señor  falta  de  Divinidad, 
y fobra  de  Humanidad , como  fi  digera  : Muger  no  teneis  que 
recelar , que  aquel  Hombre  Santo  , Inocente  , Jufto  , y bueno, 
que  habernos  crucificado  , no  era  Dios,  bien  crucificado  eftá.  No 
tenemos  que  temer  , porque  con  él  murieron  nueftros  cuidados. 
A elle  Pueblo , que  podia  acufarnos  con  el  Cefar,  es  a quien  he- 
mos de  temer.  Si  él  perdió  la  vida  , nofotros  efeapamos  el  oficio. 
No  receléis  como  á Dios  , el  que  ha  muerto  como  hombre. 

8 Y eftoy  penfindo,  que  el  mifmo  Pilaros  tuvo  la  culpa  de 

que  le  faltaífe  luz  para  llegar  a faber  , ó creer  que  podia  Dios  ha- 
cerfe  Hombre  quedandofe  Eterno  , y vivo  en  quanto  Dios.  Por- 
que fi  quando  él  preguntó  á Dios : Quid  tjl  fritas} ^ ^ y le  volvió 
las  efpaldas  al  Señor  antes  que  le  refpondieífe , tuviera  paciencia, 
y oyera  la  verdad  de  aquella  Eterna  Verdad  , puede  íer  que  le 
diera  luces , y conocimientos  de  fu  fanta  Encarnación  , Vida, 
Muerte  , y Redención  , y fe  informara  de  que  al  morir  era  Dios, 
y lo  pareció  , pues  Clamóre  magno  , W dio  fu  Efpiritu  a fu  Padre, 
manifeftando  al  mundo  , que  vivia  lo  Divino  dentro  de  aquello 
mortal , y Humano  , y que  murió  porque  quifoj  pero  Pilaros  no 
íe  embarazaba  en  efto  , trataba  de  vivir , y desmurar  el  oficio. 
No  aventuremos  , diria  , la  honra  , el  puedo,  y la  Dignidad,  que 
eíTo  de  la  falvacion  ferá  defpues,  ó al  morir.  Por  efto  creeria,  que 
fus  temores  , y cuidados  de  fi  habia  muerto , ó no  , nacieron 
mas  que  de  lo  referido  , de  propia  comodidad  , y ella  le  períua- 
dia  a aííeguraríe  bien  que  huvieífe  muerto,  no  arrieígar  el  fatií- 
facer  el  güilo  á los  Efcribas , y Fariséos , por  quien  lo  crucificó. 
No  fue fte  que  por  no  haber  muerto  lo  bajaííen  de  la  Cruz  vivo, 
y luego  volvieífe  á Jeruíalén  , y íe  quejaífen  al  Cefar  , y capitu- 
lado , aventuraífen  el  oficio.  ^ 
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9 Y también  ereeria  , que  como  muy  acomodado,  remido, 
y ^°j°  Juez?  Tentia  como  agenas  las  penas  del  Inocente,  y le  pa- 
reció á Pilatos , que  ni  tantas  crueldades  era  bailante  á acabar 
con  aquel  Reo,  por  fer  muy  ordinario  en  los  relajados , y acomo- 
dados, a quien  anima  en  todo  fu  propio  amor,  no  tener  por  ma- 
les los  otros , fino  los  propios  : y que  no  lufre  un  raíguño  en  íu 
perfona  , y llenos  de  heridas , é injurias  , y llagas  los  demás , lo 
mira  , y oye  , y como  penas  agenas , todas  le  parecen  pocas.  Ha- 
biéndole, pues  , concedido  Pilatos  al  Venerable  Jofeph  el  Cuer- 
po del  Redentor  , fin  recelo  alguno  fue  al  Calvario  , y con  Ni- 
codcmus  , y San  Juan  Evangeliíla  le  bajaron  de  la  Cruz , y en- 
trego á la  Reyna  de  los  Angeles  fu  Madre  , y con  piifsimas  lagri- 
mas lo  recibid  , y lo  lloro.  Siendo  amable  Miílerio  para  el  Chrif- 
tiano  , ver  á la  Virgen  María  con  Chriílo  nueílro  Señor  al  nacer, 
verla  también  al  morir  5 como  quien  léñala  , no  íolo  que  nació, 
y murió  por  noíotros  el  Hijo  Eterno  de  Dios  , fino  que  para  lo- 
grar íu  vida  , y fu  muerte  no  hay  medio  como  fu  Madre.  Pudie- 
ra caufarnos  recelo  la  Mageílad  , al  conocer  que  es  Dios,  aunque 
Hombre  , fino  nos  alentara  la  intercefion  déla  Madre  de  aquel 
que  es  Hombre  , aunque  Dios. 

10  Y aunque  la  Virgen  Sandísima  fabía  , que  iba  envuelta 
la  Redención  del  genero  humano  en  la  muerte  de  fu  Hijo , y que 
era  decreto  del  Padre  Eterno  , y lleno  de  bienes  inumerablesy 
todavía  elle  conocimiento  , no  minoraba  el  dolor , ni  el  llanto, 
verle  muerto  en  fus  brazos , viendo  con  no  ponderable  pena  al 
Hijo  de  Dios  ofendido  de  iris  mifmas  criaturas  , y que  le  fabri- 
caron la  muerte  al  que  les  había  dado  la  vida.  Miraría  aquellos 
ojos  , que  dieron  luz  á los  Cielos , eclipfados  : aquellas  manos, 
que  formaron  lo  criado  , taladradas  : aquel  Cuerpo  Gloria  de 
los  Serafines,  envuelto  en  íu  mifma  Sangre.  Y que  duda  hay  que 
la  Magdalena  Horaria  también  con  lagrimas  amorofas  á fu  Dios, 
y Señor  muerto:  y la  que  lavo  fus  pies  con  las  fuentes  de  fus  ojos, 
y limpio  el  polvo  con  fus  cabellos,  mejor  lavaría  con  ellas,  y lim- 
piaría con  ellos  fus  Llagas , y Noble  Sangre. 

1 r Siendo  , en  mi  entender  , motivo  de  gran  dolor  en  ella 
Sandísima  pecadora  , el  ver  que  las  ultimas , y mayores  ptrfecu- 
ciones  del  Señor  , fueron  , y íalieron  de  fu  cafa.  Porque  la  Re- 
íiUTeccion  de  Lazaro  fu  hermano  , hizo  mas  ardiente  la  envidia 
del  Fariseo  , y fus  finezas  al  ungir  el  Cuerpo  del  Señor  , no  lolo 

del- 
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defpertaron  en  Simón  Leprofo  defprecios  de  fu  Maeílro,  fino  ira 
en  Judas  , por  ver  , que  fe  le  fue  aquel  ungüento,  y de  alli  par- 
tió á venderlo  $ y en  un  animo  tan  tierno  como  el  de  la  Magda- 
lena, daria  efto  mas  motivo  á fu  dolor  , y mas  dolor  a fu  pena. 
San  Juan , Difcipulo  amado , y al  mifmo  pafo  enamorado  de  fu 
dulce  Redentor , y de  íu  Dios , que  duda  hay  que  tendría  pena 
igual  , y proporcionada  a la  caridad  ardiente  : y á effe  pafo  las 
Marías  , y Jofeph , y Nicodemus , los  quales  pufieron  aquel  San- 
tifsimo  Cuerpo  en  un  Monumento  nuevo  ; porque  quifo  fuelle 
virgen  fu  Sepulcro  en  la  muerte , como  lo  fue  fuTalamo  precio- 
fifsimo  en  fu  Santa  Encarnación,  y Nacimiento,  y tuvieffen  con- 
íbnancia  el  Talamo  ai  Encamar  , y el  Tumulo  al  morir. 

i 2 Pasó  mas  allá  de  la  muerte  la  malicia  , y crueldad  del 
Hebreo.  Y aísi , no  habiendo  facudido  el  temor  de  los  milagros 
del  Salvador  de  las  almas , acordandofe que  había  dicho ; Quetf^e- 
fucitaria , cofa  en  que  ellos  pudieron  reparar  mas  fácilmente,  por- 
que trataron  de  elfo  aquella  noche  quando  digeron  los  teftigos, 
que  había  dicho  el  Señor  : Sohite  T emplum  hoc  : pofl  triduum 

re&dificabo  illud  : (Deshaced  efle  Templo  , que  dentro  de  tres  dias  lo 
Ipoheré  á edificar . (f)  Y es  verofimil , que  algunos  de  los  Difcipu- 
Jos  ocultos  lehuvieíTe  dado  fu  reóta  interpretación  en  aquel  Con- 
cilio : fueron  á Pilaros , y hablando  del  Señor,  como  fiempre  ellos 
hablaban  , y como  quien  ellos  eran , le  digeron  : Domine  , recor- 
dad fiumus  , quid  Ule  Jeduttor  dixit  adhuc  Wens  ,pofi  tres  dies  refur* 
gamf  Jube  ergo  cufiodiri  fepulchrum  ufque  in  diem  tertium  , ne  forté 
Tpeniant  Difcipuli  ejus  , (sr  furentur  eum  dicant  plebi : furrexit  a 
mortuis , erit  noYifsimus  error  pejor  pnore  : Señor , digeron  áPi- 
latos,  hemonos  acordado  , que  aquel  fediciofo  dijo  , quando  YiYia : defi 
pues  de  tres  dias  refucilaré . Mandad  , pues,  que  fe  guarde  el  Sepul- 
cro , porque  acafo  no  tengan  fus  Difcipulos  3y  lo  hurten  , y digan  d 
la  plebe  , refucitá  de  los  muertos  , y jea  peor  engaño  que  el  primero . 
Refpondió  Pilaros : Habetis  cufiodiam  , ite  , cuflodite  ficut  ficitis : 
Teneis  Soldados  , id  , y guardadlo  como  fabeis.  Con  elfo  fe  fue- 
ron ellos , y guardaron  , y fellaron  el  Sepulcro, 

(f)  Ex  Joan.  z.v.  i9,&Matth.  z 6,  v.  ói.Maíc,  14,  v.  58, 

(g)  Matth.  27,  v,  63. 64.  6c  63, 
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CAPITULO  LII. 

QUE  LOS  JUDIOS  TmiBRgWJ  QUE  SE 

guardajje  el  fepulcro  refucit'o  el  Señor  5 y con  el 

la  humana  naturales. 

O parece  que  acababan  de  aíTegurarfe  los  Judíos 
al  creer,  que  el  Salvador  no  era  Diosj  y ni  con  ha- 
berlo viílo  derramar  tanta  Sangre  a la  Coluna, 
crucificado  en  la  Cruz  , y morir  como  hombre  en 
ella  , les  parecia  que  quedaban  fatisfechos , y que- 
rían que  fuelle  el  Sepulcro  mas  Sepulcro , y alli  quedaífe  fepulta-  ~ * 
da  con  el  Cuerpo  la  memoria,  fin  que  pudieíie  darles  cuidado 
íu  redbtud.  Siendo  cofa  notable  , que  al  que  perfiguieron  vivo3 
temían  deípues  de  muerto  , y juicamente  : porque  el  inocente 
caíligado  , entonces  cobra  mas  fuerzas  , quando  fe  perficionan 
con  fu  muerte  íus  agravios  5 y afsi  comienza  defde  entonces  a 
perfeguir  al  que  le  mato  , y el  que  fue  reo  á fer  Juez  , y el  que 
fue  Juez  á fer  reo.  Y qué  duda  hay  , que  á los  Fariseos  eftaria 
dentro  oel alma  acufando  la  verdad, dando  voces, y diciendo:Mi- 
rad  que  es  Dios  a quien  condenafteis?  Mirad  que  el  que  pudo  re- 
fucitar  a Lazara  quatriduano  , mejor  íe  refucitará  á sí  mifmo  tri- 
duano. Porque  la  conciencia  en  los  malos  , eftá  adentro  dicien- 
do todo  lo  contrario  de  lo  que  dicen  los  labios  por  defuera  5 y 
quando  ellos  dicen : Crucifige  , crucifige  , eílaba  ella  dando  voces, 
y diciendo  : Mirad  que  crucificáis  al  Jufto.  Y ahora  también  ef- 
taria avilando  , que  había  de  refucitar , y afsi  ellos  prevenían  efic 
punto  y y como  la  pafion  los  gobernaba  , aplicaban  remedios,  y 
refiftencias  de  hombres  , a fuerza  de  Dios  ,que  es  deíatino  muy 
grande.  Pues  ¿qué  importaba  veinte  Soldados,  fi  era  Dios  el  fe- 
pultado  , y quería  refucitar,  deslumbrar  , alumbrar  , d acabara 
los  mi  finos  que  le  guardaban  , que  todo  eftaba  en  fu  mano  ? 

2 El  modo  de  la  propoficion  fue  indecentifsimo  , y lleno 
de  grofería  , porque  llamaron  Señor  a Pilaros:  Domine , recordad , 
fumas  jj  traydor  al  Salvador  : SeduElor  ille  dixit . Ia)  Mirad  como 


(a)  Match,  27.  63. 


ca- 


r6oo  INJUSTICIAS  EN  LA  MUERTE 

califican  los  hombres  á lo  bueno  , y a lo  malo  : a lo  malo  Señor ; 
y á lo  Santo  Traydor  : a lo  bueno  con  defprecío  ; y con  honor  lo 
perverfo  : al  pecado  una  grande  reverenciaba  la  virtud  una  gran- 
de cu  hillada.  Y aqui  fe  vé  quan  poco  importa  la  calificación 
mundana  , y quanto  debe  defpreciarfe  la  opinión  , la  fama  , y 
todo  aquello  que  llaman  honra  , pues  efta  fujeta  a la  cenfura  inH 
qua  de  los  perdidos  , á los  falfos  teftimonios , a la  violencia  , á la 
oprefion  , á la  injuria  5 y llama  fenor  al  mifmo  Pilaros , y tray- 
dor  al  mifmo  Chrifto, 

3 ^ ecordati  fumus  : Se  nos  ha  acordado.  ¡Que  olvidados  cfta- 
ban  los  fingidos , quando  de  otra  cofa  no  fe  acordaban , fino  de 
procurar  efeonder  los  rayos  a la  verdad  , y ver  fi  podian  ocultar 
fu  refplandor  \Jube  ergo  cuftodiri  Sepulcbrum,  Manda  , que  fe  guar- 
de el  Sepulcro.  Dudafe  , ¿por  qué  los  judios  pedían  á Pilaros,  que 
fe  guardaííe  el  Sepulcro  ? No  podian  guardarlo  ellos  ? No  habia 
Judíos  que  afsifiieííen  tres  dias  con  tres  noches  al  rededor  del 
Sepulcro  ? Puedefe  refponder  , que  feria  por  no  contaminarfe  en 
la  Pafcua  , y que  en  íu  opinión  , aquel  era  trabajo , y eran  gran- 
des obfervantes  de  vivir  fupcríHciofa  , y muy  neciamente  ocio  - 
fos  5 y afsi  andaban  á cada  pafo  enpleytos  con  el  Señor,  porque 
curaba  en  dia  de  fie  fia.  Mas  cierto  es,  que  como  fe  habia  de  ro- 
dear Sepulcro  ageno  (y  fino  ageno)  huerto  ageno,  quedan  que  lo 
orde naife  el  Prefidente  , por  fer  punto  de  jurifdicion.  Y también 
puede  fer  , que  para  poder  aífegurar  con  todo  el  Mundo  ,que  no 
habia  refu  citado,  no  quifieron  que  fueífenlos  Judios  los  que  que- 
daífen  en  el  Sepulcro  , fino  los  Gentiles  , como  quien  previene 
teftigos  fin  íofpecha  á una  caufa  litigiofa, 

4 Pero  lo  mas  cierto  fue  , que  el  Señor  con  fus  mifmas  di- 
ligencias iba  difponiendo claridad  á la  evidencia,  y formando  ra- 
yos de  luz  al  Mifterio  5 porque  ellos  querían  que  fueífen  Gentiles 
los  que  lo  guardaífen  , y el  Señor  decia  : Sean  Gentiles  , quiero 
alumbrar  los  Gentiles,  y que  me  vean  Refucitado,  que  al  Hebreo 
en  las  Efcrituras  antes  , y en  mis  Difcipulos , y las  Marías  def- 
pues  , les  daré  luz  5 y al  Idólatra  , en  las  Guardas  del  Sepulcro : y 
pues  decia  Pilaros : Ecce  Homo.  (b)  Efte  es  el  Hombre  ; defde  el 
Pretorio  , porque  me  veía  lleno  de  heridas  , y llagas  , digan  fus 
Soldados  defde  el  Sepulcro  ; Ecce  (Deus  Homo . Efte  es  (Dios  Hcm - 

bre . 


'(!?)  Joan.  ip.  v.  t» 
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¿re.  Manifeftando  en  las  fonales  de  mis  llagas  lo  Humano  v en 
el  reíucitar  con  tanca  luz  lo  Divino.  Ellos  dicen : Sellemos  h fe 
pulcura,  por  fi  acafo  quieren  fus  Difcipulos cohechar  lasguardas 
Yo  haré  dice  el  Señor  , que  efli  fello,  y elfas  guardas , afsiften- 
cia  cuidado,  y vigilancia , fean  los  masfeguros  teftigos;  porque 
fellado  , y guardado  tengo  de  refucilar  ; con  que  no  podrán  de 
cir  i <¡uc  n'c  hurtaron  los  Difcipulos , fino  que  refucicé 

5 También  hay  quien  diga  , que  aquella  refpueftá  de  Pila- 
tos  . HabeUs  cujiodiam  , cuflod.te  ficut  fckls  : Tenéis  guarda 
guardadlo  comojabas  , era  no  querer  darles  los  Soldados  del  pre’ 
tono  fino  que  los  comaífen  del  Templo  , por  tenerlos  deftina- 
dos  a fu  guarda,  dados  del  mifmo  Gentil  , y no  podían  ufar  de 
ellos , fino  para  aquel  efeíto  , M y lo  que  vino  á darles  Pilaros 
fue  la  licencia  de  que  los  que  guardaban  el  Templo , guardaíTert 
los  tres  días  el  Sepulcro  ; y dio  fignifica  , tenels  guarda  , habetis 
cujtodiam.  Y en  efta  opimon  es  clarifsimo  el  mifterio  de  ver  que 
le  pafaífe  la  guarda  del  Templo  al  Santo  Sepulcro  , como  quien 
reconocía  que  ya  quedaba  acabado  el  Templo  de  la  Ley  Efcrita 
y era  necefario  que  fe  fuelTe  á bufear  á la  de  Gracia : de  la  mane  ’ 

ra  que  en  fucediendo  un  Principe  á otro  , fe  pafia  también  la 
guarda.  1 


6 Al  fin  cercaron  el  Sepulcro  , y lo  fellaron  , y guardaron 
Gentiles  , o Judíos , o Judíos , y Gentiles  , y refuciró  el  Señor 
echándolos  por  el  filíelo.  ¡Que  neciamente  porfia  , quien  porfia 
contra  Dios ! Apenas  refucitó,  quando  la  flaqueza  Hebrea  quifo 
defender  con  otra  mentira  fu  falfedad  : y afsi  llamaron  á los  Sol- 
dados , y les  perfuadieron,  y cohecharon , porque  digeíTen  Que 
ejtando  ellos  dormidos  lo  habían  hurtado  los  'Difcipulos  : Dicite  ' quia 
tobis  dormientibus.  <d>  O que  dormida  refolucion  aí  arm, mentó ' 
Como  fi  pudielfen  ver  dormidos  á los  desiertos : ó pudiefTen  fei 
creidos  deípierros , de  lo  que  vieron  dormidos , como  pondera 
San  Aguftin.  M Ello  es  menefter  porfiar  , dice  el  necio , y envi- 
diofo,  halla  lo  pofiblc  : y fi  un  Juez  fe  empeña  en  una  maldad 
un  perdido  en  una  perfecudon  , un  falfo  en  una  mentira , ni  ce- 
lará con  ver  azotado  en  la  coluna  al  Inocente  , ni  con  clavarlo 
en  la  Cruz  ; fino  que  en  la  mifma  fepultura,y  fuera  de  ella  an- 
(Part.  II.  del  To?n.  II.  Gacrcr  " ’ j 


(c)  Vide  Maldon.  in  Matth.  27.  fd)  Ex  Matth.  28.  v.  1 
Enarrat.  in  Píalm.  63.  coU  624*  lítt#  E«  Parií*  i6pi. 


(*)  D.  Auguft.  tom.  4. 
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da  figuiendo  , y pcrfiguicndo  á fu  fama  , como  la  formara  a fu 
cuerpo. 

y Refucitó  el  Señor  , y fe  manifeftó  primero  refucilado  á 
quien  lo  lloró  afligido , y aísi  primero  lo  vio  la  Virgen  , y las 
Marias  , porque  con  devotas  lagrimas  lo  lloraron  en  el  Monte,  y 
al  pie  de  la  Cruz  , como  quien  paga  á los  ojos  el  mérito  de  los 
ojos  j lloráronme  atribulados , pues  que  me  miren  gloriofo.  Lue- 
go eftableció  en  la  Igleíia  altos  mifterios  , confortó  a los  Apof- 
toles , purificó  á Pedro  con  tres  confefiones  al  amor  de  aque- 
llas tres  negaciones  del  temor.  Y efto  mifmo  efta  diciendo  , que 
no  faltó  en  la  fe  Pedro  , pues  no  le  examinó  en  ella  , fino  en  el 
amor  , como  quien  conoce  , que  no  en  aquella  , fino  eñ  elle 
cayó  el  Santo. 

8 Y fe  conoce , que  á Tomas , que  no  había  fritado  en  el 
amor  , pues  que  dijo  : Eamus  isr  nos , ut  moriamur  cum  ¡lio  : ^ 
Vamos  ,j  muer  amos  con  él  , fino  en  la  fe  ; N-i/i  eidero  in  manibus , 
<jrCt  le  dio  la  evidencia  en  ella  , mandándole  , Que  entrajje  la  ma- 
no en  fu  cojlado  ; Mitte  manum  tuam  : ^ y que  vieífe  aquello  que 
no  creyó  , fino  con  efta  evidencia.  Al  fin  , defpues  de  haber  en 
quarenta  dias  hecho  tan  claro  el  mifterio,  coníolado  a fu  Madre, 
confortado  á los  Difcipulos  , íoftituido  fu  Poder  enSan  Pedro,  y 
fu  fanta  Sede  , y prometido  al  Efpiritu  Santo  a los  Difcipulos, 
(Libio  a los  Cielos  triunfante  , llevando  configo  las  almas  que  es- 
taban en  el  fe  no  de  Abrahan.  Y entonces  las  injufticias  del  He- 
breo , y del  Gentil , que  comenzaron  en  Chrifto  Señor  nueftro, 
fe  continuaron  en  todos  fus  fcguidores , y Difcipulos , andando 
fiempre  perfeguida  la  Iglefia  , de  los  tiranos,  Idólatras  , y Here- 
ges , y los  buenos  de  los  malos  : porque  ni  fe  cania  el  perverfo 
al  perfecmir  , ni  ha  de  canfarfe  el  virtuofo  al  tolerar. 

^ Y aísi , Pieles , de  efte  difcurfo  de  la  Paflón  del  Señor,  tra  > 
temos  de  aprovecharnos  , procurando  lograr  efcarmiento  de  lo 
injufto  , y cnfeñanza  de  lo  fanto.  Éfcarmentémos  en  los  malos 
Sacerdotes  , Efcribas  , y Fariseos , para  no  dejarnos  llevar  de  la 
paflón  , y la  envidia  , no  aborrecer  la  virtud  , ni  la  fanta,  y bue- 
na doótrina,  ni  la  reóta  reformación  de  coftumbres.  Y en  lacon- 
fideracion  de  la  iniquidad  de  Judas , huyamos  de  la  codicia,  pa- 
flón tan  ciega  , y defenfrenada  , que  no  perdona  a fu  Padre , a 


(f)  Joan.  ii. v.  ifí.  (g)  Idem  ¡bid.v.  2J.&27. 
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fu  Maeítro  , y lo  que  es  mas , á fu  Dios : y de  la  traycion , y ale- 
vosía , vicio  infame  , y ¡ultímente  aborrecido  de  todos:  y de  re- 
cibir indignamente  al  Señor,y  de  tratar  con  deslucimiento  el  cul- 
to Divino,  tanto  mas  Prelados,  y Sacerdotes.En  Anís  reconozca- 
mos quan  grave  culpa  es  no  reformar  la  familia  , ni  contener  y 
caftigar  los  criados , y fubditos  infolentes , y el  dejar  de  reducir 
a honeftos  términos  el  poder.  EhCayfás  , miremos  el  diño  que 
caula  no  dar  fuaves  difpoficiones  á las  materias  de  gobierno  y 
de  jufticia , y el  violentar  los  difcurfos , y no  dejar  libre  en  los 
inferiores  1.a  reditud  , y verdad.  En  Pilaros,  los  danos  de  la  omi- 
íion  y remifion  de  los  Jueces,  el  mas  perniciofo  , y frequente 
pecado  de  iu  oficio  , y el  que  aunque  fuena  mifericordia  es  ter- 
rible crueldad.  En  Herodes , las  ruinas  de  la  lujuria  , que  cierra 
los  oídos  , y el  corazón  á las  inflaciones  Divinas , y le  quita  al 
Señor  la  palabra  de  la  boca  : y el  hacer  recreación  del  oficio  y - 
delean, o del  cuidado  , que  es  lo  que  infama  losMiniftros,  y íos 
hace  relajados,  y perdidos.  En  el  mal  ladrón  miremos  quanto 
daña  el  decir  al  compañero  infidencias  en  las  penas , dcfefperar 
en  las  culpas , blasfemar  en  los  trabajos. 

„ 10  J P°r  Cl  contrario  > aprendamos  en  Chrifto  nucflro  Se- 
ñor aquella  mviíta  paciencia  al  padecer  injurias  del  enemigo, 
aquella  ardiente  candad  al  amar  á fus  criaturas , aquella  alta  re- 
finación al  obedecer  al  Padre,  aquella  Providencia  con  fu  Me- 
ia  , y con  íu  Madre,  aqüéí  morir  por  arriar,  aquel  amar  los 
miimos  que  le  hacían  tan  cruelmente  morir.  Aprendamos  de  la 
Virgen  Señora  nueftra  , La  conífancia , y caridad  al  fecruirlo  La 
ternura  , y devoción  al  llorarlo.  La  contrición  , y lacrimas  de 

San  Pedro.  El  fervor  , y perfeverancia  de  la  Santa  Mao-dalena. 

De  las  Manas  , Jofeph  , y Nicodemus  , el  religiofo  cubo  al  fc- 
pintarlo  , y ungirlo j eho  es , al  íervirlo  , y adorarlo.  Del  buen 
Ladrón  la  fe  , y efperanza.  Que  de  ella  manera  , efearmentan- 
do  en  lo  malo  , y aprendiendo  en  lo  perfedo  , conferire- 
mos el  mérito  en  eft a vida  , y en  la  eterna  la  corona 
de  la  Gloria. 

F I N. 
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Todo  lo  que  he  efcrito  en  efte  Tratado 
de  la  Paflón  del  Señor  , é Injufticias  que  inter- 
vinieron en  fu  Muerte  Santifsima  , lo  fujeto  á la 
Santa  Iglefia  Católica  Romana  , á la  corrección 
de  los  Superiores  , Doótrina  de  los  Santos  Pa- 
dres , Concilios  univerfales  de  la  Iglefia  , fe- 
ñaladamente  al  Santo,  y Venerable  de 
Trento  : y al  juicio  de  los  que  mejor 
fintieren. 
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A. 

A Bel.  Le  mató  Caín  por  envidia.  In- 
juíí.  c.  i.  pag.  370.  n.i. 

Abjiinencia.  Quiere  Chrifto , que  !a  guarden 
riguroia  los  fuceíores  de  los  Apodóles. 
Lib.6.  c.32.  pag.219.  p*4*  y üg. 
Acción.  No  toda  acción  conveniente  es  li- 
cita. Injuft.  c.8.  pag.403.  n.q.-  y ííg. 
Adan.  No  tuvo  la  plenitud  de  dignidad,  y 
poder  efpirirual , que  San  Pedro.  Lib» 
7-  c.2.  pag. 2 3 5»’  n.6. 

Alma.  La  de  Chnfto  fue  bienaventurada 
en  el  inflante  de  fu  Encarnación.  Vea- 
fe  Chrifto. 

Ambición.-  Es  el  vicio  mas  amado  de  los 
Magiftrados , y Jueces  remilos.  Injuft. 
0.43.  pag. 5 6 2.0.3. 

America .■  Le  ha  tocado  por  feliz  fuerte  la 
túnica  inconfutil  de  Chnfto.'  Injuft.  c. 
47-  pag-  5 79-  n-4- 

Amor.  El  amor  de  penitentes  no  es  menor, 
que  el  de  favorecidos.  Lib.  5.  c.3.  pa?. 
12.  n.4.  y c.31.  pag.ii^.n.  4.  y Lib. 
7.  c.  1.  pag.  230.  n.  6.  A vueltas  del 
amor  fanto  luele  andar  el  amor  propio. 
LÍL5.  c.  3.  pag.  13.  n.  5.  En  dos  cofas 
echó  el  relio  el  amor  , y la  omnipoten- 
cia de  Chrifto , en  hacer  gracias  á fu 
Madre  , y en  padecer  por  el  hombre. 
Lib.5.  c.8.  pag.3  5.  n.  3.  Es  lazo  eficaz 
de  corazones, como  el  caftigo  azote  du- 
ro de  liervos.  Lib.6.  c.17.  p.ig.174.  n. 

2*  El  amor  de  Chrifto  le  hizo  mendívo 


de  nueftras  almas.  Lib.  6.  c.  18.  pag. 
176.  n.i.  Veafe  Chrijlo.  El  de  Dioses 
luego.  Lib.  6.  c.  zj.  pag.  200.  n.  4.  Se 
explica  mejor  con  el  filencio  , que  con 
la  lengua.  Lib.6.  c.  30.  pag.  215.0.  2^ 
Para  Dios  es  mayor  el  que  mas  ama. 
k‘k-7-  c.  1 . pag.229.  n.5.  Explican  al- 
guna diferencia  en  el  amor  ellas  dos 
voces : Diligo  , y amo ¿ Lib.  7.  c;  4.  pag. 
240.  n.  x.  y l¡g.  y c.  8.  pag.  254.  n.  2. 
Es  la  mayor  íabiduría  de  la  vida  elpiri- 
tual.  Lib.7.c.5.  pag. 2 43.  n.  1.  No  vino 
Diosa  Bufcar  entendimientos , fino  vo- 
luntades, y amor.  Alü.  Veafe  Caridad. 
Para  que  el  amor  á las  criaturas  fea  rec- 
to , ha  de  empezar  en  Dios  , y acabar 
en  Dios.  Lib.  7.  c.  6.  pag.  24.6.  n.  1.  y 
fig.  El  que  Saü  Pedro  tuvo  á Chrifto 
fue  mayor  que  el  de  todos  los  Apolló- 
les. Alli  pag.  2.49.  n.  7.  y fig.  Amor  á 
Dios,  que  le  tiene  por  grande,  no  es 
glande  , y perfeóio  amor.  Lib.7.  c.9. 
pag.  255.  n.  2.  Se  deben  al  amor  mas 
conquillas,  que  al  rigor.  Lib.7.  c-  J4- 
pag. 27  1.  n.  1 . y fig.  Veafe  Gobierno.  Le 
tuvo  Chrifto  grande  á fu  Igleíia.  Lib.  7. 
c.26.  pag.298.  n.  ii  Morir  por  no  1er- 
vir  , es  flaqueza  ; como  morir  por  no 
gozar  Dignidades  , es  valentía  de  efpi- 
ritu.  Lib.7.  c.2 8.  pag.3  2 1.  n.4.  Quan- 
do  es  amor  quien  pone  en  el  peligro,  es 
digna  de  reparo  la  caída.  Injuft.  c.  20. 
pag.456.  n.4. 

Anas.  Injulticias  que  fe  Cgecutaron  en  fu 
cala  con  Chrifto,  Injuft,  c,  1 9.  p3g.45 

n.i.yfig. 
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Apofioles.  Oprimidos  del  temor  pecáron 
en  no  confefar  la  Fe  en  la  noche  déla 
Paíion  de  Chriílo , pero  no  perdieron 
la  Fé.  Lib-5.c.i.  pag.a.n.2.  Por  que  no 
creyeron  á las  mugeres  , que  les  anun- 
ciaron la  Refureccion  de  Chriílo.  Lib. 
6.  c.6.  pag.141.  n.  2.  y íig.  Padecieron 
algunas  imperfecciones  en  la  Fé , antes 
de  fer  confirmados  en  ella.  Alli  pag. 
142.  n.  4.  y fig.  Doctrina  que  dan  á 
los  Prelados , y Obiípos  de  las  virtudes 
que  han  de  practicar  , y los  vicios  que 
han  de  huir.  Lib.  6*  c.  n.pag.  156.  y 
fig.  Volvieron  al  egercicio  de  la  pelea, 
pero  San  Mateo  no  volvió  al  comercio. 
Lib. 6.  c.12.  pag.  1 59.  n.3.  Defconocie- 
ron  á Jefas  en  el  mar  de  Galilea.  Lib. 
6.  c.i  6,  pag.  170.  y fig.  Conocieron  á 
Chriílo  defpües  del  milagro  , y en  qué. 
Lib.6.  c.  1 7.  pag.  173.  y fig. 

Argos.  Lo  han  de  fer  los  Prelados , llenos 
de  ojos.  Lib. 7.  c.4.  pag.241.  n.x. 

Armas.  Pocas  bailan  para  vencer  , á quien 
favorece  Dios.  Lib. 5.  c.4.  pag.  21. n. 8. 
y c.6.  pag. 2 8.  n.4.  Véala  Defenfa. 

B 

B Aculo.  El  Epífeopal  da  en  fia  figura 
inílruccion  del  modo  de  gobierno. 
Lib.7.  c.  1 3.  pag. 268.  n.  5.  Vea  le  Go- 
bierno. El  Ipropiísimo  báculo  de  los 
Obifpos  es  la  Cruz.  Alli  pag.  269.  n.6. 
Beneficios.  Se  olvidan  preíto  , y las  injurias 
tarde.  Lib. 5.  c.28.  pag.109.  n.6.  Los 
Divinos  Ion  los  que  mas  nos  obligan  á 
conocer  á Dios.  Lib.6.  c.  1 7.  pag.173. 
n. 2.  y fig.  Es  nobleza  del  corazón  be- 
far el  {ocorrido  la  mano  del  que  los 
hace.  Lib, 6.  c.20.  pag.i 8 2.  n.i» 
Bofetada.  Veafe  Cbrifio. 

c 

^j/AÍn.  Vea  fe  Abel. 

Capitulo.  Veaíe  Concilio. 

Campo.  El  que  pofeyó  Judas  no  fe  toma  en 
propiedad  , fino  alegóricamente.  Injull. 
c.3  1.  pag. 5 1 3.  n.9.  Con  el  dinero  de 
la  venta  de  Chriíto  fe  compró  un  cam- 
p p para  fepultura  de  peregrinos.  Injull. 
c.31.  pag.514.  n.ii. 

Car  acalla.  ( Antonio  ) Emperador.  Mato 
inju llámente  á Gota  fu  hermano.  Injufl. 
c.44.  pag.  568.  n,6. 


Caridad.  El  que  tiene  verdadera  caridad, 
egercita  todas  las  demás  virtudes.  Lib. 
7*  c.  5.  png.243.  n-2>y  fig*  Une  al  alma 
con  Dios. Alli.  El  que  tiene  caridad  con 
Dios , y la  tendrá  también  con  fus  her- 
manos. Aili  pag. 244*  n.4. 

Carlos  Bonomeo.  ( San  ) Fue  elegido  Obif- 
po  de  poco  mas  de  veinte  años.  Lib.  7. 
c.27.  pag. 315.  n.i. 

Carlos.  Rey  de  Inglaterra.  Perdió  el  Rey- 
ño  , y la  cabeza  , por  haber  negado  la 
obediencia  al  Romano  Pontífice.  Lib. 
7.  c.  19,  pag. 286.  n.4. 

C ayfiás.  Su  fentencia  fue  delito  en  fu  inten- 
ción , y profecía  en  el  fentido  del  Evan- 
geliíta.  Injull.  e. 7.  pag.  401.  n.  14.  y 
c.8.  pag.401.  n.i.  y fig.  Veafe  Earifiéos , 
y Concilio.  Fue  hombre  fifnoniaco  , y 
ambiciofo.  Injull.  c.  8.  pag.  405.  n.  8. 
Injurias  que  padeció  Chriílo  en  caía  de 
Cay  fas.  Injull.  c.  40,  pag.  45  5.  n.  i.y 
fig.  Nulidades  delproceío  , que  formó 
contra  Chriílo.  Injull.  c.4i.  pag.  459, 
n.  i.yfig. 

C enfuras.  Veafe  Excomunión. 

Cbrifio.  Se  maniiieíla  mas  la  eficacia  de  la 
gracia  defpues  de  la  Pafion  de  Chriílo. 
Lib. 5.  c.3.  pag.  14.  n.  3.  Es  el  fin  de 
las  Profecías,  y de  la  Ley.  Lib.  5.  c.  6. 
pag. 29.  n.  6.  Fue  íu  alma  bienaventu- 
rada defde  el  principio  de  fu  Encarna- 
ción. Lib. 5.  c.8.  pag. 3 3.  n.i.  Comofe 
compadece  con  ello  , que  padeciere 
Chriílo  en  la  porción  fiiperior  del  alma. 
Alli.  Veafe  Amor.  Sudó  verdadera  San- 
gre en  el  Huerto.  Lib.  5.  c.9.  pag. 38.11. 
4.  y fig.  Le  tuvo  antes  prefo  el  amor 
de  los  hombres  , que  el  odio  de  los  He- 
breos. Lib.5.  c,i  3.  pag.56.n.  5.  Con  íb- 
las  dos  palabras  derribo  en  tierra  á los 
que  le  venían  á prender  ; y entre  ellos 
al  Diicipuío  traydor.  Lib,  5.  c.14.  pag. 
57.  n.i.  y íig.  Por  qué  pidió  á las  Tur- 
bas que  dej alíen  libres  á los  Apollóles. 
Lib.5.  c.  1 5.  pag.61,  n.3,  y fig*  Vol- 
vió á poner  la  oreja  á Maleo.  Lib,  5.  c. 
24.  pag. 8 3.  n,  3.  Salió  del  Sepulcro, 
fin  levantar  la  lofa,  Lib.6. c.i  .pag.  1 47. 
n.  3.  Se  apareció  refucitado  á San  Pe- 
dro en  particular  , antes  que  á todos 
los  Apollóles.  Lib.6.  c.8.  pag.  148.  n. 
1.  y fig.  Sin  Chriílo  no  fe  logra  nueílro 
trabajo , y con  Chriílo  es  fácil  qual- 
quiera  emprefa.  Lib.6.  c.15.  pag.  168. 
n,4.  y íig.  Siente  mas  nueílra  miferia  , y 
necelidad  , que  noíotros  mifmos.  Lib. 
6.  c,  18. 'pag.  176.  mi, y fig.  Su  amor 
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le  hizo  mendigo  de  nucftras  almas,  AJli. 
Por  qué  defpues  de  refucicado  llamó  á 
los  Apoíioles  muchachos  , ó mancebos. 
Lib.6.  c.19.  pag.  178.  n.i.  y fig.  Co- 
mió poquilsimas  veces  carne.  Lib.  6.  c. 
32.  pag.ii9.  n.4.  Antes  de  iubir  aí 
Cielo  honró  á los  vivos  , y á los  difun- 
tos : á los  cuerpos,  y á las  almas.  Allí 
pag.221.  n.6.  Sehuvo  como  Arquitec- 
to Soberano  en  edificar  la  Igleíia  , po- 
niendo por  Piedra  primera  á San  Pe- 
dro. Lib.7,  c.24.  pag.305.  n.  í.  Quifo 
que  San  Pedro  le  acompañafle  folo  á Be- 
tania  , y no  San  Juan  Evangeliza,  Lib. 
7.  C.  31.  pag.  332,  n.  2.  Por  qué  le 
llama  Verbo  del  Padre.  Injuft.  pag. 
366.0.1.  Fue  mas  perfeguido  en  vida 
por  los  Hebréos  , que  por  los  Gentiles. 
Injuil.  c.6.  pag.  393.  n.4.  Trataron  los 
Romanos  de  adorar  á Chrifto  con  los 
demas  Diofes.  Injuft.  c.6.  . pag. 3 9 5.  n. 
9.  Razones  con  que  fus  Dilcipuios  per- 
fuadian  en  el  Concilio  , que  era  el  Me- 
sías prometido.  Injuft.  c.7.  pa^.396.  n« 
2.  y fig.  Utilidades  que  nos  trajo  con 
fu  muerte.  Injuft.  c.8.  pag.  406  n.  12. 
Fue  vendido  por  Judas,  y las  circunf- 
tancias  de'  lu  venta.  Injuil.  c.  12,  pag. 
425.  y fig.  Qnanto  valian  los  treinta 
dineros  en  que  fue  vendido.  Injuft.  c. 
1 3*  P3&-43°‘ n- 3-  Vea  fe  Dinero.  Lavó 
á Judas  los  pies,  y le  comulgó  la  no- 
che de  la  Cena.  Injuft.  c.  1 4.  pag.  434. 
n.4.  y fig.  y c. 1 6.  pag.  439.  0*5.  En 
qué  íentido  llamó  á Judas  Amigo.  Injuft. 
c.  17.  pag.444.  n.5.  Su  doctrina  es  la 
mas  penetrante  efpada.  Injult.c.  1 7. pag, 
445.  n.7.  Circunllancias  de  fu  prendi- 
miento. Alli  pag.446.n.  1 o.y  fig.  Agra- 
vios , é injurias  que  hicieron  a fu  Ma- 
geftad  en  cafa  de  Anas.  Injuft.  c.  18. 
pag.  ¡48.  n.i.y  fig.  Por  qué  quando  le 
dieron  la  bofetada  , no  ofreció  la  otra 
megilla.  Injuft.  c.  19,  pag. 45  3.  n.4.  y 
fig.  Porqué  peí  mido  que  San  Pedro  le 
negafle,y  no  los  otros  Apoftolc-s.  Injuft. 
c.24.  pag*4?ó.  n.8.  y fig.  En  fu  prime- 
ra venida  vino  como  hombre  a padecer, 
y en  la  fegunda  vendrá  como  Dios  á 
juzgar.  Injuft.  c.26.  pag.484.  11,5.  Por 
qué  quilo  morir  crucificado  por  mano 
de  los  Gentiles  , y no  apedreado  por 
mano  de  los  Hebréos.  Injuft.  c.  28.  pag. 
492.  n.8.  La  aculacion  , que  hicieron 
los  Judíos  contra  el  Señor, lúe  mas  llena 
de  falfedades,  que  de  letras. Injuft. c. 29. 
pag.494.n.i.ErroPilatos  en  haberlo  re- 


mitido Herodes.  Injuft.c.^o.pag.  500. 
11.5. y lig.Todos  ícefcufan  de  condenar- 
le, porque  quifo  el  Señor  paiar  por  los 
Tribunales  de  todos.  Injuft.  c.30.  pag. 
502.11. 8.y  fig  Cenfuró  con  el  filencio  la 
loquacidad  de  Herodes.Injuft.c. 5 3. pag* 
517.  n.5.  Es  enviado  ignominiolimen- 
te  de  Herodes  á Pilatos  con  Veítidura 
de  loco.  Injuft.  c.  34.  pjg.519.  n.  1.  y 
fig.  Sintió  mas,  que  Judas  le  vendieíle 
á los  Judíos  , que  el  que  ellos  le  entre- 
ga fien  a Pilatos.  Injuft.  c. 35.  pag.  528. 
n.9.  Como  fe  entiende  , que  lu  Reyno 
no  era  de  efte  mundo.  Alli  n.io.  Veafe 
Reyno,  Padetio  notable  injuria  en  fer 
comparado  con  Barrabás , y mucho  ma- 
yor en  haber  fido  pofpuefto  á él.  In- 
juft. c.3  8.  pag.5  3 9.  n.  5.  y fig.  Le  tra- 
taron tres  veces  como  á ladrón.  Alli 
pag.540.n.8.  Fue  cruelifsimartiente  azo- 
tado , y prefentado  a!  Pueblo.  Injuft.  c. 
39-  pag.  542.  n.i.  y fig.  Tormentos,  y 
eícarnios  que  padeció  delpues  que  Pila- 
tos  le  entregó  á los  Judíos.  Injuft.  c. 

n-t-y  fig*  Por  qué  no  qui- 
fo bajar  de-la  Cruz.  Injuil.  c.  47.  pag. 
57 9-  n.6.  y fig.  Se  explican  las  líete  pa- 
labras,, que  dijo  en,la  Cruz.  Injuft.  c. 
48.  pag.  5 8 1 . n.  1.  y fig.  Hizo  toda  la 
naturaleza  íeníimiento  en  fu  muerte,  In- 
juft. c.49.  pag.  5 8 6.  n.  1.  y fig. . 

Clemente.  ("San  j Le  nombró  San  Pedró, no 
por  Pontífice  , lino  por  Coadjutor.  Lib. 
7\c- 3 ";9- 

Codicia.  Es  el  mayor  mal  de  los  males.  In- 
juft. c.io.  pag.414.  n.5.  Oblerva  amifi 
tad  ellrecha  con  el  Demonio.  Injuft.  c. 

1 1.  pag.  424.  n.  11.  Crece  con  lo  que 
otros  vicios  fe  acaban.  Allic.  12.  pag. 
428.  n.8.  Es  impolible  , que  el  codició- 
lo halle  delea  11  fo  en  lo  que  grangéa.  In- 
juft, c.  31.  pag.  505.11.4.  Llega  el  co- 
diciólo a eltado , que  quiere  mas  dar  el 
dinero  , que  arrepentirfe.  Injuft.  c.  32. 
pag.509.n.i.  y (ig.  Veafe  Ambición. 

Comida.  Pide  Chrifto  refucitado  de  comer 
á los  Apollóles  en  el  Mar  de  Galilea. 
Lib.6.  c.  i 3.  pag.i  6 1 . n.  2.  y íig. 

Compañía.  Las  malas  debilitan  la  virtud  ,y 
las  buenas  la  defienden.  Lib.  y.  c.  29. 
pag.l  10.  n.i. 

Comunión.  Veafe  tucarijlia. 

Concilio.  El  que  jumaron  los  Efcribas , y 
Farifeos  en  cafa  de  Cayfás , fue  con  de- 
fignios  de  iniquidad.  Injuft.  c.  4.  pag. 
384.  n.  1.  y fig.  Si  fe  entran  en  él  los 
Capitulares  con  palion  , no  es  Concilio, 
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fir.o  Conciliábulo,  Injuft.  CH.pag.384. 

' n.x.  Aísíllio  Nicodemus  con  otros  Di£ 
cipulos  del  Señor  en  el  Concilio  de  cafa 
de  Cay  tas.  Alli  pag.  385.  n.  z.y  c.  7. 
pag. 3 9 6.  n.x.  y fig.  Punto  que  propu- 
fo Caytas  , como  Preiidente  del  Con- 
cilio. Injuft.  c.4.  pag.  3 8 6.  n.  5.  y íig. 
Daños  que  caufa  en  los  Concilios,  que 
el  Preiidente  explique  íu  didamen  an- 
tes de  votar  los  Capitulares.  Iujuft.  c.5. 
pag. 3 8 7.  n.i.  y fig.  Qyanto  importa  la 
libertad  en  los  votantes.  Injuft.  c.  y. 
pag.  388.  n.2.  Como  fe  hade  portar  el 
Preiidente  en  proponer  en  materias  de 
juíticia  : como  en  las  de  gobierno:  co- 
mo en  las  de  gracia.  Alli  pag.  3 8 9.  n.4. 
Razones  que  los  Difcipulos  de  Chrifto 
alegaron  en  Concilio  para  períiiadir, 
que  era  el  Mesías  prometido.  Injuft.  c. 
7.  pag. 3 9 6.  n.i.  y íig.  Segundo  Conci- 
lio , que  fe  congregó  en  cafa  de  Cay- 
las  contra  Chrifto  , y lo  que  fe  trató  en 
él.  injuft.  c.9.  pag.409.  n.3.  y íig. 

Condición.  Es  propia  condición  de  los  per- 
didos , y relajados  llamar  inquietud  la 
reformación  , y defaíóliego  la  enmien- 
da de  los  vicios.  Injuft.- c.2  9.  pag.494. 
n.  1. 

Contemplación . La  de  los  Prelados  ha  de  an- 
dar acompañada  de  la  acción.  Lib.  7. 
c.28.  pag.322.  n.5. 

Contrición.  Crece  con  ella  el  amor.  Lib.  7. 
c.  iq.  pag". 2 58.  n.i. 

Corderos.  Qué  íignitica  haber  encomenda- 
do Chrifto  á San  Pedro  , que  apacen- 
tado dos  veces  los  Corderos  ,.y  una  las 
ovejas.  Lib.  7.  c.  17.  pag.  278.  n.  1.  y 
íig.  Vea  fe  Ove  jas. 

Cruz,.  Es  el  Eftandarte  Real  de  la  Igleíia. 
Lib.  7.  c.  22.  pag.  299-  n-  5*  Mi  Herios 
que  oculta  el  Santo  Madero  de  la  Cruz. 
Injuft.  c.  2 8.  pag.  493.  n.  9.  En  la  de 
Chrifto  eftaba  eferito  el  titulo  en  tres 
lenguas  : y por  qué.  Injuft.  c.  46.  pag. 
575.  n.9.  Veaíe  chrifo. 

Culto  Divino.  Los  que  cenfuran  la  magnifi- 
cencia del  culto , que  fe  dá  á Dios  en 
las  Iglelias , fe  afeiuejan  í Judas.  Injuft. 
c.i  1.  pag.420.  n.6.  Quantomas  íe  pro- 
mueve , eftán  los  pobres  mas  focorri- 
dos.  Alii  pag. 42  3.  n.  10. 

Curiofidad.  Es  vicio  frequente  en  los  eípi- 
rituales.  Lib.6.  c.3  1.  pag.21  5.  n.i. 


D 

DAvid.  Eftuvo  un  año  entero  caído. 
Lib.  5.  cap.  3.  pag. i2.  n.3.  Le  per- 
íigue  Saúl  por  envidia.  Injuft.  c.  i . pag. 
372.  n.4.  Vivia  mas  quieto  en  los  tra- 
bajos , que  Saúl  en  las  felicidades. 
Alli. 

Defenfa.  Es  licito  a los  Eclefiafticos  Secu- 
lares , y Regulares  tomar  armas  para 
defender  la  Ciudad  , invadida  de  los  In- 
fieles, y aun  de  los  Cixriftianos.  Lib.  y. 
c.23.  pag.87.  n.3.  Es  jufto,  y fanto de- 
fender con  armas  la  Fe.  Alli  p3g.8y.  11. 
2.  y pag.  88.  n.  y.  Es  licito  defender  la 
propia  vida.  Allí  n.  y. 

Demonio.  Solicito  que  Chrifto  no  murieíle, 
porque  el  genero  humano  no  fueíe  re- 
dimido. Injuft.  c.3 8.  pag.  y 3 8.  n.2. 
Desboneftidad.  Veafe  Senfnalidad. 

Defpedida.  Circunftancias  de  la  deípedida 
que  hizo  Chrifto  de  fu  Santifsima  Ma 
dre  , y los  Apollóles.  Lib. 7.  c.3  x.  paa, 

_ 3 32.  n.i. 

Dias  de  Fiefta.  Veafe  Fiejlas. 

Diezmos.  Caftigo  que  envia  Dios  á los  que 
no  los  pagan.  Injuft.  c.  29.  pag.  497. 

n.  7- 

Dignidad.  Es  mas  el  falvarfe,  que  el  tener 
todas  las  dignidades  del  mundo.  Lib. 7. 
c.iy.  pag.309.  n.x.  v íig.  Repugnancia 
con  que  los  Santos  entraron  en  las  dig- 
nidades. Aili  pag.3  10.  n.x.  Veaíe  Muer- 
te. La  quenoes  Cruz,  fino  alegría,  es 
mucho  de  temer.  Lib.7.  c.26.  pag-3  13. 

• n'4\ 

Dimas.  Excedió  a muchas  en  laFé,  con- 
fefando  a Chrifto  por  Dios.  Injuft.  c. 
48.  pag. 5 8 1 . n.  2.  Veale  Mana  Santifsi- 
ma. 

Dinero.  De  los  doce  Apollóles  telo  íe  per- 
dió el  que  guardaba  el  dinero.  Injuft. 
c.  10.  pag.  4x3.  11.4.  ti  dinero  con  que 
compraron  los  Judíos  á Chrifto  , era 
de  las  limofiias  , y ofrendas  del  Tem- 
plo. I.ijuft.  c.  13.  pag.  43  1.  n.  y.  Veafe 
Chrijlo , y Judas. 

Dios.  No  necelica  á pecar,  quando  permi- 
te. Lib.  5.  c.30.  pag.i  13.  n.  x.  Premia 
fobre  lo  que  merecen  nueftras  obras. 
Lib. 6.  cap.2  5.  pjg.  200.0.4.  Quando 
es  Dios  quien  reparte  la  vianda  , fobra 
para  fuftentar  á todo  un  mundo  un  íó- 
lo  pe?.  Lib.6.c. 3 z.pag.z  1 9.  n.3.  Vea- 
te  Infpiracion. 

Doc - 
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Doñrina.  Qual  deba  fer  la  que  el  Prelado 
Ecieliaftico  ha  de  dar  á fus  fubduos. 
Injuft.  pag. 366.  n.i.  y fig. 

E 

I^Clefiafticos.  Es  licito  á los  Eclefiafticos 
_ j Seculares  , y Regulares  tomar  ar- 
mas para  defender  ¡a  Ciudad  , invadida 
de  los  Infieles , y aun  de  los  Chriftia- 
mos.  Lib.  5*0.23.  pag.8 7.0*3.  Es  muy 
expuefto  en  los  Eclefiafticos  el  ufo  del 
dinero.  Injuft.  c.io.  pag.  403.  n.4.  La 
jurifdicion  Ecleliaftica  , y Secular  ion 
como  alma  , y cuerpo.  Injuft.  c.  42. 
pag.558.  n.2. 

Edad.  La  de  quarenta  años  es  la  mas  pro- 
porcionada para  una  buena  elección, 
para  el  gobierno  de  las  almas.  Lib.  7. 
c.27.  pag.  315.0.  1.  De  efta  edad  era 
San  Pedro  , quando  fue  elegido  al  fumo 
Pontificado.  Alli. 

Bgemplo.  Es  eficaz  el  de  los  Superiores* 
Lib.  6.  c.  9.  pag.i  53.  n. 3.  y c.  10.  pag. 
154.  n.i. 

Elección.  Es  mas  que  opinión  , que  fe  ha  de 
elegir  el  mas  digno.  Lib.  7.  c.  7.  pag. 
250.  n.i.  y íig.  Para  elegir  al  gobier- 
no de  las  almas , fe  ha  de  preferir  la  ca- 
ridad á las  letras ; y para  elegir  á las 
Cátedras , fe  ha  de  preferir  el  dado  al 
virtuofo.  Alli  pag.  251.  n.2.  Se  ha  de 
defterrar  en  las  elecciones  todo  genero 
de  duda  , y equivocación*  Lib.  7.  c.  3,2* 
pag.338.  n.5* 

Encarnación.  Fue  el  mayor  de  los  Mifterios 
de  Chrifto.  Lib.  7.  c.  15»  pag.  273. 
n.  1. 

Envidia.  Perfiguio  defde  el  principio  del 
mundo  á la  inocencia.  Injuft.  c.  1»  pag. 
369.  n.  1.  Veale  J ofepb.  Forma  fu  pro- 
cefo  , no  con  los  defedos , fino  con  las 
virtudes  del  envidiado.  Alli  pag.  372. 
n.5.  Caftiga  primero  al  mifmo  que  la 
tiene.  Alli.  Se  compara  el  envidiólo  al 
Milano.  Veafe  Milano.  Danos,  y reme- 
dios de  efte  vicio.  Injuft.  c.  1 . pag.  3 7 3 . 
n.6.  Es  de  fuprema  magnitud , quart* 
do  fe  vale  de  las  virtudes  del  envidia- 
do , para  hacerle  guerra.  Injuft.  c.  46. 
pag.573.11.  4. 

Efcribas.  Quienes  eran  los  Efcribas,  y quie- 
nes los  Fariléos.  Injuft.  c.  2.  pag.  374. 
n.i.  y fig. 

Ifpada.  Qué  fignifica  decir  Chrifto  á los 
Apollóles,  que  vendan  la  túnica  , y 
tart.ll.  del  Tom.lL 
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compren  efpada.  Lib.  5.  c.  4.  pag.  16. 
n.2.  Dos  efpadas  ba  tan  para  la  con- 
fervacion  de  todo  el  mundo  , que  fon  la 
jufticia  , y la  verdad.  Lib.  5.  c.  5.  pag. 
22.  n.2.  No  dio  el  Señor  efpada  por  ce- 
tro á Sin  Pedro.  Alli  pag.  23.  n.  3.  La 
del  Prelado  Eclefiaftico  , y la  del  Secu- 
lar tiene  diveríos  egercicios.  Ve  ¿[¿Pre- 
lado. 

Eucarijha.  Los  que  la  reciben  con  culpa 
grave  fe  comparan  a Judas  , que  ven- 
dió a Chrifto  con  ofculo  de  paz.  Lib.  5. 
0.19.  pag. 70.  n.i.  y Injuft.  c.  10.  pag. 
416.  11.1 1.  y c.  1 7.pag.4rj,2.n.  1.  y pag. 
443  • n*4* 

Examen.  Tres  veces  examinó  Chrifto  el 
amor  de  San  Pedro  para  elegirle  al  Pon* 
tificado.  Lib.  7.  c.3.  pag.  236.  n.  i.y 

%• 

Excomunión.  No  le  ha  de  fulminar  , hafta 
haber  pradicado  todos  los  medios , que 
ofrece  la  prudencia.  Lib. 5. c. 5.  pag.2  3. 
n.3. 

F 

FArife'os.  Tomaron  a deftajo  el  períe- 
guir  á Chrifto.  Injuft.  c.2.  pag.  376. 
n.6.  y.  fig.  Se  ciegan  con  los  milagros 
de  Chrifto.  Injuft.  c.3*  pag. 583.  n.8. 
Concilio  de  iniquidad  que  juntaron  en 
cala  de  Cayfas  contra  Jefus.  Injuft.  c.4. 
pag. 3 8 4.  n.i.  y fig.  Veafe  Efcribas , Ht- 
pocrefia  , y Hereges. 

te.  Es  Panto,  y perfedo  en  los  Reyes  aven- 
turar fus  vaíallos  , y Reynos  por  defen- 
der la  Fe  de  Jefu  Chriito.  Lib.5.c.2  3, 
pag. 8 7.  n.2.  y pag.  88.  n.5. 
tiejias.  Quanto  delagrada  á Dios  , que  efi- 
tos  dias  fe  empleen  en  deleytes  , y re- 
creaciones. Injuft.  c.3  3.  pag.  5x0.  n.3. 
tortuna.  Todo  lo  atribuimos  á la  fortuna, 
quando  no  es  fino  altifsima  Providen-f 
cía.  Lib.ó.c.xó.  pag.xyi.  n.i, 

G 

G Aldea.  Significa  tierra  vicióla,  Lib.  6. 
c.  3.  pag.  1 3 3.  n.  1.  Por  qué  dige— 
ron  los  Angeles  á las  tres  Marías , que 
precedería  el  Señor  á los  Aportóles  en 
Galilea.  Alli  n.  1.  y fig. 

Gallo.  Por  qué  defpertó  Chrifto  a San  Pe- 
dro con  fu  canto. Lib. 5.  c.29.  pag.  111. 
".3. 

Gentiles.  Fue  mas  copiofa  la  converíion  de 
Fihhii  los 
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los  Gentiles , que  la  de  los  Hebreos  con 
la  predicación  Apoítolica.  Lib.6.  c.  15. 
pag.i 68. n.2. Fue  inas  perfeguido  Chrif- 
to  en  vida  por  los  Hebreos , que  por  los 
Gentiles.  Injuft.  c.6.  pag.  393.  n.4.  Por 
qué  quifo  Chrifto  morir  por  mano  de 
los  Gentiles  crucificado  , y no  apedrea- 
do por  los  Hebreos.  Injuíl.  c.  28.  pag. 
492.  n.8. 

Ceta.  Veafe  Car  acalla. 

Getfcmanl.  Huerto  donde  fe  retiro  Chrifto 
á orar.  Lib. 5 . c.J.  pag. 3 o.  n.i.  Eftuvo 
en  él  fan  Pedro  mas  cerca  de  Chrifto, 
que  los  demas  Apoftoles.  Alli  pag.  3 2. 

n*  4* 

Gloria . Se  da  á proporción  de  los  trabajos. 

Lib. 5.  c.7.  pag.3  1.  n.2. 

Gobierno.  El  Monárquico  es  mas  perfedo, 
que  el  Ariftocratico  , y Democrático. 

I. ib.7.  c.i.  pag.229.  n.  1.  El  que  Dios 
tiene  en  el  mundo , y en  la  Iglefia  es 
Monárquico.  Alli.  No  fe  ha  de  ufar  en 
él  de  rigor  , hafta  haber  probado  todos 
los  medios  de  amor  , y fuavidad.  Lib.7. 
c.i  3.  pag.268.  n.5» 

Gracia.  Su  eficacia  refplandece  mas  defpues 
de  la  Paíion  de  Chrifto.  Lib.  5. c.3. pag. 

I I.  0,3.  y Lib.6.  c.6.  pag.141.  n.4. 
Grandes.  Los  Grandes  del  mundo  con  di- 
ficultad fe  fa'ivan  , no  afsi  los  pequeños. 
Lib.6.  c.29.  pag.21 1.  n.3. 


H. 


H 


E breos.  Veafe  Gentiles. 

Hereges.  Los  que  niegan  á San  Pedro  , y á 
fus  Sucefores  la  poteftad  univeríal  de  la 
Iglefia , tiran  derechamente  á deftruir 
la  Iglefia  por  el  cimiento.  Lib.7.  c.24. 
pag. 3 08. n.5. Son  fuceíores  de  iosFari- 
feos.  Injuft. c. 2.  pag.375,,  n.5. 

Herodes.  Fue  hombre  vicioío  , é indigno 
de  que  Chrifto  reípondiefle  á fus  pre- 
guntas. Injuft.  c.  3 3 . pag.  515.0.  1 . y 
lig.  Comieron  á fu  mefa  la  grueldad  , y 
la  lujuria.  Injuft. c.  33.  pag.  5 18.  n.  6. 
Envía  á Chrifto  ignominiolamente  á 
caía  de  Pilaros.  Injuft.  c,  34.  pag.  519. 
n.i.  y fig. 

Hipocresía . Excefos  que  hace  efte  vicio  al 
de  la  relajación.  Injuft.  c.  2.  pag.375. 

Humildad.  Es  tan  gran  virtud  quek  fabri- 
ca Dios  a fu  coila , tolerando  ofenfas 
en  los  que  mas  ama.  Lib.  5.  c.  3.  pag» 
10.  n.i.  y fig.  La  interior  es  fuperior  á 


la  exterior.  Alli  pag, it.  n.2.  La  mas 
alta  labiduría  confite  en  la  mas  profun- 
da humildad.  Lib.6.  c.io.  pag.i  56.  n. 
3 . Veafe  ignorancia. 


I 


IGlefia.  El  gobierno  de  la  Triunfante  , y 
Militante  es  Monárquico.  Lib.7.  c.i. 
pag.227.  n*i-  La  Griega  fe  ve  ilena  de 
heregias , y calamidades , defde  que  ne- 
gó la  fujecion  al  Romano  Pontífice. 
Lib.7.  c.19.  pag.286.  n.  1.  Sus  armas 
no  ion  materiales , fino  efpirituales.  In- 
juft. c.ij.  pag.445.  n.8. 

Ignorancia.  No  es  ciencia  menos  útil  al 
Chriftiano  , que  íáber  con  alta  efpecu- 
lacion.  Lib.6.  c.io.  pag.i  56.  n.3. 
Imagen.  No  fe  aprecia  por  la  materia  , fino 
por  la  reprefentacion.  Lib-7.c.2  2.  pag. 
301.0.6.  y 7. 

Imperfección.  Con  las  imperfecciones  qne 
algunos  cenfuran  en  San  Pedro  podían 
muchos  buenos  hacerle  perfediísimos. 
Lib.7.  c.3 6.  pag. 362.  n.i  5. 

Inglaterra.  Efta  elclava  con  inumerables 
errores , defde  que  negó  la  fujecion  al 
Romano  Pontífice.  Lib.  7.  c.  19.  pag. 
286.  n.i. 

Inocencia.  Fue  períéguida  defde  el  princi- 
pio del  mundo  de  la  envidia.  Injuft.  c. 
*•  Pa§,3^9-  Siempre  es  periegui- 
da  , y atribulada  en  efta  vida,  injuft.  c. 
39*  Pag-  545*  n*7* 

lnfpiracion.  El  no  correfponder  á las  de 
Dios,  es  motivo  que  Dios  no  reíponda 
a nueltras  peticiones.  Injuít.  c.29.  pag, 
545.  n.7. 


Joña.  Se  interpreta  gracia.  Lib.  7.  c.  2. 
pag.232.  n.3. 

7 ojeph.  ( Patriarca  ) No  fue  lu  fueño  el  que 
excitó  la  envidia  de  íus  hermanos,  lina 
fus  virtudes.  Injuft.  c.x»  pag. 371.  n.  3, 
Jofepb  ab  Arimatea.  Pide  á Pilaros  el  cuer- 
po de  Chrifto , y fe  le  dio.  Injult.  c.  5 1, 
pag. 59 3,  n.i.  y fig. 

fofue.  Hizo  parar  al  Sol  , pero  San  Pedro 
al  que  crió  al  miímo  Sol,  Lib.  7.  c.30. 
pag.  329.0. 6. 

Juan  Apoftol , y Evangeliza.  (San)  Es  pro- 
bable que  no  cayó  como  los  demas 
Apoítoles  la  noche  de  la  Pafion.  Lib.  5. 
c.3.  pag.  14.  n.7.  Corrió  mas  que  San 
Pedro  , pero  entró  defpues  en  el  Sepul- 
cro. Lib. 6.  c. 4.  pag.  1 36.  n.  1.  y fig. 

‘Fue 
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Fue  Aguila  genérdía  de  vida  perfpica- 
cifsima  para  imitar  á Chriílo.  Lib.6.  c. 
2.1.  pag.ig7.  n.  3.  Fue  el  que  mas  vi- 
vió de  Jos  Apollóles , y eícribió  el  ul- 
timo de  los  Evangelizas.  Lib. 7.  c.29. 
pag.  3 24.  n.  2.  Le  profesó  San  Pedro 
verdadera  amiílad.  Lib.  7.  c.  30.  pag. 
328.0.4.  No  íucedió  á San  Pedro  en  la 
dignidad  de  Vicario  de  la  Iglelia.  Allí 
Pa£-  3 30-  n*8.  Solo  a San  Pedro  fue  in- 
ferior. Lib. 7.  c.32.  pag. 3 38.  n.4.  Go- 
bernó  la  iglelia  del  Alia  , y efcribió  en 
ella  el  Evangelio.  Alli  pag.  340.  n.  7. 
Fue  bien  quiilo  de  todos  quando  vali- 
do , ydeívalído.  Lib. 7.  c. 3 3. pag. 3 42, 
n, 2.  No  ella  relervado  como  Elias , y 
Enoc  , halla  el  día  del  Juicio  Univer- 
íál,  lino  que  pagó  el  tributo  de  la  muer- 
te. Lib.  7.  c.  34.  pag.  345.  n.  1.  y íig. 
No  padeció  muerte  violenta  , lino  na- 
tural a los  noventa  , y mas  años  de  fu 
edad.  Alli  pag.  3 47.  n.  4.  y c.  3 5.  pag. 
.348.  n.  1.  y lig.  Su  Sepulcro  eftá  en 
Efeló.  Lib. 7.  c.34.  pag.  347.  n.4.  Se 
explican  dos  lugares  del  Evangelio, 
donde  parece  fe  iníinúa  , que  no  murió. 
Lib.7.  C.3  5.  pag. 3 48.  n.i.  y lig.  Salió 
de  la  Fina  mas  hermofo  que  entró  en 
ella.  Alli  pag.  350.  n.  3.  No  refucitó 
como  quieren  algunos.  Alli.  Murió  el 
ultimo  de  los  Apollóles.  Alli  pac;.  3 5 i- 
11.5.  Habló  Guillo  defde  la  Cruz  , pri- 
mero por  él,  que  por  fu  Sandísima  Ma- 
dre , y por  qué.  Injuíl.  c.48.  pag.  5 8 1. 
n*  3 • y %• 

Judas.  ( Efcariote)  Excedió  á todos  en 
maldad.  Lib.  5.  c.  1 3.  pag.  54.  n.  5.  Se 
hizo  Capitán  de  los  que  iban  á prender 
al  Redentor.  Alh  pag.  5 5.  n.  4.  No  le 
ahorcó  halla  que  fe  vio  lin  dinero.  Lib. 

5.  c.  1 8.  pag.70.  n.  5.  Por  qué  entregó 
á Chriílo  con  oículo  de  paz  : y porqué 
el  Señor  Je  llamó  Amigo  , liendo  tan 
cruel  enemigo.  Lib. 5.  c.19.  y 20.  pac. 
70.  y íig.  Le  llamó  Amigo  , y no  Dif- 
cipulo  , y por  qué.  Lib. 5.  c.  20.  pag. 
73.  n.  1.  y fig.  Se  llamó  Efcariote  por 
fer  natural  de  Carióte  , y no  por  fer  de 
Ja  Tribu  de  Ifacár.  Injuíl.  c.  10.  pag. 
412.11.  1.  Quienes  fueron  fus  Padres. 
Alli.  Algunos  dicen  que  fue  cafado. 
Alli  n.2.  Era  bueno  quando  fue  elegi- 
do al  Apoílolado.  Alli  pag.  413.  n.  3. 
Hacia  milagros  ames  de  fu  perverlion. 
Injuíl.  c.io.  pag.4i4.n.6.  Fue  el  pri- 
mer Herege  Sacramentarlo.  Alli  pag. 
415.  n.9.  Fue  folo  el  que  murmuró  de 
rm.ll.  del  Tm.lh 


6 1 1 

la  acción  devota  de  la  Magdalena.  Pa- 
juil. di.  pag.419.  n.  3.  QuanC0*  ira_ 
portaban  los  treinta  dineros  en  que  ven- 
dió a Chriílo.  Injuíl.  c.i  3.  pag.430.  n. 
3.  Veafe  Dinero.  Si  fue  rigurofamente 
íimomaco  en  ¡a  venta  de  Chriílo.Injuíl. 

c,l  3*  Pag-43  ^n.ó.y  íig.  Le  lavó  Chrif- 
to  los  pies.  Injuíl.  c.14.  pag.434.  n., 

y hg.  Recibió  á Chriílo  Sacramentado 
la  noche  de  la  Cena.  Injuíl.  c.i  6.  pac. 
439;  n-  3.  En  qué  feutido  le  llamó 
Chriílo  Amigo.  Injuíl.  c.17.  pag.  444. 

n.5.  Se  ahorcó  en  Viernes  Santo  , antes 
que  Chriílo  murieífe  en  la  Cruz.  Injuíl. 
0.31.  pag.jo3.  n.i.yiig.  arrepin- 
tió hn  provecho.  Alh  pag.  504.  n. 3 . y 
hg.  Porque  reílituyó  el  dinero  , habien- 
do vendido  á Chriílo  por  codicia.  Allí 
pag.  505.  n.4.  Su  arrepentimiento  fie 
puramente  natural,  y fin  mérito  alguno 
Injuíl.  c.32.  pag. 508.  n.  1.  Fue  el  peor 
de  todos  ios  hombres.  Alli  pac.51 1.  n. 
7-  Se  le  aplica  lo  que  dice  el  Pfalmo 
108.  Allí  pag.  512.  n.  8.  No  pofeyó 
campo  en  propiedad  , fino  alegórica- 
mente. Injuíl.  c.3  1.  pag.513.  n.9.  Fue 
mayor  íu  pecado  , que  el  de  Pilaros.  ín- 
juíl.  c.42.  pag.  560.  n.7. 

Judíos.  Obraron  contra  fus  leyes  en  entre* 
gar  i Chriílo  en  manos  de  un  Juez  Gen- 
til. Injuíl.  c.40.  pag.  5 50.  n.  3.  Su  na- 
ción fue  deilruida  por  Tico,  y Vefpafia- 
no.  Injuíl.  c.45.  pag. 5 69.  n.  1.  Defde 
que  echaron  íbbre  si  la  fangre  del  Ino- 
cente , fon  generalmente  depreciados, 
y aborrecidos.  Alli.  Son  la  gente  mas 
vil,  que  ha  conocido  la  tierra,"  Alli  pa^. 
570.  n.2.  rb* 

Juez..  Es  mayor  pecado  , que  el  Juez  con- 
dene el  reo  fin  caufa  , quc  el  que  un 
hombre  particular  quice  a otro  la  vida, 
Injníl.  c 2 1.  pag.  461.  n.  T.  No  merece 
ele  1 exonda  , quando  no  prepunca 
íegun  dei echo*  InjuiK  c.  22.  pag®  }6y* 
n.  9.  No  es  el  miniílerio  de  Ju?z  para* 
acomodados , y perezofos.  Injuíl.  c.  28. 
pa.g.490.  n.  3.  Sino  tiene  valor  deje  el 
oficio.  Injuíl.  c.30.  pag.  jor.  n.6.  No 
coníilleíu  inocencia  en  apartar  las  ma- 
nos de  lo  malo  , fino  en  amparar  lo  bue- 
no. Alli  pag. 502.  n.  8.  No  puede  tener 
cauía  , para  no  oír  ai  reo.  Injuíl.  c.  36. 
Pa£;5  3 9>  n.2.  Son  peores  los  remiíós,y 
relajados, que  los  apaíionados,y  crueles. 
Alli  pag. 53  3.n.9.Se  debe  recatar  de  la 
ínterceíion  de  Jas  mugeres,  y mas  de  la 
propia.  Injuíl.  c.  3 8.  pag.  , /s.  n.  i.  El 
Hhhh  2 
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relajado , y omifo  con  lo  que  le  pare- 
ce miíericordia  , aumenta  fu  injufticia. 
Injuft:  c.  3 9.  pag.  5 47.1U  x 1 . Ha  de  buf- 
car  la  jufttcia  , no  en  la  nobleza  , patria, 
b riquezas  del  reo  , fino  en  las  entrañas 
del  procclo.  Injuft.C.40.  pag.  5 52.  n.7. 
Debe  juzgar  con  la  villa  en  las  leyes , y 
y en  el  Cielo.  Injuft.  c.41.  pag.  5 5 5.  n. 
3.  Veafe  Ambición . 

Jurifdkion . No  fe  ha  de  mezclar  la  Ecle- 
iiaftica  en  los  negocios  fécula  res  , ni  la 
fecular  en  los  Eclefiafticos.  Lib.  5 . c.5. 
pag.-q.  n.4.  La  ordinaria  fe  compara  al 
tronco,  y la  delegada  a las  ramas  de  un 
árbol.  Alli  pag.2  5 . n.6.  La  Eclefiafti- 
ca  , y fecular  con  como  el  alma,  y el 
cuerpo.  Injuft.  c.42.  pag. 5 58.  n.2. 

Juventud.  Importancia  de  fu  buena  educan 
cion.Lib.7.  c.18.  pag.  281. n.i. 

L 

LAbrador.  Diferencia  que  hay  de  efte 
oficio  al  de  Paftor . Lib.7.  c.  2 6 . pag. 
276.0.2* 

Ladrón . Veafe  Dimas. 

Lagrimas.  Las  vertió  amarguísimas  San  Pe- 
dro por  fus  pecados.  Lib. 5.  c.  32.  pag. 
1 2 i.n.2.  Lloró  San  Pedro  mas  de  trein- 
ta años  un  pecado  momentáneo.  Alli 
pag.  123.  n.  6.  Son  las  lagrimas  la  re- 
torica mas  eloquente  del  corazón.  Lib. 
6.  c.14.  pag.  16 5.  n.  2.  y Lib.  7.  c.  10. 
pag.  25  9.0.2.  Se  ha  de  entrar  con  ellas 
en  las  dignidades.  Lib.7.  c.3.  pag.239. 
n.5.  y c.25.  pag. 3 10.  n.2. 

Lanza.  La  que  abrió  el  Collado  de  Chrifi 
to  fue  llave  de  nueftro  remedio.  Injuft. 
c.59.  pag. 590.  n.6. 

Lapfos.  Afsf  llamaban  en  la  primitiva  Igle- 
lia  á los  que  por  temor  de  los  tormen- 
tos perfumaban  á los  Idolos.  Lib.  5.  c* 
1.  pag.3.n.2. 

Lazara.  En  el  milagro  de  fu  refureccion 
miraba  mas  Chriíto  á refucitar  las  al- 
mas, que  los  cuerpos.  Injuft.  c.  3 . pag. 
379. n.3. 

Lienzo.  El  que  cubria  el  Sandísimo  Cuer- 
po de  Chrifto , y el  que  cubria  fu  San- 
tísima Cabeza  quedaron  divididos  en  el 
Sepulcro , defpues  de  la  Refureccion  : y 
por  qué.  Lib. 6.  c.5.  pag.14.0.  n.2< 

Lino.  (San)  Sucedió  inmediatamente  á San 
Pedro  en  el  Pontificado.  Lib.  7.  c.  30. 
pag.  3 30.  n.  9. 

Llave.  El  entregar  Chrifto  las  llaves  del 


Cielo  , y la  poteftad  de  ligar , y abíbl- 
ver , no  fue  gracia  perfonal  á San  Pedro, 
fino  común  á todos  fus  fucefores  los 
Romanos  Pontifices.  Lib.  7.  c.  1 2.  pag. 
263.  n.i.  A los  demás  Apollóles  fue 
perfonal  ella  gracia  ; y aunque  pafa  í 
fus  íucefores  los  Obifpos , es  con  algu- 
na limitación.  Alli.  Por  qué  entregó 
Chrifto  á San  Pedro  ovejas , habiéndo- 
le ofrecido  llaves.  Lib.  7.  c.  13.  pag. 
265.  n.i. 

Longinos.  Era  ciego  , y dicen  algunos,  que 
cobró  villa  , alsi  que  abrió  el  Collado 
de  Chrifto.  Injuft.  c.  50.  pag.  592.0. 
10. 

Luis.  (Sarv)  Qbifpo.  Fue  elegido  al  Obi 
pado  de  poco  mas  de  veinte  y cinco 
años.  Lib.  7.  c.  27.  pag. 3 1 5.  n.i. 

M 

MÁlco.  Por  qué  le  cortó  San  Pedro  !a 
oreja , y no  otro  miembro.  Lib. 
5.  c.  21.  pag.  76.  n.  1.  y fig.  y c.  22. 
pag.  82.  n.i.  y fig.  Le  reílituye  Chrifto 
la  oreja , que  le  cortó  San  Pedro.  Injuft. 
c.  17.  pag.445.  n.8. 

Afana  Magdalena.  (Santa)  Fue  la  mas  alen- 
tada de  las  tres , que  vitaron  el  Sepul- 
cro del  Redentor.  Lib. 6.  c.x.  pag.  x 28. 
n.6.  Anunció  á San  Pedro, y á San  Juan 
la  Refureccion  del  Señor.  Lib.  6.  c.  3. 
pag.  135.  n.3.  Cobró  con  fus  lagrimas 
la  virginidad.  Lib.7.  c>  3 6.  pag.  3 56.  n. 
5. Lagrimas  de  Marta  , y de  Maria  en  la 
muerte  de  íii  hermano  Lazaro.  Injuft.  c. 
3.  pag. 3 80.  n.3.  y fig.  Sus  quejas  amo- 
roías  eran  detracción  en  los  Fariféos. 
Alli  pag.  38 1.  n.5.  Solo  Judas  murmu- 
ró de  ella  quando  derramó  el  ungüen- 
to. Injuft.  c.i  I.  pag.  419.  n.  3.  Ungió 
tres  veces  al  Señor.  Alli  pag.42  3.  n.9. 
María  Santifsitna.  No  incurrió  la  culpa  ori- 
ginal , ni  cometió  adual.  Lib.  5.  c.  3. 
pag.  14.  n.6.  La  redención  que  en  las 
demás  criaturas  fue  reparación  de  caí- 
das , fue  en  Maria  Santísima  preíerva- 
cion  de  culpas.  Alli.  La  regla  para  co- 
nocer fus  excelencias  es  el  poder  de  íü 
Hijo.  Lib.  5.  c.  8.  pag.  37.  n.  6.  Fue  el 
medio  de  la  converfion  de  San  Pedro, 
y el  remedio  de  fu  culpa.  Lib.  5.  c.  32. 
pag.  122.  n.  3.  No  fue  al  Sepulcro  de 
fu  Hijo  con  las  tres  Martas  , porque 
quando  ellas  fueron , ya  habia  refuci- 
lado, y aun  vitado  á fu  Madre.  Lib. 6. 
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C.i.  pag.  127.  n.  5.  y c.  2.  pag.  1 3 r.  n. 
1.  Afsiftió  á la  coronación  de  San  Pe- 
dro en  la  ribera  del  Mar  de  Tiberiades., 
Lib.  6.  e.3  3.  pag.223. 11*4.  y Lib.  7.  c. 
3 3.  pag.  343.  n.  3.  Eftuvo  fujeta  á las 
llaves  de  San  Pedro.  Lib.  7.C.18.  pag. 
284.  n.  5.  Fue  caula  impulfiva  con  Tus 
virtudes , de  que  fe  hicieile  Dios  hom- 
bre. Lib.  7.  c.24.  pag.  309.  n.  6.  Cele- 
bró Chrifto  en  fu  preferida  los  mayores 
Miíterios  de  la  Redención  humana. Lib. 
7.  c.  3 3.  pag.  343.  n.  3.  Vivió  mas  de 
veinte  y tres  años  defpues  de  la  Afeen- 
fion  del  Señor.  Lib.  7.  c.3  5.  pag.  351» 
n.  5.  Por  fu  interceíion  logró  el  Buen 
Ladrón  convertirfe.  Injuft.  c.  4 ó.  pag. 
576.  n.  ii.  Por  qué  no  impidieron  los 
Judíos , que  eftuviefle  al  lado  de  fu  Hi- 
jo. Alli  n.i  2. 

'Marías.  Ya  habia  refudtado  Chrifto,  quan- 
do  las  tres  llegaron  al  Sepulcro.  Lib.  6» 
c.i.  pag.  1 26.  n.  3.  Fueron  las  primeras 
á quien  defpues  de  fu  Santifsima  Madre, 
vilitó  el  Señor  refudtado.  Alli  pag.  128» 

( n.  y.  De  las  tres  fue  la  Magdalena  la 
mas  adelantada  , y alentada.  Alli  n.  6. 

Mana.  Vea  fe  María  Magdalena . 

Mayorazgo.  El  de  la  Igieíia  lo  di'ó  Chrifto 
á San  Pedro , y á fus  fuceíbres  los  Ro- 
manos Pontífices.  Lib.  7.  c.  21.  pag. 

■ 294.  n.i.  Se  excluyen  en  los  Mayoraz- 

gos las  prefcripciones  , y enagenacio- 
nes  : y por  qué.  Alli  pag.  296.  n.  4. 
No  deben  los  Pontífices  Romanos  el 
Mayorazgo  de  la  Igleíia  á San  Pedro, 
fino  á Chrifto.  Alli. 

Mesías.  Veaíe  Cbrifio  , y Concilio. 

Milagros.  Diferencia  del  milagro  que  hizo 
Chrifto  en  la  ribera  de  Cela  rea  al  que 
hizo  en  el  Mar  de  Tiberiades  en  Gali- 
lea. Lib.6.  c.  1 3.  y fig.  pag.  160.  y fig. 

Milano.  Le  mata  el  olor  de  los  ungüentos 
olorofos , y fe  alimenta  de  carnes  cor- 
rompidas. Injuft.  c.  1.  pag. 3 72.  11.5. 

Muger.  Tiene  villa  mas  perlpicáz  que  el 
hombre  para  vér  lt>  que  puede  hacer 
.mas  daño.  Injuft.  c.  18.  pag.450.  n.  3. 
Veaíe  Pilatos  ty  Juez. 

Muerte.  La  eficacia  de  la  de  Chrifto  reR 
plandece  mas  á vifta  de  la  flaqueza  hu-i 
mana.  Lib.  5.  c.3.  pag.12.  n.3.  Su  me- 
moria es  precióla, para  entrar  con  acier* 
to  en  las  dignidades.  Lib.7.  c.2ñ.pag. 

3 1 1 . n.i.  En  el  dia  de  la  exaltación  al 
Sumo  Pontificado  fe  quema  un  poco 
de  eftopa  , para  acordar  la  muerte  al 
Pontífice  nuevamente  eleéto.  Alli  pag. 


312,  n.  1.  Los  Emperadores  Griegos 
en  el  dia  de  íu  coronación  eligen  Lápi- 
da para  fepulcro.  Alli.  La  han  remido 
los  Santos  , y aun  el  mifimo  Chrifto  la 
temió  fegun  la  parte  inferior.  Lib.  7. 
c,28.  pag.3  ip.  n.  1.  No  ¡a  hay  mayor 
que  el  ofender  á Dios.  Injuft.  c.24  • pag. 
473.  n.  2.  Veafe  cbrifio. 

N 

NEgacion.  A las  tres  negaciones  fe  fi- 
guieron  en  San  Pedro  tres  admira- 
bles confefioneS.  Lib.  7.  c.3.  pag.  237. 
n.2.  Excelencias  que  refultaron  á San 
Pedro  de  fu  negación.  Lib.7.  c^ñ.p.m. 
352.  y fig.  Lagrimas  con  que  San  Pe- 
dro lloró  lias  tres  negaciones.  Injuft.  c. 
Pa§*473*  n*  y fig- 

'Ñeflorio.  Su  heregia  fe  condenó  en  el  Con- 
cilio Efefino.  Lib.  7.  c.  34.  pag.  347. 
n.  4. 

Nicodemus.  Veaíe  Concilio . 

Niño.  Los  mas  excelentes  Santos , y He- 
íoes  mas  poderofos , ion  niños , refpec- 
to  de  Dios.  Lib.6.  c¿  19.  pag.  179.  n. 
2.  y 3. 

Numero.  Qué  figniíica  el  numero  de  153. 
peces , que  facó  San  Pedro  á !a  ribera 
del  Tiberiades.  Lib.  6.  c.28.  pag.  207. 
y fig.  El  numero  3.  fue  mifteriofo  en 
las  tres  negaciones  , y tres  confeliones 
de  San  Pedro.  Lib.  7.  c.  3.  pag.  238, 
n.3. 

O 

Obediencia.  El  perfecto  obediente  no 
eípera  el  mandato,  baílale  una  in- 
íinuacion  del  Prelado.  Lib.  6.  c.  10. 
pag.154.  n.i»  ^ 

Obifpo.  Fue  el  fueño  el  principio  de  la  caí- 
da de  los  primeros  Qbifpos.  Lib.  y.  c. 
I2.  pag.  50.  n.  4.  Deben  huir  quanto 
les  fea  pofible  de  las  Cortes  , y Pala- 
cios. Lib. 5.  c.29.  pag.  1 10.  n.  1.  Doc- 
trina que  les  dán  ¡os  Apoftoles  de  las 
virtudes  que  han  de  praélicar  , y vicios 
que  han  de  huir.  Lib.ó.c.i  1.  pag.  15  6. 
n.  1.  y íig.  Medio  , y fin  de  la  vocación 
del  Obiípo.  Lib. 6.  c.2  5.  pag.201.  n.4. 
Pobreza  que  han  de  guardar  en  las  al- 
hajas  , y meía , huleando  la  autoridad 
en  la  Fe  , y en  las  virtudes.  Lib.  6.  c. 
32.  pag.  219.  n.4.  Todos  los  Obilpos 
reconocen  por  Cabeza , y Superior  á 

San 
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San  Pedro.  Lib.  7.  c.  18.  pag.  282.  n. 
1.  No  heredaron  toda  la  univerfal  ju- 
riídicion  , que  Chriíto  dio  á los  Apofi 
toles.  Lib.  7.  c.12.  pag.264.  n*  I*  y 
y c.20.  pag.zpi.  n.2.  £1  poder  5 y re- 
preíentacion  en  el  Obiípo  no  depende 
de  las  cofíumbrcs;  fiempre  es  una  la  po- 
teftad  en  el  digno,  yen  el  indigno.Lib. 
7.  c.22.  pag.  300.  n.  5.  y íig.  Cuidado 
grande  con  que  deben  diftribuir  la  ren- 
ta , y el  dinero.  Injuft.  c.  10.  pag.  413. 
n.  4. 

Ociofiidad.  No  la  confíente  Chrifto  , ni  un 
inflante  en  el  Miniíterio  Paftoral.  Lib. 
7.  c.30.  pag.3  27.  n.2. 

Oficios.  Si  es  bueno  el  Magiftrado  , es  bien 
que  duren  mucho  ; y ii  malo  , que  ce- 
len preflo.  Injuft.  c»2.  pag» 3 77.  n.9. 

Oido . Aunque  no  es  tan  fútil  como  la  vifi 
ta  9 es  mas  eficaz  para  el  conocimiento 
efpiritua!.  Lib. 6.  c.  16.  pag.  171.  n.2. 
Es  el  organo  de  la  Fé.  Alli. 

Oración.  Ha  de  crecer  al  pafo  que  crecen 
las  penas , a imitación  de  Chrifto.  Lib. 
5.  c.  11.  pag.  45.  n.  1.  y íig.  Es  el  me- 
dio de  que  no  entren  las  tentaciones. 
Lib.  5.  c.12.  pag.  49.  n.  3.  Es  mas  ne- 
cefaria  en  los  Obifpos , que  en  otros. 
Alli  pag.  50.  n.j.y  íig. 

oficíelo.  El  que  dio  Judas  á Chrifto  , y las 
circunftancias  del  prendimiento.  Lib. 
5.  c.14.  pag.59.  n.4.  y c.  15.  pag.  60. 
y íig. 

Qve)aí.  Las  que  encomendó  Chrifto  á San 
Pedro  ion  las  almas.  Lib.7.  c.  I3,Pag* 
2 66.  n.  2.  Veafe  Llaves.  Qué  fignificó 
Chrifto  en  encomendar  á San  Pedro 
que  apacentaffe  dos  veces  los  corderos, 
y una  las  ovejas.  Lib.7. c.  17.  pag.278. 
y íig.  En  las  ovejas  fe  fimbolizan  los 
labios , y poderoíós  : en  los  corderos 
los  pobres , y los  humildes,  Lib,  7.  c, 
17.  pag.279.  n.2.  y íig. 

P 

P Alabra.  La  de  Dios  baila  para  abrir 
los  ojos  al  mas  ciego,  y los  oídos  al 
mas  fordo.  Lib.  6.  c.  24.  pag.  196.  n. 
3. Se  explican  las  líete  que  Chrifto  dijo 
en  la  Cruz.  Injuft.  c.  48.  pag.  581. 
n.  1. 

Talado.  Tiene  el  Demonio  mas  fuerza  para 
tentar  á los  Eclefiafticos  en  los  Pala*' 
cios  de  los  Principes  , que  fuera  de 
ellos.  Lib. y.  c.29.  pag.  m.n,  1.  Los 
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hombres  deíenganados , y Tantos  huyen 
de  los  Palacios  de  los  Principes.  Alli 
n.  2.  A los  que  frequantan  los  Pala- 
cios , les  fucede  lo  que  al  navio  con  la 
remora.  Alli. 

Tan.  El  que  previno  Chrifto  á los  Apof- 
toles  en  la  ribera  de  Galilea,  no  era  el 
Pan  Sacramentado  , lino  Tolo  fu  figura. 
Lib.  6.  c.  31.  pag.  217.  n.  4.  Por  qué 
no  previno  Chrifto  mas  que  pan  , y pe- 
ces para  que  comieden  los  Apollóles? 
Veafe  Abjlinencia. 

Tafmiano.  Keusó  condenar  al  inocente, por 
lalvar  i un  reo.  Injuft.  c.  44.  pag. 5 ó 8. 

n.  6. 

Pajlor.  Dio  Chrifto  á San  Pedro  el  oficio 
de  Pallar  , y no  de  Labrador  : y por 
qué.  Lib.  7.  c.  16.  pag.  276.  n.  2.  No 
tiene  el  Pailor  mas  relox  que  el  Cielo. 
Alli  pag.  277.  n.4. 

Pajlor  de  almas.  Veafe  Prelado. 

Tetado.  Se  agrava  con  la  dignidad  de  la 
perlóna  que  le  comete.  Lib.  5.  c.  13. 
pag. 5 3.  n.2. 

pecador.  El  que  obftinado  pierde  refpeto 
á la  Ley  , también  la  pierde  á los  mila- 
gros. Lib. 5.  c.14.  pag. 58.  n.2.  No  lle- 
gará á D¡os , fino  por  el  dolor  , lagri- 
mas , y contrición.  Lib.  6.  c.  14.  pag. 
164.  n.  1,  y 2. 

Pedro  Apojiol.  (San)  Amor  entrañable,  que 
moftró  á Chrifto  , quando  dijo  , que  él 
110  fe  eícandalizaria  , aunque  todos  fe 
efcandalizaífen.  Lib.  5.  c.i.  pag. 5.  n .6. 
Vealé  Negación.  Fue  mas  excelente  San 
Pedro  durmiendo  , que  otros  velando. 
Lib. 5.  c.  4.  pag.  16.  n.  2.  No  le  llamó 
Chrifto  Pedro  , fino  Simón , quando  le 
halló  dormido;  y por  qué.  Lib.  5.  c.i  1. 
pag.46.  n.3.  Cortó  del  todo  la  oreja  á 
Maleo  : y por  qué  la  oreja  , y no  otro 
miembro.  Lib. 5.  c.  2 1.  pag.  76.  n.i.y 
c.  2 2.  pagí  82.  n.  1.  y íig.  Se  duda , íi 
pecó  en  cortar  la  oreja  á Maleo.  Lib. 
5.  c.  27.  pag.  84.  n.  5.  Se  re  fia  el  ve  con 
San  Aguftin , que  mereció  en  efta  ac- 
ción. Lib.  5.  c.23.  pag.  86.  n.  i.y  fig. 
Se  íatisface  a los  argumentos  contrarios, 
Lib.  5.  c.  24.  y 25.  pag.  90.  y íig.  Fue 
particular  providencia  , que  á San  Pe- 
dro fe  le  dieííe  muerte  de  Cruz , y no 
de  efpada  como  á San  Pablo.  Lib.  5.  c. 
24.  pag.94.  n.7.  Huviera  pecado  , á no 
haber  defendido  á fu  Maeftro.  Lib.  5. 
0.25.  pag.  97.  n.  3.  Siete  Excelencias 
que  refultaron  en  San  Pedro  de  haber 
herido  á Maleo.  Alli  pag.98.  n.q.yrfig. 

Ne- 
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Negó  tres  veces  á Chrifto  , una  en  caía 
de  Anas , y las  dos  en  cafa  de  Cayfás. 
Lib.5.  c.  27.  pag.  104.  n.  3.  y íig,  y c. 
¿8.pag.  106.  n.  r.  y íig.  Peco  grave- 
mente en  la  negación  , pero  no  perdió 
la  Fe.  Lib.5.  c.30.  pag.i 1 3.  n.i.  y íig. 
Permitió  Dios  que  pecafte  , para  que  fe 
compadecieffe  de  ¡os  pecadores,  y otras 
utilidades  de  íu  caída.  Lib.5.  c.  3 i.pag* 

I 17.  n.l.  y íig.  y c. 3 2.. pag.  1 20.  n.  r. 
y íig.  Fue  idea  de  Santos  enamorados 
antes  de  caer  , y de  Santos  penitentes 
defpues  de  fu  caída.  Lib.  5.  c.  3 1.  pag, 

I I 8.  n.  2.  Le  hizo  Chrifto  la  entrega 
de  fu  Igieíia  en  la  ribera  del  Mar  de 
Tiberiades  en  Galilea.  Lib.6.  c.3.pag. 
134.0.2.  Entrar  primero  que  San  Juan 
en  el  Sepulcro,  fue  Ungular  preeminen- 
cia. Lib.  6.  c.  4.  pag.  1 36.  n.  1.  y fíe. 

Se  arrepintió  !a  mifma  noche  de  la  ne- 
gación. Lib.6.  c.6.  pag.  143.  n.  5.  Fue 
una  vez  (ola  al  íepulcro.  Lib.  ó.  c.  7. 

Pag.  n«  i*  y hg.  Se  le  apareció 
Chrillo  refucitado  en  particular  , antes 
que  á todo  el  Apostolado.  Lib.  6.  c.  8. 
pag.148.  n.  1.  y íig.  Otra  aparición  de 
Chriíto  refucitado  á San  Pedro  en  el 
Adar  de  Galilea.  Lib.6.  c.9.  pag.  151. 
u.  1 . y íig.  Fue  coronado  Pontífice  de  la 
Igieíia  en  la  ribera  del  Mar  de  Tibe- 
nades  , aísiítiendo  á elte  acto  Maria 
Sandísima  , las  tres  Marias , y los  once 
Aportóles.  Lib.6.  c.33.  pag.  221.  n.i. 
y íig.  y Lib.  7.  c.33.  pag. 3 42.  n.  3. La 
Dignidad  de  Vicario  univeríal  de  la 
Igieíia  la  dio  Chriíto  á San  Pedro  , no 
á los  demás  Aportóles.  Lib.  7.  c.  2. 
pag.  232.  n.2.  y íig.  Tres  veces  le  lla- 
mó Chrifto  hijo  de  gracia  , ó hijo  de 
tres  gracias.  Alli  pag.  233,  n.  4.  Por 
qué  le  preguntó  Chrifto  tres  veces  , fi 
Je  amaba.  Lib.7.  c.  3.  pag.  236.  n.  1.  y 
íig.  Fue  el  mayor  de  los  Santos  Inocen- 
tes en  el  amor  , y el  mayor  de  los  pe- 
nitentes en  el  dolor.  Lib.  7.  c.  1 1.  pag. 

262.  n.4.  Es  cabeza  de  la  Igieíia  no 
temporal , ó períonal  , íino  eterna  en 
fus  fucefores  los  Romanos  Pontifices. 

Lib.  7.  c.  1 2 . pag.  2 64.  n.  2.  y c.  1 9. 
pag.  287.  n.3.  Fue  mas  amante  , y mas 
amado,  que  San  Juan  Evangelilta  : y 
como.  Lib.  7.  c.30.  pag. 3 27.  n.4.  To- 
da criatura  humana  la  iujetó  Dios  á las 
llaves , y jurifdicion  de  San  Pedro.  Lib. 

7.  c.  18.  pag.  284.  n.  5.  Sus  virtudes 
fueron  cania  impulliva  de  que  Chriíto 
fundártela  Igieíia.  Lib.  7.  c.  24.  pag. 
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309.  n.6*  Quando  fue  exaltado  al  Pon- 
tificado  , Je  pulo  Chriíto  delante  la 
muerte  de  Cruz  , que  había  de  padecer. 
Lib. 7.  c.2^6.  pag.  3 1 3.  n.  4.  Por  qué  le 
dijo  el  Señor  , que  otro  le  ceñiria  , tien- 
do su  ej  o.  Lib. 7.  c.27.  pag. 3 16.  n.3.  y 
hg.  El  tuvo  prefo,  y atado  en  la  cárcel 
Mamertina.  Alli  pag. 3 1 8.  n.6.  Clarifi- 
có á Dios  con  íu  muerte.  Lib.  7.  c.  29. 
pjg.223.  n.i.  y íig.  Con  las  que  pade- 
cen en  San  Pedro  imperfecciones , po- 
dían muchos  buenos  hacerfe  perfectifsi- 
mos.  Lib. 7.  c.  36.  pag.  362.0.  15.  Le 
rcpi ehende  Chrifto  la  acción  de  cortar 
la  oieja  a Maleo.  Injuít.c.  17.  pag.qqy. 
n.8.  Fue  en  fu  negación  femejante  á 
Adán  en  la  caída.  Injuít.c.  1 8. pag.450. 
n.3.  No  perdió  la  Fé  en  la  negación. In- 
jult.  c.20.  pag.456.  n.4.  Eficacia  de  íu 
converhon  , y lagrimas  de  amor  con 
que  detefta  fus  negaciones.  Injuft.  0.24* 
Pao,473‘  n,,Ié  y hg*  Por  qué  permitió 
Chiifto  , que  Pedro  le  negarte  , y no  los 
otros  Aportóles.  Alli  pag.  476.  n.8. 

Venas.  No  fue  indecencia  , que  Chrifto, 
inocente  las  padecicfle.  Lib. 5.  c.  10. pag. 

8 5.  n.x.  y hg.  -Las  penas  no  caufan  in- 
decencia , lino  las  culpas.  Alli. 

renitencia.  Es  preferida  tal  vez  á la  ino- 
cencia. Lib.  6.  c.  4.  pag.  138.  n.  4.  y 
Lib. 7.  c.i.  pag. 2 30.  n.6.  Ha  de  crecer 
al  paío  de  la  caid’a.  Lib.7.c.  3 .pag. 2 3 7. 
n.3.  Hay  poco  que  fiar  en  ella  , íino  la 
acompaña  la  paciencia.  Injuft.  c.2.  par. 
375.  n.4. 

Pereda.  Cuidado  grande  con  que  la  han  de 
huir  las  perfonas  efpirituales , y en  ef. 
pecial  los  Prelados.  Lib.  5.  c.  12.  pag. 
49*  n.2. 

Permifion.  Tal  vez  permite  Dios  el  pecado 
para  mas  bien  del  pecador.  Lib.5.  c.3. 
pag.io.n.i.  y íig.  La  permifion  de  Dios 
no  impone  necefidad  al  pecar.  Lib.  5. 
c.30.  pag.  1 1 3.  n.  I. 

Perfeveranciai  Es  la  principal,  y aun  fe  pue- 
de decir  la  única  de  las  virtudes.  Lib.6. 
c.27.  pag. 205.  n.2. 

Pez,.  Son  los  peces  íimbolos  de  las  almas. 
Lib.6‘  c.  1 3.  pag.  1 62.  n. 3.  y c.  2o. pag. 

1 8 3.11.3.  El  que  encontraron  los  Apoí- 
toles  íobre  las  brafas  , era  el  tniímo 
que  dio  la  moneda  para  pagar  el  tribu- 
to. Lib.6.  c.2  5.  pag.  1 98.  n.  1.  Porqué 
quilo  Chrifto  que  facafle  San  Pedro  los 
peces  á la  ribera,  antes  de  darle  del  pez, 
que  el  Señor  tenia  prevenido.  Lib.6.  c. 

2 7*  pag-zoj.  n.i.  y Iig.  Sacó  San  Pe- 
dro 


INDICE 


6 1 6 

dro  en  el  mar  de  Tiberiades  ciento  cin- 
quenta  y tres  peces  : mifterio  de  efte  nu- 
mero. Lib.6. c.28.  pag.207.  na. y íig* 
En  la  red  de  San  Pedro  fe  encontraron 
los  peces  grandes , y no  los  pequeños: 
y por  qué.  Lib.6.  c.29.  pag.z  10.  n.  1 , 
y íig.  Quando  Dios  previene  el  convite, 
fobra  para  todo  el  mundo  un  íolo  pez. 
Lib.6.  c.3 2.  pag.z  19.  n.3. 

Pilatos.  Procedió  como  Juez  indigno  en  la 
caufa  de  Chrifto.  Injuft.  c.28.  pag.489. 
n.i.  y íig.  Erró  en  haber  remitido  á 
Chrifto  á Heredes.  Injuft.  c.  50.  pag, 
y 00.  n.5.  y íig.  Nuevas  injufticias que 
egecutó  con  Chrifto  5 defpues  que  fe  lo 
envió  Herodes*  Injuft.  c.3  5.  pag.  523. 
n.i.yíig.  Veafe  Juez,.  Llamó  Rey  á 
Chrifto  por  ironia.  Injuft.  c.  37.  pag. 
5 34.0.2. El  recado,  que  le  envió  fu  mu- 
ge r en  favor  de  Chrifto  , procedió  de 
intención  fana.  Injuft.  c.3  8,  pag.  537. 
n.  t . Hay  Autores  que  dicen  , que  el  re- 
cado de  la  muger  de  Pilatos  procedió 
de  iluíion.  Alli  pag.  5 38.  n.z.  El  poder 
que  afectaba  contra  Chrifto,  no  era  po- 
der , lino  jactancia,  Injuft.  c.  40.  pag. 
552.0,9.  y íig.  No  fe  efeusó  de  mal 
Juez  con  lavarle  las  manos.  Injuft.  c.44. 
pag.567.11, 2.  y íig.  Se  mató  á sí  mifi. 
mo,  Injuft.  0,45.  pag.971,  11.4. 

Poder.  Veafe  Pilatos. 

Pontífice.  Confirmó  Chrifto  la  Fe  ens  San 
Pedro,  y en  fus  Suceíóres  los  Romanos 
Pontifices.  Lib. 5 , c.i  1 . pag.46.  n.  3.  Es 
íliperior  á los  Concilios.  Lib.6.  c.2.pag. 
134.  n.  2.  Ha  de  dar  quenta  de  todos 
los  Prelados  de  la  Iglefia.  Lib.7.  c.18. 
pag.z 8 2.  n.z.  La  Igleíia  Griega,  Ingla- 
terra , y otros  Reynos  fe  han  llenado, 
no  íolo  de  heregias , lino  de  calamida- 
des, deície  que  negaron  la  íujecion  al 
Romano  Pontiíice.  Lib.  7.  c.  19.  pag. 
286.  n.i.y  hg.  Son  los  Pontífices  Ro- 
manos Vicarios  legítimos  de  Chrifto  en 
la  tierra.  Lib.7.  c.19.  pag, 291.  n.i.  El 
que  no  reconoce  por  Cabeza  de  la  Igle- 
lia  á los  Pontifices  Romanos  , cerca  eft* 
tá  de  ¡as  puertas  del  Infierno.  Alli.  Los 
Romanos  Pontifices  no  ion  Vicarios  de 
San  Pedro  , lino  fus  Sucefores  con  igual 
jurifdicion  , ni  fon  propiamente  Sucefo- 
res de  Chrifto , fino  fus  Vicarios.  Lib. 
7.  c.2.  pag.293.  11.4.  y íig.y  c. 2 1 .pag. 
294.  n.i.  Son  imagen  viva  de  Chrifto, 
y afsi  deben  parecerfe  á íii  original.Lib. 
7.  c,22.  pag.298.  n.3.  Su  poder  , y re- 
prcfentacion  no  depende  de  las  coliunv 


bres;  íiempre  es  una  la  poteftad  en  el 
digno,  y en  el  indigno.  Alli  pag.  301. 
n.ó.  Ei  malo  es  imagen  de  Chrifto,  pe- 
ro fea,  Alli  n.7.  Los  Romanos  Pontifi- 
ces no  fuceden  por  nombramiento  de 
lus  anteceíores , lino  por  elección,  Lib. 
7.  c.30.  pag. 3 30.  n.8. 

Poteftad.  Veafe  Jurifdicion  ,7  Ecleftaftices. 

Predicador.  Sino  eftá  caldeado  del  fuego  de 
la  candad  , mal  podrá  ¡abrafar  á los 
oyentes.  Lib.7.  c*5-  pag.244.  n.3. 

Pre.acía.  Veafe  oficios. 

Prelado.  Ha  de  pelear  defnudo  de  alhajas, 
y ceñido  con  la  efpada  del  zelo.  Lib.  5. 
c*4-  P^g* 1 8.  11.5.  El  Ecleíiaftico  , y el 
Seglar  han  de  contener  fus  efpadas  en 
las  baynas  de  fus  limites.  Lib,  5,  c.  5. 
pag. 24.  n.  4.  No  ha  de  herir  con  íu  eft 
pada  á fubdito  ageno.  Alli.  Debe  dar 
razón  de  fus  elecciones  al  Pueblo.  Lib. 
7. c. 7. pag.z  52.n.3.Ha  de  gobernar  con 
amor  , y mandar  con  humildad.  Lib.7. 
C*1  3*Pa§*2(^7-  n»4*  Fío  recibe  la  potei- 
tad  pora  deftruir  , fino  para  edificar. 
Alli  pag.268.n.4.  Ha  templar  con  la 
caridad  el  fervor  , y con  el  fervor  la 
caridad.  Lib.7.  c>14-  pag.zyi.n^,  Ha 
de  fer  cfclavo  del  minifterio.  Lib.  7.  c. 
2 7-  Pa»' 3 1 ó.  n.4.  La  lengua  del  Pre- 
lado Ecleíiaftico  fe  ha  de  emplear  en 
dos  ocupaciones  , en  alabar  á Dios  , y 
en  mejorar  fus  ovejas  con  la  doctrina. 
Injuft.  pag. 3 67.  n.z.  Veafe  Sueño  , y 
Gobierno. 

Prefuncion.  Es  tan  entremetida  , que  íe  cria 
dentro  de  los  milmos  fentimientos  de  la 
caridad.  Lib.7.  c-9*  pag.z  56.  n.i. 

Prtjion.  Circunstancias  de  la  priíion  de 
Chrifto  , y del  ofeulo  de  Judas.  Lib.  5. 
c.i  5,  pag.6o.  y fig.  Debe  precederla 
fumaria  á la  priíion  del  reo  ; y por  qué. 
Injuft.  c.20.  pag. 457.  n.6. 

Profecia.li ien  puede  Dios  comunicar  al  pe- 
cador efte  don  , aunque  no  es  lo  regu- 
lar* Injuft.  cap. 8.  pag. 40 5.  n.9.  Si  hay 
virtudes  en  el  alma  , la  ¡obran  las  pro- 
fecías. Alli  pag.406.  n.io. 

Procefto.  Quando  Te  forma  la  envidia  , es 
muy  vaga  la  acufacion.  Injuft.  c.  3 7. 
pag. 5 3 6.  n.5.  y íig. 

Purgatorio.  Hay  quien  dice  , que  dió  moti- 
vo al  íudor  de  íangre  de  Chrifto,  lo 
que  padecían  las  almas  del  Purgatorio. 
Lib. 5.  c.9.  pag.41.  n.5. 
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Q. 

Q Vejas.  Las  dio  Chrifto  á los  Aportó- 
les , porque  no  creyeron  á la$ 
” mugeres  la  noticia  de  fu  Refu- 
reccion.  Lib*  6.  c.  6.  pag.  141.  n.  1.  y 
rtg. 

R 

Recreación.  Se  ha  de  tomar  de  modo, 
que  lea  defcáníb  de  la  fatiga;  pero 
no  ruina  de  la  ocupación.  Injuít.  c.  3 3 „ 
pag.5  18.  n.7. 

2 ledi  Mandando  Chrifto  á los  Aportóles, 
que  echen  la  red  á la  mano  derecha, 
les  enleña  como  han  de  diítribuír  la 
doctrina.  Lib.  6.  c.  13.  pag.  163.  n.5. 
No  podrán  romper  la  red  de  la  Iglelia* 
ni  los  Principes  poderoíos , ni  los  He- 
reliarcas  pérfidos , repi  eíeritados  en  los 
peces  grandes  de  San  Pedro.  Lib.  6.  c. 
28.  pag.  205».  n.  5.  y c.  29.  pag.  210. 
n.  x.  y lig. 

Reformaciom  La  de  las  cortumbres  llamara 
ios  relajados  inquietud  , y defafoiiego. 
Injuít*  c.29*  pag.  494.  n.í . £s  impoli» 
ble  curar  , y reformar,  lin  mover,  y 
alterar*  Alli  pag*  495.  n.  2.  Es  con-^ 
quilla  politica  , y elpiritual  el  reformar 
las  cortumbres.  Alli  n.3*  Es  una  fanta 
inquietud  , que  foíiega  el  Pueblo  in- 
quieto con  una  falla  quietud.  Alli  pag. 
496.  n*  3.  Aunque  parece  inquietud, 
produce  efeétos  de  paz*  Alli  0*4. 

Remora.  Siendo  un  pez  muy  pequeño,  de- 
tiene un  navio  poderolo  ; y aísi  lucede 
á los  que  frequentan  los  Palacios.  Lib. 

5.  c.29.  pag.i  1 x.  n.2. 

Réfureccion.  Relucharon  muchos  difuntos 
en  la  de  Chrilto.  Injuít.  C.49Í  pag.  5 8 7, 
n.  5.  y lig. 

Reyes.  Es  acción  íanta  , y perfada  en  los 
Reyes  aventurar  fus  vafallos  , y Rey- 
nos  por  defender  la  Fe  de  Jelii  Chrilto. 
Lib.5.  0*23.  pag.  87.  n.2. 

Reyno.  El  del  Chrilhano  en  efte  mundo 
es  padecer*  Injuít.  c. 3 5 . pag.528.n.x  2. 

El  de  Chrilto  es  eterno  , y el  del  Ce- 
far  temporal.  Injuít*  c.  36.  pag.  530. 
n*2. 

Ricos.  Son  contados  los  ricos  , y podero- 
fos que  fe  falvan*  Lib. ó.  c.29. pag. 2 1 1. 

R.3. 

Romanos.  Trataron  de  adorar  á Chriíta 
Par (.11.  del  lont.U. 


con  los  demás  Diofes.  Injuít.  c.  6.  pag, 
395-  n.9. 

Rofario.  Se  (imbolizó  el  Rofirio  de  María 
Sandísima  en  los  153.  peces  que  facó 
San  Pedro  en  la  ribera  de  Galilea.  Lib. 
6.  c.28.  pag.  208.  n.  2.  Nació  eíta  de- 
voción á la  Iglelia  con  la  Iglelia  milma. 
Alli  n.  3 . Fue  San  Pedr  o el  primero  que 
le  ofreció  en  nombre  de  los  ñervos  de 
la  Virgen.  Alli  pag.  209.  n.  3. 

s 

S Abado.  Llamaban  afsi  los  Hebreos  á 
toda  la  lemana.  Lib. 6.  c.  1*  pag.  1 26. 
n.  2. 

Sabiduría.  La  mas  alta  confute  en  la  mas 
alta  humildad.  Lib. 6.  c.  xo.  paz.  156. 
0.3.  Veafe  Ignorancia. 

Sacerdote.  Se  llama  Presbitero  , que  quie- 
re decir  anciarlo  en  las  coltumbres. 
Lib*  7.  c.  27.  pag.  317.  n*  4.  Le  apro- 
vecha poco  para  lálvarfe  ufar  de  las 
Veítíduras  Sagradas  , (i  tiene  el  alma 
vertida  de  vicios.  Injuít.  c.8.  pag.  405. 
n.9. 

Sadueeos.  Negaron  la  refureccion  de  los 
cuerpos.  Lib. 6.  c.6.  pag.141*  n.2. 
Salvación.  Son  contados  los  ricos , y pode- 
roíbs  que  fe  filván.  Lib.  6.  e.  29.  pag. 
211*0.3.  Importa  mas  la  falvacion,  que 
todas  lás  dignidades  del  mundo.  Lib. 7. 
c.2  5.  pag. 3 09.  n.í. 

Sangre.  Fue  verdadera  la  que  Chrilto  indo 
en  el  fduerto.  Lib.5.  0.9*  pag. 3 8.  n.  1* 
y 2.  Qual  fue  la  caula  de  eite  ludor  de 
langre:  le  di-.curre  iargamente*Alli  pag. 
39.  n.3.  y lig. 

Santiago.  (El  mayor)  Fue  el  primero  de 
los  Apoitoles , que  dio  la  vida  por  fu 
Maeítro.  Lib. 7*  c.  3 5 . pag; 3 5 1.  n.5. 
Santiago.  ( El  menor  ) Era  tan  parecido  á 
Chrilto  ; que  para  no  equivocar  fe  los 
Sayones  , dio  Judas  á Chrilto  el  olculo 
de  paz.  Lib.5.  c.  19,  pag.71.  n.í. 

Santos.  No  es  polible  que  vivan  íin  las  pa- 
ilones comíales  á nueltra  naturaleza. 
Lib.  7.  c.28.  pag. 3 20.  n.3. 

Senfualidad.  Es  uno  de  los  vicios , que  mas 
enlordecen  el  alma  á las  infpiracioues 
de  Dios.  Injuít.  c. 3 3.  pag.5  17.  n.4. 
Sepulcro.  El  de  San  Juan  Evangelilta  cita 
en  Efefo.  Lib.7.  c.  34.  pag. 247.  n.4. 
Silencio.  Explica  mejor  al  amor  , que  la 
lengua.  Lib.6.  c.30.  pag.2  1 5.  n.2. 

Simón  Mago.  Fue  excedido  por  Judas  en 

lui  nu  • 
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malicia,  y error.  Injuft.  c.i  5.  pag.432. 

n.  8é 

Simonía.  La  cometían  los  Romanos  , ha- 
ciendo venal  el  Sacerdocio.  Injuft.  c.  2. 
pag*377.  n.  8. 

Sueno.  £1  de  San  Pedro  fue  mas  excelente, 
que  las  vigilias  de  otros.  Lib.  5.  c.  4. 
pag.  16.  n.2.  Es  el  iheño  muerte  de  la 
vida  efpiritual.  Lib. 5.  c.  10.  pag.  44.  n< 
3.  Daño  grande  que  hizo  á los  Apoft 
toles  el  dormirle  en  el  Huerto.  Lib.  5. 
c.  11.  pag.  46.  n.  2.  Vea  Ce  Vigilia.  El 
dormirfe  , y no  velar  , es  el  principio 
de  perderíe  en  la  vida  efpirituaL  Lib.  5. 
c.  1 2.  pag.  49.  n.  2.  Es  mayor  daño  en 
los  Prelados.  Alli  pag.  50.  n.  5. 

Superiores.  Deben  padecer  por  la  verdad, 
y reformación  de  coftumbres , aunque 
mueran  por  defenderla.  Injuft.-  c.  29. 
pag.  49  5.  n.  1. 

T 

TEmor.  No  tienen  que  temer  los  que? 
bufcan  á Chriíto  , aunque  fe  hallen 
atribulados ; pero  si  los  que  le  ofenden. 
Lib.  6.  c.i.  pag.  129.  n.7.  y c.23.  pag. 
19 1 . n.2.  No  es  imperfección  el  temor, 
que  nace  de  reverencia.  Lib.6.  c.i.pag. 

1 30.  n.7.  Hace  mayor  al  amor.  Lib.  7. 
c.9.  pag.x  5 6.  n.2. 

Tniqdo.Que  Templo  era  el  que  dijo  Chrif- 
to  que  reedificaría.  Injuft.  c.  21.  pag.’ 
4 6 3 . n.  i. 

Tentación.  Se  ha  de  velar  en  tiempo  de  ten- 
tación. Lib. 5.  c.n.pag.47.  0.3.  y fig. 
Entrar  en  la  tentación  dormidos  , es 
poco  menos  que  haber  caído  en  la  ten- 
tación. Lib.  5.  c.  12.  pag.  50.  n.  4.  Al 
que  no  entra  en  la  tentación  voluntaria- 
mente , fino  precifado  de  la  obligación,' 
Dios  le  íácará  con  triunfo.  Alli. 

Tejligo.  Para  condenar  á Chrifto,  bufeo  el 
Concilio  teftigos  falfos.  Injuft.  c.  20. 
pag.  457.  n.  6.  y fig.  Se  manifiefta  la 
falfedad  de  los  que  depufieron  contra 
Chrifto  en  el  Concilio.  Injuft. c,2 1 .pag. 
462.  n.8.  y fig. 

Tito , y Ve fp afumo.  Veafe  ‘Judíos, 

Trabajos.  Los  de  los  julios  fon  breves  , pero 
los  de  los  pecadores  no  tienen  fin.  Lib. 
5.  c.  6.  pag.  30.  n.  6,  La  gloria  fe  dá  á 
proporción  de  los  trabajos.  Lib.  5.  c.7. 
pag.  31.  n.  2.  Motivo  poderoío  pira 
apreciar  los  de  ella  vida.  Injuft:,  c.  38. 
pag.  538. n.2. 


Trajdor.  No  halla  abrigo  en  aquel  a quien 
entrego  al  inocente.  Injuft.  c.  3 1.  pag. 
507. n.7. 

Tributo.  El  tributo  de  dinero  íé  ha  de  pa- 
gar al  Cefar  , y el  del  corazón  á Dios. 
Injuft.  c.29.  pag.  497.  n.  j.Prefto  pe- 
rece lo  que  fe  adelanta  por  negar  al 
Principe  los  tributos.  Allí  n.<5. 

Túnica.  Que  íignifica  la  túnica  inconfutil 
de  Chrifto.  Injuft.,  c.47.  pag.  578.  n.3. 
Ñola  raígaron  los  Judíos,  y la  rafgan 
los  Hereges.  Alli» 

u 

UNion.  Si  la  hay  entré  los  Prelados,  y 
Cabezas  de  la  Igleíia  , es  impofible 
que  fe  degen  de  ganar  muchas  almas. 
Lib.6.  c.9.  pag.  1 53.  n.3. 

V 

V Afallo.  No  durará  en  él  la  obedien- 
cia al  Rey  , h vive  olvidado  de 
Dios.  Injuft.  c.30.  pag. 49 6.  n.i. 

Velo.  Qué  íignifica  haberle  rafeado  el  del 
Templo  en  la  muerte  de  Chrifto.Injuft. 
c-49-  pag.  5 8 7.  n.4. 

V erbo.  Por  qué  al  Hijo  Eterno  de  Dios  íe 
llama  Verbo  del  Padre.  Injuft,pag.3  66. 
n.i. 

Verdad.  En  los  Palacios  fe  pregunta  con 
mas  facilidad  por  la  verdad, que  íe  oye. 
Injuft.  c.  3 6.  pag. 5 3 1.  n.5. 

Ve  fp  afano  , j Tito.  Veafe  Judíos. 

Vejtiduras.  Rafgaron  las  de  Chrifto  , de- 
jando intacta  la  túnica  inconfutil  : y 
por  qué.  Injuft.  c.  47.  pag.  577.  n.  1. 
yfig. 

Vicio.  Cada  eftado  tiene  vicios  de  fu  eípe- 
cie : en  el  foldado  la  rapacidad  : en  el 
rico  la  codicia  : y en  el  libre  la  íénfua^ 
üdad.  Injuft.  c.43«  pag. 5 62.  n.4. 

Vida.  No  es  vida  á la  que  no  anima  la  gra- 
cia. Injuft.  c.24.  pag.473,  n.2. 

Vida  efpiritnal.  Es  guerra  en  que  fe  ha  dé 
pelear  con  deínudéz  , y defafimiento. 
Lib.  5.  c.4.  pag.  18.  n.  5.  La  aétiva  , y 
contemplativa  íe  comparan  á dos  eípa- 
das.  Lib.  3.  c.  5.  pag.  26.  n.  6.  La  vida 
mezclada  de  aétiva  , y contemplativa  es 
mas  perfecta  que  la  vida  contemplativa 
Tola  ; y la  contemplativa  fióla,  mas  que 
la  aétiva,  Lib.6.  c.  22.  pag.  188.  n.  1. 
¡L¿  cunoiidad  és  vicio  írequence  en  ios 

ef- 
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efpirituales.  Lib. 6.  c.  3 1,  pag.2  15.  n.i. 
Han  de  tratar  los  efpirituales  de  exa- 
minarle , y conocerle  á si  , y defcuidar 
de  los  demás.  Lib,  6.  c.  31.  pag.  216. 
n.z.  Hay  en  ella  tres  vías  : purgativa, 
iluminativa  , y unitiva.  Lib.7.  c.4.  pag. 
241.  n.  2.  Veale  Amor.  Es  peligrólo  en 
ella  mudar  de  egercicios  , y profeíio- 
nes,  Lib.7.c.8.  pag. 2 54.  n.i.  El  afec- 


to mas  feguro  en  la  vida  efpiritual  es 
vaciarfe  el  alma  de  si,  y folo  querer  lo 
que  Dios  quiere  de  ella.  Lib.  7.  c.  x 1. 
pag.  261.  n.  2.  No  fe  hace  en  ella  la 
guerra  derramando  la  fangre  del  ene- 
migo, lino  la  propia.  Injuíh  c.  17. pag. 
445.0.8. 

Vigilancia.  Es  la  mayor  virtud  en  los  Prei 
lados.  Lib. 5 . c.29.  pag.x  12. 11.4. 
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